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SECCION  RELIGIOSA. 


K.ÜL  TOE  DI  Lfik  IBEMv&lKDH 
EN  EL  TERCER  PERIODO  DE  SU  NUEVA  EPOCA. 


Un  aflo  ba  trascurrido  ya  desde  que  impulsados  por  el  mas  vivo 
sentimiento  religioso,  nos  encargamos  de  la  redacción  de  nuestro  perió- 
dico, destinado  á  ser  el  órgano  del  catolicismo  en  nuestra  República,  y 
el  defensor  de  los  derechos  y  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  desaforada- 
mente combatida  en  aquellos  dias  de  triste  memoria.  En  época  tan 
deplorable,  c  re  irnos  de  nuestro  deber  romper  el  silencio,  y  la  salvadora 
y  majestuosa  Voz  de  la  Religión,  hacer  que  por  do  quier  se  oyese,  •©- 
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guros  de  que  ni  los  desenfrenados  aullidos  de  la  Impiedad,  ni  las  cu- 
chillas de  la  revolución,  podrán  jamas  en  el  católico  pecho  mexicano, 
ni  callarla,  ni  mucho  menos  sofocarla.  Fortaleciendo  nuestro  proyec- 
to con  esta  reflexión  poderosa,  alzamos  con  brio  nuestra  voz,  y  desple- 
gamos al  viento  la  bandera  pura  y  sin  mancha  de  la  religión.  Ella  se 
presentó  á  nuestra  vista  ondeando  magestuosamente  el  mágico  y  es- 
plendoroso lienzo  que  ha  de  circundar  un  dia,  formando  un  solo  circu- 
lo, á  todas  las  naciones  del  mundo,  agitándolo  dulcemente  sobre  la 
multitud  de  los  fieles  que  corrieron  ansiosos  á  agruparse  en  torno  su- 
yo. Ni  podia  ser  de  otra  suerte.  El  pueblo,  que  ha  escrito  en  el  có- 
digo de  sus  leyes  el  culto  católico,  con  exclusión  de  todo  otro;  el  pue- 
blo, que  á  ningún  otro  cede  la  superioridad  en  la  pureza  y  firmeza  de 
su  ortodoxia;  México,  en  fin,  oyó  con  entusiasmo  el  débil  eco  que  le 
recordaba  sus  deberes  y  sus  creencias,  aunque  emitido  por  los  últimos 
y  mas  inútiles  de  sus  servidores. 

Alentados  con  la  grata  acogida  que  nuestros  escritos  han  hallado  en 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  hoy  que  vamos  á  emprender  nuevamen- 
te el  áspero  camino  de  nuestra  peregrinación,  justo  será  que  recorde- 
mos la  senda  que  desde  un  principio  nos  propusimos  seguir,  y  repita- 
mos á  nuestros  lectores  lo  que  cien  y  mas  veces  dejamos  consignado 
en  las  páginas  de  nuestro  periódico. 

En  medio  de  los  partidos  que  agitan  de  continuo  á  la  patria  y  la  han 
.  causado  una  gran  parte  de  los  males  que  la  aquejan,  nosotros  dijimos, 
y  repetimos  boy,  que  no  pertenecemos  á  ninguno;  nosotros  no  podemos 
ser  partidarios  sistemáticos  do  ninguna  bandería,  si  hemos  de  ser  cons- 
tantes en  nuestro  propósito,  si  no  hemos  de  desertar  de  nuestra  bande- 
ra. Colocados  en  un  terreno  neutra]  y  á  una  altura  que  domine  á  los 
diversos  bandos,  nos  abstendremos  en  lo  posible  de  esa  política  que  tan- 
to hace  delirar  á  muchos,  y  protestamos  no  abrazar  mas  estandarte  que 
el  de  la  cruz,  no  escuchar  otra  Voz  que  la  de  la  Religión,  confiados  en 
que  el  santo  Lábaro  que  aseguró  la  victoria  á  Constantino,  á  un  paga- 
no, nos  ha  de  dar  á  nosotros  también  el  triunfo.  Sí,  lo  repetimos;  nos- 
otros no  somos  de  Pablo  ni  de  Céfas;  somos  de  Jesucristo.  ' 

Entre  el  diluvio  de  sistemas  que  pasan  entre  el  agitado  movimiento 
de  ideas  que  aparecen,  que  se  disipan,  que  vuelven  á  germinar  y  á  mo- 
rir, solo  defendemos  las  únicas  ideas  que  no  pasan,  que  nunca  se  bor- 
ran ni  perecen,  porque  son  eternas  é  indelebles;  las  sanas  ideas  de  re- 
ligión y  moral. 

No  hay  que  temer  que  dejándonos  arrebatar  por  violentas  pasiones, 
6  impulsados  de  miras  interesadas,  maldigamos  ni  calumniemos  á  los 
partidos;  imparciales  y  justos  con  todos,  generosos  con  nuestros  adver- 
* .   sarios,  hollando  á  nuestros  piés  las  antipatías  y  resentimientos,  guar- 
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dando  calma  y  serenidad  en  las  injurias  que  nos  sean  meramente  per- 
sonales, solo  nos  mostraremos  severos,  combatiremos  en  brecha  y  solo 
apareceremos  abiertamente  hostiles  contra  el  origen  radical  del  desor- 
den y  de  la  impiedad,  contra  las  doctrinas  escandalosamente  impías, 
sacrilegas;  contra  el  horrible  envilecimiento  y  depravación  de  las  cos- 
tumbres. He  aqui  cómo  nos  creemos  invulnerables:  be  uqui  cómo  co- 
locados en  una  altura  á  que  no  alcanzan  los  tiros  del  mundo,  somos 
como  el  águila,  que  se  cierne  c  <  el  e-pacto,  rozando  con  sus  alas  á  las 
estrellas. 

Clavados  los  ojos  en  nuestra  bandera,  como  el  imán  siempre  fijo  en 
el  Norte,  veremos  impasibles  girar  siempre  al  derredor  nuestro,  como 
la  tierra  en  torno  del  sol,  á  todas  las  facciones  de  todos  los  matices, 
amigas  ó  contrarias,  apóstatas  ó  leales,  benévolas  ó  calumniadoras,  ten- 
diéndolas nuestra  mano  amiga,  y  ensenándoles  el  disco  brillante  del 
astro  que  nos  guia;  y  cuando  lleguemos  á  conseguir  el  completo  triunfo 
de  la  santa  causa  que  defendemos,  ofreceremos  a  nuestros  adversarios 
como  ley  del  vencedor,  como  pena  de  su  vencimiento,  los  auxilios  mas 
leales  y  los  mas  costosos  sacrificios;  porque  mas  bien  que  como  á  ene- 
migos, los  miraremos  como  ú  nuestros  hermanos  cariñosos;  porque  ha- 
bremos luchado  contra  ellos,  no  para  destruirlos,  sino  para  derramar 
en  su  alma  los  saturados  frutos  de  la  vida.  ¡Bella  lucha  la  que  en  lu- 
gar de  la  muerte  da  la  resurrección,  la  que  en  vez  de  derribar  cadáve- 
res á  nuestros  piés,  da  vida  y  alma  á  los  desdichados  que  se  arrastra- 
ban por  el  lodazal  de  la  impiedad  y  del  cisma!  ¡Bello  triunfo  el  que 
se  obtiene  sin  sangre,  sin  alaridos  y  sin  victimas! 

Sobre  estas  bases  inamovibles  marchará  nuestro  periódico,  siguiendo 
c\  rumbo  desde  ua  principio  trazado,  sin  mas  variación  que  en  lugar 
del  curso  completo  ya  de  pláticas  dominicales  que  hemos  dado  en  los 
primeros  periodos  de  la  nueva  época,  publicaremos  un  curso  de  pa- 
negíricos sobre  las  principales  festividades  del  arto,  con  el  objeto  prin- 
cipal de  que  los  seflores  eclesiásticos  tengan  una  colección  de  sermo- 
nes selectos,  y  que  difícilmente  pudieran  de  otro  modo  proporcionarse 
por  ser  muy  raros  en  la  república  los  autores  de  donde  los  hemos 
tomado. 

Aun  cuando  el  objeto  primordial  y  característico  de  nuestro  periódi- 
co sea  la  defensa  de  la  religión,  de  sus  dogmas,  de  su  moral,  de  su 
culto,  de  sus  ministros,  no  por  esto  dejaremos  de  entrar  en  el  campo 
inmenso  de  la  política  extrangera  y  nacional,  y  muy  ageuos  de  esta 
idea,  creemos  de  necesidad  deberlo  hacer,  y  con  este  intento  nos  he- 
mos proporcionado  los  mejores  y  mas  acreditados  periódicos  que  se 
publican  en  la  Europa;  asi  es  que  nuestros  suscritores  á  quienes  sus 
circunstancias  no  les  permiten  tener  mas  que  un  solo  periódico,  halla- 


rán  en  el  nuestro  todas  las  noticias  interesantes  que  se  encuentran  en 
los  otros,  y  de  esta  manera  e9tarón  siempre  al  corriente  de  la  marcha 
de  nuestros  negocios  públicos,  y  de  la  que  siguen  en  las  naciones  ex- 
tranjeras. 

Concluimos  suplicando  á  nuestros  corresponsales,  y  muy  particular- 
mente al  venerable  clero,  al  que  principalmente  está  dedicado  nuestro 
periódico,  se  sirvan  comunicarnos  con  anticipación  todas  las  noticias 
que  estimen  dignas  de  publicarse;  con  cato  nuestro  periódico  se  hará 
mas  nacional  y  mas  interesante. 

'     •  -^^>- 

PARA   EL  PIA 

DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  CARMEN. 


ExtoHtm  Tocem  q tardan  muiier  de  turba*  rfirií 
Mi:  b/4tn*  renter  nu¡  te  pur/nr  í  el  ubtra  qu<x  #u- 
ñtti     At  til,  (H-i!  ynnime  bteti  <¡ui  audiunl 

Un»  mujicr.  levantando  1«  vqt  de  en  rnedio  del 
'      ''  pueblo,  cxeljimí:  13¡#nuvcntunidi>  et  seno  que  t» 

UevO  y  loi  pechos  que  te  «limrntnron.  Pin.  Je- 
sus  respondii:  Bw'WiVí-rmimrtos  muí  bien  lo» 
que  rscuchan  la  palabra  de  Dios  y  la  ponen  en 
practica. 

.»í  Ijut.  c.  XI,  rr.  27  tí  28. 

Hijo»  del  Carmelo,  ¿oísteis  las  bellas  palabras  que  los  labios  dol  sa- 
grado levita,  acaban  de  cantar  desde  el  altar  santo?  Mas  de  diez  y 
ocho  siglos  hace,  que  una  mtiger  llena  de  fé,  elevando  su  voz.  por  en 
medio  de  las  turbas  que  circundaban  al  Salvador,  dijo  con  entusiasmo: 
¡Dichoso  el  vientre  que  te  concibió,  y  los  pechos  que  te  alimentaron!  La- 
conismo admirable,  que  expresa  con  mas  elocuencia  que  pudieran  ha- 
cerlo las  mas  bellas  disertaciones  de  los  sííbios,  la  grandeza,  la  mages- 
tad,  la  dignidad  augusta  de  la  Madre  del  Eterno  Verbo;  y  es  de  notar, 
católicos,  que  esta  muger  piadosa  dirigiendo  sus  acentos  al  hijo,  hace 
al  tiempo  mismo  el  mas  bello  panegírico  de  la  madre;  lo  cual  forma  un 
admirable  contraste  con  aquellas  palabras  con  que  la  saludara  un  dia  la 
madre  del  Bautista,  cuando,  estasiada  á  vi*ta  de  María  é  iluminada 
con  las  luces  celestiales  acerca  del  divino  depósito  que  encerraba  en 
sus  entrafias,  exclamó:  ¡Bendito  el  fruto  de  tu  vientte!  ¡Con  qué  ener- 
gía se  ve  verificada  en  estos  do3  pasages,  aquella  gran  verdad  pronun- 
ciada por  el  Espíritu  Santo:  "que  la  gloria  de  los  padres  se  identifica 


con  la  de  los  hijos,  y  la  de  éstos,  por  una  mutua  reciprocidad,  con  la  de 
los  autores  de  su  ser!"  Sobre  las  montañas  de  la  Judea,  una  virgen 
madre  es  beatificada  en  el  hijo  que  lleva  en  su  seno:  bencdictut fructus 
ventris  tui  en  Jerusalen  un  Dios  hombre  es  glorificado  en  el  vien- 
tre que  lo  diera  á  luz:    Bcatus  venter  qui  te  portavit. 

Devotos  congregantes,  piadosos  individuos  de  ese  pueblo  de  honor, 
consagrado  exclusivamente  á  celebrar  las  glorias  y  grandezas  de  la  que 
es  la  gala  del  Líbano,  la  hermosura  del  Carmelo  y  de  Saron;  permitid- 
me que  en  tan  fausto  y  venturoso  dia,  os  dirija  yo  estas  mismas  pala- 
bras, y  que  como  á  hijos  predilectos  de  la  mas  pura  de  todas  las  vír- 
genes, de  la  mas  amante  de  todas  las  madres,  os  diga  lleno  del  mas 
positivo  júbilo:  ¡Dichopo  mil  veces,  y  mil  veces  feliz  el  seno  sacratí- 
simo que  te  dfera  á  luz,  para  gloria  de  la  Iglesia,  alegría  del  nuevo  Is- 
rael y  honor  inmortal  del  pueblo  escogido!  Parlo  fecundo  de  aquella 
segunda  Eva,  que  hollando  la  cabeza  del  dragón  homicida,  reparó  las 
heridas  que  éste  causara  a  toda  la  proserna  raza  del  hombre  primero, 
tú  fuiste,  concebida  en  su  maternal  seno;  porque  enlazada  con  la  ilustre 
estirpe  de  los  profetas  que  la  veneraran  sobre  la  cumbre  del  Carmelo, 
te  ostentas  en  el  seno  de  la  Iglesia,  vástago  precioso  de  aquella  precio- 
sa oliva,  cual  jamas  brotaron  los  campos  de  Judá:  rama  frondosa  de 
aquel  plátano  sombrío  cual  nunca  regaron  los  mas  bellos  raudales;  do 
aquel  ciprés  erguido  cuya  copuda  cima  sobresale  mas  que  las  encum- 
bradas montanas  de  Sion;  de. ...  ¡Oh  María!  ¿No  sois  vos  la  ma- 
dre del  Carmelo?  ¿No  soi«  vos  la  que  plantásteis  en  el  jardín  ameno 
del  cristianismo,  esta  vifta  fecunda  á  la  par  que  deleitable,  que  tan  opi- 
mos frutos  ha  dado  en  todos  tiempos,  de  verdad,  de  justicia  y  de 
santidad? 

¡Ah!  Levanta  tus  ojos  ¡oh  Virgen  santa!  Lanza  una  mirada  sobre 
todo  cuanto  te  circunda.  Las  regiones  mas  remotas  del  Oriente  te 
mostrarán  multitud  prodigiosa  de  hijos  que  tú  engendraste  sobre  la 
cumbre  del  Gólgota,  entre  los  sollozos  y  las  Ingrimas  que  tus  párpados 
vertieran  á  vista  del  agonizante  Jesús.  Millares  de  hijas  circundan 
tu  trono,  hija»  adoptadas  en  aquel  úia  asaz  memorable  en  que,  perma- 
neciendo inmóvil  cual  roca  azotada  por  las  espumosas  olas  de  la  amar- 
gura al  lado  de  un  jóven  discípulo,  oiste  aquellas  palabras  cuya  memo- 
ría  jamas  borrarán  los  siglos:  eccc  Jiltus  tuut.  Si,  todos  ellos  te  perte- 
necen, vuestros  son,  hijos  de  vuestro  dolor  y  de  vuestras  angustias;  em- 
pero una  generación  aun  mas  distinguida  y  de  todo  punto  mas  feliz  se 
gloría  de  perteneceros,  en  virtud  de  una  filiación,  fruto  de  vuestro  amor, 
y  objeto  de  vuestra  admiración  y  de  vuestra  gloria. 

¡Hijos  del  Carmelo!  Vosotros  sois,  sin  duda,  esa  estirpe  santa:  vues- 
tro origen  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  siglos;  los  profetas,  los  pa- 
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triarcas  son  vuestros  hermanos,  y  vuestra  madre  especial  es  María.  Es- 
pecial dije,  ilustres  congregantes,  y  vosotros  lo  patentizáis  prodigiosa- 
mente. Y  si  no,  decidme;  ¿qué  insignias  son  esas  que  penden  de  vues- 
tros cuellos,  y  adornan  magestuosamente  vuestros  pedios?  ¿qué  idea 
ofrecen?  ¿qué  indican?  ¡Ah!  Si  la  túnica  polímita  que  el  anciano  Ja- 
cob hizo  para  su  pequefluelo  José,  indicaba  una  predilección  especial 
hácia  aquel  que  engendrara  en  su  casi  decrépita  senectud;  si  las  vesti- 
duras con  que  Rebeca  adornara  á  Jacob,  á  fin  de  hacer  recaer  sobre 
su  cabeza  las  bendiciones  de  Isaac,  reservadas  para  su  hermano  Esau, 
eran  la  prueba  de  la  preferencia  que  hiciera  del  primero;  también  es  in- 
dudable que  ese  santo  escapulario  que  os  distingue,  es  un  testimonio 
inequívoco  é  incontestable  de  vuestra  especialisima  filiación  respecto 
de  la  Sacratísima  Virgen  María.  Su  origen  celeste,  su  aparición  pro- 
digiosa, las  circunstancias  con  que  este  don  precioso  fué  confiado  por 
la  reina  de  los  ciclos  al  inmortal  Stock,  todo  dice  que  los  congregantes 
del  Carmelo  son  de  un  modo  especiulisimo  hijos  de  aquella  dulce  ma- 
dre que,  si  bien  á  lodos  los  hombres  adoptara  por  tales  en  la  persona 
del  discípulo  amado,  en  el  dia  del  mayor  luto  que  presenciaron  los  si- 
glos, adoptó  empero  á  aquellos  entre  todos  los  demás,  como  su  por- 
ción especial,  como  su  herencia  privativa,  en  este  dia  de  la  alegría  de 
su  corazón. 

Desarrollemos,  pues,  las  pruebas  de  esta  filiación  especial  de  los  hi- 
jos del  Carmelo  encerradas  en  el  santo  escapulario,  y  digamos  en  su 
consecuencia,  que  esta  testidura  de  talud ',  este  distintivo  precioso,  exige 
de  quien  le  viste  un  empeño  decidido  en  defender  las  glorias  y  el  honor  de 
María,  á  fin  que  esta  Señora  pueda  gloriarse  de  tales  hijos,  y  el  mun- 
do glorificar  en  los  hijos  á  tan  augusta  madre,  y  decir:  Beatus  venter 
qui  te  portavit,  et  ubera  qua  suxisti.  Saludémosla  ante  todas  cosas,  con 
las  palabras  del  celestial  arcángel,  y  digamos  reverentes: 


No  pretendo  lisonjear  dulcemente  los  oidos  de  los  hijos  del  Carme- 
lo; mucho  menos  hacer  injuria  al  cristianismo,  cuando  me  atrevo  á  pre- 
sentar á  la  faz  del  universo  como  una  porción  especial  y  privativa  de 
María,  á  todos  cuantos  dignamente  se  adornan  con  la  sagrada  ensefia  de 
su  santo  escapulario.  Sé  muy  bien  que  todos  los  cristianos  son  y  pue- 
den llamarse  verdaderamente  hijos  de  María.  Ya  lo  dije,  y  repito  aho- 
ra: el  amado  discípulo  de  Jesús  á  quien  ésto  confió  su  beatísima  Madre 
sobre  el  monte  de  la  mirra,  y  sobre  cuya  cima  María  aceptó  con  subli- 
me sacrificio  la  amarga  sustitución,  es  el  tipo  admirable  de  todos  los 
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que  en  aquel  día  fuimos  místicamente  reengendrados  en  sus  dolorosas 
entrarías.  Por  esto  el  P.  San  Ambrosio,  aplicando  á  María  aquellas 
palabras  de  loa  cánticos:  venter  tuus  sicut  acervus  tritici  (Cant.  VIL  2), 
dice:  "que  si  bien  en  el  seno  purísimo  de  esta  Virgen^nohubo  sino  un  solo 
grano  de  trigo  que  fué  Jesucristo,  pan  admirable  que  descendió  del  cie- 
lo, dícese  no  obstante  montoncito  de  granos,  porque  en  aquel  solo  esta- 
ban encerrados  todos  los  escogidos,  de  los  cuales  también  María  habia 
de  ser  madre;"  puesto  que,  como  expone  admirablemente  el  sapientísi- 
mo abad  Guillelmo,  María,  dando  á  luz  á  Jesús  que  es  nuestro  Salva- 
dor y  nuestra  vida,  nos  parió  á  todos  para  la  salvación  y  la  vida. 

Dije,  no  obstante,  que  María  ha  hecho  una  adopción  especial  de  los 
hijos  del  Carmelo,  y  que  éstos  son,  por  consiguiente,  sus  hijos  privati- 
vos; y  en  esto  no  hago  sino  hablar  el  idioma  de  la  Iglesia  nuestra  ma- 
dre, por  el  oráculo  de  sus  supremos  pastores;  así  lo  han  dicho  en  tér- 
minos expresos  los  Sumos  Pontífices  Gregorio  XIII  y  Juan  XXII.  ¿Y 
quién  podrá  dudar  de  esta  verdad  sublime,  después  de  la  aparición  con 
que  esta  divina  Madre  se  dignó  honrar  á  su  ilustre  siervo  Simón  Stock, 
en  ocasión  en  que  este  héroe  carmelitano  imploraba  la  protección  y  el 
auxilio  de  esta  celestial  Reina? 

Mas  ¡ah!  he  pronunciado  una  expresión  que  no  habrá  podido  menos 
de  chocar  prodigiosamente  y  herir  los  oídos  débiles  de  algunos  críticos 
mordaces,  cuya  tenebrosa  ciencia  no  puede  sufrir  el  solo  pombre  de  re- 
velación. Ya  resuena  en  mis  oídos  el  ruidoso  estampido  de  esas  voces, 
con  que  á  voz  en  cuello  grita  sin  cesar  una  generackm  mal  avenida  con 
todo  cuanto  dice  relación  á  las  apariciones  de  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría á  sus  devotos,  /ilusión!  /puerilidad!  ¡fanatismo!  Dejemos,  empero, 
gritar,  hijos  del  Carmelo,  y  mientras  no  aduzcan  pruebas  positivas  de 
esos  dictados  con  que  tan  gratuitamente  nos  honran,  digámosles,  cuan- 
do mas,  lo  que  á  otro  propósito  decía  el  antiguo  habitante  del  Carme- 
lo: Clámale  toce  majare  (III.  Reg-  XVIII,  27):  gritad,  clamad  con 
mayor  fuerza.  Entre  tanto  nosotros,  apoyados  en  el  testimonio  irrefra- 
gable de  la  cátedra  de  la  verdad,  que  por  el  conducto  de  sus  sapientí- 
simos Pontífices,  ha  autorizado  solemnemente  la  veracidad  de  esta  vi- 
sión maravillosa,  concretémonos  únicamente  á  desarrollar  sus  conse- 
cuencias, haciendo  ver,  para  consuelo  de  los  fieles,  que  en  esta  apari» 
cion  se  bailan  las  pruebas  mas  positivas  de  la  especial  predileccíou  con 
que  María,  cual  madre  tierna  y  benéfica,  ha  distinguido  siempre  á  los 
que  inscriben  sus  nombres  en  el  catálogo  de  su  congregación. 

Cual  vástago  tierno  agitado  del  huracán  furioso,  se  bambolea,  se 
mueve  á  todos  lados,  esperando  el  momento  de  verse  tronchada  por  el 
suelo,  no  de  otro  modo  aquel  órden  ilustre  que  habia  echado  hondas 
raices  en  la  cumbre  del  Carmelo,  debilitado  á  impulso  de  las  irrupcio- 
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nes  continuas  de  los  sarracenos  y  trasladado  por  disposición  divina  á 
las  regiones  del  Occidente,  vio  casi  en  su  cuna  bambolearse  sus  funda- 
mentos, minados  pérfidamente  por  algunos  hombres  influyentes  y  pode- 
rosos que  solicitaban  su  extinción.  Simón  Stock,  general  de  este  pe- 
queño Israel,  viéndole  acosado  por  las  huestes  de  un  nuevo  Madian, 
clama  ¿  su  protectora,  al  genio  tutelar  de  esta  órden,  fundada  bajo  sus 
auspicios  y  consagrada  exclusivamente  a  defender  sus  glorias;  dirige 
sus  fervientes  acentos  hácia  la  mas  valerosa  Judit:  María  los  escucha; 
su  corazón  benéfico  se  conmueve;  sus  entrañas  maternales  se  sienten 
heridas  á  la  voz  de  su  siervo,  y  dejándose  ver  en  su  presencia....  "He- 
"  me  aquí,  le  dice;  nada  te  arredre:  yo  estoy  contigo;  soy  tu  Madre,  y 
"  Madre  especial  de  todos  cuantos  como  tú  procuran  asociarse  en  mi 
"  obsequio;  y  ¿  fin  de  que  no  dudes  de  mi  maternal  predilección,  toma, 
"  hijo  mió,  recibe  este  escapulario  con  que  deben  distinguirse  los  hijos 
"  del  Carmelo:  él  es  el  signo  de  fraternidad  entre  mí  y  vosotros,  la  en- 
"  teña  de  la  saltación,  y  el  broquel  en  los  peligros:  Ecce  tignum  salutis, 
"  salía  in  periculis,faedus  pacis  ct  pacti  scmpiterni." 

Ahora  bien,  ilustres  carmelitas,  si  como  ya  dijimos,  y  es  indudable, 
todos  los  hombres  son  hijos  de  María  por  una  adopción  general,  y  en 
fuerza  de  este  honroso  titulo,  todos  tienen  un  derecho  indisputable  ¿ 
experimentar  el  benéfico  influjo  de  aquella  á  quien  después  de  Dios  ha 
sido  dado  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  según  la  valiente  expre- 
sión de  un  sálJio;  aquellos  que  de  un  modo  tan  admirable,  tan  solemne, 
y  positivo  han  sido  preconizados  por  la  poderosísima  reina  del  Empí- 
reo y  protectora  del  Carmelo,  sus  hijos,  sus  hermanos,  sus  favorecidos, 
¿qué  no  deberán,  qué  no  podrán  esperar  de  la  que,  en  confirmación  de 
dictados  tan  tiernos,  dignárase  dejar  por  un  momento  el  reposo  de  las 
eternales  mansiones,  para  traerlas  aquel  precioso  ornamento,  aquella  li- 
brea y  vestidura  de  salud,  aquel  símbolo  de  su  pacto  sempiterno,  con 
que  quiso  obligarse  á  ser  para  siempre  su  madre,  su  hermana,  su  pro- 
tectora y  abogada  sin  par?  ¿Ecce  signum  salutis,  salus  in  periculis  Jadus 
pacis  et  pacti  sempiterni?  María,  dice  el  P.  San  Antonio,  á  todos  fran- 
quea los  senos  de  su  misericordia;  ella  vive  mas  solicita  que  nosotros 
mismos  de  nuestra  felicidad  eterna,  y  desea  á  todas  las  criaturas  bienes 
incomparablemente  mas  grandes  que  los  que  las  criaturas  mismas  pue- 
den llegar  á  desear,  escribe  el  célebre  Bernardirno  de  Bustos;  ella  en 
sentir  de  Ricardo  de  San  Víctor,  sabe  prevenir  las  necesidades  de  sus 
clientes;  por  manera  que  antes  que  estos  la  hayan  invocado,  ya  les  ofre- 
ce todo  el  tesoro  de  su  beneficencia;  María  en  suma  (y  sea  dicho  en 
una  palabra  harto  expresiva)  ama  á  los  que  la  aman,  e9  verdad,  empe- 
ro, no  es  menos  cierto  que  «i  este  amor  es  eqtensivo  á  todos  los  que  en 
virtud  de  las  palabras  de  su  unigénito  pronunciadas  en  el  Gólgota,  hu- 
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bo  de  adoptar  por  hijos,  respecto  empero  de  aquellos  que  ella  eligió 
por  tales,  y  que  de  consiguiente  pueden  y  deben  llamarse  hijos  de  su 
amor,  hijos  de  su  elección,  hijos  de  su  predilección,  esta  es  tan  espe- 
cial, tan  sin  semejante,  tan  extraordinaria,  que  viene  á  convertirse  en 
un  amor  de  distinción  y  de  amistad,  como  elocuentemente  se  expresa 
el  gran  Bernardo.  Por  último,  católicos,  si  como  acabáis  de  oir,  y  con- 
firma elocuentisiraamente  el  insigne  mártir  Ignacio,  María  ama  siempre 
mas  ¿  los  que  mas  la  aman,  ¿qué  hará  con  los  que  no  solamente  la 
aman,  sino  que  en  testimonio  de  un  amor  práctico  y  positivo,  inscriben 
sus  nombres  en  el  catálogo  de  sus  siervos,  adornan  sus  pechos  con  el 
santo  escapulario,  y  le  llevan  dia  y  noche  como  la  librea  de  su  dulce  y 
voluntaria  servidumbre?  ¿Qué?  Ella  no  se  contentará  con  amarlos, 
sino  que,  como  ha  dicho  el  sapientísimo  Idiota,  se  declarará  servidora 
de  los  que  la  sirven.  ¡Qué  exceso  de  amor!  ¡qué  prodigio  de  bene- 
ficencia! 

(8.  C.) 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  EXTRANGERO. 


Roma,  22  de  Abril. 
Los  Tilmos,  señores  obispos  franceses  de  Autun  y  de  Limoges,  par- 
tieron de  esta  capital  para  Francia,  después  de  los  días  de  Pascua  de 
Resurrección. 

Ha  llegado  á  esta  capital  en  estos  dias  el  Illmo.  señor  obispo  de 
Trévet. 

£1  hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  esta  capital  acaba  de  ser  testigo  de 
un  suceso  muy  extraño.  Hace  pocos  dias  que  una  jóven  pobre,  se  pre- 
sentó allí  para  que  la  asistiesen  en  su  enfermedad  del  pecho  las  monjas 
encargadas  del  hospital,  pues  decia  no  quería  molestar  á  los  de  su  ca- 
sa. Ai  cabo  de  algunos  dias  murió;  mas  la  noche  en  que  debía  ser  con- 
ducido su  cuerpo  al  cementerio,  no  fué  al  hospital,  por  causa  de  la  llu- 
via, el  carro  que  diariamente  va  á  recoger  los  muertos.  Con  este  mo- 
tivo el  cuerpo  de  aquella  jóven  fué  depositado  en  un  pequeño  patio;  pe- 
ro arreciando  la  lluvia,  las  monjas  tuvieron  compasión  y  mandaron  re- 
tirar el  cuerpo  de  la  intemperie;  mas  ¡cuál  fué  su  sorpresa  al  enaontrar 
que  á  pesar  de  tantas  horas  que  hacia  que  babia  muerto,  sus  roegUlas 
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estaban  aún  rosadas,  sus  miembros  flexibles,  y  lo  que  es  mas,  que  no 
despedía  ningún  mal  olor!  Creyeron  entonces  que  no  estaba  aún  muer- 
ta, y  la  volvieron  á  poner  sobre  su  cama;  mas  pasaban  horas  y  luego 
pagaron  dias  sin  que  la  jóven  diese  sofial  de  vida;  y  esto,  sin  perder  ni 
Un  momento  el  color  de  sus  megillas,  ni  la  flexibilidad  de  sus  miembros, 
ni  despedir  mal  olor:  solo  las  manos  estaban  blancas;  pero  sin  el  cerco 
de  las  uflas  morado.  Llamó  la  atención  de  la  autoridad  este  extraflo 
caso,  y  se  tuvo  el  mayor  cuidado  con  el  cuerpo;  pero  nada  se  observó 
que  anunciase  en  él  la  vida.  Así  permaneció  "quince  dias,"  y  un  ar- 
zobispo armenio  muy  respetable,  abrió  por  sí  mismo  la  boca  de  la  jóven 
é  introdujo  su  nariz,  sin  haberse  notado  el  mas  ligero  mal  olor.  Al 
fin,  el  cardenal  vicario  dispuso  se  enterrase,  y  ya  el  pueblo  comenzaba 
á  decir  que  esto  era  un  milagro,  y  que  la  jóven  era  una  santa." 


Madrid,  10  de  Mayo. 

Se  han  hecho  ya  por  parte  del  gobierno,  y  de  acuerdo  con  el  Nuncio 
de  S.  S.,  casi  todos  los  nombramientos  de  prebendados  para  todas  las 
iglesias,  habiéndose  aumentado  en  muchas  de  ellas  el  número  de  canó- 
nigos sobre  el  que  se  había  fijado  en  el  último  concordato  celebrado 
con  la  Santa  Séde.  £1  cabildo  de  Zaragoza  se  compone  actualmente 
de  treinta  y  dos  prebendados,  de  veintiocho  que  habian  sido  asignados 
anteriormente  por  el  concordato.  Entre  los  nuevamente  nombrados 
para  una  de  las  dignidades  recientemente  creadas,  se  halla  el  sabio  y 
distinguido  poeta  Sr.  Dr.  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  canónigo  de  Sevilla. 

£1  fundador  y  director  de  la  Asociación  de  la  Oración  continua,  a 
honra  de  la  inmaculada  Concepción  de  María  Santísima  en  esta  corte, 
ha  hecho  saber  por  medio  de  los  periódicos  religiosos  que  se  publican, 
que  ha  llegado  ya  á  sus  manos  el  Breve  Pontificio  erigiéndola  en  ar- 
chicofradia,  con  facultad  de  agregar  á  dicha  asociación,  otras  asociacio- 
nes 6  cofradías;  y  que  se  están  dando  los  pasos  para  instalarla  en  el 
dia  de  la  inmaculada  Concepción  del  presente  año,  con  la  mayor  pom- 
pa y  solemnidad,  haciéndose  saber  á  los  subdirectores  con  el  debido 
tiempo,  todas  las  disposiciones  relativas  á  tan  solemne  ceremonia. 

S.  M.  el  rey  se  propone  regalar  á  S.  S.  el  Papa  Pió  IX,  un  cáliz 
precioso,  así  artísticamente  considerado,  como  por  su  valor  intrínseco. 
La  copa  6  cáliz,  propiamente  dicho,  es  de  una  sola  pieza,  bailada  de 


Digitized  by  Ge 


11 


i  m 

oro  por  dentro:  en  la  cara  eslán  incrustados  racimos  de  perlas,  6guran- 
do  uvas,  zafiros,  ópalos  y  esmeraldas,  y  en  la  peana  esmaltadas  las  ar- 
mas de  Esparta  y  las  de  S.  SM  con  tres  estátuas  pequeúitas  de  g|ata  ma- 
te, representando  la  fé,  la  esperanza  y  la  caridad. 

París. — Escriben  de  Berlín  (Prusia)  con  fecha  9  de  Abril,  que  el 
gobierno  ha  dado  un  decreto  mandando  á  todos  los  funcionarios  públi- 
cos, que  protejan  cuanto  puedan  las  misiones  de  los  RR.  PP.  jesuitas 
en  la  Siberia.    Dícose  que  iban  a  ser  nombrados  vocales  del  consejo 
superior  eclesiástico,  el  consejero  privado  Sthal  y  los  profesores  Twes- 
ten  y  Nitsch,  que  son  los  gefes  de  la  dirección  religiosa  ortodoxa. 

Escriben  de  Lóndres  que  dentro  de  breves  dias,  debian  llegar  á 
aquella  capital  diez  religiosos  capuchinos  para  tomar  posesión  de  una 
fundación  de  su  órden. 

El  R.  P.  Magallon,  nieto  del  marqués  de  Argens,  definidor  del  órden 
de  San  Juan  de  Dios,  acaba  de  fundar  en  el  pueblo  de  Saint-Barthé- 
lemi,  cerca  de  Marsella,  tina  casa  sucursal  en  la  que  serán  recibidos, 
del  mismo  modo  que  en  Paris,  torios  los  hombres  atacados  de  enferme- 
dades físicas  y  que  hubieren  sido  declaradas  incurables.    El  P.  Maga- 
llon es  un  antiguo  militar  que  tiene  recibidas  varias  heridas  en  el  cam- 
po de  batalla,  y  se  halla  condecorado  con  varias  cruces  de  distinción 
por  sus  distinguidos  servicios  como  militar  y  como  bienhechor  de  la 
humanidad. 

El  14  de  Abril  dieron  principio  á  las  siete  y  media  de  la  tarde  en  la 
iglesia  de  San  Sulpicio,  unos  ejercicios  espirituales  para  los  hombres. 

Conté  de  ración  argentina. — El  gobierno  de  la  provincia  de  Cór- 
doba, ha  declarado  benemérita  de  la  patria  á  la  Compañía  de  Jesús, 
declarando  que  su  expulsión  decretada  por  Rosas,  fué  obra  de  la  vio- 
lencia, y  reponiéndola  en  su  antiguo  estado  con  todas  las  prerogativas, 
franquicias  y  esenciones  que  antes  gozaba. 
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SECCION  LITERARIA. 


SANTA  ISABEL  A  LA  VIRGEN. 


it  tabernnculum 

Pt.  18. 


¿Qué  llama  celestial  en  tu  semblante 
Bendita  Madre,  cual  volcan  flamea? 
¿Qué  nuevo  dia  plácido  alborea 
Bañando  el  orbe  en  piélago  brillante? 

"Al  par  que  heridas  de  tu  fuego  amante 
Saltando  están  las  cumbres  de  Judea, 
Del  seno  la  prisión  romper  desea 
Por  gozar  de  tu  luz  mi  tierno  infante. 

"Mas  ¿qué  prodigio  que  en  centellas  ardas, 
Si  como  á  sol  de  luces  te  previno 
Y  trono  de  fulgor  Dios  te  dispuso? 

¿Ni  qué  boy  crezcas  en  luz,  ob  sol  divino, 
Si  al  de  justicia  en  tu  sagrario  guardas, 
Si  el  Altísimo  en  tí  su  templo  puso? 


De  qua  natua  est  Je«u». 
Matt.  I. 


"¿Quién  cómo  Dios?"  decia 
Miguel  en  la  victoria; 
Yo  al  contemplar  tu  gloria 
¿Quién  cómo  tú?  diria. 

¿Quién  cómo  tú,  María? 
Quién  cómo  tú  la  historia 
Recuerda  á  la  memoria, 
Ni  aun  inventar  podría? 

¡Haciéndote  carino 
En  tu  regazo  anida 
Omnipotente  Niño! 

¡Divinizada  Madre, 
El  autor  de  la  vida 
Nace  de  tí  sin  padre! 
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Ennoblecida  la  humanal  natura 
Rica  se  levantó  de  vanagloria, 
Su  sien  orlada  de  inmortal  victoria, 
BaRado  el  rostro  en  plácida  dulzura. 

Y  sus  ojos  mostraban  su  ternura 
Ardiendo  en  rayos  de  luciente  gloría: 
Llevaba  el  pecho  limpio  de  la  escoria 
Con  que  el  pecado  mancilló  su  albura. 

Llanto  de  gratitud  por  su  nobleza 
Vertió  besando  la  divina  planta 
De  la  madre  de  Dios,  y  asi  le  dijo: 

"¡Por  tu  maternidad  hoy  se  levanta 
Erguida  mi  cerviz  basta  la  alteza 
De  la  sublime  alcurnia  de  tu  Hijo!" 

A  LA  JUVENTUD. 


EL  TRUEQUE  DE  LAS  EDADES. 

En  un  pueblecito  que  está  en  el  fondo  de  un  valle  de  las  Asturias, 
vivía  en  otro  tiempo  un  honrado  zapatero,  llamado  Martin.  Era  un  buen 
viejo,  estimado  de  todo  el  mundo,  y  su  acreditada  tienda  jamas  se  veia 
desocupada  de  niños  y  ninas,  que  le  traian  sus  piés  para  que  tos  calzase, 
porque  Martin  tenia  sobre  todo,  la  reputación  de  calzar  admirablemente 
bien  á  los  niños  y  ninas. 

Este  buen  hombre  estimaba  con  pasión  tan  particular  los  piés  peque* 
nos,  pasión  tan  verdadera  y  fuerte,  que  una  mañana  se  le  oyó  gritar:  "¡in- 
feliz Martin!  ¡desafortunado  Martin!  ¡qué  crimen  has  cometido,  pues, 
para  que  la  vejez  te  haya  hecho  un  pié  de  nueve  pulgadas!" 

A  fuerza  de  llorar  sobre  la  longitud  de  sus  piés,  á  fuerza  de  mano- 
sear los  bonitos  piecesitos  de  los  niños,  el  pobre  zapatero  Martin,  vino  á 
echar  menos  su  juventud.  ¡Ay!  pensaba,  ¡qué  dichoso  tiempo  aquel  en 
que  iba  á  la  escuela,  me  peleaba  con  mis  camaradas,  era  aturdido,  ale- 
gre, sin  pesar  de  ninguna  especie!  Dichoso  tiempo  ¡Dios  mío!  ¡aquel 
en  que  tenia  un  pié  á  lo  mas  de  tres  pulgadas!    ¡Cómo  daría  gustoso 
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cuanto  poseo  en  el  mundo  para  volverme  pequeño,  con  una  boca  chi- 
quita, manos  pequefiitas,  cuerpo  pequeño,  piernas  lo  mismo,  y  sobre 
todo  los  piés!    ¡Oh!  ¡cuán  feliz  seria  si  tuviese  cinco  ó  seis  anos! 

Apenas  acabó  de  decir  cinco  ó  seta  años,  cuando  un  nifio  de  esta  edad 
entró  en  su  tienda. 

— Buenos  dias,  maestro  Martin. 

— Muy  buenos,  mi  Cristobalito,  dijo  el  viejo  enjugándose  prontamen- 
te sus  lágrimas;  muy  felices,  ¡querido  niño! 

— Qué  tenéis,  pues,  maestro  Martin.  Cualquiera  dirá  que  habéis 
llorado. 

— ¡Ah!  ¡no  me  habléis  de  eso,  tengo  un  gran  pesar! 
— Vaya,  y  yo  también,  maestro  Martin,  yo  también  estoy  muy  pesa- 
roso.   ¡Ah!  ¡ah!  ¡maestro  Martin! 
— ¡Ay!  ¡ay!  ¡mi  pobre  Cristobalito! 
Y  después  se  pusieron  los  dos  á  sollozar. 

Luego  que  se  hubieron  cansado  bien  de  llorar,  Cristobalito  se  paró 
de  pronto,  y  con  tono  de  voz  bien  tranquila,  dijo: 

— Sabéis,  maestro  Martin,  por  qué  estoy  tan  desazonado? 
—  No,  respondió  el  zapatero. 

— Pues  bien,  prosiguió  Cristobalito,  voy  á  decíroslo;  lloro  porque  no 
soy  grande;  esto  es  lo  que  me  hace  infeliz.  Si  fuese  grande  no  iria  mas 
á  la  escuela;  si  fuese  grande,  mis  camaradas  no  me  pegarían;  si  fuese 
grande,  tendría  una  casa  mia;  si  fuese  grande,  no  comería  mas  pan  se- 
co para  almorzar;  si  fuese  grande  

— Tendrías  un  gran  pié!  exclamó  Martin  con  desesperación. 

— ¡Un  gran  pié!  ¿Y  qué  queréis  que  so  me  dé  á  mí  de  eso?  ¡tanto 
mejor!  por  el  contrario,  con  un  gran  pié,  me  mantendría  mas  firme  so- 
bre mis  piernas;  andaría  mas  sin  cansarme;  tendría  lindas  botas,  y  po- 
dría mantenerme  firme  á  caballo. 

— ¡Ay!  mi  querido  niño,  dijo  entre  dientes  Martin,  se  ve  bien  que  no 
tienes  alma  de  artista;  que  no  sabes  lo  que  es  tener  cuarenta,  cincuenta, 
y  luego  setenta  y  dos  años,  como  yo  los  tengo  á  la  hora  presente;  se 
ve  bien,  mi  pobre  Cristobalito,  que  jamas  has  meditado  en  la  muerte,  y 
que  no  eres  zapatero. 

— Es  verdad,  mas  es  siempre  fastidioso,  dijo  Cristobalito,  muy  fasti- 
dioso tener  solo  seis  años,  aprender  á  leer,  comer  pan  seco,  y  ser  apor- 
reado, porque  no  es  uno  el  mas  fuerte.  Decid,  pues,  maestro  Martin, 
¿no  conocéis  un  medio  de  que  yo  crezca  pronto? 

Volvíase  en  esto  hacia  Martin,  para  oir  su  respuesta,  cuando  vió  que 
el  buen  hombre  estaba  estupefacto  delante  de  un  cajón  de  su  cómoda, 
que  se  abría  solo. 

Del  fondo  del  cajón,  salió  una  muger  pequeflita,  que  tenia  una  her- 
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tnosa  cabeza  de  niño,  sobre  un  cuerpo  cansado  de  viejo. — ¡Salud!  dijo 
esta. 

Martin  hizo  una  profunda  reverencia,  como  si  el  rango  de  aquella  per- 
sona le  fuese  conocido.    Sin  embargo,  Cristobalita  tenia  miedo. 

— Tranquilízate,  Cristobalito,  le  dijo  la  jóven  y  vieja  á  un  tiempo,  con 
amable  sonrisa;  no  temas  nada,  yo  soy  la  que  dirijo  los  cambios  de  eda- 
des. Os  be  oido  á  tí  y  á  esc  zapatero,  y  vengo  é  ofreceros  mis  servi- 
cios.   Soy  el  hada  Biforme. 

— ¿Que  rejuvenece?  preguntó  principalmente  el  viejo  Martin. 

— Y  que  pone  viejos  al  mismo  tiempo,  continuó  el  hada,  porque  no 
podría  rejuvenecer  una  criatura  humana,  sin  envejecer  otra  al  mismo 
instante;  ni  poner  viejo  á  uno  sin  rejuvenecer  á  otro.  Los  anos  que 
quito  de  encima  dé  un  viejo,  es  menester  que  los  traslade  á  un  jóven. 
El  tiempo,  amo  de  todos  nosotros,  no  debe  perder  nada  en  este  tráfico, 
que  jamas  puede  ser  mas  que  un  cambio.  Si  fuese  otra  cosa  ¿á  qué  se 
reducirían  los  dias,  los  meses  y  los  anos  pasados?  Todo  minuto  em- 
pleado en  vivir,  debe  contarse  en  la  edad  de  un  hombre,  sea  en  la  edad 
de  aquel  mismo  que  ha  vivido  este  minuto,  sea  en  la  de  otro  cualquiera, 
lo  que  importa  poco;  mas  lo  repito,  este  minuto  de  vida  debe  contarse 
para  alguno.  Veamos,  pues,  ¿no  eres  tú,  Cristobalito,  el  que  quiere  en- 
vejecer; y  tú,  Martin,  no  deseas  rejuvenecer?  Hablad,  y  conforme  á 
vuestro  deseo,  os  trasformo  á  los  dos;  a  tí,  Cristóbal,  en  Martin,  y  é  tí, 
Martin,  en  Cristóbal.  Bastará  que  os  toque  con  mi  varita.  Vuestra  re- 
solución aguardo. 

Martin  no  podia  hablar,  tanta  era  su  alegría.  Solamente  hacia  sefias 
con  su  mano  descarnada  y  grande,  de  que  aprobaba  el  cambio. 

— Y  tú,  Cristobalito,  preguntó  el  bada,  ¿no  quieres,  pues,  convertirte 
ya  en  un  hombre? 

— Seguro  que  si,  señora,  respondió  el  niño  después  de  largos  esfuer- 
zos para  tomar  un  poco  de  aliento;  de  fijo,  grande  hada,  de  cierto,  gran 
diosa,  deseo  convertirme  en  un  hombre;  pero  si  queréis  que  os  lo  diga, 
no  me  agrada  ser  un  viejo  zapatero. 

¿Qué  viene  á  ser  eso?  exclamó  el  maestro  Martin. 
La  encantadora  le  impuso  silencio.  En  seguida  dirigiéndose  á  Cris- 
tobalito, dijo:  reflexiona,  niño  mió.    Si  no  consientes  tomar  la  edad  de 
Martin,  conservas  la  tuya;  si  no  eres  él,  permaneces  siendo  tú,  es  decir, 
un  niño  que  va  á  la  escuela,  que  no  quiere  aprender  nada,  y  que  se  le 


Pero,  señora,  preguntó  Cristobalito,  ¿no  puedo  volverme  grande  sin 
convertirme  en  viejo  seguidamente? 

¿Eso  llama  viejo?  ¡setenta  y  dos  anos!  es  todavía  una  edad  muy  be- 
lla, dijo  Martin  con  un  acento  que  se  esforzaba  en  hacer  parecer  jóven 
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y  cariñoso.    Ademas,  piensa,  pues,  mi  Cristobalita,  que  tomando  mi 
edad,  tomas  también  mi  nombre,  mi  oficio,  mi  casa,  mi  haber.  Tengo 
un  jardín  soberbio  en  donde  maduran  frutos  exquisitos.    Mis  muebles 
son  nuevos  casi  todos,  y  ellos  te  pertenecen.    En  aquel  grande  arma- 
rio de  encima  que  ves  allí,  no  sé  exactamente  cuántas  monedas  de  oro 
encontrarás;  mas  te  aseguro  que  cuatro  lo  menos.    Tengo  una  reputa-- 
cion  de  buen  zapatero,  y  te  aprovecharás  de  ella;  tendrás  parroquianos 
de  todas  las  montadas,  haces  una  lucida  suerte,  compras  un  coche,  ca- 
ballos, unas  tierras. . .  mira,  ¡ahora  que  pienso  en  ello  veo  que  tal  vez 
hago  una  tontería!  ¡dejar!  dejar  un  establecimiento,  una  casa,  riquezas 
sin  número,  para  tener  ¿qué?  pan  seco  de  almuerzo.    A  fé  mia  

La  fingida  irresolución  del  astuto  viejo  logró  el  resultado  que  él  es- 
peraba. Cristobalito  se  adelantó  de  pronto,  la  cabeza  erguida  como  uno 
que  se  presenta  á  tomar  una  resolución.    Sin  embargo,  con  algún  res- 
to de  indecisión  en  la  voz  repitió  á  la  encantadora  esta  pregunta. 

— Pero  seflora,  ¿no  puedo  convertirme  en  grande  sin  volverme  viejo 
en  seguida? 

— Te  he  dicho  ya  que  no,  y  por  qué  causa  es  imposible,  respondió  la 
hada. 

— Cristobalito  arrojó  un  gran  suspiro,  después  llevó  de  nuevo  los  ojos 
con  curiosidad  sobre  Martin,  que  andaba  por  el  cuarto  con  paso  pronto, 
la  nariz  visible,  rostro  abierto,  soplándose  é  hinchándose  los  carrillos, 
tarareando  una  cancioncilla,  mirando  risueño  á  la  encantadora,  dando 
compases  y  saltos,  y  aun  danzando  para  disimular  su  vejez,  á  fin  de  es- 
timular á  Cristobalito  á  hacer  el  trueque  de  edades. 

Todos  los  saltos  de  Martin  vencieron  en  fin  la  poca  repugnancia  que 
tenia  todavía  el  niño. 

— Seflora,  dijo  á  la  encantadora,  consiento;  pero  necesito  

A  la  palabra  necesito,  la  encantadora  sin  aguardar  el  resto  de  la  fra- 
se, tocó  con  la  punta  de  su  varita  á  Cristobalito,  que  en  el  mismo  instante 
se  encontró  duramente  sentado  en  una  silla  vieja  de  madera  forrada  de 
cuero.  Cada  una  de  sus  manos,  enteramente  enjutas  y  ennegrecidas, 
tenia  sujeto  sobre  su  rodilla  un  zapatito  de  cordobán,  y  en  la  otra  tenia 
un  martillo  pesado,  que  le  servia  para  golpetear  la  suela.  Una  tos  sú- 
bita desvió  el  golpe  que  destinaba  al  zapato,  y  el  maitillo  le  magulló 
dos  dedos,  por  lo  que  hizo  un  horrible  gesto. 

Una  risotada  se  oyó  á  su  lado,  le  hizo  levantar  la  cabeza  refunfuñan- 
do, y  ver  un  niño  que  se  escapaba  contento  por  la  puerta.  Este  niño 
era  Martin,  el  viejo  zapatero,  ó  por  mejor  decir,  no  era  ya  Martin,  sino 
mas  bien  Cristobalito  mismo,  con  su  blusilla,  su  pelo  rubio  rizado,  su 
cara  de  rosa,  su  andar  listo,  era  el  antiguo  zapatero  que  se  escapaba 
bajo  los  vestidos  con  la  edad  y  facciones  del  pobre  Cristobalito. 

Digitized  by  Ge 


17 


Por  un  singular  capricho  de  la  encantadora,  ambos  á  dos,  Cristoba- 
lito  y  Martin,  no  obstante  el  cambio  que  habian  hecho  de  sus  personas, 
debían  conservar  el  recuerdo  de  su  condición  primera.  Martin  conver- 
tido en  Cristobalito,  se  recordaba  haber  sido  Martin;  Gristobalito  vuel- 
to en  Martin,  se  acordaba  haber  sido  Cristobalito. 

Bien  se  deja  pensar,  que  después  del  gran  martillazo  sobre  los  dedos, 
eran  poco  gustosas  al  nuevo  zapatero  en  aquel  momento  las  dulzuras  de 
ser  artista  en  calzado».  Arrojo  por  el  enrío  H  tinpié,  martill-»,  lezna  y 
otros  instrumentos  de  su  arte,  y  después  con  las  manos  apoyadas  en  ca- 
da lado  de  su  silla,  ensayó  levantar  su  cuerpo  del  asiento  de  cuero,  don- 
de parecia  retenido  por  alguna  fuerza  sobrenatural. 

— Que  es  esto,  dijo,  ¡no  puedo  mover  piés  ni  manos!  ¡Ay!  ¡ay!  ¿quí 
es  lo  que  siento?    Misericordia,  ¡socorro! 

(S.  C.) 


UNIVERSIDADES  EN  ESPAÑA. 

En  el  arlo  académico  de  1651  á  52,  se  matricularon  en  las  universi- 
dades, colegios,  institutos,  &c.  de  España,  los  individuos  siguientes: 
en  filosofía,  10.460  alumnos;  en  los  artos  preparatorios,  844;  en  teolo- 
gía, 1.628;  en  jurisprudencia,  3.420;  en  medicina,  6.463;  en  cirugía, 
11;  farmacia,  470;  y  noturiado,  1.2S2,  que  dan  un  total  de  83.679  alum- 
nos. Las  universidades  que  cuentan  mayor  número,  son  las  de  Ma- 
drid, Barcelona  y  Valladolid,  6.352  la  primera,  3.305  la  segunda,  y 
2.483  la  tercera.  La  de  Oviedo  es  la  que  cuenta  menos,  pues  solo  6gu- 
ra  con  742  matriculados. 


UN  TEATRO  FLOTANTE. 

Con  este  titulo  leemos  en  el  Picayune  de  Nueva-Orleans  del  9  de 
Mayo: 

"El  palacio  de  cristal,  su  magnitud,  su  singular  construcción  y  las 
maravillas  que  contenia,  despertaron  el  entusiasmo  del  mundo  entero; 
pero  creemos  que  la  escuadra  que  los  Sres.  Spalding  y  Rogers  acaban 
de  hacer  construir  en  Nueva— York  y  Cincinnati,  para  dar  funciones 
ecuestres  y  dramáticas,  causaría  tanto  si  no  mayor  asombro  en  el  viejo 
mundo,  como  sin  duda  lo  hará  entre  los  naturales  de  los  valles  del  Ohio 
y  del  Mississippi. 
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"Esa  singular  escuadra  consta  de  tres  buques,  á  saber;  un  palacio 
flotante  de  las  dimensiones  del  mayor  navio  conocido,  un  vapore  i  to  de 
solos  40  piés  de  largo  y  un  remolcador  de  gran  fuerza  para  conducir 
al  primero  de  uno  á  otro  punto  en  los  ríos  Ohio  y  Mississippi. 

"El  vaporcito,  construido  en  Nueva-York,  y  ya  en  camino  para  Cin- 
cinnati  por  la  via  de  los  Canales  y  del  lago  Erie,  debe  servir  de  avant 
courcur  del  palacio,  que  según  el  Enquircr  de  Cincinnati,  es  el  anfitea- 
tro mas  elegante  y  capaz  que  jamas  se  ha  construido  en  este  pnis,  pue3 
la  parte  selecta  del  palio,  contiene  sobre  1  100  asientos  de  brazos,  ac- 
cesibles por  anchas  calles,  numerados  todos  y  colocados  de  manera  que 
desde  cualquiera  se  puede  ver  el  teatro  entero.  Una  lucerna  magnifi- 
ca, un  órgano  inmenso,  quinqués  de  fias,  alfombras  de  primera  clase, 
bellas  colgaduras  y  cortinas,  espejos  á  docenas,  ricas  pinturas  y  dora- 
dos, he  aqui  los  adornos  del  gran  teatro  flotante.  La  galería,  cuyos 
asientos  están  también  numerados,  pueden  contener  gran  número  de 
personas,  y  hay  ademas  salones  para  refrescar,  &c,  todos  ellos  rica- 
mente amueblados,  conduciendo  á  ellos,  como  al  teatro  y  á  otras  de- 
pendencias (el  despacho  de  billetes  &c.,)  un  ancho  y  elegante  vestíbulo. 

"Esta  especie  de  buque  arca,  tiene  sobre  cubierta  un  juego  de  20 
campanas,  que  pesan  desde  50  libras  hasta  700,  y  con  las  cuales  se  po- 
drá ejecutar  toda  clase  de  música,  desde  la  mas  alegre  hasta  la  mas  se- 
vera y  grave,  para  cuyo  efecto  se  ha  hecho  venir  de  Inglaterra  un  há- 
bil campanero.  Para  la  iluminación  exterior  hay  luces  de  Drummond 
y  grandes  mecheros  de  gas  con  inmensos  reflejos,  que  harán  parecer 
las  inmediacioaes  del  palacio  como  alumbradas  por  la  luz  del  día.  To- 
do él  está  perfectamente  ventilado;  la  concurrencia  mas  numerosa  pue- 
de salir  con  facilidad  en  60  segundos,  y  las  bombas  y  demás  aparatos 
destinados  para  el  caso  de  un  incendio,  son  capaces  de  anegar  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  todo  el  interior  y  exterior. 

"Por  otro  lado,  el  casco  está  dividido  en  seis  pisos  separados  por 
particiones  á  prueba  de  aire  y  agua,  lo  que  hace  imposible  que  pueda 
irse  á  pique,  ya  por  tropezar  con  troncos,  ya  por  choques  con  otro  bu- 
que cualquiera. 

"Las  personas  empleadas  en  el  manejo  de  la  escuadra,  y  las  dedica- 
das á  las  funciones  ecuestres  y  demás,  pasarán  de  200,  debiendo  em- 
pezar su  primer  viage  dentro  de  pocos  dias,  saliendo  de  Pittsburg,  pa- 
ra estar  en  Nueva-Orleans  en  el  entrante  invierno." 


19 


TROZO  DE  COBRE  PARA  EL  MONUMENTO 

de  Washington. 

£1  Estado  de  Michigan  ha  dado  para  el  monumento  de  Washington, 
en  la  ciudad  del  mismo  nombre,  un  trozo  de  cobre  puro  de  2.100  libras 
de  peso,  35  pulgadas  inglesas  de  largo,  21J  de  ancho  y  10  de  grueso. 
La  superficie  que  ha  de  quedar  fuera,  está  perfectamente  bruñida;  tiene 
gribado  el  escudo  de  armas  del  Estado,  y  ofrece  la  siguiente  inscrip- 
ción: Michigan:  símbolo  de  su  confianza  en  la  Union. 

Este  trozo  de  metal  que  nos  ocupa,  formaba  parte  de  una  masa  como 
de  60  toneladas,  encontrada  en  una  do  las  minas  inmediatas  al  lago 
Superior. 


ESTADISTICA  MINISTERIAL  DE  ESPAÑA. 

Desde  que  S.  M.  C.  fué  declarada  mayor  de  edad  hasta  hoy,  ha  i 
brado  doce  ministerios,  y  el  número  de  ministros  que  han  jurado  y  to- 
mado posesión,  asciende  á  65,  de  los  cuales  doce  lo  han  sido  mas  de 
una  vez.  Los  que  han  ocupado  el  poder  por  mas  tiempo  han  sido  los 
siguientes: 

Duque  de  Valencia  5  afios. 

Marqués  de  Pidal   5  " 

Bravo  Murillo  4    "    6  meses. 

Mon   3    «    6  « 

Marqués  de  Molins  3    "    6  •« 

Arrazola  3    «    4  « 

Armero   3    41    4  " 

Conde  de  San  Luis  6    "    3  " 

Marqués  de  la  Constancia  3    u    1  " 

Mayan.   2    "    2  « 

Bertrán  de  Lis   1    "    8  " 

Martines  de  la  Rosa   1    M    6  " 

Seijas  Lozano   1    "    6  " 

González  Romero   1    "    3  " 

Duque  de  Sotomayor   1  " 

Isturiz   1  " 

No  se  comprenden,  por  supuesto,  en  este  tiempo  los  ministerios  del 
Sr.  Martines  de  la  Rosa  en  1882  y  1834,  ni  el  del  Sr.  Isturiz  en  1836, 
ni  el  del  Sr.  Mon  en  1838,  ni  el  del  Sr.  Arrazola  en  1839.  Este  últi- 
timo  duró  18  meses. 
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De  los  65  individuos  que  ban  sido  ministros  desde  la  mayoría  de  8. 
M.,  ban  fallecido  5,  los  Sres.  Burgos,  Díaz  Caneja,  conde  de  Santa 
Olalla,  Oraa  y  Topete;  35  son  senadores,  20  diputados  y  5  no  se  sien- 
tan en  las  cámaras.  Estos  son  el  marqués  de  Molins,  el  Sr.  Portillo, 
el  general  Bolboa  y  sus  colegas  Manresa  y  Armero. 


CAMINOS  DE  HIERRO  FRANCESES. 

La  Francia  se  ha  ocupado  de  los  caminos  de  hierro  mucho  tiempo 
después  que  la  Inglaterra,  y  hace  diez  afios  que  las  locomotivas  no  se 
movían  mas  que  en  las  cinco  leguas  que  hay  de  Paris  á  San  Germán. 
Pero  las  cosas  han  cambiado  mucho  en  poco  tiempo,  como  se  veré  por 
el  estado  siguiente: 

LINEAS  TERMINADAS. 


De  Paris  á  la  frontera  de  Bélgica  y  sus  ramales   680  k. 

De  París  al  Havre  y  Dieppe   287 

De  Paris  á  Orleans   122 

De  Paris  á  San  Germán,  Sceaux  y  Versalles,  ambas 

lineas   66 

De  Tours  á  Nantes   196 

De  Saint-Etienne  á  Lyon   66 

De  Strasburgo  á  Bale   138 

De  Avignon  á  Marsella   120 

De  Montereau  á  Troyes   102 

De  Montpeller  á  Nimes   62 

De  Amiens  á  Bolonia   124 

De  Burdeos  á  la  Teste   62 

De  Montpeller  á  Cette   27 

De  Saint-Etienne  á  Loire   21 

De  Gard   92 

De  Andrezieux  a  Roanno   70 

De  Mulhouse  á  Than   21 

LUTEAS  EMPEZADAS  Y  EXPLOTADAS. 

De  Orleans  á  Nevera  y  Cbateauroux   244 

De  Orleans  ¿  Poitiers   216 

De  Paris  á  Bar-le-Duc   264 

De  Sarrebourg  &  Strasburgo   71 

De  Mancy  6  Saint-AvaJd   107 

De  Paris  á  Chalons   389 

De  Paría  &  Chames   70 


Total  de  loe  caminos  de  hierro  explotados   3.477  k. 
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LINEAS  CONCEDIDAS. 

Las  líneas  concedidas  á  diversas  compañías  desde  el  2 
de  Diciembre,  y  }ue  deben  ser  acabadas  de  dos  á 
cuatro  anos,  presentan  una  extensión  de   1.475  k. 

Total   4.962  k. 

Por  consiguiente,  dentro  de  poco  tiempo,  cinco  mil  kilómetros  de 
caminos  de  hierro  se  hallarán  en  plena  actividad,  para  poder  ir  á  la 
frontera  de  Bélgica  y  Calais,  á  la  Suiza,  á  la  Alemania,  al  Havre,  á 
Nantes,  á  la  frontera  de  Espafia,  á  Marsella  y  al  Piamonte. 


CAJA8  DE  AHORR08. 

Las  cajas  de  ahorros  de  la  Gran  Bretaña  contenían  á  última  fecha 
28.933.065  libras  (S144  millones  665.325). 

MONUMENTO. 

La  municipalidad  de  Magdeburgo  (Prusia)  ha  determinado  elevar  un 
monumento  en  honor  del  célebre  Otón  de  Guerik,  nacido  en  1602  y 
muerto  en  1686,  inventor  de  la  máquina  neumática,  de  una  balanza  de 
pesar  aire  y  de  los  hemisferios  llamados  de  Magdeburgo,  que  servían 
para  demostrar  la  fuerza  de  la  comprensión  del  airo. 

La  primera  máquina  neumática  construida  por  Otón  de  Guerik  exis- 
te todavía  en  la  biblioteca  de  Magdeburgo:  este  instrumento  se  deposi- 
tará en  el  monumento;  pero  antes  se  va  á  sacar  una  copia  á  fin  de  que 
permanezca  en  la  biblioteca. 

Otón  de  Guerik  no  solo  ha  sido  uno  de  los  sábios  mas  célebres  de  la 
ciudad  de  Magdeburgo,  sino  también  su  bienhechor,  pues  merced  á  su 
celo  y  al  sacrificio  que  hizo  de  su  inmensa  fortuna,  se  reconstruyó  esa 
población,  destruida  en  1631  por  un  terrible  incendio. 


MUERTE  DE  UN  MARINO. 


La  Francia  acaba  de  perder  al  contra  almirante  Ducrest  de  Villeneu- 
ve,  que  se  encontró  siendo  teniente  de  navio  á  bordo  del  Temible  en  el 
desastroso  combate  de  Trafalgar.    Este  ilustre  marino  ha  muerto  vícti- 
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ma  de  una  apoplegía  fulminante  cuando  se  hallaba  todavía,  á  petar  de 
su  ancianidad,  lleno  de  vigor  y  de  salud. 


BOTE  SUBMARINO. 

Un  periódico  de  Nueva-York  del  día  6  de  Marzo,  publica  lo  siguien- 
te sobre  los  ensayos  hechos  con  un  bote  submarino  de  nueva  invención: 

El  propagador  del  bote  submarino  en  los  Estados-Unidos,  Lambert 
Alexandre,  ha  visto  coronados  ya  sus  esfuerzos  con  el  mas  completo 
éxito,  habiendo  hecho  en  el  Arsenal  de  Broo-klin,  un  ensayo  cuyo  re- 
sultado no  deja  la  menor  duda  sobre  la  excelencia  de  su  bote.  Mas  de 
quinientas  personas  se  habían  reunido  para  ver  aquella  prueba  decisi- 
va, que  se  hizo  bajo  la  dirección  del  comodoro  Saitor,  presenciándola 
todos  los  oficiales  de  marina  que  se  hallaban  en  el  Arsenal.  Hácia  la 
una  y  media  Mr.  Alexandre  y  los  tres  hombres  que  debían  acompañar- 
le, se  metieron  en  el  bote,  que  fué  cerrado  herméticamente,  y  habiendo 
dado  la  serial  el  comodoro,  principió  aquel  fi  sumegirse,  bajando  con 
lentitud  hasta  una  profundidad  de  mas  de  cuarenta  piés,  es  decir,  hasta 
el  fondo,  no  tardando  para  ello  sobre  diez  minutos.  Al  cabo  de  vein- 
ticinco mas  el  comodoro  creyó  bastante  la  prueba,  y  dando  la  serial  de 
subir,  á  los  dos  y  medio  minutos  aparecía  ya  el  bote,  y  sus  pasageros 
salían  tan  buenos  y  sanos,  como  cuando  entraron,  siendo  acogidos  con 
entusiastas  vivas  y  mil  felicitaciones  á  Mr.  Alexandre. 

Todos  en  efecto  veían  que  se  había  demostrado  victoriosamente  la 
perfecta  seguridad  y  eficacia  del  bote  submarino,  comprendiendo  desde 
luego  los  inmensos  beneficios  que  podrá  prestar.  Mientras  estuvo  su- 
mergido, las  cuatro  personas  que  contenía,  ni  dejaron  de  ver  y  respirar 
perfectamente,  ni  experimentaron  el  menor  molestar  de  otro  género,  y 
habiendo  abierto  la  puerta  practicada  en  la  parte  'inferior  del  bote  para 
poder  trabajar  en  el  fondo  del  agua,  la  presión  atmosférica  bastó  para 
impedir  la  entrada  del  agua,  demostrándose  asi  que  con  el  bote  indica- 
do pueden  efectuarse  trabajos  submarinos  sin  la  sombra  del  menor  pe- 
ligro. Conservó  el  bote  su  equilibrio  de  la  manera  mas  satisfactoria, 
y  lo  único  que  sintió  Mr.  Alexandre,  fué  que  no  le  hubiesen  dejado  ba- 
jo el  agua  cuando  menos  una  hora. 

De  aqui  en  adelante  no  podemos  ya  considerar  el  bote  submarino  co- 
mo problema  para  resolver;  el  de  Mr.  Alexandre  ha  probado  su  eficacia, 
y  no  pudiendo  menos  que  inspirar  confianza,  sin  duda  lo  veremos  apli- 
cado muy  en  breve  á  los  usos  convenientes.  Esto  es  tan  cierto,  que 
según  tenemos  entendido,  Mr.  Alexandre  bace  construir  ya  varios  bo- 
tes, qu?  se  destinarán  á  la  pesca  de  la  perla. 
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Habiendo  recibido  con  algún  atraso  nuestros  periódicos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  no  entrañarán  nuestros  lectores  que  pongamos  en  este  lu- 
gar lo  siguiente: 

PRIMER  CONCILIO  NACIONAL  CELEBRADO  EN  LOS 

Estados  Unidos. 

Del  Caíholic  Mirror,  que  se  publica  on  Baltimore,  tomamos  la  si- 
guiente relación  de  la  celebración  y  principales  sesiones  del  primer  Con- 
cilio nacional  celebrado  en  dicba  ciudad  el  9  de  Mayo  del  corriente  arlo. 

Convocación  y  apertura  del  primer  Concilio  nacional. 

Este  grandioso  y  solemne  acontecimiento,  que  hasta  en  la  mas  remo- 
ta posteridad  formará  época  en  la  América  del  Norte,  y  ocupará  la  mas 
brillante  página  de  la  historia  de  su  Iglesia,  tuvo  lugar  en  la  catedral  de 
Baltimore,  el  9  de  Mayo  del  corriente  alio.  A  las  nueve  y  media  de 
la  mañana  varios  miembros  de  la  sociedad  amiga  de  los  jóvenes  católicos, 
ocupaban  las  puertas  y  alrededores  de  dicba  catedral,  con  el  objeto  de 
custodiar  y  expeditar  el  tránsito  á  los  convocados  al  Concilio,  mientras 
que  la  mayoría  do  dicha  sociedad  se  dirigía  procesionalmente  y  en  el 
mejor  órden,  hácia  el  palacio  arzobispal.  Ei  gentio  era  numeroso,  y 
un  acto  tan  nuevo  como  imponente  y  magestuoso,  habia  reunido  una 
concurrencia  tan  numerosa,  que  todas  las  cercanías  de  la  catedral,  mas 
parecían  un  solo  cuerpo  compacto,  que  una  reunión  de  personas. 

El  festivo  doble  de  las  campanas  de  la  catedral  anunció  como  á  las 
diez  y  media,  la  salida  de  la  procesión  del  palacio  arzobispal.  A  esta 
le  precedía  una  magnífica  cruz  en  medio  de  los  acólitos,  el  turiferario 
y  como  unos  treinta  infaotitos  pertenecientes  á  las  varias  iglesias  de  la 
ciudad.  Seguían  á  estos  los  jóvenes  aspirantes  al  estado  eclesiástico 
del  seminario  de  Santa  María,  y  á  estos  48  presbíteros  vestidos  con  los 
ornamentos  de  su  órden.  Luego  venían  los  prelados  de  las  congrega- 
ciones y  los  de  las  órdenes  religiosas  vestidos  de  capa  pluvial:  el  prior 
de  los  dominicos  llevaba  el  hábito  de  su  órden;  y  el  abad  mitrado  de 
la  Trapa  llevaba  la  mitra  y  la  capa  correspondiente  á  su  categoría.  A 
continuación  venian  los  prelados  del  Concilio,  según  la  antigüedad  de 
su  consagración,  y  en  pos  de  estos,  los  arzobispo?,  todos  con  capa  plu- 
vial y  mitra.  El  lllmo.  y  Kmo.  arzobispo  de  Baltimore,  con  el  báculo 
pastoral  en  la  mano,  y  en  medio  do  los  dos  diáconos  de  honor,  cerra- 
ba la  procesión.  La  sociedad  amiga  de  los  jóvenes  católicos  que  custo- 
diaba en  dos  hileras  las  puertas  de  la  catedral,  le  flanqueó  también  el 
paso  en  toda  su  carrera,  sirviéndole  como  de  escolta  desde  su  salida 
hasta  su  ingreso  en  el  templo,  sencilla  pero  magesüiosamento  adorna- 
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do.  Seria  harto  difícil  el  expresar  los  sentimientos  de  admiración,  de 
respeto  y  de  íé  viva  que  excitaba  en  el  corazón  de  los  fíeles  una  proce- 
sión tan  solemne,  y  tan  pocas  veces  vista  en  los  países  católicos,  y  me- 
nos todavía  en  los  protestantes.  El  repique  no  interrumpido  de  las 
campanas  de  la  catedral,  el  solemne  canto  del  salmo  Quam  dilecta, 
única  voz  que  sonaba  en  toda  su  carrera,  un  clero  numeroso  en  cuyas 
frentes  reverberaba  el  indeleble  carácter  del  sacerdocio,  y  bajo  cuyas 
mitras  ondeaba  una  cabellera  emblanquecida  con  los  trabajos  del  obis- 
pado. .  . .,  lodo  concurría  á  dar  un  carácter  mas  imponente,  mas  paté- 
tico, mas  magestuoso  á  tan  augusta  ceremonia. 

La  carrera  que  siguió  la  procesión,  fué  la  que  se  baila  desde  la  resi- 
dencia arzobispal  hasta  la  catedral,  en  la  que  se  hallan  Charles  Street, 
calle  de  San  Cárlos  y  otras  principales.  Luego  que  entró  en  la  cate- 
dral por  la  puerta  que  da  frente  al  Poniente,  una  banda  escogida  de 
músicos,  denominada  la  Germania,  tocó  una  hermosa  marcha  compues- 
ta por  el  célebre  Meyerbecr,  la  que  continuó  hasta  que  la  procesión  se 
colocara  en  sus  respectivos  asientos. 

Habiendo  llegado  la  procesión  á  la  iglesia  catedral,  y  colocado  cada 
uno  en  el  lugar  que  le  habia  sido  designado,  presentaba  el  santuario  del 
templo  un  espectáculo  el  mas  imponente,  y  cual  nunca  so  habia  visto 
en  los  Estados  Unidos:  se  hubiera  dicho  que  á  un  suelo  protestante  en 
su  mayoría  se  habian  trasladado  aquellas  primeras  asambleas  de  Nicea, 
Conslantinopla  y  Efeso,  en  las  que  ocuparon  un  lugar  de  preferencia 
el  célebre  Osio  de  Córdoba,  en  España;  Cyrilo  de  Alejandría,  Atana- 
sio  de  Antioquia,  y  tantos  otros  obispos  no  menos  ¡lustres  por  su  cien- 
cia y  virtudes,  como  por  los  combales  sostenidos  contra  los  enemigos 
de  la  fé  y  de  la  Iglesia.  Figuraban  en  él  6  arzobispos,  25  obispos,  y 
como  unos  70  presbíteros.  Les  prelados  estaban  sentados  en  bancos 
cubiertos  de  un  velo  encarnado,  (rente  del  altar  mayor;  los  presbíteros 
estaban  colocados  detras  de  los  prelados  en  bancos  cubiertos  con  velos 
del  mismo  color,  junto  á  los  altares  colaterales;  al  dorso  de  éstos  se  ha- 
llaban los  clérigos  inferiores.  Cada  prelado  tenia  á  su  servicio  un  clé- 
rigo, destinado  principalmente  á  llevar  la  mitra,  según  lo  dispuesto  por 
el  ceremonial  de  obispos. 

El  illmo.  y  limo,  arzobispo  de  Baltimore  celebró  de  pontifical  la  mi- 
sa de  Spiritu  Sancío,  asistido  de  los  ministros  siguientes:  el  M.  R.  Fr. 
L'Homme,  presbítero  asistente;  el  M.  R.  Alejo  J.  Eider,  diácono  de 
oficio;  el  M.  R.  Wardie,  subdiácono  de  oficio;  el  M.  R.  Coskery,  y  el 
M.  R.  Foley,  diáconos  de  honor;  el  M.  R.  Francisco  Burlando  de  la 
congregación  de  San  Vicente  Paul,  maestro  de  ceremonias.  Se  cantó 
la  misa  de  Mozart,  comunmente  conocida  por  la  del  número  12,  y  la 
acompañó  la  orquesta  Germania,  cuya  ejecución  fué  muy  celebrada. 
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Concluida  la  misa,  el  Illmo.  y  Kmo.  Dr.  Theghcs  pronunció  uno  de 
aquellos  sublimes  y  solidísimos  discursos,  que  le  han  merecido  siempre 
los  aplausos  de  los  sábios,  y  que  tanta  luz  derraman  y  tan  fuerte  con- 
vicción imprimen  en  el  numeroso  concurso  que  se  agolpa  á  recibir  los 
raudales  de  doctrina  que  fluyen  de  sus  labios. 

Después  del  sermón  se  cantaron  las  preces  prescritas  por  el  Pontifi- 
cal Romano  para  la  apertura  del  Concilio.  Dichas  las  oraciones  cor- 
respondientes seili'clflró  abierto  el  Concilio,  y  se  anunciaron  los  nom- 
bres de  los  oficiales  inmediatos,  que  en  una  juuta  preparatoria,  I:  linn 
sido  designados  por  el  orden  siguiente: 

£1  Illmo.  y  Kmo.  arzobispo  de  Baltimorc,  sentado  y  de  cara  al  altar 
mayor,  dijo:  ¿Reierendissimi  Paires,  venerabiles  Pratrvs,  placedle  vobii 
ad  Dei  gloriam,  el  honorem,  el  ad  Vatholica  Eclesia  amplijicationem, 
Concilium  Bahimorensc  legitime  conrocatvm,  ct  hic  cortgregatvm  hodierna 
die,  uperiri,  ct  inchoari?  A  esta  pregunta  todos  respondieron:  Placel, 
aperiatur.  Luego  el  arzobispo,  en  su  propio  nombre,  y  ei»  el  de  loa 
obispos,  dirigiéndose  al  pueblo,  dijo:  Cliristi  nomine  invócalo  decerni- 
mus  Sonda m  Sijnodnm  Nationalcm  Baltimorcnscm  este  aj#r(am,  ct  ita 
judicamus. 

El  arzobispo  mandó  á  continuación  que  el  secretario  leyera  en  voz 
alta  los  nombres  de  los  oficiales  del  Concilio,  y  verificado  esto,  ae  diri- 
gió d  los  obispos  y  dijo:  ¿Placel/ic  robis  Venerabiles  Fratrcs,  hotce  in 
Concilii  oficiales  electos?    Y  todos  respondieron:  Placel. 

Los  oficiales  designados  fueron  los  siguientes: 

Promotores:  El  Illmo.  J.  J.  Chancbe,  obispo  de  Natchez,  y  el  M. 
R.  Francisco  L'Homnie,  vicario-general. 

Secretarios:'  El  M.  R.  P.  Lincb,  Dr.  en  teología  y  vicario-general; 
y  el  R.  Tomas  Folcy. 

Notario:    El  R.  Eduardo  Damphoux,  Dr.  en  teología. 

Chantres:  El  R.  de  Caesbriand,  vicario-general,  y  Mr.  Juan  Dou- 
gherty. 

Maestro  de  ceremonias:    El  R.  Francisco  Burlando,  misionero  de 

San  Vicente  de  Paul. 

Después  de  esto,  los  padres  del  Concilio  dispusieron  que  uno  de  los 
secretarios  leyera  el  decreto  del  Concilio  Trídentino  relativo  ¿  la  pro- 
fesión de  la  fé  y  residencia  de  los  obispos,  y  á  continuación  los  obis- 
pos que  no  habían  asistido  á  alguno  de  los  anteriores  Concilios  de  Bal- 
tiraore,  prestaron  el  juramento  prescrito  en  el  Pontifical  Romano.  El 
Illmo.  y  Kmo.  presidente  del  Concilio  dió  solemnemente  la  bendición, 
después  de  la  cual  el  clero  volvió  al  palacio  arzobispal  siguiendo  la 
misma  carrera  por  la  que  vino  á  la  iglesia.  En  el  regreso  de  ia  proce- 
sión, la  banda  Germánica  tocó  una  brillante  marcha  compuesta  por 
Mendelssohn,  y  el  clero  cantó  el  Magníficat  alternativamente. 

(S.  C.) 
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SECCION  POLITICA. 

na     «cp  ub  ira  a     ira  » 


Roma.— "El  dia  23  de  Marzo  llegó  á  Civita-Veccbia,  viniendo  de 
Francia,  el  principe  de  Canino  (hijo  de  Luciano  Bonaparte),  y  según 
las  instrucciones  que  tenia  el  delegado  del  Papa  en  aquel  puerto,  se 
resistió  á  dejarlo  desembarcar.  Entonces  el  principe  mandó  llamar  al 
coronel  comandante  de  la  guarnición  francesa,  y  yendo  éste  á  bordo, 
le  entregó  una  carta  de  recomendación  del  ministro  de  la  guerra  de 
Francia.  El  comandante  le  dió  el  brazo  y  lo  acompafló  hasta  tierra, 
burlando  así  las  órdenes  del  delegado  pontificio.  Este  dió  inmediata- 
mente  parte  á  Su  Santidad  de  este  suceso,  y  Pió  IX,  indignado  al  ver 
que  se  ultrajaba  asi  su  autoridad,  desplegó  una  energía  no  conocida, 
bizo  llamar  al  embajador  francés,  y  le  dijo:  que  si  el  príncipe  de  Cani- 
no venia  á  Roma,  el  Pontífice  saldría  inmediatamente  de  Roma,  é  bizo 
llamar  á  su  caballerizo  mayor  para  que  le  tuvieran  prontos  los  coches 
de  viage,  que  en  efecto  estuvieron  24  horas  en  disposición  de  partir. 
El  embajador,  que  no  tenia  instrucciones  de  su  gobierno  sobre  esto, 
ofreció  que  Canino  no  se  movería  de  Civita-Vecchia  hasta  la  vuelta  de 
un  correo  que  iba  á  mandar  á  Paris;  y  asi  se  hizo  en  efecto.  Pocos 
dias  después  se  recibió  la  respuesta  de  Luis  Napoleón,  en  que  disponía 
que  su  primo  volviese  á  Francia,  dando  al  Papa  las  mayores  segurida- 
des del  deseo  de  mantener  la  armonía.  Se  dice  que  el  motivo  del  via- 
ge  del  principe  de  Canino,  era  porque  intentaba  vender  los  bienes  de 
tu  muger  para  pagar  ochenta  mil  pesos  que  perdió  en  la  Bolsa  de  Pa- 
rís. Para  formarse  idea  de  qué  hombro  es  este,  basta  decir,  que  lue- 
go que  su  señora  ó  hijos  supieron  su  desembarque,  huyeron  de  Roma 
para  no  verle,  temiendo  se  renovasen  los  sinsabores  que  les  ha  causa- 
do. En  tiempo  de  la  república  de  184S,  ejerció  una  funesta  influen- 
cia en  las  cosas  públicas  de  Roma,  donde  hizo  y  dijo  mil  locuras. 

Francia. — El  Mvniteur  desmieute  los  rumores  sobre  cambio  de  ins- 
tituciones. 

Se  han  celebrado  magnificas  exequias  en  el  aniversario  de  la  muer- 
te de  Josefina. 

El  28  de  Mayo  todos  los  periódicos  belgas  fueron  recogidos.  En 
Marsella  no  se  han  dejado  pasar  algunos  diarios  griegos. 

Los  generales  Changarnier  y  Lamoricíere  y  el  ilustre  astrónomo 
Arago,  se  han  negado  á  prestar  el  juramento  de  fidelidad  á  Luis  Na- 
poleón. 

M.  Arago  dijo  que  se  le  señalara  el  dia  en  que  habia  de  abandonar 
la  oficina  de  longitudes  que  ha  dirigido  hace  medio  siglo,  y  que  habia 
de  dirigir  una  circular  á  todas  las  academias  de  Europa  y  América,  ex- 
plicándoles el  motivo  de  su  separación. 
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Inglaterra. — El  presupuesto  de  ingresos  y  gastos  calculado  para 

el  año  corriente,  es  como  sigue: 

Los  ingresos  están  calculados  en  5.466.000.000  ra. 
Para  los  gastos  se  ha  hecho  la  siguiente  distribución: 

Servicio  de  la  deuda   2.795.000.000 

Obligaciones  sobre  los  consolidados   260.000.000 

Ejército   649.100.000 

Marina  y  vapores  correos   649.300.000 

Artillería   247.300.000 

Servicio  civil   418.200.000 

Guerra  centra  los  cafres   66.000.000 

Milicia   35.000.000 

Total   f>.  119.900.000 


De  manera  que  aun  cuando  en  los  ingresos  no  haya  aumentos,  siera- 
pre  resultará  un  sobrante  de  46  millones  de  reales. 
— Escriben  de  Plymouth  el  17  de  Abril. 

"El  general  Rosas  y  su  familia  ha  desembarcado  aquí,  habiéndolos 
recibido  el  comodoro  sir  M.  Seymour.  En  seguida  se  ha  instalado  en 
el  Hotel-Royal,  en  Depouport,  donde  ha  recibido  visita  del  almirante 
del  puerto.  Sir  John  Rolt,  comandante  de  las  tropas,  no  ha  podido  por 
indisposición  hacer  su  visita  á  Rosas.  Este  aparece  tranquilo  y  lleno 
de  resolución.  Tiene  59  anos.  Se  dice  que  su  intención  es  fijarse  en 
las  cercanías  de  Plymouth. 

— Los  lores  del  almirantazgo  habían  dado  órden  para  que  se  votara 
al  agua  el  navio  de  vapor  á  hélise  nombrado  Windsor  Castle,  de  140 
cationes  de  grueso  calibre  y  moderna  invención,  y  del  porte  de  3.500  to- 
neladas.   Es  el  navio  mas  grande  que  se  ha  construido  en  pais  alguno. 

— Se  cree  que  habrá  un  déficit  en  las  manufacturas  de  lana,  lo  cual 
tiene  alarmados  á  los  fabricantes  de  ese  género. 

Misión  al  rey  de  Siam. — El  gobierno  habia  resuelto  enviar  una 
misión  al  rey  de  Siam,  para  establecer  relaciones  comerciales  y  concluir 
un  tratado  de  comercio  entre  aquel  pais  é  Inglaterra.  Esta  resolución 
del  gobierno  ha  sido  anunciada  en  nombre  de  lord  Malmosbury  á  la  So- 
ciedad  Comercial  de  Mancbester,  que  habia  indicado  al  ministro  de  ne- 
gocios exirangeros  la  necesidad  de  abrir  al  comercio  británico,  de  un 
modo  estable  y  regular,  aquella  parte  del  Asia.  Ya  en  1849  sir  J.  Broo- 
ke  habia  sido  encargado  de  una  misión  al  reino  de  Siam;  pero  en  aque- 
lla época  el  soberano  del  pais  y  sus  consejeros  se  mostraron  opuestos  á 
las  operaciones  del  enviado  británico. 

— Las  universidades  y  las  sociedades  sábias  han  pedido  que  en  cual- 
quier reforma  del  parlamento  se  procure  que  sean  representadas  las  cla- 
ses instruidas  del  pais. 

Pbi-sia. — Austria. — Toscana. — Según  las  últimas  noticias,  llama- 
ban no  poco  la  ateucion  en  Prusia  y  Austria  los  movimientos  del  em- 
perador de  Rusia,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Viena.  El  principo 
Windisgratz  y  el  Ban  Jcllachich,  habían  llegado  á  aquella  capital,  en 
donde  se  esperaba  también  al  duque  de  Burdeos.    De  lo  cual  se  dedu- 


2H 


cía  que  la  visita  del  emperador  tenia  mas  bien  un  objeto  político  que  de 
recreo. 

Dinamarca. — Han  quedado  arregladas  las  diferencias  que  existian 
sobre  el  Scbeleswig-Holsteins  entre  el  duque  de  Augusteraberg  y  Di- 
namarca, mediante  la  suma  de  2.500.200  thalers  que  ésta  da  á  aquel 
por  sus  derechos  sobre  los  ducados. 

Süecia. — La  corbeta  Antelopc  está  de  vuelta  después  de  37  meses 
de  exploración  al  rededor  del  mundo.  Ha  descubierto  tres  islas  que 
ningún  mapa  señala  entre  Loo  Hoong  y  Japón  á  los  20?  latitud  N.  y 
entre  los  128?  y  130?  E.  de  Grenwich. 

Saxonia. — El  24  de  Mayo  se  cerraron  las  cámaras.  El  discurso 
presenta  como  satisfactorio  el  estado  del  pais. 

HixoRiA. — Ha  vuelto  á  proclamarse  en  Prcsburg  la  ley  marcial. 

Chulé. — El  Illmo.  seflor  arzobispo  de  Santiago,  se  ocupa  do  orga- 
nizar misiones  que  prediquen  en  el  Arauco. 

En  Santiago  va  a  establecerse  un  hospital  de  locos. 

Bolivia. — La  situación  financiera  cada  día  es  mas  comprometida  y 
el  déficit  de  este  afio  pasará  de  medio  millón  de  pesos. 

Ha  sido  perseguido  el  Sr.  Muñoz,  redactor  de  la  E¡x>ca,  por  haber 
escrito  fuertemente  contra  los  golpes  de  Estado  al  juzgar  los  últimos 
acontecimientos  de  Francia. 

En  Cochabamba  hubo  un  motin  en  el  cuartel  de  coraceros,  y  siendo 
sospechosa  la  conducta  del  mayor  del  cuerpo,  el  coronel  lo  mandó  fu- 
silar inmediatamente. 

El  general  Tellez  ha  hecho  renuncia  del  ministerio  de  la  guerra. 

En  Cochabamba  ha  comenzado  a  publicarse  un  nuevo  periódico  lite- 
rario titulado:  La  revuta.  En  él  se  insertará  una  reseda  histórica  de 
los  acontecimientos  de  Bolivia,  escrita  por  el  Sr.  Aguirre,  antiguo  mi- 
nistro de  Estado,  una  obra  también  de  historia  del  Sr.  Urcullo,  y  varios 
opúsculos  de  los  Sres.  Bustamante  y  Forrico. 

Ecuador. — El  general  Florea  y  los  que  lo  acompañan  han  estable- 
cido su  cuartel  de  operaciones  en  Puna,  y  esperan  refuerzos  de  Nueva- 
Granada  para  atacar  á  Guayaquil. 

Flores  ha  expedido  una  proclama  protestando  que  no  aspira  al  po- 
der, y  ha  declarado  que  no  impide  el  comercio  con  Guayaquil,  y  que 
solo  evitará  que  se  conduzcan  armas  ó  municiones  á  los  facciosos,  que 
es  como  llama  á  las  tropas  del  gobierno. 

Las  fuerzas  que  defienden  á  Guayaquil  ascienden  á  4.000  hombres, 
de  los  que  1.800  son  veteranos. 

Se  ha  enviado  una  legación  extraordinaria  á  Lima  para  pedir  expli- 
caciones al  gobierno  peruano  sobre  la  conducta  que  ha  observado  con 
respecto  á  la  expedición  de  Flores. 

Brasil. — En  todo  el  imperio  so  conserva  la  paz  pública  y  el  comer- 
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ció  adquiere  mayor  actividad.  El  gobierno  ha  resuelto  licenciar  al  ejér- 
cito que  cooperó  á  la  revolución  de  Buenos-Aires. 

Carolina  del  sud. — La  convención  de  este  Estado,  por  una  mayo- 
ría de  136  votos  contra  19,  ha  declarado  que  siendo  tantas  y  tan  fre- 
cuentes las  violaciones  de  la  constitución  que  se  permite  el  gobierno  de 
Washington,  el  Estado  de  la  Carolina  tiene  derecho  perfecto  á  separar- 
se de  la  Union  Americana,  y  que  los  motivos  que  lo  inclinan  á  tal  se- 
paración, solo  serán  juzgados,  después  de  Dios,  por  la  opinión  pública 
de  todas  las  naciones  de  la  tierra. 

Incendio. — El  lunes  17  de  Mayo  ocurrió  en  Nueva- York  un  incen- 
dio que  destruyó  enteramente  la  gran  refinería  de  azúcar  de  la  propie- 
dad de  Mr.  E.  H.  Swift.  El  fuego  principió  en  ella,  y  parece  que  lo- 
graron atajarlo  sin  que  consumiera  otros  edificios;  pero  esto  no  impidió 
ue  ocasionara  una  pérdida  de  importancia,  pues  valia  lo  que  las  llamas 
estruyeron  basta  360.000  pesos.  300.000  de  los  cuales  estaban  asegu- 
rados. 

Inmigración. — Durante  la  primera  semana  del  mes  de  Mayo,  llega- 
ron á  Nueva- York  por  mar,  nada  menos  que  12.453  pasageros,  en  su 
mayoría  emigrados  europeos,  habiendo  entrado  cerca  de  la  mitad  en  el 
corto  espacio  de  un  solo  dia.  La  inmensa  emigración  que  hay  en  este 
aflo  del  antiguo  al  nuevo  mundo,  puede  calcularse  por  el  hecho  de  que 
á  mediados  de  Abril  habian  salido  ya  para  los  Estados-Unidos  del  re- 
ducido territorio  alemán  de  Hesse-Cassel,  hasta  22.000  de  sus  habi- 
tantes. 

Linea  francesa  de  vapores  tlasatlanticos. — Se  ha  formado 
en  el  Havre  una  compañía  que  tiene  por  objeto  establecer  la  línea  pro- 
yectada de  vapores  franceses  destinados  al  servicio  entre  dicho  puerto 
y  el  de  Nueva  York,  en  unión  de  los  americanos  Franklin  y  Humbolt, 
con  el  fin  de  que  puedan  hacerse  dos  viages  mensuales  en  lugar  de  uno 
como  en  el  dia.  Están  al  frente  de  la  sociedad  los  Sres.  Eduardo  Co- 
rhiere  y  Carlos  Levasseur  (del  Havre),  y  el  capital  de  la  empresa  es 
de  10.000.000  de  francos,  destinándose  9  á  la  construcción  y  equipo 
de  los  buques,  y  el  resto  á  capital  flotante.  Los  vapores  serán  tres,  y 
medirán  de  2.000  á  2.200  toneladas  cada  uno,  con  máquinas  de  la  fuer- 
za de  1.000  caballos.  La  compañía  pide  al  gobierno  un  millón  de  fran- 
co» al  ano  por  cada  buque,  y  el  contrato  debe  durar  quince. 
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Con  motivo  de  haber  publicado  el  Monitor  Republicano,  que  alguno 
de  sus  redactores  vió  á  deshora  de  la  noche  del  19  del  pasado  á  un  re- 
ligioso dieguino,  completamente  ébrio,  que  andaba  por  el  portal  de 
Mercaderes,  insertamos  con  el  mayor  gusto  y  satisfacción  en  las  pagi- 
nas de  nuestro  periódico  las  siguientes  comunicaciones: 
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COMUNICACIONES  OFICIALES. 

Ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos. — En  uno  de  los  pe- 
riódicos de  esta  capital,  se  refiere  que  el  sábado  en  la  noche  andaba  por 
el  portal  de  Mercaderes,  un  religioso  dieguino  sumamente  ébrio,  cau- 
sando mucho  escándalo;  y  en  su  vista  el  Exmo.  sefior  presidente  ha 
dispuesto  se  pida  á  V.  P.  informe  sobre  el  particular. 

Dios  y  libertad.  México,  Junio  23  de  1852.— Fonteca. — R.  P.  pro- 
vincial de  San  Diego. 

Provincia  de  menores  descalzos  de  San  Diego  de  México. — Impues- 
to de  la  atenta  y  respetable  nota  de  V.  E.,  en  la  que  con  fecha  23  del 
presente  mes  comunica  la  disposición  del  Exmo.  señor  presidente,  le 
contesto  que  el  sábado,  y  según  la  fecha  en  que  pone  la  noticia  el  perió- 
dico, debió  ser  el  dia  19  en  la  noche,  ningún  religioso  ha  faltado  en  esta 
comunidad,  porque  todos  han  dormido  en  clausura,  y  lo  mismo  verifi- 
can todas  las  noches:  los  prelados  celan  mucho  en  este  punto,  y  tienen 
dispuesto  que  la  puerta  del  convento  se  cierre  á  las  siete  y  media  de  la 
noche,  y  después  de  esa  hora  ningún  religioso  anda  en  la  calle  si  no  es 
que  haya  salido  á  confesión  ó  algún  asunto  del  prelado,  y  por  lo  mismo 
sabe  quién  falta. 

Tengo  el  honor  de  contestar  á  V.  E.,  y  de  satisfacer  con  esto  la  ór- 
den  del  Exmo.  Sr.  presidente. — Dio3  guarde  á  V.  E.  muchos  artos. 
Convento  de  San  Diego  de  México,  Junio  25  de  1852. — Fr.  Manuel 
Al/aro,  comisario  provincial. — Exmo.  señor  ministro  de  justicia  y  ne- 
gocios eclesiásticos. 

Son  copias.    México,  Junio  25  de  1852. — José  María  Duran. 

El  Sr.  D.  Pedro  Velez. — Propuesto  este  señor  por  el  gobierno 
para  la  plaza  de  ministro  tesorero,  el  consejo  ha  aprobado  este  nombra- 
miento. 

Sesiones  extraordinarias. — El  jueves  hizo  en  el  consejo  de  go- 
bierno el  Sr.  Olaguibel,  proposición  para  que  se  convoque  al  congreso 
á  sesiones  extraordinarias  para  el  15  de  Agosto.  Esta  proposición  que- 
dó de  primera  lectura. 

En  la  diligencia  de  Vcracruz  llegó  á  esta  capital  el  jueves,  el  Illmo. 
Sr.  Blanchet,  obispo  de  Nesquali  en  el  Oregon;  y  hasta  Puebla  ha  ve- 
nido en  compañía  del  Illmo.  Sr.  Alemani,  obispo  de  Californias,  el 
cual  se  ha  visto  obligado  6  detenerse  en  dicha  ciudad  unos  dias,  eo 
compañía  de  los  RIt.  PP.  dominicos  4  cuya  religión  pertenece  dicho 
señor. 

Ambos  prelados  que  vienen  del  Concilio  de  Baltimore,  se  dirigen  al 
puerto  de  Acapulco,  á  fin  de  embarcarse  en  dicho  puerto  para  sus  res- 
pectivas diócesis. 

El  se  Sor  general  MiSon. — Se  dice  que  el  carácter  con  que  va  á 
Tebuaotepec  es  el  de  comandante  general  del  Estado  de  Oaxaca. 

Ministerio  de  hacienda.— El  gobierno  ha  formado  ya  el  regla- 
mento interior  de  esa  oficina. 
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Tesorería  gbnbral. — Desde  ayer  comenzó  á  tener  efecto  el  nue- 
vo arreglo  que  el  gobierno  ha  hecho  en  esa  oGcina. 

Paquete  ingles. — Como  estaba  fijado,  el  dia  28  llegó  al  puerto  de 
Veracrux  el  paquete  inglés. 

Bulas. — El  consejo  de  gobierno  ha  dado  paso  á  las  Bulas  que  ins- 
tituyen obispo  de  Sonora  al  Sr.  D.  Pedro  Lo9a. 

El  Sr.  Broguer  de  Paz. — Este  seflor,  que  ha  estado  en  México 
como  secretario  de  la  legación  de  Espafia,  ha  sido  nombrado  por  su 
gobierno,  encargado  de  negocios  en  el  Ecuador. 

Monte  de  piedad. — Se  han  socorrido  en  el  mes  de  Junio  próximo 

CAJAS  DE  AHORROS. 
De  primero  de  Julio  de  49  hasta  la  fecha,  se  han  expedido  1608  bille- 

La  cantidad  mayor  que  se  admite  por  ahora  es  la  de  100  ps. 

El  Sr.  Robles. — Este  seflor  llegó  en  la  diligencia  á  Veracruz,  el 
dia  23.  Varios  de  los  muchos  amigos  que  tiene  en  esa  ciudad,  salieron 
a  recibirle  hasta  donde  acaba  el  ferro-carril.  El  Zemjxxiltcca  dice,  que 
do  Veracruz  el  Sr.  Robles  pasará  á  Goatzacoalco  y  á  Tampico  &  ar- 
reglar asuntos  importantes  para  la  nación. 

Un  periódico  de  Veracruz  dice  que  se  cree  que  la  separación  del 
Sr.  Robles  del  ministerio  de  la  guerra,  no  es  mas  que  temporal,  y  que 
volverá  á  encargarse  de  la  cartera  tan  luego  como  regrese  de  aquel 
puerto. 

Vapor  Estado  de  México. — El  Eco  del  comercio  de  Veracruz  en 
su  número  del  dia  29  del  que  finó,  da  la  siguiente  noticia: 

"La  salida  de  aquel  buque  fué  para  ir  á  Tlacotalpain,  en  busca  de 
los  capitulares  que  firmaron  el  acta  del  dia  6  de  este  mes,  inserta  en 
nuestro  número  del  dia  9  del  mismo,  á  quienes  el  gobierno  ha  manda- 
do formar  causa  ante  el  juzgado  criminal  de  esta  ciudad.  El  vapor  re- 
gresó ayer  trayendo  en  calidad  de  presos  á  los  Sres.  D.  José  L.  Pra- 
do, que  fungia  de  presidente  en  la  citada  sesión,  D.  José  Manuel  Cruz, 
alcalde  2?,  D.  Juan  de  la  Cruz  Aguirre,  D.  Pedro  Roch  y  D.  Tomás 
Limón,  regidores  los  tres,  no  habiendo  hecho  lo  mismo  con  el  seflor 
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población. 

Motín. — Ha  habido  utio  en  Boca  del  Riox  pueblo  del  Estado  de 
Veracruz,  en  contra  del  secretario  del  juzgado  de  dicho  punto.  Pare- 
ce que  los  pronunciados  se  propasaron  hasta  amenazar  de  muerte  al 
alcalde;  los  cabecillas  se  hallan  en  la  cárcel  de  Veracruz. 
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Mejoras  materiales. — El  din  17  del  pasado  se  instaló  en  Queré- 
taro  la  junta  auxiliar  de  la  sociedad  de  mejoras  materiales,  bajo  la  pre- 
sidencia dol  señor  gobernador  del  Estado. 

Oaxaca. — Han  comenzado  las  juntas  preparatorias  de  la  décima  le- 
gislatura del  Estado,  que  debe  comenzar  á  funcionar  el  día  2  del 
entrante. 

Guerrero. — El  dia  11  comenzaron  las  sesiones  extraordinarias  de 
la  legislatura. 

Guanajiato. — Del  Periódico  oficial  del  gobierno  de  este  Estado, 
tomamos  las  siguientes  noticias  estadísticas. 

La  capital  (Guanajuato)  tietie  en  el  interior  treinta  y  seis 
mil  trescientos  noventa  y  un  habitantes,  y  en  los  puntos 
avanzados  veinte  y  seis  mil  novecientos  cincuenta  y  uno. .  36.442 

La  villa  de  Silao,  en  el  interior,  catorce  mil,  y  en  su  juris- 
dicción veinte  y  seis  mil   40.000 

La  villa  de  Irapuato,  en  el  interior,  ocho  mil  cuatrocien- 
tos noventa  y  siete,  y  en  su  jurisdicción  veinte  y  tres  mil 
setecientos  ochenta  y  cinco   32.29^ 

La  villa  de  Salamanca,  en  el  interior,  siete  mil  sesenta  y 
ocho,  y  en  su  jurisdicción  veinte  mil  novecientos  treinta  y 
dos   28.000 

El  valle  de  Santiago,  en  el  interior,  siete  mil  novecientos 
sesenta  y  cuatro,  y  en  su  jurisdicción  veinte  y  tres  mil  cien- 
to setenta  y  uno   31.185 

El  minera]  de  la  Luz,  en  toda  su  comprensión,  tiene  vein- 
te mil   20.000 


Matamoros. — El  ayuntamiento  de  este  puerto  ha  dirigido  una  soli- 
citud al  gobierno  de  Tamanlipas,  pidiendo  se  establezca  un  colegio  de 
educación  secundaria. 

Chiapas. — La  honorable  legislatura  de  este  Estado,  ha  expedido  el 
siguiente  decreto: 

Artículo  único.  Se  declara  que  los  vecinos  del  valle  de  Zintalapa 
y  Xiquipila8,  pueden  ser  electos  diputados  al  congreso  del  Estado,  úni- 
camente en  representación  del  partido  de  Tonalá,  y  no  por  el  de  Tux- 
tla,  de  conformidad  con  la  ley  de  13  de  Marzo  de  1S49. 

La  universidad  de  Chiapas. — El  gobierno  del  Estado  ha  pedido 
un  informe  circunstanciado  al  señor  rector,  sobre  el  estado  que  guar- 
dan los  fondos  de  la  universidad. 

Los  barbaros  ex  N*i  evo-Leo\. — El  dia  3  se  llevaron  del  potrero 
del  Naranjo,  cerca  doCerralvo,  doscientas  bestins  entre  ínulas  y  caballos. 

Coahuila. — Según  el  corte  de  caja,  en  el  mes  de  Abril  gasto  el  go- 
bierno del  Estado  quinientos  diez  pesos  en  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública.  El  señor  vice-gobernador  ha  marchado  á  la  villa  de 
Parras. 
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£1  sábio  periódico  que  publican  en  Roma  loa  RR.  PP.  jesuítas  la 
Civütá  Cattolica,  contiene  en  una  de  su»  últimaa  entregas  un  trabajo 
que  ba  becbo  una  viva  impresión  en  el  mundo  católico.  Todos  loa 
periódicos  de  Italia  y  de  otros  países  de  la  culta  Europa,  lo  han  repro- 
ducido con  entusiasmo,  y  creemos  de  nuestro  deber  el  publicarlo  tam- 
bién en  nuestro  idioma,  persuadidos  de  que  seré  leido  por  el  católico 
pueblo  mexicano  con  igual  satisfacción  con  que  lo  ha  sido  por  los  li- 
bios del  antiguo  mundo.    La  cuestión  de  que  se  trata  en  el  mencioua- 
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do  escrito,  es  la  mas  grando  y  la  mas  interesante  cuestión  del  dia,  para 
aquellos  principalmente  que  conocen  las  relaciones  que  nos  unen  mas 
y  mas  al  órden  sobrenatural,  y  hacen  depender  de  lo  que  pasa  en  este 
órden,  los  destinos  de  las  sociedades  luimanas. 

La  extensión  del  artículo  de  la  Civihá  Cattolicu,  no  nos  permite  el 
publicarlo  todo  entero  en  un  mismo  número.  Nos  limitaremos  boy  á 
dar  la  traducción  de  la  primera  parte,  en  la  que  se  expone  simplemen- 
te la  grande  é  interesante  cuestión.  Las  dos  otras  saldrán  á  luz  suce- 
sivamente, y  se  verá  con  qué  profundidad  se  discuten  en  ellas  y  refu- 
tan las  objeciones  quo  impiden  todavía  á  algunos  espíritus  el  compren- 
der la  conveniencia  y  la  utilidad  de  una  definición  dogmática,  sobre  la 
Inmaculada  Concepción  de  María.  La  católica  México,  que  en  todas 
épocas  se  ha  distinguido  entre  todas  las  naciones  por  su  celo  en  hon- 
rar, venerar  y  defender  este  glorioso  privilegio  de  la  Madre  de  Dios, 
sabrá  agradecer  á  la  ilustre  compañía  de  Jesús,  oste  nuevo  servicio 
que  acaba  de  prestar  á  esta  gran  causa. 

Conveniencias  sociales  de  una  definición  dogmática  sobre  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Beatísima  siempre  Virgen  ¡María. 


PRIMERA  PARTE. 

Ha  parecido  cosa  muy  notable  á  algunos,  que  el  supremo  pastor  de 
la  Iglesia,  desterrado  en  Gaeta  por  una  de  las  mas  terribles  revolucio- 
nes que  agitara  á  la  Europa,  y  particularmente  á  Roma,  entonces  pre- 
cisamente tuviese  el  pensamiento  de  consultar  á  la  Iglesia,  por  el  órga- 
no de  todo  el  episcopado  católico,  acerca  de  una  cuestión  puramente 
dogmática,  y  en  apariencia  sin  ninguna  relación  con  la  tempestad  que 
entonces  conmovía  al  mundo.  Pió  IX  por  su  Encíclica  de  2  de  Fe- 
brero de  1S49,  prescribía  á  los  obispos  rogasen  é  hiciesen  que  sus  fie- 
les pública  y  solemnemente  rogasen  también  para  obtener  de  Dios  las 
luces  necesarias,  que  le  descubrieran  cuál  era  la  creencia,  el  amor  y  el 
culto  de  los  fieles  hacia  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Maria; 
qué  deseos  abrigaban  los  mismos  obispos  y  sus  pueblos,  de  ver  defini- 
do por  la  Sania  Sede  tal  misterio  como  artículo  de  fé.  Después  ins- 
taba á  los  obispos  para  que  le  dieran  su  parecer  sobre  la  conveniencia 
y  oportunidad  de  tal  definición  dogmática. 

El  impulso  comunicado  por  un  Pupa  en  el  destierro,  trujo  consigo 
una  continuación  de  cartas  pastorales,  conferencias,  plegarias,  estudios, 
&c.  Todo  el  curso  del  borrascoso  afio  de  49  y  parte  del  61),  mientras 
que  la  Europa  se  veia  agitada  por  revoluciones  intestinas  y  extrangeras 
en  el  seno  de  la  Iglesia,  aunque  en  muchas  partes  era  el  blanco  de  la 
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revolución,  se  rogaba,  discutía,  consultaba  y  respondía  al  Vicario  de 
Jesucristo  relativamente  á  la  creencia  común  de  este  misterio,  y  á  la 
conveniencia  de  definirlo  dogmáticamente.  Las  respuestas  dictadas  y 
gran  parte  de  ellas  trasmitidas  en  tiempo  de  agitaciones  políticas,  para 
principio  de  1851,  estaban  toda3  reunidas;  conjunto  que  preséntala  imá- 
gen  de  un  Concilio  disperso.  Se  cuentan  cerca  de  600,  pero  son  mu- 
chos mas  los  obispos  que  emiten  su  juicio,  pues  que  á  veres  una  carta 
está  firmada  por  todos  los  pastores  de  una  provincia  y  aun  de  todo  un 
reino.  No  hay  lengua,  tribu,  pueblo  6  nación  que  deje  de  hallarse  re- 
presentando de  alguna  manera  en  esta  reunión  de  documentos;  desde 
la  Corea  y  rio*  occidentales  del  Japón,  hasta  las  regiones  del  Perú  y 
California;  desde  el  septentrión  del  Báltico,  hasta  la  Australia  y  Cabo 
de  Buena  Esperanza.  La  fé,  sentimientos  y  votos  de  doscientos  mi- 
llones de  católicos,  no  pueden  ser  atestiguados  de  un  modo  mas  digno 
ni  mas  auténtico. 

Hemos  tenido  ocasión  de  examinar  estos  documentos  atentamente. 
En  cuanto  á  la  primera  cuestión  de  la  Encíclica,  relativa  á  la  creencia 
de  los  fíeles  sobre  este  misterio  y  á  la  devoción  que  le  profesan,  el  tes- 
timonio de  los  obispos  es  unánime,  firme,  resuelto.  La  creencia  es  uni- 
versal, asi  se  expresan,  y  sobre  este  punto  no  se  halla  duda  ni  en  los 
pueblos,  ni  en  el  clero,  y  salvo  algunas  raras  excepciones,  no  es  menos 
general  el  deseo  de  ver  definido  este  misterio  dogmáticamente.  Loa 
obispos  en  proporción  de  80  á  1,  escriben  en  este  sentido  y  dan  testi- 
monio de  sus  convicciones  y  deseos. 

Dejamos  á  los  teólogos  el  cuidado  de  examinar  si  un  sentimiento  tan 
universal  y  unánime  de  los  fieles,  y  bien  lo  podemos  decir,  de  todo  el 
episcopado  católico,  podrá  suministrar  motivo  y  argumento  suficiente 
pare  una  definición  dogmática.  A  ellos  toca  el  juzgar  si  la  oscuridad, 
cualquiera  que  sea,  en  quo  acaso  so  halla  el  principio  de  la  tradición 
de  esta  creencia,  estará  compensada  suficientemente  por  la  universali- 
dad y  unanimidad  de  la  actual  creencia;  si  lo  que  ha  practicado  la  Igle- 
sia hasta  ahora,  ya  en  la  solemnidad  del  culto,  ya  por  el  decreto  en  que 
expresamente  exceptúa  á  la  Santísima  Virgen  de  la  ley  general  de  la 
mancha  de  origen,  podrá  hoy  justificar  este  último  paso.  No  nos  me- 
teremos á  juzgar  sobre  la  cuestión  puramente  dogmática.  De  ella  ha- 
blarán personas  versadas  mas  especialmente  en  tales  estudios.  Espe- 
rando con  tranquilidad  respetuosa  el  juicio  supremo  de  la  Santa  Sede, 
nos  guardaríamos  bien  de  prevenir  en  cuanto  á  esto  el  parecer  de  las 
personas  á  quienes  ha  sido  encomendado  el  examinar  la  cuestión  en  su 
aspecto  propiamente  teológico. 

Tan  solo  sobre  la  segunda  cuestión  de  la  Encíclica,  nos  vamos  á 
permitir  algunas  observaciones,  porque  pertenece  especialmente  al  ob- 


36 

&  M 

jeto  de  nuestra  misión,  y  es  la  único  que  ha  tropezado  con  cierta  opo- 
sición de  parte  de  algunos  obispos,  si  cortos  en  número,  graves  en  au- 
toridad, y  lo  que  es  mas,  apoyados  en  razones  dignas  de  pesarse  con  la 
mas  séria  atención.  Esta  segunda  cuestión  se  versa  sotre  la  oportuni- 
dad y  conveniencia  de  una  tal  definición  dogmática,  en  las  actuales  cir- 
cunstancias. Prelados  respetables  han  creido  que  dicha  definición  da- 
da con  ocasión  de  satisfacer  un  santo  deseo  de  personas  piadosas,  pu- 
diera originar  á  la  Iglesia  nuevas  calumnias  de  los  incrédulos,  como  si 
creara  nuevos  dogmas;  por  otro  lado  creerían  que  cuando  una  tenden- 
cia universal  impele  á  las  naciones  heterodoxas  á  reunirse  en  el  cen- 
tro de  la  unidad  católica,  seria  un  nuevo  obstáculo  á  la  conversión  do 
los  hereges,  ver  que  la  Iglesia  impone  como  obligatoria  una  creencia 
que  hasta  ahora  habia  sido  dejada  á  la  piedad  de  los  fieles. 

Estas  consideraciones  nos  parecen  tanto  mas  graves,  cuanto  que  sien- 
do esta  facultad  de  la  Iglesia  de  definir  una  verdad  como  de  fé  el  ma- 
yor de  los  poderes  que  puede  ejercerse  sobre  el  hombre,  parece  que  su 
ejercicio  no  deberá  ser  ilimitado  y  que  solo  la  necesidad  de  conservar 
intacto  el  depósito  de  la  fé  es  capaz  de  determinar  estos  limites.  Esto 
es  lo  que  debe  deducirse  de  los  hechos  históricos,  pues  que  no  se  ve  que 
la  Iglesia  haya  definido  un  dogma  sino  para  condenar  un  error  contra- 
rio á  él;  y  al  menos  nos  parece  que  nunca  lo  ha  hecho  para  honrar  el 
objeto  de  algún  ferviente  culto  6  para  contentar  los  deseos  piadosos  de 
la  devoción  de  los  fieles,  por  ardiente  y  universal  que  fuese.  De  mo- 
do que  la  universalidad  y  firmeza  en  la  fé  de  este  misterio,  atestiguada 
por  los  obispos,  lejos  de  provocar  una  definición,  parece  que  debieran 
producir  el  efecto  contrarío,  porque  prueban  precisamente  que  tal  defi- 
nición no  es  necesaria;  y  como  acabamos  de  decir,  solo  la  necesidad 
debe  determinar  el  ejercicio  de  este  poder,  que  es  el  mayor  de  los  que 
Jesucristo  ha  concedido  á  su  Iglesia.  En  suma,  pudiera  decirse  que 
falta  un  error,  una  heregía  contraria  á  este  privilegio  admirable  de  la 
Santísima  Virgen,  para  que  su  condenación  exigiera  una  dogmática  de- 
finición. Asi,  la  maternidad  divina  y  la  perpetua  virginidad  de  María 
Santísima,  por  mas  que  hubiesen  sido  creídas  firme  y  umversalmente 
por  todos  los  fieles  desde  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  sin  embar- 
go, quizás  nunca  hubieran  sido  definidas  dogmáticamente  por  los  Con- 
cilios, á  no  haberse  dado  blasfemos  é  iojustos  heresiarcas  que  lo  com- 
batieran. Por  la  misma  razón,  aunque  el  deseo  de  una  definición  dog- 
mática de  la  Inmaculada  Concepción  sea  tan  ardiente,  antes  de  resol- 
verse por  la  afirmativa  conviene  en  gran  manera  examinar  su  conve- 
niencia y  oportunidad.  Ademas,  en  tiempos  en  que  se  ve  á  la  inteli- 
gencia humana  extraviarse  con  tanta  facilidad;  en  que  una  inundación 
de  errores  teóricos  y  errores  prácticos  infestan  la  sociedad  católica 
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basta  el  punto  de  hacerle  temer  la  tiranía  del  error  y  la  proximidad  de 
una  oueva  era  de  barbarie,  parecería  á  lo  menos  importuno  que  la  Igle- 
sia se  ocupase  de  definir  una  verdad  que  nadie  niega  y  en  la  que  ni  si- 
quiera piensau  los  heterodoxos,  ó  semi-católicos,  ó  demagogos,  y  no 
seria  extraño  que  la  definición  de  la  Iglesia  solo  les  hiciera  pensar  en 
ella  para  vomitar  el  ridiculo,  sarcasmos,  blasfemias. 

Tales  son  las  razones  que  se  han  hecho  valer  para  resolver  la  cues- 
tión negativamente;  y  sin  embargo,  sucede  que  precisamente  el  conjun- 
to de  estos  hechos,  del  cual  toman  su  valor,  y  aun  los  ataques  á  que 
está  expuesta  la  Iglesia,  es  lo  que  ha  inclinado  á  un  gran  número  de 
obispos,  pudiéramos  decir  á  la  mayoría,  y  de  fieles  los  mas  ilustrados 
y  piadosos,  á  votar  por  la  oportunidad  de  la  deseada  definición.  Han 
creído,  han  afirmado,  que  su  resultado  será  disipar  las  tinieblas  de  los 
errores  modernos,  traer  los  extraviados  al  recto  sendero  y  descargar  un 
golpe  de  muerte  contra  los  enemigos  encarnizados  de  Jesucristo  y  de 
su  Iglesia.  Asi  es  que  ni  se  hace  creible  cuántas  instancias  se  hacen 
á  la  Silla  de  San  Pedro,  por  cuán  ardientes  votos  le  suplican  ponga  fin 
á  la  demora  y  acabe  de  dar  la  suspirada  definición,  de  la  que  se  prome- 
ten el  restablecimiento  del  órden  religioso  y  social. 

No  nos  sorprendería  el  conocer  que  tal  persuasión  tiene  su  origen  en 
una  confianza  filial  hácía  la  Madre  de  Dios,  pues  todo  fiel  está  íntima- 
mente persuadido  de  que  cuanto  mas  fervoroso,  devoto  y  confiado  se  Ib 
manifieste  en  los  homenages  que  le  rinde,  tanto  mas  generosa  la  Santí- 
sima Virgen  le  prodigará  su  protección.  Pudiera  por  fin  suceder,  que 
este  sentimiento  tan  universal  de  plena  confianza,  ligado,  por  decirlo 
así,  á  la  definición  dogmática  de  ate  privilegio  especial,  tuviese  una  ra- 
zón mas  elevada,  mas  misteriosa  y  roas  profundamente  lógica  de  lo  que 
pudiera  ser  una  razón  general,  aplicable  á  todo  homenage  hecho  á  la 
Santisima  Virgen.  Porque  si  entre  la  definición  dogmática  de  la  Con- 
cepción Inmaculada  y  la  condenación  en  globo,  por  decirlo  asi,  de  to- 
dos los  errores  monstruosos  que  en  nuestros  dias  asolan  el  mundo,  hu- 
biera un  estrecho  enlace,  una  intima  relación,  de  suerte  que  una  de  es- 
tas cosas  no  pudiera  existir  sin  la  otra,  ciertamente  que  estaríamos  au- 
torizados para  reconocer  en  este  sentimiento  común  á  los  obispos  y  é 
los  fieles,  no  solamente  un  rasgo  de  devoción  y  una  confianza  ilimitada 
en  la  protección  de  la  Virgen,  sino  una  nueva  prueba  de  lo  que  pudiera 
llamarse  aquel  sentido  lógico  sobrenatural  de  que  está  dotada  la  Iglesia, 
y  con  el  cual,  dirigida  por  el  Espíritu  Santo,  discierne  á  veces  entre  las 
verdades  de  fé  aquella  conexión  que  cada  persona  piadosa  siente,  sin 
ser  capaz  de  explicarla  y  afirmar  con  seguridad  plena,  casi  sin  tener  de 


ella  conocimiento  explícito  y  distinto.  ¿Qué  mas?  Las  circunstan- 
cias terribles  en  que  el  soberano  Pontifico  ha  concebido  y  alimentado 
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este  designio,  mientras  que  los  fieles  con  sus  súplicas  obtenían  de  Dios 
para  él  mayores  luces,  y  los  obispos  le  confirmaban  en  su  proyecto  por 
medio  de  sus  ilustrados  pareceres,  y  cuanto  aquí  se  ve,  parece  condu- 
cido por  una  misteriosa  Providencia.  Cuando  la  Iglesia  experimenta- 
ba dolorosamente  las  consecuencias  prácticas  de  los  errores  dominan- 
tes, entonces  mismo,  guiada  por  una  mano  invisible,  afilaba  el  acero 
potente  que  debiera  condenarlos  y  aniquilarlos  todos  de  un  solo  tajo. 

La  existencia  de  este  lazo,  de  esta  relación  intima  entre  estos  dos 
objetos  á  primera  vista  tan  diversos  (el  dogma  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, y  la  condenación  de  todos  los  errores  modernos),  creemos  re- 
conocerla no  solo  como  razonable,  sino  aun  como  necesaria.  De  suer- 
te, que  la  definición  de  este  dogma  puede  considerarse  boy,  como  el 
dique  mas  poderoso  y  oportuno  que  deba  oponerse  á  la  invasión  de  la 
heregla  mas  6  menos  descubierta.  Acaso  nos  engañaremos;  pero  si 
es  así,  se  desvanece  la  duda  sobre  la  oportunidad,  una  vez  ya  que  des- 
cubriéramos claramente  su  real  necesidad:  lejos  de  que  á  los  bereges 
fuera  un  nuevo  obstáculo  para  convertirse,  vendría  &  hacérteles  un 
atractivo»  al  ver  con  cuán  simples  medios  provee  la  Iglesia  á  la  integri- 
dad de  la  fé,  contra  una  falange  de  errores,  capaces  de  hacer  enmude- 
cer no  solo  á  todas  sus  sectas,  mas  á  toda  la  tierra:  y  la  risa  sarcástica 
de  los  impíos  que  se  mofan  de  la  Iglesia,  cuando  dicen  que  en  medio 
de  tal  desborde  de  doctrinas  piensa  en  Concepciones  y  corazones,  esa  risa 
>nfernal,  lo  repetímos,  moriría  en  sus  labios,  cuando  vieran  que,  según 
la  promesa  divina,  el  pié  de  la  humilde  Virgen  de  Nazarelb,  es  boy  co- 
mo siempre  quien  quebranta  la  cabeza  del  dragón  infernal,  caudillo  y 
sefior  de  los  misinos  impíos. 

Pero  ¿existe  en  realidad  un  lazo,  una  relación  intima  y  estrecha  en- 
tre estos  dos  objetos,  d  tal  grado,  que  la  definición  dogmática  solicitada 
por  los  fieles,  envuelva  necesariamente  la  condenación  de  los  errores 
que  piden  nuestros  días?  Asi  lo  pensamos  y  vamos  á  exponer  las  ra- 
zones de  nuestra  convicción,  confiados  en  que  nuestros  lectores  supli- 
rán por  su  propia  penetración  y  reflexiones,  lo  que  falte  á  la  plenitud 
de  una  demostración,  que  nuestros  limites  no  nos  permiten  desenvolver 
cumplidamente. 

(8.  C.) 
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PARA  EL  DIA 

DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  CARMEN. 


(CONCLUYE.) 

Aquí,  católicos,  mi  imaginación  se  ve  asaltada  de  un  bello  rasgo  que 
ofrece  el  libro  111  de  los  Reyes.  Habíase  extendido  prodigiosamen- 
te por  todo  el  orbe  la  fama  de  la  sabiduría  y  magnificencia  de  Salomón; 
lo  cual  oído  por  la  reina  de  Sabá,  no  duda  emprender  un  largo  viage, 
y  acompañada  de  una  brillante  comitiva,  viene  á  Jerusalen  para  poder 
por  sí  verificar  la  autenticidad  de  los  profundos  conocimientos  del  rey 
de  Israel,  y  admirar  lo  grandioso  de  su  corte.  Entra,  pues,  y  no  bien 
bobo  pisado  los  umbrales  de  aquel  magnifico  edificio,  cuando  eclipsada 
por  le  brillantez  del  oro,  de  la  plata  y  de  las  piedras  preciosas  que  ador- 
naban el  pavimento,  y  mas  que  todo,  admirada  del  orden  y  simetría  de 
tu  servidumbre  y  de  las  libreas  de  sus  ministros  y  coperas,  no  puede 
menos  de  exclamar:  ¡dichosos,  oh  rey,  los  que  están  contigo!  ¡Dicho- 
sos tus  criados,  los  cuales  goxan  siempre  de  tu  presencia  y  escuchan  tu 
sabiduría!  Beati  viri  tui,  et  beati  scrvi  tui  qui  stant  coram  te  $emper.  ( III. 
Rcg.  c.  X. ) 

¿Y  qué  no  podré  yo  decir,  católicos,  a  vista  del  grandioso  espectácu- 
lo que  me  ofrecen  los  hijos  y  siervos  del  Carmelo,  los  que  por  ser  tales, 
se  miran  honrados  y  servidos  por  la  que  es  mas  sábii  que  el  sapientísi- 
mo Salomón,  cuya  magnificencia  sube  de  todo  punto  y  sobrepuja  infini- 
la  de  aquel  rey  de  Israel,  á  quien  ama  como  á  su  verdadera 
el  Salomón  pacifico,  cuyas  alabanzas  cantan  los  astros  de  la  ma- 
ñana, cuya  hermosura  admiran  el  sol  y  la  luna,  y  á  cuya  presencia  se 
llenan  de  júbilo  todos  los  hijos  de  Dios? 

¡Ah!  dichosos  mil  veces  y  mil  veces  felices  (exclamaré  yo  con  la  rei- 
na de  Sabá)  ¡oh  María!  tus  siervos  y  clientes,  tus  hijos  predilectos  A 
quienes  tú  misma  te  dignaste  distinguir  con  una  vestidura  de  salud  y  de 
justicia,  de  honor  y  de  fortaleza,  símbolo  indefectible  de  una  protección 
singular,  de  un  amor  sin  se' nejante,  de  una  eterna  predestinación!  ¡Di- 
chosos los  que  por  una  voluntaria  elección,  viven  continuamente  ocupa- 
dos en  celebrar  tus  glorias,  en  admirar  tu  belleza,  tu  candor,  tu  inocen- 
cia, tus  virtudes,  participando  sin  cesar  de  tus  benignos  dones!  Beati 
viri  tui  et  beati  eervi  tui  qui  tlant  coram  te  temper.  Y  tú  también,  con- 
gregación venerable,  feliz  y  venturosa  eres  en  tener  por  madre  especia- 
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lisima  á  la  que  lo  es  del  Vervo  increado;  dichoso  por  taoto  e)  seno  sa- 
cratísimo que  diera  á  luz  una  generación  santa,  una  raza  escogida,  que 
extendiéndose  prodigiosamente  desde  el  Oriente  del  sol  hasta  su  Ocaso, 
en  todo  lugar  canta  dia  y  noche  ha  glorias  de  su  tierna  madre  y  hace 
que  en  ambos  mundos  repita  el  eco  las  voces  melodiosas  de  millares  de 
esclavos  de  María,  que  como  el  esposo  de  los  cánticos  no  cesan  de  de- 
cirla: "¡cuan  bella  y  agraciada  eres,  oh  amabilísima  princesa!  Elevada 
"  y  magestuosa  es  tu  cabeza  como  el  Carmelo,  y  tus  cabellos  como  la 
"  ondulante  púrpura  dH  rey  adornada  con  flecos!"  Caput  tuum  vt  Car- 
melas, ct  coma  capáis  tui  $¡cui  purpura  regis  viñeta  catudibus.  (Caíate. 
VII  5.) 

De  todo  lo  dicho,  señores,  se  desprende  naturalmente  este  racioci- 
nio: si  María  se  ostenta  tan  benéfica  con  los  hijos  del  Carmelo;  si  de  un 
modo  tan  particular  se  manifiesta  su  madre;  si  para  distinguirlos  del  co- 
mún de  los  fieles,  les  ha  adornado  por  sus  mismas  celestiales  manos  con 
esa  librea  de  dulce  servidumbre,  de  fraternidad  y  de  alianza  eterna;  ¿lle- 
narán estos  sus  deberes  concretándose  á  un  amor  expeculativo,  á  ana 
devoción  superficial  hacia  la  sacratísima  Virgen  María?  No,  y  aquí  cua- 
dra perfectamente  lo  que  el  Salvador  respondió  ¿  la  fervorosa  muger 
del  Evangelio  de  la  presente  festividad,  cuando  colmando  esta  de  ben- 
diciones al  seno  que  le  habia  llevado  nueve  meses  y  á  los  virginales  pe- 
chos que  le  alimentaran,  Beatus  renter  ijui  le  porlavit  eí  «Aera  qtus  suxÍm- 
ti,  aquel  respondió:  bienaventurados  aquellos  que  escuchan  la  palabra 
de  Dios  y  la  observan:  Quinimo  beati  qui  audiunt  verbum  Dei  et  cusiodivtU 
illud. 

En  efecto,  católicos;  el  honor  de  la  madre  y  del  hijo  son  recíprocos. 
Honrar  á  María,  madre  adorabilísima  del  Verbo,  y  ofender  al  Verbo  cu- 
ya carne  es  la  carne  virginal  de  María,  es  una  enorme  contradicción  en 
los  términos.  8i  María  es  nuestra  madre,  Jesucristo  siendo  su  hijo,  es 
también  nuestro  hermano,  y  en  cuanto  Dios  es  nuestro  padre.  ¡Cómo! 
podría  decir  muy  bien  Jesús,  si  yo  soy  vuestro  hermano  y  vuestro  pa- 
dre celestial,  ¿en  dónde  está  mi  honor?  ¿Si  ergo  pater  ego  shm,  ubi  est 
honor  mcus?  (Malach.  I.)    Vosotros  le  veis  ultrajado  y  conculcado  por 
una  generación  mala  y  perversa  que  le  ha  hecho  un  ompeflo  decidido 
en  revelarse  contra  todo  lo  que  dice  relación  á  Dios  y  á  su  culto,  en 
negar  sus  dogmas  mas  inconcusos,  en  blasfemar  de  toda  magestad  divina 
y  humana,  en  lanzar  execraciones  horrorosas  contra  el  nombre  adora- 
ble del  santo  de  los  santos:  y  no  obstante,  permaneciendo  apáticos  é  in- 
diferentes á  vista  de  tamaños  desacatos,  ¿juzgáis  haber  llenado  el  em- 
peño que  contrajisteis  al  vestir  ese  indumento  de  fortaleza  y  de  virtud? 
Si  ergo  Pater  ifc.  ¿Dónde  está,  pues,  mi  honor?    ¿Y  no  podría  dirigi- 
ros ¡guales  reconvenciones  María,  si  adornados  con  su  santo  escápula- 
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río,  viese  en  vosotros  obras  diametralmente  opuestas  á  lo  que  esa  sagra- 
da insignia  os  recuerda  continuamente?  Si  yo  soy  vuestra  madre  y  co- 
mo á  tal  me  invocáis,  ¿á  dónde  están  las  pruebas  de  que  me  honráis? 
Si  ergo  mater  ego  sum,  ¿ubi  est  honor  meus?  Si  gloriándoos  de  ser  los 
hijos  de  la  mas  pura  de  todas  las  vírgenes,  vuestro  corazón  arde  en  lla- 
mas impuras,  sacrificándoos  al  horrible  Asmodeo;  si  me  aclamáis  madro 
del  amor  hermoso,  y  abrigáis  en  vuestros  pechos  la  safia  y  el  encono;  si 
me  saludáis  espejo  de  la  jnsticin,  y  perseguís  á  la' inocencia,  oprimién- 
dola con  vuestras  injustas  exigencias:  si  por  último  me  reconocéis  como 
reina  de  todas  las  virtudes,  y  os  lanzáis  precipitados  en  pos  de  la  avari- 
cia, de  la  soberbia,  de  la  iracundia  y  de  los  mas  degradantes  vicios;  ¿có- 
mo osareis  decir  que  sois  mis  hijos?  8i  crgo  mater,  ffc.  Si  cuando  veis 
perseguido  y  calumniado  mi  culto,  calificada  mi  devoción  de  novedad 
perniciosa,  y  zaheridas  mis  congregaciones  y  los  que  en  ellas  se  consa- 
gran á  mi  servicio  con  los  mas  negros  dictados:  vosotros,  no  contentos 
con  permanecer  apáticos  ú  indolentes,  no  dudáis  añadir  el  ejemplo  per- 
nicioso de  una  conducta  inmoral,  que  fomenta  desventuradamente  la 
osadía  de  mis  adversarios  y  presta  prodigiosamente  á  la  calumnia,  ¿po- 
dréis decir  que  sois  mis  hijos?  Si  ergo  mater,  ífc.  Si  cuando  por  to- 
das partes  ois  los  gritos  sediciosos  que  se  elevan  del  antro  tenebroso 
de  la  impiedad  sistemática,  que  reproduciendo  los  errores  de  su  infan- 
cia y  asquerosa  madre  la  heregía,  osa  disputarme  mis  mas  bellos  títulos 
y  mas  esenciales  prerogativa»;  vosotros,  lejos  de  agruparos  en  derredor 
de. mi  trono  y  formar  una  falange  indestructible  para  sostener  mis  dere- 
chos, os  pasáis  cobardemente  al  campo  enemigo,  levantáis  la  ensena 
de  la  rebelión  religiosa,  fraternizáis  con  el  error  y  os  ruborizáis  de  per- 
tenecer al  número  de  los  esclavos  del  Carmelo  por  no  ser  insultados 
con  los  dictados  de  ¡lusos,  fanáticos,  y  otros  mil  mas  que  están  en  uso 
entre  los  modernos  ilustrados;  ¿dónde  está  entonces  ese  titulo  de  hijos? 
8i  ergo,  tfc.  ¡Oh1,  ¡hijos  ingratos  y  malhadados!  podria  muy  bien  decir 
María  mucho  mejor  que  la  antigua  y  acongojada  Rebeca;  hijos  femen  • 
tidos  é  inconsecuentes,  hijos  que  nunca  dió  á  luz  mi  corazón!  deponed 
esa  vestidura  que  mancháis  alevosamente  con  vuestros  crímenes,  ó  vi- 
vid de  modo  que  seáis  dignos  de  llevarla:  sed  verdaderamente  hijos  mió?, 
y  entonces. . . .  ¡ah!  ¿podrá  una  madre  olvidarse  jamas  del  hijo  de  sus 
entrenas?  No  es  posible,  dice  María,  pues  que  el  amor  es  un  »entimien- 
to  grabado  por  la  naturaleza  en  el  corazón  de  todas  las  madres;  empe- 
ro, aun  cuando  esto  pudiese  verificarse,  yo  por  mi  jamas  podré  olvidar 
un  momento  á  los  que  adopté  de  una  manera  tau  tierna  y  singular  por 
hijos  de  mi  amor  en  la  cumbre  del  Carmelo.  Yo  soy  la  madre  del  amor 
hermoso,  del  temor  casto,  de  los  conocimientos  mas  puros,  y  de  la  san- 
ta esperanza.  Soy  todo  amor  para  los  que  me  aman,  soy  todo  suavidad 
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para  los  quo  me  buscan:  soy . .  ¡oh  María!  dejad  á  la  historia  que  cuen- 
te lo  que  vos  habéis  sido  en  todo  tiempo  para  vuestros  hijos,  y  los  mul- 
tiplicados prodigios  que  habéis  obrado  para  darles  pruebas  de  vuestro 
amor.    ¡Orden  ilustre  del  Carmelo!    ¡Cuántos  dias  de  luto  y  de  lágri- 
mas te  dieron  aquellos  espíritus  orgullosos  y  díscolos  que  el  averno  sus- 
citara en  varias  épocas!    Tú  viste  levantarse  del  seno  de  casi  toda  la 
Europa  gritos  sediciosos,  tempestades  horrorosas  dirigidas  á  tu  total 
descrédito,  á  tu  completo  esterminio.    Tú  viste  al  sarraceno  Mustafá 
apoderarse  de  Chipre,  y  entregar  al  furor  de  las  llamas  todos  los  con- 
ventos del  Carmen:  tú  escuchaste  la  voz  de  toda  la  Europa  que  levan- 
tada en  masa  pedia  tu  extinción  con  un  celo  feroz  y  encarnizado:  tú  vía- 
te. . . .  Pero  en  vano  suscita  el  averno  sus  formidables  huestes:  María 
es  la  heroina  que  defenderá  esta  ciudad  asediada,  es  el  baluarte  que  pro* 
tegerá  sus  muros;  es,  en  fin,  la  madre  de  los  carmelitas,  y  como  tal,  man- 
dará al  Papa  Honorio  III  y  éste  confirmará  su  órden  privilegiado;  apa- 
recerá á  Juan  XXII,  y  á  su  impulso  este  nuevo  Israel  recibirá  un  pro- 
digioso incremento;  se  multiplicará  como  las  arenas  que  están  en  las  ri- 
beras del  mar,  inundará  el  Oriente,  plagará  el  Occidente;  y  el  Nuevo- 
Mundo,  y  las  islas  mas  remotas  escucharán  con  estático  entusiasmo  las 
glorias  del  Carmelo  y  de  Saron.  Hablen,  si  no,  tantos  monumentos  eri- 
gidos á  eternizar  su  memoria;  tanta  multitud  de  congregaciones  santas, 
que  con  religiosa  emulación  procuran  cada  cual  excederse  mutuamen- 
te en  el  culto  y  veneración  de  la  Virgen  del  Carmen.    Hablen  las  ciu- 
dades, los  pueblos,  las  aldeas,  por  pequeñas,  por  miserables  que  sean; 
¿hay  por  ventura  alguna  en  donde  no  se  ofrezcan  hoy  justos  tributos  y 
se  canten  alabanzas  á  nuestra  señora  del  Carmen?    Habla  tú,  templo 
augusto,  tú  que  has  sobrevivido  á  la  acción  destructora  del  tiempo,  y  en 
cuyos  muros  no  se  ha  cebado  el  genio  de  la  revolución;  tú  á  quien  la 
Providencia  conserva  lal  vez  para  perpetuar  recuerdos  gloriosos  mez- 
clados con  tristes  sentimientos;  hablad,  en  fin,  ¡sagradas  bóvedas!  vos- 
otras que  repetísteis  mil  veces  el  eco  sonoro  de  las  alabanzas  de  María, 
que  los  ángeles  del  Carmelo  entonaban  dia  y  noche  en  este  venerable 
asilo  de  la  inoce  ncia  y  de  la  virtud.    Mas  ¡ah!  ellos  desaparecieron.. . 
dispersas  están  por  las  calles  y  plazas  las  piedras  del  santuario;  enmu- 
decieron las  harpas,  y  colgadas  en  los  sauces,  no  acompañan  ya  con  sus 
melodiosas  vibraciones  los  cánticos  de  Sion.    Nuestra  gloria  convertí- 
dose  ba  en  luto,  y  arrojados  en  una  tierra  extrangera,  solo  nos  quedan 
los  recuerdos  de  nuestras  antiguas  solemnidades. 

Mas  no  por  eso  ¡oh  Virgen  sacratísima!  cesarán  nuestras  lenguas  de 
celebrar  vuestras  grandezas  y  de  publicar  vuestras  misericordias;  siem- 
pre seréis  el  objeto  de  nuestro  amor,  así  como  siempre  sois  el  apoyo 
de  nuestras  esperanzas.    Por  mas  que  empobrecidos  vuestros  templos 
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y  despojados  vuestros  altares  de  I03  ricos  adornos  que  un  día  lea  embe- 
llecían, no  veamos  en  vuestro  derredor  mas  que  indigencia  y  miseria, 
nuestros  corazones  siempre  os  pertenecerán:  y  sobre  las  ruinas  mismas 
de  vuestros  santuarios,  repetiremos  sin  cesar  que  vos  sois  la  gloria  del 
Carmelo  y  la  hermosura  de  Saron.  Sí,  madre  amantísima,  estos  senti- 
mientos grabados  profundamente  en  nuestros  corazones,  jamas  podrán 
borrarlos  el  tiempo,  las  revoluciones  ni  las  tempestades  que  el  infierno, 
envidioso  de  vuestra  gloria,  suscita  todos  los  dias  en  el  seno  de  nuestra 
patria.  Mirad,  pues,  benignamente  este  suelo  que  tanto  os  ama;  derra- 
mad vuestras  piedades  sobre  esta  venerable  y  religiosa  congregación; 
dispensad  vuestras  misericordias  á  cuantos  os  invocan;  sed,  en  fin,  nuestra 
patrona  y  protectora  benéfica  en  el  tiempo,  para  ser  después  nuestra  glo- 
ria en  el  seno  de  la  eternidad. 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  EATRANÜERO. 


Necrología. — La  Esparta  acaba  de  perder  uno  de  sus  mas  distin- 
guidos obispos.  El  Illmo.  Sr.  D.  Basilio  Antonio  Carrasco  Hernando, 
dejó  de  existir  el  4  de  Abril  del  corriente  arto,  de  resultas  de  un  ata- 
que apoplético.  Nació  en  1783  en  Duron,  provincia  de  Guadalajara, 
y  siendo  todavía  muy  joven,  entró  en  el  estado  eclesiástico;  á  los  24 
artos  era  ya  tan  generalmente  conocido  su  mérito,  que  el  obispo  de 
Cuenca  lo  nombró  rector  de  su  seminario.  Posteriormente  Fernando 
VII  le  encargó  la  redacción  y  publicación  de  varias  obras  útiles  á  la 
ciencia  eclesiástica  y  á  la  conservación  de  la  fé  y  las  costumbres;  en- 
tre otras  la  Biblioteca  de  la  Religión,  publicada  en  Madrid  en  1823  ba- 
jo su  dirección.  En  1830,  á  pesar  de  su  resistencia,  fué  elevado  á  la 
silla  episcopal  de  Ibiza,  de  la  que  nunca  quiso  separarse,  no  obstante 
habérsele  ofrecido  el  arzobispado  de  Valencia.  Desdo  el  desierto  de 
su  isla,  no  cesaba  de  celar  por  el  bien  general  de  la  religión,  y  sin  men- 
cionar los  diversos  opúsculos  que  ha  publicado,  no  dejaba  de  dirigir 
enérgicas  y  sábias  reclamaciones  al  gobierno,  siempre,  y  cuando  veia  en 
peligro  el  dogma  ó  la  disciplina  de  la  Iglesia.  La  confianza  que  inspira- 
ban sus  luces  y  su  celo  era  tal,  que  encargado  por  el  episcopado  espa- 
fiol  de  redactar  una  memoria  sobre  el  estado  de  la  religión  en  Esparta 
para  remitir  al  Santo  Padre,  recibió  en  blanco  las  firmas  de  22  arzobis- 
pos y  obispos:  mas  tarde,  14  prelados  convocados  por  el  gobieruo  para 
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reglamentar  la  situación  del  clero,  no  quisieron  tomar  ninguna 
sin  haber  consultado  antes  el  dictámen  del  obispo  de  Ibiza. 

Ciego  por  siete  anos  consecutivos,  no  dejó  en  todo  este  tiempo  de 
dar  los  ejemplos  de  la  mas  perfecta  resignación.  Después  de  haber  si- 
do un  modelo  de  vigilancia  pastoral,  no  pudtendo  ya  visitar  á  sus  ama- 
dos diocesanos,  se  personaba  entre  ellos  por  medio  de  sus  cartas  pasto- 
rales, y  distribuyendo  entre  los  pobres  como  siempre  lo  habia  hecho, 
las  rentas  de  su  obispado.  Cierto  dia  un  sobrino  suyo,  trató  de  per- 
suadirle para  que  aceptase  una  cama  menos  miserable  que  la  que  tenia; 
el  snnto  obispo  se  puso  á  llorar,  y  acabó  sus  preciosos  dias  en  su  pobre 
lecho,  ante  el  cual  toda  la  población  agradecida,  se  postraba  como  de- 
lante del  trono  de  la  caridad. 

Otra.— La  Esparta  ha  sufrido  otra  pérdida  no  menos  sensible,  en 
la  persona  del  Illmo.  Sr.  García  Lozano,  obispo  de  Salamanca,  que 
acaba  de  morir  á  la  edad  de  80  anos. 

— Ha  muerto  igualmente  el  Illmo.  Sr.  D.  Luciano  Casadevall,  obis- 
po de  Vich,  varón  do  ejemplar  piedad,  y  una  de  las  principales  lumbre- 
ras de  la  Iglesia  española. 
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París. — Las  discusiones  entabladas  hace  algún  tiempo  en  Austria, 
respecto  á  la  legislación  sobre  el  matrimonio,  han  sido  terminadas  por 
una  enérgica  declaración  del  emperador,  en  que  manda  se  atenga  en 
un  todo  á  las  decisiones  del  Santo  Concilio  de  Trcnto,  las  cuales  de- 
berán servir  de  regla  invariable  en  todo  tiempo. 

El  Giornale  di  Roma  del  28  de  Abril,  contiene  un  decreto  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Indice,  de  fecha  20  del  mismo  mes,  y  aproba- 
do por  S.  S.  el  25  del  mismo,  por  el  cual  han  sido  condenadas  las 
obras  siguientes: 

Una  abiura  in  Roma  nel  secondo  anno  del  Poutificato  di  Pió  IX 
Epistole  tre  di  Giovanni  Torti.    Dcc.  20.  Aprilis  1S52. 

Del  Matrimonio  come  contralto  civile,  e  Sacramento.  Studi  di  F¡- 
lippo  Maineri.    Decr.  eod. 

Roma  e  il  Mondo  di  Niccoló  Tommasco.    Decr.  eod. 

Historia  de  la  prostitución  de  todos  los  'pueblos  del  mundo,  desde 
la  mas  remota  antigüedad  hasta  nuestros  'dias,  por  Pedro  Dufour. 
Decr.  eod. 

Rifleasioni  di  un  Italiano  sopra  la  Chiesa  in  genérale,  sopra  il  clero 
si  regola  re  che  secolarc,  sopra  i  Vescovi  ed  i  Pontefici  Remaní,  e  so- 


Digitized  by  Ge 


45 


pra  í  diritti  ecclesíastici  de'Princípi  precedute  dalla  relazione  del  regno 
di  Cumba,  e  da  riflessioni  sulla  medesima.  Opera  di  C.  A.  Pilad. 
Oputjam  protcriptum  suppresso  Avcloris  nomine  Drcr.  S.  Officii  diei 
prima  Martii  1770,  et  üerum  damnatum.    Decr.  20  Jprilis  1852. 

Carta  al  Papa,  y  Análisis  del  Breve  de  10  de  Junio,  por  Francisco 
de  Paula  G.  Vigil.    Decr.  8.  Ofcii  Feria  IV.  17  Martii  1S52. 


Londres,  1?  de  Junio. 

Los  obispos  católicos  y  el  clero  inglés  deben  reunirse  en  sínodo  en 
esta  capital,  el  dia  6  de  Julio  próximo,  bajo  la  presidencia  de  S.  Erna, 
el  cardenal  arzobispo  de  Westminstcr. 


Viena. — Habiendo  sometido  el  gobierno  a  la  revisión  de  los  obis- 
pos, los  libros  destinados  para  el  uso  de  las  escuelas  que  dependen  del 
Estado,  las  correcciones  indicadas  por  los  prelados  lian  sido  hedías 
con  la  mayor  escrupulosidad  y  reserva. 


29  de  Mayo. 

Jubileo  santo. — Ha  continuado  por  todo  el  mes,  siendo  números  . 
sima  la  concurrencia  de  fieles  á  las  iglesias  designadas  en  el  edicto  del 
Prelado  Metropolitano.  Los  dias  24,  25  y  26  se  verificó  la  procesión 
del  clero  para  ganar  el  jubileo;  concurrieron  las  hermandades,  los  colé* 
gios,  las  comunidades  religiosas,  el  clero  secular,  el  venerable  cabildo 
y  el  Illmo.  sefior  arzobispo  que  presidia  la  procesión.  El  primer  dia 
predicó  S.  S.  Illma.:  el  segundo,  el  Sr.  Maestrescuela  Dr.  Aycinenn,  y 
el  tercero,  el  señor  provisor,  prebendado  D.  José  María  Barrutia.  El 
domingo  próximo  será  la  comunión  general,  para  la  que  se  han  prepa- 
rado por  repelidas  confesiones  una  multitud  de  personas  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad. 


Nuevos  obispados. — Tenemos  entendido  que  en  el  último  Conci- 
lio Nacional,  m  ban  tomado  las  disposiciones  necesarias  para  la 
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cion  de  un  nuevo  arzobispado  en  San  Francisco  (Alta  California). 
Un  obispado  en  Santa  Fe",  suprimiéndose  el  actual  Vicariato  apostóli- 
co en  la  Florida  Oriental,  y  otro  en  la  alta  península  de  Michigan.  Se 
han  de  erigir  Sedes  episcopales  en  Burlington,  en  Vermont,  Postland, 
en  Maine,  Brooklyn,  en  Long  Tsland,  Newark,  en  Nueva  Jersey,  Erie, 
en  Pensylvania,  Wilmington,  en  la  Carolina  del  Norte,  Covington,  en 
Kentucki,  Quiney,  en  los  Illinois,  Natchitoches,  y  en  La  Luisiana.  Los 
nombres  de  los  candidatos  no  se  anunciarán,  hasta  que  estén  canónica- 
mente confirmados  por  la  Santa  Sede;  tenemos  motivos  para  creer  que 
la  mayor  parte  de  ellos  son  nativos  del  pais,  y  los  demás,  misioneros 
que  por  mucho  tiempo  y  con  el  mayor  celo  han  trabajado  en  la  América. 

Carta  que  el  Mmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Lamtj,  obispo  de  Agathon,  in  par- 
tibus  infid.,  y  vicario  apostólico  de  Nuevo  México,  dirige  al  lllmo.  y 
Rmo.  Dr.  D.  Juan  Purcclf,  arzobispo  de  Cincinnati." 

Muy  R.  Señor  y  estimado  amigo: 

Dirigí  á  V.  S.  I.  mis  primeros  renglones,  al  entrar  en  el  territorio 
de  Nuevo-México,  desde  paso  del  Norte,  describiendo  los  incidentes 
de  nuestro  largo  viage  por  el  desierto,  y  ahora  le  hago  saber  algunos 
pormenores  sobre  mí  recepción  en  esta  vasta  diócesis.  Por  todas  par- 
tes he  recibido  muestras  de  respeto,  y  los  habitantes  de  esta  lejana  pro- 
vincia se  han  esforzado  en  hacer  memorable  mi  llegada.  Los  morado- 
res de  todas  las  villas,  pueblos,  haciendas,  colonias  y  rancherías,  salian 
en  masa  á  recibirme;  arcos  de  triunfo  adornaban  los  caminos  y  entradas, 
y  los  fuegos  de  artificio,  las  músicas  y  aclamaciones  entusiastas,  eran 
una  prueba  nada  equívoca,  de  que  mi  venida  ha  sido  un  motivo  de  ale- 
gría pública.  Entre  todas  las  escoltas  que  tuvimos  en  el  camino,  nin- 
guna me  llamó  tanto  la  atención  como  la  de  los  indios  de  un  pueblo  lla- 
mado Santo  Domingo,  treinta  y  cinco  millas  distante  de  Santa  Fé. 

A  alguna  distancia  de  este  pueblo,  cuyos  raros  y  divertidos  habitan- 
tes nos  acompañaron  parte  del  camino,  ful  solemnemente  recibido  por 
el  gobernador  de  Santa  Fé,  el  honorable  Mr.  Calhoun,  asistido  de  va- 
rias autoridades  y  personages  del  ramo  civil  y  militar.  Me  obligaban 
á  pasar  bajo  las  vistosos  arcos  de  triunfo  que  adornaban  el  camino.  El 
señor  gobernador  me  hizo  entrar  en  su  coche,  lo  que  verifiqué  en  com- 
pañía del  vicario  general  y  del  R.  Mr.  Machbeuf.  Al  llegar  á  la  ciu- 
dad nos  dirigimos  por  en  medio  de  un  numeroso  concurso  á  la  iglesia, 
pasando  por  una  calle  plantada  de  hermosos  cedros.  Las  casas  de  la 
población  hablan  sido  adornadas,  y  alfombradas  por  afuera,  decorando 
su  fachada  colgaduras  y  cortinas  en  las  puertas  y  ventanas.  Yo  iba  re- 
vestido de  manteletas  moradas.    Después  de  dar  la  bendición  solemne 
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en  la  iglesia,  pasamos  á  una  ámplia  habitación  adyacente,  en  dondo  se 
sirvió  un  abundante  y  bien  servido  refresco.  Las  autoridades,  tanto 
mexicanas  como  americanas,  fueron  convidadas,  así  como  al  banquete  de 
la  urde,  que  estuvo  concurrido  y  animado.  La  casa  que  me  habia  sido 
preparada,  pertenece  al  señor  vicario  general,  y  es  la  mejor  de  la  po- 
blación, digna  de  llamarse  hoy  palacio  episcopal. 

En  Santa  Fé,  hay  buenas  iglesias  (debido  al  infatigable  celo  de  los 
misioneros)  y  algunas  capillas  todas  edificadas  en  figura  de  cruz;  mu- 
chas pueden  á  poco  costo  hermosearse  mas:  hay  buenas  pinturas  aun- 
que no  se  ha  tenido  esmero  en  conservarlas. 

Una  de  estas  iglesias  me  ha  agradado  sobremanera;  no  es  muy  gran- 
de, pero  si  de  proporciones  muy  regulares,  y  el  presbiterio  adornado 
con  relieves  de  piedra  muy  bien  labrada.  La*  tropas  tanto  del  gobier- 
no espaflol  como  del  mexicano,  la  han  habitado,  y  la  autoridad  militar 
parece  querer  alegar  algún  derecho  sobro  este  templo:  mas  es  de  espe- 
rarse que  no  me  dé  mucho  trabajo  la  conclusión  de  este  negocio:  se  ha- 
lla situada  en  frente  de  la  plaza. 

Todo  cuanto  hasta  ahora  he  visto  en  Nucvo-México,  es  superior  al 
concepto  que  yo  me  habia  formado.  Los  mexicanos  tienen  el  mayor 
respeto  á  la  religión,  aunque  temo  que  muchos  han  olvidado  su  prácti- 
ca. Dios  sabe  quién  tiene  la  culpa  de  esto.  He  encontrado  cuatro  mi- 
nistros protestantes,  todos  capellanes  de  tropa,  uno  de  ellos  me  ha  ve- 
nido á  visitar;  y  le  pregunté  con  política  si  tenían  alguna  iglesia  en  la 
ciudad,  á  lo  que  me  contestó,  que  no,  y  que  en  cuanto  á  él,  solo  se  ocu- 
paba en  dirigir  un  periódico  llamado  "The  Gazcltc"  del  cual  era  editor. 

La  población  cuenta  cinco  mil  mexicanos  y  solos  300  americanos. 
En  el  Nuevo-México  hay  G5  ó  70  ¡glebas,  servidas  por  15  sacerdotes: 
la  tercera  parte  de  estas  iglesias,  es  de  edificios  muy  viejo*:  mucha*  de 
las  que  se  hallan  al  Norte,  no  las  visitaré  esto  año,  pues  dentro  de  po- 
cos dias  pienso  salir  (en  compañía  del  antiguo  vicario  Sr.  D.  Juan  Fe- 
lipe OrtÍ7.)  para  Durango,  h  visitar  al  I linio.  .Sr.  Subiría,  obispo  de  aque- 
lla diócesis,  pastor  de  este  reharto,  antes  que  la  Santa  Sede  lo  erigiese 
en  Vicaría  Apostólica. 

He  andado  hasta  ahora  tres  mil  y  quinientas  millas  (11GG  leguas  me- 
xicanas) la  mayor  parte  por  desierto,  empero  motivos  urgentes  me  obli- 
gan á  emprender  este  largo  viage  de  1500  millas  (500  leguas)  lleno  de 
peligros,  tanto  por  la  estación  do  aguas,  cuanto  por  los  indios  b.-írbaros: 
espero  regresar  para  principios  de  año. 

Soy  de  V.  S.  Ulma.  y  lima,  afectísimo  amigo,  y  hermano  en  Nuestro 
Señor  Jesucristo. — tJuAN,  obispo  de  Agathon,  Vicario  apostólico  de 
Nuevo— México. 

En  Santa  Fé,  vigilia  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora. 
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PRIMER  CONCILIO  NACIONAL  CELEBRADO  EN  LOS 

Estados  Unidos. 

(continua.) 

Los  prelados  que  asistieron  á  la  primera  sesión  del  Concilio  fueron 
los  siguientes! 

Arzobispos. 

Illmo.  y  Rmo.  Francisco  Patricio  Kenrick,  arzobispo  do  Bahimore 
y  Delegado  apostólico. 

Illmo.  y  Rmo.  Francisco  Blanchct,  arzobispo  de  Oregon  City. 
Illmo.  y  Rmo.  Pedro  Kenrick,  arzobispo  de  San  Luis. 
Illmo.  y  Rmo.  Antonio  Blanc,  arzobispo  de  Nueva-Orleans. 
Illmo.  y  Rmo.  Juan  Hughes,  arzobispo  de  Nueva-York. 
Illmo.  y  Rmo.  Juan  B.  Purcell,  arzobispo  de  Cincinnati. 

Obispos. 

Illmo.  Miguel  Portier,  obispo  de  la  Movila. 
Illmo.  Mntías  Loras,  obispo  de  Dubiiquo. 
Illmo.  Ricardo  Pío  Miles,  obispo  de  Nashville. 
Illmo.  Juan  J.  Cbancbe,  obispo  de  Natchez. 
Illmo.  Ricardo  V.  Wbelan,  obispo  de  Wbeeling. 
Illmo.  Pedro  P.  Lefcvere,  obispo  de  Zela  y  coadjutor  y  administra- 
dor del  Detroit. 

Illmo.  Juan  M.  Odin  de  la  C.  de  la  M.,  obispo  de  Galveston  (en 
Texas). 

Illmo.  Miguel  O'Connor,  obispo  de  Pittsburg. 
Illmo.  Juan  McCIoskey,  obispo  de  Albany. 
Illmo.  Andrés  Byrnc,  obispo  de  Littlo  Rock. 
Illmo.  Ignacio  Reynols,  obispo  de  Cbarleston. 
Illmo.  Juan  B.  Fitzpatrick,  obispo  de  Boston. 
Illmo.  Amadeo  Rappe,  obispo  de  Cleveland. 
Illmo.  Juan  Timón  de  la  C.  de  la  M.,  obispo  de  Buffalo. 
Illmo.  Martin  J.  Spalding,  obispo  de  Louisville. 
Illmo.  Santiago  O.  Vandevvlde,  jesuíta,  obispo  de  Chicago. 
Illmo.  Mogloirc  Blanchet,  obispo  de  Nesqualy. 
Illmo.  Fr.  José  Alemany,  dominico,  obispo  de  Montcrey  (en  Cali- 
fornias). 

Illmo.  Bernardo  O'Reilly,  obispo  de  Hartford. 

Illmo.  Francisco  Javier  Gartland,  obispo  de  Savanuah. 

Illmo.  Juan  M'Oill,  obispo  de  Richemond. 

Illmo.  Juan  B.  Miegc,  obispo  de  Mcsina  in  part.  y  vicario  apostóli- 
co del  territorio  de  los  indios. 

Illmo.  Juan  Lamy,  obispo  de  Agatba  in  part.  y  vicario  apostólico  del 
territorio  de  Nuevo  México. 

Illmo.  Juan  Neumann,  obispo  de  Filadelña. 

Illmo.  Dr.  De  Charbonnel,  obispo  de  Toronto  (Estados  Unidos). 
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En  los  primeros  dios  de  la  semana  el  Illmo.  Juan  Henni,  obispo  de 
Milwaukie,  y  el  Illmo.  José  Cretin,  obispo  de  San  Pablo  en  el  territo- 
rio de  Mincsota,  llegaron  á  Balümore  y  ocuparon  sus  asientos  en  las  se- 
siones del  Concilio.    El  Illmo.  Mauricio  de  Saint  Palais,  obispo  de 
Vincennes.  hallándose  en  Europa,  por  negocios  concernientes  á  su  dió- 
cesis, no  pudo  asistir  al  Concilio.    Los  prelados  de  primer  orden  que 
asintieron  al  Concilio  fueron  treinta  y  tres.    Ademas,  asistieron  doce 
gefes  de  órdenes  religiosas  y  congregaciones,  y  cuarenta  y  dos  teólo- 
gos, siendo  en  todo  cincuenta  y  cuatro  los  presbíteros  que  asistieron  al 
Concilio. 

Gefes  de  Ordenes  y  Congregaciones. 

El  Rmo.  P.  María  Eutropuis,  abad  de  la  Trapa,  en  Kcntucky. 

El  muy  It.  José  Asclmandee,  8.  J.,  vice-provincial  de  la  Compa- 
flía  de  Jesús  en  la  provincia  de  Maryland. 

El  muy  R.  Guillermo  Murpby,  8.  JM  provincial  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  provincia  del  Missouri. 

El  muy  R.  Clemente  Boulangcr,  S.  J.,  superior  de  las  misiones  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva- York  y  Canadá. 

El  muy  R.  Antonio  Jordán,  S.  J.,  superior  de  las  misiones  de  la 
Compartía  de  Jesús  en  la  Luisiana  y  Alabama. 

El  muy  R.  Patricio  J.  Moriarty,  O.  S.  A.,  comisario  general  del  or- 
den de  Sin  Agustín  en  los  Estados  Unidos. 

El  muy  R.  Bonifacio  Wimmer,  O.  8.  B.,  superior  del  órden  de  San 
Benito  en  los  Estados  Unidos. 

El  muy  R.  A.  White,  O.  P.,  visitador  general  del  órden  de  Predica- 
dores ó  Dominicos  en  los  Estados  Unidos. 

El  muy  R.  Francisco  L'homme,  8.  S.  S.,  vicario  general  y  superior 
del  seminario  de  Santa  María  en  Baltimore.  • 

El  muy  R.  Mariano  Maller,  C.  M.,  ex-visitador  de  la  congregación 
de  la  Misión,  y  director  de  las  hermanas  de  la  caridad  en  los  Estados 
Unidos. 

El  muy  R.  Unthertiner,  O.  F.  M.,  superior  de  las  misiones  de  loa 
Franciscanos  en  los  Estados  Unidos. 

El  muy  R.  Bernardo  J.  Hafkencheid,  C.  SS.  R.,  provincial  de  la 
congregación  del  Santísimo  Redentor,  ó  redemtoristas»  en  los  Estados 
Unidos. 

Teólogos. 

Ei  muy  R.  H.  B.  Coskery,  V.  G.;  el  R.  Chas.  L  White,  doctor  en 
sagrada  teología;  el  R.  Agustín  Yerot,  S.  S.  S.,  teólogos  del  arzobispo 
de  Baltimore. 

El  R.  Juan  Hickey,  S.  8.  8.;  el  R.  Alejo  J.  Eider,  8.  8.  8.,  del  ar- 
zobispo de  Oregon  City. 

El  R.  Antonio  O'Regan;  el  R.  Gco.  Orlieb,  del  arzobispo  de  Sao 

Ij  11141. 

El  R.  Napoleón  Perche;  el  K .  Santiago  Dolan,  del  arzobispo  de  Nue- 

va— Orleans. 

El  muy  R.  Juan  Loughlin,  V.  G,;  el  R.  Jas.  R.  Bayley,  del  arzobis- 
po de  Nueva-York. 

1  i 
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£1  muy  R  José  Ferneding,  el  R.  Josué  M.  Young,  del  arzobispo 
de  Cincinnati. 

El  R.  Santiago  J.  Mullon,  del  obispo  de  la  Movila. 

El  muy  R.  Antonio  Pelamourgues,  V.  G.,  del  obispo  de  Dubuque. 

El  R.  L.  Oberemyer,  el  R.  Juan  Byrne,  del  obispo  de  Nashville. 

El  R  Santiago  Fitton,  del  obispo  de  Natchez. 

El  R.  H.  P.  Gallagher,  del  obispo  de  Wheeling. 

El  muy  R.  Pedro  Kindekens,  V.  G.,  del  obispo  del  Detroit. 

El  R.  E.  Quigley,  del  obispo  de  Gnlveston. 

El  R.  Alex  Peyton,  el  R.  E.  F.  Garland,  del  obispo  de  Pittsburg. 

El  muy  R.  Juan  J.  Conroy  V.  G.,  del  obispo  de  Albany. 

El  R  P.  Beban,  del  obispo  de  Little  Rock. 

El  R.  Antonio  Schmidt,  C.  SS.  R.  del  ob  ispo  de  Mihvauckie. 

El  R.  Juan  M.  Forbes,  del  obispo  de  Charleston. 

El  R.  Daniel  Hearnc,  dol  obispo  de  Boston. 

El  muy  R.  Alejo  Carón,  V.  G.,  del  obispo  de  Cleveland. 

El  R.  Guillelmo  O'Reílly,  del  obispo  de  Buffalo. 

El  R.  Cárlos  Boeswald,  del  obispo  de  Louisville. 

El  R.  Walter  J.  Quarter,  V.  G.,  del  obispo  de  Chicago. 

El  R.  Roberto  Mullen,  del  obispo  de  Nesqualy. 

El  R.  Tomás  Martin,  O.  P.,  del  obispo  de  Monterey. 

El  R.  Juan  Me  Elroy,  S.  J. ,  del  obispo  de  Hartford. 

El  R.  Juan  Me  Caffrey,  doctor  en  teología,  del  obispo  de  Savannah. 

El  R.  Larain  Gandarillas,  del  obispo  de  Richmond. 

El  R.  Francisco  Burlando,  C.  M.,  del  vicario  apostólico  del  territorio 
indiano. 

El  R.  Juan  de  Jesús  Tuxillo,  del  vicario  apostólico  de  Nuevo  México. 

El  R.  José  H.  Plunkett,  del  obispo  de  San  Pablo. 

El  muy  R.  E.  1.  Sourin,  V.  G.,  del  obispo  de  Filadelfia. 


Segunda  $etion  jniblka  del  primer  Concilio  nacional  Baltimorensc. 

El  jueves  inmediato  á  la  apertura  del  Concilio,  se  tuvo  la  segunda 
sesión  pública. 

Celebró  de  pontifical  el  lllrao.  Sr.  Cbanche,  obispo  de  Natcbez,  asis- 
tiéndole de  presbítero  asistente  el  muy  R.  D.  Mariano  Maller,  director 
de  las  hermanas  de  la  caridad,  y  los  RR.  Sres.  Eider  y  Criffin  de  diá- 
cono y  subdiácono.  El  Illmo.  y  Rmo.  arzobispo  de  Baltimore,  como 
delegado  apostólico  y  presidente  del  Concilio,  dió  la  bendición  papal. 

El  lllrao.  obispo  Dr.  Spalding,  aunque  algo  enfermo,  pronunció  un 
discurso  lleno  de  sabiduría  y  elocuencia. 

En  todos  los  días  de  la  semana,  los  prelados  se  reunían  por  la  maña- 
na, para  la  decisión  de  las  cuestiones  presentadas  por  las  comisiones 
de  los  teólogos,  ó  por  cualquiera  otro  motivo,  sometidas  &  su  juicio  de- 
finitivo. Después  de  medio  dia,  ambos  órdenes  del  clero  se  reunían 
juntamente  en  la  catedral,  en  dondo  se  discutían  los  asuntos  y  se  con- 
sultaba el  díctámen  de  los  teólogos. 

Todas  las  tardes,  al  ponerse  el  sol,  se  predicaba  un  sermón  en  la 
catedral. 
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El  lunes  predicó  el  muy  It.  Guillermo  Murphy,  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

El  martes,  el  arzobispo  Purccll. 

El  miércoles,  el  arzobispo  de  San  Luis,  Dr.  Kcnrick. 

El  jueves,  el  Illmo.  señor  obispo  McGill. 


Tercera  testan  pública  del  Concilio  nacional. 

El  domingo  diez  y  seis  de  Mayo  tuvo  lugar  la  tercera  sesión  pública 
en  U  catedral,  como  las  dos  anteriores. 

Los  prelados,  teólogos,  superiores  do  las  órdenes  religiosas  y  varios 
eclesiásticos  que  habian  acudido  á  presenciar  un  acontecimiento  tan 
solemne,  pasaron  procesíonalmente,  como  en  el  domingo  anterior,  des- 
de el  palacio  del  arzobispo  á  la  catedral,  escoltados  por  la  Sociodad 
amiga  do  la  Católica  Juventud.  La  magostad  y  solemnidad  de  esas 
procesiones  no  puede  describirse  con  bastante  exactitud;  el  católico  ve 
en  ellas  mas  que  un  mero  desahogo.  El  reconoce  en  aquellos  que  las 
forman  los  custodios  de  las  almas,  los  depositarios  de  la  fé  de  nuestro 
divino  Maestro;  esa  fé  que  enseñó  á  sus  discípulos  hace  mas  de  diez  y 
ocho  siglos;  los  legítimos  sucesores  de  los  Apóstoles,  reunidos,  uo  pa- 
ra cortar  dificultades  (pues  ninguna  existe),  sino  para  lomar  las  medi- 
das mas  convenientes  al  bien  espiritual  de  sus  rebaños.  Estos  son  los 
sentimientos  que  se  despiertan  en  el  pecho  de  los  católicos  cuando  ol- 
vidando al  hombre,  reverencian  en  él  á  los  representantes  de  los  Após- 
toles, á  quienes  nuestro  divino  Salvador  ha  confiado  la  salvación  de  las 
almas. 

La  solemne  misa  pontifical  fué  celebrada  por  el  Illmo.  y  Rmo.  Dr. 
Blanchet,  arzobispo  del  Oregon,  asistido  por  los  siguientes  ministros: 
El  muy  R.  B.  J.  Haíkensheid,  de  la  Congregación  del  Santísimo  Re- 
dentor, presbítero  asistente;  el  R.  Antonio  Schinidt,  de  la  misma  Con- 
gregación, diácono  de  oficio;  el  R.  II.  Grifón,  subdiácono  de  oficio; 
•1  R.  Juan  McCafiry,  doctor  en  teología,  y  el  muy  R.  Dr.  Moriarty, 
del  órden  de  San  Agustín,  diáconos  de  honor;  el  R.  F.  Burlando,  de 
la  Congregación  de  la  Misión,  maestro  de  ceremonias. 

El  coro  en  esa  ocasión  fué  lleno  y  exacto,  sin  que  desmereciera  na- 
da, en  nuestro  humilde  concepto  por  la  ausencia  de  la  banda  alemana. 
El  Jubílate  en  el  ofertorio  merece  particular  mención,  lo  mismo  que  el 
ofertorio  del  Domingo  precedente  que  fué  muy  bien  ejecutado. 

Al  fin  de  la  misa,  el  Illmo.  obispo  Dr.  O'Connor,  subió  al  pulpito  y 
por  espacio  de  una  hora  tuvo  suspensa  la  atención  de  los  circunstantes 
con  un  sermón  elocuente  y  enérgico,  fundado  sobre  las  palabras  de 
nuestro  Salvador  á  San  Pedro:  "Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra 
ella."  Somos  deudores  al  Daihj  Time»  del  siguiente  compendio  de 
este  sermón  en  el  cual  se  prueba  la  universalidad  é  inmutabilidad  de  la 
i:  lo  daremos  en  el  número  siguiente. 

(8.  C.) 
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SECCION  LITERARIA. 


A  LA  JUVENTUD. 


EL  TRUEQUE  JUILAS  EDADES. 

(concluye.) 

A  los  gritos  del  buen  'hombre,  acudió  un  vecino. — Qué  se  ofrece, 
maestro  Martin. — ¡Ay!  ¡ay! — ¿Os  molesta  hoy  la  gota? — ¿Cómo,  qué 
es  lo  que  decís?  exclamó  Cristobalito  espantado,  ¿yo  estoy  enfermo?  ¿yo 
tengo  gota? — Yo  por  mí  nada  sé,  puesto  que  os  lo  pregunto.  Quizá 

solo  será  vuestro  reumatismo. . . . — ¡Ay  Dios  mió,  mi  reumatismo!  

—No  os  digo  eso,  vecino,  para  contradeciros;  si  es  simplemente  vues- 
tra perlesía  que  repite,  sea  en  buena  hora. — ¿Decís  parálisis?  ¿qué  en- 
tendéis por  eso? — Vuestra  perlesía.  Parece  que  este  pobre  hombre  se 
|  ha  vuelto  loco.  ¿No  os  acordáis  ya  del  ataque  que  sufristeis  hará  cua- 
tro aflos  por  pascua?  Ni  podíais  beber,  ni  comer,  ni  hablar,  ni  andar; 
en  el  caso  que  os  repitiese,  vecino,  seria  una  desgracia  sin  duda,  ¿pero 
qué  remedio?  A  vuestra  edad  es  menester  esperar  la  muerte  todos  los 
días. — No  quiero  mor  

Una  tos  terrible,  la  misma  que  le  había  costado  el  gran  martillazo  en 
los  dedos,  le  oprimió  la  garganta,  lo  sacudió,  lo  sofocó  tanto  y  con  tan- 
ta fuerza,  que  permaneció  mas  de  una  hora  torciéndose  y  dando  pal- 
madas antes  de  poder  hablar. 

— En  fin,  cuando  hubo  cesado  el  acceso,  gritó  Cristobalito  llorando 
de  todo  corazón.  ¡Pero  yo  os  digo  que  no  quiero  morirme!  nunca  he 
estado  malo,  ni  de  la  gota  ¡ay,  ay!  ni  tengo  gota  ¡oh!  como  esto  me  pun- 
za, ni. . .  ni. . .  ni  estoy^constipado. 

— Vecino,  ved  ahí  vuestro  catarro  que  empieza  de  nuevo  á  hacer  de 
las  suyas:  sin  rodeos,  vaya,  queréis  que  vaya  á  buscar  el  módico. 

—No  tengo  necesidad  de  vuestro  médico,  exclamó  el  afligido  viejo: 
quiero  irme  á  mi  casa,  volver  á  ver  á  mi  mamá,  volver  á  la  escuela;  me 
llamo  Cristobalito,  no  tengo  mas  de  seis  aflos,  y  no  quiero  morir. 

Era  menester  haber  oido  estas  palabras  para  comprender  con  qué 
acento  de  desesperación  se  decian;  era  preciso  haber  visto  aquel  viejo 
que  hacia  poco  tenia  todavía  solo  seis  aflos,  llevarse  violentamente  la 
mano  á  la  cabeza,  querer  arrancarse  los  hermosos  cabellos  rubios  y  no 
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traerse  en  la  punta  de  sus  secos  dedos  mas  que  una  peluca  espantosa; 
seria  necesario,  digo,  haber  sido  testigo  de  todas  esas  cosas,  para  for- 
marse una  idea  exacta  del  espanto  y  los  lamentos  del  desgraciado  za- 
patero. 

El  vecino  le  dejó  muy  pronto,  persuadido  de  -jue  estaba  rabioso,  po- 
seído del  diablo  y  loco. 

£1  resto  del  dia  Cristobalito  lo  pasó  sin  conocimiento,  tendido  entre 
unas  pieles  viejas,  de  cubetas  de  agua  corrompida,  y  puntas  de  clavos, 
que  muchas  se  le  metieron  en  las  pantorrillas.  No  se  «abo  cuánto  tiem- 
po hubiera  permanecido  en  esta  posición  molesta,  si  cerca  de  la  noche 
un  ruido  espantoso  no  lo  hubiese  vuelto  en  sí.  Este  se  hacia  en  la  sa- 
la, en  sus  oidos,  muy  cerca  de  él. 

El  miedo  le  dió  fuerzas.  Se  levantó  precipitadamente. — ¿Quién  es- 
tá ahí? 

— Soy  yo,  Martin,  dijo  una  voz  infantil.  Todo  lo  rompo,  todo  lo  des- 
trozo, todo  lo  quemo,  si  tú  no  me  devuelves  mi  tienda.  Márchate,  ó  te 
hundo  á  latigazos  con  el  tirapié. 

La  alegría  renació  en  el  corazón  de  Cristobalito.  Eres  tú,  viejo  za- 
patero, dijo  al  niño;  ¿eres  tú  el  que  hace  todo,  ese  estrépito  para  recu- 
perar tu  martillo,  tus  zapatos,  tu  lezna,  tu  edad  y  tu  figura?  ¡Oh!  no 
creas  que  yo  quiero  ser  tú  contra  tu  voluntad,  ni  permanecer  siendo 
Martin  cuando  tú  no  quieres  ser  ya  Cristobalito.  Me  conformo,  eso  es 
lo  que  deseo:  vuélveme  lo  que  me  has  tomado,  y  yo  te  devolveré  lo  que 
me  has  dado.  ¿Mas  es  posible  esto  ahora?  ¿La  señora  encantadora 
será  tan  benéfica  que  nos  restablezca  en  el  estado  que  teníamos  esta 
mañana?    ¿No  soy  yo  Martin  y  tú  Cristobalito? 

— Gracias  por  la  fineza,  respondió  el  ex-zapatero.  Muy  bien  pue- 
des recuperarlo.  Por  lo  que  hace  á  mi,  estoy  mas  que  cansado  de  ser 
Cristobalito,  y  de  la  escuela,  y  de  los  seis  años,  y  del  pan  seco,  y  de  la 
prisión  y  de  otras  cosas.  ¡Es  mucha  abominación  dar  azote*  á  un  hom- 
bre de  mi  edad! 

— Te  han  azotado,  mi  pobre  niño,  dijo  Cristobalito,  que  rctenia  mal 
una  enorme  gana  de  reir;  ¿te  han  dado  azotes  á  ti,  Martin? 

Es  decir,  que  creían  dártelos  á  tí,  Cristobalito;  pero  al  fin  yo  soy  el 
que  los  ha  recibido,  y  es  muy  desagradable.  No  he  vivido  setenta  y 
dos  años  para  que  me  azote  un  maestro  de  escuela.  No  hay  en  esto 
razón.  Primeramente,  figúrate  que  después  de  nuestro  cambio,  al  sa- 
lir de  aquí  me  encuentro  en  medio  de  una  tropa  de  muchachos  que  ca- 
cheteo por  broma,  y  que  me  hunden  á  golpes  de  voras.  En  la  batalla 
perdí  mi  gorra,  uno  de  mis  zapatos,  y  mas  de  la  mitad  de  mi  camisa. 
El  maestro  de  escuela  pasaba  en  este  momento,  me  agarra  por  el  cuello 
y  me  lleva  á  la  clase;  me  manda  que  me  ponga  de  rodillas  y  yo  no  quie- 
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roj  trata  de  hacerme  leer,  no  quiero;  me  dice  vaya  6  la  prisión,  no  quie- 
ro ir.  Entonces,  lo  entiendes,  lo  ocurre  aporrearme  con  unas  discipli- 
nas; me  defiendo,  me  coge  la  cabeza  entre  sus  piernas;  le  muerdo  con 
todas  mis  fuerzas;  da  mas  fuerte  con  sus  disciplinas,  y  yo  grito:  soy  el 
maestro  Martin,  zapatero  de  hombres  y  mugeros.  Queréis  soltarme,  se- 
ñor (ni  aun  sabia  su  nombre). 

— Sea  Pérez  ó  como  quiera,  me  es  igual.  Queréis  dejarme,  le  dije, 
ruin;  soy  un  hombre  establecido,  tengo  una  tienda  en  la  plaza  mayor, 
me  quejaré  contra  V.  al  juez,  me  llamo  Martin,  lo  entendéis;  ¡Martin!... 
Mas  en  vano  gritaba  Martin,  Martin.  Tu  maestro  Pérez  continuaba  pe- 
gándome como  si  no  hubiese  hecho  otra  cosa  en  toda  su  vida.  En  fin, 
cansado  ó  por  compasión,  abrió  las  dos  piernas,  me  dejó  libre,  me 
dió  una  gran  bofetada  quo  me  arroja  á  la  puerta  y  escapo.  Ya  estoy 
aquí,  vuélveme  mi  silla  forrada  de  cuero,  mis  setenta  y  dos  años  y  mi 
tienda.  >i«**¿\t   „>  .  •  . 

— ¡Ay!  con  mucho  gusto;  mas  la  encantadora,  la  buena  encantadora 
¿consentirá  este  nuevo  cambio* 

—Lo  permite,  dijo  una  voz  que  salía  no  so  sabe  de  dónde.  Era  la 
voz  del  hada,  y  ya  Cristobalilo  habia  vuelto  á  ser  Cristobalita,  y  Mar- 
tin había  tomado  de  nuevo  la  forma  de  Martin. 

Cristobalito,  que  habia  vuelto  á  bajar  ú  la  edad  de  seis  años,  se  palpa- 
ba desde  los  pies  á  la  cabeza  para  asegurarse  de  que  era  él  ciertamente, 
y  no  otro  alguno.  Miraba  al  viejo  Martin  que  lo  inspeccionaba  á  su  vez, 
ambos  muy  admirados  y  muy  contentos.  Luego  que  tributaron  ála  sor- 
presa, á  la  alegría,  los  primeros  momentos  de  su  nueva  existencia,  lle- 
gó el  turno  del  reconocimiento,  y  se  arrodillaron  delante  de  la  buena 
encantadora  para  darle  las  gracias. 

— No  os  castigo,  les  dijo  esta,  por  los  deseos  quo  habeis  formado  uno 
y  otro.  El  logro  de  osos  deseos  insensatos,  lia  sido  por  si  mismo  un 
suficiente  castigo.  Pero  si  he  puesto  término  á  vuestros  dolores,  que 
al  menos  la  experiencia  de  vuestra  metamórfosis  os  sea  provechosa. 
Contentaos  con  lo  quo  existe,  sin  desear  lo  que  pasó,  ó  puedo  venir. 
No  hay  un  dia  en  la  vida  del  hombre  que  no  tenga  sus  penas;  las  de  la 
infancia  se  soportan  mus  fácilmente. 

Menos,  sin  embargo,  dijo  Martin,  cuando  un  maestro  de  escuela... 
La  encantadora  lo  echó  una  mirada  severa,  y  continuando  dirigiéndose 
a  Grutobalito,  dijo:  no  desees  jamas  envejecer,  mi  pobre  niño,  á  no  ser 
para  llegar  á  mayor  perfección  y  mas  conocimiento.  Lejos  de  afligirte 
por  los  ligeros  pesares  de  tu  edad;  lejos  de  desear  crocer  para  oscapar 
de  lo  que  crees  son  castigos,  fatigas,  males,  acoge  todo  esto  como  bie- 
nes, da  gracias  á  Dios  de  que  eres  todavía  pequeño,  por  quo  lo  sabes, 
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Cristobalito,  y  has  hecho  una  dura  experiencia  recientemente  de  que 
hay  en  la  vida  dolores  mas  agudos  que  los  de  ser  penitenciado  en  la  es- 
cuela, comer  pan  seco,  y  estudiar  la  lección.    No  te  lamentes,  pues, 
otra  vez  de  que  te  imponen  deberes;  no  te  digas  ya  desgraciado,  por- 
que te  se  castiga  tu  pereza:  muy  al  contrario,  felicítate  de  lo  poco  quo 
sufres;  esos  padecimientos  so  dirigen  á  tu  bien,  y  suceda  lo  que  suceda, 
está  seguro  de  que  la  infancia  es  la  mas  dichosa  de  todas  las  edades. 

— Sin  embargo,  dijo  Martin,  no  es  preciso  que  un  maestro  do  escue- 
la. . 

De  improviso  uno  de  los  cajones  de  la  vieja  cómoda,  se  abrió  y  vol- 
vió á  cerrar  con  violencia.    La  encantadora  no  estaba  ya  en  la  sala. 

— ¿Sabes  lo  que  nos  ha  dicho  durante  un  cuarto  de  hora,  preguntó 
Martin  á  Cristobaüto?  en  cuanto  á  mí,  quiero  volverme  á  casa  del  maes- 
tro du  escuela  si  he  entendido  una  sola  palabra  de  cuanto  nos  ha  rela- 
tado ¡la  buena  muger  ! 

Sí,  si,  murmuró  en  voz  baja  Cristobalito,  como  quien  habla  consigo; 
sí,  es  muy  cierto  que  soy  feliz,  no  teniendo  otra  molestia  quo  la  de  apren- 
der á  leer,  y  la  de  ir  é  la  escuela.    ¡Qué  diferencia,  cuando  tenia  ca- 
tarros, perlesías,  reumas' — ¡Ay,  Dios  mió,  exclamó  Martin,  pues  qué 
tenias  reumatismos,  catarros,  perlesías  ! 

— Y  la  gola,  dijo  Cristobalito  

— Tienes  razón,  pues  siento  la  mia  que  discurre  por  las  piornas. . . . 
¿Quieres  que  volvamos  á  llamar  la  encantadora? 

— Gracias,  maestro  Martin.    Por  esta  vez  conservo  mis  seis  afios,  y 
me  marcho  muy  pronto  a  juntarme  con  mis  cantaradas  en  la  escuela. 
¡Qué  placer!  dijo  brincando  do  alegría. 

Cuando  se  retiraba  á  todo  correr,  le  gritó  Martin  desde  el  umbral  de 
la  puerta;  Sr.  Cristobalito,  ten  la  bondad  de  dar  mis  memorias  al  maes- 
tro Peraz,  y  dile  cuánto  siento  no  sor  ya  su  discípulo. 

-^$*$^ 

PRENSA  MONSTRUO  DE  VAPOR. 

La  prensa  de  vapor  del  Neto-York  Sun,  fué  encargada  á  MM.  Hoe 
a  últimos  de  1849.    Los  editores  del  diario  citado,  les  nejaron  cana 
blanca  sin  convenir  ni  aun  en  el  precio,  que  ascendió  6  8  20.000 

Esta  prensa  tiene  40  piés  de  largo.    Se  compone  de  ocho  cilindros, 
de  modo  que  se  imprime  en  ocho  puntos  á  la  vez.    A  medida  que  los 
pliegos  están  impresos,  siguen  unos  rodillos  conductores  que  los  llevan 
hasta  la  extremidad  de  la  máquina,  para  colocar  los  unos  sobre  los 
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otros.  La  tirada  es  de  veinte  mil  números  en  una  hora.  Se  puede 
hacer  que  funciouen  los  ocho  cilindros  á  la  vez  6  uno  solo,  á  voluntad, 
siendo  asunto  de  un  minuto,  á  lo  mas,  el  ponerlos  á  todos  en  movi- 
miento. En  la  parte  superior  do  la  máquina  se  halla  colocado  un  apa- 
rato contador,  dispuesto  de  tal  modo,  que  señala  el  número  de  pliegos 
que  se  imprimen:  teniendo  las  cifras  esactas  desde  uno  á  cien  millones, 
con  solo  mirar  el  contador,  cuya  aguja  señala  en  razón  de  la  tirada. 

£1  New-York  Sun,  de  donde  tomamos  estos  detalles,  dice  que  se 
emplean  en  esta  máquina  diez  y  seis  personas,  de  las  que  dos  son  ni- 
fios;  y  está  calculado  que  en  una  hora,  con  el  auxilio  de  estos  diez  y 
seis  individuos,  ejecuta  esta  prensa  un  trabajo  que,  con  los  antiguos 
procedimientos,  hubiera  necesitado  en  el  mismo  espacio  de  tiempo  pa- 
ra llegar  al  mismo  resultado,  el  empleo  de  seis  mil  personas. 

La  prensa  del  Neto-York  Sun,  es  la  primera  construcción  de  su  es- 
pecie, y  ha  dejado  muy  atrás,  por  la  rapidez,  por  la  belleza  y  la  perfec- 
ción del  trabajo,  todo  lo  que  se  ha  hecho  hasta  el  dia. 

La  máquina  consta  de  dos  cuerpos:  se  sube  al  segundo  por  medio 
de  escaleras  colocadas  á  los  dos  extremos,  y  todo  al  rededor  corren  es- 
tantes, sobre  los  que  se  sostienen  los  obreros. 

£1  aspecto  de  este  imponente  aparato  cuando  está  en  movimiento,  se 
niega,  dice  el  Sun,  á  toda  descripción;  la  pluma  no  seria  capaz  do  dar 
de  él  una  exacta  idea.  Los  pliegos  circulan,  van,  vienen,  se  imprimen 
y  se  amontonan  con  la  rapidez  del  relámpago.  La  extensión  de  las 
ruedas,  la  celeridad  de  sus  aspas,  el  movimiento  de  los  brazos  y  de  las 
mil  partes  de  la  máquina,  le  dan  la  apariencia  de  la  vida,  de  la  anima- 
ción y  de  la  inteligencia.  Según  los  fabricantes,  consta  el  aparato  de 
6.200  tuercas,  1.200  ruedas  de  todas  dimensiones,  202  rodillos  de  ma- 
dera, 400  poleas,  400  guias,  y  un  incalculable  número  de  pequeñas 
piezas. 

£1  taller  donde  está  colocada  la  prensa  de  vapor  del  Nexo-York  Sun, 
consiste  en  una  extensa  sala  de  140  piés  de  largo  por  20  de  ancho  y 
alto:  es  el  mas  espacioso  de  todos  los  que  existen  en  los  Estados- 
Unidos. 

Desde  el  dia  que  se  puso  en  movimiento  esta  inmensa  máquina,  es 
considerable  el  número  de  personas  que  concurren  á  examinar  la  mara- 
villosa rapidez  del  trabajo,  así  como  también  la  belleza  de  la  obra  de 
MM.  Hoe:  los  curiosos  se  suben  á  los  estantes  6  plataformas  que  guar- 
necen la  máquina  para  estudiar  sus  op "raciones. 

£1  Neto-York  Sun,  que  es  boy  uno  de  los  periódicos  mas  esparci- 
dos en  los  Estados  de  la  Union,  pues  necesita  una  tirada  de  cincuenta 
mil  ejemplares,  está  en  su  décimo  quinto  aflo  de  existencia.  Ha  empe- 
zado, según  sus  propias  palabras,  por  ser  un  sucio  y  reducido  papel, 
poco  mayor  que  un  pliego  común,  con  una  letra  bastante  abultada;  el 
contraste  en  el  dia  es  muy  notable,  porque  dicho  diario  tiene  un  tama- 
ño de  65  centímetros  de  largo  por  45  de  ancho,  y  está  impreso  á  ocho 
columnas  de  200  líneas,  cada  una  de  40  letras. 

La  edición  por  su  nueva  prensa  nada  deja  que  desear  en  el  aspecto 
tipográfico  del  N tic- York  Sun,  que  á  pesar  de  los  caractéres  casi  mi- 
croscópicos de  la  tipografía  americana,  presenta  una  admirable  limpieza 
y  no  ofende  nada  la  vista. 

Si  bien  no  aventaja  en  esto  á  los  demás  periódicos  de  América,  el 
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Sun  no  se  intimida  ante  considerables  sacrificios,  por  obtener  mejoras 
que  satisfagan  al  público;  preciso  es  decir  tambieu  que  allí  se  toma  to- 
do en  cuenta,  y  que  no  hay  pais  donde  el  éxito  sea  mas  fácil,  y  en  el 
que  con  mas  certeza  se  halle  una  recompensa  a  los  esfuerzos  que  se 
ponen  en  juego:  ¿queréis  no  obstante  que  os  haga  una  reseña  de  los 
cuantiosos  dispendios  que  hace  el  Nac-Yor/c  Sun,  ya  que  de  él  se  ha* 
bla  ahora?  Pues  este  diario  gasta  en  papel  por  ejemplo,  150.000  pesos 
al  aflo;  en  renovar  caracteres,  por  término  medio,  10.000  pesos,  y  en 
sueldos  á  los  redactores,  corresponsales,  administradores,  &c,  80.000. 
Todo  esto  c  ampliamente  remunerado  por  el  público,  rpic  en  los  Es- 
tados-Unidos no  es  insensible  nunca  á  los  inteligentes  esfuerzos  que  te 
hacen  para  complacerle. 


UN  PALACIO  DE  CRISTAL  EN  DINAMARCA. 

Escriben  de  Copenhague  con  fecha  27  de  Abril:  En  nuestra  capi- 
tal va  si  construirse  un  palacio  de  cristal,  según  los  diseños  del  profe- 
sor Hetsch.  Este  edificio  ocupará  una  superficie  de  cuatro  mil  ocho- 
cientos metros  cuadrados,  y  será  destinado  a  la  exposición  de  las  bellas 
artes  y  de  la  industria  de  los  tres  reinos  escandinavos.  La  creación 
de  este  establecimiento,  para  el  que  han  sido  facilitados  los  fondos  por 
una  asociación  de  capitalistas  daneses,  suecos  y  noruegos,  ha  produci- 
do aquí  el  mejor  efecto,  porque  es  una  nueva  prueba  de  que  los  lazos 
de  amistad  y  de  fraternidad  que  unen  actualmente  los  pueblos  de  la 
Escandinavia,  se  fortifican  mas  y  mas. 


AUTORES  AMERICANOS. 

El  Time»  en  una  discusión  sobre  propiedad  literaria,  ha  presentado 
algunos  datos  bastante  curiosos  de  las  utilidades  obtenidas  por  diferen- 
tes autores  americanos.  Según  dirhos  datos,  Prescolt,  el  historiador 
del  reino  do  Isabel  la  Católica,  de  la  conquista  de  México,  &c,  ha  re- 
cibido cuando  meóos  S  60.000.  Stephans,  el  viagero  en  la  América 
central,  ha  logrado  otro  tanto  con  la  relación  de  sus  peregrinaciones: 
Mr.  Anllion,  profesor  á  quien  se  deben  sobre  todo  ediciones  de  auto- 
res griegos,  comentarios  y  otras  obras  do  pura  erudición,  debe  haber 
percibido  $  60.000;  otros  escritores,  de  género  y  mérito  muy  diversos, 
han  hecho  también  abundantes  cosechas.  Algunos,  entre  ellos  Bencroft, 
Paulding,  Irvinjr,  &c<,  deben  la  fortuna  que  poseen  á  su  pluma,  si  te 
cree  lo  que  dice  el  Times. 


EMIGRACION  EN  LOS  ESTADOS  UNID08. 

Scguu  las  noticias  oficiales  formadas  al  efecto,  resulla  que  en  1851 
han  llegado  de  Europa  á  los  Estados-Unidos,  408.828  individuos, 
de  los  cuales  245.017  son  del  sexo  masculino,  163.745  del  femenino, 
y  66  sin  clasificación. 
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Del  total  mencionado  29.367  son  viageros  pertenecientes  á  los  Esta- 
dos-Unidos, y  379.461  de  los  paises  extrangeros,  208.248  se  em- 
barcaron en  Inglaterra  ó  en  Irlanda,  72.282  en  Alemania,  y  20.107  en 
Francia,  &c. 


nuevo,:descubrimiento.— jabones. 

En  los  periódicos  de  Sevilla  leemos  los  encomios  que  hacen  del  ja- 
bón que  la  fábrica  de  la  Union,  establecida  en  aquella  ciudad,  ha  plan- 
teado de  poco  tiempo  á  esta  parte  bajo  un  sistema  de  fabricación  ente- 
ramente distinto  al  conocido  hasta  el  dia.  Consiste  este  invento  en  com- 
binar de  repente  y  sin  la  acción  del  calórico  el  aceite  de  olivas  y  la  so- 
sa, de  suerte  que  en  un  dia  puede  elaborar  mas  jabón  que  todas  las  fá- 
bricas de  Sevilla  en  muchos.  Asombroso  es  el  descubrimiento,  sí  los 
resultados  corresponden  á  tamaña  velocidad,  pues  no  cabe  duda  que 
de  este  modo  pueden  por  sí  solos  abastecer  media  España;  pero  en  es- 
te particular,  parece  que  los  fabricantes  se  hallan  completamente  tran- 
quilos, tanto  por  las  incesantes  pruebas  que  con  antelación  han  efectua- 
do, para  no  ver  defraudadas  sus  esperanzas,  cuanto  por  la  buena  acogi- 
da que  ha  recibido  del  público  que  ha  tenido  ocasión  de  probarlo.  Apar- 
te de  esto,  y  en  favor  de  los  buenos  resultados,  están  las  certificaciones 
que  han  expedido  los  químicos,  y  el  informe  favorable  que  dió  el  Con- 
servatorio de  artes  de  esta  corte  al  concederles  un  privilegio  de  inven- 
ción por  quince  años.  Nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  examinar  una 
muestra,  y  la  vista  no  puede  darse  mejor  bajo  ningun  concepto,  ni  la 
espuma  tampoco,  tanto  por  la  abundancia,  como  por  su  blancura  y  sua- 
vidad. 


LA  EMIGRACION  EN  IRLANDA. 

El  furor  por  la  emigración  en  algunos  distritos  de  la  desgraciada  Ir- 
landa, ha  llegado  al  extremo.  Los  habitantes  de  un  pueblo  buscan  tra- 
bajo por  todas  partes.  Págaseles  por  quincena,  y  cuando  un  número 
de  tres  ó  cuatrocientos  reciben  su  salario,  cada  uno  deposita  6  peniques 
(60  centavos)  en  un  fondo  común.  En  seguida,  se  ochan  en  un  som- 
brero tantos  billetes  blancos  cuantos  obreros  se  hallan  reunidos,  excep- 
to uno  que  tiene  escrito  "América.1*  Sücanse  á  la  suerte  y  al  que  le 
toca  este  último  billete  tiene  la  felicidad  de  embarcarse  para  América, 
pagados  sus  gastos  y  con  una  pequeña  suma  suficiente  para  sus  prime- 
ras necesidades. 


VIGILIA  EXTRAORDINARIA. 

El  Brulgeport  Farmer  dice,  que  vive  hoy  en  aquella  ciudad  Mr.  Fe- 
nelon  Hubbell,  hombre  que  demuestra  completa  salud,  de  costumbres 
arregladas  y  de  vida  muy  activa,  y  que  sin  embargo  no  ha  dormido  un 
minuto  en  cinco  semanas  consecutivas,  sin  que  por  esto  haya  sentido 
la  menor  alteración  física  ó  moral:  por  el  contrario,  continúa  entregado 
á  sus  habituales  ocupaciones  con  la  misma  fortaleza  que  de  costumbre. 
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La  honradez  de  Mr.  Hubbell,  que  ha  referido  lo  que  le  pasaba,  se  ha 
creído  suficiente  garantía  de  su  veracidad. 


LA  MUOER  MAS  GRUESA  DEL  MUNDO* 

Catalina  Scliooly  está  exhibiéndose  al  público  en  Ohío  con  el  titulo 
que  lleva  este  párrafo.  Sus  credenciales  son:  Gil  libras  de  peso,  cir- 
cunferencia en  la  parte  mas  ancha  de  su  cuerpo,  10  piés  y  4  pulgadas 
inglesas;  id.  del  brazo,  3  piés  y  2  pulgadas;  id.  de  la  cintura,  4  piés  y 
11  pulgadas;  estatura,  5  piés  2  pulgadas.  Nació  en  el  condado  de 
Pickaway,  Ohío,  y  tieno  3G  anos,  habiendo  encontrado  en  el  mundo 
una  cara  mitad  que  no  es  ni  su  cuarta  parte. 


BOMBA  DE  INCENDIO. 

Mr.  Juan  Rogers,  de  Baltimore,  ha  construido  una  bomba  de  incen- 
dio que  puede  arrojar  el  agua  por  encima  de  una  torre  de  184  piés  in- 
gleses de  altura,  ó  sea  mas  de  GG  varas. 


LA  FAMILIA  DE  KOSSUTH. 

Dice  un  periódico  de  París  del  31  de  Mayo: — "La  madre  de  Koa- 
suth,  el  ex— dictador  húngaro,  llegó  el  miércoles  de  Colonia  á  Bruselas, 
acompañada  de  sus  dos  hijas  con  sus  maridos,  y  de  nueve  niños  con 
cuatro  criados:  en  todo  18  personas. 

"La  madre  de  Kossuth  es  de  corta  estatura,  pareciendo  disfrutar  de 
una  buena  salud  y  representando  unoB  70  anos. 


MONTREAL. 

Ha  habido  últimamente  en  esta  ciudad  (Canadá),  un  incendio  que 
destruyó  los  principales  edificios  de  las  calles  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, la  iglesia  de  San  Andrés  y  varios  hoteles.  La  pérdida  se  calcula 
en  un  millón  ó  millón  y  medio  de  pesos. 


TRIUNFO  DE  LAS  ARMAS  INGLESAS. 

Un  despacho  telegráfico  de  Marsella,  con  fecha  29  de  Mayo,  anun- 
cia la  toma  de  Rangoon  y  Manaban  por  los  ingleses.  Los  ingleses  han 
hallado  en  estas  plazas  ciento  treinta  cañones.  Su  pérdida  no  ha  sido 
mas  que  de  ciento  cincuenta  hombres. 
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SECCION  POLITICA. 


EsfAflA. — Ha  llegado  á  Madrid  el  seflor  general  t>.  José  de  la  Con- 
cha, último  gobernador  de  la  isla  de  Cuba. 

A  su  llegada,  el  Sr.  Concha  ha  tenido  el  sentimiento  de  saber  la 
muerte  acaecida,  uno  ó  dos  días  antes,  de  su  hermano  político  el  Exmo. 
Sr.  D.  José  María  Gispert,  coronel  de  artillería,  gobernador  civil  que 
ha  sido  de  varias  provincias  y  senador  del  reino. 

— Parece  que  la  nueva  sociedad  que  se  ha  formado  en  Barcelona  para 
la  navegación  del  Mediterráneo,  ha  dado  ya  nombre  á  los  dos  hermo- 
sos vapores  de  hélice  que  se  están  construyendo  en  Inglaterra.  El  uno 
se  llamará  Tlutni»  y  el  otro  Pelayo. 

— Tenemos  entendido,  dice  la  Esjxiña,  que  muy  en  breve  saldrá  de 
esta  corte  para  el  extrangero,  una  comisión  que  envia  el  gobierno,  con 
objeto  de  que  verifique  un  detenido  exámen  de  la  telegrafía  eléctrica, 
y  todas  las  cuestiones  políticas  y  económicas  referentes  á  ella,  á  fin  de 
tener  en  sus  trabajos  los  datos  suficientes  para  plantear  con  todo  acier- 
to en  nuestra  patria  este  nuevo  sistema.  Esta  medida,  que  demuestra 
la  justa  importancia  dada  á  este  asunto  por  el  gobierno,  y  su  afán  por 
colocarse  en  la  resolución  de  todas  las  cuestiones  á  la  altura  convenien- 
te, no  puede  menos  de  recibir  nuestros  elogios. 

La  comisión  se  compone  del  entendido  brigadier  Mathe,  director  de 
telégrafos,  acompañado  del  gefe  del  cuerpo,  encargado  del  ramo  en  el 
ministerio,  D.  Andrés  de  Capua. 

Francia. — El  cuerpo  legislativo  ha  votado  por  212  votos  contra  1 1 
el  18  de  Mayo,  la  ley  sobre  la  rehabilitación  de  los  condenados. 

Ademas  ha  votado  por  unanimidad  el  proyecto  de  ley  relativo  á  una 
quinta  de  80.000  hombres  por  el  aflo  de  1862,  y  varios  proyectos  de 
ley  de  interés  local. 

— El  Monitor  ha  publicado  el  estado  de  la  población  francesa  en  186  J. 
Resolta  de  él  que  la  población  francesa  se  eleva  en  el  dia  á  35.781.628 
almas,  6  sean  138.142  habitantes  mas  que  en  1846.  Es  el  aumento  me- 
nor que  se  ha  notado  desde  el  principio  de  este  siglo.  El  ministerio 
atribuye  esta  disminución  á  la  invasión  del  cólera  y  á  las  emigraciones. 

La  Independencia  belga  ha  sido  detenida  en  el  correo  por  haber  pu- 
blicado una  carta  del  conde  de  Chambord  en  la  que  eBte  príncipe  acon- 
seja á  sus  partidarios  que  no  presten  el  juramento  á  Luis  Napoleón. 

Los  comisarios  franceses,  belgas  y  prusianos,  han  concluido  un  con- 
venio relativo  á  los  telégrafos  eléctricos.  Es  un  primer  paso  que  será 
sin  duda  seguido  por  otras  naciones. 

El  ministro  de  obras  públicas,  con  motivo  de  la  prestación  del  jura- 
mento de  los  funcionarios  de  su  departamento,  les  ha  dirigido  un  dis- 
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curso  en  el  cual  reprocha  al  cuerpo  de  ingenieros  civiles  las  tendencias 
de  algunos  de  sus  miembros  á  la»  ideas  socialistas,  y  le  recuerda  que 
ha  llevado  su  contingente  6  la  escuela  do  Saint  Simón  y  de  Fourrier. 

— El  general  Bedean  ha  dado  su  dimisión,  como  los  generales  Chan- 
garnier  y  Lamoriciere. 

La  expedición  contra  la  Kabilia  ha  comenzado  sus  operaciones  por 
un  primer  encuentro  sobre  el  territorio  de  Marruecos,  en  el  cual  los  ára- 
bes han  perdido  150  hombres. 

— M.  Alfredo  de  Musset,  ha  sido  recibido  en  la  academia  francesa; 
y  M.  Merimée,  miembro  de  la  misma  academia,  ha  sido  condenado  A 
16  dias  de  prisión  y  1.000  francos  de  multa  por  un  articulo  inserto  en 
la  "Revista  de  Ambos  Mundos"  en  favor  de  Libri. 

— M.  Quentin-Bucbart,  antiguo  abogado,  se  ha  mostrado  en  los  de* 
parlamentos  del  Mediodía  mas  indulgente  que  sus  colegas.  Así,  entre 
tanto  que  el  general  Canrobert  no  ba  otorgado  sino  727  perdones  6  con- 
mutaciones de  penas,  M.  Quentin-Buchart  ha  concedido  2.424;  y  sin 
embargo,  este  tenia  que  rever  3.020  sentencias  y  aquel  4.016.  Eviden- 
cíase, pues,  que  á  la  república  social  le  vale  mas  tratar  con  abogados 
que  con  militares. 

— El  enviado  confidencial  de  Luis  Napoleón  ha  conseguido  una  en- 
trevista con  el  czar  de  Rusia  y  los  otros  monarcas  reunidos  en  Viena. 

Inglaterra. — El  17  se  continuaba  discutiendo  en  la  cámara  de  los 
comunes,  el  bilí  sobre  la  milicia.    El  principio  de  la  conscripción  fué  . 
adoptado  por  127  votos  contra  100. 

Lord  Jhon  Russell,  presentó  el  22  del  próximo  pasado  su  candida- 
to ante  los  electores  de  Is  Cité  de  Lóndres. 

La  cámara  de  los  lores  votó  el  25  la  lectura  del  bilí,  autorizando  por 
un  afío  mas,  el  impuesto  sobre  la  renta.    Lord  Derby  pronunció  con 
este  motivo  un  discurso. 

La  disolución  del  parlamento  tendrá  lugar  el  24  de  Junio. 

— El  22  de  Mayo  se  botó  al  agua  en  Woolwich  el  navio  Agamewum, 
buque  mixto  de  vapor  y  vela  que  tiene  3.102  toneladas  de  cabida,  má- 
quinas de  la  fuerza  de  600  caballos  y  90  piezas  de  artillería  del  mayor 
calibre. 

Liverpool,  29  de  Mayo. 

Mercado. — Ha  habido  demanda  bastante  considerable  en  el  merca- 
do de  algodón  durante  la  última  semana;  las  ventas  han  ascendido  á 
105.000  pacas.    Los  exportadores  han  tomado  34.000  y  los  especula- 
dores 16.000.    Con  esa  animación  en  las  operaciones,  los  precios  han 
aumentado  ¿  en  las  calidades  superiores.    Los  precios  fijados  son  los 
siguientes: — Fair  Orloans,  6|d.;  Midling  Orleans,  5\;  Fair  Uplands, 
6j¡,  y  Midling  Uplands,  5¿d.  por  libra. 

La  demanda  ha  sido  muy  activa,  pero  sin  aumento  de  precios. 

La  harina  ha  tenido  bastantes  pedidos,  y  como  habia  poca  en  el  mer- 
cado, se  ha  vendido  á  precios  subidos. 

El  mercado  de  dinero  es  ventajoso;  los  consolidados  (consols)  se 
cerraron  á  100. 

B remen. — La  policía  ha  descubierto  un  complot  que  tiene  por  ob- 
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jeto  asesinar  á  varías  personas.  Se  han  encontrado  reglamentos  y  esta- 
tutos de  los  conspiradores  que  babian  formado  la  Sociedad  de  la  muerte. 

Holanda. — El  ministerio  que  existia  ha  hecho  dimisión,  y  se  ha 
formado  uno  nuevo. 

Naufragios. — Se  han  estrellado  contra  los  bancos  de  hielo  (ice 
bergs)  en  las  costas  de  la  Nueva  Inglaterra,  mas  de  cincuenta  buques, 
y  se  han  ahogado  muchos  pasageros. 

Habana. — En  esta  capital,  lo  mismo  que  en  toda  la  isla,  se  disfruta 
la  mas  completa  tranquilidad,  y  todos  estamos  contentísimos  con  nues- 
tro nuevo  capitán  general  y  gobernador  Sr.  Cañedo,  pues  es  un  distin- 
guido militar  y  cumplido  caballero. 

Los  negocios  marchan  por  toda  la  isla,  por  la  via  del  progreso,  sien- 
do muy  satisfactorias  las  operaciones  de  azúcar  que  se  hacen  al 
presente. 

Los  cueros  de  Veracruz  se  venden  de  12  á  13  reales;  y  los  de  Tam- 
pico  y  Tabasco,  á  los  mismos  precios. 

Colonia. — El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  hecho  una  conce- 
sión de  tierras  en  Tejas  para  establecer  una  colonia  de  60.000  alemanes. 


Consejo  de  gobierno. — El  Sr.  Olaguibel  presentó  unas  proposicio- 
nes á  fin  de  ampliar  la  convocatoria  á  sesiones  extraordinarias,  hacién- 
dolas extensivas  a  los  negocios  de  colonización  y  caminos.  Fueron 
apoyadas  por  el  Sr.  Lares;  pero  el  consejo  no  las  admitió. 

Derecho  de  consumo. — Desde  10  de  Febrero  hasta  el  81  del  mes 
próximo  pasado,  aquel  impuesto  ha  producido  ciento  cincuenta  y  nue- 
ve mil  pesos. 

El  Sr.  Velez. — Este  Beflor  prestó  el  juramento  correspondiente 
para  encargarse  de  su  empleo  de  único  ministro  tesorero. 

Provecto. — El  Sr.  Jamison  ha  propuesto  al  gobierno  descubrirle  el 
modo  de  aumentar  en  un  millón  de  pesos  los  productos  de  las  aduanas 
marítimas  sin  alterar  el  arancel,  pidiendo  como  recompensa  que  se  le 
pague  lo  que  le  debe  el  erario.  El  gobierno  ha  pasado  el  negocio  en 
consulta  a  los  Sres.  D.  Hermenegildo  Viya  Cosío,  D.  Cárlos  Medjna 
y  D.  D.  Herrera. 

Hospital  para  militares. — El  supremo  gobierno  ba  excitado  al 
ayuntamiento,  á  fin  de  que  en  el  hospital  de  San  Pablo,  se  establezca 
un  departamento  para  los  militares  pobres  que  no  tienen  con  qué 


D¡gii 


63 

0k  

EjX  


Tehuantepbc. — Todavía  no  se  ha  celebrado  la  almoneda  para  con- 
tratar la  apertura  del  istmo. 

Asegúrase  como  cosa  cierta,  que  Mr.  Letcher,  ministro  de  los  Es- 
tados-Unidos, debe  marchar  para  su  país  dentro  de  dos  ó  tres  semanas. 

Jurados  de  imprenta. — Excitado  el  ayuntamiento  por  el  sefior  fis- 
cal de  imprenta  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  para  rectificar  las  lis- 
tas de  jurados,  se  ha  declarado  que  las  del  aílo  pasado  sigan  sirviendo 
en  el 


Representación.— La  junta  do  peages  lia  representado  en  contra 
de  la  última  disposición  dada  por  el  gobiernojsobre  administración  del 
fondo. 

Minería  y  peages. — El  gobierno  ha  expedido  nuevos  reglamentos 
para  la  administración  de  esos  dos  fondos. 

Panacea. — El  ayuntamiento  ha  acordado  que  no  es  de  acccdcrse  á 
la  solicitud  de  Mr.  Deschampa. 

Ex,  Sr.  Vivó. — Esto  señor,  cónsul  de  México  en  la  Habana,  ha  ve- 
nido á  la  República  en  el  último  paquete. 

Monederos  falsos. — La  policía  ha  encontrado  algunos  instrumen- 
tos para  hacer  moneda  falsa,  y  varios  pesos  de  plomo. 

Robo. — La  diligencia  de  Morelia  que  llegó  á  esta  capital,  ha  sido  ro- 
bada. En  ella  venia  el  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  cuyo  cquipage  entero 
se  llevaron  los  ladrones. 

Río  de  Tlanepantla. — El  gobierno  del  Estado  de  México  ha  ma- 
nifestado que  no  se  ha  hecho  la  limpia  de  esc  rio  en  la  parte  quo  cor- 
responde al  Distrito  federal. 

Nombramiento. — El  señor  general  D.  Ignacio  Mora  ha  sido  nom- 
brado administrador  del  camino  de  Toluca  á  Veracruz. 

Buques. — Por  despacho  telegráfico,  recibido  ayer  de  Veracruz,  sa- 
bemos la  llegada  del  mary,  de  Liverpool;  la  Scrvunlita,  de  Barcelona 
y  Cádiz;  la  ¡¿cantina  y  la  Estrella  del  Mar,  del  Havre;  y  el  Tcftvtmte- 
pec,  de  Nueva-Orlcans,  con  harina. 

El  dia  5  llegó  la  Carísima  de  la  Habana,  y  el  mismo  dia  salió  el  ¡ta- 
que  te  inglés. 

Corte  de  caja. — Por  el  practicado  en  la  recaudación  general  del 
Estado  de  Veracruz,  resulta  que  en  el  mes  anterior  hubo  un  ingreso  de 
f  27.212  5  8,  y  un  egreso  de  $  23.012  6  7;  quedando  por  consiguien- 
te una  existencia  de  $  3.649  1  4. 

El  Sr.  Robles. — Ha  vuelto  de  (ioatzacoalcos  á  Veracruz,  y  se  di- 
ce que  saldrá  dentro  de  poco  para  Tampico  y  Matamoros. 

Mas  presos  en  Tlacotalpam. — El  vapor  Neptuno  condujo  presas 
á  Veracruz  á  siete  personas  de  la  guardia  nacional  de  Tlacotalpam,  que 
han  quedado  á  disposición  de  la  autoridad  judicial.  El  señor  síndico 
Jiménez  se  ha  presentado  voluntariamente  á  unirse  á  sus  companeros. 
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Causa  de  los  concejales  de  Tlacotalpam. — Habiendo  sido  re- 
cusado el  señor  juez  de  primera  instancia  de  Veracruz  y  separado  este, 
ha  pasado  el  conocimiento  de  dicha  causa  al  seflor  alcalde  primero,  en 
su  calidad  de  juez  sustituto. 

Papel  sellado.— El  gobierno  de  Jalisco  ha  recomendado  el  uso 
del  papel  sellado  en  las  licencias  de  armas. 

Escuela  gratuita  de  agricultura. — La  junta  de  fomento  de 
Cuadalajara,  ha  encargado  á  una  comisión  de  su  seno  la  formación  de 
un  proyecto  para  establecer  una  escuela  gratuita  de  agricultura. 

Presidios  y  misiones. — La  legislatura  de  Jalisco  ha  autorizado  al 
gobierno  para  que  pueda  establecer  presidios  levantando  la  fuerza  que 
para  su  custodia  juzgue  necesaria,  y  solicitando  del  gobierno  general 
que  á  ese  objeto  se  destine  parte  del  fondo  piadoso  de  Californias.  Tam- 
bién lo  ha  facultado  para  que  de  acuerdo  con  el  señor  obispo,  establez- 
ca misiones,  cuyos  gastos  se  cubrirán  por  la  hacienda  del  Estado. 

Cuanajuato. — Se  ha  publicado  el  reglamento  del  monte  de  piodad 
establecido  en  aquella  capital. 

Camino  nuevo. — El  periódico  oficial  de  Cuanajuato  refiere,  que  el 
último  domingo  de  Junio,  se  bendijo  é  inauguró  el  nuevo  camino  que 
sale  do  aquella  ciudad  para  la  de  Silao  sobre  los  cerros  del  Poniente, 
dejando  a  un  lado  la  nombrada  cañada  del  Marfil,  y  atravesando  con 
puentes  las  otras  que  se  encuentran  á  su  paso. 

Privilegio  esclusivo. — Se  han  concedido  en  Cuanajuato  por  diez 
años  á  D.  Tomás  Rouse  y  D.  Juan  Rocha  Pérez,  para  emplear  un  nue- 
vo método  de  beneficiar  metales  que  ellos  han  inventado.  Las  máqui- 
nas que  han  de  usarse  se  han  expuesto  ul  público. 

Administraciones  de  justicia. — El  gobierno  de  Nuevo-Leon  ha 
mandado  que  se  le  dé  conocimiento  de  todos  los  fallos  y  sentencias  de 
los  tribunales  para  cuidar  de  su  puntual  cumplimiento. 

Desgracias. — En  los  dias  28  y  29  del  mes  último,  llovió  con  tanta 
fuerza  y  abundancia  en  las  cercanías  de  Tlapa,  Distrito  de  Morelos  en 
el  Estado  de  Cucrrero,  que  causó  innumerables  desastres  en  los  gana- 
dos y  sembrados,  mayormente  en  los  pueblos  de  la  cañada,  a  cuyos  ve- 
cinos en  su  mayor  parte  dejó  lamentando  esa  desgracia  que  los  redujo 
á  la  horrible  miseria. 

Ciuapas. — Se  ha  dado  un  nuevo  reglamento  á  la  tesorería  general 
del  Estado. 

ERRATAS. 

En  nuestro  número  anterior,  pág.  2,  linea  3?,  dice:  callarla,  léase: 
acallarla. 

En  el  mismo,  pág.  24,  línea  24,  dice;  Cyrilo  de  Alejandría,  Ataña- 
ño  de  Antioquia;  léase:  Cyrilo  y  Atanoslo  de  Alejandría. 
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PERIODICO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO, 
LITERARIO  Y  DE  BELLAS  ARTES. 

TOM.  in.  |    (§|tt6a80  17  ht  Ü£«fio  U  1852.    \  NUM.  8. 

SECCION  RELIGIOSA. 


ROMA. 


Conveniencias  sociales  de  una  definición  dogmática  sobre  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Beatísima  siempre  Virgen  María. 

SEGUNDA  PARTE. 

Nadie  ignora  que  de  tres  siglos  acá,  es  decir,  desde  la  aparición  del 
protestantismo,  la  guerra  de  Satanás  contra  la  Iglesia,  va  tomando  di* 
mensiones  gigantescas.  El  misterio  de  iniquidad  se  va  desarrollan- 
do, manifestándose  cada  día  mas  activa  y  umversalmente,  y  prepara  tai 
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la  senda  al  hombre  de  pecado  que  debe  aparecer  al  6n  de  los  tiempos* 
De  esta  gran  heregía  nació  el  racionalismo,  primero:  teológico;  luego, 
teológico  y  filosófico;  mas  tarde,  teológico,  filosófico  y  político;  y  por  fin, 
teológico,  filosófico,  político  y  tocial.  La  heregía  de  Lutero,  el  filosofis- 
mo del  siglo  pasado,  la  revolución  francesa  y  el  socialismo  moderno, 
son  cuatro  edades,  cuatro  épocas  de  un  mismo  sistema,  el  cual  nada 
nuevo  recibe  de  cada  una  de  ellas,  sino  que  lo  desenvuelven  mas  y  mas, 
trayendo  las  últimas  grabados  todos  los  caractéres  de  las  precedentes. 
Este  racionalismo  aplicando  el  panteísmo  ideal,  en  que  se  basa  todo 
cuanto  especulativa  y  prácticamente  concierne  al  hombre  religioso  y  so- 
cial, forma  un  vasto  sistema  de  errores  que  envenenan  la  religión,  mo- 
ral, ciencias,  literatura,  artes,  política,  familia;  en  fin,  todo,  y  amenazan 
arrancar  de  sus  quicios  la  sociedad  humana,  para  reconstruirla  amolda- 
da a  sus  utopias  y  darle  una  nueva  organización  humanitaria.  La  nu- 
merosa falange  de  sectas  modernas  que  se  ha  unido  á  este  sistema  teó- 
rico de  impiedad,  como  un  refuerzo  activo  y  laborioso,  procurando  rea- 
lizarlo por  toda  clase  de  medios,  puede  decirse  son  su  sacerdocio,  su 
apostolado,  su  gerarquía;  pero  opuestos  diametral  mente  al  sacerdocio, 
apostolado  y  gerarquía  de  la  Iglesia  católica.  Las  sociedades  secretas, 
aunque  en  la  apariencia  sean  exclusivamente  políticas,  tienen  todas,  sin 
embargo,  una  tendencia  anticatólica  mas  ó  menos  explícita:  y  no  es 
otra  que  la  asignada  mas  arriba,  pues  que  las  mismas  sectas  son  instru- 
mentos ciegos  en  manos  de  los  principales  motores,  cuyo  punto  de  vis- 
ta principal,  mas  bien  puede  creerse  es  la  religión  que  la  política. 

El  principio  fundamental  de  este  racionalismo  de  mil  formas,  es  la 
deificación  de  la  razón  humana,  antepuesta  desde  luego  al  dogma,  lue- 
go á  la  verdad  misma,  y  últimamente  identificada  con  Dios;  con  un 
Dios  que  asemejado  á  un  gran  todo,  se  ensena  que  subsiste  y  se  mani- 
fiesta como  persona  en  la  humanidad  entera,  no  siendo  cada  individuo 
mas  que  una  simple  modificación  ó  manifestación  finita  y  pasagera  de 
este  gran  todo.  La  inevitable  consecuencia  de  sistema  tan  monstruo- 
so, 6  por  decirlo  mejor,  su  necesaria  base  lógica,  es  la  negación  absolu- 
ta del  pecado  original;  el  cual  viene  á  ser  una  pura  fábula,  ó  se  trasfor- 
ina  en  simple  hipótesis,  cuando  se  le  mira  en  su  verdadera  noción  ca- 
tólica. Según  este  sistema,  el  hombre  está  exento  de  corrupción,  es 
perfecto,  es  santo  por  naturaleza;  por  consiguiente,  nada  puede  hallarse 
naturalmente  en  él  que  no  sea  puro,  santo,  perfecto.  Si  al  presente  se 
halla  miserable  y  degradado,  seré  preciso  atribuirlo  al  vicio  de  las  le- 
yes sociales  y  religiosas,  que  le  corrompen,  á  las  cuales  debe  hacerse 
guerra  para  que  no  opriman  á  la  humanidad,  y  para  reconstruirla  en  un 
estado  perfecto  por  medio  de  una  moral  nueva,  nueva  ciencia,  nueva 
Iglesia  y  nueva  y  universal  asociación.    De  aquí  nace  el  hablar  con 
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tanta  frecueucia  de  futuros  destinos  de  la  humanidad,  de  hombres  del  por- 
venir, de  emancipación,  y  aun  de  nucca  redención.  Si  estas  formas  de 
lenguaje  no  se  tomaran  en  la  aceptación  indicada,  no  pasarían  de  pala- 
bras vacias  de  sentido.  Todos  los  instintos  del  hombre,  cualesquiera 
que  sean,  por  su  naturaleza  son  buenos,  son  divinos;  es,  pues,  necesa- 
rio remover  todo  obstáculo  material  y  moral  que  impida  su  desarrollo 
y  libre  satisfacción.  Y  se  acabaron  las  leyes  del  pudor,  de  respeto,  de 
órden,  naciendo  en  >u  litrr  ir  la  «•  :>  >nci;inr|on  de  !¡i  carne,  la  Fjortad  de 
la  muger,  la  aniquilación  de  la  propiedad  y  relaciones  domésticas.  El 
hombre  es  completamente  independiente:  solo  la  humanidad  es  esen- 
cialmente soberana,  y  asi,  la  voluntad  de  la  humanidad  es  la  única  ley 
que  se  debe  reconocer  en  este  mundo:  su  soberanía  es  el  único  poder 
legítimo,  los  demás  no  son  sino  una  usurpación  de  que  los  pueblos  de- 
ben á  toda  costa  emanciparse.  Nuestro  último  destino  y  felicidad  su- 
prema, no  se  hallan  aquí,  y  solo  la  hemos  de  alcanzar  por  un  progreso 
indefinido  y  fatal.  Como  en  el  hombre  no  hay  necesidad  de  corregir 
falta  alguna,  de  aquí  es,  que  Cristo  no  fué  mas  que  un  filósofo  humani- 
tario, cuya  misión  era  únicamente  terrena,  civilizadora;  las  prerogativas 
y  caracteres  que  se  le  conceden,  son,  pues,  de  Dios  humanado  (esta  es 
la  interpretación  que  dan  al  nombre,  Dios-hombro  ú  Hombre-Dios), 
para  que  resulte  el  perfecto  ideal,  y  toda  su  historia  queda  reducida  á 
un  conjunto  de  falsedades.  Tales  ?on  en  resúinrn,  los  dogmas  prin- 
cipales de  esta  diabólica  sabiduría,  fuente  de  las  mayores  impiedades  y 
de  los  absurdos  mas  repugnantes;  y  para  convencerse  de  ello,  basta 
leer  los  partos  del  transcendentalismn  alemán,  y  del  ccfcclismo  frail- 
eé*. (1). 

AI  lado  de  doctrinas  tan  abominables,  se  levanta  una  especie  de  se- 
mi-racionalismo,  promulgado  por  alguno»  falsos  católicos,  la  mayor  par- 
le de  ellos  italianos  (no  nos  metemos  á  decir  si  lo  hacen  de  buena  ó  de 
mala  ft).  No  quieren  llamarse  secuaces  ó  promotores  de  las  ¡deas  ex- 
puestas; sin  embargo,  presentan  muchos  puntos  de  contacto  con  ellas, 
y  no  reparan  en  sembrar  doctrinas  que,  examinadas  con  el  rigor  de  una 
severa  lógica,  conducen  infaliblemente  á  los  horribles  extravíos  men- 
cionados. 

Estos,  al  menos  en  términos  explícitos,  no  divinizan  la  razón;  se  con- 
tentan con  darle  una  dignidad  soberana:  y  vociferando  querer  conciliar- 
la  con  la  fé,  le  conceden  una  absoluta  supremacía  sobre  esta.    En  pa- 


(1)   No  noa  podemos  extender  en  citar  los  nombre*  de  loe  autores  y 

de  las  obras,  que  presentarían  de  buho  todo  este  sistema;  inris  uno  que  esté  me- 
dianamente versado  en  las  doctrinas  de  los  principales  reformadores  modernos,  re- 
conocerá á  primera  vista  en  nuestni  exposición,  la  sustancia  de  sos  utopias  y 
monstruosas  concepciones.  Y  si  lucra  necesario,  no  nos  costana  mucho  trabajo 
presentar  este  sistema  con  las  mismas  palabras  de  sus  autores  y  adepios.  Lo  mis- 
mo puede  decirse  neeren  del  scmiraciooalisuio,  de  que  vamos  h  hablar. 
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labras  Ambiguas  admiten  el  órden  sobrenatural  y  el  natural,  pero  al  ex- 
plicarlos, los  confunden  é  identifican.    No  niegan  el  pecado  original, 
pero  en  la  práctica  rechazan  sus  efectos,  y  anatematizan  la  mortifica- 
ción de  la  carne,  todo  ejercicio  ascético,  toda  penitencia,  todo  freno  y 
sujeción  de  los  sentidos.   Reconocen  la  bienaventuranza  de  la  vida  fa- 
tura,  y  la  anhelan  material  sobre  la  tierra.  Para  ellos  esta  felicidad  ma- 
terial es  la  causa,  madre  y  tutora  de  la  religión  católica;  no  se  extiende 
á  mas  su  vista,  así  es  que  no  dudan  en  renunciar  su  religión  si  no  la 
pueden  obtener.    Hablan,  si,  de  tribunal  de  la  verdad;  pero  ¿en  dónde 
lo  colocan?  en  la  opinión  universal,  soberana  seOora  del  universo.  En 
cuanto  á  la  necesidad  de  un  gobierno,  como  sea  emanado  del  pueblo, 
que  pueda  cuando  le  dé  la  gana  quitarlo  ó  ponerlo  según  le  acomode, 
la  admiten:  y  esto  aun  cuando  restringen  esta  facultad  á  casos  determi- 
nados, porque  para  ellos  siempre  queda  el  pueblo,  supremo  juez,  del 
que  no  hay  apelación,  y  cuya  sola  voluntad  es  la  única  ley  que  recono- 
cen en  el  mundo.    Dan  á  la  sociedad  el  derecho  de  castigar  los  deli- 
tos; pero  buen  cuidado  tienen  de  borrar  toda  ¡dea  de  expiación,  redu- 
ciéndolo á  un  simple  derecho  de  defensa.    Rechazan  la  fatalidad  del 
progreso,  y  al  mismo  tiempo  bullen  incesantemente  en  su  espíritu  las 
¡deas  de  ilimitada  perfección  y  marcha  ascendente  hacia  un  punto  in- 
cierto y  desconocido.    Han  asegurado  que  ellos  quitaran  del  mundo 
la  miseria,  que  aniquilarán  el  dolor,  evaporarán  el  crimen  por  medio 
de  ciertas  manipulaciones  administrativas  y  gubernativas  que  el  capri- 
cho desenfrenado  de  su  loca  imaginación  ejecuta  á  mil  maravillas,  y 
quisieran  practicarlas  en  los  pueblos,  á  pegar  de  todas  sus  repugnan- 
cias.   Protestan  no  aspirar  ni  reconocer  á  otra  Tglesia  que  la  católica, 
pero  purificada  de  ciertas  manchas  que  ellos  le  ven;  y  como  dicen,  mo- 
dernizada, esto  es,  hecha  á  su  antojo.    Este  catolicismo  es  el  que  ala- 
ban y  exaltan,  al  paso  que  el  único  catolicismo  real,  verdadero,  subsis- 
tente, profesado  por  el  clero,  por  el  episcopado  y  su  gefe  el  Romano 
Pontífice,  según  ellos,  es  exagerado,  ultramístico,  antisocial,  ambicioso, 
anticuado;  en  fin,  merece  todos  los  epítetos  con  que  favorecen  al  jesui- 
tismo.   Reconocen  la  redención  de  Cristo,  con  tal  que  se  la  haga  con- 
sistir principalmente  en  sus  efectos  humanos  y  civiles  que  tienden  á  la 
independencia  política  de  las  masas,  y  mejora  de  las  condiciones  ma- 
teriales de  la  vida.  Este  racionalismo,  por  decirlo  así  mitigado,  al  que 
llamamos  Semi— racionalismo  para  distinguirlo  del  primero,  que  inficio- 
na de  un  modo  particular  á  Francia  y  Alemania,  este  segundo  raciona' 
lismo,  repetimos,  es  la  verdadera  plaga  de  la  Italia.    Se  le  halla  casi 
en  todos  los  escritos  libérale»  de  estos  últimos  años,  que  generalmente 
están  modelados  por  las  obras  de  Gioberti,  su  mas  ardiente  y  fecundo 
propagador. 
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De  esta  doble  generación  de  extraviados,  los  unos  y  oíros  lodos  des- 
conocen á  Jesucristo  y  retrogradan  al  paganismo:  Bhisphcmaecrunl 
mnctum  Israel,  abalienati  sunt  retrorsum;  y  á  un  paganismo  mucho  peor 
que  el  antiguo;  á  un  paganismo  nacido,  no  de  ignorar  el  Evangelio,  si- 
no de  renegarlo;  á  un  paganismo,  por  consiguiento,  sin  esperanza  de 
reconciliación:  impossibilc  est  cot,  qui  semd  sunt  illum  'tnati.  .  . .  el  pro- 
lapti  sunt,  rursus  renotari  ad  potniteniiam. 

Para  subir  al  común  origen  de  ambos  sistemas  é  indicar  su  punto  de 
contacto,  bien  podemos  decir  que  se  abrazan  amistosamente  bajo  e!  ár- 
bol de  la  ciencia,  tan  nocivo  en  otro  tiempo  á  nuestros  primeros  padres. 
Uno  niega  el  pecado  original  en  su  causa,  el  otro  en  sus  efectos;  así  es 
que  ambos  lo  niegan.  El  primero  hace  dioses  de  los  nombres,  para  ver 
cumplida  la  promesa  de  Lucifer:  Kritis  sicut  Dii;  el  segundo  so  empe 
fla  en  hacer  vana  la  palabra  de  Dios  que  castiga  al  hombre:  Maltdicta 
ierra  in  opere  tuo;  ta  laboribus  comedr»  ex  ca  cunciis  diebus  rittr  tu<r;  sjñ- 
nas  et  tribuios  germinabit  tibi.  Si  la  humanidad  es  dios,  como  quiere 
el  racionalismo,  no  ha  podido  haber  pecado  original  en  el  hombre,  por- 
que uo  hay  quien  le  haya  impuesto  ley  á  que  desobedeciese.  Si  la  ra- 
zón y  la  tendencia  natural  del  hombre  tienen  las  prcrogativas  que  les 
son  atribuidas  por  el  semi-racionalismo;  si  el  hombre  ha  de  gozar  en  la 
tierra  de  una  verdadera  felicidad,  se  aniquilaron  los  efectos  y  la  pena 
del  pecado  original;  por  consiguiente,  desapareció  el  pecado  original. 

De  este  centro  común,  de  este  primer  principio  de  que  parten  ambos 
sistemas,  naco  la  grande  analogía  que  se  descubre  entro  las  conclusio- 
nes remotas  del  racionalismo  y  las  del  semi-racionalismo  heterodoxo. 
Es  verdad  que  este  último,  por  una  palpable  inconsecuencia,  no  las  de- 
duce con  tono  tan  áspero  y  repugnante  como  el  primero;  pero  esto  so- 
lo demuestra  que  el  semi-racionalismo  es  mucho  menos  lógico.  Como 
ejemplo  de  esta  analogía,  se  puede  observar  que  si  el  racionalismo  nie- 
ga á  Jesucristo,  reduciéndolo  á  una  ¡dea,  el  semi-racionalismo  desna- 
turaliza au  carácter  y  su  misión.  Si  el  racionalismo  rompe  los  lazos 
que  retienen  al  hombre  sujeto  á  sus  deberes,  el  semi-racionalismo  quie- 
re por  lo  menos  aflojarlos  mas  de  lo  que  permiten  las  reglas  de  la  ra- 
zón y  de  la  fé.  Si  el  racionalismo  reniega  de  la  Iglesia  católica,  el  se- 
rot-racionalismo  la  acusa  de  haberse  desviado,  alejándose  de  su  primi- 
tiva pureza.  Si  el  racionalismo  destruye  toda  idea  de  gobierno  legíti- 
mo* el  semi-racionalismo  le  da  un  origen  bastardo,  haciéndole  depender 
de  la  voluntad  voluble  de  sus  subditos.  Si  el  racionalismo  no  conoce 
otra  felicidad  que  la  temporal,  el  semi-racionalismo  quiere  que  la  veni- 
dera sea  una  consecuencia  de  la  felicidad  terrestre.  En  suma,  tanto  el 
uno  como  el  otro  desfiguran  á  Jesucristo,  á  la  Iglesia,  al  hombre,  y 
tienden  á  la  disolución  de  la  sociedad  civil  y  religiosa;  con  solo  esta 
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diferencia,  que  el  primero,  por  la  imprudencia  de  sus  teorías,  pone  al 
mundo  en  alarma,  mientras  que  el  segundo  le  inspira  confianza  y  le  se- 
duce mas  fácilmente,  por  la  careta  de  moderación  de  que  se  cubre. 
Mas  aunque  entre  ellos  se  perciban  diversos  grados  de  perversidad  in- 
trínseca y  respectiva,  y  mas  6  menos  eficacia  en  cada  uno  para  dañar 
á  la  sociedad  y  á  la  Iglesia,  lo  cierto  es  que  tul  conformidad  entre  dos 
sistemas  que  por  reconocerse  distintos  se  hacen  guerra  mutua,  no  pue- 
de provenir  sino  de  tener  un  mismo  origen,  una  cuna  común.  Por  lo 
que  hace  á  nosotros,  confesamos  que  después  de  haber  puesto  en  su 
exámen  cuanta  atención  nos  ha  sido  posible,  no  hemos  podido  asignar 
otro  origen,  otra  común  fuente  de  ambos  sistemas,  que  la  negación  del 
estado  actual  del  hombre  sobre  la  tierra,  de  su  corrupción  natural,  de 
bu  destino  á  otra  vida,  que  debe  ser  la  ley  y  la  regla  de  la  presente,  la 
negación  de  la  necesidad  de  buenas  obras  para  justificarse,  que  toman 
su  eficacia  de  los  méritos  de  esc  mismo  Reparador  cuya  idea  se  ha  des- 
naturalizado, cuya  misión  se  ha  desconocido  y  cuyo  carácter  ha  sido 
falsificado  radicalmente.  En  fin,  se  ha  negado  el  pecado  original,  ya 
en  tí  mismo,  ya  en  sus  rfectus,  y  por  consiguiente,  so  ha  negado  la  repa- 
ración recibida  do  Jesucristo. 


PARA  EL  DIA 


DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LOS  ANGELES. 


Signum  mngnum  apparuit  in  calo: 
mulier  amida  tole  et  luna  tub  pedibut 
cjut,  et  in  capite  ejiu  corona  tteliurum 
aufdecim. 

He  aquí  el  gran  prodigio  que  «pare- 
ció en  el  ciclo:  una  mnger  vestida  del 
eol,  y  la  luna  debajo  de  sus  piés.  y  en 
•u  cabeza  una  corona  de  doce  estrella». 

Jpoc.  c.  XXII,  v.  1. 

Regina  angelorum:  ora  pro  nobit. 
Rogad  por  nosotros,  ¡oh  Reina  y  Se- 
ñora de  los  Angeles! 

(Ecclet.  in  Lila*.  Ixturent.) 

Católico  y  religioso  pceblo. 

Si  es  indisputable  que  la  devoción  y  culto  de  María  dala  desde  la 
mas  remota  antigüedad,  no  lo  es  menos  que  desde  los  primeros  siglos 
del  cristianismo  viéronsc  brotar  enjambres  de  viles  insectos  que  apuran- 
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do  los  quilates  de  su  pérñda  malignidad,  se  declararon  enemigos  irrecon- 
ciliables de  esta  bella  criatura,  obra  maestra  de  la  diestra  del  Excelso,  y 
reproduciéndose  sin  interrupción  en  todas  épocas,  dejaron  marcadas, 
por  donde  quiera  que  pisaron,  las  inmundas  huellas  de  su  impiedad. 
Pero  esta  impiedad  parece  haber  llegado  á  su  apogeo  en  un  siglo  cuyo 
genio  eminentemente  destructor,  no  contento  con  adoptar  los  principios 
de  muerte  de  los  que  le  precedieran,  ni  satisfecho  con  recoger  la  escan- 
dalosa herencia  de  los  prohombres  de  Ferney  y  de  Ginebra,  de  los  hi- 
pócritas cuanto  orgullosos  Arnaldistas  y  Quesnelianos,  solo  tuvo  el  fu- 
nesto talento  de  añadir  nuevos  errores  á  los  de  aquellos,  y  de  apurar 
el  sofisma  hasta  dejar  al  hombre  en  la  mas  horrible  desnudez,  aislado 
en  sí  mismo,  sin  vínculos,  sin  centro,  sin  unidad,  sin  porvenir,  sin  espe- 
ranza, ¡sin  Dios!! 

Porque,  ¿qué  medio  nos  resta  de  reconciliación  con  el  Padre,  sin  el 
Mediador  eterno  por  quien  únicamente  puede  hallar  acceso  al  trono  de 
la  piedad  y  de  la  misericordia  el  hombre  delincuente?  ¿Y  cómo  podría- 
mos acercarnos  á  este  medio  que  nos  pone  en  contacto  con  la  divini- 
dad, sin  aquella  que  ha  sido  constituida  medianera  nuestra  para  con  su 
divino  hijo?  ¡Oh  María!  Sin  vos  el  hombre  nada  tendría  que  esperar.  Hi- 
ja de  Adán  como  nosotros,  como  nosotros  participante  de  su  carne  y 
de  su  sangre,  si  bien  excluida  de  su  culpa  y  toda  llena  de  los  celestia- 
les influjos  de  la  gracia  desde  vuestro  primer  instante  venturoso,  sois  la 
única  que  podéis  inspirar  en  nuestros  pechos  aquella  confianza  filial  que 
nos  hace  esperar  las  misericordias  del  Señor.  Sí  pues  vos  nos  faltáis, 
preciso  será  renunciar  á  nuestra  eterna  ventura,  lanzarnos  en  el  caos 
de  la  desesperación,  perecer  deberemos  ¡para  siempre. . . .!  ¿V  seria 
esto  posible? 

A  esto  tienden,  católico  y  religioso  pueblo,  las  envenenadas  máximas 
del  siglo.  Fijando  en  el  sepulcro  el  fin  único  de  la  criatura,  cerráron- 
nos para  siempre  las  puertas  de  la  inmortalidad.  Señalando  con  el  de- 
do el  polvo  de  lu  tumba,  los  gusanos,  la  podredumbre,  la  nada. . .  han- 
nos  dicho:  ¡ese  es  el  hombre!  ¡mas  allá  nada  existe,  todo  es  caos! 
¿Qué,  pues,  les  restaba  por  hacer  á  esos  destructores  imbéciles  del  hom- 
bre, á  esos  importunos  panegiristas  de  la  muerte?  Si  esta  es  la  destruc- 
ción total  del  ser  humano,  ¿á  qu¿  insistir  ya  en  multiplicar  sus  decla- 
maciones impías  contra  el  culto  de  María?  ¿Acaso  porque  es  fanático 
y  supersticioso?  ¡Insensatos....!  Y  aun  cuando  así  fuese;  ¿puede 
esto  perjudicar  en  nada  al  interés  personal  ó  al  bien  de  la  sociedad? 
¿Por  qué,  pues,  no  dejais  en  pacífica  posesión  de  sus  creencias  á  los 
que  en  este  culto  inocente  é  inofensivo  fundan  el  consuelo  de  sus  aflic- 
ciones, el  alivio  de  sus  males,  y  la  esperanza  de  su  porvenir? 

Sin  embargo,  ¿quién  ignora  los  afanes,  los  desvelos,  el  proselitismo 
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de  la  incredulidad  moderna  para  arrancar  de  los  pechos  católicos  la  con- 
fianza  que  inspira  á  los  descendientes  de  la  Era  culpable  el  vaticinio 
pronunciado  en  las  amenidades  del  Edén  en  favor  de  la  Eva  reparado* 
ra?  ¿Qué  otra  cosa  son  las  almibaradas  teorías  de  loe  jansenistas,  la 
regeneración  ideal  de  los  sanaiinonianos,  los  errores  de  los  ermesianos, 
sino  el  eco,  si  bien  desgastado  é  inútil,  del  bronco  grito  que  en  sus  dias 
lanzaran  los  Dióscoros,  los  Eutiques,  los  Luteros  y  Calvinos,  y  toda  esa 
serie  de  hereges  a  quienes  el  mundo  es  deudor  del  ateisrno  que  le  des- 
honra? 

Pero  si  entre  los  descendientes  de  estos,  no  menos  que  entre  los  mis- 
mos que  con  impudencia  inconcebible  atrévele  á  arrojarse  el  honro- 
so título  de  cristianos,  se  encuentra  á  la  verdad  multitud  prodigiosa  de 
espíritus  ciegos  que  osan  despreciar  el  culto  de  María  como  propio  úni- 
camente de  espíritus  menguados  é  ignorantes,  no  es  menos  cierto  que 
cuanto  el  mundo  cuenta  todavía  de  sábio  y  verdaderamente  ilustrado, 
no  se  desdeña  de  agruparse  en  derredor  del  solio  mage&tuoso  de  esa 
venturosa  muger,  que  cual  signo  portentoso  vió  aparecer  el  Apóstol  de 
Pathmos  en  lo  mas  encumbrado  del  cielo,  vestido  del  sol,  calzado  de  la 
luna,  y  ceñidas  sus  sienes  con  una  corona  de  doce  estrellas.  En  efec- 
to: el  nombre  de  María  resuena  hoy  mas  que  nunca,  y  se  pronuncia  con 
gloria  en  todos  los  idiomas  del  globo  conocido.  Las  orillas  del  Euphra- 
tes  escuchan  sus  alabanzas:  y  en  el  celeste  imperio,  y  en  el  Japón,  y  en 
el  orbe  todo,  se  le  aclama  bienaventurada,  según  ella  misma  vaticinara 
en  su  misterioso  cántico:  Erce  enim  ex  hoc  beatam  me  dicent  omnes  gene- 
r alione t.    (fsuc.  I.  48.) 

Empero,  ¿qué  mayor  prueba  de  esta  devoción  fervorosa,  que  el  es- 
pectáculo que  hoy  se  ofrece  á  nuestra  vista?  ¡Ah!  ¡pueblo  venturoso! 
¡cuán  satisfactorio  rae  es  publicar  en  este  dia  las  glorias  que  te  ilustran! 
Yo  abro  tus  anales,  atravieso  siglos,  retrocedo  un  sin  número  de  gene- 
raciones, y  por  todas  partes  encuentro  vestigios  de  la  piedad  con  que 
tus  antepasados  veneraron  é  la  incomparable  Virgen  María  en  esa  su 
imágen  sacrosanta;  piedad  que  fué  también  recompensada  en  todos  tiem- 
pos con  una  protección  singularisisima,  prueba  evidente  de  cuán  acep- 
tables le  son  los  obsequios  que  se  le  tributan  bajo  ese  misterioso  al  par 
que  augusto  titulo  de  reina  y  señora  de  los  ángeles.  Ni  podíais  baber 
adoptado  otro  que  mas  propiamente  cuadre  á  una  criatura  que  por  un 
órden  providencial  y  extraordinario,  fué  escogida  entre  todas  las  hijas 
de  Adán  para  una  dignidad  que  reasume  en  sí  toda  la  grandeza  y  la  ma- 
yor elevación  posible  después  del  supremo  Criador.  Decir  reina  y  w- 
Hora  de  los  úngeles,  es  decir  lo  que  no  es  posible  comprender;  porque, 
¿quién  será  capaz  de  sondear  el  abismo  de  gracias  y  perfecciones  que 
encierra  este  título  misterioso?    No  seré  jo,  católicos,  quien  tal  ii 
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te;  comprometido  á  formar  el  elogio  de  vuestra  amantísi/na  patrona,  no 
haré  mas  que  ceñirme  á  manifestaros  cuán  justamente  la  aclamáis 
y  »cñora  de  los  ángeUs,  puesto  que  ate  augusto  dictado  fiuye  ; 
mente  de  la  doctrina  de  la  Je,  y  es  el  lenguaje  sublime  de  la  tradición  de 
todos  Ins  siglos. 

Para  «1  acierto  en  el  desempeño  del  asunto  propuesto,  ayudadme  á 
implorar  los  auxilios  divinos,  por  la  mediación  de  esa  Virgen  única;  y 
al  efecto  saludémosla  todos  con  la  mayor  reverencia,  cual  lo  hiciera  el 
celestial  arcángel. 

AVE  MARIA. 

PRIMERA  REFLEXION. 


Dije,  católico  y  religioso  pueblo,  que  llamar  á  María  reina  y  señora 
de  los  ángeles,  es  un  lenguaje  que  fluye  necesariamente  de  la  doctrina 
de  la  fé;  y  aun  nada  creería  aventurar  si  me  atreviese  á  añadir  quo  la 
fé  misma  es  quien  nos  obliga  á  prodigarla  este  majestuoso  dictado.  Por- 
que si  la  fé  es  la  que  por  el  órgano  de  los  sacrosantos  Concilios  de  íii- 
cea,  Epheso  y  Calcedonia,  nos  enseña  que  María  es  y  debe  llamarse 
con  toda  propiedad  madre  de  Dios,  en  razón  de  haber  sido  ella  la  que 
por  operación  del  divino  espíritu,  concibió  en  su  purísimo  y  virginal  se- 
no al  adorable  Verbo,  y  le  dió  á  luz  de  su  propia  sustancia,  la  fé  es  la 
que  nos  hace  inferir,  que  en  virtud  de  esta  dignidad  inefable,  es  superior 
á  toda  naturaleza  criada,  sin  excepción  de  los  mas  encumbrados  espíri- 
tus que  rodean  al  trono  del  Altísimo.  ¿Y  quién  osaría  disputar  ¿  esa 
Virgen  excelsa  esta  superioridad  universa)  sobre  todas  las  criaturas  ter- 
restres y  celestes?  La  que  en  virtud  de  su  autoridad  maternal  pudo  im- 
poner sus  preceptos  al  hombre  Dios,  le  vió  sumiso  y  obediente  á  bus 
voluntades,  pronto  á  ejecutar  con  la  mas  perfecta  deferencia  sus  meras 
insinuaciones  (Lvc.  II.  61.),  ¿no  deberá  ser  juzgada  superior  de  todo 
punto  á  los  ángeles,  reina  y  soberana  señora  de  todas  las  gerarquias 
que  adoran  á  su  divino  hijo?  Si  Jesucristo  es  rey.  ha  dicho  un  vasto  y 
profundo  ingenio,  con  justísima  razou  María,  su  divina  Madre,  debe  lla- 
marse reina;  y  esto  desde  el  instante  mismo  en  que  advertida  por  el  án- 
gel Gabriel  que  había  sido  escogida  para  madre  de  Dios,  prestó  sti  asen- 
timiento á  las  disposiciones  del  cielo;  pues  que  aquel  fiat  admirable  la 
mereció,  en  sentir  del  P.  San  Bernardino  de  Sena,  el  imperio  de  todo 
el  universo,  el  dominio  del  mundo  y  el  cetro  del  reino  celestial  sobre 
todas  los  criaturas.  Si  los  ángeles  primitivos  por  la  soberbia  con  que 
pretendieron  escalar  el  trono  de  Dios  y  hacerse  semejantes  al  Altísimo, 
se  hicieron  acreedores  á  ser  arrojados  á  las  profundidades  del  averno, 
María  en  recompensa  de  aquella  humildad  profundísima  con  que  se  de- 
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claró  la  esclava  del  Señor,  abatiéndose  hasta  el  polvo 
cuando  se  le  anunciaba  su  mayor  grandeza,  fué  dignamente  ensalzada 
hasta  lo  mas  elevado  del  empíreo,  y  constituida  el  terror  de  los  demo- 
nios, la  reparadora  de  los  hombres  y  la  restauradora  de  los  ángeles. 

De  aquí  nos  es  lícito  concluir  con  el  citado  Padre,  que  cuantos  son 
los  que  sirven  y  adoran  á  Dios  en  el  cielo  y  en  la  ti?rra,  tantos  son  los 
que  sirven  y  reverencian  á  su  augustísima  madre.  Si  pues  millares 
de  millares  de  ángeles  ministran  al  rey  de  las  eternidades»;  si  toda  la  cor- 
te de  espíritus  celestes  rodean  el  trono  del  cordero,  y  cantan  sin  cesar 
loor,  alabanza  y  bendición  al  que  les  redimiera  con  su  sangre,  y  arrojan 
sus  coronas  ante  el  solio  magestuoso  del  monarca  universal  de  todos  los 
siglos,  millares  también  de  millares  alaban  y  engrandecen  á  aquella  que, 
por  haber  suministrado  su  sangre  purísima  para  el  inefable  misterio  de 
la  reparación,  fué  digna  de  ser  ensalzada  á  la  cualidad  augusta  de  rei- 
na del  empíreo,  en  donde  sentada  magestuosamente  á  la  diestra  de  su 
divino  Hijo  (Pt.  XIV,  10),  es  coronada  por  él  como  madre,  por  el  Eter- 
no como  bija,  y  por  el  Espíritu  Santo  como  esposa  agraciada.  Toda 
la  Trinidad  beatísima  contribuye  á  engrandecer  y  glorificar  á  esta  in- 
comparable criatura.  Elevada  en  cierto  modo  á  un  orden  hipostático 
por  efecto  del  incomprensible  misterio  de  la  Encarnación  de  la  segun- 
da persona  en  sus  entrañas  virginales,  imposible  es  dividir  su  domina- 
ción de  la  dominación  del  Verbo  tobre  todo  cuanto  existe,  á  no  sepa- 
rar la  carne  del  Hijo  de  la  carne  de  la  madre,  ha  dicho  con  admirable 
energía  una  sapientísima  pluma;  lo  cual  hiendo  irrealizable,  resulta  ser 
común  la  gloria  de  María  con  la  de  Jesucristo,  é  idéntica  hasta  cierto 
punto  su  soberanía  sobre  los  ángeles  y  espíritus  bienaventurados. 

Aventurada  tal  vez  y  aun  sobradamente  temeraria  pudiera  pareceros 
esta  expresión,  católicos  oyentes,  si  contentándoos  con  mirarla  en  la  su- 
perficie, no  os  paráseis  á  investigar  el  genuino  y  verdadero  sentido  en 
que  debe  entenderse.  Lejos  de  nosotros  suponer  una  identidad  perfec- 
ta, una  igualdad  de  nivelación  entre  Jesús  y  María.  ¡Error!  ¡Blasfe- 
mia! Sabemos  muy  bien  que  Jesucristo,  haciéndose  hombre,  no  dejó 
de  ser  verdadero  Dios;  que  como  tal,  dista  infinitamente  de  la  criatura, 
y  que  en  este  concepto,  María  hállase  separada  por  una  distancia  infi- 
nita de  aquel  que  la  criara.  Ensalzada,  empero,  esta  señora  á  una  dig- 
nidad la  mas  inefable,  cual  es  la  divina  maternidad,  no  dudamos  afirmar 
y  sostener  que  ella  es  lo  mas  perfecto,  lo  mas  singular,  lo  mas  grande 
y  peregrino  que  saliera  de  la  omnipotente  diestra;  y  que  si  bien  Dios 
pudo  criar  un  cielo  mayor  y  mas  hermoso,  un  mundo  mas  lleno  de  ma- 
ravillas, astros  mas  brillantes  que  los  que  matizan  las  celestes  bóvedas, 
jamas,  empero,  pudo  criar  una  madre  mas  agraciada  y  perfecta  que  Ma- 
ría.   Todo  cuanto  hay  de  mas  grande  en  el  universo  es  menor  que  la 


Digitized  by  Ge 


7* 

 — . — 


Virgen,  y  en  el  cielo  solo  el  artífice  supremo  sobrepuja  á  esta  obra  maes- 
tra y  colosal  de  su  omnipotencia.  Luego  Marta  es  superior  á  todos  los 
espíritus  celestes,  es  la  soberana  señora  de  los  ángeles.  Y  si  no,  ¿á 
quién  de  ellos  fué  dado  el  poder  decir  á  Dios  :tú  eres  mi  Hijo?  A 
ninguno:  solo  6  María  lia  sido  conferido  este  honor}  ella  es  la  única  que 
puede  decirle  con  toda  verdad:  "Yo  te  he  engendrado  de  mi  propia 
sustancia,  y  esa  sangre  que  vertida  en  la  cruz  sirvió  de  expiación  por  los 
delitos  de  todos  los  hombres  y  reparó  las  ruinas  de  los  ángeles,  ha  cir- 
culado antes  por  mis  venas  y  manado  de  mi  mismo  corazón:  FUiusmcvi 
es  tu:  ego  hodie  genui  te  (Ps.  II.  7).  ¡Qué  grandeza  tan  incomprensi- 
ble! ¡qué  dignidad  tan  elevada!  Ahora  bien,  católicos;  si  conforme  & 
aquel  principio  tan  conocido  del  Dr.  Angélico,  en  proporción  que  una 
cosa  se  aproxima  mas  á  su  origen,  tanto  mas  participa  de  sus  propieda- 
des y  perfecciones;  siendo  María  la  criatura  mas  próxima  á  Dios  por 
su  dignidad  de  madre  del  Verbo,  ¿podrá  haber  otra  que  como  ella  par- 
ticipe de  au  gloria  y  de  los  homenages  que  se  le  rinden  en  el  cielo  y  en 
la  tierra?  ¿A  quién  mejor  podrá  convenir  el  dominio,  ni  con  mas  jus- 
ticia atribuirse  el  dictado  de  reina  de  los  ángeles,  que  á  aquella  que  me- 
reció concebir  y  dar  á  lux  al  que  continuamente  sirven  los  ángeles  y  á 
quien  cantan  tres  veces  santo  los  mas  encumbrados  serafines?  ¡Oh  Ma- 
ría! con  razón  te  aclaman  bienaventurada  todas  las  generaciones;  y  no 
solo  en  este  suelo  la  generación  de  tos  justos,  si  que  también  en  el  cie- 
lo la  generación  de  los  ángeles,  la  generación  de  los  árcangeles,  la  ge- 
neración de  los  querubines,  la  generación  de  los  serafines,  y  los  tronos, 
y  las  dominaciones,  y  las  potestades,  y  los  principados,  y  las  virtudes 
te  llaman  su  reina,  su  señora  y  soberana:  porque  á  ti  sola,  después  de 
Dios,  es  debido  como  á  hija,  madre  y  esposa  del  monarca  celestial,  el 
imperio  y  la  soberanía  sobre  todas  las  criaturas. 

{8.  C.) 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  EXTRANGERO. 


Roma. — Mgr.  Lichnowski  ha  sido  nombrado  últimamente  consultor 
de  la  sagrada  congregación  de  ritos. 

Mgr.  Ledocheski,  encargado  por  S.  S.  el  aflo  1850  de  llevar  los  bir- 
retes para  los  nuevos  cardenales  españoles,  ha  sido  nombrado  auditor 
de  la  nunciatura  apostólica  de  Lisboa. 

El  ejército  se  está  reorganizando  y  aumentando  con  voluntarios  sui- 
zos, muchos  de  los  cuales  habian  servido  ya  anteriormente  en  él. 

m  m 
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TmtiK.— Ha  pido  celebrada  una  misa  con  gran  pompa  en  sufragio 

de  las  almas  de  los  que  murieron  en  la  explosión  del  polvorín.  S.  A. 
R.  el  duque  de  Oénova,  acompañado  de  todo  el  cuerpo  de  artillería, 
oficiales  de  la  guarnición  y  de  todas  las  corporaciones  religiosas, 
toeron  á  tan  lúgubre  como  imponente  ceremonia. 


Lombardia. — El  decreto  dado  por  el  emperador  de  Austria  para 
que  la  restitución  de  todos  los  bienes  que  la  compañía  de  Jesús  poseía 
antiguamente  en  todo  este  pais,  se  lleve  lo  mas  pronto  6  cumplido  y  de- 
bido efecto,  ha  producido  la  mayor  impresión  en  todas  las  personas  que 
aman  la  justicia  y  respetan  la  propiedad.  Este  acto  honra  sobremane- 
ra al  jóven  emperador  de  Austria. 


Pahis. — S.  S.  el  Papa  Pió  IX  se  ha  dignado  nombrar  comendador 
del  orden  de  San  Gregorio  el  Grande  á  M.  Augusto  Petetin,  antiguo 
prefecto  de  los  departamentos  del  Jura,  de  la  Alta-Saona  y  de  la 
Cote-d'Or. 

El  diario  de  Roma  publica  el  decreto  para  la  beatificación  y  canoni- 
zación del  bienaventurado  J.  B.  de  la  Sala,  fundador  de  las  escuelas 


Escriben  de  Viena  (Austria),  que  es  muy  notable  el  número  de  pro- 
testantes que  después  de  abjurar  sus  errores  abrazan  la  religión  católi- 
ca; debiéndose  e9te  gran  triunfo  de  nuestra  santa  religión,  á  los  RR. 
PP.  misioneros  de  la  compafiía  de  Jesús. 


PRIMER  CONCILIO  NACIONAL  CELEBRADO  EN  LOS 

Estados  Unidos. 


(continua.) 

Discurso  pronunciado  por  Mgr.  G'Connor,  obispo  de  Psttsburg, 
en  ¡a  tercera  sesión  pública. 


Nada  me  ha  parecido  mas  propio  en  la  presente  ocasión  para  llamar 
la  atención  del  piadoso  é  ilustrado  auditorio  ¿  quien  tengo  el  honor  de 
dirigir  la  palabra,  como  recordar  la  constitución  de  esa  Iglesia  en  cuyo 
nombre  nos  hallamos  reunidos,  con  el  solo  objeto  de  extender  sus  limi- 


Digitized  by  Google 


77 


te»,  y  agrandar  su  influencia  bajo  el  poder  con  el  cual  Jesucristo  invis- 
tió á  sus  apóstoles,  y  á  nosotros  que  somoa  sus  legítimos  sucesores. 

Es  natural,  pues,  en  tal  ocasión,  que  nuestros  pensamientos  se  fijen 
en  esta  divina  constitución  de  la  Iglesia,  y  en  las  Nota*  con  que  Dios 
la  be  contradistinguido  y  caracterizan  de  un  modo  especial,  hacién- 
dola brillar  cual  su  digna  Esposa,  y  difundir  por  todo  el  mundo  abun- 
dantes rayos  de  luz.  No  dudaré,  pues,  en  presentar  la  nunca  inter- 
rumpida sucesión  de  Pedro,  como  un  hecho  divino  calculado  y  dirigido 
por  la  Sabiduría  infinita  para  conservar  siempre  su  Iglesia  en  una  posi- 
ción la  mas  apta,  para  llevar  ¿  cabo  los  grandes  objetos  que  su  Funda- 
dor divino  la  encargara. 

La  Iglesia  católica,  pues,~esuna  institución  que  excita  poderosamen- 
te la  admiración  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  no  soto  de  aquellos 
que  creen  su  divino  origen,  ai  es  que  también  de  esoa  otros  que  siem- 
pre le  ban  hecho  una  obstinada  oposición.  Los  primeros  la  han  mira- 
do siempre  como  la  obra  murara  de  Dios;  los  segundos  como  ta  obra 
mas  perfecta  de  la  sabiduría  humana.  Bajo  cualquier  aspecto  que  se 
mire,  de  luego  a  luego  se  trasluce  en  su  constitución  y  en  su  exterior, 
algo  digno  de  nuestra  admiración,  y  superior  en  todo  á  la  humana  sa- 
biduría. Mientras  que  vemoa  otras  instituciones  basadas  únicamente 
sobre  el  honor,  el  patriotismo,  ó  la  fuerza,  ostentar  en  su  primera  crea- 
ción y  desarrollo,  nobles  rasgos  de  sabiduría  humana,  descubrimos 
también  en  ellos  el  principio  de  su  debilidad;  asi  es  que,  cuando  por 
algún  tiempo  han  llenado  el  objeto  de  sus  fundadores,  vienen  finalmen- 
te á  perecer,  y  desaparecen  llevando  en  pos  de  sí  la  ruina  y  devasta- 
ción, entre  las  cuales  rjueda  frecuentemente  envuelto  el  peculiar  objeto 
de  su  institución.  Empero  la  Iglesia  católica  superior  infinitamente  en 
estabilidad  y  en  extensión  á  todas  las  demás  instituciones  que  jamaa 
hayan  existido  sobre  la  tierra,  y  á  cualquiera  que  se  denomine  y  sea 
obra  del  hombre,  abraza  en  su  comunión  la  cuarta  y  tal  vez  la  quinta 
parte  del  Hnage  humano;  no  está  circunscrita  á  ninguna  clase  de  hom- 
bres que  forman  los  Estados  ó  las  naciones:  se  extiende  de  polo  á  polo, 
da  Océano  á  Océano;  en  todos  los  grados  de  la  sociedad  cuenta  verda- 
deros hijos;  presencia  todos  los  cambios,  todas  las  contingencias,  todas 
las  trasformaciones  de  la  humana  sociedad;  pero  en  medio  de  estas 
metamorfosis,  cuando  políticas,  cuando  sociales,  ella,  con  asombro  uni- 
versal, guarda  una  inalterable  armonía  entre  sus  miembros,  y  una  indes- 
tructible unidad  en  sus  creencias.  No  es  una  solamente  en  el  nombre; 
lo  es  también  en  la  doctrina  de  salvación,  en  la  dependencia  de  su 
supremo  Gafe,  y  en  todo  lo  concerniente  i  su  divina  institución;  todo 
en  ella  es  lo  mismo.  Si  el  nido  crece  bajo  la  enseflanza  de  la  Iglesia, 
si  grande  %  e  lo  que  ella  ensena,  ai  en  el  lecho  de  la  muerte  escuha  sus 
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consoladoras  doctrinas;  ya  nazca  en  el  antiguo,  ya  en  el  Duero  mundo, 
y  cualquiera  que  sea  el  grado  de  su  civilización,  en  todas  las  edades, 
bajo  todos  los  climas,  halla  invariablemente  los  mismos  recursos,  los 
mismos  sacramentos. 

¿De  dónde,  pues,  esta  extraordinaria  concordia,  esta  inalterable  ar- 
monía en  todo  lo  relativo  á  la  doctrina  de  la  salvación?  De  la  suce- 
sión nunca  interrumpida  de  Pedro.  La  concordia  entre  sus  miembros 
reconoce  por  base  inamovible  ese  hecho  divino  explicado  en  las  pala- 
bras del  Salvador:  tú  ere$  Pedro,  y  tobrt  tita  -pudra  edificaré  mi  Igle- 
tia.  Interesa  poco  el  lugar  particular  donde  os  plazca  colocarla;  pero 
si  es  la  Iglesia  verdadera  de  Cristo,  precisamente  debe  estar  edificada 
sobre  Pedro:  cualquiera  otra  base  que  le  señaléis,  será  humana;  no  la 
colocada  por  Cristo. 

Si  fijamos  la  atención  en  los  caractéres  de  la  Iglesia,  entre  loa  cus* 
les  la  unidad  ocupa  el  primer  lugar,  incuestionable  es,  que  esta  descan- 
sa sobre  Pedro.  La  catolicidad  no  sería  tan  admirable,  si  limitada  es- 
tuviera á  una  sola  nación;  empero  es  verdaderamente  admirable,  el  ver- 
la siempre  subsistente  en  todas  las  naciones  desparramadas  por  todo  el 
mundo,  pero  unidas  como  hermanos  en  una  misma  fé. 

La  firmeza  y  antiguo  origen  de  la  Iglesia,  llama  nuestra  admiración 
no  menos  que  su  unidad.  La  conformidad  de  la  Iglesia  en  su  ropage, 
ine  atrevo  á  decir  que  es  una  prueba  evidente  de  su  antigua  existencia. 
Si  compareciera  entre  nosotros  un  hombre  con  un  vestido  extrajo,  des- 
de luego  le  preguntaríamos  de  dónde  viene  y  cuál  es  su  pais.  Su  ves- 
tido mismo  aunque  extraño  para  nosotros,  no  lo  seria  para  él,  por  ser 
el  que  comunmente  se  usa  en  su  tierra:  del  mismo  modo  parecemos 
extrangeros  entre  vosotros,  pero  no  lo  somos  en  realidad;  porque  en 
nuestra  tierra  que  es  la  Iglesia  católica,  se  usan  estos  mismos  vestidos, 
estos  mismos  ritos,  estas  mismas  ceremonias,  siempre  inalterables, 
siempre  las  mismas.  Qué  mas,  estas  mismas  luces  que  arden  en  este 
mismo  altar,  nos  conducen  á  aquellos  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia, 
cuando  ¿-ata  refugiada  en  las  cavernas,  se  servia  de  las  mismas  para  la 
celebración  de  los  sagrados  misterios,  práctica  que  desde  entonces  ha 
llegado  hasta  nuestros  dias. 

Pero  en  el  papado,  principalmente  en  la  sucesión,  digo,  nunca  inter- 
rumpida de  los  sucesores  de  San  Pedro,  se  echa  de  ver  luego  á  luego 
con  el  carácter  divino  de  nuestra  verdadera  Iglesia,  y  quv  la  distingue 
de  todas  aquellas  que  injustamente  se  arrogan  el  nombre  de  apostólicas. 
£1  que  hoy  ocupa  la  cátedra  de  Pedro,  como  que  apacienta  los  corde- 
ros y  las  ovejas  del  rebatió  de  Jesucristo,  vela  sobre  ellos,  acude  á  sus 
necesidades  espirituales,  las  socorre,  las  hace  oir  su  voz  en  todos  tiem- 
pos, levanta  el  grito  contra  el  error,  y  las  preserva  asi  del  peligro  que 
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las  amenaza.  En  esta  constante  vigilancia  la  Iglesia  ha  cifrado  siem- 
pre su  seguridad.  Vosotros  sois  jóvenes  comparados  con  el  antiguo 
mundo;  pero  nuestra  Iglesia,  unida  en  todo  y  dependiente  de  la  de  Pe- 
dro, cuenta  la  misma  antigüedad  y  es  en  realidad  la  misma  que  la  Igle- 
sia católica. 

La  silla  de  San  Pedro  hace  resaltar  las  glorias  de  la  Iglesia,  y  el 
mundo  no  ha  podido  menos  de  mirarla  con  admiración.  Sé  que  hay 
quien  diga  que  esto  proviene  de  un  ejercicio  arbitrario  del  poder,  y  que 
hemos  destruido  la  libertad  humana  por  medio  de  esta  admi- 
unidad.  Señores;  no  confundamos  la  libertad  con  la  licencia. 
Nosotros  deseamos  la  libertad  pero  la  libertad  con  que  Jesucristo  nos 
ha  becbo  libres;  la  libertad  de  la  verdad,  del  órden  y  del  amor.  Esta 
es  la  misión  especial  de  la  Iglesia  católica;  este  es  su  destino  en  el 
mundo,  establecer  y  consolidar  la  libertad  con  que  Jesucristo  nos  ba 
hecho  libres.  La  grande  lucha  que  en  todos  tiempos  ha  tenido  que 
sostener  la  Iglesia,  ha  sido  contra  los  esfuerzos  del  poder  humano  era- 
pefludo  en  adulterar  esta  verdad.  La  Iglesia  ha  peleado  siempre  con 
denuedo,  haciendo  prevalecer  la  verdad  de  Dios  contra  las  humanas  pa- 
siones, y  admitiendo  en  su  seno  á  toda  clase  de  personas  que  desean 
salvarse.  En  esto  consiste  principalmente  el  poder  del  papado;  y  no 
hay  fuerza  humana  que  pueda  impedir  el  que  esta  predicación  de  la 
verdad  evangélica,  se  eleve  hasta  el  punto  prefijado  por  su  divino  au- 
tor. El  que  ocupa  este  pulpito  fija  su  vista  en  la  Iglesia  como  en  un 
norte  divino;  desde  él  habla  á  su  rebano,  y  desde  él  lo  precave  de  las 
corrompidas  influencias  que  destruyen  la  verdad;  y  cuando  recuerda  la 
promesa  de  Jesucristo  hecha  a  Pedro,  no  duda  de  los  felices  resulta- 
dos prometidos  a  aquellos  que  se  apnyen  en  el  mismo  Jesús.  En  nues- 
tras mismas  instituciones  políticas  se  encuentra  una  comparación  para 
ilustrar  el  sistema  católico.  ¿Cuál  es  la  fuerza  de  este  gobierno,  y  cuál 
el  poder  que  lo  han  hecho  la  admiración  del  orbe?  La  razón  de  esto 
se  halla  sin  duda  en  la  existencia  de  un  poder  central,  en  esa  unión  del 
poder  general  que  se  hace  sentir  hasta  en  la  parte  mas  remota  de  esta 
Un  dilatada  nación,  y  del  cual  participa  hasta  el  último  de  sus  emplea- 
dos. El  congreso  da  fuerza  á  la  unión,  no  tanto  por  el  pase  que  da  á 
sus  leyes  cuanto  por  el  hecho  de  ser  reconocido  por  el  conservador  de 
la  ley  y  del  órden.  Cada  estado  particular  sostiene  el  congreso  pres- 
tándole sus  auxilios  y  su  fuerza  para  reprimir  la  sublevación  y  el  des- 
órden,  mientras  que  el  congreso  sostiene  todos  los  Estados-Unidos  has- 
ta el  último  de  sus  empleados.  Un  semejante  poder  se  ejerce  por  el 
supremo  poder  concentrado  en  el  sucesor  de  Pedro.  Ahí  está  nuestra 
i,  nuestro  poder  central.  Nuestros  intereses  divididos  allf  se  en- 
•n  perfecta  armonía:  allí  la  infalibilidad  de  nuestras  creencias 
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y  la  inalterabilidad  de  nuestra  conducta  religiosa.  ¿Os  sorprendéis  al 
ver  nuestra  armonía?  Mirad,  os  decimos,  señalando  como  con  el  dedo 
la  cátedra  del  sucesor  de  Pedro;  ubi  está  el  poder  que  da  fuerza  á  la 
ley  y  al  órden.  Nuestra  unión  no  es  obra  del  hombre;  no  está,  fundada 
por  los  obispos  6  presbíteros,  está  edificada  por  Jesucristo  sobre  la  pie- 
dra de  Pedro. 

En  virtud  de  esto,  toda  la  Iglesia  participa  de  las  ventajas  y  de  loa 
caractéres  con  los  cuales  su  divino  Fundador  la  invistiera.  Cuando 
nosotros  os  hablamos,  descubrís  en  nuestras  indignas  personas  los  mi- 
nistros representantes  de  una  Iglesia  que  rounc  en  su  seno  á  toda  clase 
de  personas  en  número  superior  al  de  otra  cualquiera  que  se  arrogue 
el  titulo  de  Iglesia  de  Cristo,  ministros  que  hablaron  en  todos  I03  pai- 
Bes  y  edades.  La  misma  autoridad  respectivamente  se  encuentra  en 
cada  pastor  mientras  que  este  se  conserve  unido  con  aquellos  que  están 
unidos  con  Pedro.  Cuando  el  sacerdote  católico  ensefia  á  su  rebafio, 
no  es  precisamente  en  él  donde  se  apoya  el  pueblo  que  le  escucha,  sino 
en  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia,  cuyo  miembro  y  ministro  es.  La 
autoridad  de  la  Iglesia  católica,  difundida  por  el  universo,  se  halla  con- 
centrada en  el  acto  de  su  ministerio  ejercido  por  el  mas  humilde  de  sus 
ministros  que  se  halle  siempre  unido  á  esta  madre  común:  poco  impor- 
ta que  éste  baga  oir  su  voz  aquí  ó  allá;  siempre  es  cierto  que  la  voz  del 
ministro  unido  á  la  Iglesia  católica,  es  la  voz  de  los  santos  de  los  pasa- 
dos tiempos;  la  voz  de  los  mártires  y  de  los  santos  confesores,  que  por 
sus  labios  nos  instruyen  en  las  grandes  verdades  de  la  salvación.  ¡Cuán 
diferente  é  infinitamente  ventajosa  es  nuestra  posición  á  la  de  aquellas 
que  se  apoyan  en  la  sabiduría  ó  ciencia  de  este  ó  de  aquel  hombre!  Si 
compareciéramos  únicamente  en  vuestra  presencia  con  la  sola  investi- 
dura de  nuestro  mérito  personal,  dudaríais  tal  vez  de  nuestras  palabras, 
y  pudiérais  justamente  reclamarnos  los  legítimos  títulos  de  autoridad 
para  ensenaros.  Otros,  superiores  en  luces  y  en  mérito  á  nosotros, 
pudieran  anunciaros  cosas  contrarias  á  las  que  os  habíamos  predicado, 
y  entonces  la  verdad  se  os  oscurecería,  y  os  hallaríais  extraviados  del 
camino  recto  de  la  salvación.  No  así  sucede  con  la  doctrina  anuncia- 
da por  los  ministros  de  la  Iglesia  católica;  doctrina  infalible  por  la  in- 
falibilidad misma  que  la  comunican  los  labios  del  sucesor  de  Pedro; 
doctrina  concentrada  en  el  augusto  cuerpo  que  componen  todos  los  sá- 
bios  que  han  ilustrado  la  Iglesia  católica  en  todas  las  pasadas  edades. 

En  vista  de  esto,  no  dejaremos  de  admirar  y  venerar  esta  institución 
divina  fundada  sobre  San  Pedro,  y  en  cuya  virtud  hemos  permanecido 
unidos.  La  Iglesia  que  está  enlazada  con  Pedro,  se  halla  en  todas  las 
edades,  adelantando  siempre  hacia  el  entero  cumplimiento  de  su  mi- 
sión.   Como  el  Océano  en  medio  de  las  mas  desechas  borrascas  por 
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las  que  pasa  inalterable,  nunca  pierde  ni  perder  puede  su  identidad, 
destinada  á  sufrir  en  todo  tiempo  sus  sufrimientos,  las  persecuciones 
mismas  la  robustecen,  la  bacen  mas  visible,  y  la  sangre  de  sus  márti- 
res, aumenta  el  número  de  sus  hijos. 

Concluida  la  función  de  la  iglesia,  volvió  la  procesión  al  palacio  ar- 
zobispal, acompañada  de  la  Sociedad  amiga  de  la  juventud,  la  que  se 
bizo  acreedora  á  los  elogios  y  agradecimiento  de  todos,  por  los  impor- 
tantes servicios  que  prestó  en  los  dias  que  duró  el  Concilio. 

Todas  las  tardes  hubo  sermón  en  la  catedral,  y  los  oradores  fueron 
los  siguientes: 

El  viernes,  el  muy  R.  P.  N.  Lincb,  doctor  en  sagrada  teología. 

El  lunes,  el  R.  Chas.  Stonestreet,  jesuita. 

El  martes,  el  lllmo.  arzobispo  Hughes. 

El  miércoles,  el  lllmo.  arzobispo  Kenrick,  de  San  Luis. 

(8.  C.) 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  INTERIOR. 


IMPORTANTE. 


toninlti  y  resolución  de  grarr  interCs  para  rt  cirro  de  este  arzobispado  sobre  las 
facultades  pe  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor  Pió  II  (felizmente 
reinante),  concede  á  los  confesores  en  el  presente  Jubileo. 


H3- 


Illmo.  SeSor: 

Los  religiosos  presbíteros  del  convento  de  Son  Diego  de  esta  ciudad 
que  suscriben,  con  motivo  de  haberse  impuesto  en  las  facultades  que 
nuestro  Santísimo  Padre  el  Seflor  Pió  IX  concede  en  su  Encíclica  del 
presente  Jubileo  a  los  confesores  para  absolver  de  censuras,  y  de  haber 
consultado  los  autores  que  tratan  sobre  este  punto;  observando  asimis- 
mo que  por  la  Encíclica  parece  venir  concedida  en  ella  la  de  absolver 
de  la  heregía  mixta,  cuyo  parecer  se  ve  en  respetables  autores,  mirsn- 
do  asimismo  el  contrario  sentir  apoyado  en  graves  autoridades;  hemos 
venido  en  elevar  con  el  debido  respeto  ante  V.  S.  Illmn.  la  consulta,  ci- 
tando los  fundamentos  de  una  y  otra  parte  en  cuya  vista  le  suplicamos 
se  sirva  dar  la  aclaración  de  su  autoridad  superior. 

Procediendo  por  la  afirmativa,  es  común  sentencia  que  para  saber  las 
facultades  concedidas  en  los  Jubileos,  se  atienda  al  tenor  de  la  Bula;  y 
como  la  presente  viene  de  un  modo  tan  amplio,  por  decirlo  así  extraor- 
dinario, separándose  en  cierta  manera  de  aquel  en  que  suelen  venir  ta- 
les Bulas,  se  deja  ver  por  su  relato  concedida  la  de  la  heregía  mixta. 
Al  terminar  el  cuarto  periodo  en  órden  á  la  facultad  de  confesores,  dice 
la  Encíclica:  "aun  los  reservados  de  un  modo  especial  a  los  Ordinarios 
ó  á  la  Silla  Apostólica,  y  cuya  absolución  no  se  creería  concedida  de 
otro  modo  que  por  este  general  indulto."  En  la  inmediata  siguiente 
cláusula  Su  Santidad  abre  otra  puerta  extraordinaria,  diciendo:  "para 
absolver  á  todos  los  que  pertenezcan  á  alguna  secta  dispensán- 
doles la  obligación  de  denunciar  sus  cómplices."    La  referida  primera 
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cláusula  da  lugar  á  creer  concedida  dicha  facultad,  por  cuanto  la  here- 
gia  formal  es  reservada  de  un  modo  especial;  agregándose  á  esto  que, 
asi  como  Su  Santidad  expresamente  excluye  la  complicidad,  la  obliga- 
ción de  denunciar  al  solicitante,  y  otros  casos,  del  mismo  modo  parece 
deberia  haber  excluido  la  heregia  mixta,  si  tal  fuese  su  intención,  aten- 
dido el  principio  del  derecho:  Si  voluisset  expretistet. 

Entre  los  sectarios  de  que  habla  la  segunda  alegada  cláusula,  es  indu- 
dable que  hay  muchos  verdaderamente  heregea  formales;  y  aun  algo  mas, 
por  la  circunstancia  del  auxilio  que  presten  al  falso  dogma,  para  los  cua- 
les se  ve  expresa  la  facultad  de  absolverles,  en  los  términos  que  expre- 
sa la  Bula.  Esta  inteligencia  es  la  doctrina  de  Ferraris.  y  de  tantos 
respetabilísimos  autores,  confirmada  con  la  resolución  que,  en  circuns- 
tancias iguales  á  las  presentes,  dio  la  sagrada  Penitenciaria  el  afio  de 
1617,  con  motivo  á  la  consulta  que  sobre  este  punto  se  le  hizo,  y  en 
que  contestó,  que  si  no  se  exceptúa  expresamente,  se  entiende  concedi- 
da dicha  facultad,  como  por  extenso  lo  refiero  el  mencionado  autor  Fer- 
raris, en  su  biblioteca  verbo  Jubileum,  artículo  2?  á  los  números  17  y  18, 
resolviendo  la  objeción  de  algunos  de  contrario  sentir,  cuyo  fundamen- 
to se  halla  al  número  72  del  precitado  articulo. 

Por  la  contraría,  Illmo.  Seflor,  tenemos  en  el  periódico  Voz  de  la  Re- 
ligión núm.  21,  la  venerable  interpretación  de  la  sagrada  mitrado  Gua- 
dalajara,  á  cuyo  juicio  no  estando  concedida  dicha  facultad,  la  delega 
á  determinados  sacerdotes  de  aquel  obispado.  Esta  inteligencia  se  fun- 
da en  la  constitución  Inter  pretérito»  del  Seflor  Benedicto  XIV,  y  esta 
en  la  que,  á  instancia  de  la  sagrada  congregación  de  el  Santo  Oficio  de 
Roma,  dió  en  23  de  Marzo  de  1650  el  Señor  Alejandro  VII,  cuyas  de- 
claraciones, según  Ferraris,  y  los  autores  que  alega  en  el  artículo  y  nú- 
roeros  arriba  precitados,  se  refieren  á  los  tiempos  y  lugares  donde  es- 
tá vigente  el  Santo  Oficio. 

La  pastoral  de  la  sagrada  mitra  de  Puebla,  que  circula  en  el  mismo 
mencionado  periódico,  hallando  en  la  Bula  dudosa  la  concesión  de  la 
referida  facultad,  y  con  el  objc!"  de  no  frustrar  las  intenciones  de  Su 
Santidad,  delega  la  dicha  facultad  en  virtud  de  las  especiales  que  tiene 
comunicadas  por  la  sagrada  Penitenciaria. 

Quedan,  Illmo.  Seflor,  ligeramente  indicados  los  motivos  que  han 
dado  lugar  á  la  consulta,  cuya  resolución  se  hace  tanto  mas  urgente, 
cuanto  nos  consta  la  división  de  muchos  actuales  confesores  en  ambas 
opiniones.  Y  en  tal  virtud,  si  para  que  la  providencia  sobre  este  punto 
llegue  á  conocimiento  de  tantos  interesados,  es  de  su  superior  agrado 
se  le  dé  publicidad  en  alguno  de  los  periódicos  de  la  capital,  espera- 
mos nos  lo  indique,  para  verificarlo  por  nuestra  parte. 

Dios  guarde  á  S.  S.  Illma.  muchos  aflos.  Convento  de  San  Diego 
de  México,  Julio  8  de  1862. — Fr.  Antonio  Montes  de  Oca. — Fr.  Ra- 
fael Venegas. — Fr.  Vicente  López  Tello. 

DECRETO. 

Con  arreglo  á  la  doctrina  del  Seflor  Benedicto  XIV  y  fundamentos 
que  refiere  en  su  Institución  IV,  no  se  comprende  en  la  Encíclica  la 
facultad  de  absolver  de  la  heregia  mixta. 

México,  Julio  9  de  1858.— Una  rúbrica.— Lic.  Joaquín  Primo  de 
Rivera,  secretario. 

m 
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SECCION  LITERARIA. 


Amorosa  la  Providencia  co  sus  designios  y  rica  en  medios  de  conso- 
lar al  triste,  hay  épocas  señaladas  en  que  descubre  de  un  modo  especia- 
lísimo  al  desamparado  su  mano  bienhechora.  San  Vicente  de  Paul  ocu- 
pa uno  de  los  mas  brillantes  puestos  que  están  reservados  á  los  héroes 
de  la  humanidad,  y  su  heroísmo  siempre  naciente  en  sus  institucioneu 
difundirá  por  las  edades  el  bálsamo  suavísimo  de  la  cristiana  caridad, 
sustentará  por  siempre  su  inmensa  gloria;  las  voces  del  pobre  desvalido, 
del  nifio  abandonado,  tal  vez  de  un  reo  socorrido  con  portento,  forma- 
rán siempre  melodiosos  coros  de  cánticos  de  honor  que  ante  el  trono 
del  Altísimo  se  repetirán  sin  fin. 

La  filosofía  contrahecha  del  siglo  anterior,  la  impiedad  misma  ha  envi- 
diado la  fama  y  honor  de  este  santo,  y  como  para  cobijarse  bajo  su  som- 
bra, y  ennoblecer  con  la  solidez  de  sus  virtudes  humanitarias  la  efímera 
nombradla  de  su  gastada  filantropía,  osa  colocarlo  entre  los  corifeos  de 
su  bando.    ¡Quién  creerlo  pudiera!    El  ángel  de  la  Providencia  en  el 
templo  de  Satanás,  entre  sus  inmundos  sacerdotes,  entre  los  blasfemos 
del  uombre  de  Dios.  —    ¡Oh  Vicente!  esta  injuria  hecha  á  tu  venera- 
da memoria  te  estaba  preparada  por  las  luces  infernales  del  error.  ¿Mas 
qué  maravilla  puede  esto  causar  cuando  los  grandes  filósofos  de  ese  si- 
glo creyeron  que  Dios  era  una  prostituta  infame  y  ante  sus  aras  que- 
maron el  incienso  reservado  á  el  honor  de  Dios?    ¿Cómo  dejarán  de 
afrentar  á  Vicente  quienes  han  hollado  su  Dios  y  su  conciencia  y  alta- 
mente han  afrentado  á  todo  el  género  humano?    Ellos  bien  vociferan 
de  filantropía,  bien  hablan  de  felicidad  y  socorros  de  la  humanidad;  pe- 
ro ¿qué  quieren  decir?    He  aquí  su  celebérrimo  descubrimiento:  El 
hombre  es  un  Animal,  y  vedlo  con  esto  degradado  de  su  ser,  hundido  de 
su  grandeza,  dispensado  de  sus  deberes,  materializadas  sus  miras,  y  des- 
truida la  regla  de  sus  acciones.  Nada  sobrehumano,  nada  espiritual,  na- 
da eterno  queda  en  él:  humano  todo,  animal  todo  es  cuanto  hay  en  él: 
con  la  diferencia  poco  apreciable  de  que  su  paz  es  menos  que  la  de  loa 
otros  animales,  sus  penas  son  mas.    ¿Y  no  será  esto  una  afrenta  hecha 
al  destello  divino  de  la  razón  humana?  ¿no  será  esto  degradar  el  cora- 
zón, que  se  siente  llamado  á  una  patria  mejor? 
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Si  la  tierra  es  el  6a  último  del  hombre  y  su  dicha  consiste  en  gozar 
los  efímeros  y  esquivos  placeres  do  acá,  sin  duda  puede  decirse  que  la 
humanidad  está  condenada  en  masa  por  algún  genio  maligno  á  un  en- 
gaño perpetuo.  Alta  idea  por  cierto  el  igualar  el  destino  de  ese  orgu- 
lloso y  potente  ser  que  se  nutre  del  manjar  de  los  espíritus  que  observa 
y  domina  los  secretos  de  la  naturaleza,  que  combina,  desea,  ejecuta  en 
el  mundo  mudanzas  colosales,  que  mira  á  la  eternidad  como  la  única 
riqueza  que  pueda  llenar  su  ambición,  alta  es  por  cierto  la  idea  de  igua- 
larlo al  mulo  vil,  al  oscurísimo  mosco.  ¿Es  esto  una  afrenta  hecha  al 
hombre?  Ocultársela  su  destinación  sobrenatural,  la  nobleza  de  su  ori- 
gen, sus  incontestables  derechos  á  otra  vida  mejor  y  en  cambio  hacér- 
sele tragar  el  tósigo  mortal  del  libertinage. 

¿Quién  ha  sabido  que  enseñó  esto  Vicente?  y  si  no  lo  hizo,  ¿cómo  fi- 
gura entre  esos  miserables  ilusos? 

Mas  para  esto  tuvieron  una  convincentísima  razón.  Vicente  era  un 
verdadero  filántropo,  un  bienhechor  de  la  humanidad.  Su  sentimiento 
consiste  en  que  no  lo  era  nacido  de  sus  principios  ni  pertenecía  á  su 
escuela,  y  precisamente  porque  era  Vicente  un  filántropo  eminente,  un 
bienhechor  de  la  humanidad,  por  esto  mismo  no  puede  ser  contado 
entre  sus  enemigos.  Vicente  como  filósofo  cristiano  sabia  distinguir 
bien  los  medios  del  fin:  procuraba  con  todas  sus  fuerzas  la  salvación  de 
los  hombres,  y  de  todo  lo  demás  usaba  como  medios  para  conseguir  es- 
to. ¿Hay  algo  parecido  á  esta  conducta  en  estos  filósofos  por  aníüaisl 
Ellos  se  ceban  en  lo  material  como  en  su  fío,  obrando  en  esto  con  tal 
prudencia,  como  lo  hiciera  un  enfermo  que  se  contentara  con  poder  to- 
mar medicinas  no  cuidándose  de  conseguir  la  salud.  Las  instituciones 
que  Vicente  ha  creado  y  legado  á  la  posteridad,  instituciones  que  sobre- 
viven á  las  ruinas  de  los  tiempos  que  ensanchan  el  círculo  de  su  acción 
bienhechora  á  proporción  que  crecen  las  miserias,  y  contra  las  cuales 
la  mano  destructora  do  la  impiedad  que  ha  derribado  tantos  tronos,  tan- 
tos aliares,  tantos  monumentos  religiosos,  no  ha  descargado  ni  siquiera 
un  ligero  golpe,  os  dirán  que  Vicente  no  tuvo  otra  mira  en  sus  gigan- 
tescas y  casi  fabulosas  empresas,  que  el  alivio  de  sus  hermanos  y  el  so- 
corro de  la  doliente  humanidad.  Miradlas:  frente  á  frente  las  tenéis. 
Y  cuando  la  vista  de  esos  asilos  del  infortunio  os  mortifique,  fijadla  en 
ese  galeote  de  Marsella;  escuchad  el  eco  de  su  agradecido  acento:  oidle 
cantar  las  glorias  del  heroismo  de  Vicente. 

"Lloraba  desamparado,  dice  ese  pobre,  sumergido  en  la  mas  terrible 
congoja,  y  á  mis  penados  ayes  estaba  sordo  todo  el  mundo:  ya  me  ha- 
llaba á  punto  de  maldecir  le  mas  santo  de  la  Providencia  de  Dios  que 
se  olvidaba  de  mí,  y  se  me  aparece  entonces  una  figura  desconocida, 
que  al  verme  se  enternece,  me  ofrece  participar  del  dolor  que  á  mí  so- 


lo  oprimía;  pero  ¡qué'  su  alma  grande  penetra  lo  grave  de  mi  aflicción, 
y  no  hallando  medio  alguno  de  aliviarme,  acuérdase  que  es  hombre  co- 
mo yo,  y  en  el  mismo  instante  arrójase  á  mis  piés,  me  arranca  la  cade- 
na, causa  de  mi  dolor,  y  el  justo  se  hace  voluntariamente  reo;  me  vuel- 
ve á  la  vida:  del  hondo  de  un  abismo  me  saca  á  libertad,  me  restituye 

la  familia;  en  fin,  me  hace  feliz.    ¡Ah!  no  puedo  expresarlo.  no  sé 

cómo  decir  qué  sintiera  entonces  mi  alma.  Antes,  mi  cuerpo  estaba 
oprimido  con  hierro  despiadado;  ahora  ese  genio  benéfico  se  esclaviza 
en  él  por  mi  y  anuda  mi  alma  agradecida  con  lazos  apreciables  queja- 
mas  desecharé."  Admirado  está  el  galeote,  admirada  su  cadena;  si 
antes  instrumento  de  ignominia,  timbre  ahora  de  heroicidad.  ¿Y  acaso 
algún  filósofo  es  capaz  de  tal  acción?  Di,  cadena,  ¿cuántas  veces  vo- 
laste de  un  delincuente  hácia  un  reo  de  amor?  ¿Cuántas  veces  te  has 
sentido  abrazada  y  regada  con  lágrimas  de  compasión?  ¿Cuántas  si- 
quiera has  oido  resonar  el  acento  cariñoso  de  quien  viene  á  mitigar  tu 
acción  opresora?  Negras  bóvedas,  hablad;  cerrojos  aterradores,  man- 
siones de  lobreguez,  reunios  para  decir  si  algún  filósofo  del  siglo,  al- 
gún ser  anti-cristiano  os  ha  trasformado  en  lugar  menos  terrible;  si  al- 
guna vez  ha  huido  de  aquí  la  maldición  delincuente,  las  sañudas  expre- 
siones, el  hálito  de  furor.  ¡Ali!  calláis  porque  es  absurdo  que  un  filó- 
sofo anti-cristiano  sea  filósofo  verdadero;  calláis  ante  Vicente,  terror  de 
los  ingratos,  héroe  de  la  piedad.  No:  no  es  Vicente  de  esos  impíos; 
ellos  envidian  su  nombre,  le  injurian  al  alabarle:  Vicente  ódia  al  demo- 
nio; Vicente  es  el  ser  de  amor  que  manda  la  Providencia  á  este  valle 
de  aflicción. 

A  LA  JUVENTUD. 

EL  NIÑO  VERDADERO  FILOSOFO. 


Paseándose  un  dia  el  conde  de  Campomanes  á  caballo  en  las  inme- 
diaciones del  sitio  de  San  Ildefonso  donde  se  hallaba  la  corte  de  Cár- 
los  III,  vió  en  el  campo  una  planta  que  tuvo  deseos  de  examinar.  Ba- 
jó de  su  caballo,  y  aprovechándose  éste  al  momento  de  su  libertad,  co- 
menzó á  galopar  á  lo  largo  del  camino.  El  conde  le  siguió,  le  llamó, 
el  caballo  se  paró;  pero  en  el  momento  de  ir  á  cogerle,  volvióse  á  esca- 
par. Un  niño  que  trabajaba  en  un  campo  inmediato  y  que  lo  vió,  cor- 
rió al  camino  y  llegó  á  tiempo  para  coger  la  brida  del  caballo,  la  que 
tuvo  firme  hasta  que  llegó  el  duefio.    Mirando  el  conde  al  niño,  admi- 
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raba  su  semblante  sereno,  y  su  aire  contento. — Te  doy  las  gracias,  ni- 
ño, le  dijo,  le  bas  detenido  muy  bien   ¿Qué  te  daría  yo  por  tu  tra- 
bajo? 

Yo  no  necesito  nada,  caballero,  respondió  el  nifio  

El  conde.  ¿No?  Pues  te  lo  agradezco;  hay  pocos  hombres  que  di- 
gan otro  tanto.    Pero  dime  ¿qué  haces  en  el  campo? 

El  niño.  Arrancaba  la  mala  yerba,  guardando  mis  carneros  que  pas- 
tan aquí  cerca. 

Conde.    ¿Y  te  gusta  esta  ocupación? 

Niño.    Si  señor,  sobre  todo  cuando  hace  buen  tiempo  

Conde.    Enhorabuena,  ¿y  no  querrías  mas  jugar? 

Niño.    Esto  no  es  trabajo;  es  casi  una  diversión. 

Conde.    ¿Y  por  qué  trabajas? 

Niño.    Para  mi  padre,  caballero:  vive  allí  cerca  de  los  árboles  en 
aquella  caballa  que  veis. 
Conde.    ¿Cómo  te  llamas? 
Niño.    Pedro  Alvarez,  como  mi  padre. 
Conde.    ¿Qué  edad  tienes? 
Niño.    Ocho  aAos  por  San  Miguel. 
Conde.    ¿Hace  mucho  tiempo  que  estás  hoy  en  el  campo? 
Niño.    Desde  las  seis  de  la  mañana. 
Conde.    ¿Y  no  tienes  hambre? 
Niño.    Algo;  pero  luego  iré  á  comer. 

Conde.    Si  tuvieses  una  peseta,  ó  treinta  y  cuatro  cuartos,  ¿qué  harías? 

Niño.    Verdaderamente  que  no  lo  sé,  porque  nunca  he  tenido  tanto. 

Conde.    ¿No  tienes  juguetes? 

Niño.    Juguetes;  ¿qué  es  eso  de  juguetes? 

Conde.    Pelotas,  peones  y  caballos  de  madera  y  cartón. . . . 

Niño.  No  señor;  pero  el  hijo  de  Tomás  el  vecino  eabe  hacer  con 
piel  y  una  vejiga  de  cerdo  un  globo,  que  arrojamos  á  patadas  cuando 
hace  frío,  y  ademas  hacemos  lazos  para  cazar  pájaros:  tengo  también 
zancos  para  andar  sobre  el  lodo,  y  tenia  un  aro,  pero  se  ha  roto. 

Conde.    ¿No  tienes  ganas  de  tener  otras  cosas? 

Niño.  No  señor,  porque  no  tengo  tiempo  de  jugar.  Yo  llevo  los 
caballos  al  campo,  tengo  cuidado  de  las  vacas,  y  acostumbro  ir  á  hacer 
recados  al  pueblo.  El  tiempo  se  pasa  en  todo  esto,  tan  pronto  como 
jugando. 

Conde.  Pero  si  tuvieses  dinero,  podrías  comprar  manzanas  y  bollos 
cuando  vas  al  pueblo. 

Niño.  ¡Bah!  tambieu  hay  manzanas  en  casa,  y  en  cuanto  á  los  bo- 
llos ya  me  rio  yo!  porque  mi  padre  hace  tortas  los  domingos,  que  va- 
len mas. 
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Conde.    ¿No  te  gustaría  tener  un  cochillo,  para  cortar  varas? 

Niño.  Tengo  uno  en  el  bolsillo  qoe  roe  dió  mi  hermano,  mire  V., 
corta  que  es  un  portento  

Conde.    Me  parece  que  tienes  los  zapato*  rotos.    ¿No  querrías) 
otros  mejores? 

Niño.    Tengo  unos  nuevos,  para  los 

Conde.    A  los  que  tienes,  les  entra  el  agua. 

Niño.    No  me  importa  nada .... 

Conde.    Y  tu  sombrero  está  roto  también.  

Niño.  Tengo  otro  mejor  en  casa;  pero  prefiero  este,  porque  el  otro 
me  hace  daflo  en  la  cabeza  y  roe  aprieta  en  la  frente. 

Conde.    ¿Y  qué  haces  cuando  llueve? 

Nifío.    Me  meto  debajo  de  un  árbol,  basta  que  pasa  la  nube. 
Conde.    ¿Qué  haces  cuando  tienes  hambre,  antes  de  retirarte? 
Nifío.    Como  á  veces  un  nabo  crudo,  6  un  pedazo  de  cebolla. . . . 
Conde.    ¿Y  si  no  lo  encuentras  k  mano? 

Niño.  Entonces,  tengo  paciencia.  Ya  me  ha  sucedido  algunas  ve- 
ces; pero  trabajando  mucho,  no  se  hace  caso  del  hambre. 

Conde.    ¿No  tienes  sed  cuando  hace  calor? 

Niño.    8í  señor;  pero  no  falta  agua  por  aquí  

Conde.    ¿Pero  sabes,  niflo,  que  esto  es  tener  filosofía 

Niño.    ¿Verdadera  qué?  

Conde.    Filosofía;  70  sé  que  tú  no  entiendes  esto.  

Niño.    No  seflor:  pero  sreo  que  no  será  una  cosa  mala. 

Conde.  ¡No!  ¡no!  Eso  quiere  decir  que  tú  eres  un  niflo  bueno  y  ra- 
zonable. Ya  veo,  amigo  mío,  que  tú  no  necesitas  nada,  y  yo  no  te  da- 
ría dinero,  para  hacerte  tener  necesidades.  Dime;  ¿no  vas  á  la  escuela? 

Niño.  No  seflor,  todavía  no;  pero  mi  padre  dice  que  iré  después  de 
Ja  recolección  de  las  las  mieses,  para  Agosto. 

Conde.    ¿Entonces  necesitarás  libros? 

Niño.  Sí  seflor;  los  nifios  tienen  un  silabario,  un  catecismo  y  un  li- 
bro de  evangelios  

Conde.    Pues  bien,  yo  rae  encargo  de  dártelos;  preven  á  tu  padre  y 
le  dirás  que  te  los  compro  porque  eres  un  buen  niflo,  que  está 
to  con  todo  

Niño.    ¡Es  V.  muy  bueno,  seflor!   Doy  á  V.  las  gracias  y 
vo  á  mi  trabajo. 

Conde.   Adiós,  Pedro  

Niño.   Estoy  para  servir  á  V.,  caballero  ¿Y  como  se  llama  V.? 

Conde.  El  conde  de  Campomanes,  presidente  del  consejo  de  Cus- 
tilla. 

Niño.   Diga  V.  caballero,  ¿y  V.  es  también  filósofo? 
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Conde.  No,  hijo  mío,  á  pesar  de  haber  empleado  toda  mi  vida  en 
buscar  la  verdadera  filosofía,  estoy  muy  lejos  de  haberlo  conseguido 
como  tú  que  estás  contento  con  todo. 

Ni*o.    Con  que  ¿no  está  V.  contento?  

Conde.    ¡No!  adiós  Pedro  y  al  galope  de  su  caballo  se  retiró 

á  San  Ildefonso  á  tener  una  conferencia  con  varios  cortesanos  de  vali- 
miento que  trataban  de  introducir  una  modificación  en  el  ministerio  de 
Cárlos  Til. 


ESTATUA  DE  SIR  ROBERTO  PEEL. 

En  Salford  (Inglaterra)  se  erigió  una  estatua  á  este  grande  hombre 
en  el  Peel  Parle,  y  asistieron  á  la  ceremonia  cuantas  personas  de  dis- 
tinción habia  en  la  ciudad.  Pronunciáronse  varios  discursos,  hubo  vic- 
tores  entusiastas,  y  la  estátua  honra  desde  aquel  dia  la  memoria  de  un 
hombre  cuyo  nombre  ha  inscrito  la  fama  en  el  libro  de  la  inmortalidad. 


SUSTITUCION  DE  LA  POTENCIA  ELECTRO- 

MAGNETICA  AL  VAPOR. 

El  sábio  profesor  anglo-americano  Mr.  Page,  ha  consagrado  largos 
arlos  de  estudio  á  la  solución  de  este  problema,  que  tanto  simplificaría 
la  locomoción  por  los  ferro-carriles. — En  Washington  se  ba  verificado 
hace  algunos  meses,  un  experimento  en  que  el  público  ba  visto  funcio- 
nar una  máquina  movida  por  aquella  nueva  fuerza.  Es  verdad  que  an- 
tes de  comenzar,  el  profesor  Page  anunció  al  público  que  se  babian  ro- 
to dos  piezas  do  la  batería  de  que  iba  á  valerse,  razón  por  la  cual  no 
podria  hacer  un  ensayo  satisfactorio  de  su  aparato.  Sin  embargo  de 
esto,  la  locomotriz  se  puso  en  movimiento,  sin  ruido  ni  sacudimientos, 
y  recorrió  lentamente  una  extensión  de  dos  6  trescientas  varas.  Des- 
pués de  una  pausa,  volvió  atrás,  tomó  otra  via,  avanzó  en  la  dirección 
de  Baltimore,  y  regresó  por  último  al  embarcadero. 

Es  imposible  desconocer  la  inmensa  importancia  de  este  experimento, 
cuando  se  piensa  que  las  primeras  tentativas  hechas  para  la  aplicación 
del  vapor  á  los  locomotrices,  no  fueron  ni  con  mucho  tan  satisfactorias. 
En  nuestro  concepto,  este  es  el  acontecimiento  científico-industrial  mas 
impórtente  que  ha  ocurrido  hace  muchos  arios. 


FERROCARRIL  EN  TEJAS. 

Según  VAbeiüe  de  Nueva-Orleans,  había  adquirido  mucha  populari- 
dad el  proyecto  de  uo  ferro-carril  entre  San  Antonio  y  el  Golfo  dé 
México.  Los  habitantes  del  pueblo  de  Palestine,  en  el  condado  de  An- 
dereon,  habían  ofrecido  tomar  $  300.000  en  acciones.  £1  condado  de 
Jarkson  ofrecía  $  76.000,  y  $  60.000  el  condado  de  Dewitt.  En  el 
caso  en  que  se  decida  que  el  camino  pase  por  Indianola,  los  habitantes 
de  Calboun  darán  S  20.000,  y  los  de  Victoria  igual  oantidad,  lo  que 
baria  un  total  de  $  240.000.  Se  debia  consultar  el  17  á  los  habitantes 
del  condado  de  Victoria,  acerca  de  la  oportunidad  de  un  impuesto  des- 
tinado á  ayudar  á  la  construcción  del  ferro— carril.  Para  que  se  pueda 
levantar  e9te  impuesto,  será  menester  que  una  mayoría  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  ciudadanos,  se  pronuncie  en  favor  de  la  medida. 

Se  celebraban  meetings  con  este  objeto  en  todos  los  condados.  Mer- 
ced á  la  cooperación  de  aquellos  habitantes,  se  esperaba  que  el  ferro- 
carril se  construiría.  Solo  restaba  fijar  los  puntos  por  donde  ha  de  pa- 
sar, porque  todos  los  condados  fijados  en  la  línea  pedian  la  preferencia. 


EXPLOSION  DE  ORI80U. 

Escriben  de  Bristol  el  11  de  Mayo:  La  explosión  mas  terrible  que 
se  ha  visto  hace  muchos  aflos,  ha  tenido  lugar  en  las  minas  de  Duffrin, 
cerca  de  New-Port,  en  el  valle  de  Abordare.  En  el  momento  de  la 
explosión  había  160  hombres  y  muchachos  ocupados  en  diferentes  par- 
tes de  la  mina,  y  por  lo  que  dicen  los  que  han  sobrevivido,  hay  que  te- 
mer mucho  el  que-bayan  perecido  80  que  no  han  podido  retirarse.  8e 
cree  que  la  explosión  ha  estallado  á  causa  de  una  imprudencia  familiar 
á  los  muchachos  que  trabajan  en  las  minas  y  aun  á  los  obreros.  La 
sensación  producida  en  las  inmediaciones  de  Duffrin,  es  imposible  des- 
cribirla. Centenares  de  raugeres  y  niflos  rodean  las  inmediaciones  de 
los  pocos,  llorando  y  arrancándose  los  cabellos  de  desesperación. 


DERECHOS  DE  IMPORTACION. 

Loe  derechos  de  importación  del  azúcar  y  las  mieles,  produjeron  al 
tesoro  de  la  Gran  Bretafia  en  el  último  aflo  fiscal  la  suma  de  4.187.618 
libras,  mientras  que  los  del  ron  produjeron  por  su  parte  1.086.667,  de 
manera  que  los  tres  productos  de  la  cafla,  dieron  nada  menos  que 
6.323.086  libras  [26.116.426  $  en  números  redondos]. 
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EN  MADRID. 

Según  observación  hecha  en  Mayo  último,  resulta  que  en  Madrid 
hay  dos  mil  y  cien  sastres,  mil  doscientos  panaderos,  mil  seiscientos 
negociantes,  doscientos  dueños  de  cafés,  ciento  cincuenta  drogueros, 
ochocientos  sapateres,  mil  ochocientos  barberos,  ochocientos  cincuen- 
ta carpinteros,  trescientos  carniceros,  seiscientas  modistas,  cuatrocien- 
tos libreros,  ochocientos  setenta  taberneros,  cien  mercaderes  de  bara- 
tijas, doscientos  agentes  de  negocios,  trescientos  plateros  y  joyeros,  y 
cuatrocientos  cincuenta  alquiladores  de  carruajes. 


— nm 


EMIGRACION. 

En  Mayo  último  llegaron  á  Nueva- York  en  417  buques,  40.778  pa- 
sajeros procedentes  en  el  número  indicado  de  los  paisas  siguientes: 
Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia,  17.044,  4.020  y  794:  Francia  9.781; 
Bélgica  2.011;  Brémen  4.385;  Hamburgo  1.143;  Holanda  146;  Espa- 
ña 18;  Italia  69;  Onagres  y  la  Habana  1.276;  varios  101. 


SORDO-MUDA. 

El  National  Argia  de  Filadelfia,  refiere  que  una  jóven  empleada  en 
la  casa  de  moneda  de  aquella  ciudad,  que  habia  quedado  aordo-muda 
de  resultas  de  la  escarlatina,  estaba  ocupada  con  sus  demás  compañe- 
ras en  su  ordinaro  trabajo,  cuando  de  repente  gritó  con  un  asombro  im- 
posible de  describir:  "¡Oh,  creo  que  puedo  hablar!"  Tal  admiración 
causó  este  inesperado  cambio,  que  una  de  las  trabajadoras  se  desmayó, 
y  las  demás  huyeron  precipitadamente.  La  sordo-muda  dejó  de  serlo, 
y  ha  recobrado  el  pleno  uso  de  aus  órganos. 


CARRERAS  DE  CABALLOS. 

Leemos  un  periódico  de  Sevilla: 

"Tres  naciones  han  estado  representadas  por  sus  respectivos  jokeys 
en  las  carreras  de  caballos  de  esta  ciudad:  un  jokeys  inglés  de  conocida 
fama,  otro  francés,  que  no  le  va  en  zaga,  y  otro  español,  y  español  de 
Triana.  Esta  circunstancia  hiao  que  la  competencia  fuese  mas  interesa- 
da. Llegó  el  momento  de  partir,  y  tanto  era  el  entusiasmo  de  los  jokeys 
y  su  afán  de  no  pesar  sobre  el  caballo  y  de  avanzar,  que  puede  asegu- 
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rarse,  que  si  los  caballos  corrian,  los  jokeys  volaban.  Después  de  cor- 
rer y  mas  correr,  de  gritar  y  mas  gritar,  de  dudas,  esperanzas  y  temo- 
res,  venció  el  hijo  de  Triana.    ¡Viva  Triana!" 


EL  ALCOHOL  APLICADO  A  LOS  CAMINOS 

DE  HIERRO. 

Ülraiunovaciou  se  ha  introducido  durante  el  anude  15-31  eu  el  ferro- 
carril de  los  Estados-Unidos  que  conduce  al  lago  Trié.  Consiste  en  usar 
por  combustible  el  alcohol  en  ves  del  carbón  de  tierra.  La  producción 
del  alcohol  en  aquel  país  es  mucho  menos  dispendiosa  que  la  del  car- 
bón, y  aquel  agente  da  el  calor  suficiente  para  producir  vapor  con  todas 
las  condiciones  que  se  requieren. 


CARRUAOES  EN  BARCELONA. 

Leemos  en  el  Sol  do  Barcelona: 

"Según  un  reciente  censo  de  los  carruages  de  todas  clases  que  exis- 
ten en  esta  capital  y  sus  afueras,  ascieuden  éstos  al  crecido  número  de 
7.686  vehículos  que  ruedan  incesantemente  por  nuestras  calles.  Aquel 
número  de  carruages,  si  nuestros  datos  son  ciertos,  está  distribuido  en 
las  clases  siguientes:  carros  de  Barcelona  1.076;  id.  de  las  afueras  4.349; 
total  de  carros  6.425:  tartanas  de  Barcelona  48;  id.  de  las  afueras  897; 
total  de  tartanas  345:  coches,  ómnibus,  calesas,  &c.  de  Barcelona  112; 
de  las  afueras  81;  total  de  coches  de  alquiler  198:  coches  y  demás  car- 
ruages de  lujo  106;  total  general  de  coches  298:  carretones  de  mano 
1.660. 
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EMIORACION  DE  CHINOS  A  CALIFORNIA. 

En  los  tres  primeros  meses  del  ano  actual,  salieron  de  Hong-Kong, 
Makao  y  Whampoa  60  buques  que  conducían  &  San  Francisco  16.807 
chinos.  Calculando,  pues,  en  40  pesos  el  precio  medio  del  pasage,  re- 
sulta un  total  de  672.2S0,  de  modo  que  cada  buque  recibió  por  térmi- 
no medio  280  pasageros  y  11.200  pesos. 
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SECCION  POLITICA. 


Italia. — El  sargento  Sacchi,  reputado  el  salvador  de  Turín  por  el 
valor  y  decisión  que  mostró  en  la  reciente  explosión  del  polvorín,  ha  re- 
cibido de  la  ciudad  una  recompensa,  que  consiste  en  una  pensión  de 
1.200  libras,  el  derecho  de  vecino,  y  su  nombre  escrito  en  una  calle  de 
Borgo-Dora  sobre  una  piedra  monumental.  Tendrá  el  grado  de  capi- 
tán de  artillería  en  el  ejército;  pero  llevará  un  uniforme  de  honor  sin 
charreteras  y  con  galones  de  oro  en  las  costuras.  Esta  recompensa  le 
viene  del  general  La  Marmora. 

Francia. — Luis  Napoleón  va  á  fijar  definitivamente  su  residencia  en 
Saint-Cloud,  no  volviendo  á  París  sino  para  asistir  á  los  consejos  de 
gobierno. 

— En  el  presupuesto  del  ministerio  de  la  marina  se  consulta  un  au- 
mento considerable  en  las  escuadras  francesas,  con  el  fin  de  reforzar  lat 
estaciones  navales  de  Levante,  de  la  costa  occidental  de  Africa,  de  Ir- 
landa, de  Terranova,  de  las  Antillas,  del  Golfo  de  México,  del  Brasil, 
del  Plata,  de  la  costa  occidental  de  América,  de  la  Oceania,  de  la  Chi- 
na y  de  la  isla  de  Reunión. 

— El  Constitucional  está  haciendo  la  guerra  al  gobierno. 

— Corría  el  rumor  en  París  que  todas  las  reformas  presentadas  por  el 
consejo  de  Estado  al  presupuesto,  habian  sido  rechazadas. 

— M.  de  Lamartio  ha  salido  de  Francia,  y  se  ha  dirigido  á  Smirnu. 

— Se  asegura  que  M.  Berrier  está  ya  en  Alemania. 

Inglaterra. — Toda  la  prensa  de  Lóndres  ataca  fuertemente  á  la 
policía  de  París,  porque  ésta  amenaza  desterrar  á  sus  corresponsales 
de  Francia. 

Telégrafo  bub-marino. — Se  va  á  establecer  una  comunicación 
telegráfica  sub-marina,  entre  la  Irlanda  y  la  Escocia,  y  se  ha  formado 
una  compañía  en  Lóndres  que  cuenta  con  un  capital  de  200.000  pesos. 

Austria.— Los  periódicos  de  Viena  están  llenos  de  descripciones 
de  la  revista  efectuada  el  10  de  Mayo  para  obsequiar  al  emperador  de 
Rusia.  Esta  revista,  á  lo  que  parece,  fué  favorecida  por  un  tiempo 
magnifico,  y  quedó  brillante.  Formaron  en  ella  45.000  hombres,  dis- 
tribuidos en  cuatro  divisiones. 

El  emperador  Francisco  llegó  á  las  diez  menos  cuarto,  y  recibió  al 
emperador  de  Rusia,  que  llegó  á  las  diez,  acompañado  de  un  lujoso 
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£1  emperador  de  Rusia,  llevaba  el  uniforme  de  general  de  húsares 
austríacos.  £1  emperador  Francisco,  vestía  el  uniforme  de  feld-maris- 
cal  austríaco,  con  el  gran  cordón  ruso. 

Los  dos  monarcas  recorrieron  el  frente  de  las  tropas,  comenzando 
por  la  derecha. 

El  emperador  de  Austria,  tomó  el  mando  de  la  primera  división,  y 
en  seguida  la  hizo  desfilar  sable  en  mano  ante  el  emperador  de  Rusia. 

Prusia. — El  gobierno  de  Prusia  ha  declarado  que  no  entrará  en  re- 
laciones comerciales  con  Austria.  También  recomienda  una  respuesta 
inmediata  y  terminante  de  los  poderes  alemanes  á  las  proposiciones  aus- 
tríacas con  respecto  al  Zoelvereín. 

Cuba. — Han  llegado  400  soldados  españoles  para  cubrir  las  bajas 
que  ha  tenido  la  guarnición  de  la  isla. 

— Ha  quedado  concluida  la  comunicación  telegráfica  entre  Bahía- 
Honda,  Habana,  Matanzas,  Cárdenas,  Sierra  Morena,  Sagua  la  Gran- 
de, San  Juan  de  los  Remedios,  Santiago,  Trinidad  y  Cienfuegos. 

Estados-Unidos. — La  convención  whig  ha  tenido  varias  sesiones 
para  elegir  su  candidato  presidencial;  y  después  de  46  escrutinios,  no 
ha  habido  quien  reúna  la  mayoría  de  votos  que  se  necesita.  En  el  úl- 
timo escrutinio  Scott  tuvo  134  sufragios,  Fillmore  127  y  Webster  31. 

Bolivia.— Las  dificultades  de  la  hacienda  pública  son  cada  día  mas 
graves,  y  las  cuestiones  de  quinas  y  cascarilla  se  complican  mas  y  mas. 

Se  está  trabajando  en  un  proyecto  de  código  fiscal,  y  en  otro  de  ins- 
trucción pública. 

Chile. — El  ministro  de  la  guerra  se  dirigía  á  Valparaíso  para  ar- 
reglar varios  asuntos  relativos  á  la  marina. 

El  Sr.  Lazcano  ha  hecho  dimisión  dol  ministerio  de  justicia. 

El  día  1?  de  Junio  debia  quedar  concluido  el  telégrafo  eléctrico  en- 
tre Santiago  y  Valparaíso,  y  se  había  ofrecido  comunicar  extractos  del 
discurso  del  presidente  en  la  apertura  del  nuevo  congreso. 

Noeva-Granada. — El  presidente  de  la  república  dirigió  un  men- 
sage  á  las  cámaras,  haciendo  renuncia  de  la  suprema  magistratura,  ase- 
gurando que  h¡*bía  cumplido  sus  promesas  de  asegurar  la  paz  y  las  ins- 
tituciones.   La  renuncia  no  fué  admitida. 

El  gobierno  ha  pedido  facultades  al  congreso  para  auxiliar  al  Ecua- 
dor contra  la  expedición  del  general  Flores;  y  para  levantar  en  caso  ne- 
cesario un  ejército  de  20.000  hombres. 

En  la  próxima  elección  presidencial,  los  candidatos  hasta  ahora  son 
los  generales  Obando  y  Herara. 

Pbru.— En  este  país  se  hacen  grandes  preparativos  de  guerra,  te- 
miendo una  ruptura  con  la  Nueva-Granada. 

Se  han  mandado  para  el  gobierno  peruano  varios  buques  de  guerra, 
para  resguardar  las  islas  guaneras. 

Se  sigue  protegiendo  empeñosamente  la  inmigración  europea. 
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Fabos. — Se  ha  comunicado  á  nuestro  gobierno  que  se  han  estableci- 
do nuevos  faros  en  la  isla  Dragonera  y  en  el  puerto  de  Manon.  El  pri- 
mero está  situado  (meridiano  de  Cádiz)  á  8  °  37'  20"  longitud  orien- 
tal, 39  °  37'  50"  latitud  septentrional;  su  aparato  es  catadióptrico  con 
destellos  de  2  en  2  minutos,  y  la  luz  produce  una  tangente  de  18  millas. 
£1  segundo  está  en  la  punta  de  San  Felipe  á  los  10  ®  48'  8"  de  longi- 
tud oriental,  y  89  °  50'  28"  de  latitud  septentrional;  el  aparato  es  ca- 
tadióptrico de  luz  fija  é  ilumina  170  °  de  horizonte,  y  produce  una  tan- 
gente de  seis  millas. 

Tehuantepec. — Un  despacho  telegráfico  de  Nuera-York,  fecha  21 
de  Junio,  publicado  en  el  Picayune  de  Nueva  Oleaos  del  dia  24,  dice 


"El  vapor  Promtíheu»  de  Nicaragua,  trae  la  noticia  de  que  los  gobier- 
nos de  los  Estados-Unidos  y  de  la  Gran  Bretaña  han  convenido  en  ayu» 
darse  mutuamente  (eack  otker)  en  guardar  el  tránsito  del  Pacífico  por  la 
via  de  Tehuantepec  y  la  de  San  Juan." 

Esta  noticia  necesita  confirmación. 

La  Virgen  de  los  Remedios. — El  ayuntamiento  se  ocupa  de  có- 
mo ha  de  hacerse  la  procesión,  para  trasladar  esa  imágen  á  su  san- 
tuario. 

Apertura  del  istmo  de  Tehuantepec. — El  supremo  gobierno 
ha  dispuesto  que  esta  obra  colosal,  se  adjudique  en  público  remate  al 
que  haga  proposiciones  mas  ventajosas. 

Fondo  de  minería. — Los  acreedores  han  representado  en  contra 
del  último  arreglo  de  la  oficina,  hecho  por  el  gobierno. 

Cónsules.— Han  sido  nombradros,  cónsul  interino  de  los  Estados- 
Unidos  en  Guanajuato,  el  Sr.  D.  José  W.  Smith,  y  agente  consular  de 
la  misma  nación  en  Acapulco,  el  Sr.  D.  Enrique  W.  Rise.  El  gobier- 
no ba  expedido  á  ambos  el  exequator  correspondiente. 

Indios  barbaros. — Las  funestas  noticias  recibidas  por  los  últimos 
correos  de  Zacatecas  y  otros  puntos  sobre  los  horrores  cometidos  por 
los  indios  últimamente,  han  causado  en  todas  las  clases  de  la  sociedad 
la  mas  profunda  impresión,  y  es  de  esperar  que  el  supremo  gobierno 
atenderá  debidamente  á  esos  desgraciados  Estados  para  libertarlos  de 
la  ominosa  y  bárbara  esclavitud  en  que  yacen. 

Consulado  ingles  en  esta  capital. — En  lugar  del  Sr.  Mackin- 
tosh  que  desempeñaba  este  cargo,  el  gobierno  de  S.  M.  B.  ha  dispues- 
to que  funcione  como  agente  el  Sr.  D.  Jorge  Gibbon.  El  gobierno  lo 
ha  aprobado. 


Panteón. — El  ayuntamiento  ha  aprobado  un  proyecto  sobre  erec- 
ción de  un  panteón  municipal. 


El  Sk.  López  Uraga. — Ha  sido  postulado  socio  para  la  Sociedad 
de  mejoras  materiales,  admitiéndoseles  sin  los  requisitos  de  reglamento, 
en  prueba  de  consideración  particular. 

Guia  de  forasteros. — Parece  que  va  á  publicarse  en  esta  capital 
una  guia  de  forasteros. 

Conducta. — Saldrá  de  esta  capital  para  Veracruz  el  día  20.  El  re- 
gistro está  abierto  en  la  calle  primera  de  Plateros  número  2.  El  flete 
fijado  por  los  Sres.  Pozo  y  Cf,  es  el  de  un  cuarto  por  ciento. 

Cárceles. — En  la  primera  quincena  de  Abril,  ha  gastado  en  ese  ra- 
mo la  comisión  respectiva  del  a}  untamiento,  la  suma  de  $  2.460  1  2 

Puebla. — Habiendo  concedido  licencia  el  consejo  al  Sr.  Múgica  y 
Osorio,  para  separarse  por  algunos  dias  del  gobierno  del  Estado,  el  dia 
6  se  encargó  del  ejecutivo  el  Sr.  D.  Rafael  Isunza. 

Veracruz. — El  dia  8  del  corriente  entró  ea  Veracrut  el  Tehuante- 
pec,  procedente  de  Nueva-Orleans,  trayendo  los  primeros  seiscientos 
barriles  de  harina  que  pidió  el  ayuntamiento  de  aquel  puerto. 

El  Eco  del  Comercio  de  Veracruz  del  dia  11,  contiene  el  siguiente 
párrafo: 

"A  ultima  hora. — Despacho  telegráfico. — A  las  seis  de  la  tarde  re- 
cibimos ayer  el  siguiente  despacho  telegráfico  de  Orizava:  "Ni  en  esta 
"  ciudad  ni  en  Córdoba  ha  habido  pronunciamiento.  La  sección  de 
"  guardia  nacional  que  salió  para  San  Juan  y  Huatusco,  regresó  ano- 
"  che  con  algunos  heridos. 

El  Sr.  Robles. — El  dia  5  del  corriente  salió  del  puerto  de  Vera- 
cruz,  á  bordo  del  vapor  Estado  de  Meaico,  el  Sr.  Robles,  con  dirección 
á  Tampico  y  MatainoroB. 

Telégrafo. — El  gobierno  de  Veracruz,  ha  concluido  un  arreglo 
con  el  Sr.  D.  Juan  de  la  Granja,  á  fin  de  que  los  alambres  pasen  por 
Jalapa,  y  de  que  esa  ciudad  esté  en  comunicación  con  Veracruz,  Ori- 
zava, Córdoba,  Perote,  San  Andrés,  Puebla  y  México.  El  Estado  to- 
ma al  efecto  cuarenta  y  tres  acciones  y  media,  y  proporciona  las  made- 
ras que  se  necesiten  para  un  tramo  de  seis  leguas  y  media,  entre  Cruz 
Blanca  y  la  Banderilla. 

El  Sr.  Arranooiz. — Se  embarcó  en  el  paquete  para  la  Habana,  de 
donde  se  dirigirá  á  Nueva-York  á  desempeñar  las  funciones  de  cónsul 
general  de  la  República. 

El  Sr.  D.  Jóse  Mariano  Frías. — El  gobierno  de  Veracruz  ha 
propuesto  á  su  consejo,  nombrar  á  dicho  señor  gefe  político  interino 
del  departamento  de  Tampico. 

Conducta. — El  dia  3  del  actual  entró  en  Veracruz  la  que  llevó  los 
do»  millonrj  y  medio  de  pesos,  correspondientes  á  los  acreedores  ingle- 
sea.  Esta  cantidad  fué  inmediatamente  embarcada  en  el  paquete 
inglés. 

Ejecución. — En  Campeche,  á  bordo  de  la  goleta  nacional  Puebla, 
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fué  pasado  por  las  armas  el  30  de  Mayo,  Juan  Pérez,  quien  asesinó  en 
alta  mar  al  capitán  y  al  piloto  de  la  goleta  inglesa  Cynthia. 

Acafulco. — Durante  el  mes  de  Mayo,  tocaron  en  ese  puerto  6.406 
pasageros  en  los  buques  de  vapor  y  de  vela  que  transitan  entre  Califor- 
nia y  Panamá. 

Accidente. — Un  rayo  ha  caido  en  el  alambre  del  telégrafo  cerca  de 
Córdoba,  en  cuya  oficina  inutilizó  la  magneta  y  ha  recorrido  todo  el  alam- 
bre basta  llegar  á  la  oficina  de  Orizava,  donde  fundió  las  platillas  de  pía- 
tina,  taladró  las  plancbitas  del  mismo  metal  y  se  descargó  en  la  tierra 
por  medio  del  pararayos.  Este  accidente  suspenderá  por  algunos  días 
la  comunicación  con  Orizava. 

Oajaca. — El  dia  2  abrió  sus  sesiones  la  décima  legislatura  del  Es- 
tado. 

El  Sr.  general  MiSon. — Llegó  á  Oaxaca  el  dia  4,  y  continúa  su 
viage  á  Tehuantepec,  donde  va  á  ejercer  las  funciones  de  inspector  de 
las  colonias. 

Agricultura. — La  junta  de  fomento  del  Estado  de  Jalisco  ha  nom- 
brado juntas  foráneas  en  Lagos,  Barca,  Sayula,  Ahualulco,  Tepic,  y 
Zapotlan  el  Grande.  El  Sr.  Barriere  ha  presentado  ya  un  proyecto  pa- 
ra establecer  una  escuela  práctica  de  agricultura. 

Economía. — La  aduana  de  Guadalajara  tenia  catorce  empleados,  y 
el  gobierno  del  Estado  ba  reducido  á  seis  ese  número,  resultando  al  era- 
rio una  economía  de  $2.420  al  afio. 

El  Se.  D.  Rafael  Parga.— Ha  sido  nombrado  gefe  político  de 
Aguascalieutes. 

Víveres. — En  Santiago  Papasquiaro  está  el  maiz  á  nueve  pesos,  el 
frijol  á  doce.  En  Guanacevi  el  maiz  á  trece  pesos  y  medio,  y  el  frijol 
á  diez  y  ocho.  En  Durango  el  maiz  ha  estado  á  siete  pesos  j  medio 
la  fanega  y  el  frijol  á  nueve  y  doce  ps. 

Los  barbaros  EN  Chihuahua. — Cerca  de  la  villa  de  Aldama  ma- 
taron á  tres  hombres,  y  á  otros  tres  en  el  canon  del  Ojito. 

Yoquivo. — Se  anuncia  que  se  han  descubierto  muy  ricas  vetas  en  ese 
mineral  del  Estado  de  Chihuahua. 

Sonora. — El  Sr.  general  Blanco  ha  prohibido  que  en  las  colonias  mi- 
litares se  fabrique  aguardiente  mescal.  Luego  que  la  colonia  de  Cocos- 
pera  se  ponga  á  las  órdenes  de  la  comandancia,  se  comenzará  á  obrar 
contra  los  indios. 

RECTIFICACION. 

En  nuestro  número  anterior,  pag.  63,  en  la  noticia  del  Robo,  dice 
que  en  la  diligencia  venia  el  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  y  mejor  informa- 
dos sabemos  que  no  fué  dicho  seflor  sino  D.  Francisco  Ocampo. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


ROMA. 


Conveniencias  sociales  de  una  definición  dogmática  sobre  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Beatísima  siempre  Virgen  María. 

PARTE  TERCERA  Y  ULTIMA. 

Al  ver  la  extensión  que  han  tomado  estos  errores,  el  daño  que  arran- 
can A  la  moralidad,  á  la  ciencia,  á  la  educación,  á  la  política,  á  la  reli- 
gión; al  ver  la  actividad  con  que  tenebrosas  sociedades  trabajan  por 
introducirlos  y  propagarlos  por  todos  lados,  no  puedo  uno  menos  de  vol- 
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ver  los  ojos  hacia  la  Iglesia  para  pedirle  un  remedio  pronlo  y  eficaz  á 
tantos  males  para  suplicar  á  esta  buena  madre  que  levante  su  voz  para 
advertir  á  sus  hijos  del  peligro  inminente  á  que  se  hallan  expuestos,  y 
para  que  coii  la  claridad  de  su  luz  divina  disipe  las  tinieblas  en  que  ya- 
cen sumergidos  tantos  espíritus  seducidos  y  extraviados.    Nunca  ha  fal- 
tado la  Iglesia  á  este  deber.  Recuérdese  lo  que  ha  hecho  en  otros  tiem- 
pos contra  las  diversas  ramificaciones  de  maniqueos,  que  bajo  los  nom- 
bres de  Cataros,  iluminados,  fratricelos,  pobres  de  Lyon,  Albigcnses, 
Patarinos  &c,  abrian  la  brecha  á  las  sectas  modernas.  ¿Y  quién  cree- 
rá que  permanezca  ahora  en  silencio,  ahora  que  el  peligro  es  tanto  ma- 
yor cuanto  es  mayor  la  extensión  do  los  errores,  y  errores  tanto  mas  fu- 
nestos que  los  anteriores?    Los  ojos  de  todos  los  hombres  sensatos  se 
vuelven  hacia  ella,  hacia  el  pastor  universal,  á  quien  Jesucristo  Nuestro 
Señor  ha  confiado  el  cuidado  de  apacentar  su  rebano  y  alejarlo  de  los 
pastos  envenenados  y  mortíferos.  Ni  se  diga  que  la  condenación  de  es- 
tos errores  está  ya  contenida  en  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  en  las  defini- 
ciones anteriores,  ya  de  los  Sumos  Pontífices  ya  de  los  Concilios;  por- 
que las  diversas  formas  de  que  se  han  revestido,  las  nuevas  aplicaciones 
que  de  ellos  se  ha  hecho,  la  facilidad  con  que  tanta  multitud  de  hom- 
bres se  enreda  en  sus  lazos,  todo  esto  muestra  suficientemente  que  las 
antiguas  definiciones  necesitan  ser  corroboradas  por  el  acento  imponen- 
te y  aterrador  de  aquel  que  nos  ha  sido  señalado  por  Dios  como  maes- 
tro y  guia  en  medio  de  tanto  peligro,  nos  libre  de  las  emboscadas  de 
nuestro  común  enemigo. 

Pero  os  tan  grande  ya  el  darlo  producido  por  semejantes  errores,  la 
caridad  está  tan  umversalmente  resfriada,  el  sopor  de  los  pueblos  es  tan 
profundo,  que  ni  una  condenación  formal  y  solemne  producirla  el  ade- 
cuado remedio,  á  pesar  de  patentizar  los  culpables  y  odiosos  principios 
de  tales  errores.    No  produciría  el  remedio  oportuno,  porque  esa  con- 
denación ilustraría  el  entendimiento  sin  inflamar  el  corazón,  y  en  nues- 
tro concepto  las  exigencias  actuales  no  solo  reclaman  una  luz  suficien- 
te que  manifieste  la  verdad,  sino  también  motivos  insinuantes  que  impe- 
lan é  influyan  saludablemente  en  el  corazón  de  los  fieles  para  moverlo 
a  obrar  el  bien.  ¿Y  cómo  mejor  se  podría  obtener  esto,  que  proponien- 
do á  su  culto  y  veneración  un  objoto  que  les  sea  amable,  cuyo  dog- 
ma esté  ligado  estrechamente  con  la  condenación  de  los  mencionados 
errores,  y  en  el  que  se  halle  como  encerrado  y  personificado,  si  asi  se 
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tro  modo  de  ver,  este  fuera  el  medio  mas  propio  de  abatirlos,  usando  de 
una  potencia  no  solo  especulativa,  lino  práctica,  que  excitara  en  todo 
el  mundo  la  piedad  de  los  fieles  y  el  celo  de  los  pastores.    Y  para  nos- 
otros sube  mucho  de  punto  lo  digno  que  esto  sea  de  considerarse  al  re- 
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flexionarse  que  en  la  condenación  de  ambos  sistemas  no  podría  hacer- 
se mas  que  repetir  las  definiciones  anteriores  sin  determinar  cosa  algu- 
na de  nuevo:  pues  que  los  dos  fundamentales  dogmas  á  que  se  oponen, 
á  saber,  el  dogma  del  pecado  original  y  el  de  la  reparación  por  Nuestro 
Seflor  Jesucristo,  han  sido  ya  definidos  por  la  Iglesia.  De  modo  que 
tal  condenación,  por  no  poder  presentar  a  los  fíeles  objeto  positivo  de 
fé,  no  pudiera  tampoco  servirles  de  regla  para  conocer  la  parte  negati- 
va en  que  se  versara.  Los  dos  dogmas  serian  confirmados  á  los  ojos 
de  la  fé;  pero  nada  nuevo  ofrecerían  á  los  fieles,  y  lo  que  sostenemos  es 
que  en  esta  circunstancia  es  menester  proponer  á  su  fé  un  objeto  nue- 
vo, creído  ya  por  su  piedad  y  que  de  algún  modo  entrañase  y  represen- 
tara sensiblemente  y  en  concreto  las  verdades  opuestas  á  los  errores  con- 
denados, objeto  que  siendo  amado  ya  de  pueblos  y  pastores,  deberá  te- 
ner una  admirable  fuerza  para  despertar  el  celo  de  estos,  y  la  piedad  y 
afecto  de  aquellos. 

Esto  precisamente  es  lo  que  va  a  producir  la  creencia  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  cuando  la  Iglesia  la  defina  co- 
mo dogma  de  fé,  y  su  decreto  contendrá  la  condenación  de  las  mencio- 
nadas heregías.  Las  dos  proposiciones  siguientes  aclaran  nuestro  pen- 
samiento. 

PROPOSICION  PRIMERA. — La  Iglesia  al  definir  que  la  Santí- 
sima Virgen  ha  sido  ¡¡reservada  del  pecado  original  ¡tor  la  gracia  de  Je- 
sucristo, como  predestinada  á  ser  madre  de  Dios,  propondría  á  los  fieles 
un  objeto  de  culto  dogmático,  cuya  creencia  encerrariu  bajo  una  forma  con- 
creta y  animada,  la  condenación  de  todos  los  errores  del  racionalismo  y  se- 
ntí—racionalismo  heterodoxo. 

Esta  proposición,  por  ser  evidente,  no  puede  ser  aclarada  jamas.  Por- 
que ¿cómo  no  se  han  de  palpar  las  deducciones  necesarias  de  este  dog- 
ma? Si  María  por  privilegio  único  fué  preservada  del  pecado  original; 
luego  la  posteridad  de  Adán,  ni  es  pura  ni  santa  en  su  origen,  sino  vi- 
ciada y  culpable,  y  necesita  un  Redentor.  Si  María  fué  preservada 
porque  debia  ser  madre  de  Dios;  luego  Nncstro  Seflor  Jesucristo  su 
hijo  no  fué  una  pura  idea,  sino  un  personage  histórico  y  real;  luego  es- 
te personage  no  es  un  filósofo  humanitario;  es  verdadero  Dios  que  uno 
en  la  persona  simple  y  única  del  Verbo,  las  naturalezas  tlivina  y  huma- 
na. Si  María  debe  el  haber  sido  preservada  del  pecado  original,  a  los 
méritos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  reparador  de  la  humanidad  decaí- 
da; luego  la  misión  de  Jesucristo  no  ha  sido  terrestre  y  puramente  so- 
cial, sino  una  misión  celeste  y  sobrenatural,  esto  es,  su  misión  ha  sido 
redimir  al  hombre  del  pecado,  de  la  muerte  del  alma,  de  la  esclavitud 
del  demonio;  luego  la  gracia  que  ha  venido  á  traernos,  no  es  la  civili- 
zación política,  sino  la  fé,  la  vida  sobrenatural,  la  dignidad  de  hijos 


Digitized  by  Google  ■ 


100 


adoptivos  de  Dios;  luego  la  felicidad  á  que  ha  venido  á  dirigirnos,  no 
es  la  felicidad  temporal  de  esta  vida,  sino  la  felicidad  eterna  del  cielo, 
y  por  consiguiente  la  Iglesia  no  tiene  misión  alguna  para  proporcionar- 
nos esta  felicidad  temporal;  en  cuanto  á  esto  no  tiene  obligación  algu- 
na, y  bien  claro  está  cuén  fabo  sea  que  la  prosperidad  de  este  mundo 
deba  ser  el  criterio  y  como  el  carácter  distintivo  de  la  verdadera  Igle- 
sia. Si  el  hombre  ha  decaído  del  estado  de  justicia  original  por  el  pe- 
cado de  nuestro  primer  padre,  y  si  sola  María  ha  sido  preservada  de 
este  vicio;  luego  todo  lo  que  mire  6  reformar  las  pasiones  sublevadas, 
á  resistir  los  ardores  de  la  concupiscencia,  á  suplir  por  las  luces  de  la 
fé  nuestra  ignorancia  y  la  debilidad  de  nuestra  razón  oscurecida,  á  com- 
pletar por  obras  de  penitencia  lo  que  nos  falta  para  que  se  nos  aplique 
los  méritos  de  los  sufrimientos  de  Nuestro  Seflor  Jesucristo,  ea  quet  de- 
suní passionvm  Chritíi  (Ep.  á  los  Coloss.,  c.  I  v.  24.)  Todas  estas  co- 
sas no  pueden  ya  ser  exageraciones  de  la  edad  media,  excesos  de  un 
misticismo  imprudente,  sino  que  todo  esto  es  bueno,  es  santo;  luego  la 
tierra  es  un  lugar  de  expiación,  de  destierro,  de  prueba,  de  guerra  en- 
tre la  carne  y  el  espíritu,  un  lugar  en  que  se  debe  trabajar  incesante- 
mente para  merecer  una  vida  mejor  mas  allá  de  la  tumba.  ¿Es  el  hom- 
bre prevaricador?  luego  es  falso  que  era  independiente,  luego  es  cierto 
que  hay  una  ley  superior  que  le  liga,  luego  esas  máximas  de  la  preten- 
dida libertad  absoluta  del  hombre,  de  la  independencia  del  pensamien- 
to, del  reino  de  la  opinión,  de  la  soberanía  humanitaria,  son  falsas,  son 
erróneas. 

Todas  estas  verdades,  y  otras  muchas  que  podríamos  enumerar,  esta- 
rían concentradas  en  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  San- 
tísima Virgen  como  en  un  principio,  como  en  una  [fórmula  común:  y 
lo  que  aun  es  mas  de  estimarse,  se  hallarían  siempre  vivamente  im- 
presas en  el  espíritu  de  los  fíeles,  actuadas,  concretadas,  personificadas, 
por  decirlo  así,  en  el  culto  tributado  á  este  privilegio  único  y  soberano 
de  la  augusta  Madre  de  Dios,  y  como  identificadas  con  su  creencia.  Y 
sobre  todo,  esto  se  verificaría  en  los  mismos  pueblos  en  que  ha  podido 
penetrar  el  racionalismo,  lo  que  es  de  un  valor  inapreciable,  porque  si 
se  quiere  encender  en  ellos  la  fé,  se  hace  necesario  echar  mano  de 
objetos  concretos,  de  verdades  que  no  solamente  hablen  á  su  inteligen- 
cia, sino  también  á  su  imaginación,  á  sus  sentidos,  que  se  dirijan  á  su 
corazón,  y  allí  antes  se  hagan  sentir  que  comprender. 

PROPOSICION  SEGUNDA. — La  definición  de  este  dogma,  unida 
á  la  condenación  de  los  errore»,  seria  un  medio  poderoso  para  reanimar 
la  piedad  y  la  Je  de  los  fíeles,  y  para  excitar  el  celo  de  los  pastores. 

Es  un  hecho,  que  no  se  puede  negar  la  tierna  devoción  de  los  pue- 
blos católicos  y  del  clero,  hácia  e9t«  admirable  privilegio  de  María. 
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A  esta  devoción  se  junta  casi  umversalmente  un  ardentísimo  deseo 
de  verlo  definido  como  artículo  de  fé,  por  el  oráculo  infalible  del  Sobe- 
rano Pontífice.  Sí:  la  universalidad  y  ardor  de  los  votos,  que  vemos 
elevarse  de  todos  puntos  del  globo  bácia  la  Santa  Sede  tocante  ¿  este 
asunto,  es  un  hecho  único,  sin  ejemplo.  ¿Pues  qué  efectos  tan  prodi- 
giosos no  deberemos  esperar  de  una  definición  tan  deseada,  mayormen- 
te cuando  se  halle  que  contiene  la  condenación  de  todos  los  errores 
que  devastan  la  Iglesia  y  la  sociedad?  ¿Cómo  es  posible  no  excitase 
uo  celo  general  para  rechazar  y  aborrecer  estos  errores,  al  ver  la  opo- 
sición que  encierran  con  el  estimado  privilegio  que  veneran  en  María? 
En  un  tiempo  en  que  tantos  sectarios  se  obligan  entre  sí  por  juramen- 
tos odiosos  4  pervertir  la  sociedad,  difundiendo  los  errores  del  raciona- 
lismo, y  las  hipócritas  tergiversaciones  del  semi-racionalismo,  habían 
de  tropezar  con  un  dique  insuperable  en  esta  asociación  de  todos  los 
fieles  unidos  en  la  creencia  contraria  por  un  símbolo  práctico,  por  el 
culto  á  la  Virgen  Inmaculada,  victoria  de  tales  errores.  Esta  creencia 
seria  el  laso  común,  la  erucüa,  la  sumária  profesión  de  fé,  la  protesta- 
ción siempre  animada  contra  todos  estos  infernales  dogmas. 

La  misma  devoción  que  arrastra  á  los  fieles  hacia  la  veneración  de 
este  privilegio  exclusivo  de  la  Santísima  Virgen,  les  excitaría  á  recha- 
zar de  su  espíritu  hasta  la  sombra  de  tales  heregias,  y  abrazar  y  vene- 
rar las  verdades  contrarias  definidas  al  mismo  tiompo  que  el  amado 
misterio  ó  por  mejor  decir,  que  hacen  una  sola  cosa  con  él.  Con  un 
sucinto  escrito  al  explicar  autoritativamente  la  definición  de  la  Iglesia, 
pudieran  patentizarse  en  forma  clara  y  sencilla  los  errores  condenados, 
y  extendido  á  toda  lengua  y  pueblo  en  millares,  él  seria  suficiente  para 
reponer  la  unidad  de  creencia,  desmembrada  por  la  anarquía  intelec- 
tual en  que  gime  nuestra  sociedad.  Añádase  á  esto  los  trabajos  de  los 
pastores  y  predicadores  que  en  la  solemnidad  de  promulgarse  esta  de- 
finición, no  dejarian  de  levantar  su  voz  en  medio  de  los  fieles  y  en  to- 
das partes  del  mundo;  ¿con  qué  vigor  se  expresarían?  ¿qué  impresión 
causaría  en  los  espíritus  su  conmovida  voz?  Así  la  Iglesia  con  un  so- 
lo golpe  iba  á  obtener  un  inmenso  efecto  contra  todas  las  heregias  mo- 
dernas, y  su  derrota  hubiera  de  ser  tan  completa  como  impensada.  ¿Hay 
acaso  razón  alguna  para  creer  que  esta  definición  no  obtendría  hoy  un 
efecto  semejante  al  que  se  siguió  de  la  definición  de  la  maternidad  divi- 
na (Theolocoi)  pronunciada  en  el  concilio  Ecuménico  de  Efeso?  A 
nosotros  noa  parece  que  estas  ventajas  deben  ser  apreciadas  en  mucho 
mas,  que  el  temor  de  que  la  Iglesia  será  falsamente  acusada  de  forjar 
dogmas  nuevos,  prueba  por  la  que  varias  veces  la  han  hecho  pasar  sus 
enemigos. 

Entonces  se  verificarla  lo  que  aseguran  los  obispos  y  lo  repiten  los 
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fieles,  cosa  que  á  primera  vista  no  podríamos  entender,  á  saber;  que 
de  la  definición  dogmática  de  la  Concepción  Inmaculada,  nacerían  el 
restablecimiento  del  órden  en  el  mundo,  la  extirpación  de  los  errores, 
el  remedio  á  los  males  presentes,  el  principio  de  una  era  nueva,  no  en- 
teramente feliz,  sino  tal,  que  en  medio  de  los  vaivenes  y  tribulaciones 
de  esta  vida,  no  faltara  la  luz  de  la  fé  y  el  consuelo  de  la  esperanza. 

Y  como  no  es  creíble  se  apague  nanea  en  los  pueblos  cristianos  la 
piedad  fervorosa  hacia  este  misterio,  el  remedio  de  los  males  presentes, 
á  mas  de  su  universalidad  y  eficacia,  vendría  en  algún  modo  á  ser  per- 
petuo; porque  siempre  la  fé  de  los  fieles  se  mantendría  animada  y  vi- 
gorosa contra  los  errores  del  racionalismo,  y  continuamente  renovada 
y  excitada  por  el  objeto  de  un  culto,  en  el  que  como  lo  hemos  dicho, 
sus  dogmas  opuestos  se  presentarían  siempre  en  compacta  falange  co- 
mo concentrados,  como  encarnados,  como  personificados. 

El  gran  número  de  errores  que  quedarían  por  este  medio  condena- 
dos y  abatidos,  nos  lleva  é  otra  consideración  de  mucho  honor  para  la 
Santísima  Virgen,  y  al  mismo  tiempo  de  mucho  consuelo  para  la  Igle- 
sia. No  puede  negarse  que  el  actual  racionalismo  heterodoxo  contenga 
en  si  todas  los  heregías  nacidas  hasta  la  presente  época,  aun  sin  excep- 
tuar la  antigua  y  vasta  heregía  del  paganismo.  Tampoco  podrá  negar- 
se que  por  desgracia  de  los  tiempos,  6  mas  bien  por  inicuas  maquina- 
ciones de  las  sectas  que  infestan  todas  las  partes  de  la  tierra,  este  ra- 
cionalismo se  halla  extendido  por  el  mundo  entero,  y  que  por  todo  él 
haga  resentir  mas  ó  menos  su  homicida  influencia.  Luego  al  condenar 
estos  errores  por  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María,  viene  á  verificarse  de  alguna  suerte  lo  que  le  aplica  la  Igle- 
sia: "¡Oh  Maris,  Virgen  Sonta,  vos  sola  habéis  estermínado  todas  las 
"  heregías  en  el  mundo  entero!"  Cunetas  hareses  tu  sola  interemitti  ni 
universo  mundo  (Oficio  parvo  de  la  Virgen).  Hasta  ahora  no  hemoa 
visto  el  entero  cumplimiento  de  esto;  pero  seguramente  esta  vez  lo  ten- 
dría. Porque  la  creencia  en  este  privilegio  de  María,  esparciría  una 
luz  á  cuya  claridad  huirían  por  fuerza  las  tinieblas  de  todas  las  heregías 
modernas  extendidas  por  el  mundo;  y  el  amor  universal  y  ardentísimo 
que  los  fieles  le  profesan,  no  podría  menos  de  producir  igual  ódío  y 
aversión  á  los  opuestos  monstruosos  errores.  Puede  ser  que  no  hubie- 
ra uno  siquiera  entre  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  se  atreviese  á  le- 
vantar la  voz  en  esta  circunstancia,  pues  que  de  tal  manera  se  habría  de 
palpar  la  grandeza  práctica  de  este  misterio  y  su  íntimo  enlace  con  las 
actuales  necesidades  de  un  mundo  que  corre  precipitado  á  so  propia 
ruina.  Ya  lo  hemos  dicho  antes;  la  risa  burlesca  de  los  orgullosos  in- 
crédulos, va  á  morir  en  sus  labios,  y  los  heterodoxos  bien  dispuestos 
hacia  la  Iglesia,  sentirán  su  poderosa  atracción  á  la  vista  de  lo  dulce  y 
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sabio  de  los  medios  que  emplea  para  guiar  á  sus  hijos,  de  la  eficacia 
que  encierran  en  sí  unas  sauciones  al  parecer  las  mas  inconducentes 
para  rectificar  las  creencias  y  purificar  y  enderezar  las  costumbres,  ya 
de  los  individuos,  ya  de  las  sociedades. 

Ultimamente,  á  todas  estas  razones  de  conveniencia  vamos  á  añadir 
otra  que  toca  muy  de  cerca  al  estado  político  y  social  de  la  Europa,  á 
consecuencia  de  la  nueva  dirección  que  acaban  de  dar  los  asuntos  de 
Francia  al  mundo  civilizado.  En  la  iumeusa  lucha  trabada  entre  la  so- 
ciedad y  el  socialismo,  dispone  la  divina  Providencia  que  la  sociedad 
tome  por  fin  la  parte  mas  ventajosa,  y  esto  por  medios  un  maravillosos 
como  inesperados.  Francia,  que  de  un  siglo  a  esta  parte  daba  el  im- 
pulso á  las  revoluciones  de  todos  los  países,  es  la  primera  que  se  le- 
vanta contra  la  revolución;  Francia,  que  habia  arrojado  la  tea  incendia- 
ría  en  casa  del  vecino,  béla  cómo  trabaja  el  día  de  hoy  por  extinguirla. 
Este  ejemplo,  fecundado  por  las  lecciones  que  los  demás  pueblos  ban 
aprendido  por  sí  mismos  en  la  experiencia  de  los  últimos  años,  haco 
del  tiempo  presente  la  época  mas  oportuna  que  hubo  alguna  vez,  para 
la  restauración  de  las  ideas  en  todo  el  campo  de  las  verdades  naturales 
y  católicas.  Y,  obsérvese  bien,  no  hemos  dicho  que  nuestra  época  es 
época  de  restauración  de  las  ideas,  sino  que,  mas  que  ninguna  olra,  se 
jrresenta  oportuna  para  una  restauración  de  ideas.  Porque  es  ciertísimo 
que  semejante  restauración  no  se  obtiene  con  un  golpe  de  Estado,  ni 
con  proscribir  las  sociedades  secretas,  ni  con  frenos  puestos  á  la  pren- 
sa ó  prohibición  de  clubs,  no  con  la  confinación  a  Caycnne,  no  tampo- 
co por  medio  de  vastas  organizaciones  de  policía;  en  una  palabra,  la 
restauración  de  las  ¡deas  no  se  obtiene  por  la  fuerza  de  las  bayonetas 
y  cañones.  Estos  medios  son  útiles  para  dar  materialmente  la  paz  al 
mundo,  para  romper  el  hilo  de  culpables  sediciones,  para  arrancar  de 
manos  del  error  el  medio  de  hacer  prosélitos  entre  ignorantes  y  vicio- 
sos. En  suma,  estos  medios  pueden  ayudar,  si  se  puede  hablar  así,  a 
producir  «»  silencio  profundo  en  el  mundo,  para  que  la  verdad  pueda 
hacer  brillar  su  lumbre  celestial  en  toda  su  puroza  y  hacerse  escuchar 
de  los  mortales  por  el  inimitable  atractivo  de  su  candor.  Justamente, 
pues,  se  puede  decir  que  nuestra  época  es  oportuna  para  una  restaura- 
ción de  ideas. 

Si  esto  es  así,  dígasenos:  ¿de  quién  deberán  esperar  los  católicos  es" 
ta  verdad  restauradora  sino  de  su  única  madre  y  señora  la  Iglesia?  ¿Y 
qué  verdad  pudieran  esperar  con  mas  ansia,  ni  la  Iglesia  declarar  con 
mas  fruto,  sino  aquella  que  destruye  el  inmenso  conjunto  do  sofismas 
que  á  menudo  tienden  malvadas  redes  a  los  católicos  mas  rectos,  y  quie- 
ra Dios  no  hayan  sufrido  aún  alguna  caída?  Aun  los  mismos  que  se 
han  dejado  seducir,  hallariau  en  la  voz  llena  de  autoridad  de  la  Iglesia, 
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un  poderoso  estímulo  para  volver  al  camino  de  que  tan 
habian  apartado. 

Si  quieren,  pues,  examinar  con  seriedad  las  razones  de  cónica 
que  acabamos  de  exponer,  nos  parece  no  habrá  dificultad  alguna  en 
convenir  con  nuestro  pensar  en  estos  dos  puntos,  que  de  todos  modos 
sometemos  á  la  autoridad  que  deba  decidir  sobro  ellos. 

Hace  tres  siglos  que  puede  ser  no  baya  habido  una  época  en  que  la 
voz  de  condenaciou  de  parte  de  la  Iglesia  haya  sido  ni  mas  deseada,  ni 
tan  bien  recibida  como  lo  seria  al  presente.  Y  supongamos  que  inspi- 
re Dios  á  su  Iglesia  la  pronuncie;  puede  ser  que  no  se  encontrara  me- 
dio, ni  mas  digno,  ni  mas  completo,  ni  mas  apreciado  de  todos,  ni  mas 
umversalmente  deseado,  que  el  reunir  á  la  definición  de  la  Inmaculada 
Concepción,  la  condenación  explícita  del  racionalismo  y  ?g  mi -raciona- 
lismo, dos  sistemas  elevados  sobre  los  mismos  fundamentos:  la  negación 
del  pecado  original,  ya  en  sí  mismo,  ya  en  sus  efectos,  y  la  idea  desna- 
turalizada de  la  Redención  de  Cristo. 

Ni  se  quiera  pensar  que  nos  atrevemos  á  dar  consejos  á  quienes  res- 
pelamos  como  padres  y  como  maestros;  bien  lejos  estamos  de  ello, 
cuando  no  hacemos  mas  que  formular  públicamente  nuestros  sentimien- 
tos: á  los  pastores  de  la  Iglesia  pertenece  examinarlos,  y  á  nosotros 
conformarnos  á  su  juicio  con  entera  sumisión.  Confiamos  de  antemano 
ver  secundados  nuestros  deseos  con  sus  sufragios,  y  en  manos  de  su 
autoridad  elevarse  á  la  silla  del  Pontífice  Soberano.  De  este  modo  es- 
peramos ver  satisfechos  la  necesidad  mas  urgente  y  el  amor  mas 
de  las  rescatadas  generaciones. 


PARA  EL  DIA 

DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LOS  ANGELES 

(concluye.) 

Asi  exclamaba  un  santo  doctor  en  los  excesos  de  admiración  que  le 
causaba  la  grandeza  8¡n  par  de  esa  reina  de  los  ángeles.  Ni  es  de  ex- 
trafiar,  cuando  los  ángeles  mismos,  absortos  y  pasmados  á  vista  de  bel- 
dad y  magnificencia  tanta,  no  pueden  menos  de  compararla  á  la  aurora 
que  alegra  y  vivifica  la  naturaleza,  al  30I  que  brilla  en  el  firmamento,  á 
la  luna  que  ahuyenta  las  sombras  de  la  noche,  y  á  una  multitud  de  ejér- 
citos aguerridos  y  bien  disciplinados  cuando  se  preparan  al  combate. 
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Si  en  la  tierra,  en  donde  tuvieron  principio  las  glorias  de  esta  Virgen 
de  vírgenes,  un  espíritu  de  primer  órden  la  saluda  humildemente  llena 
de  gracia,  poseída  del  Espíritu  del  Señor,  y  bendita  entre  todas  las  mu- 
geres  (Luc.  I.  28);  en  el  cielo  no  uno,  sino  todos  los  coros  angélicos 
admiran  sus  gracias  y  perfecciones,  y  como  á  esposa  predilecta  del  triun- 
fador augusto  de  la  muerte  y  del  infierno,  decrétanla  los  mas  pompo- 
sos triunfos,  y  la  ovación  mas  magnífica  que  concebirse  pudo.  Y  todo 
esto,  católicos  oyentes,  ¿no  se  debía  de  justicia  á  aquella  que,  constitui- 
da madre  del  Salvador  del  linage  humano,  fué  el  arca  viva  y  verdadera 
en  donde  la  infinita  sabiduría  obró  la  reconciliación  del  mundo,  la  sal- 
vación de  la  humanidad  náufraga  en  el  diluvio  de  la  culpa  y  la  santifi- 
cación de  los  ángeles?  ¿Quién  sino  María  ha  sido  el  acueducto  por 
donde  el  esclavo  recibió  la  libertad,  el  enfermo  la  salud,  el  afligido  el 
consuelo,  el  pecador  el  perdón,  el  justo  la  gracia,  el  ángel  la  alegría,  y 
toda  la  Trinidad  beatísima  la  gloria?  Instruidos,  pues,  por  la  doctrina 
de  la  fé  que  María  es  madre  de  Dios,  y  siendo  este  augusto  título  el 
fundamento  de  toda  su  grandeza,  ¿dudaríamos  afirmar  que  esta  misma 
fé  nos  autoriza  y  aun  nos  obliga  á  llamarla  reina  y  señora  de  los  ánge- 
les? En  ninguna  manera:  antes  bien  añadimos  que  este  dictado  augus- 
to viene  siendo  el  lenguaje  constante  y  sublime  de  la  tradición  de  todos 
los  siglos:  bed  aquí  el  asunto  de  la 

SEGUNDA  REFLEXION. 


No  bien  se  hubo  pronunciado  en  el  mundo  el  nombre  de  María,  cuan- 
do en  todas  partes  se  le  oyó  aclamar  reina  y  señora  de  los  ángeles. 
Apenas  ensalzada  esta  augusta  Virgen  al  cielo,  ya  el  discípulo  amado 
la  ve  en  su  maravilloso  éxtasis,  rodeada  de  los  resplandores  del  sol,  pi- 
sando con  su  victoriosa  planta  la  luna,  y  ciflendo  como  reina  una  dia- 
dema de  deslumbrantes  estrellas.  Esto  era  en  el  siglo  primero  de  la 
Iglesia;  sucede  á  este  el  segundo,  y  tras  él  todos  los  demás;  en  todos 
ellos  se  multiplican  los  elogios  de  aquella  magestuosa  reina,  y  escrito  se 
lee  en  las  producciones  de  los  mas  sublimes  ingenios  el  título  de  sobe- 
rana Señora  de  los  ángeles.  Abrid  esos  monumentos  preciosos  de  la 
tradición:  aquí  leeréis,  "que  no  es  posible  hallar  comparación  alguna 
entre  los  espíritus  celestiales  y  la  sola  Virgen  María;  porque  sola  ella 
es  mas  gloriosa  por  su  dignidad  inexplicable  de  Madre  de  Dios,  que  to- 
das las  gerarquías  de  los  ángeles."  Así  se  expresa  San  Ephren  de  Sy- 
ria.  Allí,  "que  Dios  haciéndose  hijo  de  la  Virgen,  la  constituyó  en 
una  altura  superior  á  la  de  todos  los  santos  y  ángeles."  Este  es  el  idio- 
ma de  Amoldo  Camoteóse.  Unas  veces  oiréis  á  San  Anselmo  afirmar 
"que  el  solo  título  de  madre  de  Dios  dado  á  María,  sobrepuja  cuanto 


Tom.  ni.— 14 


Í06 


pueda  decirse  6  pensarse  eri  su  elogio;"  pensamiento  que  coincide  per- 
fectamente con  el  del  sapientísimo  abad  de  Celes,  cuando  decia:  "dad 
norabuena  á  María  cuantos  nombres  brillantes  inventar  pudiéreis;  lla- 
madla reina  del  cielo,  señora  de  los  ángeles,  emperatriz  del  universo; 
todo  ello  y  mucho  mas  se  incluye  en  su  dignidad  de  madre  del  Verbo, 
en  virtud  de  la  cual  ha  sido  dada  á  los  ángeles  por  su  restauradora,  á 
los  hombres  por  su  reparadora,  y  á  los  demonios  por  enemigo  terrible 
é  incansable."  Otras  admirareis  el  entusiasmo  piadoso  de  un  Guiller- 
mo, que  con  las  palabras  mismas  que  la  Iglesia  dirige  á  María  en  su 
Asunción  gloriosa  á  los  cielos,  la  felicita  por  haber  sido  enaltecida  so- 
bre los  coros  angélicos,  de  tal  manera  qué  nada  reconozca  superior  á 
sí  misma  sino  su  hijo  benditísimo,  que  es  el  unigénito  de  Dios." 

Nada  empero  tan  sublime  en  este  punto  como  el  lenguaje  del  Crisós- 
tomo.  "Verdaderamente  (escribe)  fué  un  prodigio  portentoso  la  bien- 
aventurada Virgen  María;  si  contempláis  su  grandeza  ¡lustre,  jamas  pu- 
do hallarse  cosa  semejante,  porque  excede  al  cielo  y  á  la  tierra;  si  in- 
vestigáis su  excelencia,  ni  los  profetas,  ni  lós  Apóstoles,  ni  loa  márti- 
res, ni  los  patriarcas,  ni  los  ángeles,  ni  los  tronos,  ni  las  dominaciones, 
ñi  los  serafines,  ni  los  querubines,  ni  cosa  alguna  entre  las  criadas,  visi- 
bles é  invisibles,  pudo  sobrepujarla  ni  igualarla.  Ella  rs  la  madre  de 
aquel  que  antes  del  principio  fué  engendrada  por  el  Padre,  á  quien  los 
ángeles  no  menos  que  los  hombres  reconocen  por  Señor  de  todas  las 
cosas.  ¿Deseáis  conocer  la  superioridad  de  la  Virgen  sobre  todas  las 
potestades  del  cielo?  Pues  sabed  que  estas  asisten  en  su  presencia  con 
temor  y  temblor,  cubriendo  sus  rostros  en  testimonio  de  su  reverencia; 
mientras  que  María  ofrece  á  su  unigénito  todo  el  linage  humano,  para 
que  por  sus  méritos  consiga  el  perdón  de  sus  culpas  y  la  eterna  salva- 
ción. 

No  es  posible,  católico  y  religioso  pueblo,  no  es  posible  reasumir  en 
un  breve  discurso  los  testimonios  de  diez  y  ocho  siglos:  por  mas  que  lo 
intentásemos,  jamas  el  éxito  de  nuestra  empresa  correspondería  á  nues- 
tros deseos.  Yo  os  diría  con  el  Doctor  Angélico,  que  aquella  cuyo 
mérito  sobrepujó  al  de  todos  los  hombres  y  ángeles,  debió  ser  y  fué  de 
hecho  ensalzada  sobre  todos  los  órdenes  celestes.  Os  repetiría  con  San 
Pedro  Damiano,  que  á  la  manera  que  la  luz  de  la  luna  y  demás  astros 
que  embellecen  el  firmamento,  desaparece  en  presencia  del  sol,  del  mis- 
mo modo  María  oscurece  de  tal  suerte  en  la  gloria  el  resplandor  de  to- 
dos los  espíritus  angélicos,  que  parece  no  existir  delante  de  ella.  Aña- 
diría con  San  Bernardino  de  Sena,  que  así  como  todos  los  planetas  re- 
ciben la  luz  del  sol,  no  de  otro  modo  los  ángeles  y  todos  los  habitantes 
del  cielo,  reciben  luz  y  gozo  mayor  de  la  vista  de  María.  Y  aun  des- 
pués de  todo  esto  ¿cuántas  cosas  mayores  aún  y  mas  sublimes  mo  res- 
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tañan  por  decir?  Enmudezcamos,  pues,  en  un  asunto  de  suyo  intermi- 
nable, y  reconociendo  con  el  sapientísimo  Gerson,  que  María  excedió 
casi  infinitamente  á  los  ángeles  en  beldad,  en  gracias,  en  virtudes  y  mé- 
ritos desde  el  momento  mismo  de  su  animación;  que  desde  entonces  po- 
seyó todas  las  perfecciones  de  las  criaturas,  no  raeno3  que  el  primero 
de  tus  ángeles  posee  todas  las  de  sus  inferiores;  que  constituye  en  el  cie- 
lo una  gerarquia  aparte,  mas  sublime  que  las  gerarquias  angélicas,  y  la 
segunda  desptie*  do  Dio¿;  concluyamos  sin  vacilar  que  ca  Virgen  ex- 
celsa es  ta  verdadera  reina  y  soberana  señora  de  los  ángeles,  é  incom- 
parablemente mas  que  todos  feliz  y  bienaventurada. 

He  ahí,  católicos,  el  lenguaje  de  la  tradición,  el  idioma  de  los  Padres 
y  doctores  de  la  Iglesia  católica.  Ni  uno  solo  hay  que  haya  dejado  de 
reconocer  y  admirar  las  eminentes  prerogativas  de  María  sobre  todos 
los  coros  angélicos:  ni  uno  que  no  la  haya  venerado  con  el  mas  cordial 
afecto.  Los  siglos  y  las  generaciones  vienen  sucediéndose  unas  en  pos 
de  otra;;  todas  la  elevan  templos  y  la  dedican  altares;  y  ni  pueblo,  ni  al- 
tar, ni  templo  alguno  hay  en  el  orbe  católico  en  donde  veces  mil  no  se 
le  haya  prodigado  ese  augusto  dictado;  en  todas  partes  ba  cantado  y  can- 
ta la  Iglesia:  Regina  Angelo* um,  ora  pro  nobu.  ¡Oh  reina  y  sefiora  de 
los  ángeles,  rogad  por  nosotros! 

¡Cuántas  veces  habéis  repetido  estas  palabras,  vosotros  fieles  y  ven- 
turosos habitantes  de  este  pueblo!  ¡Cuántas  estas  sagradas  1 6 vedas  con- 
testaron al  eco  triunfal  de  reina  de  los  ángeles  que  vuestros  labios  pro- 
nunciaron con  entusiasmo,  y  que  con  emoción  igual  repetían  también 
vuestros  hijos  á  vista  de  esc  sagrado  simulacro  que  ha  formado  siempre 
vuestras  mas  puras  delicias!  ¡Oh  monte  santo!  ¡oh  cerro  ilustre!  ¡oh 
santuario  augusto  en  donde  la  excelsa  emperatriz  de  los  ángeles  digná- 
rase  fijar  su  habitación  de  un  modo  tan  prodigioso!  Tú  mejor  que  nin- 
gún otro  monumento  hablas  hoy  al  corazón  de  estos  piadosos  hijos  de 
María.  Tú  les  dices  lo  que  fueron  sus  padres,  lo  que  hicieron  y  traba- 
jaron sus  venerandos  abuelos  en  obsequio  de  su  celestial  patronal  Es- 
culpidas están  en  tus  murallas  los  gratos  recuerdos  de  su  devoción  y  ce- 
lo ardoroso  en  propagar  sus  glorias. 

¡Ah!  recordad  aquel  día  feliz  y  siempre  grato  en  la  memoria  de  loa 
hijos  de  Getafe,  en  que  vuestros  padres  cuyas  cenizas  descansan  hoy 
en  el  sepulcro,  reuniéndose  como  allá  en  otro  tiempo  los  hijos  de  la  cau- 
tividad, y  llenos  de  un  celo  igual  al  de  Josedec,  Josué  y  Zorobabel, 
restauraron  lás  ruinas  del  templo  de  María,  y  multiplicando  los  sacrifi- 
cios en  proporción  de  su  amor,  hicieron  construir  un  trono  magnífico 
en  donde  colocaran  la  sagrada  imágen,  á  quien  consagraran  los  mas  so- 
lemnes cultos  que  jamas  se  conocieran,  y  en  cuyo  derredor  agrupados 
el  pobre,  el  rico,  el  jóven,  el  anciano,  la  tierna  doncella,  y  el  balbucien- 
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te  infante,  la  aclamaron  su  reina,  su  protectora  benéfica,  decretándola 
un  triunfal  anual,  y  consignando  sus  nombres  en  el  catálogo  de  sus  per- 
petuos y  fieles  servidores.  ¡Reposad  en  paz,  cenizas  venerandas!  Ja- 
mas este  pueblo  olvidará  vuestra  memoria;  vuestros  nombres,  grabados 
en  el  corazón  de  vuestros  hijos,  formarán  una  página  de  oro,  que  tras- 
mitiéndose incorruptible  á  las  generaciones  por  venir,  servirá  al  tiempo 
mismo  de  aliciente  poderoso,  que  encenderá  en  sus  pechos  el  fuego  del 
amor,  y  conservará  inalterable  el  culto  de  la  reina  de  los  ángeles.  Sí, 
pueblo  religioso,  todo  en  ese  asilo  venerable  respira  amor  hacia  tu  dul- 
císima patrona;  todo  en  él  te  predica  á  grandes  voces  la  confianza  ilimi- 
tada con  que  debes  recurrir  á  sus  piedades.  A  ellas  recorrieron  tus  an- 
tepasados y  jamas  quedaron  burladas  sus  esperanzas.  No  porque  las 
sombras  del  olvido  hayan  extendido  su  manto  sobre  los  prodigios  sin 
cuento  obrados  por  la  invocacicn  de  María  en  su  bella  efigie  de  los  án- 
geles, creas  que  son  menos  ciertos  los  que  por  el  canal  de  una  tradición 
constante  y  no  interrumpida  han  llegado  á  tus  oidos.  ¿Quién  jamas  la 
invocó  con  fé  y  corazón  puro,  y  dejó  de  ser  escuchado?  ¿Quién  con 
sinceras  intenciones  la  confió  el  éxito  de  sus  empresas  y  fué  desatendi- 
do? ¿Quién  ante  sus  sagradas  aras  derramó  lágrimas  de  verdadera  com- 
punción y  no  fué  consolado? 

¡Ab!  no  es  posible  suponer  ni  indiferencia,  ni  olvido,  ni  ingratitud  en 
aquella  Virgen  adorable  que  aunque  ensalzada  á  ser  reina  de  los  ánge- 
les, no  por  eso  dejó  de  ser  madre  cariñosa  y  compasiva  de  los  I 
Preguntad  á  vuestros  padres,  y  ellos  os  dirán  lo  que  en  todos 
fué  para  ellos  esa  Virgen  adorable.  Cuando  en  la  esterilidad 
hácia  ella;  cuando  en  la  angustia  en  que  les  sumían  loa  recios  tempora- 
les la  ofrecieron  sus  votos  y  plegarias;  cuando  amenazados  de  guerras 
intesüuas  se  refugiaron  bajo  su  maternal  manto,  ¿no  experimentaron  los 
dulces  efectos  de  su  amor  y  de  una  protección  decidida  y  sensible?  ¿A 
quién  invocaron  en  todos  sus  conflictos?  ¿A  quién  recurrieron  en  sus 
pesares?  ¿No  los  habéis  oido  mil  veces  decir  llenos  de  un  entusiasmo 
sauto,  que  todo  lo  bueno  que  les  ha  acaecido,  la  abundancia  de  sus  co- 
sechas, la  prosperidad  de  sus  intereses,  el  éxito  de  sus  expectaciones, 
la  paz  de  sus  familias,  su  dicha,  su  bienestar,  se  lo  deben  á  María  san- 
tísima de  los  ángeles?  Vosotros,  pues,  hijos  bienhadados  de  padres  tan 
virtuosos,  no  os  desviéis  un  puntb  de  la  senda  que  os  dejaron  marcada. 
Seguid  constantes  tributando  ú  María  el  culto  puro  y  verdaderamente 
ilustrado  de  que  vuestros  antepasados  os  legaran  tan  bellos  ejemplos. 
Ellos  os  contemplan  hoy  desde  el  cielo,  y  ofrecen  sus  votos  ante  el  aca- 
tamiento de  vuestra  excelsa  reina  por  vuestra  felicidad.  Agrupaos  en 
derredor  de  esa  misteriosa  imagen,  y  despreciando  altamente  las  grose- 
ras preocupaciones  de  un  siglo  impío  é  inmoral,  ofreced  entre  el  humo 
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lie  cubre  el  ara  santa,  y  los  acentos  de  júbilo  que  entonan  los 
ministros  del  santuario,  un  corazón  contrito,  un  espíritu  humillado,  se- 
guros de  hallar  en  María  un  lugar  de  refugio  y  un  asilo  perpetuo  en  to- 
das vuestras  necesidades. 

¡Oh  reina  y  señora  de  los  ángeles!  Vos  sois  el  genio  protector  de 
esta  pueblo.  A  vuestro  cuidado  están  confiados  todos  sus  habitantes, 
sus  hogares,  sus  posesiones,  sus  intereses  y  su  porvenir.  Vuestra  es . 
esta  cofradía  que  hoy  os  consagra  sus  anuales  y  reverentes  obsequios. 
Miradla,  pues,  desde  ese  trono  raagestunso  de  gloria  en  que  os  halláis 
colocada  como  soberana  á  la  diestra  de  vuestro  hijo,  y  visitadla  con  vues- 
tras celestiales  influencias,*  Réspice  de  cedo  et  vide  et  visita  vineam  istam. 
(Ps.  LXXIX  15.)  Renovadla,  pues  que  la  plantó  vuestra  diestra,  y 
haced  brotar  nuevos  vástagos  que  la  hagan  florecer  de  dia  en  dia,  y  pro- 
ducir frutos  opimos  de  devoción  sincera  y  cordial,  de  justicia,  de  virtud 
y  de  santidad:  Per/ice  eam  qvam  plantavit  datera  tua.  (Ibid.  16.)  Tien- 
de tu  mano  protectora  sobre  estos  á  quienes  elegiste  para  formar  un 
pueblo  de  adquisición,  y  sobre  sus  hijos,  con  quienes  habéis  confirma- 
do y  ratificado  el  pacto  de  alianza  que  hiciérais  en  las  pasadas  genera- 
ciones: Fiat  manu*  tua  tuper  virum  dextera  tua;  et  tuper  filium  horninu 
quem  conjirmasti  tibi.  (lbid  18.)  Entonces  vueltos  á  una  nueva  vida, 
jamas  nos  apartaremos  de  vos,  invocaremos  sin  cesar  vuestro  dulce  nom- 
bre, y  este  será  para  nosotros  la  prenda  mas  auténtica  y  el  apoyo  mas 
seguro  de  nuestra  confianza:  Et  non  ditceditnus  a  te  vivijicabis  nos:  et  no- 
men  tuum  invocabimus.  (lbid.  19.)  Con  esta  viviremos  tranquilos  en 
este  valle  de  quebranto,  en  esta  región  de  dolor  y  de  miserias,  y  llega- 
do que  fuere  el  dia  de  nuestra  recompensa,  iremos  á  reinar  con  vos  en 
compañía  de  los  ángeles  á  las  eternas  mansiones  del  cielo. 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  EXTRANJERO. 


Roma.— Queriendo  S.  fc?.  dar  una  prueba  del  afecto  paternal  que 
profesa  á  la  ciudad  de  Sinigaglia,  pueblo  de  su  naturaleza,  ha  fundado 
de  su  propio  peculio  tres  nuevas  parroquias. 


El  24  de  Mayo,  cuatro  señoritas  inglesas  pertenecientes  á  una  mis- 
ma familia,  abjuraron  sus  errores  en  la  iglesia  de  San  Hoque  cutre  las 
manos  de  S.  Erna,  el  cardenal  Fransoni,  prefecto  de  la  propaganda. 
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Después  de  haber  sido  bautizadas  sin  condición,  recibieron  los  sa- 
cramentos de  la  Eucaristía  y  Confirmación.  Estas  cuatro  hermanas 
pertenecen  ¿  una  familia  que  fijó  su  residencia  hace  algún  tiempo  en 
esta  capital,  y  su  padre,  (protestante),  accedió  muy  gustoso  á  la  doman* 
da  que  sus  hijas  le  hicieron  para  abrazar  la  religión  católica.  El  cielo 
permita  que  dicho  padre  llegue  cuanto  antes  ¿  participar  igualmente  do 
la  satisfacción  y  consuelo  de  sus  cuatro  hijas. 

En  Luca  han  sido  bautizadas  últimamente  dos  ñiflas  negras,  resca- 
tadas en  el  Cairo  (Egiplo)  por  el  infatigable  y  celoso  misionero  M. 
Olivieri. 

El  Illmo.  señor  arzobispo  fué  quien  administró  el  santo  sacramoulo 
a  las  dos  neófitas,  á  cuya  ceremonia  asistió  un  numeroso  concurso  de 
fieles. 

Escriben  de  Milán  que  varios  personages  de  los  mas  distinguidos  de 
la  ciudad  habían  comprado  v?rias  casas  contiguas  á  la  iglesia  de  los 
RR.  PP.  Jesuítas  á  fin  de  que  á  su  llegada  tuviesen  una  residencia 
conveniente  hasta  su  total  restablecimiento  en  toda  la  Lombardia. 


Londres. — Seis  eclesiásticos  franceses  llegaron  á  esta  capital  6  bor- 
do del  vapor  la  Cite  de  ParU,  para  reembarcarse  nuevamente  á  bordo 
del  Tartar  con  dirección  á  Lidney.  Los  referidos  eclesiástico!  van 
destinados  á  las  misiones  de  la  Nueva  Gales  del  Sud. 


PRIMER  CONCILIO  NACIONAL  CELEBRADO  EN  LOS 

Estados  Unidos. 


(concluye.) 

Sesión  cuarta  y  última  del  jrrimer  Concilio  nacional  de  Baltimore. 

La  cuarta  y  última  sesión  del  primer  Concilio  de  Baltimore,  se  cele- 
bró en  el  dia  de  la  Ascensión  del  Seflor,  según  el  órden  observado  en 
las  tres  anteriores. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Dr.  Blanc,  arzobispo  de  la  Nueva-Orleans,  cele- 
bró de  Pontifical,  asistiéndole  el  M.  Rdo.  Francisco  L'homme,  de  pres- 
bítero asistente;  el  R.  A.  J.  Eider,  de  diácono;  el  R.  Eduardo  Qui- 
qley,  de  subdiácono;  los  RR.  H.  B.  Coskery  y  Tomás  Foley,  de  diá- 
conos de  honor;  y  el  R.  F.  Burlando,  maestro  de  ceremonias. 
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Predicó  en  ella  el  Illmo.  Sr.  Fitzpatrik,  obispo  de  Boston:  su  discur- 
so, no  obstante  de  baber  durado  una  hora,  fué  escuchado  con  profunda 
atención  y  recibido  con  aplauso.  Su  objeto  en  él,  fué  hacer  ver  el  po- 
der y  la  inmutabilidad  de  la  Iglesia  católico-romana,  valiéndose  al  in- 
tento de  las  razones  mas  convincentes,  y  de  una  lógica  irresistible. 
Luego  tocó  como  de  paso  la  unidad  y  grata  armonía  en  las  delibera- 
ciones del  Concilio,  el  carácter  duradero  de  sus  sesiones,  siendo  apro- 
badas, como  es  de  esperar  lo  serán  en  breve  por  el  Romano  Pontífice 
á  quien  se  ha  remitido  ya  todo  lo  actuado  en  ellas.  Cerró  su  discur- 
so, desvaneciendo  las  objecciones  que  con  tanta  frecuencia  se  hacen 
contra  el  poder  y  autoridad  del  Papa,  y  probó  que  su  reconocimiento 
en  nada  perjudicaba,  y  sí  favorecia  á  las  naciones  y  formas  de  sus  go- 
biernos, y  que  el  patriotismo  y  republicanismo  de  los  católicos,  se  her- 
manaban muy  bien  con  la  sujeción  y  obediencia  debida  á  las  leyes  es- 
pirituales de  la  Santa  Sede. 

Concluido  el  sermón,  los  prelados  y  presbíteros  formando  dos  coros, 
cantaron  alternativamente  el  Salmo  68,  Salcum  me  fac.  y  concluido,  el 
arzobispo  dijo  las  preces  y  bendijo  el  incienso.  Luego  el  diácono  can- 
tó el  Evangelio,  y  á  continuación  el  coro  de  clérigos  cantó  alternativa- 
mente el  Himno  Veni  Creaior  Spir'iíus. 

Concluido  el  Himno,  el  Dr.  Lynch,  secretario  del  Concilio,  leyó  en 
alta  voz  los  títulos  de  los  decretos  que  se  habian  formado,  y  el  Illmo. 
Dr.  Chanche,  obispo  de  Natchez,  pidió  el  asentimiento  del  Concilio  á 
dichos  decretos.  El  arzobispo  puesto  en  pié,  pidió  la  sanción  de  los 
prelados,  según  lo  dispuesto  por  la  rúbrica;  y  todos  respondieron:  que- 
remos, aprobamos,  confirmamos.  Luego  pasaron  todos  á  firmar  por  ór- 
den  de  antigüedad  en  el  obispado,  y  firmados  que  fueron  los  decretos, 
se  propuso  al  Illmo.  Sr.  Vandevelde,  obispo  de  Chicago,  para  llevarlos 
á  Roma  y  solicitar  del  Santo  Padre  su  aprobación.  A  esto  contesta- 
ron todos  los  prelados:  Placel:  muy  bien. 

En  este  momento  el  arzobispo  de  Nueva-York  se  puso  en  pié,  y  di- 
rigiéndose al  Illmo.  y  Rmo.  Dr.  Kenrick,  presidente  del  Concilio,  dijo: 
Illmo.  Seflor  y  RR.  Padres:  Este  primer  Concilio  Nacional  convoca- 
do no  por  nuestra  voluntad,  sino  por  la  voluntad  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo, se  baila  ya  terminado  felizmente.  Antes  de  separarnos  para 
nuestras  respectivas  diócesis,  los  venerables  prelados  me  han  honrado 
con  el  grato  encargo  de  felicitar  al  muy  venerable  arzobispo,  presiden- 
te de  este  Concilio,  por  tos  ejemplos  de  virtud  que  de  él  hemos  recibi- 
do, y  por  la  prudencia  suma  y  sabiduría  profunda  con  que  ha  marcado 
todos  los  actos  de  su  digna  presidencia.  A  mas  del  profundo  respeto 
al  que  se  ha  hecho  acreedor  por  su  profundo  saber  y  celo  ardiente,  loa 
prelados  de  este  vasto  y  poderoso  continente,  los  presbíteros  y  levitas 
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de  sus  iglesias,  y  todo  el  pueblo  católico  de  quien  es  tiernamente  amado, 
nos  congratulamos  en  pagarle  este  tributo  de  veneración,  y  de  recono- 
cer en  su  digna  persona  «1  representante  del  Vicario  de  Jesucristo. 

Alabó  en  seguida  la  concordia  y  unanimidad  cristiana  que  caracteri- 
zaron las  sesiones  del  Concilio,  haciendo  oportunamente  notar  la  dife- 
rencia entre  la  disposición  de  ánimos,  reunidos  por  motivos  puramente 
humanos,  y  la  de  ios  que  se  juntan  en  nombre  de  Jesucristo,  para  exten- 
der su  reino  en  el  mundo,  en  donde  apagando  cada  cual  la  voz  de  su 
voluntad,  solo  se  escucha  la  divina  que  la  asistencia  del  Espíritu  Santo 
declara.  Principalmente  exhortó  al  clero  de  segundo  órden  á  que  se 
dispusiera  dignamente,  para  que  un  dia  no  desdijera  de  este  espíritu 
del  catolicismo. 

Empero,  continuó  dirigiéndose  al  Illmo.  señor  arzobispo  presidente, 
que  no  omitiréis  el  hablar  á  Nuestro  Santísimo  Padre  de  este  admira- 
ble desprendimiento  que  cada  obispo  ha  manifestado  tocante  á  sus  pro- 
pios intereses,  posponiéndolos  al  bien  de  la  Iglesia  de  la  Nación,  y  no 
dudo  que  su  paternal  corazón  rebosará  de  contento  al  llegarlo  á  conocer. 

Concluida  esta  alocución,  levantóse  el  señor  arzobispo  Kenrick  de- 
seando responder;  pero  se  halló  tan  conmovido,  que  un  raudal  de  gozo 
tan  grande  inundó  su  corazón,  que  saltaron  las  lágrimas  de  sus  ojos  y 
anudada  la  garganta  enmudeció  sin  poder  articular  palabra,  como  ena- 
genado  de  placer. 

En  seguida  se  recitaron  las  oraciones  para  cerrar  el  Concilio  que 
prorumpió  en  las  siguientes  aclamaciones: 

Archidiaconus .  —  Regí  seculo-  Arcediano. — Sempiterno  honor 

rum,  Omnipotenti  Deo,  sempiter-  y  gloria  eterna  al  Dios  Omnipoten- 

nus  honor  et  aeterna  gloria.  te,  Rey  de  los  siglos  inmortal. 

Chorus. — Dignus  est  Dominus  Coro. — Digno  es  Dios  Nuestro 

Deus  noster  accipere  gloriara  et  Señor,  de  recibir  gloria,  honor  y 

honorem  et  benedictionem  ¡n  se-  bendición,  por  los  siglos  de  los  s¡- 

cula  seculorum.  glos. 

Archid. — Sanctissimx  et  Imma-  Arcediano.— A  la  Santísima  é 

culate  Virgini,  Dei  genitrici  Ma-  Inmaculada  Virgen  María  Madre 

rie,  reverentia,  laus,  et  piissima  de  Dios,  reverencia,  alabanza  y  ac- 

gratulalio.  cion  de  gracias. 

Chorus. — Beatam  illam  dicant  Coro. — Sea  por  siempre  bendi- 

omnesgenerationes,  et  sit  benedic  ta,  y  las  generaciones  todas  la  IU- 

ta  in  sternum.  men  bienaventurada. 

Archid. — Beatissimo  Pió  Pape,  Arcediano. — La  paz  de  Dios  y 

successori  Principis  Apostolorum,  toda  prosperidad,  sea  .con  nuestro 

totius   Ecclesiz  capiti,  ac  vero  Santísimo  Padre  Pió  sucesor  del 
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Chriati  in  terna  vicario,  pax  a  Deo 
et  omnímoda  prosperitas. 

Chorut. —  Eflundat  super  eum 
Deus  noster  abundantes  dividas 
gratín  suae,  tantumque  pontificem 
diu  Ecclesis  sus  sospitem  et  iu- 
colnmen  servet. 

Archid .  —  Iteverendissimo  ar- 
chiepiscopo  Ballimorcnsi ,  Sedis 
Apostólicas  delegato,  et  bujus  Con- 
cilii  Nationnlis  pnesidi,  cum  multis 
annis  plu  rimas  gratiae. 

Chorv». — Jam  in  presentí  tem- 
pore  accipiat  benedictioncm  a  Do- 
mino, et  in  futuro  secuto  coronam 
glorias. 

Archid.  —  llevercndissímis  Ar- 
chiepiscopís  et  Episcopis  qui  ad 
lioc  celebrandum  Concilium  acces- 
sertint,  incrcmentum  donorum  coc- 
lestium,  et  fe  1  i x  ad  suas  ecclcsias 
reditus. 

Chorus. — Grada  Domini  Nostri 
Jesu  Chriati,  et  cbaritas  Dei,  et 
communicatio  Sancti  Spiritos,  sil 
cum  ómnibus  illis. 

Archid. — Admodnm  revcveren- 
dis  ahbatibus  ct  communilatum  su- 
perioribus  ac  theologis,  qui  pre- 
sentía, doctrina,  laboribus  paires 
Concilii  tam  egregie  juverunt, 
magnas  grates  et  bona  in  Cbristo 
memoria. 

Chorvs.  —  Magne  grates,  bona 
memoria:  Dominus  relribual. 

Archid. — Cunctia  fidelibus  nos- 
trarum  provinciarum,  ac  universo 
populo  cbristiano,  gratia  ct  pax  a 
Deo  Paire,  et  Cbristo  Jesu  Do- 
mino Nostro. 


Príncipe  de  los  Apóstoles,  caheza 
de  la  Iglesia  universal,  y  verdade- 
ro vicario  de  Cristo  en  la  tierra. 

Coro. — Derrame  Dios  sobre  él 
las  abundantes  riquezas  de  su  gra- 
cia, y  conserve  largos  dias  á  su 
Iglesia  tan  gran  Pontífice  salva  y 
prósperamente. 

Arcediano. —  Abundantes  gra- 
cias y  muchos  años  conceda  Dios  a' 
limo,  arzobispo  de  Baltimore,  De- 
legado de  la  Silla  Apostólica  y  pre- 
sidente de  este  Concilio  Nacional. 

Coro. — ltcciba  la  bendición  de 
Dios  en  el  tiempo,  y  la  corona  de 
gloria  en  la  eternidad. 

Arcediano. — A  los  reverendísi- 
mos arzobispos  y  obi.-pos  que  con- 
currieron á  la  celebración  de  este 
Concilio,  conceda  Dios  incremen- 
to de  los  celestiales  dones,  y  un 
feliz  regreso  á  sus  iglesias. 

Coro. — La  gracia  de  Nuestro 
Seflor  Jesucristo,  la  caridad  divi- 
na y  la  comunicación  del  Espfrulu 
Santo,  les  asista. 

Arcediano. — A  los  reverendos 
abades,  superiores  de  las  comuni- 
dades y  teólogos  que  tan  eficaz- 
mente hau  ayudado  al  Concilio 
con  su  presencia,  luces  y  trabajos, 
tribútense  gracias  y  reconocimien- 
to en  Cristo. 

Coro. — Repetidas  gracias,  feliz 
memoria:  y  el  Seflor  los  recom- 
pense. 

Arcedittno. — La  gracia  y  la  paz 
de  Dios  Padre  y  de  Jesucristo 
Nuestro  Seflor,  sea  con  todos  los 
fieles  de  nuestras  provincias  y  de 
todo  el  mundo  cristiano. 
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Chorus. — Ipse  Deus  pacis  san- 
tificet  eos  per  omnia,  ut  quietam  et 
tranquillatn  vitam  agant  in  omni 
pietate,  castitate  ac  praxi  bonorum 
operum. 

Archid. — Decreta  hujus  sanctaj 
Synodi  assidua  veneratione  prose- 
quamur  et  fideliter  custodiamus. 

Chorus .  —  Semper  veneremur, 
semper  custodiamus. 

Archid. — Juxta  monitum  apos- 
tolicum  et  propheticum,  satagamus 
no»,  rugientes  mundi  corruptionem, 
constanter  adhaerere  Deo,  doñee 
ocurra  mus  omnes  in  mensuram  a> 
tatis  plenitudinis  Cliristi  et  in  ter- 
ram  viventium. 

Chorus. — Amen,  amen. 


Coro.— El  Dios  los  santifique 
en  todo,  para  que  lleven  una  vida 
quieta  y  tranquila  en  el  ejercicio 
de  la  piedad,  castidad  y  buenas 
obras. 

Arcediano. — Veneremos  respe- 
tuosamente, y  observemos  inviola- 
blemente los  decretos  de  este  San- 
to Concilio. 

Coro. — Venerémoslos  y  obser- 
vémoslos siempre. 

Arcediano. — Procuremos»  guar- 
dar el  consejo  de  los  Apóstoles  y 
profetas,  en  huir  de  la  corrupción 
mundana  y  unirnos  incesantemen- 
te á  nuestro  Dios,  hasta  que  en  la 
tierra  de  los  vivientes  nos  encon- 
tremos todos  fortificados  en  la  ple- 
nitud de  Cristo. 

Curo. — Amen,  amen. 


Acabadas  las  aclamaciones  se  cantó  el  Te  Deutn,  y  después  el  arzo- 
bispo presidente  dió  al  Concilio  la  bendición  postrándose  el  pueblo  y 
clero  de  rodillas  é  inclinados  los  prelados. 

De  esta  manera  se  cerró  el  primer  Concilio  Nacional  de  la  Iglesia 
católica,  en  los  Estados-Unidos  del  Norte  América  (1). 

(1)  Habiendo  anunciado  varios  periódicos,  que  cite  primer  Concilio  Nacio- 
nal del  Norte  América  era  el  segundo,  nw  vemos  en  la  necesidad  de  hacer  pre- 
sente A  nuestros  lectores,  que  el  celebrado  anteriormente  en  dicho  país,  fue  tan 
solamente  provincial  y  no  Nacional. 
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CI8M1AS  Y  1IV0S  DESCUBRIMIENTOS, 

Eclipses  de  sol.— Explicación  del  fenómeno.— Miedo  de  los  salvaos 
durante  los  eelipses.— Superstición  de  loa  antiguos. 


A  creer  á  ciertas  persona»,  el  eclipse  es  una  cosa  espantosa;  os  su- 
merge en  medio  del  dia  en  profunda  oscuridad,  y  os  estraviais,  sabien- 
do apenas  dónde  os  halláis;  los  pájaros  huyen  ó  caen  azorados,  los  aní- 
males domesticados,  especialmente  lo»  de  carga,  suspenden  su  trabajo 
y  no  quieren  andar,  mientras  otros  lanzan  aullidos,  creyendo  todos  en 
una  noche  eterna,  en  la  cual  se  agitan  como  si  amenazara  una  gran  ca- 
tástrofe. . . .  Enorme  exageración  hay  en  esto;  roas  el  eclipse  es  un  fe- 
nómeno bastante  extraordinario  que  produce  efectos  muy  singulares,  y 
que  merece  llamar  toda  nuestra  atención. 

¿Qué  es  un  eclipse  de  sol?  Ya  sabéis  que  la  luna  da  vueltas  en  tor» 
no  de  la  tierra,  mientras  que  ésta  gira  en  derredor  del  bo!,  lo  mismo  que 
los  demás  planetas.  La  luna,  como  se  sabe,  es  satélite  de  la  tierra,  y 
termina  su  curso  casi  en  veintinueve  días:  de  este  modo  da  vueltas  en 
derredor  de  la  tierra  doce  veces  al  aflo,  es  decir,  Untas  veces  como  me- 
ses hay:  cada  raes  debe  hallarse  la  luna  durante  su  evolución,  ya  entre 
el  sol  y  la  tierra,  ya  detras  de  la  tierra,  ya  á  uno  de  los  dos  lados  con 
relación  al  sol  y  á  nuestro  globo;  y  como  la  luna  es  un  cuerpo  redon- 
do, alumbrado  como  la  tierra  por  el  sol,  debe  presentar  en  esta  evolu- 
ción mensual  ora  su  parle  alumbrada,  ora  una  porción  de  esta  faz  alum- 
brada, ora,  en  fin,  su  parte  no  alumbrada  ú  oscura,  de  lo  cual  proviene 
lo  que  se  llama  fases  de  la  luna,  tales  como  luna  nueva,  primer  cuarto, 
luna  llena  y  euarto  último. 

Cuando  tenemos  luna  llena,  es  decir,  cuando  vuelve  á  empezar  su 
evolución  en  derredor  de  la  tierra,  se  halla  entre  nuestro  globo  y  el  sol, 
y  su  faz,  alumbrada  por  el  astro  del  dia,  es  invisible  para  nosotros,  por- 
que la  luna  presenta  entonces  hácia  la  tierra  su  paite  no  alumbrada,  mo- 
tivo porque  absolutamente  no  podemos  verla. 

En  esta  posición  de  la  luna,  es  decir,  cuando  se  halla  entre  el  sol  y 
la  tierra,  sucede  algunas  veces  que  los  tres  cuerpos  celestes  están  colo- 
cados en  el  mismo  plano  ó  sobre  la  misma  linea,  de  suerte  que  la  luna, 
situada  entre  el  sol  y  la  tierra,  nos  quita  la  vista  del  gran  astro  que  alum- 
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bra  y  calienta  al  universo,  6  á  lo  menos  nuestro  sistema  planetario.  En 
este  caso  la  luna,  si  fuese  mayor,  podría  ocultar  enteramente  al  sol,  é 
interceptar  completamente  sus  rayos  6  los-  habitantes  de  nuestro  globo; 
pero  como  la  luna  es  un  cuerpo  muy  pequeño  con  relación  al  disco  in- 
menso del  sol,  jamas  consigue  ocultarse  del  todo.  Asi  en  los  eclipses 
llamados  totales  para  distinguirlos  de  los  demás,  la  luna  cubre  ó  eclip- 
sa el  medio  del  sol,  produciendo  un  disco  negro,  y  al  paso  que  el  resto 
conserva  su  esplendor  para  nosotros,  sobresale  sobre  este  disco  y  le  cer- 
ca con  un  anillo  luminoso. 

Los  eclipses  de  esta  especie  son  raros,  y  jamas  todo  el  globo  ve  un 
eclipse  total,  pues  vistos  desde  las  diversas  partes  de  nuestro  globo,  los 
eclipses  se  presentan  bajo  diferentes  aspectos,  y  pueden  ser  totales  pa- 
ra un  país  y  parciales  para  otro. 

£1  eclipse  total  es  también  un  espectáculo  digno  de  llamar  la  aten- 
ción, porque  efectivamente  es  un  fenómeno  muy  extraño  el  de  un  cuer- 
po opaco  que  de  pronto  viene  á  interponerse  entre  el  sol  y  nosotros,  in- 
terceptando parte  de  sus  rayos  solares  y  produciendo  una  luz  dudosa 
que  al  parecer  hace  creer  á  los  animales  que  va  á  terminar  el  dia  sin 
haber  tenido  su  habitual  duración,  y  que  parece  un  desarreglo  en  elór- 
den  tan  bien  arreglado  de  la  naturaleza.  Así  se  concibe  como  los  pue- 
blos salvages,  no  pudiondo  explicar  este  extraordinario  fenómeno  por 
rezones  astronómicas  que  no  conocen,  creen  que  el  cuerpo  negro  que 
ven  en  el  sol,  es  un  gran  sapo  ó  algún  otro  animal  salido  de  no  se  sabe 
dónde  para  devorar  el  sol  y  destruir  el  foco  de  la  luz.  Esas  pobres 
gentes,  que  no  tienen  ninguna  noción  exacta  de  la  distancia  enorme  que 
nos  separa  del  sol,  son  tan  sencillas,  que  creen  que  haciendo  mucho  rui- 
do lograrán  espantar  a  ese  enemigo  del  sol,  y  hacerle  soltar  su  presa- 
Así  es  que  arman  un  alboroto  insufrible,  y  cuando  por  fin  ha  pasado  la 
luna  por  delante  del  sol,  atribuyen  la  huida  del  desconocido  animal  al 
efecto  del  ruido  que  no  han  dejado  de  hacer. 

En  los  siglos  bárbaros,  no  creían,  como  los  salvages,  en  la  embesti- 
da de  un  animal  monstruoso  contra  el  sol;  pero  sin  embargo,  miraban 
los  eclipses  como  cosa  funesta  que  anunciaba  guerras,  hambres,  pestes 
ú  otras  calamidades  del  género  humano. 

La  ciencia  ha  disipado  todas  estas  preocupaciones,  y  gracias  á  la  per- 
fección de  la  astronomía,  ahora  se  calcula  con  la  mayor  precisión  los 
movimientos  de  los  cuerpos  celestes.  Sábese  con  mucha  antelación  los 
afios,  los  días,  hasta  las  horas  y  los  minutos  en  que  deben  verificarte  )os 
eclipses;  calcúlase  su  movimiento  y  duración  con  respecto  á  los  diferen- 
te* países  de  la  tierra,  y  el  almanaque  de  cada  regiou  manifiesta  á  los 
habitantes  el  momento  preciso  en  que  pueden  presenciar  un  espectácu- 
lo que,  lejos  de  espantarlos,  se  ha  hecho  para  ellos  objeto  de  curiosidad. 
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Los  espectáculos  de)  cielo  se  anuncian  con  la  misma  exactitud  que  la 
hora  del  teatro  en  las  poblaciones,  y  de  esto  podéis  deducir  que  es  pre- 
ciso que  el  universo  esté  regido  con  admirable  regularidad,  para  que  el 
hombre  pueda  calcular  de  este  modo  los  fenómenos  que  deben  tener  lu- 
gar entre  los  cuerpos  celestes.  Así  es  en  efecto,  y  no  podemos  ser 
testigos  de  los  fenómenos  del  cielo,  sin  estar  penetrados  de  profunda  ad* 
roiracion  hácia  el  poder  sin  límites  del  Criador. 


FENOMENO  EXTRAORDINARIO. 

Escriben  de  Sondershausen  (principado  de  Schwartzbourg)  el  28  de 
Abril: 

"El  sábado  por  la  mañana,  en  un  campo  dependiente  de  las  pose- 
siones del  doctor  Werner,  sito  cerca  de  nuestra  capital,  á  corta  distan- 
cia de  las  orillas  del  rio  Wupper,  se  oyó  repentinamente  una  detona- 
ción subterránea,  y  luego  se  abrió  inmediatamente  el  suelo,  dando  pa- 
so á  una  columna  de  fuego  de  unos  tres  piés  de  espesor,  que  fué  reem- 
plazada á  pocos  minutos  por  un  surtidor  de  agua  hirviendo  que  corre 
aún,  y  cuya  temperatura  es  de  66  grados  Reamur. 

"El  agua  tiene  un  olor  fuerte  de  azufre,  y  por  el  análisis  que  8e  ha 
hecho  de  ella,  resulta  que  tiene  azufre,  hierro  y  cobre.  Al  principio, 
el  surtidor  de  agua  arrojaba  fragmentos  de  hierro,  de  piedra  y  de  ma- 
dera; pero  ya  el  agua  sale  sin  ninguna  mezcla  de  sustancias  sólidas. 

"El  suelo  donde  se  ha  verificado  este  fenómeno  extraordinario  ha 
sido  considerado  siempre  como  volcánico." 


BUQUE  OON  MASTILES  DE  HIERRO. 

"Se  construye  en  este  momento  en  Liverpool,  por  cuenta  de  una  ca- 
sa extrangera,  un  navio,  cuyos  mástiles  serán  enteramente  de  hierro, 
pero  que  pintados  de  color  ordinario,  tendrán  absolutamente  el  color 
de  la  madera.  Se  componen  de  unos  cilindros  de  hierro  fundidos,  de 
unos  70  piés,  para  el  bajo  de  los  mástiles,  en  los  cuales  deben  encajar 
otros  cilindros  que  forman  Ja  parte  elevada;  las  pinturas  apenas  se  dis- 
tinguen. Para  asegurar  la  solidez  de  esta  nueva  mastilerfa,  se  han 
adaptado  á  lo  largo  de  los  cilindros,  de  trecho  en  trecho,  unas  fuertes 
planchas  de  palastro,  unidas  fuertemente  entre  sí." 
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NUEVO  TELEGRAFO- 

Según  el  Morning-Pait  de  Lóndres,  estará  pronto  en  activo  ejerci- 
cio el  telégrafo  de  impresión  que  tanto  llamó  la  atención  en  la  gran  ex* 
posición  del  palacio  de  cristal,  del  cual  se  dice  "que  por  una  corriente 
eléctrica,  pueden  reproducirse  mas  de  cien  palabras  por  minuto,  y  tres» 
cientas  por  abreviación.  De  modo  que  un  hilo  eléctrico  á  través  del 
Atlántico,  trasmitirá  en  cuatro  minutos  el  contenido  de  un  cuarto  de  co- 
lumna de  este  diario,  y  en  un  día  podrá  saberse  cuantas  materias  con- 
tienen las  siete  hojas  dobles  del  Morning-Post" 


EL  PALACIO  DE  CRISTAL. 

El  palacio  de  cristal  de  Lóndres,  vendido  en  70.000  £  á  una  em- 
presa cuyo  capital  es  de  500.000,  será  erigido  de  nuevo  en  otro  punto 
de  la  capital  inglesa,  con  el  objeto  de  convertirlo  en  un  magnifico  lu- 
gar de  recreo,  que  tendrá  entre  otros  atractivos,  un  hermoso  jardín  de 
invierno. 

£1  palacio  estará  situado  en  medio  de  un  hermoso  parque:  conten- 
drá esculturas  por  los  mejores  artistas  de  la  época,  y  copias  en  yeso 
de  las  mas  célebres  obras  antiguas,  y  se  harán  en  él  exposiciones  de 
flores,  frutas  y  otros  vegetales. 


MEDALLA  NAPOLEONICA. 

"Se  acaba  de  acuflar  en  París  y  de  depositar  en  el  museo  moneta- 
rio, una  gran  medalla  de  oro,  plata  y  bronce,  destinada  á  trasmitir  á  la 
posteridad  el  recuerdo  de  la  distribución  de  las  águilas,  en  el  campo 
de  Marte,  el  10  de  Mayo  de  1S52.  En  un  lado  se  ve  el  busto  del  prin- 
cipe presidente,  con  estas  palabras:  "Luis  Napoleón  Bonaparte,  presi- 
dente de  la  República  Francesa.'"  Al  reverso  un  trofeo  de  pendones 
con  águilas.  En  el  centro  un  escudo,  en  el  cual  se  ve  una  águila  con 
estas  palabras:  "Honor  y  Patria."  Y  en  seguida  el  letrero:  "El  pie- 
sidente  de  la  República  distribuye,  las  banderas  al  ejército;  10  de  Ma- 
yo 1852." 


GRAVE  ACCIDENTE. 

En  una  tempestad  que  estalló  el  25  de  Mayo  por  la  noche  en  Or- 
leans,  ha  ocurrido  un  fenómeno  que  pudo  ser  un  trágico  accidente,  á 
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algunas  leguas  de  la  ciudad,  sobre  la  línea  del  camino  de  hierro  de  Or- 
leans  á  Paris. 

£1  convoy  de  por  la  noche  iba  caminando  á  toda  velocidad,  cuando 
cayó  un  rayo  extrepitosamcnte  en  el  carro  de  los  equipages,  colocado 
después  de  la  máquina,  y  en  el  cual  se  hallaba  un  conductor.  El  flui- 
do practicó  e'i  lo  alto  del  carro  una  abertura  irregular,  sin  causar  nin- 
gún daño  en  los  equipages,  y  después  recorrió  todo  el  convoy  siguien- 
do los  anillos  de  hierro  que  unen  entre  sí  los  wagones.  El  conductor 
experimentó  un  violento  sacudimiento,  y  permaneció  algunos  instantes 
como  asfixiado.  Todos  los  viageros  que  se  hallaban  en  el  convoy  sin- 
tieron al  mismo  tiempo  una  conmoción  eléctrica  muy  marcada. 


EXPOSICION  FRANCESA. 

"Ya  se  ha  adoptado  el  plano  del  palacio  de  cristal  en  los  Campos 
Kliseos,  y  dicese  que  muy  cu  breve  comenzará  su  construcción.  Se 
asegura  que  el  encargado  de  dirigir  esta  obra  colosal  es  Mr.  Hittorf. 
La  elevación  de  este  monumento  será  superior  á  la  de  las  torres  de 
la  catedral  de  Paris,  y  las  columnas  de  fierro  que  sostendrán  su  techa- 
do tendrán,  por  lo  menos,  un  metro  de  circunferencia." 


ULTIMAS  PALABRAS  DE  ALGUNOS  HOMBRES 

CELEBRES. 

Napoleón  murió  diciendo:  Je/e  del  ejército. 
Byron:  Ahora  dormimos. 
Nelson:  Un  beto. 

Hardy:  Doy  gracia»  á  Dio*  por  haber  cumplido  con  mi  deber. 

Nerón:  lAsi  me  mantenéis  vuestra  Je? 

Alfieri:  Apriétame  la  mano,  querido;  yo  muero. 

Chestcrfiel  (ministro):  Dadme  una  silla. 

Heller  (fisiólogo):  Ixt  arteria  no  late  mas. 

Goethe:  Que  entre  luz. 

Elisabet,  reina  de  Inglaterra:  Todos  mis  tesoros  por  un  solo  minuto. 
Grocio:  Hablemos  formalmente. 
Tasso:  En  vuestras  manos  ¡oh  Señor! 

Tomás  Maro,  subiendo  al  patíbulo:  Os  pido  vuestra  ayuda  para  su- 
bir, para  bajar  no  la  necesito. 

Walter  Scott:  Me  siento  regenerado. 

Jefierson:  Recomiendo  mi  alma  á  Dios,  y  mi  hija  á  la  patria. 
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Washington:  Está  bien. 

J.  Q.  Adams:  La  última  cosa  que  se  hace  en  la  tierra. 
Harisson:  Deseo  que  entendáis  los  verdaderos  principios  de  gobierno,  y 
(juc  los  hagáis  conocer  á  los  hombres.    No  os  pido  otra  cosa. 
Taylor:  He  deseado  cumplir  con  mi  deber. 

Federico  V  de  Dinamarca:  No  hay  una  gota  de  sangre  en  mis  manos. 

Mozart:  ¿Me  habláis  de  consuelo,  oh  Emilia?  Y  bien;  tomad  mis  úl- 
timas notas,  id  al  piano,  y  locad  me  el  himno  de  vuestra  santa  madre;  ¡oh! 
que  yo  escuche  otra  vez  aquellas  notas  que  por  tan  largo  tiempo  me  han 
servido  de  deleite  y  de  consuelo. 

Franklin:  Nada  es  Jucil  para  el  que  muere. 

Cárlos  II:  Cuidado  con  padecer  hambre  ¡oh  Nelly! 


MONTANAS  DE  FUEGO  EN  INGLATERRA. 

En  uno  do  los  últimos  números  del  periódico  inglés  el  Coligniani, 
hallamos  la  siguiente  curiosa  noticia:  uLas  montañas  de  los  alrede- 
dores de  Glounokehen,  en  Inglatarra,  han  presentado  durante  las  últi- 
mas noches,  un  aspecto  enteramente  volcánico.  En  el  espacio  de  va- 
rias millas,  y  hácia  la  cúspide  de  aquella  cadena  de  montadas,  no  ge 
veia  mas  que  un  conjunto  de  llamas,  ofreciendo  un  espectáculo  impo- 
nente y  nunca  visto.  Las  montañas  inmediatas  é  Dreng  Hill,  en  Alve- 
rag,  también  ardieron,  formando  todo  el  fuego  un  conjunto  que  apenas 
podía  alcanzar  la  vista.  El  bosque  de  Kceladhlone,  cerca  de  Calas- 
mam,  se  incendió  del  mismo  modo,  quemándose  20  acres  de  tierra  an- 
tes que  se  pudiera  cortar  el  fuego.  La  policía  de  Milltowo  ha  empe- 
zado ya  á  hacer  diligencias.  Todas  las  montañas,  desde  Castlemain 
hasta  Inde,  han  estado  ardiendo  durante  una  semana. 


NUEVO  PLANETA. 

Mr.  Gasparis,  astrónomo  de  Nápoles,  acaba  de  descubrir  un  nuevo 
planeta  de  la  especie  de  los  que  descubrió  anteriormente.  No  es  po- 
sible asegurarse  á  la  simple  vista  de  la  existencia  de  este  nuevo  astro, 
que  como  un  punto  blanco,  solo  se  puede  distinguir  con  ayuda  del  te- 
lescopio. He  aquí  los  detalles  de  su  posición,  emitida  por  los  obser- 
vadores: 

17  de  Marzo  de  1852,  tiempo  medio  de  Nápoles,  9  b.  68  m.  32  s. 
5. — Ascensión  directa,  9  h.  57  m.  56  s.  7. — Declinación  boreal,  12° 
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19  de  id.  id.,  8  h.  20  m.  18  s:  9.— Id.  ¡d.  1»?  68'  19". 
90  de  id.  id.,  9  h.  25  m.  27  s.  1.— Id.  id.  9  h.  66  m.  21  8.  2.— Id. 
id.,  139  1'  41". 

Mr.  Hind,  que  también  está  en  observación  de  los  planetas  nuevos, 
ha  percibido,  á  través  do  las  nieblas  de  Londres,  un  punto  móvil  situa- 
do poco  mas  6  menos  en  el  lugar  designado  por  Gasparis. 


TRE8  30BERAN08  EN  PARIS. 

En  1814,  París  estaba  ocupado  por  los  ejércitos  aliados,  que  tenían 
cada  uno  su  soberano  ¿  la  cabeza.  Los  tres  potentados  del  Norte 
aprovecharon  esta  ocasión  para  admirar  las  bellezas  que  en  su  seno  en- 
cierra la  antigua  Lutecia,  y  solían  ir  los  tres  solos  de  incógnito,  ¿  visi- 
tar los  monumentos  que  llaman  la  atención  del  viegero. 

Un  día  estando  en  el  museo  de  Louvre,  les  ocurrió  una  duda,  y  un 
caballero,  al  parecer  gascón,  les  ilustró  acerca  de  lo  que  deseaban  sa- 
ber. Su  conversación  duró  largo  ralo,  y  pareció  agradar  i  los  augus- 
tos visitadores  la  de  su  interlocutor.  Habiendo  llegado  el  momento  de 
despedirse  y  hacerse  mútuoa  ofrecimientos,  uno  de  ellos  dijo  al  gascón: 

—Amigo  mío,  yo  soy  Alejandro  l,  emperador  de  todas  las  Rusia», 
y  puede  V.  mandarme  cuanto  guste. 

—Yo,  dijo  el  otro,  soy  Francisco  II,  emperador  de  Austria,  y  dígo- 
le  lo  mismo.  rt  jíml'H)  s 

Y  en  fin,  el  tercero  dijo  al  admirado  hijo  de  Garona: 
— Soy  Federico  Guillermo,  rey  de  Prusia. 

A  cada  frase  manifestaba  aquel  su  incredulidad,  y  haciéndoles  un 
saludo  grave,  les  dijo: 

— Señores:  yo  soy  Fich-ton-Kan,  emperador  de  la  China,  y 
disponer  de  lo  que  gustéis  en  mi  celeste  imperio. 

Y  acompañando  estas  palabras  coa  un  profundo  saludo,  se  retiró. 


POSESIONES  DE  INGLATERRA. 

En  uno  dp  los  mas  curiosos  periódicos  de  Europa  hallamos  la  siguien- 
te especificación  de  las  posesiones  de  la  Inglaterra,  que  ademas  de  la 
Escocia  y  de  Irlanda,  con  las  que  forma  el  Reino  Unido,  posee  esta  frio- 
lera: Indias  orientales,  Jersey  y  Guernsey,  Ceilan,  Islas  Jónicas,  Mal- 
ta, Cabo  de  Buena  Esperanza,  Africa,  costa  occidental,  Canadá,  Nue- 
va Escocía,  Terranova,  Nuevo  Brunswich,  Santa  Elena,  Isla  Mauricio, 
Santo  Domingo,  Granada,  Monserrat,  Jamaica,  Sainte  Kítt,  BaVbadas, 
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Antiguas,  Guyana  Ahglesa,  Bahama,  Isla  de  la  Trinidad,  Islas  de  Fal- 
klád,  Bermudas,  Australia  del  Sur,  Australia  del  Oeste,  Nueva  Celan- 
dia,  Nueva  Gales  del  Sur,  Tierra  de  Van  Diemen,  Labuan  Bornee,  y 
Goal*  de  oro. 

■ 

RIQUElA  líTtOüA  EN  ti  H>  NA8TERI0  DE  M0S8BRBATB  EN  BARCELONA) 

Ocupándose  un  periódico  de  Barcelona  del  célebre  monasterio  ca- 
talán de  Nuestra  Sefiora  de  Monserrate,  y  de  sus  espléndidas  riquezas 
antes  que  fuera  saqueado,  allanado,  destruido  é  incendiado  por  los 
franceses  en  la  horrible  guerra  del  ano  de  1808,  dice  que  seria  casi 
imposible  dar  una  idea  exacta  de  la  pedrería  y  alhajas  de  gran  valor 
que  se  guardaban  en  el  joyero  de  la  sacristía  de  Monserrate,  dadas  á  la 
Santísima  Virgen  milagrosa  por  casi  todos  los  reyes  y  principes  de  la 
tierra;  pero  que  deben  mencionarse  especialmente  el  viril  y  principales 
coronas  de  la  Virgen  y  de  Jesús.  El  viril  era  todo  de  oro,  y  estaba 
enriquecido  con  mil  ciento  seis  diamantes,  cien  magní6cas  perlas  pre- 
ciosas, ciento  siete  ópalos,  tres  grandes  zafiros,  diez  y  ocho  ricas  tur- 
quesas, y  en  el  remate  una  pluma  soberbia,  formada  con  quince  ópalos, 
valuada  en  cuatro  mil  pesos,  y  que  era  un  regalo  de  un  principe  á  la 
Santísima  Virgen.— Nuestra  Sefiora  de  Monserrate  teniu  cuatro  sun- 
tuosas coronas,  y  la  primera  de  todas  ellas  estaba  tasada  en  cincuenta 
mil  ducados,  y  enriquecida  con  mil  ciento  veinticuatro  diamantes,  mil 
ochocientas  preciosas  perlas,  treinta  y  ocho  grandes  esmeraldas,  vein- 
tidós zafiros  y  cinco  rubíes,  concluyendo  por  un  admirable  navio  de 
oro  y  piedras  que  habia  costado  diez  y  ocho  mil  pesos,  habiendo  sido 
trabajada  en  el  mismo  monasterio  por  un  personage  flamenco,  quien 
tardó  en  hacerla  veintisiete  aflos.— - El  sagrado  Niño  Jesús  tenia  tres 
coronas,  y  la  mas  notable  era  de  oro  enriquecida  con  doscientas  treinta 
y  ocho  diamantes,  ciento  treinta  perlas  magnificas,  cincuenta  rubíes  y 
veinte  grandes  esmeraldas.  Estaba  tasada  en  diez  y  ocho  mil  ducados. 


CAMPANA  FLOTASTE  PARA  EL  CABO  HATTERAS. 

Loa  Srea.  Merrik  é  hijo,  de  Filadelfia,  construyen  actualmente  para 
el  gobierno  do  los  Estados-Unido*  una  especie  de  bote  de  hierro,  que 
será  situado  junto  al  cabo  Hatteras,  y  en  el  cual  estará  suspendida  una 
gran  campana  que  tocará  de  continuo  con  el  movimiento  comunicado 
al  bote  por  las  olas,  siendo  su  objeto  noticiar  así  la  proximidad  de  aquel 
punto  peligroso  á  los  buques  que  se  acerquen  á.  él,  durante  las  espesas 
neblinas  tan  frecuentes  en  esa  parte  de  la  costa. 
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SECCION  POLITICA. 


bb  53  ta»  aa  iria  <sí  oí  , 


Itaxia. — He  aqut  ei  texto  del  decreto  por  el  que  el  gran  duque  do 
Tosca  o  a  acaba  de  abolir  definitivamente  el  estatuto  constitucional: 

"Nos  Leopoldo  II,  por  la  gracia  de  Dios,  principe  imperial  de  Aus- 
tria, &c. 

"Cuando  en  medio  de  los  acontecimientos  extraordinarios  que  se 
consumaban  dentro  y  fuera  de  Italia,  nos  hemos  decidido  á  otorgar  á 
nuestra  cara  Toscana  instituciones  políticas  mas  liberales,  promulgan- 
do  el  15  de  Febrero  de  1843  el  estatuto  fundamental,  no  teníamos  otro 
deseo  que  el  de  preservar  ni  pais  de  las  conmociones  de  que  estaba 
amenazado,  de  poner  nuestro  gobierno  en  armonía  con  los  quo  se  esta- 
blecían en  otros  Estados  vecinos,  y  de  contribuir  con  ese  nuevo  siste- 
ma A  la  mayor  prosperidad  en  nuestros  muy  amados  subditos. 

"Pero  el  efecto  no  ha  correspondido  á  los  deseos  comunes:  no  se  ha 
realizado  el  bien  que  se  esperaba;  el  mal  que  se  temia  no  se  ha  desva- 
necido, y  nuestra  autoridad,  desconocida  desde  el  principio  é  imposi- 
bilitada para  el  bien,  ha  tenido  que  ceder  á  las  violencias  de  una  revo- 
lución que  ha  destruido  el  estatuto  y  sumido  á  la  Toscana  en  las  mas 
deplorables  calamidades. 

"Restablecido  poco  después  el  gobierno  legítimo  por  el  valor  de  los 
toscanos  que  nos  habían  permanecido  fieles,  hemos  aceptado  ese  hecho 
generoso,  dando  gracias  á  la  Providencia,  que  de  este  modo  endulzaba 
la  amargura  de  nuestro  destierro,  reservándonos  restablecer,  á  pesar  de 
nuestra  dolorosa  experiencia,  el  orden  político  fundado  por  nos  en  184S; 
pero  de  un  modo  que  no  hubiese  que  temer  ta  vuelta  de  los  desórdenes 
pasados. 

"Con  todo,  para  frustrar  las  amenazas  de  las  facciones,  desconcerta- 
das, pero  no  destruidas  por  el  dichoso  acontecimiento  del  12  de  Abril 
de  1849,  ha  sido  preciso  afianzar  por  medios  extraordinarios  la  tran- 
quilidad del  Estado;  y  para  proceder  en  seguida  de  una  manera  pronta 
y  eficaz  á  la  mejor  administración  del  pais,  hemos  debido  tomar  de  nue- 
vo el  poder  discrecional,  mientras  tanto  que  la  situación  general  de  Eu- 
ropa, y  las  condiciones  de  la  Toscana  y  la  Italia  no  nos  permitiesen 
reinstalar  el  sistema  del  gobierno  representativo. 

"Entre  tanto,  se  han  sucedido  en  Europa  graves  acontecimientos. 
La  sociedad,  ora  mas,  ora  menos  amenazada  en  sus  bases,  ha  buscado 
y  busca  su  salvación  en  el  principio  de  la  autoridad  libre  y  fuerte.  Y 
puesto  que  ya  en  la  mayor  parte  de  la  Italia  no  quedan  vestigios  del  go- 
bierno representativo,  podemos  persuadirnos  que  la  mayoría  de  los  tos- 
canos,  que  conserva  el  recuerdo  del  reposo  y  de  la  prosperidad  de  que 
ha  gozado  tan  largo  tiempo, é  instruida  por  una  desgraciada  experiencia, 
experimenta  la  necesidad  de  esperar  en  la  consolidación  del  poder  y 
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del  órdco,  el  desarrollo  del  bienestar  del  país,  mas  bien  que  el  deseo  de 
ver  revivir  una  forma  de  gobierno  que  no  se  aviene  con  las  institucio- 
nes nacionales  ni  con  las  costumbres  de  nuestro  pueblo,  y  que  no  lia 
producido  sino  mal  mientras  estaba  en  vigor. 

''Hoy  que  el  bien  verdadero  del  país,  que  las  circunstancias  genera- 
les exigen  que  el  gobierno  del  Estado  se  constituya  sobre  las  mismas 
bases  que  existían  antes  de  1S48,  liemos  resuelto  firmemente  promul- 
gar las  disposiciones  siguientes,  y  aseguramos  á  los  toscanos  que,  hasta 
nuestro  último  día,  nuestro  mas  dulce  cuidado  será  desarrollar  de  todos 
modos  en  nuestro  muy  amado  pais  todas  las  ventajas  morales  y  civiles. 
Asi  nos  ayude  Dios,  y  nos  fortifique  todos  los  días  con  la  cordial  con- 
fianza de  nuestros  amados  pueblos,  y  nos  penotre  de  la  idea  de  que  la 
nueva  organización  de  la  Toscana,  aumentando  las  prerogativas  del  po- 
der, hace  también  mas  pesada  la  carga  de  nuestros  deberes. 

"Art.  1?  Queda  abolido  el  estatuto  promulgado  el  15  de  Febrero 
de  1646. 

"ArL  29  Entrando  otra  vez  la  autoridad  real  en  la  plenitud  de  sus 
poderes,  los  ministros,  como  consejeros  del  principe  y  ejecutores  de 
sus  obras,  vuelven  á  ser  responsables  con  respecto  al  gran  duque,  y  re- 
frendarán los  actos  soberanos. 

"Art.  3?  Las  materias  de  derecho  público  especificadas  en  el  titulo 
1?  de  dicho  estatuto,  serán  arregladas  couforme  á  los  principios  y  se- 
gún las  reglas  que  resulten  de  las  leyes  y  disposiciones  que  estaban  en 
vigor  en  el  gran  ducado  antes  de  la  publicación  de  dicho  estatuto,  sal- 
vo lo  que  se  establece  por  el  presente  decreto. 

"Art.  4?  Las  leyes  vigentes  en  materia  de  imprenta  serán  revisa- 
das, á  fio  de  establecer  el  sistema  que  debe  garantizar  eficazmente  el 
respeto  debido  á  la  religión,  á  la  moral  y  al  orden  público. 

"Art.  5?    La  guardia  cívica  queda  definitiva  y  generalmente  abolida. 

"Art.  6?  Se  mantiene  el  consejo  de  Estado  inaugurado  el  15  de 
Marzo  de  1848;  pero  estará  separado  del  consejo  de  ministros.  Una 
nueva  disposición  arreglará  sus  atribuciones  de  una  manera  precisa. 

"Aru  7?  El  reglamento  comunal  publicado  por  decreto  del  20  de 
Noviembre  de  1840,  y  que  se  ha  puesto  en  vigor  por  via  de  ensayo,  se- 
rá revisado,  á  fin  de  hacer  en  él  los  cambios  de  que  la  experiencia  le 
haya  hecho  creer  susceptible. 

"Dado  el  6  de  Mayo  de  1S52. — LcojníJo. — Visto,  el  presidente  del 
consejo  de  ministros. — 6'.  BakUuscnMi.—Vhto,  para  la  aplicación  del 
sello,  el  ministro  secretario  de  Estado  del  departamento  de  gracia  y  jus- 
ticia.— A*.  Lomi." 

España.— La  Gaceta  publica  un  real  decreto  fijando  para  el  dia  1? 
de  Julio  próximo,  para  que  se  considere  constituido  y  terminado  el 
primer  arreglo  del  personal  de  las  iglesias  metropolitanas,  y  para  el 
día  primero  de  Octubre,  también  de  este  arlo,  el  de  las  iglesias  sufra- 
gáneas. 

lina  real  órden  para  que  por  los  obispos  dol  remo  se  remitan  notas 
del  número  de  ex-regulares  que  estando  en  el  noviciado,  «»  ya  profesos, 
al  publicarse  el  real  decreto  de  22  de  Abril  de  1834,  se  han  ordenado 
**  tacris  con  posteridad,  y  carecen  por  lo  tanto  de  la  congrua  ; 
eion  correspondiente. 
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Francia. — Los  puertos  del  Havre,  Nantes,  Burdeos  y  Marsella,  ri- 
valizaban con  el  objeto  de  obtener  la  concesión  de  nuevas  líneas  de  va- 
pores trasatlánticos.  El  puerto  de  Nantes  liabia  sido  designado  desde 
ruego,  como  el  destinado  á  servir  de  punto  de  partida  á  la  linea  del 
Brasil;  sin  embargo,  la  cuestión  no  se  hahia  decidido  aún,  el  puerto  de 
Marsella  trabajaba  para  conseguir  la  gracia. 

Austria. — El  emperador  de  Austria  ha  entrado  en  Viena  el  31  de 
Mayo  de  vuelta  de  su  escursion  á  Praga.  Va  á  salir  para  Hungría,  y 
estará  en  Buda  el  5  de  Junio. 

Se  asegura  que  va  á  darse  una  amplia  amnistía  por  el  emperador  de 
Austria,  apenas  llegue  á  Pesth. 

Estados-Unidos. — La  convención  whig  de  Baltimorc  ba  elegido 
candidatos  para  la  presidencia  y  vire-presidencia  al  general  Scott  y  a 
Mr.  VV.  Craham. 

El  presidente  Mr.  Fillmore.  ha  pasado  un  mensage  al  senado,  en  el 
que  consecuente  a  unn  comunicncion  del  ministro  español  en  Washing- 
ton, Sr.  D.  Angel  Calderón,  solicita  se  conceda  una  indemnización  a 
los  subditos  españoles  que  residan  en  los  Estados-Unidos,  y  fueron 
victimas  del  motín  de  Nueva-Orleane,  siquiera  sea  por  la  magnanimi- 
dad, digna  de  todo  elogio,  con  que  la  reina  de  España  concedió  la  li- 
bertad á  los  que  tan  injustamente  invadieron  sus  dominios  y  asesinaron 
á  sus  subditos. 

Parécenos  que  el  congreso  de  Washington,  penetrado  de  la  justicia 
del  reclamo  hecho  por  el  Sr.  Calderón  de  la  Barca,  a  nombre  de  los 
españoles  que  fueron  victimas  de  la  barbaridad  de  los  revoltosos,  no 
desatenderá  la  solicitud  que  el  primer  magistrado  de  la  república  nor- 
teamericana hace,  apoyado  en  razones  de  órden  y  agradecimiento,  á  la 
magnanimidad  con  que  la  reina  perdonó  á  los  americanos  aprehendidos 
cometiendo  un  atentado  que  en  todas  las  naciones  se  castiga  seve- 
ramente. 

El  vapor  "Asia"  salió  de  Nueva-York  el  10  del  pasado  Junio  para 
Europa,  conduciendo  160  pasageros  y  933.000  pesos. 
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Llegada  de  uryi'ES. — Por  despacho  telegráfico  recibido  de  Vera- 
cruz,  se  sabe  la  llegada  del  Amcticun,  de  Xueva-Orlcans,  con  10  días 
de  navegación  y  12  pasageros;  trayendo  noticia  de  la  muerte  de  Enri- 
que Clay,  y  noticias  de  Liverpool  que  alcanzan  hasta  19  del  mes  próxi- 
mo pasado.  Luis  Napoleón  ha  dispuesto  que  los  corresponsales  que 
tienen  en  Paris  los  periódicos  ingleses,  serán  responsables  de  lo  que  cu 
estos  últimos  so  escriba  contra  el  gobierno  francés.  El  embajador  in- 
glés ha  pedido  explicaciones  sobre  semejante  determinación. 

Comunicación  con  Europa. — "Se  ha  emprendido  la  realización  de 
un  proyecto,  que  si  se  lleva  á  cabo,  como  parece  muy  probable,  nos 


126 


facilitará  el  recibir  comunicaciones  de  Europa  en  el  cortísimo  espacio 
de  doce  dios,  y  aun  quizá  menos.  Las  autoridades  de  IS'ewfonndlan  6 
Terranova,  han  concedido  á  H.  B.  Tibbatts  y  socios,  de  Nueva— York, 
privilegio  exclusivo  por  el  término  de  treinta  años,  para  construir  telé- 
grafos magnéticos  en  toda  la  isla.  Estos  sefiores  se  proponen  correr 
los  alambres  desde  Nueva-York  á  la  ciudad  de  Saint  Jobns,  capital  de 
Terranova.  La  diatancia  desde  este  punto  al  puerto  de  Galway,  en 
Irlanda,  es  de  1.949  millas,  travesía  que  los  vapores  harán  en  el  espa- 
oio  de  cinco  dias.  Hallándose  entonces  la  línea  telegráfica  extendida 
desde  Saint  Jolms  á  Nueva-Orleans,  la  comunicación  de  las  noticias 
será  instantánea;  y  coutando  después  siete  dias  de  navegación  desde 
Nueva-Orleans  hasta  Veracruz,  y  estando  el  telégrafo  en  corriente  des- 
de este  puerto  á  nuestra  capital,  podemos  recibir  las  noticias  de  Euro- 
pa en  doce  dias.  Se  está  ya  trabajando  en  la  empresa,  y  es  probable 
que  termine  antes  de  mucho. 

Pronunciamiento. — A  continuación  copiamos  una  carta  que  se  ha 
publicado  en  el  Monitor,  y  que  da  una  idea  de  aquellos  movimientos. 

"El  comandante  del  primer  batallón  do  guardia  nacional  de  Orizava, 
salió  el  dia  2  del  corriente  con  ciento  cincuenta  hombres  á  batir  á  Re- 
bolledo, y  en  la  barranca  de  Jamapa  lo  revolcó  Rebolledo,  le  hizo  mu- 
chos muertos,  treinta  y  tres  heridos,  y  al  fin,  Rebolledo  derroto)  á  D. 
Clemente  López  que  llevaba  cien  hombres;  á  Llave  ciento  cincuenta 
hombres;  á  C amacho  cien  hombres,  y  tuvieron  estos  sefiores  que  ve- 
nirse del  pueblo  de  Tolnatlan  corriendo,  y  llegaron  á  Orizava  á  las 
ocho  de  la  noche. 

"Hoy,  dia  13  de  Julio,  ha  entrado  D.  Juan  Climaco  Rebolledo  á  la 
ciudad  de  Córdoba,  con  seiscientos  infantes  y  cuatrocientos  de  caballería; 
quitó  las  aduanas  de  Coscomatepec,  Huatusco  y  Córdoba;  quitó  las 
contribuciones,  y  dice:  Mueran  los  congresos  ladrones,  que  solo  ro- 
ban y  sacrifican  á  los  pueblos:  la  opinión  está  decidida  en  favor  de  Re- 
bolledo, y  segun  se  ve,  el  triunfo  es  seguro." 

He  aquí  la  proclama  dada  por  Rebolledo  al  entrar  en  Córdoba: 

"¡Cordobeses! — Invitado  por  los  amantes  de  la  libertad,  para  defen- 
der uno  de  los  mas  caros  derechos  del  hombre  en  sociedad,  el  derecho 
de  no  ser  gravado  con  mas  pensiones  que  las  que  demanden  los  módi- 
cos gastos  de  una  administración  económica,  y  que  aquellas  sean  esta- 
blecidas bajo  los  principios  conquistados  por  la  ciencia,  faltaría  á  los 
que  siempre  han  normado  su  conducta  si  no  prestase  mi  débil  apoyo  á 
tan  santa  causa. 

"La  maledicencia,  el  egoísmo  y  el  interés  de  unos  cuantos,  ha  pre- 
tendido suponernos  otras  miras  que  las  de  destruir  el  bárbaro  sistema 
de  alcabalas:  el  enroño  tal  vez  haya  mancillado  uuestra  conducta;  pero 
afortunadamente  los  pueblos,  y'este  lugar  misino,  podrán  calificarla,  no 
ya  al  ocupar  las  poblacionés  pacificas,  mas  ni  después  que,  como  en 
Jalapa  y  Tlaltengo,  la  victoria  ha  estado  de  nuestra  parte. 

"Ella  coronará  nuestros  deseos  porque  defendemos  la  causa  del  co- 
mercio, de  la  agricultura,  de  las  clases  todas  de  la  sociedad,  que  no 
quieren  vivir  del  sudor  de  los  pueblos;  porque  la  conservación  del  6r- 
den  y  el  respeto  á  las  autoridades  legales,  serán  nuestra  principal  divi- 
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u,  y  porque  respetamos  y  haremos  respetar  á  todo  trance  la  seguridad 
de  las  personas  é  intereses,  y  todas  las  garantías  individuales. 

"Conciudadanos:  yo  os  invito  para  que  toméis  parte  en  un  movi- 
miento que  cuenta  con  todas  las  simpatías  del  Estado;  porque  tal  invi- 
tación no  ofenderá  el  ascendrado  patriotismo  que  habéis  acreditado  al 
adoptar  con  el  entusiasta  júbilo  que  lo  hacéis,  nuestra  causa.    La  de- 
fenderemos á  todo  trance,  y  si  por  un  error  lamentable,  á  pesar  de  los 
engattos  que  se  han  tenido,  se  insistiese  en  el  torpe  sistema  de  querer 
callar  1a  voz  de  los  pueblos  con  la  del  canon,  no  desmayaremos.  Siem- 
pre encontrareis  á  vuestro  lado,  y  siempre  en  el  combate,  á  vuestro 
conciudadano  y  amigo.— Juan  Clímaco  Rebolledo." 

El  Sr.  Perdigón  Garav. — Este  señor  se  ha  evadido  de  su  prisión 
de  Chilpancingo,  donde  habia  estado  un  ano,  y  ha  venido  á  esconder- 
se á  esta  capital,  donde  ha  dirigido  desde  su  asilo  una  carta  al  señor 
presidente  de  la  República,  manifestándole  que  el  motivo  de  su  evasión 
ha  sido  la  miseria  que  amenazaba  á  su  familia,  y  la  necesidad  de  pro- 
curarle la  subsistencia  necesaria. 

Consulado  de  Prusia. — Por  ausencia  del  Sr.  D.  Estéban  Benne- 
cke,  queda  el  consulado  de  Prusia  en  esta  capital  á  cargo  de  la  lega- 
ción de  la  misma  nación,  en  lo  cual  ha  estado  conforme  el  supremo 
gobierno. 

Cónsul  de  España. — Por  ausencia  del  Sr.  Broquer  de  Paz,  la  le- 
gación de  S.  M.  C.  ha  nombrado  cónsul  interino  en  esta  capital  al  Sr. 
t>.  José  López  Bustamante,  quien  está  ya  reconocido  por  el  supremo 
gobierno. 

Escuela. — Se  ha  abierto  una  gratuita  en  el  cuartel  núm.  9,  para  ni- 
ños y  adultos.    Débese  este  beneficio  al  Sr.  Calápiz,  alcalde  de  dicho 
cuartel. 

Peligros  de  inundación. — Según  un  informe  del  ayuntamiento  de 
Ixtacalco,  dirigido  al  de  esta  capital,  parece  que  los  canales  de  la  Mag- 
dalena, Mexinca,  de  la  Coy  acá  y  del  Tezontle,  se  hallan  de  tal  manera 
obstruidos,  que  es  muy  fácil  que  se  inunde  esta  ciudad  si  no  se  lim- 
pian pronto. 

Bü8T0S.— El  ayuntamiento  ha  acordado  colocar  en  su  salón  de  se- 
siones, los  bustos  del  conde  de  Revillagigedo,  del  barón  de  Humboldt 
y  de  D.  Francisco  Fagoaga. 

Privilegio. — El  Sr.  D.  Pedro  Green,  solicita  por  siete  anos,  privi- 
legio exclusivo  para  introducir  mejoras  en  un  nuevo  aparato  para  sacar 
agua  de  los  pozos,  rios  6  minas. 

Conducta. — A  petición  del  comercio,  la  conducta  que  debía  salir  el 
dia  22  para  Veracruz,  no  saldrá  hasta  el  dia  27,  porque  aun  se  esperan 
caudales  de  Du rango  y  Zacatecas. 

Canal  del  progreso. — Así  se  llama  el  que  ha  abierto  el  ayunta 
miento  desde  la  calzada  del  Campo  Florido  hasta  la  compuerta  de  San- 
to Tomás,  y  por  el  que  han  comenzado  á  transitar  canoas. 

Horroroso  crimen. — El  lunes  de  esta  semana,  una  muger  ha  ma- 
tado en  el  Puente  de  la  Lena  á  un  hijo  suyo,  que  apenas  tenia  dos  anos, 
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aplastándole  el  cráneo  con  dos  piedras.  La  infanticida  cometió  su  cri- 
men á  toda  luz  y  se  vió  atacada  por  el  pueblo,  que  no  pudo  reprimir 
su  indignación. '  Loa  guardas  diurnos  se  apoderaron  de  aquella  mnger 
y  la  llevaron  ante  el  juez  que  estaba  de  turno. 

Elección  de  senadores. —  El  Noticioso  do  Puebla  postula  como 
candidatos  por  el  Estado,  á  los  Sres.  D.  Bernardo  Couto  y  D.  Manuel 
Carpió. 

Vbracruz. — Se  ha  publicado  en  este  puerto  el  siguiente  llamamiento. 

Aduana  Terrestre  de  Vcracruz. — Todos  los  acreedores  al  tesoro  del 
Estado,  residentes  en  este  departamento,  que  poseen  créditos  ganando 
interés,  podrán  ocurrir  á  esta  administración  á  percibir  el  que  lea  ha  cor- 
respondido en  el  primer  semestre  del  presente  ano. 

Veracruz,  15  de  Julio  de  1852. — SekuUun  de  A.  Barcena. 

Desgracia. — De  la  playa  de  Veracruz  se  ha  sacado  el  cadáver  de 
Eugenio  Sosa.  Los  tiburones  le  habian  destrozado  el  vientre  y  parle 
de  una  pierna. 

Camino  de  fierro. — Ha  sido  embargado  judicialmente  el  tramo  de 
ferro-carril  de  Veracruz,  porque  no  ha  pagado  unas  maderas  compra- 
das desde  1845. 

El  Sr-  Robles.-— El  día  9  del  corriente  salió  este  Sr.  de  Tampico 
para  el  puerto  de  Matamoros. 

El  Sr.  D.  Luis  Fernandez  del  Campo. — Por  unanimidad  lo  eli- 
gió la  legislatura  de  Oajaca  tesorero  del  Estado. 

Los  barbaros  en  Zacatecas. — Se  han  retirado  del  Fresnillo,  y 
se  teme  que  hagan  una  segunda  invasión  <¿n  Agosto. 

Una  numerosa  partida  de  indios  pasó  el  dia  5  por  la  estancia  de  Or- 
ganos, según  se  croe  con  dirección  á  la  ciudad  de  Sombrerete. 

Mas  depredaciones  de  los  indios. — Cartas  de  Colotlan  del  dia 
11,  dicen  que  después  de  la  invasión  de  Jerez,  los  indios  cayeron  so- 
bre la  hacienda  de  Ciénega,  «le  donde  se  llevaron  dos  ninas  que  anda- 
ban paseando;  que  después  atacaron  el  rancho  de  San  José,  el  de  Pa- 
lafox,  el  de  Bartolo,  matando  ú  muchos  vaqueros  y  labradores,  siguie 
ron  su  correría  por  la  hacienda  del  Hipazote  y  el  rancho  de  María  de 
la  Torre,  destruyendo  todo  y  haciendo  huir  á  los  habitantes,  que  han 
abandonado  sus  casas  y  sus  labores. 

Asesinos  del  general  Rea. — El  7  del  actual  empezó  á  verse  en 
el  tribunal  superior  del  Estado  de  Guerrero,  la  causa  instruida  á  aque- 
llos criminales. 

Aventureros. — Parece  que  en  número  de  doscientos  se  preparan 
á  invadir  el  Estado  de  Nuevo-Leon,  y  que  el  comandante  general  Jáu- 
regui,  marchaba  á  combatirlos. 

Reglamento. — El  comandante  general  del  Estado  de  Sonora  é  ins- 
pector de  las  colonias  militares  dé  Occidente,  ha  expedido  un  reglamen- 
to para  la  admisión  de  los  extrangeros  en  la  clase  de  colonos  vecinos. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


VENTAJAS  QME  LA  IGLESIA  SACA  DE  LAS  REVOLUCIONES. 


La  historia  de  las  modernas  revoluciones,  mas  bien  que  la  historia 
del  perfeccionamiento  de  la  civilización  y  cultura  de  los  pueblos,  cual 
la  apellidaran  sus  entusiastas  panegiristas,  es  la  historia  de  los  absur- 
dos y  anomalías.  Al  grito  de  la  libertad,  se  pretendió  despertar  á  los 
pueblos  aletargados,  pues  letargo  social  se  han  querido  llamar  aquellos 
hábitos  de  obediencia  á  las  autoridades,  y  de  amor  al  orden  y  á  la  tran- 
quilidad, infiltrados  en  las  masas  por  el  principio  católico,  y  que  han 
sido  en  todo  tiempo  gérraen  fecundo  de  civilización  y  bienestar.  Li- 
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berla4  se  proclamó  y  se  quiso,  y  libertad  se  creyó  haber  alcanzado  con 
haber  hundido  en  un  mismo  sepulcro  las  formas  políticas  de  los  gobier- 
nos y  las  creencias  religiosas. 

¿En  todo  este  trastorno  de  principios  y  de  ideas  ha  ganado  alguna 
cosa  la  Iglesia?  Circunscribiéndonos  á  las  revoluciones  que  han  teni- 
do lugar  desde  el  afio  1846  hasta  nuestros  dias,  y  de  las  que  ha  sido 
teatro  principal  el  antiguo  mundo,  podemos  decir  que  la  Iglesia  ha  ga- 
nado alguna  libertad  que  se  le  disputaba  por  los  antiguos  gobiernos,  y 
que  ha  sabido  aprovecharse  de  las  mismas  circunstancias  que  en  otras 
naciones,  y  no  en  épocas  muy  lejanas,  y  bajo  la  invocación  de  los  mis- 
mos principios,  conspiraran  en  remachar  sus  cadenas,  y  ponerle  nuevas 
trabas  que  la  esclavizaran  siempre  mas,  al  paso  que  á  los  pueblos  se 
concedían  franquicias  y  libertades. 

En  Francia,  en  ese  país  llamado,  con  razón  6  sin  ella,  el  pais  de  las 
luces,  de  la  civilización  y  del  progreso;  en  Francia,  cuando  el  grito  re- 
publicano se  sobreponía  á  los  Víctores  con  que  se  saludó  a  la  monar- 
quía constitucional  levantada  sobre  las  barricadas;  en  Francia,  fraccio- 
nada entre  partidos  irreconciliables,  cuando  unos  peleaban  por  el  gas- 
tado trono  de  Luis  Felipe,  otros  por  el  gobierno  republicano  que  lo  ha- 
bía derrocado,  y  todos  por  de  pronto  sin  previsión,  y  sin  ni  siquiera  in- 
tentarlo, corrian  presurosos  á  ponerse  bajo  la  dominación  de  un  presi- 
dente en  la  apariencia  republicano,  y  en  la  realidad  y  pretensiones  tal 
vez  mas  absoluto  que  el  antiguo  emperador,  su  tio;  en  Francia,  cuando 
todo  es  trastorno,  todo  caos,  y  cuando  traslucirse  no  puede  el  térmi- 
no de  su  destino   La  Iglesia,  cual  si  estuviera  en  los  dias  de  au 

mayor  calma,  reúne  6  sus  obispos  en  Concilios  provinciales,  abren  sus 
sesiones,  las  prolongan  y  las  cierran  con  la  misma  solemnidad  y  con 
tan  plena  libertad  como  pudieran  hacerlo  en  la  misma  Roma,  sin  que 
el  gobierno  republicano  se  dé  por  entendido  de  que  se  celebran  dichas 
asambleas  religiosas,  ó  al  menos  trate  en  modo  alguno  de  impedirlas. 
Así  es,  que  mientras  los  partidos  se  despedazan,  los  tronos  se  hunden, 
los  cetros  pasan  de  una  á  otra  mano:  en  medio  de  estos  trastornos  po- 
líticos, de  este  choque  de  partidos,  la  Iglesia  abre  sus  templos,  reforma 
su  disciplina,  renueva  en  sus  ministros  el  primitivo  espíritu  de  su  roca- 
cion,  y  cual  soberana  é  independiente,  dicta  leyes,  impone  preceptos. 

En  Alemania,  donde  en  vigor  de  las  leyes  Josefinas,  la  Iglesia  habia 
sido  por  tanto  tiempo  esclavizada  por  el  poder  laical,  se  ha  aprovecha- 
do del  entusiasmo  por  la  libertad  que  manifestaban  los  pueblos  para  re- 
conquistar aquella  independencia  que  por  su  naturaleza  compete  á  la 
Iglesia  católica,  y  que  tan  mal  hirieran  las  doctrinas  de  los  aduladores 
del  poder  civil,  que  reinaban  en  aquel  vasto  imperio. 

El  gobierno  de  Viena  reconoce  finalmente  el  error  que  cometieron 
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sus  antecesores  en  haber  prestado  oidos  á  las  doctrinas  jansenistas,  y 
despertando  de  su  letargo  al  estampido  de  las  bombas  y  del  caflon  re» 
volucionario,  abjura  sus  errores  y  restituye  á  la  Iglesia  facultades  que 
le  competen  por  Derecho  divino,  y  que  el  humano  legislador  había  in- 
tentado suspender,  no  pudiéndolas  destruir  porque  son  indestructibles. 
Tal  es  la  libertad  de  comunicar  directamente  los  obispos  y  fieles  con  la 
Santa  Sede,  y  ésta  con  aquellos,  que  las  leyes  que  habian  introducido 
el  Vlactl  llrgto  comió  condición  necesaria  para  quu  tuvieran  efecto  en 
aquel  imperio  las  bulas,  breves,  rescriptos  pontificios,  tcnian  suspendida. 
Sí,  y  lo  decimos  sin  rebozo:  la  abolición  de  ese  Placel  Regio  que  tantas 
trabas  ponia  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  y  tan  contrario  es  úsu  divi- 
na constitución,  está,  por  fio  abolido  en  Alemania  (1).  ¡Ojalá  que  el 
ejemplo  del  joven  emperador  sea  imitado  por  los  que  rigen  los  desti- 
nos de  otras  naciones  católicas! 

En  Inglaterra,  donde  la  Iglesia  católica  es  solamente  tolerada,  ella 
parece  aproximarse  á  los  dias  felices  de  un  triunfo  completo.  Cuanto 
mas  se  le  oprime,  mas  se  le  maltrata,  tanto  mas  frecuentes  y  mas  bri- 
llantes son  sus  victorias.  A  las  barbas  mismas  del  Estado,  restablece 
su  geraxquia:  ni  los  bruscos  tratamientos  de  un  pueblo  protestante,  ni 
la  refinada  sagacidad  de  sus  lores,  ni  las  actas  del  parlamento  la  hacen 
retroceder  ni  un  solo  paso  de  la  nueva  y  gloriosa  carrera  en  que  ha  en- 
trado. Todo  presagia  que  aquella  isla  por  tantos  aflos  separada  del 
centro  de  la  unidad,  volverá  á  ser  la  antigua  isla  de  los  santos.  Una 
iglesia  se  edifica  después  de  otra,  y  el  establecimiento  de  un  convento 
anuncia  con  anticipación  y  seguridad  la  fundación  de  otro.  Y. Jo  que 
es  mas  admirable,  los  sabios  discípulos  de  la  universidad  de  Oxford 
se  apresuran  eu  abjurar  sus  errores,  para  inscribirse  en  el  número  de 
los  ministros  de  la  Iglesia  calólica-romana,  6  para  llorar  sus  extravíos 
en  el  silencio  de  un  claustro.  En  el  corazón  mismo  de  Lóndres  se 
levanta  una  magnifica  catedral  arzobispal,  y  se  convoca  un  Concilio 
en  que  se  aseguren  las  bases  de  la  disciplina,  se  regularice  y  dé  mayor 
amplitud  y  magestad  á  las  solemnidades  del  culto,  se  discutan  las  cues- 
tiones de  mayor  interés,  y  se  prepare  así  el  triunfo  del  catolicismo,  y 
las  fúnebres  exequias  del  protestantismo. 

En  los  Estados  Unidos  la  Iglesia  ensancha  prodigiosamente  do  dia 
en  dia  el  imperio  de  su  espiritual  dominación.  Pocos  atlos  ha  que  el 
catolicismo  estaba  en  esta  floreciente  república,  vecina  y  rival  nuestra 
á  la  vez,  en  estado  puramente  de  misión;  hoy  es  una  Iglesia  organiza- 
da. Contaba  entonces  un  insignificante  número  de  prosélitos;  hoy  los 
católicos  suben  ya  á  muy  cerca  de  cinco  millones.    Sus  ministros  eran 

(1)   La  Civütá  Caítolica,  Anno  1.  c  ,  volumc  1.  ° ,  3  Sabbato  di  Giugno. 
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rauy  pocos;  hoy  el  clero  es  numeroso,  ilustrado,  lleno  de  vida  y  activi- 
dad para  llenar  los  penosos  deberes  de  su  sublime  vocación.    El  Con- 
cilio de  Baltimore,  primer  nacional  celebrado  en  los  Estados  Unidost 
y  cuya  relación  circunstanciada  liemos  dado  en  los  últimos  números  do 
nuestro  periódico,  es  un  triunfo  glorioso  de  la  religión,  y  una  prueba  la 
mas  positiva  y  concluyeme  de  los  rápidos  progresos  del  catolicismo,  y 
quién  sabe  si  una  predicción  de  un  cambio  religioso  en  toda  aquella 
vasta  república,  boy  en  su  mayoría  protestante,  y  á  no  tardar  católica. 

La  república  de  Guatemala,  y  generalmente  todas  las  antiguas  pose- 
siones del  dominio  español,  cansadas  ya  de  sus  diferencias  políticas 
y  de  los  estragos  y  ruinas  que  en  pos  de  sí  deja  una  guerra  civil,  se 
acogen  á  los  principios  religiosos  como  á  la  única  tabla  que  les  queda 
después  de  sus  naufragios.    Restituyen  á  las  solemnidades  religiosas 
su  antigua  magestad  y  grandeza,  invisten  á  los  ministros  del  culto  de 
los  privilegios  y  ascendiente  correspondientes  á  su  elevada  gerarquía, 
ponen  bus  instituciones  civiles  bajo  la  sombra  tutelar  de  las  leyes  reli- 
giosas, crean  un  nuevo  órden  que  promete  felicidad  duradera  y  concor- 
dia fraternal.    Del  vértigo  mismo  revolucionario,  surge,  diremos,  un 
nuevo  pueblo,  y  la  mano  benéfica  de  la  Iglesia  es  quien  lo  levanta  del 
estado  de  postración  en  que  yacía. 

Y  en  México,  cuando  todo  anunciaba  ruina,  todo  disolución  y  tal  vez 
una  nueva  catástrofe;  cuando  los  bienes  de  la  Iglesia  se  proclamaban 
bienes  nacionales;  cuando  ol  eco  atronador  do  alguno  que  otro  periodis- 
ta retumbaba  de  uno  á  otro  extremo  de  la  República  y  proponía  como 
reformas  saludables  las  medidas  mas  opuestas  á  los  principios  que  el 

espíritu  de  verdad  dictara  para  el  gobierno  de  la  Iglesia  entonces, 

y  precisamente  entonces,  el  sucesor  de  Pedro  trata  de  personarse  entre 
nosotros  y  de  derramar  sobre  las  profundas  heridas  de  nuestra  patria, 
el  bálsamo  de  su  caridad  sin  límites  y  de  su  bondad  sin  par.  El  anun- 
cio de  su  arribo  á  nuestras  playas,  en  la  persona  de  su  Legado,  se  re- 
cibe con  entusiasmo;  en  medio  de  una  ovación  no  interrumpida,  llega 
á  las  puertas  de  la  capital,  las  autoridades  le  dispensan  todos  los  obse- 
quios, toda  la  deferencia,  el  apoyo  todo  que  las  circunstancias  permiten, 
y  que  reclama  la  interesante  misión  de  que  se  halla  encargado.  Hoy 
es  el  dia  en  que  todavía  no  se  halla  en  el  ejercicio  expedito  de  su  des- 
tino; ni  duda  nos  cabe  que  al  través  de  las  dificultades  mil  que  pudieren 
retardarlo,  al  fin  tendrá  el  resultado  que  el  gobierno  desea,  que  el  pue- 
blo espera  con  ansia,  y  que  para  acelerar  su  cumplimiento,  la  iglesia 
eleva  al  trono  del  Altísimo  fervientes  ruegos. 

tS                                                        ■■   1 
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DE  SAN  AGUSTIN,  DOCTOR  DE  LA  IGLESIA. 


Kxicii  riHcent  ul  cinceret. 

Salió  victorioso  de  •(  mismo,  para 
después  continuar  sus  victorias. 

Apoc.  c.  VI,  r.  2. 

Glorioso  es,  al  par  que  magnifico,  el  espectáculo  que  en  todas  épo- 
cas ha  ofrecido  la  Iglesia  á  los  ojos  del  hombre  observador.  Desde  su 
misma  cuna  se  nos  presenta  ya  victoriosa  de  tantos  y  tan  encarnizados 
enemigos  que,  circuyendo  en  su  derredor  cual  canes  famélicos,  preten- 
dieran hacerla  su  víctima.  Mas  de  una  vez  se  vio  fluctuar  la  navecilla 
de  Pedro  en  medio  de  las  furibundas  olas  del  error  y  de  la  mentira;  cm. 
pero,  sostenida  siempre  por  el  brazo  del  Omnipotente,  regida  por  el  au- 
ra suave  del  espíritu  de  verdad,  perfeccionó  su  rumbo  á  través  de  mil 
escollos,  y  llegó  al  puerto,  entonando  himnos  de  triunfo  y  de  victoria. 
En  efecto,  señores;  combatir  siempre  y  siempre  triunfar,  tales  fueron 
los  destinos  de  la  Iglesia  desde  su  fundación,  y  lo  serán  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos;  y  por  mas  que  el  averno  brame  y  suscite  mil  y  mil 
mónstruos  que  la  declaren  la  mas  cruda  guerra,  su  victoria  no  podrá  ser 
dudosa,  porque  no  puede  serlo  aquella  palabra  eterna  consignada  en  el 
divino  código:  "Yo  estoy  con  vosotros,  y  con  vosotros  permaneceré 
hasta  el  fin  de  los  tiempos:"  Ecc  egn  robiscum  sum  ómnibus  dtebus,  «»« 
que  ad  comumationcm  saculi.    (Math.  XXVIII.  20.) 

Para  evidenciar  esta  verdad,  no  es  necesario  mas  que  recorrer  la  di- 
latada serie  de  siglos  que  vienen  trascurriendo  desde  que  esta  colum- 
na y  firmamento  de  la  verdad  fué  basada  sobre  la  roca  inmóvil  Cristo 
Jesús.  Sobre  esta  roca  vinieron  á  estrellarse  los  impetuosos  embates 
del  ábrego  enfurecido.  La  idolatría,  el  error,  la  heregía,  el  filosofismo 
con  sus  miserables  sectarios  hallaron  su  sepulcro  á  los  piés  de  ese  gran 
coloso,  contra  quienes  las  férreas  puertas  del  infierno  en  vano  intentaron 
prevalecer.  Si  en  los  tres  primeros  siglos  del  cristianismo  la  Iglesia 
hubo  de  gemir  sobre  las  profundas  heridas  que  en  su  seno  abrieran  una 
multitud  prodigiosa  de  hombres,  que  aguzando  sus  dientes  de  áspid  no 
dudaron  vomitar  por  do  quicr  el  mortífero  veneno  del  error,  también  se 
rió  llena  de  regocijo  al  ver  el  celo  intrépido  de  mil  atletas  invencibles, 
que  saliendo  á  la  arena  y  luchando  denodadamente  por  la  verdad,  su- 
pieron hacer  de  sus  mismas  heridas  otros  tantos  trofeos  gloriosos  que 
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ornaron  magestuosamente  las  sienes  de  esa  hija  del  cielo.  Si  hubo  Ne- 
rones, y  Tiberios,  y  Dioclecianos,  y  Calígulas,  y  Maximianos;  si  hubo 
Nicolaitas,  y  Cerintos,  y  Marcionitas,  y  Arríanos,  y  Maniqueos,  y  Pe- 
lagianos;  también  hubo  Justinos,  hubo  Tertulianos,  hubo  Orígenes,  hu- 
bo Eusebios  y  Teodoretos,  y  Atanasios,  y  Gerónimos,  y  Agustinos... 
¿Qué  dije?  Mi  lengua  ha  pronunciado  involuntariamente  el  nombre 
del  héroe  incomparable  que  hoy  celebra  la  Iglesia  Santa.  ¡Agustino!... 
¡Iglesia!....  ¡nombres  inseparables!  ¡Glóriate,  hija  de  Sion!  ¡Llé- 
nate de  júbilo,  hija  de  Jerusalen!  He  aquí  aquel  muro  de  bronce  des- 
tinado á  defender  á  Israel  contra  la  audaciosa  impiedad  del  Jebuseo, 
del  Filisteo  y  del  tenaz  Amalecita.  Prepare  el  infierno  sus  huestes  for- 
midables: Agustino,  cual  Macabco  invencible,  saldrá  á  la  lid,  defende- 
rá tus  intereses,  ahuyentará  tus  adversarios,  sostendrá  el  templo,  res- 
taurará el  altar,  y  será  un  fanal  precioso  que  esparcirá  en  todo  el  uni- 
verso las  brillantes  luces  de  la  verdad. 

Tal  es,  señores,  el  carácter  magestuoso  bajo  el  cual  se  presenta  mi 
héroe  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica.  Muchos  fueron,  sin  duda,  los 
hombres  grandes  á  la  par  que  ilustrados,  que  esparciendo  los  luminosos 
rayos  de  su  ciencia  y  de  sus  virtudes  en  ambos  hemisferios,  sostuvieron 
con  gloria  el  honor  de  la  religión  católica  y  los  intereses  de  la  esposa 
del  c,ordero.  Respetable  es  cuanto  bella  esa  encadenación  de  talentos 
sublimes,  de  ingenios  singulares,  de  almas  grandes  y  generosas,  cuyas 
páginas  no  menos  que  sus  hechos  heróicos  inmortalizaron  sus  nombres 
y  trasmitieron  incorruptible  su  memoria  á  la  mas  remota  posteridad. 
Kmpero,  sin  hacer  injuria  al  mérito  personal,  sin  pretender  amenguar 
en  lo  mas  mínimo  la  gloria  de  esos  astros  brillantes,  séame  permitido 
decir  que  Agustino,  cual  astro  de  primera  magnitud,  merece  un  lugar 
muy  distinguido  en  los  fastos  de  la  Iglesia.  Los  servicios  inmensos  que 
este  hombre  célebre  prestó  ú  la  religión,  estáu  allí  marcados  con  pági- 
nas de  oro;  y  la  caducidad  de  las  cosas  humanas,  y  la  fuerza  irresisti- 
ble del  tiempo,  lejos  de  disminuir  en  nada  el  honor  debido  á  sus  hechos 
heróicos,  cada  día  los  hace  mas  apreciables,  y  mas  útil  y  provechosa  su 
doctrina. 

Fuerza  es,  empero,  fijar  nuestra  atención  en  los  medios  de  que  se 
valiera  la  Providencia  del  muy  alto  para  establecer  en  su  Iglesia  este 
astro  brillante,  si  es  que  hemos  de  conocer  en  toda  su  extensión  el 
rito  singular  que  le  caracteretiza.  Ellos  son  tan  raros,  tan 
tan  fuera  del  órden  natural,  que  solo  pueden  caber  en  la  mente  de  aquel 
cuyos  designios  son  incomprensibles;  mas  no  por  eso  son  menos  á  pro- 
pósito para  conseguir  el  éxito  que  se  propone  sobre  sus  escogidos.  Ya 
en  otro  tiempo,  de  un  Saulo,  tenaz  perseguidor  de  su  Iglesia  santa,  su- 
po el  Señor  hacer  un  vaso  de  elección  que  llevase  su  nombra  adorable 
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á  las  naciones,  y  le  predicase  en  presencia  de  los  monarcas  de  la  tier- 
ra. ¿Qué  extrafio,  pues,  que  en  los  siglos  posteriores  haya  renovado 
los  prodigios  de  su  gracia,  haciendo  nacer  la  luz  del  seno  mismo  de  las 
tinieblas?  Lo  hizo,  pues,  católicos,  y  de  tal  manera,  que  del  caos  pro- 
fundo del  error  hizo  brotar  una  fuente  perenne  de  luz  y  de  verdad.  Tal 
es  Agustín:  la  obra  de  la  gracia,  el  triunfo  de  la  gracia,  el  cautivo  de  la 
gracia,  y  el  doctor  y  defensor  de  la  gracia.  Iled  ya  enunciado  mi  pen- 
samiento. La  verdad  triunfante  de  Agusün  y  por  Agustín  es  el  objeto 
mas  grandioso  que  se  presenta  á  nuestra  consideración  en  la  presente 
festividad.  Voy,  pues,  á  proponeros  como  asunto  de  vuestra  atención 
en  este  discurso,  la  siguiente  proposición:  "La  verdad  triunfante  de 
Agustín,  le  hizo  el  mas  victorioso  defensor  de  la  verdad  y  de  la  Igle- 
sia."   Ex'mt  vincens,  vt  vinceret. 

¡Oh  espíritu  divino,  que  con  tanta  fuerza  te  insinuaste  en  el  corazón 
de  Agustín,  que  le  hiciste  triunfar  de  si  mismo  con  tu  gracia,  para  des. 
pues  hacerle  vencedor  de  los  enemigos  de  la  verdad  y  de  tu  esposa  in- 
maculada! Séante  hoy  aceptables  mis  plegarias,  y  dígnate  infundirme 
tus  luces  para  poder  dignamente  elogiar  á  este  grande  héroe,  columna 
y  baluarte  de  la  religión  católica.  Si  mis  culpas  desmerecen  tus  auxi- 
lios, no  los  rehusarás  á  la  intercesión  poderosísima  de  aquella  Virgen 
que  fué  tu  sagrario  y  tu  templo.  A  ella  intereso  yo  en  mi  favor;  y  al 
efecto,  uniendo  mi  voz  con  la  de  mis  oyentes,  la  saludo  con  las  subli- 
mes expresiones  del  Arcángel  Gabriel: 

AVE  MARIA. 

REFLEXION  UNICA. 

8t  hubo  un  tiempo  en  que  la  verdad  parecia  estar  esclavizada  y  aher- 
rojada con  duras  cadenas,  fué  sin  disputa  en  aquel  siglo  en  que,  man- 
comunados los  errores  del  paganismo  con  los  sofismas  de  la  filosofía,  y 
unidos  á  estos  los  de  los  Donatistas,  Pelagíanos  y  Maniqueos,  parecían 
haber  obstruido  todas  las  vias  que  conducen  á  conoce. la.  Las  doctri- 
nas de  estos  últimos  eran  las  mas  abominables.  Creían  que  había  dos 
principios  eternos:  uno  del  bien  y  otro  del  mal,  que  como  dos  divini- 
dades contrarias  luchaban  continuamente  en  el  corazón  del  hombre.  En 
éate  habia,  según  ellos,  dos  almas:  una  que  le  inclinaba  a  la  justicia,  y 
otra  que  le  determinaba  al  pecado.  El  hado,  la  fatal  necesidad  era  en 
■u  concepto  el  móvil  de  todas  las  acciones  humanas;  y  el  pecado  era 
mirado  como  una  desgracia,  pero  en  manera  alguna  como  un  crimen. 

En  medio  de  tamaños  errores,  nació  Agustín  &  la  luz  de  este  inundo. 
Su  ingenio  sublime,  su  entendimiento  perspicaz  y  un  espíritu  claro  y 
penetrante,  le  hicieron  desde  su  infancia  la  admiración  de  sus  contem- 
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poráneos.  Un  deseo  ardientísimo  de  saber  le  arrastra  á  lanzarse  con 
avidez  en  la  carrera  de  las  ciencias  humanas  y  filosóficas.  Ninguna  di* 
Acuitad  se  resiste  á  su  comprensión;  todo  lo  allana,  todo  lo  penetra. 
Hubiérase  dicho  que  Agustín  inventaba  las  ciencias  según  la  facilidad 
con  que  las  aprendía. 

Pero  hay  una  ciencia  que  hincha,  según  el  lenguaje  del  Apóstol;  y 
tal  fué  para  Agustín  la  que  aprendió  en  los  escritos  de  los  filósofos. 
Ensoberbecido  con  sus  vastos  y  profundos  conocimientos,  la  simplici- 
dad de  los  libros  santos  le  causaba  náuseas  insufribles.  Abandonó, 
pues,  las  fuentes  de  la  verdad:  y  por  una  permisión  del  Señor  que  que- 
ría abatir  su  altivez,  vino  a  caer  en  los  abismos  de  la  mentira  y  del  er- 
ror. Ved  ya  á  Agustín  sumido  en  el  profundo  caos  del  maniqueismo, 
y  víctima  de  las  mas  vergonzosas  pasiones.  ¡Qué  estado  tan  lastimo- 
so! Oid  cómo  él  se  pinta  á  si  mismo  en  el  libro  de  sus  confesiones. 
"Creia  yo,  Dios  mío,  que  no  era  yo  quien  pecaba,  sino  que  era  una 
"  naturaleza  extrafla  la  que  pecaba  en  mí.  Por  infiel  y  orgulloso  que 
"  fuese,  sentía  cierta  complacencia  en  imaginarme  que  yo  jamas  era 
"  culpable.  Os  ofendía  sin  implorar  vuestra  misericordia,  y  buscaba 
"  en  mí  mismo  mi  propia  justificación,  atribuyendo  mis  faltas  á  no  sé 
"  qué  principio  distinto  de  mí.  Yo  no  era  la  verdadera  causa  de  mi 
"  ceguedad;  y  mi  pecado  era  tanto  mas  incurable,  cuanto  mas  engafla- 
"  do  vivía  lisonjeándome  de  no  ser  yo  el  autor  de  mis  propios  des- 
**  órdenes." 

Tal  era  el  estado  de  Agustín.  Avido  de  placeres  y  adormecido  en 
los  brazos  del  deleite,  en  vano  una  madre  tierna  derramaba  amargas  lá- 
grimas para  atraerle  á  las  vías  del  deber;  en  vano  sus  amigos  reitera- 
ban sus  amorosas  amonestaciones;  en  vano  su  mismo  corazón  le  hacia 
experimentar  las  amarguras  de  unos  placeres  insensatos  en  pos  de  los 
cuales  corría  precipitado.  ¡Ah!  su  alma  experimenta  una  lucha  la 
mas  terrible  y  amarga.  Ama  el  error,  pero  no  aborrece  la  verdad;  cor- 
re por  caminos  extraviados,  y  no  obstante  desea  caminar  al  sumo  bien. 
¡Cuántas  veces  se  esfuerza  á  salir  de  sus  pasiones!  ¡Cuántas  determi- 
na romper  los  lazos  que  le  aprisionan!  Pero  sus  pasiones  le  hablan  al 
corazón  un  lenguaje  seductor.  "¿Es  posible,  le  decian,  que  nos  has 
de  abandonar?"  y  Agustín  se  dejaba  aprisionar  de  nuevo.  "Ya  no  ea- 
"  taba  yo  sujeto  á  errores,  dice  de  sí  mismo,  y  todavía  no  era  yo  del 
"  partido  de  la  verdad;  y  aunque  la  Iglesia  no  se  me  representaba  ya 
"  como  vencida,  con  todo  eso  no  podía  resolverme  á  reconocerla  por 
"  vencedora." 

¡Gran  Dios!  ¿Habrás  de  abandonar  á  Agustin  para  siempre  en  los 
caminos  del  error?  No,  católicos;  la  Providencia  adorable  del  Señor 
tiene  premeditado  un  triunfo  tanto  mas  admirable  cuanto  mas  inespera- 
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do.  La  verdad  vencerá  á  Agustín,  para  que  después  triunfe  por  él  ta 
verdad.  Fuerza  es  que  experimente  lo  que  puede  la  gracia  del  Seflor 
en  el  corazón  del  hombre,  aquel  que  está  destinado  á  ser  el  mas  acér- 
rimo defensor  de  la  gracia. 

Llegado  es  el  momento;  Agustín  escucha  una  voz  que  no  solo  hiere 
sus  oídos,  sino  que  penetra  en  el  fondo  de  su  corazón.  "¡Toma  y 
lee!"  le  dice  el  Señor  en  ocasión  que  se  hallaba  sumergido  en  los  mas 
profundo»  ptn.-n:i!ÍvUl03,  teniendo  ú  mi  lado  l.ia  epístola.;  de  San  Pa- 
blo. Levántase  Agustín  ajustado  y  medroso;  y  tomando  en  sus  nimios 
aquel  terrible  volumen  en  que  estaba  escrito  su  juicio,  ábrele,  y  lee 
aquellas  sublimes  palabras:  "Andemos  con  decencia  y  honestidad  co- 
11  mo  se  suele  andar  durante  el  día;  no  en  comilonas  y  embriagueces, 
44  no  en  deshonestidades  y  disoluciones. . . .  Mas  revestios  de  nuestro 
44  Seflor  Jesucristo,  y  no  busquéis  cómo  contentar  los  antojos  de  vues- 
44  tra  sensualidad."  (Ad  Rom»  XIII.  13,  14.)  ¡Qué  mudanza  expe- 
rimenta el  corazón  de  Agustin  con  la  lectura  de  este  corto  periodo! 
Apacigüense  al  punto  sus  inquietudes,  disípense  sus  tinieblas,  se  ilus- 
tra y  purifica  su  corazón,  su  fe  se  afirma,  y  venciendo  sus  pasiones, 
queda  hecho  el  triunfo  de  la  verdad.    ExivU  vincens,  uí  vinterct. 

¡Venciste,  Seflor,  venciste!  Ya  Agustin  es  un  nuevo  hombre.  De 
hoy  mas  vuestra  Iglesia  puede  contar  con  un  defensor  intrépido,  que 
sabrá  oponerse  cual  muro  de  bronce  á  los  tiros  de  sus  enemigos.  Tal 
es,  en  efecto,  católicos,  el  destino  de  este  hombre  prodigioso.  Deli- 
near el  incremento  que  de  día  en  dia  recibía  su  virtud,  referir  los  pro- 
gresos que  hacia  en  los  caminos  de  la  ciencia  de  Dios,  no  es  posible. 
¿Visteis  aquellas  aguas  que  después  do  haber  caido  desde  la  mayor  ele- 
vación de  su  origen  por  canales  subterráneos  hasta  lo  mas  profundo  de 
los  valles,  salen  á  borbotones  de  su  prisión,  y  levantándose  con  ímpetu 
hácia  el  cielo,  tanto  mas  se  remontan  cuanto  mas  habían  bajado  hácia 
la  tierra?  Pues  no  de  otro  modo,  lleno  Agustin  del  espíritu  del  Seflor, 
tanto  mas  se  elevó  por  sus  virtudes,  cuanto  mas  se  había  abatido  por 
los  desórdenes  de  su  vida.  ¿Y  quién  será  capaz  de  comprender  su  ele- 
vación en  la  ciencia  do  la  religión?  ¿Hubo  alguno  que  como  Agustin 
expusiese  todos  los  dogmas,  probase  todos  los  articules,  tratase  las  cues- 
tiones mas  difíciles?  No  hay  parte  alguna  de  la  teología  en  donde  no 
se  halle  á  Agustin  como  maestro  y  como  guia.  La  existencia  y  unidad 
de  Dios,  la  Trinidad  de  las  personas,  la  divinidad  del  Verbo,  la  sabi- 
duría de  la  Providencia,  la  verdad  de  la  Fé  católica,  la  justificación  del 
hombre,  la  necesidad  y  el  influjo  de  la  gracia,  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
todo,  en  fin,  cuanto  han  dicho  y  discurrido  los  mas  sutiles  y  profundos 
teólogos,  lo  dijo  y  discurrió  Agustin;  y  con  tanto  nervio,  y  con  tal  co- 
pia de  argumentos,  y  con  raciocinios  tan  convincentes,  que  como  ha 
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dejado  escrito  un  célebre  orador  de  nuestra  patria:  "Bien  asi  como 
"  todas  las  luces  que  se  habian  esparcido  y  derramado  en  los  tres  pri- 


44  meros  dias  de  la  creación,  fueron  reunidas  al  cuarto  dia  en  un  cucr- 
44  po  de  luz  llamado  sol;  así  también  parece  que  las  luces  de  la  verdad 
44  que  estaban  como  dispersas  y  repartidas  en  diversos  doctores  por  los 
44  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  se  recogieron  y  reunieron  todos  en 
44  Agustín." 

Salga  ya  á  la  liza  la  lie  regí  a;  suscite  el  averno  al  orgulloso  Pelagio; 

renueven  su  furor  los  Donatistas;  griten  los  Arríanos.  Agustín  so 

presenta  para  defender  la  religión  contra  todos  estos  monstruos,  esgri- 
me la  espada  de  la  palabra,  arguye,  combate,  confunde  sus  sofismas,  y 
de  todos  sale  victorioso.  Diríase  que  él  se  multiplicaba  á  medida  que 
crecían  las  necesidades  de  la  religión.  Cien  veces  levanta  la  pluma  de 
una  obra  para  aplicarla  á  otra  que  pide  mas  urgencia,  y  otras  tantas 
vuelve  a  continuar  su  primer  trabajo  con  igual  celo  y  con  la  misma  so- 
licitud. Agustin  no  conoce  el  reposo.  £1  celo  de  la  casa  de  su  Dios 
le  devora.  Observa  continuamente  6  los  hereges,  descifra  sus  efugios, 
estudia  sus  costumbres,  descubre  sus  artiGcios,  sigue  sus  huellas  en  to- 
das direcciones,  convoca  conferencias,  solicita  la  reunión  de  Concilios, 
consulta  á  Roma,  insta  á  los  Sumos  Pontífices  para  que  confirmen  las 
decisiones  de  la  Iglesia  de  Africa,  viaja  sin  cesar,  ya  está  en  Italia,  lue- 
go en  Catargo,  después  en  Hipona,  y  siempre  á  donde  los  intereses  Je 
la  Iglesia  reclaman  su  presencia. 

El  eco  de  la  fama  de  Agustin  se  extiende  hasta  las  extremidades  del 
orbe.    El  gran  Gerónimo,  sabedor  desde  los  desiertos  de  la  Palestina 
de  lo  que  este  acérrimo  defensor  de  la  fe  trabaja  por  la  gloria  del  Se- 
ñor, se  llena  de  gozo,  le  da  el  parabién,  le  escribe,  le  honra  y  confiesa 
que  nada  le  queda  que  afladir  á  lo  dicho  por  Agustin.    ¡Tanta  era  y 
tan  universal  la  opinión  de  sus  inmensas  luces!    ¿Y  juzgáis  que  estos 
elogios  puedan  ser  capaces  de  engreír  el  corazón  de  este  hombre  sin- 
gular?   No,  católicos,  porque  en  medio  de  sus  glorias  jamas  apartará 
uu  momento  !a  vista  de  sus  pasados  extravíos.    ¡Hed  á  mi  ver  el  ma- 
yor triunfo  que  este  sacerdote  del  Altísimo  consiguió  contra  el  mayor 
de  sus  enemigos!    En  efecto,  el  orgullo  de  los  hombres  del  mundo  les 
hace  hallar  el  secreto  de  levantar  arcos  triunfales,  y  erigir  eslátuas  que 
sirvan  de  eternos  monumentos  á  sus  hazaflas,  para  recibir  del  arte  una 
especie  de  inmortalidad  que  á  ninguno  concedió  naturaleza.  Ellos  gra- 
ban sobre  el  mármol  y  sobre  el  bronce  las  acciones  ilustres  de  su  vida, 
para  hacer  su  vanidad  tan  duradera  como  las  piedras  y  los  metales  que 
las  conservan.  Pero  la  humildad  de  Agustin  le  inspiró  un  modo  de  ha- 
cer eterna  su  penitencia,  y  de  llorar  aun  despues  de  su  muerte  los  des- 
órdenes de  su  vida.  El  libro  de  sus  Confesiones  es  á  no  dudarlo  el  ma- 
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yor  portento  de  San  Agustín.  Allí  se  remonta  hasta  su  infancia  para 
examinar  en  ella  los  primeros  efectos,  y,  digámoslo  así,  el  origen  y  na- 
cimiento del  pecado,  en  la  fragilidad  y  flaqueza  de  aquella  edad.  Allí 
llora  los  yerros  y  desvarios  de  su  juventud,  haciéndolos  patentes  y  de- 
jándolos expuestos  á  la  noticia  de  todos  ios  siglos.  Allí  aplica  toda 
aquella  comprensión  clara  y  penetrante  que  le  dio  naturaleza  para  exa- 
minar y  sondear  los  senos  mas  recónditos  de  su  alma  y  sus  mas  secre- 
tas intencionen,  hasta  hallar  y  descubrir  en  sí  los  defectos  mas  leves, 
las  imperfecciones  mas  ligeras,  y  acriminarlas  como  excesos  abomina- 
bles. Allí   ¿Nfas  qué,  pretendo  yo  desentraflar  todas  las  preciosi- 
dades de  ese  libro  que  ha  inmortalizado  la  pluma  de  Agustín,  al  tiem- 
po mismo  que  ha  descubierto  todo  el  fondo  de  su  humildad  profunda, 
de  su  caridad  ardiente,  de  su  virtud  heroica?  ¡Ah!  Leedle,  católicos, 
y  quedareis  íntimamente  persuadidos  de  mi  aserto. 

(8.  C.) 

NOTIOIAS  RELIGIOSAS  DEL  EXTRANGERO. 


Roma. — 8.  Erna,  el  cardenal  Mattei,  obispo  de  Frascati  y  arcipreste 
de  la  basílica  patriarcal  del  Vaticano,  partió  para  Nápoles  el  dia  14  de 
Mayo,  acompañado  de  dos  canónigos  de  la  misma  basílica,  con  el  ob- 
jeto de  asistir  oficialmente  á  la  coronación  de  la  Santísima  Virgen  en 
Capusso. 

Ñapóles. — El  Diario  oficial  Je  las  Dos  Sicilias,  contiene  un  real  de- 
creto, por  el  cual  se  eleva  al  rango  de  liceo  real  el  colegio  de  Lecce, 
poniéndolo  al  mismo  tiempo  bajo  la  dirección  de  los  RR.  PP.  Jesuítas. 
En  el  precitado  decreto  se  señala  una  suma  anual  de  tres  mil  ducados, 
procedentes  de  los  fondos  de  la  provincia,  para  el  establecimiento  de 
do»  nuevas  cátedras,  la  una  de  derecho  civil  y  la  otra  de  derecho  penal. 


El  periódico  VAraldo  contiene  un  decreto  de  S.  M.  el  rey. 
gando  á  todos  los  gefes  del  ejército  se  pongan  de  acuerdo  con  los  ca- 
pellanes de  los  regimientos  para  que  sin  el  menor  inconveniente  se  dé 
á  los  soldados  la  mas  completa  educación  religiosa. 

Türin. — Mgr.  Fransoni,  arzobispo  de  esta  dióceais,  ha  enviado  des- 
de su  destierro  dos  mil  francos  para  socorrer  el  hospicio  de  Cattolengo, 
cuyo  edificio  sufrió  bastante  en  la  explosión  del  polvorín. 
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Parma.— Los  mongea  Benedictinos  de  San  Julián,  han  obtenido  la 
autorización  para  establecer  un  monasterio  de  su  órden  en  este  ducado, 
para  cuyo  fin  ban  sido  puestos  en  posesión  de  todos  los  bienes  pertene- 
cientes al  Monte-Casino. 


El  R.  P.  Mauricio  Vogel,  vicario  del  convenio  de  capuchinos  de 
Scbwytz,  murió  repentinamente  en  la  iglesia  de  Steinen,  estando  predi- 
cando el  dia  16  de  Mayo.  Su  muerte  ha  sido  doblemente  sentida,  tan- 
to por  las  virtudes  evangélicas  de  que  se  hallaba  dotado,  como  por  la 
terrible  impresión  que  causó  á  los  numerosos  fieles  que  escuchaban  de 
su  boca  la  palabra  divina. 


S.  S.  el  Papa  se  ha  dignado  conferir  la  cruz  de  caballero  del  órden 
de  San  Gregorio  el  Grande,  a  Mr.  Leroy  de  Chaumont,  rico  propieta- 
rio del  Estado  de  Neu-York,  en  recompensa  de  los  piadosos  donativos 
con  que  3e  ha  distinguido  para  la  erección  de  varias  iglesias  con  que 
cuenta  el  creciente  catolicismo  en  esta  vasta  república. 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  INTERIOR. 


JUBILEO  EXTRAORDINARIO. 

El  jubileo  presente  lo  ha  coucedido  N.  S.  P.  el  Sr.  Pió  IX,  para  to- 
do el  órbe  católico,  á  cuyo  efecto  ha  dirigido,  con  fecha  21  de  Noviem- 
bre del  arto  próximo  pasado  de  1S51,  dos  encíclicas  a  todos  los  prela- 
dos de  la  Iglesia,  para  que  se  publiquen  en  sus  respectivas  diócesis  (1). 
Las  concesiones  son  las  siguientes: 

J.  Se  concede  plenísima  indulgencia  de  todos  los  pecados,  en  for- 
ma de  jubileo  y  aplicable  á  las  almas  del  purgatorio,  á  todos  y  cada 
uno  de  los  fieles  de  ambos  sexos  de  las  diócesis  en  que  se  publica. 

II.  Para  ganar  dicho  jubileo,  hay  un  mes,  que  tendrá  principio  el 
dia  que  cada  uno  de  los  prelados  señalare.  £3P°En  el  arzobispado  de 
México,  comenzará,  del  1?  al  31  de  Agosto,  después  de  haberse  publi- 
cado solemnemente  en  todas  las  iglesias  el  domingo  25  de  Julio. 

( 1 )  Pueden  vene  las  d«s  encíclicas  en  los  números  23  y  24  del  segumdo  lomo 
de  nuestro  periódico. 
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III.  Como  principal  requisito  para  ganarle,  se  ha  de  confesar  y  co- 
mulgar una  vez  en  el  mes.  La  obligación  de  comulgar  puede  dispen- 
sarse á  los  niños  que  no  hubiesen  hecho  la  primera  comunión. 

IV.  Se  han  de  visitar,  ademas,  tres  iglesias  designadas  por  los  or- 
dinarios, ó  una  de  ellas  por  tres  ocasiones,  haciendo  alguna  oración. 
í-^En  la  ciudad  de  México,  están  señaladas  para  iglesias  de  visita, 
con  el  objeto  de  ganar  el  santo  jubileo,  las  siguientes,  bajo  el  concepto 
de  que  podrá  ganarse  por  el  que  haga  las  tres  visitas  en  la  propia  par- 
roquia, aun  cuando  estén  designadas  otras  iglesias.  En  la  feligresía 
del  "Sagrario  metropolitano,"  la  iglesia  parroquial,  la  de  la  Profesa  y 
San  Francisco:  en  la  de  "San  Miguel,"  la  parroquial  y  las  de  San 
Agustín  y  San  Camilo:  en  la  de  "Santa  Catarina  Mártir,"  dos  visitas 
en  la  iglesia  parroquial  y  una  en  la  del  Cármen:  en  la  de  la  "Santa  Ve- 
racruz,"  la  parroquial  y  las  iglesias  de  San  Diego  y  San  Fernando:  en 
la  de  "San  José,"  la  iglesia  parroquial  y  las  de  Belén  de  los  Padres  y 
Campo  Florido:  en  la  de  "Santa  Anna,"  y  la  de  "Santa  María,"  por 
estarse  componiendo  la  iglesia  de  esta  parroquia,  se  señalan,  para  que 
los  fieles  de  ambas  ganen  el  santo  jubileo,  las  iglesias  de  Santa  Anna, 
Santiago  Tlaltelolco  y  los  Angeles:  para  la  "Soledad  de  Santa  Cruz," 
dos  visitas  en  la  iglesia  parroquial  y  una  en  la  de  la  Santísima:  para  la 
de  "San  Sebastian,"  las  tres  visitas  en  la  iglesia  de  la  parroquia:  para 
la  de  "San  Pablo,"  dos  en  la  iglesia  parroquial  y  una  en  el  colegio  de 
padres  agustinos:  para  "Santa  Cruz  Acatlán,"  las  tres  visitas  en  la  par- 
roquia: para  la  del  "Salto  del  Agua"  y  la  de  la  "Palma,"  lo  mismo, 
las  tres  en  la  parroquia:  para  la  de  "San  Antonio  de  las  Huertas,"  la 
iglesia  parroquial,  la  de  San  Cosme  y  Merced  de  las  Huertas:  en 
"Nuestra  Señora  de  Guadalupe,"  la  Colegiata,  el  Pocito  y  la  parro- 
quia.— La  oración  que  deberá  hacerse  en  cada  una  de  las  visitas,  será 
la  estación  mayor  del  Santísimo  Sacramento,  de  seis  Padre  nuestros  y 
Ave  Marías  con  sus  Glorias,  pidiendo  á  Dios  por  la  exaltación  y  pros- 
peridad de  nuestra  santa  madre  Iglesia  y  de  la  Silla  Apostólica,  por  la 
extirpación  de  las  heregías,  paz  y  concordia  de  los  principes  cristianos, 
y  por  la  unidad  del  pueblo  de  Cristo. 

V.  Durante  este  mes  deberá  también  ayunarse  una  ocasión;  y  el 
que  no  pudiere  por  enfermedad  ó  por  otro  motivo  grave,  podrá  conmu- 
társelo el  confesor  con  otra  obra  piadosa. 

VI.  Deberá  también  darse  algún  socorro  á  los  pobres,  y  contribuir 
con  alguna  limosna  para  la  piadosísima  obra  de  la  "propagación  de  la 
fé,"  conforme  á  las  proporciones  y  devoción  de  cada  uno;  obligación 
que  también  puede  conmutar  el  confesor. 

VII.  Esta  indulgencia  pueden  ganarla  las  religiosas  y  demás  perso- 
nas que  viven  en  clausura,  los  presos  en  las  cárceles,  los  enfermos  y 
los  que  tuvieren  algún  legítimo  impedimento  para  poder  hacer  alguna 
de  las  cosas  dichas;  en  cuyo  caso  se  da  facultad  á  los  confesores  que 
elijan,  para  que  puedan  conmutárselas  en  otras  obras  de  piedad,  y  pro- 
rogar  el  término  por  poco  tiempo. 

VIII.  Todas  las  religiosas  profesas  y  novicias  pueden  elegir,  solo 
para  el  efecto  de  ganar  el  jubileo,  á  cualquier  confesor  secular  ó  regu- 
lar, aprobado  para  confesar  religiosas  por  el  actual  ordinario  del  lugar 
en  que  están  los  conventos,  aun  cuando  á  las  religiosas,  por  regla  6  ins- 
tituto, se  les  prohiba  confesarse  sino  con  confesores  de  su  órden. 


efe- 


Digitized  by  Google 


112 


ra 

5  m 

IX.  Todos  los  fieles  de  ambos  sexos,  seculares  ó  regulares,  de  cual- 
quier orden,  congregación  6  instituto,  pueden  elegir,  para  ganar  el  ju- 
bileo, á  cualquier  confesor  secular  6  regular,  aprobado  por  el  actual 
ordinario  del  lugar  en  que  se  han  de  oir  las  confesiones,  y  ser  absuel- 
tos  por  él  por  solo  esta  vez,  y  en  el  fuero  solamente  de  la  conciencia, 
de  cualquiera  excomunión,  entredicho  ú  otras  sentencias  eclesiásticas, 
y  de  las  censuras  impuestas  a  jure  tel  ab  hominc,  y  de  las  reservadas  á 
Su  Santidad,  á  la  Silla  Apostólica  y  ¿  los  obispos,  y  de  todos  los  peca- 
dos y  crímenes,  por  graves  y  enormes  que  sean  y  reservados,  en  la  for- 
ma dicha,  imponiéndoles  saludable  penitencia. 

X.  Se  concede  facultad  á  los  confesores  para  que  en  el  dicho  tiem- 
po de  un  mes  puedan  absolver  á  todos  los  que  pertenezcan  á  alguna 
secta,  dispensándolos  de  la  obligación  de  denunciar  á  sus  cómplices, 
para  ganar  dicha  indulgencia  plenaria,  con  las  condiciones  acostumbra- 
das, exceptuándose  aquellos  casos  en  que  se  crea  absolutamente  nece- 
saria la  denuncia  para  evitar  mayores  y  mas  graves  danos. 

XI.  Pueden  también  los  confesores  que  eligieren,  conmutarles  en 
otras  obras  piadosas,  cualesquiera  votos,  aunque  sean  reservados  á  la 
Silla  Apostólica  y  confirmados  con  juramento,  exceptuando  siempre  los 
de  castidad,  religión  y  los  obligatorios  aceptados  por  algún  tercero,  6 
en  que  se  trata  de  su  perjuicio,  y  menos  se  permite  la  conmutación  de 
votos  penales  preservativos  del  pecado,  si  no  es  que  sea  en  obra  que 
igualmente  aparte  de  la  culpa. 

XII.  Pueden  los  confesores  dispensar  con  los  penitentes  de  órden 
sacro,  aunque  sean  regulares,  cualquiera  irregularidad  oculta,  contraída 
solamente  por  violación  de  censuras;  pero  no  se  extiende  esta  dispensa 
para  alguna  otra  irregularidad,  ó  pública  ú  oculta,  de  delito  ó  defecto, 
incapacidad  ó  inhabilidad,  de  cualquier  modo  contraida,  ni  aun  solo  pa- 
ra «I  fuero  de  la  conciencia. 

XIII.  Tampoco  puede  el  confesor  absolver  á  la  persona  cómplice 
en  cualquier  pecado  contra  el  sexto  precepto,  ni  de  la  obligación  de  de- 
nunciarlo, ni  la  cómplice  elegirle  por  confesor  para  ganar  el  jubileo. 

XIV.  No  sirve  esta  bula  á  los  excomulgados,  suspensos,  entredichos 
ó  declarados  por  incursos  en  censuras  por  la  Silla  Apostólica,  6  algún 
prelado  ó  juez  eclesiástico,  á  no  ser  que  hayan  satisfecho  á  sus  obliga- 
ciones dentro  del  mes  dicho.    Pero  si  en  este  tiempo  no  pudieren  sa- 
tisfacer, á  juicio  de  confesor,  pueden  ser  absueltos  para  el  efecto  solo 
de  ganar  las  indulgencias  de  este  jubileo,  con  la  obligación  de  satisfa- 
cer luego  que  puedan. 

XV.  Ademas  de  las  peticiones  generales  que  hemos  expresado  en 
el  nútn.  IV,  se  ha  de  rogar  también  á  Dios,  humilde  y  continuamente, 
por  cinco  cosas  que  expresa  Su  Santidad  en  la  encíclica.    1?  Porque 
libre  de  todas  las  calamidades  á  su  Iglesia  santa:    2?    Que  se  multi- 
plique y  exalte  cada  dia  mas,  entre  todas  las  gentes  y  entre  todas  las 
naciones.    3?    Que  purifique  al  mundo  de  todos  los  errores,  y  traiga 
á  todos  los  hombres  al  conocimiento  de  la  verdad  y  al  camino  de  la  sa- 
lud.   4*    Que  aparte  propicio  los  castigos  de  su  ¡ra  que  merecemos 
por  nuestros  pecados.    5?    Que  nos  conceda  á  todos  la  paz,  salve  á 
su  pueblo  y  bendiga  su  herencia,  dirigiéndola  y  llevándola  al  cielo. 
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SECCION  LITERARIA. 


Poauit  diadema  regni  in  capí  le  eju», 
fecitque  eam  regnare. 

E$th.  2. 

Llega  al  trono  Mana; 
Abrázala  el  Eterno, 

Y  con  ósculo  tierno 
Le  da  su  monarquía. 

Baña  al  cielo  alegría; 
Tiembla  y  ruge  el  averno; 

Y  ella  toma  el  gobierno 
De  cuanto  alumbra  el  (lia. 

Son  los  astros  su  arreo; 
Besa  el  ángel  su  planta: 
El  mundo  es  su  trofeo. 

El  liimno  de  victoria 
La  eternidad  le  canta, 

Y  Dios  proclama  "¡gloria!" 


Posihisque  est  ihroriun  malí  i  regí», 
que  «edil  ud  dexleram  eju». 

3.  tteg.  5. 

• 

Reina  -de  santidad,  sublimes  cumbres 
De  tu  espléndido  trono  el  fundamento; 
Sus  gloriosas  columnas  y  ornamento 
Planetas  mil  de  auríferos  relumbres. 

Nueve  coros  de  aladas  muchedumbres 
Que  le  ensalzan  con  lírico  instrumento, 
Sus  gradas  son:  su  alfombra  el  6rmameuto, 
Que  es  jardín,  que  es  joyel,  que  es  mar  de  lumbres. 
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Te  ciñe  el  iris:  cubre  el  sol  tu  espalda: 
Tu  soberano  pié  la  luna  besa; 
Forman  estrellas  tu  ínclita  guirnalda. 

Te  hace  caricias  el  Eterno  Padre; 
En  ti  el  Amor  tu  esposo  se  embelesa; 
Y  el  Verbo  dice:  "¡Tuyo  soy,  ob  Madre!" 

A  LA  JUVENTUD. 


-irbJil 


GI01T0, 0  EL  GENIO  DE  LA  PINTURA. 


"Vamos,  Bautista,  mira  el  sol  que  se  levanta  ya,  y  tú  aun  no  has 
despertado.  Vamos,  perezoso,  ¡arriba!  ¡pronto,  pronto!  ¡Tus  cabras 
son  mas  madrugadoras  que  tú!  ¡Ahí  están  balando  desde  muy  tem- 
prano en  el  establo,  como  si  pidiesen  salir!" 

A  estas  palabras,  una  mano  nervuda  meneaba  vigorosamente  al  pobre 
nirto,  que  dormía  tan  buen  sueño  en  su  cama  de  hojas  secas,  como  el 
hijo  de  un  rey  en  su  blando  lecho  de  pluma.  Bautista  se  levantó  fro- 
tándose los  ojos.  El  que  le  habia  despertado  d«  una  manera  tan  brus- 
ca, era  Lorenzo  (jiotto,  su  padre,  y  Bautista  sabia  que  éste  no  se  chan- 
ceaba con  la  pereza.  Así  es  que  se  enderezó  mas  pronto  de  lo  que  yo 
tardo  en  decíroslo.  Cogió  su  cayada  de  pastor,  la  burda  destinada  á 
preservarlo  de  la  lluvia,  y  que  con  una  zamarra  y  un  mal  sombrero  de 
paja  componían  todo  su  vestido,  y  sin  dar  lugar  á  que  se  lo  repitiese, 
corrió  al  establo,  é  hizo  salir  de  él  el  pequeño  rebano  que  tenia  costum- 
bre de  conducir  todas  las  mañanas  á  los  campos  inmediatos.  Su  ma- 
dre le  dió  un  buen  pedazo  de  pan  moreno  para  su  provisión  del  día. 
Llamó  él  á  su  perro  fiel,  excelente  animal,  de  pelo  negro  y  corto,  ore- 
jas rectas,  ojo  vivo  y  lleuo  de  fuego,  el  cual  al  momento  vino  á  dar 
brincos  á  su  lado  y  lamerle  las  manos:  ayudado  de  este  inseparable 
compañero,  el  pastorcillo  echó  por  delante  de  si  sus  cabras,  y  se  enca- 
minó lentamente  por  un  sendero  Aspero  y  pedregoso  hacia  el  pasto 
acostumbrado. 

Pero  ahora,  amigos  mios,  es  necesario  que  adquiráis  un  conocimiento 
mas  detallado  de  nuestro  pastorcillo.  Bautista  (¡iotto  era  hijo  de  un 
pobre  paisano  de  las  cercanías  de  Florencia.  No  tengo  necesidad  de 
deciros  dónde  está  situada  esta  grande  y  bella  ciudad.  Sabéis  también 
como  yo  que  Florencia  es  la  capital  de  la  Toscana,  vasta  región  de  la 


Digitized 


145 


Italia,  regada  por  el  rio  Arno.  Desde  el  siglo  trece  (esta  es  la  época 
de  nuestra  narración),  liará  ya  cerca  de  seiscientos  años,  Florencia  fi- 
guraba ya  en  el  número  de  las  ciudades  mas  florecientes  de  aquel  pais. 
Las  artes  y  las  letras  se  cultivaban  allí  con  una  ventaja  que  resaltaba 
mas  todavía  en  medio  de  la  barbarie  general.  En  las  cercanías,  pues, 
de  Floreocia,  en  una  pobre  caballa  cubierta  de  paja,  moraba  el  padre 
de  Bautista  Giotto,  cargado  de  una  numerosa  familia,  la  que  le  costaba 
mucho  trabajo  poder  alimentar.  El,  su  muger  y  su  hijo,  vivían  solamente 
del  trabajo  de  sus  manos  y  del  producto  de  algunas  cabras.  Desde  su 
primera  infancia  se  había  empleado  Bautista  en  llevar  á  aquellas  á  pacer 
la  yerba  y  los  espinos  á  las  inmediaciones  de  la  caballa.  Por  la  tarde 
regresaba  á  participar  de  una  modesta  comida  con  toda  la  domas  fami- 
lia, y  al  dia  siguiente,  como  ya  lo  habéis  visto,  se  levantaba  regularmen- 
te antes  de  salir  el  sol.  El  joven  Giotto  habia  llegado  á  la  edad  de  tre- 
ce arlos  y  siempre  tenia  esta  misma  vida,  manera  de  existir  ciertamente 
muy  triste  y  monótona. 

Esto  no  obstante,  Giotto  habia  hallado  medio  de  ocuparse  durante 
las  largas  horas  que  pasaba  solitario  en  el  campo,  mientras  pastaba  su 
rebatió  no  muy  lejos  de  el,  bajo  la  custodia  del  fiel  perro  negro.  Aun- 
que muy  ignorante,  y  sin  saber  ni  leer  ni  escribir,  el  héroe  de  nuestra 
historia  no  se  parecía  á  los  jóvenes  pastores  de  su  edad;  frecuentemen- 
te sentado  al  pié  de  un  árbol,  apoyada  la  cabeza  en  sus  manos,  parecía 
meditar  profundamente:  levantábase  luego,  y  tomando  un  pedazo  de  gre- 
da, 6  un  carbón,  que  habia  tenido  cuidado  de  llevar  á  prevención,  di- 
bujaba sobre  la  primera  pared  que  descubría  en  el  camino,  figuras  de 
hombres  ó  de  animales,  árboles,  casas,  todos  los  objetos  que  se  ofrecían 
á  su  vista;  y  muchas  veces  también  trazaba  cu  la  arena  sus  diserlos.  Es- 
tos, como  conoceréis,  se  resentían  de  la  ignorancia  del  dibujante,  por- 
que no  solamente  Giotto  no  habia  recibido  las  primeras  nociones  del 
arte,  mas  también  era  dudoso  que  jamas  hubiese  visto  un  solo  cuadro 
en  aquel  tiempo  en  que  siendo  las  producciones  de  la  pintura  mas  ra- 
ras y  mas  caras  que  hoy,  estaban  reservadas  para  adorno  de  los  pala- 
cios y  de  las  iglesias  mas  opulentas,  y  por  consiguiente  era  un  lujo  des- 
conocido en  la  capillita  de  la  pobre  aldea  que  habitaba  el  padre  de 
Giotto,  donde  á  lo  mas  se  encontraban  algunos  mamarrachos  extrema- 
damente groseros. 

Sabido,  pues,  cuál  era  el  grau  placer  que  entretenía  á  nuestro  pas- 
torcillo,  discurro  que  vosotros,  mis  queridos  niños,  no  os  autorizareis 
con  su  ejemplo  para  cubrir  de  pintármeos  vuestros  libros  y  cuadernos 
en  lugar  de  entregaros  á  vuestros  estudios:  hablo  de  esos  figurones  que 
tanto  se  procuran  esconder  al  acercarse  el  maestro  por  causa  de  los  que 
se  reciben  de  cuando  en  cuando  reprimendas  y  castigos.    Tenéis  la  d¡- 
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cha  de  haber  nacido  en  una  condición  en  la  cual  podeU  gozar  de  los 
beneficios  de  esa  educación  tan  preciosa,  de  la  cual  se  hallan  privados 
loa  niflos  pobres,  y  por  lo  mismo  debéis  aprovechar  gustosos  esta  cir- 
cunstancia, no  solo  para  recoger  algún  dia  sus  frutos,  sino  para  compla- 
cer á  vuestros  padres  que  os  la  dan.  Esto  así,  de  ningún  modo  llena- 
reis su  objeto  si  llenáis  de  rayas  que  figuran  caras  y  húsares  vuestros 
libros  en  vez  de  oir  las  lecciones  de  vuestros  maestros,  si  pasáis  dibu- 
jando perros  y  caballos  el  tiempo  de  vuestras  lecciones  de  ortografía  ó 
de  historia.  Si  vuestros  padres  os.  han  dado  un  profesor  de  dibujo,  en- 
tonces trabajad  con  esmero,  á  fin  de  tener  un  bonito  paisage  que  ofre- 
cer á  vuestra  madre  el  dia  de  su  santo,  6  una  hermosa  cabeza  griega  ó 
romana  que  vuestro  padre  coloque  en  su  gabinete,  en  un  marco  dorado, 
como  un  recuerdo  de  la  satisfacción  que  le  habéis  causado.  Mas  en 
cuanto  á  esos  buenos  hombres  que  corren  y  dan  pernadas  sobre  los  cua- 
dernos de  los  niños,  reservadlos  para  las  horas  de  recreo,  y  que  no  os 
hagan  perder  el  tiempo  destinado  al  estudio. 

Por  lo  que  hace  á  Giotto,  podia  descansadamente  entregarse  á  »u  gus~ 
to  favorito  sin  que  nadie  tuviera  derecho  de  reprendérselo.  Habéis  vis- 
to que  el  pobre  niño  no  tenia  mas  ocupación  que  vagar  por  los  campos 
en  pos  de  su  ganado.  Por  imperfectas  que  fuesen  las  figuras  que  de- 
lineaba, como  se  ha  dicho,  no  dejaban  por  eso  de  causar  sorpresa,  cuan- 
do se  reflexiona  cuál  era  la  edad  y  el  estado  del  pintorcillo.  Era  fre- 
cuente que  tomase  su  rebano  por  modelo,  y  entonces  eran  las  cabras  las 
que  reproducía,  bien  ó  mal,  con  sus  barbas  largas,  y  sus  delgadas  patas, 
y  luego  ponia  en  un  cuadro  á  su  buen  perro  negro,  su  companero  de 
paseo  y  de  aventuras.  Otras  veces  era  la  casa  de  su  padre  lo  que  pin- 
taba, 6  los  árboles  que  lo  rodeaban  con  su  sombra.  En  pocas  palabras, 
todas  las  pinturas  que  se  encuentran  en  los  parages  que  Giotto  tenia 
costumbre  de  frecuentar,  parecian  una  verdadera  exposición  de  dibujos. 

Habia  por  aquel  tiempo  en  Florencia  un  pintor  muy  famoso  de  aque- 
lla época,  y  célebre  hoy  todavía,  llamado  Cimabue.  Este  artista  iba 
con  frecuencia  á  pasearse  por  las  cercanías  de  la  ciudad,  ya  para  pin- 
tar las  vistas  mas  notables  que  la  campiña  ofrecía  á  sus  miradas,  ya  pa- 
ra descansar  de  sus  tareas  respirando  el  aire  puro  de  aquella  bella  co- 
marca. Cimabue  tenia  gran  reputación,  pero  no  era  ni  malo  ni  envi- 
dioso. Veia  sin  celos  á  sus  rivales  disputarle  los  aplausos  públicos,  y 
cuando  otro  pintor  conseguía  hacer  una  bella  obra,  era  el  primero  en 
aplaudirla.  Sucedió  que  un  día  en  uno  de  sus  paseos,  se  dirigió  Ci- 
mabue casualmente  hacia  las  campiñas  donde  llevaba  Giotto  sus  cabras 
á  pastar.  Pasando  inmediato  á  una  pared,  de  pronto  llama  la  atención 
del  artista  una  de  las  figuras  dibujadas  sin  designio  por  el  pastorcillo. 
Le  bastó  echar  una  mirada  para  reconocer  en  aquel  borrón  imperfecto 
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un  talento  de  observación,  cierta  verdad  completamente  notable.  Con- 
tinuó su  paseo  y  no  tardó  mucho  en  descubrir  otro  ensayo  del  mismo 
género.    En  aquel  tiempo,  como  os  lo  be  dicho,  no  se  cultivaban  tan- 
to las  artes  como  en  el  dia,  era  mucho  mas  admirable  hallar  asi  cami- 
nando ensayos  á  los  cuales  faltaban  solamente  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia y  el  estudio.    Causó  una  viva  emoción  á  Cimabue  el  hallazgo 
que  la  casualidad  le  facilitaba,  iba  á  que  algún  paisano  le  diese  noticia 
del  autor  de  aquel  museo  rústico,  cuando  acercándose  á  las  orillas  del 
Arno,  percibe  no  lejos  de  una  piara  de  cabras  esparcidas  por  los  alre- 
dedores, un  pastorcillo  seriamente  ocupado  en  dibujar  con  su  dedo  en 
la  arena  de  la  orilla.    Era  nuestro  amigo  Giotto.    Cimabue  adivina; 
ha  encontrado  el  autor  de  los  bocetos  que  le  han  causado  tanta  sorpre- 
sa.   Auméntase  de  nuevo  su  admiración.    Se  acerca,  y  Giotto  estaba 
tan  profundamente  ocupado  de  su  obra,  que  el  pintor  se  colocó  detras 
de  él  á  la  distancia  de  algunos  pasos  sin  que  éste  lo  echase  de  ver. 
Por  lo  menos  durante  una  hora  permanecieron  así  los  dos  inmóviles, 
uno  dibujando  y  otro  mirando.    Giotto  había  tomado  por  modelo  una 
de  sus  cabras  que  reposaba  al  abrigo  de  una  próxima  encina.  Acaba- 
ba de  dibujarla,  cuando  de  improviso  Cimabue,  que  seguía  con  la  vista 
los  progresos  de  aquel  bosquejo,  le  tocó  repentinamente  en  el  hombro. 

El  pastor  se  vuelve  ¡Bravo!  ¡bravo!  exclamó  el  artista;  ¡bravo!  ¡mi 

pintorcillo!    ¡Está  muy  bueno!  ¡excelente!    Dime  ¿quién  te  ha  dado 
lecciones? 

— Nadie,  mi  buen  señor,  respondió  el  joven  pastor  todo  sorprendido 
del  cumplimiento  que  no  creía  merecer. 

— ¡Es  que  en  verdad  está  arrogante,  amigo  mió!  Respóndeme.  ¿Te 
agradarla  aprender  á  pintar? 

— Ciertamente  que  me  gustaría  mucho;  mas  es  preciso  que  yo  guar- 
de mis  cabras.  ¿Quién  las  traeria  á  pastar  faltando  yo?  Cimabue  di- 
rigió al  joven  pastor  diversas  preguntas  relativas  á  sus  inclinaciones  y 
á  su  familia.  Giotto  respondía  á  ellas  con  tal  exactitud  y  talento,  que 
aumentaron  el  interés  que  Cimabue  tomaba  por  ül.  La  cabana  del  pa» 
dre  de  Giotto  no  estaba  lejos.  Cimabue  persuadió  ;i  su  jóven  amigo  á 
retirar  sus  cabras  al  establo,  y  á  conducirle  á  donde  estaba  su  padre. 
Giotto  se  resistió  primero  porque  el  pobre  nifio  temia  que  le  riñesen  y 
tal  vez  pegasen  si  volvía  con  su  ganado  antes  de  la  hora  acostumbrada. 
Cimabue  respondió  de  todo  y  prometió  justificarle  plenamente  de  aquel 
regreso  prematuro.  Giotto  reunió  sus  cabras,  y  cortando  «le  cuando 
en  cuando  su  conversación  con  el  artista  para  llamar  alguna  cabra  que 
caminaba  muy  lentamente  ó  muy  de  prisa,  tomó,  acompañado  de  Ci- 
mabue, el  camino  de  la  cabana  paterna. 

El  padre  Lorenzo  quedó  muy  admirado  de  todos  los  elogios  del  pin- 
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lor  acerca  de  las  disposiciones  maravillosas  de  su  hijo.  Bien  habia  vis- 
to algunas  veces  lo»  bosquejos  dibujados  por  Oiotto;  pero  sin  apreciar- 
los en  nada  ni  conocer  en  manera  alguna  su  mérito.  Estuvo  al  princi- 
pio tentado  6  creer  que  era  hacer  burla  de  61.  Cuando  Cimabue  le  pro- 
puso llevarse  consigo  su  hijo  á  Florencia  para  ensenarle  a  pintar,  lo 
rehusó  diciendo,  que  el  hijo  de  un  pobre  tenia  necesidad  de  trabajar 
para  ganar  su  vida.  Cimabue  pudo  con  gran  dificultad  hacerle  com- 
prender que  las  artes  pueden  ofrecer  también  una  existencia;  le  hizo 
presente  que  quizás  algún  dia  el  joven  podría  adquirir  riquezas  y  ser  el 
apoyo  de  su  familia.  Ksta  perspectiva  acabó  de  convencer  al  paisano. 
Cimabue  se  encargó  de  la  manutención  y  gastos  de  su  nuevo  discípulo. 
El  padre  de  Giotto  dió  su  consentimiento,  y  nuestro  pastorcillo  después 
de  haber  abrasado  á  sus  padres,  sus  hermanos  y  hermanas,  tomó  con 
su  protector  el  camino  de  Florencia.  • 

Era  la  vez  primera  que  iba  á  aquella  gran  ciudad,  pues  aunque  esta-  ' 
ba  tan  cerca  de  su  aldea,  jamas  habia  tenido  ocasión  el  pobre  pastorci- 
llo de  visitarla.  Cimabue  lo  condujo  á  su  casa;  le  hace  entrar  en  su 
obrador  lleno  todo  de  cuadros  y  de  obras  empezadas.  Oiotto  está  al 
principio  como  aturdido  en  medio  de  todos  aquellos  lienzos  brillantes; 
pero  un  libro  abierto  sobre  una  mesa,  viene  á  herir  su  vista,  un  libro 
adornado  de  dibujos  y  de  pinturas  de  un  gran  precio.  Ciotto  se  detie- 
ne delante  de  la  mesa  con  la  cabeza  ansiosamente  inclinada  sobre  aquel 
libro,  y  permanece  absorto  en  la  contemplación  de  las  pinturas.  Cima- 
bue observaba.  Ve  que  las  facciones  del  jóven  se  animan,  que  sus  mi- 
radas despiden  ya  el  resplandor  de  todo  el  genio  de  las  artes,  y  cogién- 
dole la  mano,  dice:  "¡trabaja,  trabaja,  hijo  mió!  no  me  he  cngaflado.  Si, 
algún  dia,  ¡tú  serás  también  pintor!"  Desde  el  siguiente  dia,  quedó 
Giotto  admitido  entre  los  discípulos  de  Cimabue,  que  se  aplicó  con  un 
cuidado  particular  á  cultivar  las  disposiciones  del  pastorcillo.  El  cstu- 
diaute  por  su  parte  pu.so  tal  einpeflo  cu  aprovecharse  de  las  lecciones  de 
aquel  hábil  maestro,  que  hizo  los  mas  rápidos  y  los  mas  sorprendentes 
progresos.  Los  elogios  de  Cimabue  encendían  su  celo:  tenia  que  justi- 
ficar plenamente  sus  predicciones  y  que  reconocer  sus  bondades.  En 
poco  tiempo  el  discípulo  llegó  á  ser  el  rival  del  maestro.  Pero  Cima- 
bue se  congratulaba  del  buen  éxito  de  sus  leccioues.  Giotto  tuvo  co- 
mo él  una  gran  reputación.  Los  aficionados  se  disputaban  por  sus  obras; 
mas  su  fortuna  no  le  hizo  perder  la  memoria  de  su  nacimiento.  Sacó 
a  sus  padres  de  la  pobreza  sustituyendo  á  la  humilde  cabana  una  casa 
cómoda.  Mientras  vivieron,  Giotto  dividió  su  alecto  entre  ellos  y  c 
generoso  protector  á  cuya  benevolencia  debia  su  gloria  y  su  fortuna. 
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CONTRIBUCIONES  INGLESAS- 

Descripción  curiosa  sobre  las  contribuciones  que  pajra  el  pueblo  in- 
glés, hecha  por  lord  Brougham  en  un  discurso  pronunciado  en  el  par- 
lamento, por  la  que  resulta  quo  los  ingleses  pagan: 

Contribución  sobre  cada  uno  de  los  artículos  que  entran  en  su  casa, 
que  ponen  sobre  su  persona  6  debajo  de  sus  piés. 

Contribución  sobre  todo  cuanto  es  agradable  á  la  vista,  al  oido,  al  ol- 
fato ó  al  paladar. 

Contribución  sobre  la  luz,  el  calor  ó  la  locomoción. 

Contribución  sobre  todo  cuanto  existe  sobre  la  tierra  y  las  aguas,  ó 
debajo  de  ellas,  y  sobre  cuanto  viene  de  fuera  ó  se  produce  en  el  pais. 

Contribución  sobre  los  materiales  en  bruto. 

Contribución  sobre  cualquiera  valor  que  se  les  añade. 

Contribución  sobre  la  industria  de  los  hombres. 

Contribución  sobre  salsas  que  abren  el  apetito. 

Contribución  sobre  las  drogas  que  restauran  la  salud. 

Contribución  sobre  el  armiño  con  que  se  adorna  al  juez. 

Contribución  sobre  el  cordel  con  que  se  ahorca  al  criminal. 

Contribución  sobre  los  clavos  del  féretro. 

Contribución  sobre  las  cintas  de  las  novias. 

Contribución  cuando  se  halla  en  la  Cama  ó  está  embarcado:  acostado 
ó  levantado  ba  de  estar  pagando. 

Contribución  sobre  las  disciplinas  de  las  escuela*. 

Contribución  sobre  el  caballo  que  monta,  sobre  las  bridas  con  que  lo 
gobierna,  y  por  el  camino  en  que  lo  conduce. 

El  enfermo  paga  7  por  100  las  medicinas  que  ic  dan  en  una  cuchara 
de  plata  que  ha  pagado  30  por  100,  sentado  sobre  su  cama,  cuyas  cor- 
tinas han  pagado  un  22  por  100,  y  muere  á  manos  de  un  boticario  quo 
ha  pagado  cien  libras  por  licencia  para  matarlo.  En  seguida  todas  sus 
propiedades  pagan  desde  2  hasta  10  por  100  de  contribución,  ademas 
de  los  derechos  del  juzgado;  y  por  último,  sus  virtudes  se  escriben  en 
una  lápida  de  mármol  que  ha  pagado  contribución.  Después  de  esto 
es  cuando  descansa,  sin  tener  que  pagar  mas  contribución. 


CONCURSO  SOBRE  ESTUDIOS  HISTORICOS. 

La  academia  de  historia  de  Madrid,  en  cumplimiento  de  sus  estatu- 
tos, ha  acordado  abrir  concursos  sobre  los  dos  estudios  históricos  si- 
guientes: 

"1?  Examen  histórico—crítico  del  influjo  que  haya  tenido  en- la  po- 
blación, industria  y  comercio  de  España  su  dominación  en  América." 

"29  Historia  del  combate  naval  de  Lepanto,  y  juicio  de  la  impor- 
tancia y  consecuencias  de  aquel  suceso." 
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Por  cada  uno  de  estos  asuntos  adjudicará  un  premio,  que  consistirá 
en  una  medalla  de  oro,  300  ejemplares  de  la  obra  premiada,  y  4.000 
rs.  vn.  en  dinero,  de  los  8.000  asignados  por  el  gobierno  y  las  corte3 
para  este  objeto  en  los  presupuestos  del  Estado  á  los  autores  de  las  dos 
memorias  quo  á  juicio  de  lu  academia  lo  merecieron. 

La  adjudicación  se  liará  en  la  junta  pública  anual  que  ha  de  celebrar- 
se el  dia  18  de  Abril  de  18-33.  Hasta  el  18  de  Febrero  inmediato  se 
admitirán  memorias,  las  cuales  deberán  ser  remitidas  al  secretario  de 
la  academia  con  un  pliego  aparto  en  que  conste  el  nombre  del  autor, 
cerrado  y  señalado  con  el  lema  con  que  cada  uno  quiera  distinguir  su 
obra.  Después  de  la  adjudicación  se  abrirán  solamente  los  pliegos  cor- 
respondientes á  las  memorias  premiadas,  inutilizándose  en  el  acto  las 
demás. 

Según  lo  dispone  el  reglamento  de  la  academia,  art.  12,  los  acadé- 
micos de  número  no  pueden  aspirar  á  los  premios. 


MAGNIFICA  COPA. 

♦ 

Dice  un  periódico  de  Madrid: 

"En  la  fábrica  platería  de  Martínez  se  ha  construido  estos  días  una 
magnifica  copa  por  encargo  de  8.  M.  la  reina,  para  regalarla,  como  pri- 
mer premio,  al  vencedor  de  las  carreras  de  caballos  que  han  de  verifi- 
carse en  Sevilla.  Tan  preciosa  obra  se  ha  ejecutado  en  solos  cinco 
dias.  Tiene  esta  copa  47  centímetros  de  altura  y  11  márcos  de  peso: 
su  forma  es  de  lo  mas  elegante."  su  pié,  de  gallones  dorados  con  hojas 
blancas:  nudetes  dorados  con  un  blanco  del  renacimiento:  el  vaso,  de 
gallones  dorados:  el  medio  cuerpo  de  abajo  con  bichas  del  renacimien- 
to: las  asas  representando  vides:  en  el  cuerpo  del  vaso  hay  dos  escudos 
sostenidos  por  leones:  en  uno  de  los  escudos,  las  armas  reales,  y  en  el 
otro  la  siguiente  inscripción:  "La  reina,  al  vencedor  en  las  carreras 
de  caballos:  Sevilla,  13  de  Abril  de  1852."  La  vuelta,  una  elegantí- 
sima greca  de  vides:  coronando  la  tapa  gallonada  de  la  copa  un  grupo 
de  dos  hermosos  caballos,  que  á  la -carrera  arrastran  un  carro  romano 
guiado  por  un  niño." 


OBRA  COLOSAL  DE  MOSAICO  EN  EL  REAL 

palacio  Di3  Madrid. 

En  uno  de  los  últimos  periódicos  de  Madrid,  hallamos  la  interesante 
noticia  siguiente,  que  creemos  digna  de  reproducir  en  este  lugar.  Di- 
ce asi: — "S.  M.  la  reina  (Q.  D.  C¡.),  que  tan  solícita  y  bondadosa  se 
muestra  a  favor  de  la  industria  espartóla,  ha  encargado  á  la  sociedad 
de  mosaico  vegetal  de  los  Sres.  Pérez  y  Compañía  de  Barcelona,  la 
ejecución  de  una  obra,  se  puede  decir,  colosal  en  su  línea.  Esta  con- 
siste en  decorar  su  real  despacho,  comprendiendo  el  techo,  paredes  y 
pavimento;  como  también  una  mesa,  dos  pequeños  secrcters,  otra  mesa 
en  menor  escala,  un  sillón  y  doce  sillas;  mas  el  secreters  destinado  pa- 
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ra  S.  M.  el  rey,  y  cuyo  mueble,  junto  con  la  mesa  menor,  están  hoy  de 
manifiesto,  remitiránse  á  la  mayor  brevedad  á  S.  M.  la  reina,  Ínterin 
siguen  adelantándose  los  restantes  trabajos.  La  feliz  idea  del  autor  del 
mosaico,  Sr.  D.  Manuel  Pérez,  ha  dudo  lugar  al  origen  de  la  obra,  la 
cual  se  realiza  con  sujeción  á  los  planos  y  diseños  hechos  en  Madrid, 
y  aprobados  por  8.  M.  en  1850,  por  D.  Luis  Rigalt,  actual  director  ar- 
tístico. Esperamos  el  fallo  de  S.  M.,  y  el  de  las  personas  de  gusto  y 
amor  á  la  industria  española,  para  presentar  al  público  el  juicio  de  di- 
chos trabajos,  mentando  el  sin  número  de  artífices  y  operarios  que  se 
han  ocupado  en  la  construcción  de  los  muebles  que  se  remiten  á  la  cor- 
te, y  que  el  público  barcelonés  ha  admirado  en  el  salón  de  la  fundición 
barcelonesa  de  bronce  y  otros  metales;  pudiendo  caber  la  satisfacción 
a  su  director,  D.  José  Molas,  de  haber  contribuido  en  gran  parte  a  la 
riqueza  y  magestad  del  conjunto,  por  lo  tocante  á  la  escultura  y  ador- 
nos de  bronces." 


REFORMAS  Y  VARIACIONES  EN  EL 

EJERCITO  AUSTRIACO. 

Se  ha  abolido  en  Austria  el  uso  de  las  cajas  de  guerra  en  el  ejército, 
sustituyéndolas  con  cornetas,  por  lo  embarazoso  de  aquel  instrumento, 
y  el  poco  sonido  que  produce,  en  especial  contra  el  viento. — Se  ha  va- 
riado el  modelo  del  sable  de  infantería,  para  acomodarlo  mejor  á  las 
diferentes  tallas:  tiene  30  pulgadas  de  largo  para  las  mas  pequeñas,  y 
33  para  las  mas  altas;  la  empuñadura  es  de  cordón  de  alambre,  el  po- 
mo de  acero,  y  lo  mismo  el  guarda-mano  y  la  vaina,  que  lo  sujeta  al 
cmturon  por  medio  de  dos  abrazaderas;  la  hoja  pesa  36  onzas,  y  tiene 
dos  filos  desde  la  punta  hasta  9  pulgada?  de  ella. 


SESION  GASTRONOMICA. 

Nuestros  lectores  verán  sin  duda  con  placer  el  siguiente  estrado  de 
la  sesión  gastronómica  de  la  cámara  de  comunes  del  reino  unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  del  4  de  Frebrero  de  1652. 

Mr.  StafTord  hizo  la  moción  de  que  se  nombrase  una  comisión  per- 
manente para  inspeccionar  el  arreglo  de  la  cocina  y  salones  de  refres- 
co del  departamento  del  macero  de  armas  al  servicio  de  la  cámara. 

Mr.  F.  French  puso  reparos  á  los  precios  de  algunos  de  los  comes- 
tibles. No  creia  que  debia  hacerse  pagar  á  los  honorables  miembros 
30  reales  por  una  botella  de  Jerez,  y  sí  que  los  precios  debian  reducir- 
se de  un  modo  que  indujesen  á  los  honorables  miembros  á  comer  en  el 
establecimiento  de  Bellamy  (el  fondista  del  Parlamento)  en  vez  de  ha- 
cerlo en  los  clubs. 

Lord  Mr.  Hill  se  puso  de  pié,  lista  en  mano,  para  justificar  lo  mo- 
derado de  los  precios.  Se  tenia  una  ración  de  sopa  por  6  reales,  y  se- 
guía una  de  caldo  de  carnero  cou  una  chuleta  por  2¿  reales.  Los  len- 
guados se  ponian  á  5  reales,  y  el  albur  á  2¿.  Rodaballo  y  merluza  se 
podian  comer  por  7¿  reales  y  salmón  con  salsa  de  langosta  por  10  rea- 
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Pasando  á  artículos  de  mas  sustancia,  una  costilla  de  carnero  Be 
por  2¿  reales,  y  si  los  honorables  miembros  no  querían  gastar  30 
reales  en  una  botella  de  Jerez,  podían  alcanzarlo  hasta  por  20._|En  lo 
que  temía  que  no  podia  hacerse  rebaja  es  en  el  té  y  el  café. 
La  moción  quedó  aprobada. 


RELOX  EXTRAORDINARIO. 

Mr.  Augusto  Calme,  relojero  mecánico  en  Rethel,  acaba  de  presen- 
tar en  París  el  modelo  de  un  relox  que  ha  construido,  y  colocado  en  el 
castillo  de  Arnicourt,  propiedad  de  Mr.  le  Bienvenu  du  Bure.  Puede 
verse  en  los  almacenes  de  estampas  el  diseflo  de  ese  regulador  univer- 
sal que  hace  mover  cuartilla  cuadrantes  de  los  que  veintinueve  indican 
las  horas  comparativas  de  los  diversos  puntos  del  globo,  las  fechas  de 
los  días,  las  semanas,  los  meses,  las  faces  de  la  luna  y  el  curso  del  sol 
con  las  ecuaciones  del  tiempo;  y  los  otros  están  repartidos  en  las  dife- 
rentes dependencias  del  castillo:  todos  dan  la  misma  hora  sin  variar  ja- 
mas: tiene  diez  campanas,  las  cuales  avisan  con  un  golpe  antes  de  ca- 
da hora,  tres  para  los  cuartos  y  las  horas  con  repique.  El  diseno  ex- 
puesto puede  dar  una  idea  de  ese  magnífico  trabajo,  que  ha  costado  al 
autor  veinte  afloa  de  estudios  y  cuatro  de  incesante  trabajo  que  honra 
el  arte  de  la  relojería  en  Francia,  y  asegura  á  Mr.  Calme  el  primer  lu- 
gar entre  los  artistas  mecánicos. 


MONUMENTO  AL  ILUSTRE  BALMES. 

En  un  periódico  de  Madrid  se  lee  la  curiosa  noticia  siguiente: 
"Han  empezado  ya  á  trasladarse  desde  Barcelona  á  Vich,  varias  de 
las  piezas  de  mármol  blanco,  labradas  en  el  acreditado  establecimiento 
del  Sr.  Bover,  destinadas  para  el  monumento  que  debe  levantarse  en 
la  ciudad 'natal  del  ilustre  Balmes,  en  honor  del  célebre  escritor,  cuyo 
monumento,  como  es  sabido,  ha  sido  costeado  por  la  suscricion  nacio- 
nal que  se  abrió  al  efecto.  Para  que  nuestros  lectores  puedan  formarse 
una  idea  de  la  grandiosidad  del  monumento,  bastará  que  digamos  que 
una  de  las  losas  principales  pesa  8.600  libras. 


EXPEDICION  DE  SIR  JHON  FRANKLIN. 

El  poderoso  interés  que  tiene  todo  lo  que  se  confiere  á  la  expedición 
del  atrevido  navegante  sir  Jhon  Franklin,  hace  acoger  con  afán  cuanto 
puede  ilustrar  acerca  de  su  suerte.  He  aqui  una  carta  publicada  por 
un  periódico  inglés,  escrita  por  uno  de  los  marineros  del  Terror,  y  co- 
municada al  citado  periódico  por  MM.  Bowes  y  Vasey,  que  han  garan- 
tizado su  autenticidad.  Esta  carta  hace  concebir  la  esperanza  de  que 
tal  vez  dentro  de  poco  tiempo  veremos  de  vuelta  al  célebre  sir  Jhon 
Franklin. 
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"Disco  Jsland  [Mer  Je  Baffin']  12  Je  Julio  de  1845.— La  estación 
es  muy  dulce  y  no  se  recuerda  que  la  haya  habido  igual  desde  el  via- 
ge  del  capitán  Ros».  Todos  estamos  altamente  decididos  a  franquear 
el  paso  del  Norte  Oeste.  Si  no  estamos  de  vuelta  para  fines  de  1S4S 
6  principios  de  1849,  debéis  suponer  que  hemos  hallado  este  paso.  Si 
estamos  ausentes  cinco  ó  seis  anos,  y  tal  vez  hasta  siete,  no  os  desani- 
méis por  tan  larga  ausencia:  tened  conñanza  y  esperanza  en  Dios  que 
nos  hará  volver." 

Esta  previsión  de  siete  años  da  ciertamente  esperanzas,  y  ademan, 
se  ha  recibido  una  carta  de  Hong-Kong  que  parece  confirmar  la  misma 
esperanza.  Esta  segunda  carta  ha  sido  publicada  mucho  mas  antes  que 
la  que  hemos  traducido. 

'•'  HUI 

r»   

NUEVAS  MINAS  DE  ORO. 

Escriben  de  Pusen,  (Bohemia)  lo  siguiente:  "Al  cabar  la  tierra  á 
los  alrededores  de  esta  ciudad  para  echar  los  fundamentos  de  una  ca- 
sa, se  han  encontrado  en  diversos  puntos  y  a  una  profundidad  no  muy 
considerable  de  la  superficie  de  la  tierra,  masas  de  mineral  conteniendo 
oro.  De  algunas  de  entre  ellas  se  ha  extraido  por  valor  de  11  ducados 
imperiales  (130  francos).  Estos  hechos,  que  por  otra  parte  están  con- 
firmados por  la  opinión  que  nuestros  geólogos  han  tenido  siempre,  que 
la  tierra  del  círculo  de  Pilsen  contendría  oro,  han  determinado  al  go- 
bierno á  explotar  minuciosamente  toda  la  extensión. 


PRINCESA  Y  COMPOSITORA. 

"Berlín,  7  de  Enero. — S.  A.  R.  la  princesa  de  Prusia,  acaba  de  com- 
poner una  gran  marcha  militar,  sobre  varios  motivos  de  los  aires  nacio- 
nales de  Espafia.  La  partitura  de  esta  marcha  se  halla  en  el  último 
cuaderno  de  las  obras  musicales  adoptadas  para  las  bandas  del  ejército 
prusiano,  cuyos  cuadernos  se  publican  bajo  los  auspicios  del  ministro 
de  la  guerra." 


BA8TON  DE  MARISCAL. 

Los  famosos  y  codiciados  bastones  de  mariscales  de  Francia,  se  com- 
ponen de  un  cilindro  de  abeto,  largo  de  35  centímetros  y  da  4  á  6  de 
diámetro,  forrado  de  terciopelo  estrellado  de  oro,  con  dos  pequen  as 
abrazaderas  del  mismo  metal  en  los  dos  extremos,  y  sobre  las  que  se 
lee:  Terror  belli—Dervt  parís.  Según  la  ordenanza  del  19  de  Agosto 
de  1886,  los  maríscales  no  usan  otras  armas  que  el  bastón,  signo  de  su 
mando  supremo,  la  espada  y  dos  pistolas. 


Tom.  III.— 20 
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SECCION  POLITICA. 


Italia. — Dicen  de  Roma,  con  fecha  25  de  Mayo: 
"Tenemos  la  satisfacción  de  poder  anunciar  que  los  instrumentos  as- 
tronómicos y  geodésicos,  encargados  desde  hace  muchos  años  á  Mr. 
Ertel,  director  del  establecimiento  mecánico  de  Baviera,  han  llegado  á 
Roma,  donde  se  espera  también  al  sábio  director.  Esos  instrumentos, 
elaborados  con  la  mas  exacta  precisión,  han  sido  pagados  del  tesoro 
particular  de  S.  S.,  y  están  destinados  á  la  perfección  de  las  observa- 
ciones celestes  y  terrestres,  que  han  tenido  lugar  desde  algún  tiempo 
por  la  descripción  giométrica  de  los  alrededores  de  Roma,  mandada 
por  S.  8. 

"El  Papa  fué,  el  13  de  este  mes,  á  visitar  los  grandes  trabajos  que 
ha  mandado  practicar  en  la  vía  Apiana,  con  el  objeto  de  descubrir  las 
tumbas  antiguas  que  la  circundan,  y  que  tan  célebres  han  hecho  las  ar- 
tes y  las  ciencias.  8.  R.  se  detuvo  en  un  columbarittm  recientemente 
descubierto,  al  lado  del  sepulcro  de  los  Scipiones. 

"Antes  de  entrar  en  el  Vaticano,  el  Papa  declaró  su  satisfacción  por 
el  estado  de  los  trabajos,  y  expresó  de  nuevo  sub  deseos  de  ver  con- 
cluir la  nivelación  hasta  el  lugar  en  que  el  nuevo  camino  de  Albano 
vuelve  é  tomar  la  dirección  del  antiguo." 

Genova.— Escriben  de  Asti  que  el  coronel  Colon  de  Cucarro,  pa- 
riente en  linea  recta  del  gran  Cristóbal  Colon,  el  descubridor  de  las 
Américas,  murió  en  dicha  ciudad  á  principios  de  Abril,  habiendo  que- 
dado extinguida,  con  su  muerte,  la  linea  directa  del  gran  marino. 

EspaNa. — Habiendo  aprobado  ya  la  academia  de  San  Fernando  los 
planos  que  deben  servir  de  modelo  para  la  construcción  del  hospital  de 
la  Princesa,  que  corresponde  á  la  corte,  se  trata  de  inaugurar  los  traba- 
jos para  el  dia  JO  de  Octubre,  dia  del  santo  de  S.  M.  la  reina. 

La  ceremonia  que  se  dispone  para  la  colocación  de  la  primera  pie- 
dra, excederá  en  aparato  y  magnificencia  á  cuanto  hasta  ahora  se  ha 
visto. 

Escriben  de  Mahon  con  fecha  18  de  Mayo: 

"Tenemos  aquí  á  la  escuadra  inglesa  del  Mediterráneo,  al  mando 
del  vice— alinirarte  Dundas.  A  poco  de  haber  entrado  en  el  puerto,  so- 
licitó el  vice— almirante  que  se  le  permitiese  echar  en  tierra  su  gente  con 
armas,  á  fin,  decía,  de  refrescarla,  y  de  hacerla  trabajar  en  ejercicios, 
paradas,  &c.  Como  el  honorable  Dundas  hace  muy  poco  tiempo  que 
se  ha  hecho  cargo  de  la  escuadra,  fundaba  también  su  petición  en  que 
necesitaba  conocer  el  estado  de  instrucción  en  que  se  encontraban  las 
tropas  de  su  mando.    Los  ingleses  hacen  con  frecuencia  esta  clase  de 
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ejercicios,  obteniendo  antes  la  competente  licencia  de  la  autoridad  del 
punto  en  que  se  encuentran.  Pero  como  nuestros  reglamentos  militares 
son  precisos  y  terminantes  con  respecto  á  la  cuestión  promovida  por  el 
vice-almirante  inglés,  le  respondió  nuestro  gobernador  militar  que  no 
estaba  en  sus  atribuciones  conceder  lo  que  pedia.  Creo  que  este  asun- 
to no  ha  tenido,  como  no  podía  tener,  la  menor  consecuencia." 

Francia. — El  consejo  de  Estado  lia  declarado  incompetente  al  tri- 
bunal judicial  para  conocer  en  en  el  negocio  de  la  confiscación  de  los 
bienes  pertenecientes  á  la  familia  de  Orleans.  El  presidente  Luis  Na- 
poleón lia  aprobado  dicha  decisión.  - 

— El  gobierno  ha  sometido  al  cuerpo  legislativo  una  ley  para  impo- 
ner una  contribución  á  los  carruages,  caballos  y  perros,  y  sobre  la  fa- 
bricación de  papel  y  mapas. 

— Se  ha  retirado  la  pensión  que  se  daba  á  los  refugiados  polacos. 

— Se  aguardaba  en  París  al  dictador  Rosas  con  su  hija  Manuelíta. — 
Asegurábase  al  propio  tiempo  que  de  un  momento  á  otro  debía  llegar 
el  duque  de  Osuna,  con  el  objeto,  según  se  decia,  de  casarse  con  una 
ilustración  imperial. 

— Las  artes  lian  sufrido  una  sensible  pérdida.  El  célebre  escultor 
Mr.  Pradícr  ha  muerto  el  5  en  Bougival,  de  un  ataque  de  apoplegia 
fulminante.  Paseábase  por  las  riveras  del  Sena  en  medio  de  sus  ami- 
gos y  discípulos,  cuando  cayó  como  herido  súbitamente  por  un  rayo. 

— Mr.  Míchelet,  presidente  de  la  sesión  histórica,  ha  rehusado  pres- 
tar juramento  y  ha  hecho  dimisión  de  la  plaza  que  ocupaba. 

— El  dia  G  se  puso  en  libertad  á  Mr.  Proudhome,  que  habia  sido 
condenado  hace  mucho  tiempo  á  prisión  por  delito  de  imprenta. 

— Las  deportaciones  no  han  concluido  aún. — Hablase  que  para  el 
15,  aniversario  de  la  fiesta  del  emperador,  se  concederá  una  amnistía. 

Estados  Unidos. — Ha  tenido  que  lamentarse  en  Nueva-Orleans 
una  desgracia  que  no  por  ser  frecuente  deja  de  ser  siempre  sensible. 
Al  vapor  Saint  James,  capitán  Clarck,  yendo  de  Beloxi  y  de  la  babia 
de  San  Luis  con  un  considerable  número  de  pasageros  á  aquella  ciu- 
dad, se  le  reventaron  las  calderas  con  un  ruido  extraordinario,  y  se 
incendió. 

Entre  las  personas  que  perecieron  se  cuentan  Mr.  Preston,  juez  de 
la  corte  suprema,  el  abobado  Walf,  Mine.  Ashcr  y  sus  tres  hijas,  de 
edad  de  quince  años  una  de  ollas. — Diez  y  nueve  heridos  habían  sido 
llevados  al  hospital  Luxemburgo. 

Se  calculaba  no  bajaban  de  80  las  personas  quo  habían  perecido. 

— Cartas  particulares  recibidas  por  el  Atlantic  dicen  que  se  habia 
descubierto  en  el  ejército  francés  una  conspiración  de  carácter  grave, 
que  el  gobierno  procuiaba  sofocar  sin  llamar  la  atención  pública. 

— Se  cree  que  ¡ba  á  cambiarse  el  ministro  de  la  guerra  de  Inglater- 
ra.— El  gobierno  va  á  suspender  el  bilí  sobre  extradición  celebrado  coa 
Francia.  ,„. 

— El  vapor  Cirtcent  Citij  llegó  á  Nueva-York  el  28  de  Junio,  con 
noticias  de  California  hasta  el  1?,  y  dos  millones  de  pesos  en  oro  eu 
polvo.  Los  mineros  americanos  se  mostraban  menos  exasperados  con- 
tra los  chinos. 
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REVOLUCION  DE  REBOLLEDO. 

Despacho  telegráfico  remitido  de  Orizava  el  28  de  Julio,  recibido  en 
Puebla  el  mismo  dia  ú  las  dos  y  media  de  la  tarde. 

"Sefior  oficial  mayor  del  ministerio  de  la  guerra. — Para  la  inteligen- 
cia del  Exmo.  sefior  presidente,  participo  á  V.  »S.  que  tengo  á  mis  ór- 
denes 400  hombres  de  las  tres  armas,  y  de  ellos  hay  G0  nacionales  de 
Orizava.  Las  fuerzas  de  Rebolledo  consisten,  según  unos,  en  300  hom- 
bres, y  según  otros,  en  250. — La  partida  que  se  acercó  á  esta  ciudad, 
lo  hizo  como  á  una  legua  de  distancia,  pues  llegó  solo  á  Escamela  fur- 
tivamente, y  así  se  retiró,  no  habiendo  permanecido  en  la  garita  mas 
de  uno  ó  dos  minutos.  El  pueblo  se  alarmó  muy  poco,  y  la  guarni- 
ción nada. — Miguel  María  Echagaray. 

•'Por  «star  el  alambre  roto  y  precisar  la  nota,  se  manda  por  el 
correo." 

REVOLUCION  DE  MAZATLAN. 
Parle  dd  gefe  de  la  revolución  al  supremo  gobierno. 

Exmo.  sefior. — El  vecindario  de  este  puerto  se  ha  visto  en  la  nece- 
sidad de  declararse  emancipado  del  Estado  de  que  era  parte,  erigién- 
dose en  Territorio  de  la  federación.  Yo  he  tenido  que  prestarle  mi  apo- 
yo, iniciando  el  movimiento  al  frente  de  la  compañía  de  mi  mando,  y 
de  una  parte  de  la  de  tiradores,  porque  no  pude  resistir  las  instancias 
que  los  hombres  de  todas  las  clases  me  hacían  continuamente  deman- 
dando mi  cooperación  á  un  hecho,  que  ya  se  hacia  indispensable.  El 
cúmulo  de  atentados  que  sin  fórmulas  legales  cometía  el  gobernador 
con  todo  este  pueblo,  para  disminuir  las  fortunas  de  algunos,  haciéndo- 
se el  miserable  y  vil  instrumento  de  enconos  mal  reprimidos;  las  ver- 
gonzosas transaciones  que  celebraba  con  varios  de  los  que  había  encar- 
celado, ó  expulsado  del  Estado,  y  que  revelaban  la  avidez  de  sacar  di- 
nero, y  arruinar  á  esta  población;  el  conflicto  en  que  iba  á  poner  á  la 
nación  en  sus  azarosas  circunstancias,  con  las  reclamaciones  que  á  es- 
ta hora  habrán  dirigido  al  supremo  gobierno  los  ministros  extrangeros, 
por  los  alentados  que  se  han  cometido  aqui  con  algunos  de  sus  subdi- 
tos respectivos,  son  los  motivos,-  Exmo.  sefior,  que  me  impulsaron  á  un 
paso,  que  si  bien  es  age  no  de  mi  carácter  como  soldado  de  la  federación, 
he  creído  en  mi  conciencia  que  debia  darlo  en  obvio  de  mayores  ma- 
les con  que  veia  amenazada  á  nuestra  patria. 

El  gobernador  de  Sinaloa  calificó  de  sedición  la  reunión  popular  que 
tuvo  efecto  el  dia  5  de  Mayo  en  este  puerto,  cuando  ella  se  verificó  con 
permiso  de  las  autoridades  política  y  militar,  y  cuando  se  concretó  de 
una  manera  pacifica  a  pedir  que  se  derogara  la  contribución  personal. 
La  imprudencia  de  un  militar  ambicioso  preparó  desde  aquel  dia  los 
acontecimientos  subsecuentes;  acontecimientos  que  hubieran  llevado  las 
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cosas  hasta  el  extremo  de  proclamar  la  República  de  Sinaloa,  que  era 
la  tabla  de  salvación  á  que  pensaba  afianzarse  el  gobernador  cuando  se 
viera  estrechado,  ó  cuando  apareciera  en  cualquiera  punto  la  revolu- 
ción que  algunos  esperan.  Con  tan  alarmantes  antecedentes  me  pare- 
ció mas  patriótico  y  digno,  ponerme  de  parle  del  pueblo  oprimido  de 
Mazatlan  en  su  desesperado  esfuerzo,  que  contribuir  al  triunfo  del  tira- 
no, al  conflicto  del  supremo  gobierno,  y  á  las  consecuencias  que  debe- 
rían pesar  mas  tarde  sobre  la  nación.  En  consecuencia,  apoyó  á  la  ma- 
sa del  pueblo,  que  indignado  se  arrojaba  sobre  el  cuartel  de  las  fuerzas 
de  Cuhaeán  en  la  madrugada  de  ayer,  y  lo  apoyé  en  una  columna  de 
cuarenta  hombres,  y  dos  piezas  con  su  dotación  respectiva;  y  en  menos 
de  veinte  minutos  de  fuego  terminó  la  función,  quedando  en  mi  poder 
tres  piezas  que  se  les  quitaron  á  las  fuerzas  contrarias,  que  se  compo- 
nían de  doscientos  cincuenta  hombres,  la  mayor  parte  de  éstos,  rl  go- 
bernador y  todos  los  individuos  de  su  comitiva.  Estando  el  pueblo  en 
las  puertas  del  cuartel,  pidió  parlamento  el  gobernador,  y  como  mi  in- 
tención no  era  la  de  satisfacer  venganzas,  sino  mas  bien  salvar  á  la  au- 
toridad del  furor  popular,  celebré  el  convenio  que  en  copia  tengo  el  ho- 
nor de  acompaflar  á  V.  K.  Por  él  se  servirá  ver  que  solo  limité  mis 
pretensiones  ¡i  la  entrega  de  las  armas  y  trenes  de  guerra,  así  como  á 
la  devolución  de  las  cantidades  ingresadas  en  la  tesorería  del  Estado 
desde  el  día  que  se  presentó  en  este  puerto  el  gobernador  cu  actitud 
imponente.  Kl  convenio  se  ha  cumplido  por  mí  parte  con  la  mayor  re- 
ligiosidad, y  ayer  larde  salió  el  gobernador  con  destino  á  Culiacán,  lle- 
vándose su  tropa  y  el  piquete  de  tiradores  con  que  se  le  presentó  el  ca- 
pitán D.  Genaro  Norís,  quien  dispuso  y  dirigió  la  defensa  de  aquellas 
fuerzas. — Hoy  se  devolverán  de  los  fondos  recibidos,  las  multas  inde- 
bidamente cobradas  al  vecindario;  y  respecto  de  las  sacadas  á  los  extran- 
geros  se  hará,  manifestándoles  que  el  pueblo  de  Mazatlan,  convencido  de 
la  injusticia  con  que  se  les  había  extorsionado,  se  las  reintegra  á  nom- 
bre de  la  nación,  como  un  acto  de  la  mas  solemne  justicia,  y  con  el  fin 
de  que  retiren  sus  respectivos  ministros  las  reclamaciones  que  ya  ha- 
brán dirigido  al  supremo  gobierno,  quedando  los  intereses  nacionales 
ahora  y  siempre  libres  en  cualquiera  reclamación  que  pudiera  afectarlos 
por  este  desgraciado  negocio. 

El  pueblo  ha  dado  las  mas  recomendables  pruebas  de  su  buen  juicio, 
reprimiendo  la  expresión  de  sus  agravios  en  medio  del  espléndido  triun- 
fo con  que  la  justicia  coronó  su  noble  esfuerzo.  En  la  tardo  de  ayer 
reunió  una  junta  de  todo  el  vecindario,  con  el  fin  de  que  acordara  algu- 
na organización  que  estuviera  en  armonía  con  los  deseos  y  opiniones 
generales,  y  resultó  la  acta  de  erección  del  Territorio  de  Mazatlan,  y 
el  nombramiento  espontáneo  de  una  diputación  territorial  con  funciones 
municipales  y  gubernativas,  compuesta  de  cinco  personas  de  los  comer- 
ciantes y  vecinos  mas  acreditados  y  probos  de  este  puerto.  Esta  dipu- 
tación se  dirigirá  al  supremo  gobierno  pidiéndole  su  aprobación  y  apo- 
yo, á  fin  de  merecer  la  sanción  del  soberano  congreso  nacional,  espla- 
nando  las  causan  de  utilidad  y  conveniencia  pública  que  exigen  su  pron- 
ta organización. 

Pocos  momentos  después  de  haberme  decidido  en  la  madrugada  de 
ayer  á  favorecer  las  intenciones  del  pueblo,  se  presentó  en  mi  cuartel 
el  seflor  comandante  general  con  el  fin  de  evitar  que  llenase  mi  compro- 


158 


 1 

'A 

1 

miso.    Procuré  convencerlo  en  la  necesidad  de  obrar  en  el  sentido  que 
me  había  propuesto;  pero  como  se  negó  á  cooperar  con  su  autoridad  é 
influjo  me  vi  en  el  estrecho  caso  de  retenerlo  en  mi  cuartel,  tratándo- 
lo con  todas  las  consideraciones  que  merece  por  su  alto  carácter  y  por 
sus  cualidades  personales.    A  las  siete  de  la  mañana,  que  todo  estaba 
concluido,  lo  dejé  en  libertad,  suplicándole  que  permaneciera  en  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  Se  lia  negado  á  continuar  en  ellas,  y  obsequian- 
do sus  deseos,  le  he  dado  pasaporte  para  que  cuando  guste  salga  para 
esa  capital.    Algunos  señores  oñciales  han  pretendido  salir  igualmente 
de  este  puerto;  y  al  fin  he  tenido  que  ceder  á  sus  instancias,  que  mas 
bien  dirigen  motivos  de  conveniencia  particular,  que  el  escrúpulo  que 
afectan  cuando  me  suponen  rebelado  contra  la  autoridad  del  supremo 
gobierno. 

Estos  son  los  hechos  que  han  tenido  lugar,  y  que  expongo  á  V.  E. 
con  toda  la  sinceridad  de  mi  carácter.  En  ellos  no  se  han  abrigado  mi- 
ras bastardas,  como  podrá  a'ribuir  la  malignidad  de  los  que  han  sido 
vergonzosamente  vencidos.  Mi  placer,  mi  único  objeto,  ha  sido  y  se- 
rá constantemente  trabajar  por  el  orden  y  por  la  justicia,  y  por  la  res- 
petabilidad de  mi  nación:  V.  E.  puede  y  debe  descansar  en  la  pureza 
de  mis  sentimientos,  y  creer  que  me  sacrificaré  primero,  que  permitir  el 
menoscabo  del  honor  del  supremo  gobierno,  á  quien  está  encomenda- 
do el  honor  y  buen  nombre  de  mi  patria. 

Sírvase  V.  E.  poner  lo  expuesto  en  el  alto  conocimiento  del  Exmo. 
señor  presidente  de  la  República,  á  quien,  como  á  V.  E.,  protesto  las 
seguridades  de  mi  adhesión  y  respeto. 

Dios  y  libertad.  Puerto  de  Mazatlán,  Julio  12  de  1S52. — Pedro 
Valdcs. — Exmo.  señor  ministro  de  guerra  y  marina. 

Concento  que  te.  cita  en  el  parte  anterior. 

El  Exmo.  señor  gobernador  del  Estado  de  Sinaloa,  y  el  señor  co- 
mandante de  las  fuerzas  pronunciadas,  han  estipulado  las  condiciones 
siguientes: 

1?  El  Exmo.  señor  gobernador  del  Estado  y  las  personas  que  lo 
acompañan,  saldrán  de  este  puerto  esta  tarde  á  las  cinco  de  ella,  y  se 
les  garantiza  su  inviolabilidad. 

2?  El  armamento  y  municiones  de  las  fuerzas  que  siguieron  al  go- 
bierno, serán  entregadas  al  oficial  que  nombre  el  señor  comandante  de 
las  fuerzas  pronunciadas. 

3?  Los  caudales  que  por  cualquier  titulo  hayan  ingresado  á  las  ar- 
cas del  Estado  durante  la  permanencia  aqui  del  Exmo.  señor  goberna- 
dor, los  recibirá  íntegros  un  comisionado  del  gefe  de  las  fuerzas  dichas. 

4?  Se  reconocerá  como  dcduciblc  de  dichos  ingresos,  el  gasto  de 
cuatro  mil  pesos.  Puerto  de  Mazatlán,  Julio  11  de  1S52. — A  las  nue- 
ve de  la  mañana. — Pedro  l'aldís. — F.  de  la  Vega. — Es  copia. — Anto- 
nio Groto,  secretario. 

Es  copia.    México,  Julio  25  de  1S52: — Luis  de  Ormaechea. 

A  consecuencia  de  estos  acontecimientos,  el  señor  gobernador  de  Si- 
naloa ha  publicado  el  decreto  siguiente,  cerrando  el  puerto  de  Mazatlan: 

•'(¿obierno  supremo  del  Estado  de  Sinaloa. — Francisco  de  la  Vega, 
gobernador  del  Estado,  á  sus  habitantes,  sabed:  que  en  atención  á  que 
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el  puerto  de  Mazatlan  se  halla  sustraído  de  la  obediencia  de)  supremo 
gobierno,  en  cuyo  movimiento  revolucionario  no  solo  tomaron  parte  al- 
gunos individuos  de  la  guarnición  militar,  sino  casi  todos  los  extrange- 
ros,  causando  multitud  de  desgracias,  que  á  la  vez  se  hallan  á  la  vista 
algunos  buques  con  el  objeto  de  descargar  sus  mercancías,  defraudan- 
do al  erario  nacional  sus  justos  derechos,  y  por  último,  que  hoy  se  ha- 
llan sobre  las  armas  los  mismos  extrangeros  promovedores  de  la  revo- 
lución, he  tenido  á  bien  decretar,  haciendo  uso  de  la  autorización  que 
me  conceden  las  leyes,  lo  siguiente: 

"1?  Queda  clausurado  para  toda  clase  de  comercio,  el  puerto  de 
Mazatlan. 

"2?  El  gobierno  del  Estado,  á  nombre  del  supremo  de  la  nación, 
protesta  solemnemente  contra  las  introduciones  que  se  hagan  desde  es- 
ta fecha  en  adelante,  y  las  que  de  estas  se  hicieren  para  el  interior  cae- 
rán en  la  pena  de  comiso,  aun  cuando  traigan  documentos  aduanales, 
á  no  ser  que  éstos  sean  despachados  por  el  administrador  D.  J uan  N. 
Rábago. 

"3?  Todo  ciudadano  queda  autorizado,  no  solo  á  denunciar  los 
efectos  á  que  se  re6ere  esta  resolución,  sino  que  podrá  aprehenderlos 
presentándolos  á  la  primera  aduana  del  tránsito,  la  que  procederá  en 
el  comiso  con  arreglo  al  presente  decreto,  y  sobre  reparto  de  él  como 
lo  previenen  las  leyes  vigentes. 

"Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule,  dándosele  la  de- 
bida observancia.  Es  dado  en  el  Quelite,  á  12  de  Julio  de  1852 — F. 
de  ¡a  Vega. — J.  M.  Bnlmct,  secretario. 

Visita. — El  sábado  como  á  las  dos  de  la  tarde  pasó  á  hacer  una  vi- 
sita al  señor  presidente  de  la  República,  el  Illmo.  señor  obispo  de 
California. 

Fiesta  de  Contreras. — Con  motivo  del  jubileo,  esta  fiesta  del 
pueblo  de  San  Angel,  se  ha  trasferido  para  el  12  de  Setiembre. 

Robo  sacrilego. — El  martes  de  esta  semana,  un  ladrón  se  llevaba 
la  custodia  de  la  parroquia  de  San  Sebastian,  con  las  formas;  mas  afor- 
tunadamente el  padre  vicario  llegó  á  tiempo  de  evitar  la  consumación 
de  crimen  tan  escandaloso. 

■ 

Tropas. — Han  salido  de  aquí  seis  piezas  de  artillería  para  reforzar 
la  brigada  Uraga. 

Acción  generosa. — La  señora  Doña  Victoria  Rui  de  Pérez  Gal- 
vez,  ha  ofrecido  al  señor  gobernador  del  Estado  de  Zacatecas  doscien- 
tos caballos  para  montar  la  tropa  que  ha  de  destinarse  á  la  persecución 
de  los  indios  bárbaros. 

Conducta. — El  martes  salió  de  esta  capital  para  Veracruz  la  conduc- 
ta de  caudales,  llevando  mas  de  ochocientos  mil  pesos. 

Los  seminóles. — Gato  del  Monte  y  sus  compañeros  han  ido  á  visi- 
tar á  los  ministros  extrangeros. 


Guerra  a  los  barbaros. — La  Sociedad  de  Mejoras  Materiales  ha 
acordado  que  algunos  de  sus  miembros  formen  un  plan  para  hacer  la 
guerra  á  los  bárbaros  y  proporcionar  recurso»  para  ese  objeto. 
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buques  de  vapor. — Los  que  ahora  tienen  los  Estados-Unidos  mi- 
den 41G.22G  toneladas,  y  en  ellos  se  emplean  29.057  hombres.  El  aflo 
pasado  se  perdieron  en  los  rios  y  en  los  lagos  118  vapores,  y  perecie- 
ron G9ó  personas.  Se  calcula  que  anualmente  se  pierde  una  décima 
parte  de  los  vapores  dedicados  á  la  navegación  interior. 

Puebla. — El  dia  21  ha  vuelto  á  encargarse  del  gobierno  el  Sr.  Mú- 
gica  y  Osorio. 

Rayos. — El  sábado  de  la  anterior  semana,  cayeron  en  Puebla  tres: 
uno  en  la  oficina  del  telégrafo,  otro  en  un  morillo  de  los  que  sostienen 
el  alambre,  en  la  calle  de  la  Luz;  y  el  tercero  en  una  casa  particular; 
pero  ninguno  causó  la  menor  desgracia. 

Necrología. — El  lunes  por  la  noche  murió  en  Puebla,  después  de 
una  larga  y  penosa  enfermedad,  el  Sr.  D.  Anselmo  Zurutuza,  cuyo  ca- 
dáver fué  trasladado  al  convento  de  San  Francisco  de  ésta  capital  el 
miércoles  por  la  tarde.    R.  1.  P. 

Rebolledo. — El  dia  23  llegó  á  Jalapa  el  señor  comandante  general 
D.  Tomás  Marin,  que  conforme  á  las  órdenes  del  gobierno  debe  mar- 
char con  el  G°  de  caballería  sobre  este  seflor. 

La  parte  del  3?  de  línea  que  estaba  en  Veracruz  ha  marchado  á  unir- 
se á  las  fuerzas  del  gobierno  y  recibió  auxilios  de  la  aduana  marítima. 

Según  las  últimas  noticias  recibidas  hasta  ayer,  asegurábase,  que  las 
fuerzas  de  Rebolledo  se  dirigían  sobre  Jalapa. 

Los  concejales  de  Tlacotat.pam. — Se  ha  pasado  el  proceso  que 
contra  esos  señores  se  ha  instruido,  ú  los  defensores  que  ellos  han 
nombrado. 

Veracruz. — El  dia  23  comenzaron  las  sesiones  extraordinarias  de 
la  legislatura  del  Estado. 

Obispados. — La  legislatura  de  Sonora  ha  acordado  minar  al  congre- 
so de  la  Union,  se  solicite  de  la  Silla  Apostólica  que  el  que  hoy  es  obis- 
pado de  Sonora  se  divida  «m  dos:  el  uno  deberá  componerse  de  los  pue- 
blos que  comprende  aquel  Estado,  y  el  otro  de  los  de  Sinaloa. 

Los  barbaros  en  Duran'go. — Han  atacado  el  rancho  de  la  Higue- 
ra (partido  del  Mezqnital),  matando  ú  cuantos  han  encontrado  en  el 
camino. 

En  la  cuesta  de  Otaez  otra  partida  mató  á  dos  hombres  y  se  llevó 
un  atajo  de  muías. 

Guada  la  jar  A. — El  gobierno  del  Estado  ha  nombrado  una  comisión 
que  se  encargue  de  formar  un  proyecto  para  la  introducion  de  agua 
potable  en  dicha  ciudad. 


ERRATAS. 


En  nuestro  número  anterior,  pág.  115,  línea  23,  dice:  Cuando  tene- 
mos luna  llena;  léase:  Cuando  tenemos  luna  nuera.  En  el  mismo,  pág. 
119,  linea  30,  dice:  Tomás  Maro;  léase:  Tomás  Moorc. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


EL  CISMA  Y  SUS  CONSECUENCIAS. 


ARTICULO  L 

La  unidad  es  la  vida  de  las  ccnai»,  su  principio,  su  constitución;  por 
ella  son  lo  que  son,  y  sin  ella  no  tendria  ser  nada  de  lo  que  existe.  Por- 
que en  tanto  que  las  partes  de  un  compuesto  permanecen  solas,  aisla- 
da* y  divididas,  aquel  compuesto  no  tiene  ?er,  y  no  le  tiene  tampoco 
hasta  que  esas  mismas  partes  constituyen  y  componen  un  todo.  De 
aquí  resulta  una  importante  verdad:  t<do  ente  ceJoto  de  tu  itr,  debe  terlo 
de  tu  unidad. 
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Estos  principios  que  lo  son  en  filosofía,  y  están  entrañados,  digámos- 
lo así,  en  la  esencia  misma  de  las  cosan,  son  aplicables  del  mismo  mo- 
do á  la  sociedad  en  que  vivimos,  y  cuya  vida  está  encerrada  en  el  ma- 
ravilloso encadenamiento  de  los  seres,  en  su  armonía  recíproca,  en  sus 
mutuas  relaciones,  en  el  contacto  de  lo  supremo  con  lo  medio,  y  del 
medio  con  los  extremos,  cuya  subordinación  y  dependencia  dan  por  re* 
sültado  un  todo,  una  sociedad,  tro  reino,  una  nación,  una  república. 
Arrojad  una  mirada,  por  ligera  que  sea,  sobre  las  sociedades  políticas, 
estudiadlas  en  su  formación  y  en  su  forma,  consideradlas  por  el  grado 
que  mas  os  agrade,  y  notareis  que  no  son  en  sí  mismas  otra  cosa  que 
seres  colectivos  cuyo  atributo  es  la  unidad,  y  cuya  conservación  estri- 
ba sobre  la  unidad.  Estudiad  las  diferentes  legislaciones  de  los  pue- 
blos, desojad  sus  códigos  y  constituciones,  y  veréis  cómo  descuella  en 
sus  páginas  el  gran  pensamiento  de  unir;  veréis  cómo  se  busca  la  uni- 
dad en  todos  ellos;  cómo  su  apetece,'  cómo  se  procura;  porque  el  no 
hacerlo  asi,  seria  un  absurdo  que  la  razón  no  aprobaría,  en  atención  á 
que  ni  sociedad,  ni  pueblo,  ni  nación  habría  desde  el  instante  mismo  en 
que  no  hubiese  unidad  entre  los  seres  constituyentes.  Aun  dire- 
mos mas. 

Buscad  una  forma  de  gobierno  entre  todas  las  que  dividen  el  mundo, 
y  decidnos  sí  hay  una,  una  sola,  que  no  procure  la  unión  por  estos  ó  los 
otros  medios.  La  monarquía  representa  la  unidad  en  el  hombre  uno 
que  la  rige  y  preside.  La  aristocracia  aspira  al  honor  de  mediadora 
entre  el  rey  y  el  pueblo,  para  unirlos,  para  sostener  el  equilibrio,  para 
mediar  en  sus  diferencias,  y  mediando  entre  los  dos,  conseguir  la  bue- 
na armonía  entre  dos  poderes  que  se  miran  con  rivalidad.  La  demo- 
cracia misma  busca  la  unidad  en  el  sufragio  universal  del  pueblo.  Así 
es  que,  en  los  gobiernos  absolutos  y  en  los  representativos,  la  unidad 
es  su  elemento,  es  su  vida. 

Estas  observaciones  tan  sencillas,  palmarias  y  naturales  que  aplica- 
das á  los  seres  yak»  sociedad,  dan  por  resultado  una  consecuencia 
que  el  mundo  do  debe  hechar  en  olvido,  recobran  una  fuerza  superior 
en  épocas  tan  azarosas  como  la  presente.  Hablamos  de  lo  que  hemos 
visto.  Dividida  la  Italia  y  separada  de  su  centro,  la  vimos  conmover- 
se estrepitosamente,  y  el  antiguo  mundo  tembló  en  sus  cimientos.  Rom- 
pió los  vínculos  que  la  wtian  entre  sí  misma  y  con  los  demás  pueblos; 
se  aisló,  se  separó  de  su  centro;  sacudió  el  yugo  de  la  dependencia;  un 
nuevo  pueblo,  que  se  llamó  libre  á  sí  propio,  levantó  su  ensangrentada 
cabeza  por  entre  las  ruinas  del  viejo  edificio  que  se  desplomara  á  sus 
impulsos.  Esa  cabeza  arrojó  por  su  boca  lavas  de  fuego;  mas  de  una 
generación  llevará  en  su  rostro  la  uegra  señal  del  incendio;  pasarán 
antes  que  deje  de  respirarse  en  la  atmósfera  el  aire  azufroso  de 
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los  últimos  días  de  luto  para  Italia,  y  de  sus  increíbles  horrores  y  aten- 
tados, sin  par,  consignados  en  el  Ebrco  di  Vaona,  escrito  el  mas  inte- 
resante de  nuestros  dias,  y  que  tenemos  fundamento  para  creer,  no  tar- 
dará en  ver  la  lúa  pública  en  nuestro  natal  idioma. 

Pues  si  esta  verdad  es  de  tanta  trascendencia  en  el  orden  politico 
y  social,  lo  es  todavía  roas  en  el  orden  religioso.  La  unidad  es  el  ca- 
rácter de  la  Iglesia,  es  el  sello  de  su  divinidad,  es  la  que  I»  proclama 
obra  de  Dios,  y  la  distingue  de  toda  otra  que  tenga  la  avilantez  de  ar- 
rogarse el  nombre  de  verdadera  Iglesia.  La  Iglesia  de  Jesucristo  debe 
aer  precisamente  una;  una  en  doctrina,  una  en  el  culto,  y  una  en  el 
gobierno. 

Esta  unidad,  sobre  la  que  descansa  el  edificio  social  y  religioso,  es  la 
que  intenta  romper  un  publicista  que  entre  nosotros  ha  adquirido  una 
funesta  celebridad  por  el  empeño  que  ha  manifestado  en  que  se  despo- 
je á  la  Iglesia  de  las  prerogativas  con  las  que  su  divino  Fundador  la  in- 
vistiera, fcste  publicista,  de  triste  memoria  para  nuestra  Iglesia,  des- 
pués de  baber  tenido  valor  de  presentar  al  gobierno  de  un  pueblo  emi- 
nentemente católico  un  proyecto  de  ley  que  barrenaba  los  fundamentos 
de  la  divina  constitución  de  la  Iglesia,  y  quo  era  una  fiel  copia  de  la 
constitución  civil  de  Francia,  condenada  parte  como  herética  y  parte 
como  cismática,  invariable  en  la  senda  del  error,  sienta  proposiciones 
que  no  han  podido  menos  de  asustar  hasta  los  espíritus  de  ideas  mas 
avanzadas  y  de  mas  exageradas  teorías;  proposiciones  que  una  vex 
adoptadas,  nos  arrastrarían  inevitablemente  a  los  abismos  del  cisma  y 
todas  sus  consecuencias.  Consecuencias  bien  tristes  por  cierto,  en  de- 
masía lamentables,  y  precursoras  de  muerte  inevitable  para  un  pueblo 
cualquiera,  y  mucho  mas  para  el  mbxicaxo,  cuya  nacionalidad  é  inde- 
pendencia, formadas  y  sostenidas  por  el  catolicismo,  se  hundirían  estre- 
pitosamente al  separar  uuestra  Iglesia  de  la  cabeza  visible  que  preside 
á  la  congregación  de  los  fieles  cristianos.  ¡Ah!  mil  pensamientos  tris- 
tes oos  asaltan;  ideas  melancólicas  se  apoderan  de  nuestras  facultades, 
el  corazón  nos  anuncia  dias  de  luto  y  de  amargo  dolor  si  no  se  pono 
un  freno  á  las  doctrinas  disolventes  que  con  inconcebible  impunidad 
circulan  por  do  quiera.  Neutrales  é  indiferentes  en  medio  de  los  par- 
tidos políticos,  no  podemos  serlo  respecto  de  la  causa  que  defendemos, 
que  es  la  causa  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Cumple  á  nuestro  deber  el 
indicar  al  pueblo  el  término  á  donde  corre;  y  para  esto  nos  bastará  co- 
piar las  palabras  mismas  del  Monitor  Republicano,  consignadas  en  su 
editorial  del  '¿b  de  Junio  de  JS52.    Helas  aquí: 

"La  soberanía  reside  esencialmente  en  el  pueblo,  es  decir,  los  indi- 
viduos que  componen  la  República,  son  los  únicos  que  deben  ejercer 
los  atributos  del  soberano.    Admitir  un  poder  extraño  en  la  sociedad, 
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es  trastornar  el  orden,  es  barrenar  las  instituciones  y  poner  en  duda  la 
independencia.  Nosotros  no  comprendemos  cómo  puede  ser  indepen- 
diente un  pueblo  que  permite  ser  mandado  por  un  gobierno  extrange.ro 
al  que  le  concede  el  ejercicio  de  la  soberanía.  Ni  se  diga  que  el  Pon- 
tífice Romano  como  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  tiene  la  obligación  de 
velar  por  la  conservación  de  la  fé,  y  que  sus  atributos  no  se  extienden 
mas  allá;  porque  nosotros  contestaremos  que  la  corte  de  Roma  por  me- 
dio de  sus  delegados,  obispos,  &c,  ejerce  un  poder  omnímodo  en  to- 
dos los  países  ctUóticos  romanos,  que  desde  la  doctrina  ultramontana  del 
Padre  Ripalda,  que  por  descuido  se  enseña  en  las  escuelas,  se  reco- 
mienda como  principio  del  dogma,  que  los  católicos,  sin  excepción,  deben 
al  Romano  Pontífice  entera  obediencia,  lo  cual  en  nuestro  concepto  equi- 
vale á  inculcar  á  la  juventud  principios  disolventes  y  auárquicos,  que 
la  sociedad  esta  en  el  caso  de  reprimir.  Porque,  ¿qué  sucederia  si  ma- 
ñana el  Sumo  Pontífice  (no  lo  esperamos  del  Sr.  Pió  IX)  prevenía  á  los 
mexicanos  abandonaran  el  sUlema  político  que  por  el  consentimiento 
unánime  de  los  pueblos  que  componen  la  República,  bemos  adoptado, 
y  en  su  lugar  nos  construyéramos  en  monarquía  absoluta?  ¿Le  presta- 
ríamos entonces  entera  obediencia?  ¿Estábamos  obligados  á  cometer 
semejante  locura?   Reservamos  esta  cuestión  para  otro  dia,  y  pro- 
sigamos ahora  la  cuestión  que  nos  hemos  propuesto  tratar." 

No  es  menester  ser  un  profundo  teólogo  para  traslucir  desde  luego 
en  las  expresiones  del  Monitor,  todos  los  constitutivos  esenciales  del 
cisma  y  de  sus  funestas  consecuencias.  No,  señor  Monitor,  no  es  ul- 
tramontana (suponemos  que  V.  entiende  la  expresión  y  la  toma  en  el 
mismo  estricto  sentido  que  la  han  tomado  y  toman  los  grandes  sabio*  del 
dia),  no  es  ultramontana,  repetimos,  la  doctrina  del  Padre  Ripalda,  que 
recomienda  como  principio  del  dogma,  ouc  los  católicos,  sin  excepción, 
i/í'/c»  al  llomano  Pontífice  entera  obediencia;  es  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
es  un  dogma  católico  que  todo  fiel  cristiano  debe  creer  si  quiere  sal- 
varse y  permanecer  en  el  seno  de  la  Iglesia. 

No  es  nuestro  intento  probar  aquí  que  el  Romano  Pontífice  es  el  su- 
cesor de  San  Pedro,  el  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  el  gefe 
supremo,  la  cabeza  visible  de  su  Iglesia.  Verdades  son  estas  que  te- 
nemos demostradas  en  las  varias  ocasiones  en  que  nos  hemos  visto  en 
la  dolorosa  precisión  de  sostenerlas  contra  el  mismo  publicista  á  quien 
hoy  impugnamos;  verdades  que  encierran  el  precioso  depósito  de  la  fé, 
y  la  base  innamovible  de  la  infalibilidad  de  nuestras  creencias  religio- 
sas y  de  su  constante  triunfo  contra  los  esfuerzos  del  error  y  do  la  men- 
tira. Verdades  que  aprecia,  que  acata,  que  venera  el  verdadero  pueblo 
mexicano,  y  dispuesto  esta  a  sellarlas,  si  preciso  fuera,  con  la  efusión 
de  su  misma  sangre.    Que  los  separados  de  la  unidad  católica,  que  los 
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infestos  de  los  errores  de  Lulero,  Calvino,  Zuvinglio,  Ecolampadio,  Jan- 
senio  y  demás  retoños  de  estas  sectas,  que  descreen  y  se  burlan  de  ver- 
dades tan  luminosas,  consideren  al  Pontífice  como  á  un  soberano  extra  n- 
gero,  y  miren  como  un  principio  disolvente  y  anárquico  la  entera  obedien- 
cia que  los  católicos  le  deben,  no  lo  extrañamos,  y  si  nos  parece  una  con- 
secuencia naturalisima  de  sus  errores.  Pero  que  el  Monitor,  esc  celo- 
so defensor  de  la  Iglesia  primitiva  del  Crncijicado,  avance  su  audacia 
hasta  aconsejar  á  la  sociedad  que  rqirima  el  que  se  enseñe  á  la  juventud, 
como  un  principio  disolvente  ij  anárquico,  el  dogma  que  los  católicos  deben, 
sin  excepción,  al  Romano  Pontífice  entera  obediencia,  esto  es  increíble, 
es  intolerable,  es  un  desenfreno  de  la  prensa  que  la  autoridad  debiera 
reprimir. 

El  Romano  Pontífice,  como  tal,  no  es  ni  puede  ser  para  ninguna  na- 
ción católica,  un  soberano  extraño.  Desde  la  primera  autoridad  hasta 
el  mas  ínfimo  del  pueblo,  todos  son  y  deben  ser  sus  fieles  y  obedientes 
subditos,  pues  todos  están  bajo  su  imperio  y  soberanía  esjñritua/.  Im- 
perio y  soberanía  que  ya  en  otras  ocasiones  tenemos  dicho  al  Monitor, 
no  le  ha  venido  de  la  voluntad  del  hombre,  no  ha  conseguido  con  las 
bayonetas,  ni  es  un  resultado  de  un  glorioso  pronunciamiento,  sino  de 
la  voluntad  de  aquel  por  quien  los  rajes  reman  i/  los  principes  mandan 
cosas  justas.  Imperio  y  soberanía  que  el  mismo  Jesucristo  le  ha  con- 
cedido, y  prometido  sostener  contra  todas  las  fuewas  del  abismo,  y  la 
que  trasmitirá  de  sucesor  en  sucesor  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos. Imperio  y  soberanía  que  lejos  de  trastornar  ti  orden,  barrenar 
las  instituciones  ij  poner  en  duda  la  independencia  de  las  naciones,  es  su 
mas  firme  apoyo  y  el  manantial  de  su  felicidad. 

Sabemos,  sin  que  el  Monitor  nos  lo  recuerde,  pues  lo  sabe  un  niño  de 
escuela,  que  el  Romano  Pontífice  es  soberano  temporal,  pues  es  rey  de 
Roma  y  de  sus  Estados,  como  el  czar  de  Rusia  y  el  gran  turco  en  los 
suyos.  Pero  no  es  esta  la  soberanía  de  que  habla  el  inconsiderado  publi- 
cista, como  aparece  de  todo  el  fondo  de  su  articulo  y  de  sus  doctrinas  an- 
teriores; si  esta  fuera,  nosotros  gustosos  suscribiéramos  á  su  dictamen, 
y  ágenos  do  impugnarlo,  los  primeros  fuéramos  en  sostenerlo.  El  su- 
cesor de  Pedro,  como  príncipe  temporal,  dista  mucho  de  mezclarse  cu 
los  asuntos  temporales  de  las  otras  naciónos,  ni  imponerles  leyes;  solo 
emplea  el  ascendiente  de  su  sobrehumana  autoridad  para  consolidar  en 
ellas  los  inapreciables  beneficios  de  la  paz  y  de  la  verdadera  felicidad, 
cuando  las  circunstancias  lo  permiten  y  los  interesados  lo  reclaman.  Y 
las  naciones  nunca  sabrán  apreciar  bastante  las  ventajas  inmensas  que 
han  reportado  del  Romano  Pontífice  aun  en  el  orden  material  y  políti- 
co, como  puede  verlo  el  Monitor,  si  gusta,  en  la  imparcial  historia  de 
los  tiempos,  y  muy  principalmente  en  la  escrita  por  el  conde  Maistrc. 
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Nos  alargamos  ya  demasiado:  vamos  á  concluir  con  unas  palabras 
que  la  asamblea  del  clero  de  Francia  dirigió  á  Luis  XIV:  "V.  M.,  que 
tiene  el  titulo  augusto  de  primer  hijo  déla  Iglesia,  ¿permitirá  que  el  Pa- 
pa (por  medio  de  una  invención  nunca  oida)  sea  tratado  en  su  reino 
como  un  ■principe  cjctrangero,  como  un  poder  pnreial  ó  sospechoso  acer- 
ca de  los  intereses  de  la  corona,  habiendo  sido  por  muchos  siglos  reve- 
renciado como  el  gefe  visible  de  la  Iglesia,  sucesor  del  primero  de  los 
Apóstoles,  soberano  pastor  de  las  almas  y  padie  común  de  todos  los 
fieles?" — "¿Votre  Magesté,  qui  porte  le  titre  auguste  de  fils  ainé  de 
l'Eglise,  permetra-t-elle  que  le  Pape  (par  une  entreprise  uouvelle)  soit 
traité  dans  son  royaume  de  prince  étranger,  de  puissance  partíale,  ou 
suspecte  dani  les  intérets  de  sa  couronne,  aprés  y  avoir  été  revérée, 
depuis  tant  de  siecles  comme  le  chef  visible  de  l'Eglise,  le  sucesseur 
du  premier  des  Apotres,  le  souvcrain  Pasteur  des  ames,  et  le  pére  com- 
mun  de  tous  le*  fidéles  (1)?" 

{8.  C.) 

PARA  EL  DIA 

DE  SAN  AGUSTIN,  DOCTOR  DE  LA  IGLESIA. 


(concluye.) 

Lleno,  pues,  del  espíritu  de  ciencia  y  de  humildad,  empapada  su  al- 
ma, si  asi  puede  decirse,  cu  un  amonan  ferviente  hacia  su  Dios,  ¿cuál 
seria  su  exactitud  en  el  cumplimiento  de  su  ministerio  pastoral?  Ins- 
truir, argüir  y  defender,  son  los  tres  principales  deberes  de  un  obispo. 
Agustín  instruye  á  los  catecúmenos  para  prepararlos  dignamente  al  bau- 
tismo; alecciona  al  sacerdocio  en  las  funciones  do  su  sagrado  ministe- 
rio, y  dirige  el  espíritu  de  las  vírgenes  del  Señor  por  los  caminos  de  la 
pureza  y  santidad  cristiana.  ¡Con  qué  fuerza,  con  qué  energía  no  ar- 
guye á  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica!  En  vano  el  Pelagianismo 
se  manifiesta  á  veces  mas  templado  y  menos  tenaz  en  sus  errores;  inú- 
tilmente afecta  conformarse  con  la  verdadera  doctrina.  Agustín  arran- 
ca la  máscara  hipócrita  de  la  simulación,  propone  el  dogma  en  toda  su 
extensión  y  con  la  mayor  claridad,  y  hace  ver  cuánto  distan  sus  máxi- 
mas de  las  máximas  de  la  Iglesia  católica.  En  vano  mas  digámos- 


(1)   Toin.  XII.  Actor.  Cleri  Gallic.  pag.  590. 
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lo,  señores,  de  una  vez.  ¿Quiéu  aniquiló  las  reliquias  de  la  supersti- 
ción gentílica  que  sobrevivieran  a  la  elocuencia  de  Tertuliano  y  al  celo 
ardoroso  de  un  Cipriano?  Agustino.  . . .  ¿Quién  sepultó  el  Maniqueis- 
moen  el  seno  de  un  profundo  olvido,  de  donde  no  se  atrevió  á  salir  si- 
no después  de  muchos  siglos?  Agustino.  . . .  ¿Quién  destruyó  aque- 
lla terrible  conjuración  de  Donatístas  que  dislocaba  los  cimientos  de  la 
Iglesia?  Agustino. . . .  ¿Quién  puso  cu  claro  la  doctrina  del  libre  al- 
bedrio,  por  tantos  siglos  controvertida  por  los  sectarios  del  Monge  bri- 
tánico? Agustino.  . ..  ¿Quién,  en  fin,  desterró  aquel  cisma  pernicio- 
so que  dividia  la  Iglesia  de  Africa,  y  cuyos  incendios  amenazaban  abra- 
sar á  todo  el  orbe  católico?  Agustino.  De  él  ha  dicho  elocuentemen- 
te uno  de  los  mas  sábios  ingenios  del  siglo  de  Luis  XIV,  que  habien- 
do encontrado  esta  región  casi  toda  cismática  á  su  advenimiento  á  la 
silla  episcopal  de  Hypona,  la  dejó  á  su  muerte  toda  católica.  Exirit 
vinces,  ut  vinceret. 

Por  último,  nadie  como  Agustín  llenó  los  deberes  del  obispado,  de- 
fendiendo los  intereses  de  su  esposa  la  Iglesia.  Desvelábanle  los  peli- 
gros de  la  cristiandad  como  si  no  debiese  aplicar  todo  su  cuidado  á  una 
grey  particular,  y  al  tiempo  mismo  miraba  los  intereses  de  aquella  Igle- 
sia que  le  cupo  en  suerte,  como  si  el  recinto  de  su  diócesis  fuera  el  úni- 
co objeto  de  su  pastoral  solicitud.  De  aquí  su  Iglesia  vino  á  ser  el  mo- 
delo de  todas  las  demás.  En  ninguna  otra  floreció  tanto  la  fé;  ningu- 
na vió  costumbres  mas  puras;  en  ninguna  ardió  tanto  el  fuego  de  la  ca- 
ridad; en  ninguna  se  rieron  menos  abusos;  ninguna,  en  fin,  como  ella 
contempló  en  toda  su  magnificencia  el  culto  del  Dios  de  Sabaoht. 

No  podía  esperarse  otra  cosa  de  un  celo  en  que  brillaban  todos  los 
caractéres  del  celo  de  Jesucristo.  Discreción,  templanza,  suavidad, 
prudencia,  caridad,  tales  eran  las  cualidades  del  celo  de  Agustín.  Si 
aborrece  con  toda  su  alma  á  la  heregía,  no  por  eso  ama  menos  á  los 
bereges,  llorando  sobre  sus  extravíos.  Díganlo  una  multitud  prodigio- 
sa de  sectarios  homicidas,  á  quienes  libertó  del  golpe  que  la  cuchilla 
de  la  ley  iba  á  descargar  sobre  sus  cabezas.  Sí  esgrime  con  energía 
la  espada  de  la  palabra  contra  el  cisma,  y  persigue  en  todas  direcciones 
los  tortuosos  camiuos  de  este  áspid  venenoso,  no  por  eso  desea  y  pro- 
cura menos  el  reconocimiento  de  los  cismáticos.  El  los  abraza  cuando 
se  convierten,  y  dispone  que  logren  entre  los  católicos  el  mismo  lugar 
é  idénticos  honores  de  que  gozaban  entre  los  de  su  secta. 

¿Qué  simpatías  podrá  hallar  en  el  espíritu  de  Agustín  el  sórdido  in- 
terés? ¡Ah!  El  no  conoce  otro  sino  el  de  su  religión  y  el  de  su  Igle- 
sia.   Honores,  dignidades,  opulencia  fueron  cosas  desconocidas 

de  aquel  santo  prelado.  Que  la  Iglesia  entera  se  aliste  bajo  sus  estan- 
dartes; que  todos  los  doctores  católicos  acudan  á  él  para  ensayarse  ba- 
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jo  su  magisterio  al  combate,  y  adiestrarse  para  la  victoria;  que  sea  mi- 
rado umversalmente  como  el  alma  de  los  Concilios,  el  doctor  de  los 
doctores,  la  antorcha  luminosa  de  la  fé,  el  baluarte  de  Verdad,  y  el  orá- 
culo infalible  del  orbe,  rfada  de  esto  le  mueve.  El  humo  de  estos  in- 
ciensos no  es  capaz  de  herir  de  vértigo  una  inteligencia  tan  ilustrada, 
una  alma  tan  grande,  un  corazón  tan  recto,  un  espíritu  tan  desinteresa- 
do. Mucho  menos  todavía  consiguió  de  Agustín  la  política  del  siglo. 
Jamas  negó  al  César  lo  que  era  del  César;  pero  tampoco  permitió  se 
defraudase  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  ¿Hubiera  él  tolerado  que  se  hu- 
biesen conculcado  los  derechos  é  inmunidades  de  la  Iglesia?  ¿Hubie- 
ra callado  como  perro  mudo  cuando  el  sacerdocio  se  mirase  hollado  por 
el  imperio?  ¿Hubiera  contemporizado  con  los  que,  sin  ser  llamados  á 
regir  y  gobernar  la  Iglesia  tic  Jesucristo,  se  hubiesen  ingerido  á  refor- 
mar la  disciplina  canónica?  Y  cuando  la  autoridad  del  sucesor  de  Pe- 
dro se  hallase  vilipendiada  con  avilantez  por  hijos  espúreos,  ¿no  hubie- 
ra gritado  fuertemente  contra  tamañas  demasías?. . . .  Pero  esto,  se- 
ñores, me  conduciría  tal  vez  á  una  multitud  de  consecuencias  que  no 
agradarían  mucho  al  siglo  en  que  vivimos.  A  este  siglo,  sí,  estaba  re- 
servado el  llorar  desgracias  que  no  se  conocieron  en  tiempo  de  Agus- 
tin; porque  entonces  había  mas  fé,  porque  había  mas  ñrmeza,  y  mas  ca- 
rácter, y  mas  catolicismo   ¡Señor!  vos  lo  sabéis  bien;  vos  no  ig- 
noráis la  verdadera  causa  de  los  males  que  acongojan  ú  nuestra  Iglesia* 
¡Y  pluguiese  al  cielo  que  solamente  tuviésemos  que  llorar  lo  pasado!.... 
¡Vías  ¡ay,  católicos!  ¡qué  porvenir  tan  infausto  so  nos  presenta!  Nada 
vemos  al  través  de  las  ennegrecidas  sombras  que  de  lejos  apercibimos, 
sino  ayes,  lágrimas,  desolación,  anatemas,  rayos,  amargura  y  muerte. 
¡No  durmáis,  Señor,  ni  dormitéis!  ¡Velad  continuamente  en  la  custo 
dia  de  Israel! 

Semejantes  á  estos  eran  los  acentos  de  Agustín,  cuando,  invadida  la 
Iglesia  por  el  furor  de  los  wándolos,  se  vió  juntamente  con  el  imperio 
al  borde  de  su  ruina,  y  muy  cercana  á  su  csterminio.  Pero  Dios  le  es- 
cuchó, y  la  Iglesia  disfrutó  de  larga  paz.  No  importa  que  Agustín  es- 
pire en  el  ósculo  santo  del  Señor  y  pase  á  disfrutar  de  las  delicias  eter- 
nales.  Sus  triunfos  duran  y  continúan  sin  intermisión  de  siglos  y  tiem- 
pos, y  su  doctrina  es  un  alfange  que,  aun  después  de  su  muerte,  corta 
la  cabeza  á  la  hidra  infernal  de  la  heregía.  Si  el  protestantismo  se  glo- 
ría de  hallar  sus  impíos  dogmas  en  la  Sagrada  Escritura,  convirtiendo  la 
palabra  de  Dios  en  la  palabra  del  hombre,  Agustín  con  su  doctrina  con- 
vence  de  la  necesidad  de  una  regla  inalterable  de  fé  y  de  un  juez  que 
interprete  el  sentido  verdadero  de  los  santos  libros,  y  puftba  que  este 
no  es  otro  sino  la  Iglesia.  Si  hombres  hipócritas  desconocen  ó  niegan 
alevosamente  la  verdadera  noción  de  la  Iglesia  católica,  Agustín  en  sus 
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libros  establece  luminosamente  los  verdaderos  caracteres  de  esta  espo- 
sa del  cordero,  y  les  hace  ver  que  solo  puede  gloriarse  de  ser  tal  aque- 
lla cuyos  miembros  si  bien  esparcidos  por  el  orbe  desde  el  Oriente  bas- 
ta el  Occidente,  se  unen  no  obstante  con  los  vínculos  de  una  misma  fé, 
de  unos  mismos  sacramentos,  y  de  una  misma  cabeza  visible,  el  vicario 
de  Jesucristo,  el  soberano  Pontífice.  Si  genios  indóciles  y  temerarios 
rehusan  escuchar  las  decisiones  del  padre  comun  de  los  fieles  y  preten- 
den tergiversar  los  decretos  de  la  Iglesia  romana,  porque  ó  so  oponen 
á  sus  caprichos,  6  truenan  contra  la  ¡legitimidad  de  sus  actos  jurisdic- 
cionales, Agustín  en  sus  libros  fulmina  este  oráculo  contra  sus  reniten- 
tes proyectos:  Komie  resaipta  renerunt  cuumi  finilu  es(.  "¿Habló  Ro- 
ma? ¿Vinieron  sns  rescriptos?  Decidida  está  la  causa;  ya  no  hay  sub- 
terfugio para  el  error."  Finalmente,  católicos,  la  doctrina  de  Agustín 
es  un  antídoto  universal  contra  todas  las  heregias,  y  una  espada  de  dos 
filos  que  hace  guerra  al  error,  sea  cual  fuere  la  máscara  con  que  preten- 
da ocultar  su  veneno.  Si  mientras  vivió,  su  celo,  sus  talentos,  sus  apos- 
tólicas expediciones  le  hicieron  en  los  tiempos  mas  calamitosos  una  co- 
lumna firme  de  la  Iglesia,  ahora  por  medio  de  sus  luminosos  escritos, 
es  mirado  en  el  seno  del  catolicismo  como  un  baluarte  que  jamas  po- 
drán postrar  las  potestades  del  infierno.    Exivit  rtmetis,  tit  riiuercf. 

Confieso,  católicos,  que  me  he  quedado  muy  corto  eu  el  elogio  del 
grande  Agustín.  Muchísimo  mas  hubiera  podido  decirse  de  un  hom- 
bre tal  vez  ol  mas  extraordinario  que  ha  conocido  el  universo;  de  un 
ingenio  el  mas  feliz,  el  mas  afluente,  el  mas  universal;  que  poseyó  en 
toda  su  perfección  el  arte  de  los  gramáticos,  la  profundidad  de  los  filó- 
sofos, la  elocuencia  de  los  retóricos,  y  la  sabiduría  de  los  teólogos;  que 
escribió  de  todas  cuantas  cosas  están  al  alcance  del  hombre;  que  dispu- 
tó desde  el  humilde  hisopo  hasta  el  cedro  de  Líbano;  que  asombró  á 
Roma,  Africa,  y  al  mundo  todo  con  la  universalidad  de  sus  conocimien- 
tos; que  luchó  á  la  par  contra  los  donatistas,  antioquemistas,  melecia- 
nos  y  luciferianos;  venció  al  arrianismo,  al  mauiqueismo,  al  priscilia- 
nisrao  y  apolinarismo;  quebrantó  la  cabeza  del  error  de  los  audianos, 
antidicomarianitas,  coliridiauos  y  predestiuacianos;  ante  quien  huye- 
ron despavoridos  los  discípulos  de  Nestorio,  Eotiques,  Klvidio  y  Jovi- 
niano;  y  cuyos  resplandores  no  pudieron  sufrir  los  V  igilancios,  los  Pe- 
lagianos,  los  Semi-Pelagianos,"y  toda  la  serie  de  tenebrosos  monstruos 
que  abortara  el  infierno  en  los  días  de  nuestro  héroe.  ¿V  qué  no  pu- 
diera decirse  de  un  hombre  cuyas  obras  son  tantas,  que  su  sola  leclura 
basta  para  llenar  la  vida  mas  prolongada;  cuya  autoridad  es  tan  impo- 
nente, que  no  hay  doctor  en  la  Iglesia  que  deje  de  tenerla  en  veneración; 
cuyas  palabras  son  de  tanto  peso,  que  hasta  los  mismos  Concilios  las 
han  copiado  literalmente;  cuya  doctrina,  en  fin,  es  mirada  como  el  baluar- 
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te  (le  la  fé,  el  sos  leu  de  la  moral,  la  regla  de  la  disciplina,  y  el  cuchillo 
del  error?  ¿Qué  no  pudiera  añadirse  de  un  hombre  cuyas  virtudes  han 
asombrado  ú  sus  mismos  6  ni  ti  los;  y  cuya  mortificación  fué  tan  extraor- 
dinaria, como  lo  fuera  un  din  su  ardor  por  los  placeres;  cuya  modestia 
fué  tan  edificante,  como  vano  fuera  antes  su  deseo  de  gloria;  cuya  cari- 
dad fué  tan  ardiente,  como  glacial  fuera  un  dia  su  insensibilidad;  cuya 
penitencia  fué  tan  espantosa,  como  espantosos  fueran  sus  desórdenes; 
cuya  santidad,  en  fin,  es  el  asombro  del  universo,  la  gloria  de  la  Iglesia, 
y  el  espejo  de  la  humanidad? 

¡Ali!  ensalcen  en  buen  hora  las  glorías  de  Agustín  esas  órdenes  ilus- 
tres que  han  adoptado  su  regla  y  han  caminado  constantes  por  las  sen- 
das que  él  marcara  á  sus  hijos.  Aplaúdanle  éstos,  que  en  número  pro- 
digioso se  han  extendido  por  la  sobre  haz  de  la  tierra,  y  herederos  del 
espíritu  no  menos  que  de  la  sabiduría  de  su  insigne  fundador,  han  der- 
ramado por  donde  quiera  las  brillantísimas  luces  de  una  piedad  que  edi- 
fica, y  de  una  ciencia  que  honra  al  cristianismo.  Celébrenle  esos  co- 
ros de  vírgenes  que  él  engendró  en  Jesucristo,  y  que  como  modelos  de 
perfección  llenan  los  sagrados  claustros  del  oloroso  perfume  de  una  vir- 
tud que  hasta  los  mismos  mundanos  no  pueden  menos  de  respetar.  Yo, 
señores,  me  he  contentado  con  trazar  un  bosquejo  imperfecto  de  su  he- 
roísmo, y  solo  me  he  reducido  ú  presentarle  á  vuestra  edificaciou  como 
un  varón  insigne  de  quien  la  verdad  triunfó  primeramente,  para  que  des- 
pués él  mismo  fuese  el  mas  victorioso 'defensor  de  la  verdad  y  de  la 
Iglesia.    Ksicit  cincens,  ut  vinerret. 

¡Oh  Dios  de  la  verdad,  que  con  la  fuerza  de  vuestra  gracia  postras- 
teis á  Agustin  para  levantarle  á  la  mayor  altura,  y  hacerle  como  á  Sau- 
lo  un  vaso  precioso  que  llevase  vuestro  nombre  ante  loa  reyes  y  prínci- 
pes, y  defendiese  vuestra  fé  y  vuestra  Iglesia  en  todo  el  orbe!  Lan- 
zad á  nuestros  corazones  un  rayo  luminoso  que  haciéndonos  conocer 
nuestros  desórdenes,  nos  haga  vencedores  de  nosotros  mismos,  y  nos 
anime  á  quebrantar  las  cadenas  del  vicio  que  nos  tienen  aprisionados. 
Sean  para  nosotros  las  virtudes  de  Agustin  un  aliciente  poderoso  que 
nos  mueva  á  seguir  sus  máximas  y  sus  preciosos  ejemplos.  Seamos, 
en  fin,  el  triunfo  de  la  verdad,  para  que  la  verdad  sea  como  en  Agustin 
la  que  por  nosotros  triunfe  del  error.  Seamos  en  esta  vida  partici- 
pantes de  su  gracia,  para  serlo  después  de  su  gloria  por  los  siglos  de 
los  siglos. 
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NOTICIAS-  RELIGIOSAS  DEL  EXTRANJERO. 


Acabamos  de  recibir  de  Roma  un  decreto  del  Sanco  Oficio,  cuyo  te- 
nor es  el  siguiente:. 

DECRETO!. 

Sanctissimus  Dominus  N 03 tur  P1US;  divina  Providentia  PP.  IX. 
Apostolicis  littoris  diei  10  Junii  superioris  anni  post  aecuratum  examen, 
darnnavit  atque  proscripsit  opus  cui  titulas:  Defensa  de  la  autoridad  de 
las  gobiernos  y  de  los  obispos  contra  la*  pretensiones  de  la  Curia  Romana, 
por  Francisco  de  Paula  G.  Vigil.  Lima,  184S;  cumque  subiinle  ulitis 
in  lucen)  prodierit  líber  inscriptas:  Carta  al  Papa,  y  análisis  del  Lire- 
be  d*  10  de  Junio  de  1S-31,  por  Francisco  de  Paula  (J.  Vigil.  Hujus 
quoque  libri  diligens  in  Sancta  Congicgationc  Romana,  ct  uuiversalis 
contra  heretieam  pravitatem  Inquisitionis  instituium  fuit  examen,  ac 
pnehabitis  DD.  Consultorum  suffragiis  Eraincntissimi  S.  R.  E.  Cardi- 
nales Inquisitores  generales,  Fer.  IV,  die  17  hujus  monsis.  illum  pari- 
ter  dainnarunt  ac  proscripsenmt  ejus  Icctionem,  rclcntio'nein  el  inipres- 
sioncin  quociiinque  loco  ct  idiomalc,  ómnibus  Christilidclibus  cujusvis 
gradas  sub  puma  excommunicationis  lata?  seutentia;  interdixerum,  nec 
non  ipsuni  in  indicom  librorum  proliibitortim  inseribendum  dcrrovcrunl. 
Factaque  eadein  die,  Snnctissimo  Domino  Mostró  per  me  inlra  scrip- 
tum  memórala:  Sancta»  Congregationis  Assessorum  distincta  premisso- 
rum  rclalionc,  Sanclitas  Sua  resolutionem  Eminentissimoriim  pleno 
approbavii,  atque  boc  ferri  decretum,  et  in  acta  pradata:  Sancta;  Con- 
gregationis  asservari  mandavit. 

Datum  Rom»  die  18  Martii  1851.  — V.  Caiw.  Maoci.  S.  C.  Decan. 
Secretarius. — Prospkr  Catkrini,  Assessor. 

M.  do  Segur,  auditor  de  la  Sacra  Rota,  lia  sido  nombrado  prelado 
de  la  casa  de  S.  S. 

El  gobierno,  de  acuerdo  con  los  señores  obispo',  lia  tomado  una 
medida  que  no  podrá  monos  de  ser  ventajosísima  a  la  nación,  y  po- 
net  al  clero  español  al  nivel  del  clero  mas  instruido  y  virtuoso  do  la 
Europa.  El  obispado  español  lia  comprendido  que  la  juventud  lla- 
mada al  estado  eclesiástico  debia  recibir  una  educación  exclusivamente 
eclesiástica  on  los  seminarios  destinados  únicamente  á  la  formación  da 
los  aspirantes  al  sacerdocio.  Estos  asilos  sagrados  en  donde  los  jóve- 
nes levitas  se  forman  eu  las  virtudes  y  en  las  ciencias  propias  de  su  es- 
tado, no  pueden  tener  ningún  contacto  con  los  jóvenes  que  siguen  una 
carrera  puramente  secular:  la  Francia,  la  Bélgica,  la  Italia,  y  general- 
mente toda  la  Europa,  tiene  hace  ya  muchos  artos  estos  seminarios  ex- 
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elusivamente  eclesiásticos;  la  España  no  habia  hecho  mas  que  unos  en- 
sayos imperfectos  «le  estas  casas  de  educación;  hoy  las  ha  establecido 
en  toda  su  perfección,  y  el  gobierno  acaba  de  publicar  uña  real  órden 
prohibiendo  que  la  teología  se  enserie  en  las  universidades  del  reino,  y 
solo  en  los  seminarios  eclesiásticos  se  puedan  ganar  los  cursos  teoló- 
gico?. En  virtud  de  esta  real  órden,  se  dispone  que  á  los  catedráticos 
de  teología  que  queden  vacantes  en  las  universidades,  se  les  agracie 
con  prebendas  ó  canongías  en  las  catedrales  de  la  península,  cuya  real 
determinación  lia  tenido  ya  efecto  en  muchos  de  los  catedráticos  que 
habían  quedado  sin  destino. 

Restablecimiento  de  la  congregación  de  San  Vicente  de 
Pacl. — El  articule»  del  concordato,  relativo  al  restablecimiento  de  la 
congregación  de  San  Vicente  de  Paul  en  España,  ha  comenzado  á  te- 
ner ya  su  debido  cumplimiento.  8.  M.  la  reina,  por  un  real  decreto, 
ha  cedido  el  antiguo  convento  de  Atocha  con  su  magnifica  iglesia  ó  los 
Padres  de  San  Vicente  de  Paul,  para  que  en  él  abran  su  seminario  in- 
terno. Este  edificio,  uno  de  los  mas.  suntuosos  do  Madrid,  proporcio- 
na á  dichos  Padres  todos  los  medios  de  dar  una  nueva  vida  a  un  ins- 
tituto que  preparará  á  los  pueblos  un  semillero  de  misioneros  que  se  de- 
dicarán á  su  santificación,  y  á  los  señores  obispos  eclesiásticos  celosos 
é  instruidos,  dignos  de  ponerse  al  frente  do  sus  seminarios,  y  de  ocu- 
parse en  la  formación  del  clero. 

La  casa  que  la  congregación  tenia  en  la  isla  de  Mallorca,  y  que  ha- 
bia sobrevivido  á  las  ruinas  de  los  establecimientos  religiosos,  acaba  de 
ponerse  bajo  la  dirección  de  los  Padres  de  San  Vicente,  y  para  esta 
nueva  fundación  ha  salido  de  Madrid  el  antiguo  visitador  de  dicha  con- 
gregación en  compañía  de  otros  cuatro  sacerdotes  pertenecientes  al 
mismo  instituto. 


Parir. — En  Wals,  cerca  de  Pny,  va  ii  erigirse  un  magnifico  mauso- 
leo al  R.  P.  de  Bus»)  ,  que  murió  en  odor  de  santidad  en  dicho  pueblo, 
durante  los  (lias  de  la  semana  santa.  Mgr.  de  Morí  lio  n,  obispo  de  Puy, 
ha  dirigido  una  petición  al  gobierno,  para  obtener  la  autorización  de  que 
los  restos  mortales  del  ¡lustre  misionero  que  evangelizó  por  muchos 
anos  á  los  habitantes  de  las  montadas  de  Velay,  sean  depositados  en 
una  capilla  especial. 


Berna. — El  gobierno  supremo,  reunido  en  pleno  consejo,  discutió 
la  proposición  sobre  la  necesidad  y  conveniencia  do  nombrar  una  co- 
misión católica,  compuesta  de  cinco  individuos  de  los  mas  ilustrados, 
para  que  resuelva  y  lo  ilustre  sobre  todas  las  cuestiones  pendientes  con 
el  gobierno.  Esta  comisión  celebrara  sus  sesiones  en  la  capital,  y  dos 
de  sus  miembros  estarán  obligados  á  residir  constantemente  en  ella. 
Será  presidente  de  derecho  un  miembro  católico  del  consejo  ejecutivo. 
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SECCION  LITERARIA. 

A  LA  JUVENTUD. 

Un  joven  llamado  Camilo  aguardaba  en  el  muelle  de  Cádiz  á  que 
alguien  entrara  en  su  barquilla,  y  al  ñn  se  colocó  en  ella  un  descono- 
cido, que  á  poco  se  preparaba  a  sallar  en  tierra,  porque  no  creia  que 
Camilo  fuese  el  patrón.  "Puesto  que  no  parece,  le  dijo,  el  patrón  de 
esta  lancha,  me  voy  a  otra." — Caballero,  le  contestó  el  joven,  esta  es 
mia:  ¿quiere  V.  ir  al  puerto? — No,  porque  solo  falta  una  hora  para  ano- 
checer; quiero  solamente  dar  una  vuelta  por  la  bahía  para  disfrutar  la 
frescura  de  la  tarde  y  la  belleza  del  moribundo  sol.  .  . .  Mas  tú  no  tie- 
nes trazas  de  marinero  ni  el  tono  de  un  hombre  de  esa  cla.se. 

—No  lo  soy  en  efecto,  y  solo  para  ganar  algún  dinero  ejerzo  este  ofi- 
cio los  domingos  y  los  dias  de  fiesta,  porque  los  demás  dias  trabajo  con 
un  platero. 

¡Ola!  ¿con  que  eres  avaro  desde  edad  tan  temprana?  Ksto  deshonra 
tu  juventud,  y  disminuye  el  interés  que  inspira  tu  rostro. 

— ¡Ah!  caballero,  si  supiera  V.  por  que  deseo  con  tanta  ansia  ganar 
dinero,  no  añadiera  V.  á  (ni  aflicción  la  de  tenerme  por  un  hombre  bajo. 

— Como  no  te  has  explicado,  tal  vez  te  he  juzgado  mal;  demos  nues- 
tro pasco,  y  me  contarás  tu  historia. 

El  desconocido  se  sentó,  y  Camilo,  al  mismo  tiempo  que  remaba,  le 
dijo  que  nacía  su  pena  de  no  poder  librar  á  su  padre,  que  se  hallaba 
cautivo  en  Argel.  Con  sus  ahorros  y  los  de  su  esposa  había  tomado 
parte  en  un  cargamento  de  géneros,  y  queriendo  cuidar  por  si  mismo 
su  pacotilla,  se  embarcó  en  el  buque  que  la  conducía,  habiéndose  apo- 
derado de  éste  un  corsario  que  lo  condujo  á  Argel,  vendiendo  al  padre 
de  Camilo  con  el  resto  del  equipage. 

— ¿Y  recibes  noticias  de  tu  padre?  preguntó  el  desconocido:  ¿sabes 
quién  es  su  amo  en  Argel,  y  cómo  le  trata? 

— Su  amo  es  intendente  de  los  jardines  del  Bey,  y  le  trata  con  hu- 
manidad; pero  está  triste,  porque  no  nos  hallamos  á  su  lado  para  ayu- 
darle y  darle  algún  consuelo. 

¡jrq-P  '■■ru 
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— ¿Qué  nombre  tiene  en  Argel? 

— El  mismo  que  en  Cádiz:  Pablo  Rueda. 

Luego  que  fué  de  noche,  Camilo  recibió  orden  de  atracar,  y  enton- 
ces saltó  de  la  lancha  el  desconocido,  dando  al  novel  marinero  una  bol- 
sa, y  alejándose  con  precipitación.  Había  en  la  bolsa  varias  monedas 
de  plata  y  algunas  de  oro*  y  recouooido  el  joven  corrió  a  darle  las 
gracias;  pero  había  desaparecido  entre  la  multitud  que  se  agolpaba  en 
la  puerta  de  mar- 


Sois  semanas  después,  cuando  la  honrada  familia  del  cautivo,  que 
trabajaba  sin  cesar  para  completar  la  suma  que  debía  servir  al  rescate 
de  Pablo,  se  hallaba  en  los  postres  de  una  comida  frugal,  se  presentó 
éste  vestido  con  decencia.  El  buen  Pablo  se  arrojó  en  los  brazos  de 
su  esposa  y  sus  hijos,  dándoles  un  millón  de  gracias  por  los  cincuenta 
pesos  que  recibió  al  embarcarse  en  un  buque  cuyo  pasage  y  comida  es- 
taban ya  pagados. 

Sorprendida  la  familia,  se  miraban  los  unos  á  los  otros  admirados, 
hasta  que  la  madre  rompió  el  silencio,  diciendo  á  su  marido  que  todo 
lo  debían  á  Camilo;  pero  ésto  no  quiso  apropiarse  el  mérito  de  tan  ge- 
nerosa acción,  y  acordándose  del  desconocido  que  le  dió  la  bolsa,  con- 
tó á  su  padre  la  anécdota  de  la  lanc  ha. 

Pablo  halló  amigos  y  socorros,  y  al  cabo  de  dos  anos  adquirió  una 
regular  fortuna,  estableciendo  ventajosamente  á  sus  hijos. 

Toda  la  familia  era  leliz,  cuando  Camilo  se  había  propuesto  encon- 
trar á  su  bienhechor,  sin  que  lo  consiguiese  en  todo  aquel  tiempo;  lo 
halló  al  fin  un  domingo,  paseándose  solo  en  el  muelle.  Camilo  se 
acercó  á  él,  y  sin  poder  pronunciar  otras  palabras  que  las  de:  "¡oh  mi 
querido  bienhechor!"  se  arrojó  á  sus  pies  perdiendo  el  conocimiento. 
El  desconocido  se  apresuró  á  socorrerle,  preguntándole  la  causa  de  su 
estado. 

— Pues  qué,  caballero,  ¿puede  V.  ignorarla?  le  dijo  el  jó  ven.  ¿Ha 
olvidado  V.  á  Pablo  y  á  su  pobre  familia,  á  quien  volvió  á  la  vida  de- 
volviéndole su  padre? 

— No  conozco  á  V.,  mi  amigo,  ni  V.  á  mi:  sin  duda  se  equivoca, 
porque  soy  forastero  en  Cádiz,  á  donde  he  llegado  hace  pocos  días. 

• — Todo  eso  será  ve  rilad;  pero  acuérdese  V.  de  que  hace  veintiséis 
meses  se  paseó  en  mi  lancha;  del  interés  'que  tomó  V.  por  mi  padre, 
y  de  las  preguntas  que  me  hizo  para  poder  ser  nuestro  bienhechor.  ¡Li- 
bertador de  mi  padre!  ¿podrá  V.  olvidar  que  ha  salvado  á  una  familia, 
que  solo  dc«ea  ver  á  V.  para  ser  completamente  feliz? 

— Sin  duda  engaña  á  V.  alguna  semejanza  que  en  mi  nota  con  la 
persona  do  quien  habla:  vuelva  V.  á  la  razón,  y  torne  á  su  casa  á  reco- 
brar la  tranquilidad  que  le  falta  en  este  momento. 
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Dichas  estas  palabras  se  confundió  con  la  multitud  de  curiosos  que 
había  acudido,  y  desapareció,  sin  que  Camilo  hubiese  podido  darle 
alcance. 

Aquel  hombre  singular  seria  hoy  desconocido,  si  su  administrador, 
habiendo  encontrado  en  un  legajo  de  papeles  á  la  muerte  de  su  señor 
una  nota  de  12.500  reales  enviados  á  un  comerciante  de  Cádiz,  no  le 
hubiese  escrito  pidiéndole  cuenta  de  la  inversión  de  esa  suma.  El  co- 
merciante contestó  que  habia  servido  para  rescatar  á  un  padre  de  fami- 
lia, llamado  Pablo  Rueda,  y  esclavo  en  Argel,  conforme  ú  las  instruc- 
ciones del  Exmo.  señor  duque  de  Osuna. 

FUERZAS  NAVALES  DE  RUSIA. 

La  Rusia  tiene  27  navios  de  linea  armados;  pero  esta  fuerza  perma- 
nente, situada  en  el  mar  Báltico,  debe  considerarse  mas  bien  como  un 
depósito  ó  reunión  de  adruiual  shiju,  que  como  una  escuadra  en  esta- 
do de  navegar  desde  luego. 

40  fragatas,  de  las  cuales  pertenecen  24  á  la  escuadra  permanente. 

40  entre  corbetas  y  bergantines. 


ENSEÑANZA  EN  PRUSIA. 

Uno  de  los  mas  acreditados  periódicos  de  Paris  trae  la  siguiente  no- 
ta estadística  de»  los  establecimientos  que  existen  actualmente  en  Pru- 
sia,  para  la  enseñanza  y  perfección  de  la  agricultura,  y  de  las  artes  y 
oficios  á  que  se  refiere,  cuya  noticia  dará  una  idea  á  nuestros  lectores 
de  la  verdad  con  que  muchos  viageros  imparciales  y  entendidos  afirman 
que  la  civilización  alemana  es  la  mas  sólida,  la  mas  adelantada  hoy,  aun- 
que no  tan  cacareada  como  la  francesa. 

He  aquí  los  datos  de  los  establecimientos  de  educación  en  Prnsia: 
1?  Cinco  escuelas  superiores  de  agronomía,  cada  uno  con  conside- 
rables terrenos  de  su  propiedad,  destinados  á  la  explicación  de  las  teo- 
rías, á  los  ensayos  y  á  ld%  experimentos  de  sistemas  nuevos.  Estas  es- 
cuelas se  hallan  en  Broskan,  en  Silesia,  Eldena  y  Regeifwalde,  en  la 
Poinerania,  Moeglin,  Brandemburgo  y  Poppelsdorff,  en  la  provincia 
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rhiuiana:  el  gobierno  se  ocupa  actualmente  en  la  creación  de  una  sexta 
escuela  del  mismo  género. 

2?    Diez  escuelas  de  labradores, 

3?    Una  escuela  para  el  cultivo  del  lino. 

4?    Seis  escuelas  de  hilados. 

6?    Una  escuela  para  formar  prados. 

C?    Una  escuela  de  establecimiento  y  cultura  de  los  mismos. 
7?    Una  escuela  para  formar  inspectores  rurales  para  los  grandes 
dominios. 

S?    Un  instituto  de  economía  rural  práctica. 
9?    Una  escuela  para  formar  pastores. 

10  Un  mariscalato-modelo. 

11  Cuarenta  y  cinco  granjas-modelos. 

Ademas  hay  en  Prusia  308  academias  y  sociedades  de  economía  ru- 
ral, que  están  distribuidas  en  todas  las  provincias,  excepto  en  el  gran 
ducado  de  Possen. 

PERIODOS  DE  LA  VIDA. 

En  uno  de  los  últimos  periódicos  de  Madrid  bailamos  la  curiosa  cla- 
sificación de  la  vida  humana  que  á  continuación  copiamos,  seguros  de 
que  nuestros  suscritores  la  leerán  con  interés.  Dice  asi  aquel  periódi- 
co sobre  los  periodos  de  la  vida: 

"Infancia:  De  uno  á  siete  años  de  edad:  ésta  es  la  de  los  acciden- 
tes, penas,  necesidades,  sensibilidad. 

Adolescencia:  De  ocho  á  catorce:  edad  de  esperanza,  imprevisión, 
curiosidad,  impaciencia. 

Pubertad:  De  quince  á  veintiuno:  edad  de  triunfos  y  deseos,  amor 
propio,  independencia,  vanidad. 

Juventud:  De  veintidós  á  veintiocho:  edad  del  placer,  amor,  sensi- 
bilidad, inconstancia,  entusiasmo. 

Virilidad:  De  veintinueve  á  treinta  y  cinco:  edad  de  gozos,  ambi- 
ción y  fuego  de  toda?  las  pasiones. 

Edad  media:  De  treinta  y  seis  á  cuarenta  y  dos:  edad  de  consisten- 
cia, deseo  de  fortuna,  de  gloria  y  honores. 

V\i\nA  m/irltir/i  •     T)n  rtmrpntst  v  trr>4  A  cuarenta  v  nueve:  rilad  dp  no- 
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sesión,  el  remo  de  la  sabiduría,  razón  y  amor  de  propiedad. 

Declinación  de  la  vida:    De  cincuenta  á*cincuenla  y  seis:  edad  de 
reflexión,  amor  de  tranquilidad,  previsión  y  prudencia. 

Principio  de  vejez:    De  cincuenta  y  siete  á  sesenta  y  tres:  edad  de 
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los  arrepentimientos,  cuidados,  inquietudes,  mal  genio  y  deseo  de  go- 
bernarlo todo. 

Vejez:  De  sesenta  y  cuatro  á  setenta:  las  enfermedades,  exigencia, 
amor  de  autoridad,  sumisión. 

Decrepitud:  De  setenta  y  uno  á  setenta'y  siete:  edad  de  avaricia,  ce- 
los y  envidia. 

Caduquez:  De  setenta  y  ocho  a  ochenta  y  cuatro:  edad  de  descon- 
fianza, falta  de  sentimiento  y  sospechas. 

Edad  de  favor:  De  ochenta  y  cinco  ü  noventa  y  uno:  «'dad  de  insen- 
sibilidad, amor  de  la  adulación,  de  atención  v  indulgencia. 

Edad  de  milagro:  De  noventa  y  dos  á  noventa  y  ocho:  edad  de  in- 
diferencia y  amor  de  alabanza. 

Fenómeno:  De  noventa  y  nueve  á  c  iento  cinco:  edad  de  insensibili- 
dad, esperanza  y  la  vida  postrera." 


NUEVA  PINTURA  DE  PARED. 

Un  artista  alemán,  muy  distinguido  en  Munich,  acaba  de  hacer  cou 
éxito  la  aplicación  de  un  nuevo  modo  de  pintura  de  pared,  cuya  pri- 
mera idea  parece  que  pertenece  á  Mr.  Fuchs.  Este  nuevo  método 
descansa  particularmente  en  el  hermoso  descubrimiento  del  vidrio  fu- 
sible, hecho  por  este  químico  hace  25  aflos;  porque  es,  en  efecto,  ese 
vidrio  fusible  el  que  sirve  de  escipiente  á  los  colores.  En  aquella  épo- 
ca se  habian  hecho  algunas  tentativas  de  ese  género;  pero  la  novedad 
del  método,  la  inexperiencia  de  los  artistas,  habian  dado  resultados  po- 
co favorables,  hasta  que  Mr.  Kaulbach  se  lia  apoderado  de  él,  y  ha 
producido  así  pinturas  al  fresco,  entre  otras  el  cuadro  de  la  torre  de 
Babel,  sobre  la  pared  del  nuevo  Museo  de  Berlin;  cuadro  que  ha  sido 
concluido  el  aflo  último,  y  que  ha  reunido  los  votos  de  todos  los  inteli- 
gentes. No  podemos,  por  falta  de  datos  suficientes,  entrar  aquí  en 
pormenores  técnicos  sobre  este  género  de  pintura,  que  ha  presentado 
en  su  origen,  según  se  dice,  grandes  dificultades  para  matizar  la  paleta 
del  pintor,  y  que  no  admite  mas  que  colores  minerales. 

Solo  diremos,  que  esta  paleta  se  compone  hoy  dia  principalmente 
de  un  blanco  de  la  mejor  calidad,  de  un  negro  muy  intenso  y  muy  fuer- 
te, de  un  verde  que  constituye  una  composición  particular  de  cromo,  y 
supera  é  todos  los  verdes  de  cromo  conocidos  hasta  ahora,  de  un  en- 
carnado violeta  y  sin  hierro,  y  que  con  una  solidez  perfecta,  iguala  ca- 
si en  belleza  a  las  rubias,  ÓVc.  Sea  lo  que  quiera,  la  nueva  pintura  de 
pared  se  distingue,  no  solo  por  tonos  mucho  mas  vigorosos  que  la  an- 
tigua pintura  al  fresco,  sino  que  ademas,  el  artista  puede  trabajar  k  su 
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antojo  y  con  la  lentitud  que  quiera,  ya  sea  sobre  uní  pared  bañada  re- 
cientemente, 6  sobre  Lafio  antiguo,  y  juzgar  asi  del  efecto  general  de 
su  obra,  que  puede  retocar  según  le  parezca.  Por  fin,  los  colores  pa- 
recen ser  inalterables  para  siempre,  aun  en  ios  climas  mas  húmedos  y 
bajo  los  cielos  mas  brumosos.  Por  medio  de  un  aparato  conveniente 
se  puede  también  aplicar  este  género  de  pinturas  sobre  el  lienzo 
ilera  y  metales». 


CAFE. 


De  una  extensa  Memoria  que  Mr.  J.  Crawford  ha  leído  á  la  Socie* 
dad  estadística  de  Londres,  sacamos  los  siguientes  datos: 

La  planta  del  café  es  originaria  de  la  Ahisinia,  donde  se  halla  en  es- 
tado silvestre,  aunque  también  está  cultivada.  De  allí  fué  trasportada 
á  Arabia  en  1850.  Los  árabes  no  conocieron  el  café  hasta  unos  800 
aflos  después  de  Malioma,  y  40  antes  del  primer  descubrimiento  de  la 
América.  En  el  espacie  de  un  siglo  cundió  el  uso  de  aquella  bebida 
por  todo  el  Egipto  y  otras  provincias  del  imperio  turco,  al  cual  pasó  en 
seguida  á  Europa.  Un  comerciante  llamado  Edwards  compró  la  pri- 
mera caja  de  azúcar  que  se  desembarcó  en  Inglaterra,  y  un  esclavo 
griego  preparó  en  1562,  en  tiempo  del  protectorado,  la  primera  taza  de 
café  inglés. 

La  producción  del  café  está  evaluada  así: 

El  Brasil   176.000.000  de  libras. 

Java   124.000.000 

Islas  Filipinas   3.000.000 

Célebes   1.000.000 

Arabia   3.000.000 

Cuba  y  Puerto-Rico   30.000.000 

La  Guaira  y  Puerto-Cabello   35.000.000 

Las  Antillas  inglesas   8.000.000 

Las  Antillas  francesas  y  holandesas.  . . .  2.000.000 

Malaban  y  Misuri   6.000.000 

Santo  Domingo   25.000.000 

Ceylan   40.000.000 

Sumatra   6.000.000 

Costa-Rica   9.000.000 

Total   307.000.000 

Apreciada  esta  producción  en  Europa  á  60  schelings  el  quintal,  su 
valor  total  pasa  de  10.000.000  de  libras  esterlinas,  ó  lo  que  ra  lo  mis- 
mo de  250.000.000  de  francos,  ($  50.000.000). 

Mr.  Crawford  pondera  también  el  uso  de  la  achicoria,  no  porque  con 
ella  pueda  reemplazarse  el  café,  sino  porque,  sirviéndole  á  este  como 
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de  condimento,  lo  mejora.  En  nuestro  continente,  y  particularmente 
en  Alemania  y  en  Francia,  se  hace  mucho  u¿o  de  la  achicoria,  y  va  en 
aumento  el  consumo  del  cafe;  pero  en  Inglaterra  la  emplean  poco,  y 
se  disminuye  el  uso  del  café,  en  atención  á  que  el  té  cuesta  maa 
barato. 


UN  CONTRABANDISTA  MODELO. 

En  uno  de  los  últimos  números  de  la  Prssse  de  París,  hallamos  la 
siguiente  anecdotiia,  que  copiamos  en  este  lugar  por  lo  que  tiene  de 
chusca.  Dice  asi: — "Dias  pasados  iba  un  contrabandista  de  las  inme- 
diaciones de  Bclforl,  cargado  con  una  bala  de  géneros  prohibidos,  cuan- 
do de  improviso  vio  acercarse  á  él  al  interventor  de  aduanas;  y  como 
éste  iba  montado,  le  fué  imposible  evadirse,  por  lo  cual  dejó  la  bala  en 
tierra  y  le  dijo: — Me  alegro,  sertor  interventor,  de  que  nos  hayamos  en- 
contrado, porque  acaba  de  hacer  esta  aprehensión  uno*  do  vuestros  de- 
pendientes, y  como  va  rastreando  otro  contrabando,  me  ha  dado  franco 
y  medio  para  que  lleve  éste  á  vuestra  casa;  pero  si  hubiese  sabido  que 
pesaba  tanto,  no  me  hubiera  encargado  de  semejante  comisión.  Si  me 
lo  permitís  voy  á  asegurar  el  fardo  en  la  grupa  de  vuestro  caballo. — 
Vamos,  buen  hombre,  dijo  el  empleado,  es  menester  que  hagáis  un  es- 
fuerzo: me  es  imposible  volver  atrás,  y  estáis  únicamente  á  un  cuarto  de 
legua  de  mi  casa. — Es  que  tengo  ya  las  espaldas  talladas. — -Eh;  ahí  van 
cincuenta  céntimos  mas,  y  mi  muger  os  dará  un  trago. — Preciso  será 
daros  gusto;  pero  no  sé  si  podré  cargarme  la  bala  yo  solo. — Voy  á  ayu- 
daron— El  interventor  se  apeó  y  ayudó  al  contrabandista  á  cargarse  el 
fardo.  Excusado  es  decir  que  cuando  volvió  á  ¿u  casa  por  la  noche  no 
encontró  el  contrabando  que  la  suerte  le  habia  deparado  en  su  camino." 
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POLICIA  DE  LONDRES. 

Según  datos  que  publica  un  periódico  inglés,  en  1851  fueron  arres- 
tadas en  Lóndres  72.397  personas.:  de  ellas  comparecieron  ante  los 
magistrados,  por  demandas  particulares,  .37.365:  30.499  fueron  pues- 
tas en  libertad  bajo  fianza;  3.711  convictas  y  condenadas;  672  absuel- 
tas;  para  153  no  hubo  lugar  á  proceso. 

La  emigración  de  Inglaterra  continúa  siendo  siempre  muy  notable. 
De  Liverpool  solamente,  partieron  en  Enero  7.749  emigrados;  en  Fe- 
brero, 11.849:  en  Marzo,  20.460.  La  cifra  total  de  emigrados  en  1851 
asciende  á  196.R90. 
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UNA  IMPROVISACION. 

Nombrado  un  labrador  de  edad  avanzada  para  alcalde  de  su  pueblo, 
habló  en  estos  términos  subido  en  una  silla  al  concluirse  la  elección: 
"Queridos  conciudadanos,  mi  corazón  no  olvidará  jamas  el  dia  feliz 
en  que  habéis  hecho  ú  mis  canas  el  honor  de  ponerlas  á  vuestra 
cabeza." 


IR  POR  LANA  Y  VOLVER  TRASQUILADO. 

En  un  periódico  de  Madrid,  se  lee  la  siguiente  anécdota: 
Pasando  un  aldeano  por  una  tienda  rjue  estaba  casi  vacía  de  géne- 
ros, entro  en  ella,  y  ron  ironía  preguntó  al  mercader  qué  era  lo  que 
allí  se  vendía.  Kste  quiso  también  burlarse,  y  muy  airado  le  contes- 
tó:—Aquí  se  venden  cabezas  de  asno. — Mucho  despacho  tenéis,  seguii 
veo,  le  dijo  riendo  a  carcajadas  el  aldeano,  pues  no  os  queda  mas 
que  una." 


EL  REINO  DE  LA  ARMONIA. 

Castilblaze,  el  primer  crítico  musical  de  Francia,  traductor  y  arregla- 
dor  de  varias  producciones  de  Weher,  Kossini  y  Mozart,  que  tanto  han 
gustado,  acaba  de  publicar  el  primer  volumen  de  su  Moliere  músico,  obra 
llena  de  chistes  y  de  hechos  ignorados,  con  un  estilo  picante,  original 
y  sencillo.    Necesario  es  esperar  el  segundo  volumen  para  poder  ju»- 
gar  una  obra  tan  divertida  é  instructiva,  que  comprende  un  extenso  jui- 
cio critico  del  arte  musical  desde  el  principio  del  siglo  XVII  hasta  nues- 
tros dias.    Cada  página  ofrece  un  interés  particular,  y  vamos  á  copiar 
de  una  de  ellas  la  distribución  que  hace  de  las  primeras  dignidades  del 
gran  imperio  de  la  armonía. 
Mozart,  rey. 
(.'¿hiele,  primer  ministro. 
Méhul,  su  primer  secretario. 
Haendcl,  su  ministro  de  los  culto-. 
Haydn,  canciller. 
Becthovcn,  generalísimo. 
Cherubini,  ministro  de  instrucción  pública. 
Bach.    (Sebastian)  ministro  de  justicia. 
Weber  (Carlos  María)  intendente  de  la  ópera. 
Spohz,  ministro  de  la  capilla  real. 
Mendelssohu,  director  general  de  los  conciertos. 
Paer,  conservador  de  la  colección  de  antigüedades. 
Spontini,  artillero. 
Meyerbeer,  banquero  de  la  corte. 
Rossini,  proveedor  de  los  diamantes  de  la  corona. 
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SECCION  POLITICA. 


********* 


EspaNa. — Dicesc  que  en  el  presente  mes  dn  Agosto  quedarán  di- 
sueltas  la»  cortes,  y  que  los  nuevos  diputados  estarán  investidos  de  po- 
deres para  revisar  la  constitución. 

— El  teniente  general  D.  Juan  de  Lara  ha  entrado  al  ministerio  de 
marina. 

— Se  ha  dado  una  nueva  ley  arreglando  la  jurisdicción  de  hacienda 
y  reformando  la  legislación  sobre  fraude  y  contrabando. 

— Las  acciones  del  banco  de  Cádiz,  hau  tomado  un  valor  extraordi- 
nario. El  primer  trozo  del  ferro-carril  de  Langreo,  que  comprende 
una  extensión  de  cinco  legua?  desde  el  puerto  de  Guijou  hasta  los  pri- 
meros criaderos  de  carbón  de  piedra,  ha  debido  haberse  inaugurado  el 
24  del  pasado. 

Francia. — El  rnensage  de  Luis  Napoleón  en  la  clausura  de  las  se- 
siones del  cuerpo  legislativo  verificada  el  28  de  Junio,  es  el  siguiente: 

"Señores. — En  el  momento  en  que  va  á  terminarla  sesión  de  1852, 
debo  daros  las  gracias  por  la  cooperación  y  leal  apoyo  que  habéis  pres- 
tado a  nuestras  nuevas  instituciones.  Habéis  sabido  resistir  á  lo  que 
hay  mas  peligroso  entre  hombres  reunidos,  el  trasporte  del  espíritu  de 
cooperación,  y  huyendo  do  toda  susceptibilidad,  os  habéis  ocupado  de 
los  grandes  intereses  del  pais,  comprendiendo  que  ha  pasado  la  época 
de  los  discursos  estériles  y  apasionados,  y  ha  llegado  el  tiempo  de  los 
negocios. 

"La  aplicación  de  uu  nuevo  sistema  siempre  encuentra  dificultades, 
bien  lo  sabéis.  Si  ha  parecido  que  os  faltaba  trabajo  en  nuestras  pri- 
meras sesiones,  habéis  comprendido  que  el  deseo  de  abreviar  la  dura- 
ción de  mi  dictadura  y  mi  solicitud  en  llamaros  á  mi  rededor,  eran  las 
causas  de  esa  falta  de  trabajo;  pues  mi  gobierno  no  había  tenido  el  tiem- 
po necesario  para  preparar  las  leyes  que  debían  seros  sometidas. 

"La  consecuencia  natural  de  este  estado  de  tosas  escencional  era  la 
acumulación  de  los  trabajos  al  fin  de  la  sesión.  Sin  embargo,  el  pri- 
mer ensayo  de  la  constitución  de  un  origen  enteramente  francés,  ha  de- 
bido convenceros  de  que  poseíamos  las  condiciones  de  un  gobierno  fuer- 
te y  libre.  El  poder  no  es  ya  aquel  blanco  inmóvil  contra  el  que  im- 
punemente asestaban  sus  tiros  las  diversas  oposiciones.  Puede  resistir 
á  sus  ataques  y  seguir  ademas  un  sistema,  sin  recurrir  ni  á  la  astucia, 
ni  á  la  arbitrariedad.  Por  otra  parle  es  sé  rio  el  papel  de  las  asambleas 
porque  es  libre  la  discusión  y  decisivo  el  voto  del  impuesto. 

"En  cuanto  á  las  imperfecciones  que  la  experiencia  haya  hecho  co- 
nocer, nuestro  común  amor  al  bien  público  tenderá  sin  cesar  á  debilitar 
sus  inconvenientes,  hasta  que  el  senado  haya  acordado  su  resolución. 
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"En  el  receso  de  las  sesionen  dirigiré  todos  mis  cuidados  á  atender 
á  las  necesidades  del  pais  y  á  preparar  proyectos  que  tiendan  á  dismi- 
nuir las  cargas  del  Estado,  sin  que  se  comprometa  el  servicio  público. 
Cuando  volváis  os  haré  conocer  el  resultado  do  nuestros  trabajos  y  el 
estado  general  de  los  negocios  en  el  mensage  que  la  constitución  me 
obliga  á  dirigiros  todos  los  arlos. 

"Al  regresar  á  vuestros  departamentos,  sed  ecos  fieles  del  sentimien- 
to que  aquí  reina:  la  confianza  en  la  conciliación  y  en  la  paz.  Decid  á 
vuestros  comitentes  que  en  Paris,  en  este  corazón  de  la  Francia,  en  es- 
te centro  revolucionario  que  derrama  sobre  el  mundo  ya  la  luz,  ya  el 
incendio,  habéis  visto  un  pueblo  inmenso  dedicado  á  hacer  desaparecer 
las  huellas  de  las  revoluciones  y  entregado  al  trabajo  con  alegría  y  con- 
fianza en  el  porvenir.  Si  en  otro  tiempo  arrastrado  por  sus  delirios  fué 
impaciente  y  desenfrenado,  vosotros  lo  habéis  visto  saludar  con  aclama- 
ciones la  vuelta  de  nuestras  águilas,  símbolos  de  autoridad  y  de  gloria. 

"En  aquel  imponente  espectáculo,  cuando  la  religión  con  sus  bendi- 
ciones consagraba  una  gran  fiesta  nacional,  habéis  observado  la  respe- 
tuosa actitud  del  pueblo.  Habéis  visto  .1  ese  activo  ejército  que  ha  sal- 
vado al  pais,  elevarse  en  la  estimación  de  los  hombres,  al  arrodillarse 
con  recogimiento  ante  la  imágen  de  Dios  presentada  desde  lo  alto  del 
altar. 

"Esto  quiere  decir  que  hay  en  Francia  un  gobierno  animado  de  la  fé 
y  del  amor  al  bien,  que  descansa  en  el  pueblo,  origen  de  todo  poder; 
en  el  ejército,  origen  de  toda  fuerza,  y  en  la  religión,  origen  de  toda 
justicia. 

"Recibid  la  segundad  de  mis  sentimientos. — Ijüis  Napoleón." 

— La  distribución  de  las  águilas  á  I03  batallones  que  formaban  la 
guarnición  de  Strasburgo,  ha  dado  lugar  á  algunos  disturbios. 

— El  consejo  de  Estado  ha  aprobado  el  despojo  de  la  familia  de  Or- 
leans.  Se  ha  concluido  el  ferro-carril  entre  Coinmercy  y  Nancy,  que- 
dando París  en  comunicación  directa  con  Metz  y  con  la  frontera  de 
Prusia.  .  Se  ha  dado  una  nueva  organización  á  las  milicias  de  Argelia. 

— A  pesar  de  haber  ganado  el  gobierno  las  elecciones,  comenzaba  á 
formarse  en  el  cuerpo  legislativo  un  fuerte  partido  de  oposición,  lo  cual 
se  ha  notado  mas  con  la  preseutacion  de  un  proyecto  de  ley  para  ira- 
poner  contribuciones  suntuarias.  Los  periódicos  de  Luis  Napoleón  se 
desatan  en  insultos  contra  los  representantes  y  los  acusan  de  que  nada 
han  hecho.  Muchos  proyectos  quedaron  pendientes  porque  el  gobier- 
no no  quiso  prorogar  las  sesiones,  que  se  cerraron  el  28  de  Junio. 

— El  senado  ha  concedido  al  presidente  Luis  Napoleón  una  dotación 
anual  de  doce  millones  de  francos,  cuya  suma  se  divide  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

Francos.    1.000.000  00  por  mes. 

  230.769  25  por  semana. 

  32.876  71  por  dia. 

  1.369  68  por  hora. 

  22  83  por  minuto. 

  38  por  segundo. 

— El  gobierno  ha  decidido  que  los  generales  Changarnier  y  Bedeau, 
que  cuentan  mas  de  treinta  años  de  servicio,  gocen  de  la  pensión  de 
retiro. 
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Inglaterra. — Con  la  solemnidad  de  costumbre,  se  ha  celebrado  el 
aniversario  de  la  batalla  de  Waterloo. 

La  cámara  de  los  lores  ha  admitido  el  bilí  sobre  la  milicia.  Lo  de- 
fendieron Lord  Derby,  el  duque  de  Wellington  y  el  conde  de  Elles- 
mere,  y  lo  impugnaron  el  marqués  de  Landsdowne  y  el  conde  Grey. 

Austria. — Se  da  como  seguro  que  el  gobierno  imperial  va  á  con- 
tratar un  empréstito  de  30  millones  de  florines  con  la  casa  de  Rotschild 
y  Baring. 

Se  dice  que  el  emperador  concederá  una  amnistía  general  para  los 
húngaros. 

El  nuevo  código  penal  comenzará  á  estar  eu  vigor  desde  1?  de  Se- 
tiembre. 

Rusia. — Un  ukaae  del  czar  impone  á  la  nobleza  polaca  el  servicio 
forzado  en  el  ejército. 

•  Eoipto. — Ha  estallado  una  insurrección  en  la  Alta-S'»ria.  Se  dice 
que  los  sublevados  están  de  acuerdo  con  el  virey  para  causar  dificulta- 
des al  gobierno  turco. 

Brrmrx. — De  los  cuarenta  individuos  presos  por  ser  miembros  de 
la  sociedad  de  la  muerte,  treinta  y  cuatro  han  sido  puestos  en  libertad. 

Badex. — El  gran  duque  ha  resuelto  mandar  en  persona  el  ejército. 


MEDIDAS  CONTRA  MAZATLAN. 

"Secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda. — El  Exmo.  se- 
ñor presidente  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

"Mariano  Arista,  general  de  división  y  presidente  constitucional  de 
los  Estados— Unidos  mexicanos,  á  los  habitantes  de  la  República,  sabed: 
Que  considerando  que  el  movimiento  revolucionario  suscitado  por  el 
pueblo  y  una  parte  de  la  guarnición  del  puerto  de  Mazatlán,  es  contra- 
rio á  la  constitución,  y  subvierte  el  orden  establecido  por  ella,  y  que  si 
bien  los  revolucionarios  han  protestado  su  obediencia  y  sumisión  al  go- 
bierno, lo  hacen  en  una  calidad  no  autorizada  por  la  misma  constitución; 
á  fin  de  quitar  toda  incertidumbre  y  de  prevenir  las  consecuencias,  he 
tenido  á  bien  decretar,  en  uso  de  las  facultades  que  me  concede  la  ley 
de  22  de  Febrero  de  J832,  lo  siguiente: 

"Art.  Io  Se  declara  cerrado  para  el  comercio  extrangero.  el  de  es- 
cala y  cabotaje  el  puerto  de  Mazatlan,  si  el  vecindario  y  la  fuerza  ar- 
mada que  se  ban  sustraído  al  orden  constitucional  en  aquel  puerto,  no 
expresan  au  sumisión  á  las  autoridades  legalmente  establecidas,  al  ter- 
cer dia  de  la  intimación  que  lea  haga  el  comandante  general,  con  arre- 
glo á  las  órdenes  que  se  le  comunican  por  el  ministerio  de  la  guerra. 
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"Art.  2?  Declarada  que  sea  la  clausura  del  puerto  en  el  caso  de 
que  habla  el  articulo  anterior,  no  cesará  sino  cuando  el  gobierno  tenga 
á  bien  anunciarlo- 

"Art.  3?  Esta  declaración  comenzará  á  surtir  su  efecto  á  los  ocho 
días  de  publicado  el  presente  decreto  en  la  capital  del  Estado  y  eu  el 
puerto  de  Mazatlan. 

"Art.  4?  Los  buques  que  durante  el  tiempo  de  la  clausura  vengan 
dirigidos  á  Mazatlan,  podrán  descargar  en  los  puertos  de  Altala,  San 
Blas  y  el  Manzanillo,  cuyas  aduanas  exigirán  los  derechos  respectivos 
con  arreglo  al  arancel  vigente. 

"Art.  5?  Los  importadores  ó  consignatarios  que  en  contravención 
del  artículo  anterior  verifiquen  el  pago  de  derechos  en  Mazatlan,  serán 
obligados  á  repetirlo  en  las  oficinas  que  el  gobierno  seríale. 

Art.  C?  Los  sustraídos  de  la  obediencia  del  gobierno,  serán  respon- 
sables de  mancomún  é  insólidum,  con  sus  bienes  propios,  á  las  canti- 
dades que  tomen  en  el  sentido  que  explica  la  diversa  ley  de  22  de  Fe- 
brero de  1S32." 

"Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debí-  . 
do  cumplimiento.    Palacio  nacional  de  México,  Julio  30  de  1852. — 
Mariano  Arista. — A  D.  Márcos  de  Esparza." 


REVOLUCION  DEL  ESTADO  DE  VERACRUZ. 

Manifestación  que  las  fuerzas  pronunciadas  del  Estado  de  Veiacruz,  ha- 
cen al  *nprcmo  gobierno  nacional. 

Los  que  suscriben,  que  al  tomar  las  armas  no  han  tenido  otro  objeto 
que  ser  regidos  por  instituciones  y  leyes  verdaderamente  paternales, 
justas  y  convenientes  á  los  pueblos  á  que  pertenecen: 

Considerando:  1?  Que  el  gobierno  del  Estado  de  Vcracruz  ha 
visto  á  estos  pueblos  con  positivo  abandono  en  todo  lo  que  hace  rela- 
ción á  su  fomento  y  adelantos,  pues  que  todos  los  ramos  de  riqueza 
van  á  menos  cada  dia. 

2?  Que  ha  establecido  un  sistema  dispendioso  para  gobernarlos, 
exigiendo  contribuciones  exorbitantes,  ya  directas  sobre  las  fincas  rús- 
ticas y  urbanas,  ya  indirectas  como  las  alcabalas  que  restituyó,  impo- 
niéndolas de  un  modo  muy  oneroso,  multiplicándolas  cuantas  veces 
cambia  el  efecto  de  forma  y  en  cuantos  lugares  circula;  estableciendo 
ademas  la  contribución  de  caminos  por  el  simple  hecho  de  transitar  por 
ellos,  con  pretexto  de  cuidar  de  la  .seguridad  pública,  lo  que  no  hace 
como  debe,  con  lo  que  ha  disminuido  notablemente  el  tráfico  con  per- 
juicio de  las  poblaciones. 

3?  Que  ha  establecido  el  servicio  de  la  guardia  nacional  de  una 
manera  contraria  á  su  institución,  arrancando  á  los  artesanos  de  sus  ta- 
lleres, condenándolos  á  servicios  penosos,  castigándolos  con  penas  gra- 
ves por  faltas  ligeras,  que  alguna  vez  ha  aplicado  el  mismo  gobernador, 
reuniendo  el  poder  judicial  al  gubernativo,  y  finalmente,  perpetuando 
en  el  mando  y  cargos  principales  de  los  cuerpos  á  determinados  indi- 
viduos, que  han  abusado  y  siguen  abusando  de  sus  puestos  para  esior- 
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4?  Que  se  ha  valido  de  esta  misma  guardia  para  hostilizar  a  |a¿  po- 
blaciones vecinas,  estableciendo  por  medio  de  ella  sus  leyes  sobre  exac- 
ciones y  secuestros  de  bienes,  irritando  asi  los  ánimos  y  exasperando- 
los  cada  vez  mas;  y  por  último,  desoyendo  con  calma  fría  los  justos  cla- 
mores de  los  pueblos. 

Por  todas  estas  razones,  los  que  suscriben  han  deliberado,  obsequian- 
do los  deseos  y  voluntad  do  los  pueblos  a  que  pertenecen,  adoptar  los 
artículos  siguientes: 

1?  Protestan  solemne  y  sinceramente  su  obediencia,  respeto  y  su* 
misión  al  SUPREMO  GOBIERNO  NACIONAL,  constitución  y  le- 
yes de  la  República. 

2?  Piden  al  mismo  supremo  gobierno  se  sirva  dar  los  pasos  nece- 
sarios y  que  juzgue  convenientes,  para  que  se  suspendan  las  leyes  y 
disposiciones  que  han  dado  motivo  á  este  movimiento  popular,  y  que 
solo  contribuyan  estos  pueblos  con  el  tres  al  millar,  sobre  fincas  rústi- 
cas'y  urbanas,  y  una  iguala  moderada,  proporcional  y  justa  sobre  el  co- 
mercio, mientras  el  congreso  general  resuelve  sobre  las  representacio- 
nes que  varias  poblaciones  del  Estado  tienen  hechas,  y  otras  que  po- 
drán hacerse  en  lo  do  adelante,  pidiendo  la  erección  de  todas  ellas  en 
territorio  de  la  federación,  separándolas  del  gobierno  del  Estado,  que 
uo  Ies  ha  ocasionado  mas  que  males  y  desgracias  sin  número. 

Córdoba,  Julio  23  de  1852. — Siguen  las  firmas  de  todos  los  que  re- 
presentan a  los  pueblos  que  tomaron  las  armas. 


SUCESOS  DE  JALISCO. 

■ 

Insertamos  á  continuación,  para  conocimiento  de  nuestros  lectores, 
los  documentos  que  dan  á  conocer  lo  que  ha  pasado  en  la  capital  del 
Estado  de  Jnlisco: 

Gobierno  del  Estado  de  Jalisco. — Exmo.  Sr. — Ayer  á  las  dos  de  la 
larde  D.  José  María  Blanearte,  gefe  que  fué  de  la  guardia  nacional  del 
Estado,  en  unión  de  otros  paisanos,  lograron  apoderarse  del  palacio  del 
gobierno,  prevalidos  de  la  influencia  que  ejercen  sobre  algunos  solda- 
dos. La  guardia  protegió  la  sedición:  los  dos  oficiales  que  la  manda- 
ban, D.  Agustín  Pérez  y  D.  Benigno  Villegas,  quedaron  heridos,  y 
aunque  la  tropa  que  se  hallaba  en  las  cuadras  quiso  hacer  alguna  resis- 
tencia, se  vio  obligada  á  sucumbir  por  no  haber  estado  presentes  en 
aquel  acto  los  gefe»  que  debieron  dirigirla.  Al  consumarse  este  aten- 
tado, se  cometieron  algunos  asesinatos  horrorosos.  D.  Julián  Villalra- 
so,  que  iba  armado  de  un  puñal,  dejó  muerto  en  el  acto  de  una  estoca- 
da, al  secretario  de  la  gefatura  política  de  este  cantón,  D.  Pascasio  Dá- 
valos,  quien  inerme  y  sin  ninguna  mira  hostil  salió  de  su  oficina  por  ha- 
berle llamado  naturalmente  la  atención  aquel  escándalo.  D.  Sebastian 
Alatorre,  comandante  de  batallón,  sufrió  la  misma  suerte  y  con  igual 
alevosía.  Acababa  de  salir  del  despacho  á  esa  hora,  y  me  hallaba 
en  mi  casa,  cuando  se  me  dió  conocimiento  de  lo  que  pasaba;  inmedia- 
tamente me  dirigí  para  el  cuartel  de  la  compañía  de  gendarmes  de  á 
pié,  que  permaneció  fiel  a  este  gobierno,  y  tomé  las  medidas  mas  indis- 
pensables para  poner  aquel  punto  en  estado  de  defensa,  mientras  con 
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mas  calma  podía  moditar  la  resolución  mas  conveniente  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Por  desgracia  el  palacio  era  el  depósito  de  toda  la  arti- 
llería, de  todos  los  fusiles  y  de  todo  el  parque.  Yo  no  contaba  sino  con 
cuarenta  soldados  de  infantería,  con  veinte  de  caballería  y  algunos  de 
los  agentes  de  policía  pagados  de  aquella  ciudad.  Cualquiera  sacrifi- 
cio habría  sido  estéril  para  conservar  la  capital,  y  por  lo  mismo  el  señor 
vice— gobernador,  que  hacia  mis  veces  mientras  yo  me  retiré  á  un  asun- 
to urgente,  dispuso  que  aquella  pequeña  fuerza  se  retirara,  como  en 
efecto  lo  verificó  en  el  mejor  órden,  al  mando  del  señor  coronel  D. 
Florencio  Aspeitia.  A  pocas  horas  de  la  salida  de  esa  sección,  nos 
reunimos  á  ella  el  señor  comandante  general  y  yo,  pues  S.  S.,  sin  te- 
ner antecedente  slguno  del  suceso  desgraciado  que  se  preparaba,  habia 
ido  á  pasar  ese  dia,  en  unión  de  su  familia,  á  un  pueblo  inmediato. 

El  furor  de  los  amotinados  no  se  calmó  con  el  abandono  de  la  ciu- 
dad. Ellos  siguie/on  disparando  sobre  los  edificios  y  sobre  los  ha- 
bitantes indefensos  algunos  tiros  de  cañón  y  de  fusil,  que  causaron  mil 
desgracias.  Hasta  ahora  no  se  sabe  qué  es  lo  que  estos  hombres  pre- 
tendían. Tengo  noticias  solatneute  de  que  desconocen  rni  autoridad 
como  gefe  del  Estado,  y  que  han  puesto  en  mi  lugar  al  Lic.  D.  Grego- 
rio Dávila.  Excusado  me  parece  encarecer  á  V.  E.  la  gravedad  de  tan- 
tos crímenes:  ellos  deben  ser  severamente  castigados  por  honor  del  pais 
y  por  respeto  n  la  civilización.  Los  gefes  de  este  motín  vergonzoso 
son  demasiado  oscuros,  y  los  mas  de  ellos  están  perseguidos  por  la  jus- 
ticia, porque  llevan  una  vida  muy  relajada  y  licenciosa.  Han  puesto  las 
armas  en  manos  de  una  plebe  desenfrenada  y  corrompida,  que  tiene  en 
la  mayor  alarma  y  consternación  á  todos  los  habitantes  que  cuentan  con 
algunos  ¡nlcrestts  que  conservar,  pues  se  encuentran  destituidos  de  to- 
da garantía. 

Yo  me  ocupo  en  recoger  algunas  armas  dispersas  y  algunos  piquetes 
de  la  guardia  nacional,  para  situarme  en  San  Juan  ó  Lagos,  en  donde 
pienso  fijar  la  residencia  de  los  supremos  poderes  del  Estado.  Nece- 
sito con  la  mayor  urgencia  los  mas  eficaces  auxilios  para  restablecer  el 
órden.  Me  hallo  absolutamente  sin  dinero  y  sin  arbitrio  para  conseguir- 
lo. Ruego,  pues,  al  Kxmo.  señor  presidente  por  el  muy  digno  conduc- 
to de  Y.  E.,  otorgue  al  Estado  todo  el  amparo  de  su  poder  para  con- 
cluir con  esta  asonada,  que  seria  de  funestísimas  consecuencias  para  el 
pais  entero.  En  alguno  de  los  dos  puntos  indicados  de  San  Juan  ó 
Lagos,  espero  con  ansia  la  contestación  de  V.  Iv,  aprovechando  la 
oportunidad  para  reiterarle  las  protestas  de  mí  distinguida  consideración 
y  aprecio. 

Dios,  libertad  y  federación.  Zapotlahejo,  27  de  Julio  de  1S52. — 
Jettu  Lojtez  Portillo. — Exmo.  señor  ministro  de  relaciones. 

Comandancia  general  del  Estado  de  Jalisco. — Exmo  señor.— El  dia 
de  ayer  6  las  dos  de  la  tarde,  fué  asaltado  el  palacio  del  gobierno  del 
Estado  por  D.  José  María  Blancartc,  ex-teniente  coronel  de  guardia 
nacional,  á  la  cabeza  de  unos  cuantos  individuos  del  pueblo,  apoderán- 
dose de  la  guardia  del  edificio  que  era  también  la  principal  de  la  plaza, 
y  de  ochenta  hombres  de  infantería  que  allí  estaban  acuartelados.  Ape- 
nas adquirieron  este  triunfo  los  sediciosos,  cuando  empezó  á  llegar  gen- 
te del  pueblo  al  palacio,  con  la  intención  de  afiliarse  entre  ellos,  hasta 
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el  número  de  quinientos  6  seiscientos  hombres  que  se  completaron  en 
poco  tiempo,  y  fueron  armados  con  los  fusiles  que  se  sacaron  de  los  al- 
maceres,  pues  allí  había  dispuesto  el  Kxmo.  señor  gobernador  se  de- 
positase la  artillería,  el  armamento  y  todos  los  pertrechos  de  guerra 
pertenecientes  al  gobierno  general  y  al  del  Estado,  siendo  los  fusiles  en 
número  de  cerca  de  dos  mil. — Mientras  esto  sucedía,  se  reunieron  en 
el  cuartel  del  Cármen  al  toque  de  alarma,  donde  existia  una  compartía 
de  guardia  nacional  de  ochenta  hombres,  algunos  individuos  del  cuer- 
po especial  de  policía  y  otros  ciudadanos  püra  prestar- sus  servicios  al 
gobierno.  El  Exmo.  sertor  gobernador  se  hallaba  también  allí,  y  des- 
pués de  conferenciar  lo  que  convenia  hacer  en  las  circunstancias,  se 
acordó  evacuar  la  ciudad  en  consideración  á  que  la  tropa  no  tenia  mas 
ue  seis  cartuchos  por  plaza  y  la  artillería  era  compuesta  de  un  canon 
e  á  dos,  igualmente  con  seis  tiros,  y  esto  no  se  consideró  suficiente  no 
solo  para  resistir  sino  mucho  menos  para  atacar. — En  consecuencia,  (i 
las  cinco  de  la  tarde  quedó  evacuada  la  plaza,  y  á  merced  de  los  sedi- 
ciosos, tomando  la  fuerza  fiel  que  no  llega  á  cien  hombres,  la  dirección 
del  puente  de  Tololotlan,  en  donde  se  pernoctó  y  en  la  mañana  de  hoy 
se  trasladó  á  este  pueblo  de  Zapollancjo. — Yo  y  todos  los  gefes  y  ofi- 
ciales dependientes  de  la  comandancia  general  sin  excepción,  hemos  se- 
guido este  movimiento  por  creerlo  de  nuestro  deber,  hasta  que  el  su- 
premo gobierno  me  ordene  lo  que  juzgue  conveniente. — La  comandan- 
cia general  no  ha  podido  evitar  estos  acontecimientos,  que  han  altera- 
do gravemente  la  tranquilidad  pública,  porque  no  ha  tenido  en  estas  cir- 
cunstancias fuerza  alguna  á  sus  órdenes,  y  con  el  mayor  pesar  lo  co- 
munico á  V.  E.  para  conocimiento  del  Exmo.  señor  presidente  y  reso- 
lución que  tuviere  á  bien  dictar;  añadiendo  por  último,  que  hasta  esta 
hora  que  son  las  doce  de  la  mañana,  no  es  conocido  el  programa  de  los 
sediciosos,  aunque  evidentemente  el  movimiento  se  ha  dirigido* prime- 
ramente contra  la  administración  del  Estado.— Reitero  á  V.  E.  las  pro- 
testas de  mi  aprecio  y  respeto. — Dios  y  libertad,  Zapotlanejo,  Julio  27 
de  1852. — Rafael  Vázquez. — Exmo.  señor  ministro  de  la  guerra. 

José  María  Blancartc,  coronel  de  la  guardia  nacional  de  Jalisco,  y  co- 
mandante de  las  fuerzas  de  Gwdalujara,  ú  sus  conciudadanos. 

Jamscienses:  hace  pocas  horas  que  una  facción  orgullosa  é  insen- 
sata á  vuestras  justas  reclamaciones,  respondía  con  el  sarcasmo,  juga- 
ba con  vuestros  mas  sagrados  derechos,  reía  de  vuestro  sufrimiento  é 
insultaba  vuestra  miseria  con  su  espléndido  boato. 

¿Qué  se  hizo?. . .  ¿Ha  sido  necesario  el  golpe  de  ojo  seguro  y  ejer- 
citado del  genio,  grandes  esfuerzos  ó  costosos  sacrificios  para  derrocar- 
la?   Nada,  absolutamente  nada. 

El  pueblo  jalist-iense  es  grande,  y  reposaba  con  la  seguridad  del  Icón 
que  duerme:  sacudió  su  melena,  y  las  alimañas  que  osaron  befarlo,  no 
se  atrevieron  á.  mirarlo  frente  a,  frente. 

¡Triunfo  el  pueblo!  y  si  alguna  parte  cabe  á  quien  tuvo  la  fortuna  de 
interpretar  vuestro  deseo,  es  únicamente  la  gloria  de  verse  á  vuestra 
frente.  Comprendo  la  importancia  de  mi  posición,  y  haré  por  mere- 
cerla. Ninguna  ambición  particular  me  guia,  y  todo  el  poder  con  que 
os  plugo  condecorarme  en  un  momento  supremo,  lo  resigno,  desde  lúe- 
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go,  en  manos  de  un  ciudadano  ilustre,  que  os  merece  estimación  y  con- 
fianza: el  Exmo.  Sji.  D.  Gregorio  Davila. 

¡Conciudadanos!  ese  nombre  solo  es  una  garantía  para  que  os  entre- 
guéis sin  zozobra  á  vuestras  tareas  ordinarias,  6ála  paz  de  vuestros'ho' 
gares. 

¡Compañeros  de  armas!  mientras  que  haya  peligros  que  arrostrar  6 
azares  que  sufrir,  tendréis  al  lado  á  vuestro  leal  amigo. — José  María 
B}  anearte. 

En  hi  ciudad  de  Guadalajara,  capital  del  Estado  libre  y  soberano  de  Ja- 
lisco, remidas  las  fuerzas,  comandadas  por  el  Sr.  D.  José  María  Blan- 
airte  y  el  pueblo,  sin  excepción  de  clases. 

Considerando.*  que  el  primero  de  los  bienes  que  el  hombre  anhela  á 
conseguir  en  la  sociedad,  es  la  seguridad  de  su  persona  é  intereses;  y 
que  uno  de  sus  principales  medios  para  verificarlo,  es  estar  regido  por 
personas,  que  á  la  vez  que  inspiren  confianza,  secunden  de  una  mane- 
ra esplicita  la  expresión  de  la  voluntad  general. 

Considerando:  que  el  pueblo  jalisciense,  el  primero  que  abrió  la  mar- 
cha al  gobierno  popular,  ha  sufrido  resignado  en  los  diferentes  periodos 
en  que  se  le  ha  interrumpido,  los  ataques  mas  inauditos  en  sus  derechos 
mas  sagrados. 

Considerando:  que  una  fracción  de  sus  mismos  hermanos,  abusando 
sin  atenciones  de  ningún  género,  de  los  motivos  tutelares  que  le  ser- 
vían de  escudo  para  apelar  al  único  recurso  que  le  quedaba  en  sus  mo- 
mentos de  agonía,  principiaba  á  minar  la  forma  de  gobierno  que  le  cons- 
tituye en  sociedad;  que  el  decreto  número  13-5  concebido  ron  el  mas 
frió  cálculo  de  ambiciones  personales,  y  sancionado  con  menosprecio 
de  la  constitución,  entregó  en  manos  de  aquella  fracción  las  llaves  que 
cerraban  para  siempre  la  libertad  de  los  ciudadanos. 

Considerando:  que  la  fuente  inagotable  de  recursos  en  que  abunda 
el  Estado  para  oponer  un  dique  á  las  irrupciones  de  los  bárbaros,  no 
solo  no  se  han  desarrollado,  pero  ni  tocado  en  auxilio  de  nuestros  her- 
manos de  Zacatecas,  San  Luis,  Durango  y  las  fronteras  todas;  y  ni  aun 
siquiera  dado  una  medida  de  precaución  que  cubra  nuestras  lineas,  con- 
tra esas  mismas  incursiones  que  nos  amenazan,  en  mengua  de  las  obli- 
gaciones contraidas  en  virtud  del  pacto,  y  á  despecho  de  nuestros  sen- 
timientos. 

Considerando:  que  las  leyes  electorales  y  cada  una  de  las  medidas, 
por  insignificantes  que  parezcan,  dictadas  por  aquella  fracción  que  has- 
ta aquí  tuvo  usurpados  los  destinos  del  Estado,  *>an  tendido  á  la  des- 
moralización pública,  y  la  pérdida  de  la  nacionalidad. 

Considerando:  en  fin,  que  la  administración  que  acaba  de  espirar,  no 
ha  tenido  por  blanco  una  sola  ¡dea  fecunda,  un  solo  pensamiento  que 
tendiera  á  la  mejora  ó  bienestar  del  Estado,  ni  aun  prestaba  las  garan- 
tías indispensables  al  honor  6  intereses  de  sus  habitantes,  abrumados 
con  onerosos  impuestos,  amenazada  su  tranquilidad  doméstica  por  el 
espionaje  mas  vergonzoso  y  repugnante,  constituyéndolos  en  la  mas  vio- 
lenta posición:  han  convenido  en  las  proposiciones  siguientes,  que  - 
tendrán  á  todo  trance: 
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1?  Kl  Estado  de  Jalisco  vuelve  desde  hoy  al  estado  constitucional 
de  que  lo  habia  separado  la  publicación  del  decreto  número  136. 

2?  En  consecuencia,  se  desconoce  á  la  actual  administración,  por 
no  ser  la  emanación  de  la  ley,  por  haberse  establecido  contra  la  expre- 
sión legítima  de  la  voluntad  del  pueblo,  y  por  haber  conspirado  en  sus 
actos  contra  nuestra  actual  forma  de  gobierno. 

8*  Ínterin  se  organiza  el  que  deba  regir  al  Estado  conforme  á  su 
constitución,  se  nombra  al  ciudadano  Lic.  Gregorio  D avila,  gober- 
nador provisional,  quien  habiendo  ofrecido  guardar  y  hacer  guardar  la 
constitución  general  de  la  nación,  la  particular  del  Estado  y  el  presen- 
te plan,  queda,  desde  luego,  en  el  ejercicio  del  poder. 

4?  El  gobernador  provisional  espedirá  dentro  de  dos  meses,  la  con- 
vocatoria que  corresponda,  para  la  reunión  de  un  congreso  extraordi- 
nario. 

6'.1  Este  procederá  ú  reformar  la  carta  fundamental  del  Estado,  de- 
biendo dejar  concluidos  sus  trabajos  dentro  de  seis  meses,  y  pudiendo 
ocuparse  en  este  tiempo  de  las  medidas  que  se  consideren  necesarias 
en  el  ramo  de  hacienda. 

0?  Quedan  sin  efecto  todas  las  leyes  y  disposiciones  que,  á  juicio 
del  gobernador  provisional,  pugnen  con  nuestra  constitución,  debiendo 
arreglar  á  ella  todos  sus  actos  administrativos,  en  cuanto  fuere  posible, 
y  lo  permita  el  estado  irregular  de  las  circunstancias  presentes. 

Guadalajara,  Julio  26  de  1850. — Como  comandante  de  la  plaza,  Jo- 
sé María  Blancarle. — Por  el  cuartel  núm.  1,  Atenógcncs  Valdivia.- — 
Ruperto  Valdivia. — Por  el  cuartel  núm.  2,  Mariano  F/anco. — Joaquín 
Rosas. — Por  el  cuartel  núm.  3,  Pedro  Moreno. — Eulogio  Rico. — Por 
el  cuartel  núm.  4,  Pedro  Vallaría. — Félix  Llera. — Por  el  cuartel  núm. 
6,  Mariano  Rodrigues. — Francisco  Etizaldc. — Por  el  cuartel  núm.  6, 
Carlos  Rodríguez. — EstéLan  Alaíarre. — Por  el  cuartel  núm.  7,  Ignacio 
Peral. — Anselmo  Gutiérrez. — Por  el  cuartel  núm.  8,  Florencio  Luna. — 
Felipe  Ijozano. — Por  el  cuartel  núm.  9,  José  María  Arroi/o. — Eligió 
Camocho. 

EL  GOBERNADOR  PROVISIONAL  DEL  ESTADO, 

A  SUS  HABITANTES.  • 

Jaliscienses:  un  tiempo  estaba  señalado  por  la  Providencia;  él  debia 
llegar  y  llegó.  Estaba  preludiada  por  multitud  de  anuncios  una  inevi- 
table metamórfosis,  y  aconteció  el  26  de  Julio  de  1652.  Derrocada  una 
administración,  otra  debia  sucederle:  ¿deberé  ocuparme  de  la  que  aca- 
ba de  ceder?  No,  porque  en  ella  encontraba  amigos,  no  me  eran  ex- 
trañas las  simpatías,  y  no  habia  mas  punto  de  divergencia,  que  incon- 
formidad de  opiniones,  ó  mas  bien,  en  principios  sociales.  Juzgúela, 
pues,  en  presencia  de  sus  actos,  todo  el  que  tenga  el  buen  sentido  de 
la  justicia:  esto  es,  que  sepa  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo. 

Un  hombre  aparece  en  la  escena  política:  la  fuerza  irresistible  de  un 
sério  acontecimiento  lo  arrastra,  por  decirlo  así,  á  un  lugar  preeminen- 
te, del  que  siempre,  sí,  siempre  procuró  alejarse.  Desnudo  de  toda 
ambición,  sin  otro  interés  que  el  interés  de  todos,  hoy  se  determina  á 
sacrificar  su  reposo,  si  con  ese  sacrificio  puede  obtener  el  reposo  pú- 
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blico.  Ese  hombre,  conciudadanos,  es  el  que  tiene  la  honra  de  dirigi- 
ros la  palabra:  servios  escucharlo  con  benevolencia. 

Restituida  la  tranquilidad  do  esta  capital,  que  súbita  y  momentánea- 
mente le  fuera  arrebatada,  deber  era  de  todo  buen  ciudadano  cooperar 
á  la  instalación  de  un  Orden  continuado  de  cosas.  Desconociéndole 
mi  incapacidad  fui  el  escogido  para  obtener  la  dirección:  los  momentos 
no  han  sido  pata  preferir  las  inspiraciones  del  egoísmo;  y  consagrán- 
dome á  un  deber,  ha  dejado  obligada  mi  gratitud  una  elección  que  des- 
confío poder  llenar  dignamente. 

Ninguno  de  los  atributos  propios  de  un  gobernante  puedo  lisonjear- 
me de  poseer:  así  es  que,  los  jalisciences  no  puedon  obtener  mas  ga- 
rantía respecto  de  mis  actos,  que  la  protesta  solemne  de  mi  fé  política. 
Respeto  á  nuestra  carta  fundamental,  obediencia  y  sumisión  á  la  ley, 
moralidad  en  todos  los  resortes  de  la  administración  pública,  vigor  y 
energía;  he  aquí,  ciudadanos,  lo  que  en  la  corta  duración  de  mis  sacri- 
ficios procuraré  cumplir  y  hacer  cumplir. 

La  cooperación  de  todos,  es,  jalisciences,  el  apoyo  mas  precioso  pa- 
ra llevar  á  cabo  una  resolución  tan  necesaria  al  estado  de  nuestros  ma- 
les. Si  logro  que  ella  me  sea  propicia,  desconfiaré  meuos  de  mi  insu- 
ficiencia; si  por  lo  contrario  apareciesen  signos  de  que  no  me  sea  otor- 
gada la  benevolencia  de  mis  conciudadanos,  bajaré  del  puesto  que  ocu- 
po con  el  propio  desinterés  y  ageno  de  toda  ambición,  cuyos  sentimien- 
tos han  animado  siempre  el  corazón  de  vuestro  conciudadano  y  amigo. 

Guadalajara,  27  de  Julio  de  1S52.—  Gregmio  Dárila. 

Gobierno  supremo  del  Estado  de  Jalisco. — Exmo.  señor. — Ayer  ha 
tenido  lugar  en  esta  ciudad  un  acontecimiento  tan  sé  rio  como  solemne, 
porque  él  ha  dado  un  nuevo  giro  á  los  intereses  del  Estado.  Los  do- 
cumentos que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  V.  E.,  le  instruirán,  asi 
como  al  Exmo.  señor  presidente,  del  verdadero  objeto  que  inspiraba  el 
ánimo  de  todo»  los  ciudadanos.  No  me  lisonjeo  de  que  el  último  re- 
sultado haya  sido  el  principal:  todo  lo  contrario,  impelido  por  las  cir- 
cunstancias, y  deseoso  como  el  que  mas  de  cooperar  en  cuanto  me  fue- 
se posible  al  restablecimiento  del  órden  político,  me  decidí  por  fin  á 
desempeñar  un  cargo  superior  en  todo  á  mis  fuerzas  y  nada  conforme 
con  el  esjado  de  mi  salud. 

He  querido,  sin  embargo,  hacer  patente  á  mis  conciudadanos,  que 
cuando  se  trata  de  su  tranquilidad  y  bienestar,  no  se  debe  omitir  sacri- 
ficio alguno  por  costoso  que  parezca.  Sin  otro  interés  de  mi  parte,  con- 
cebí la  idea  de  que,  pues  no  habrá  medio  de  restablecer  la  quietud  sú- 
bitamente alterada,  estaba  constituido  en  el  rigoroso  deber  de  obsequiar 
el  llamamiento  que  se  me  hacia,  como  lo  habría  hecho  cualquiera  otro 
ciudadano  que  no  pospusiese  á  un  punible  egoismo  la  paz  indispensa- 
ble en  momentos  tan  apremiantes. 

No  me  detendré  en  distraer  la  ocupada  atención  del  Exmo.  señor 
presidente,  haciendo  la  exposición  de  la  multitud  de  elementos  que  fue- 
ron hacinándose  hasta  el  punto  de  exaltar  el  sufrimiento.  Tal  demos- 
tración, como  no  propia  de  mi  carácter,  tampoco  lo  será  que  deba  ser 
escuchada  por  mi  voz.  S.  E.,  con  la  prudencia  que  le  es  característi- 
ca, sabrá  recoger  los  datos  que  le  proporcione  la  imparcialidad 
formar  el  sano  criterio  con  que  debe  juzgar  el  acontecimiento. 
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Réstame  únicamente  manifestarle  por  el  digno  conducto  de  V.  £., 
que  será  conservado  el  orden  público,  acatada  la  ley  y  respetada  la 
carta  fundamental. 

Ruego  a  V.  E.  se  sirva,  en  la  vez  que  se  me  presenta,  mostrar  al 
*Exmo.  settor  presidente,  los  mas  altos  respetos,  aceptando  los  testimo- 
nios de  raí  atenta  consideración  y  singular  aprecio. 

Dios,  libertad  y  federación.  Guadalajara,  Julio  27  de  1852. — Gre- 
gorio DávUa. — Exmo.  seflor  ministro  de  relaciones. 

Gobierno  supremo  del  Estado  de  Jalisco. — Exmo.  señor. — Para  el 
supremo  conocimiento  del  Exmo.  señor  presidente,  tengo  la  honra  de 
comunicar  á  V.  E.  que  hoy  ha  nombrado  este  gobierno  provisional  pa- 
ra que  desempeñe  el  encargo  de  su  secretario,  al  Sr.  D.  Manuel  R. 
Alatorre,  quien  autoriza  la  presente  nota  á  fin  de  que  su  firma  sea  co- 
nocida. 

Sírvase  V.  E.  presentar  al  Exmo.  sefior  presidente  mi  adhesión  y 
respetos,  admitiendo  para  si  las  seguridades  de  mi  particular  aprecio. 

Dios,  libertad  y  federación.  Guadalajara,  Julio  27  de  1852. — Gre- 
gorio Dávila. — Manuel  R.  Alatorre. — Exmo.  seftor  ministro  de  rela- 
ciones. 


ASOMADA  DE  VERACULZ. 

En  uno  de  los  últimos  periódicos  de  Veracruz  leemos  lo  siguiente: 

Ver acruz,  Agosto  1? 

"Noticias  de  la  ubvolucion. — Debemos  á  la  bondad  de  un  amigo 
nuestro  los  siguientes  pormenores:  Habiendo  prevenido  el  supremo 
gobierno  por  extraordinario  al  seflor  general  Marín  que  se  entendiese 
con  las  fuerzas  que  acaudillaba  Rebolledo,  dando  protección  á  las  au- 
toridades del  Estado,  y  que  el  teniente  coronel  Echagaray,  a  quien  se 
comunicaban  las  oportunas  prevenciones,  se  entendería  con  las  que 
mandaba  Romero,  consideró  el  Sr.  Marín  que  esto  invadía  sus  faculta- 
des de  comandante  general,  y  por  tal  motivo  quiso  renunciar;  pero  á 
instancias  de  algunas  personas  influyentes,  parece  había  desistido. 

"La  legistura  dió  un  decreto  facultando  al  gobierno  para  contraer  un 
empréstito  de  20.000  pesos,  á  fin  de  poder  continuar  la  campana,  y  que 
no  se  discutiera  la  ley  de  hacienda  mientras  hubiese  fuerzas  armadas 
que  alterasen  la  tranquilidad  pública.  Estando  en  casa  del  Sr.  Marín 
el  señor  gobernador,  se  ofreció  D.  José  J.  Gutiérrez  á  hacer  proposi- 
ciones a  los  sublevados  que  están  en  la  Banderilla,  y  aceptado  por  di- 
cho seflor  gobernador,  pasó  Gutiérrez  al  campo  de  aquellos.  Los  su- 
blevados convinieron  en  dejar  su  actitud  hosül  siempre  que  se  deroga- 
se la  ley  de  alcabalas,  y  se  les  indemnizasen  los  gastos,  que  calculaban 
en  4.000  pesos.  El  gobernador  y  el  comandante  general  oyeron  indig- 
nados semejante  pretensión. 

"El  congreso  celebró  sesión  secreta  extraordinaria,  en  la  que  llnmó 
al  gobernador,  á  quien  pidió  explicaciones.  A  la  salida  del  correo  ce- 
lebraba consejo  para  disponerse  á  atacar  á  Rebolledo,  que  con  mas  de 
100  hombree  había  engrosado  la  fuerza  d«  Guevara  de  Naolinco  en  la 
Banderilla. 
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"Se  dice  que  en  Córdoba  se  concluyó  por  convenio  todo  lo  que  ha- 
bía, y  que  se  liabia  disuelto  la  fuerza  de  Homero. 


El  Illmo.  Sr.  Alemam. — Este  señor  obispo,  que  lo  es  de  Mon- 
terey,  en  la  Alta  California,  predicó  el  domingo  m  la  iglesia  de  la  Pro- 
fesa, para  la  apertura  del  santo  Jubileo;  y  en  la  festividad  que  celebra- 
ron los  RR.  IT.  Dominicos  á  su  santo  patriarca,  ofició  de  pontifical 
en  las  primeras  vísperas,  y  el  dia  del  santo  en  la  misa  mayor. 

Tbhcantepec. — Por  el  ministerio  de  relaciones  se  ha  publicado  la 
convocatoria  para  la  apertura  de  la  comunicación  interoceánica.  Se 
fija  el  15  de  Agosto  como  último  y  perentorio  término  para  presentar 
las  propuestas. 

Ai'TOHiz ación. — El  consejo  ha  autorizado  al  gobierno  para  que  és- 
te pueda  mover  cuatro  mil  hombres  de  guardia  nacional  sobre  los  pun- 
tos pronunciados. 

El  Sr.  Letcher. — Este  señor,  representante  de  los  Estados  Uni- 
dos en  México,  ha  marchado  á  su  pais. 

Embajadores. — El  miércoles  salieron  para  Cuadalajara  los  diputa- 
dos D.  Onofre  Reyes  y  D.  Guadalupe  Montenegro,  para  mediar  entre 
las  autoridades  y  los  pronunciados. 

Conducta. — Se  detuvo  un  dia  en  Puebla,  y  ha  seguido  su  camino. 
El  Sr.  Echagaray  recibió  orden  del  gobierno  para  venir  con  toda  su 
fuerza  hasta  Perote  á  protegerla. 

Sesiones  extraordinarias. — La  legislatura  de  Veracruz  ha  acor- 
dado excitar  á  todas  las  de  las  otros  Estados  a  que  secunden  la  inicia- 
tiva en  que  pidió  al  consejo  se  convoquen  las  cámaras  de  la  Union  á 
sesiones  extraordinarias. 

El  Sr.  IIobles.—  Ha  vuelto  a  Veracruz  este  señor  en  el  vapor  Es- 
tado de  Mtucico. 

Aguascalientes. — El  ayuntamiento  ha  sido  autorizado  por  el  go- 
bierno de  Zacatecas  para  organizar  fuerzas  contra  los  bárbaros. 

Puerto  de  Matamoros. — Mientras  dure  la  ausencia  del  general 
Aralos,  ha  quedado  encargado  del  mando  de  las  armas  el  coronel 
Basabe. 

Mazatlan. — Por  cartas  recibidas  últimamente  de  dicho  puerto,  se 
sabe  que  se  ha  organizado  una  guardia  nacional  que  se  componía  de  800 
hombres,  de  la  cual  forman  parte  todos  los  extrangeros  residentes  allí. 

Dt  rango. — En  razón  de  la  miseria  á  que  los  bárbaros  han  reducido 
á  aquel  Estado,  el  gobierno  ha  dado  de  baja  la  compañía  de  seguri- 
dad pública  y  ha  suprimido  la  plaza  de  *¿?  gefe  de  policía. 

Maíz. — El  gobierno  de  Tabasco  ha  permitido  la  introducción  al  Es- 
tado de  matees  nacionales,  eximiéndolos  del  pago  de  todo  derecho. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


EL  CISMA  Y  SUS  CONSECUENCIAS. 


ARTICULO  II. 

El  cisma  se  opone  6.  la  unidad  directa,  y  principalmente  es  un  peca- 
do especial  contra  la  caridad  eclesiástica,  en  cuya  virtud  no  solamente 
una  persona  se  une  á  otra  con  los  vínculos  del  amor,  sino  también  toda 
la  Iglesia  se  conserva  y  permanece  unida  en  espíritu  y  verdad.  Luego 
son  cismáticos  los  que  de  esta  unidad  se  separan  gustosa  y  voluntaria- 
mente; y  como  el  centro  y  la  cabeza  de  esta  Iglesia  una  es  Jesucristo, 
cuyo  vicario  y  teniente  en  la  tierra  es  el  Sumo  y  Romano  Pontífice,  son 


o  p  ía 
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cismáticos  también  los  que  rehusan  sujetarse  á  Su  Santidad,  y  se  sepa- 
ran de  su  obediencia.  El  cima  no  es  un  pecado  tan  grave  como  la  ?«- 
fidelidad,  ai  se  atiende  á  su  especie;  pero  pueden  concurrir  circunstan- 
cias de  tal  género  y  carácter,  que  sea  mas  criminal  el  cismático,  que  el  in- 
fiel, ora  por  el  mayor  desprecio,  ora  por  el  mayor  peligro.  Resulta,  pues, 
que  el  cima  es  qna  voluntaria  separación  de  la  unidad  de  la  Iglesia. 

Esta  unidad  consiste  en  la  mutua  comunicación  de  I03  miembros  de 
la  Iglesia,  y  en  la  obediencia  de  todos  ellos  á  una  sola  cabeza  que  es 
el  Komano  Pontífice,  como  vicario  y  representante  de  Jesucristo,  su 
divino  y  cierno  fundador.  Como  es  doble  esta  unidad,  la  separación 
puede  ser  también  de  dos  maneras:  6  separándose  de  la  obediencia  al 
Pontífice  bajo  el  carácter  de  tal,  ó  do  la  comunión  con  los  demás  cató- 
licos en  las  cosas  de  la  fé  y  de  religión;  en  ambos  casos  la  separación 
es  í/w  cisma.  Puede  suceder  que  esta  separación  sea  en  cuanto  á  la 
obediencia  nada  mas,  creyendo  por  otra  parte  todos  los  artículos  de  la 
fé,  la  suprema  potestad  del  Pontífice  y  el  primado  de  que  goza  en  la 
Iglesia  de  Dios;  pero  negándose  á  obedecerle  como  á  cabeza  de  este 
cuerpo  y  á  vivir  unido  con  los  miembros  de  la  Iglesia  universal;  y  be 
aquí  lo  que  llamamos  cisma  yuro.  Por  manera  que  será  cismática  una 
nación  que  niegue  la  obediencia  al  Romano  Pontífice,  como  cabeza  de 
la  Iglesia  universal,  y  se  dé  á  sí  misma  patriarcas  y  obispos  contra  las 
disposiciones  canónicas  y  las  declaraciones  de  Su  Santidad,  aunque 
por  otra  parte  crea  esa  nación  todos  los  artículos  de  la  fé  y  se  concep- 
túe tal  vez  mas  católica  que  el  Papa. 

Sucede  varias  veces,  que  el  cisma  se  conserve  puro;  por  lo  general  le 
acompaña  siempre  el  error,  sígnele  la  beregía,  le  dá  el  brazo  la  perti- 
nacia, y  he  aquí  lo  que  llamamos  cistna  mixto. 

Acontece  en  un  principio  que  los  cismáticos  hacen  alarde  de  creer, 
de  ser  tan  católicos  como  el  Papa,  de  no  apartarse  un  punto  de  lo  que 
cree  y  confiesa  nuestra  madre  la  Iglesia,  cuya  unidad  dilaceran  con  tan 
poca  piedad  ellos,  los  hombres  de  la  reforma.  Se  les  arguye  con  que 
esa  Iglesia  de  que  se  creen  hijos,  debe  tener  una  cabeza  directiva  sobre 
todos  los  miembros,  un  juez  que  decida  sus  controversias,  un  maestro 
que  la  instruya  y  enserie,  una  columna  sobre  que  descanse  el  edificio 
inmortal  que  el  hombre  Dios  levantara  para  salvar  el  género  humano  y 
ponerle  al  abrigo  de  la  instabilidad  de  Ins  doctrinas.  Esta  es  una  verdad 
de  tan  colosales  dimensiones,  que  el  cismático  no  puede  negarla  sin  in- 
currir en  la  nota  de  estúpido  é  irracional,  sobre  la  de  herético  en  que 
ademas  incurriría;  por  eso  se  forja  él  otra  Iglesia,  otro  juez,  otra  cabe- 
za, otro  evangelio  y  hasta  otro  Jesucristo.  Es  inevitable  este  término. 
El  cismático  ha  de.  cohonestar  su  separación,  ha  de  buscar  prosélitos  é 
imitadores;  cubrirá  su  feo  crimen  y  disculpará  su  rebeliou;  dirá  que  ha 
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obrado  bien,  que  la  Iglesia  do  está  en  su  lugar,  que  lia  degenerado, 
que  ha  perdido  la  fe,  que  no  entiende  la  escritura,  que  se  abroga  fun- 
ciones de  otra  potestad,  y  en  todos  estos  deslices  que  el  cismático  pade- 
ce, la  heregia  ha  coronado  su  obra,  la  heregia  esta  allí  en  donde  ti  cree 
que  hay  fe,  en  donde  él  proclama  un  catolicismo  superior  al  del  Sumo 
Pontífice.  Así  su  entiende  perfectamente  lo  que  dice  San  (Jerónimo: 
catervm  milluni  sc/ustnn  ni  ifiwd  non  uhquam  sibi  roa/ingut  hoiesm  ut 
ícete  ab  ecclcssia  reccssLsH-  rideatur. 

Ojalá  no  fueran  tan  palpables  las  prueba»  que  pudiéramos  aducir  en 
confirmación  de  lo  que  dejamos  insinuado.  La  iglesia  de  Focio  y  de 
Enrique  VIH  es  un  testimonio  vivo  que  parece  conservarse  para  casti- 
go de  los  unos  y  escarmiento  de  los  mas;  pero  nosotros  apartamos  nues- 
tra vista  de  esos  conventículos  humanos  (tara  fijarla  en  un  pueblo,  que 
mereció  el  renombre  de  cristianísimo,  en  el  pueblo  de  l'lodoveo  y  de 
San  Luis,  en  la  ilustre  nación  fi  ancusa,  cuna  de  tantos  santos,  y  teatro 
un  dia  no  lejauo  de  los  mas  abominables  excesos,  de  la  corrupción  mas  ' 
espantosa,  de  la  mas  atrevida  impiedad,  del  ateísmo  mas  autorizado. 
Este  pueblo  que  va  siempre  delante  de  los  pueblos  en  lo  bueno  y  en  lo 
malo  como  ha  dicho  un  escritor  célebre,  ese  pueblo  ofrece  en  su  histo- 
ria moderna  mil  testimonios  lamentables  del  abismo  en  donde  sé  ahoga 
la  fe  de  una  iglesia  particular  que  se  separa  de  su  madre  cuando  se 
declara  independiente,  cuando  se  pronuncia  rebelde,  cuantío  se  consli- 
iu)e  (Lunática.  ¿Quién  ha  prometido  á  aquella  Iglesia  tc¡Hinula  la  asis- 
tencia del  Espíritu  Santo  para  su  gobierno  y  duración?  ¿l)6ndo  cons- 
tan las  promesas  de  su  infalibilidad?  ¿Quién  la  ha  dicho  que  puede  por 
si  sola  lo  que  no  puede  sino  como  parte  y  miembro  de  la  Iglesia  uni- 
versal/ A  la  verdad  que  es  vergonzoso  vernos  obligados  todos  loa  dias 
á  recordar  las  mas  triviales  doctrinas;  base  dicho  por  algunos  que  este 
siglo  es  niño;  nosotros  creemos  que  es  un  viejo,  un  viejo  caduco  quo 
ha  perdido  el  entendimiento  y  la  memoria,  síntoma  inequívoco  de  que 
está  cérea  su  fin. 

Si  el  Espíritu  Sanio  mueve  a  los  fieles  para  las  obras  «le  In  vida  es- 
piritual, como  son:  creer,  esperar,  amar,  santificar  y  ser  santificado, 
obedecer,  mandar,  iluminar,  &c,  muévelos  no  solo  en  cuanto  á  la  sus- 
tancia, sino  laminen  cu  cuanto  el  modo  de  la  operación,  pues  que  de- 
ben obrar  como  partes  de  un  ludo.  Si  nos  preguntáis  la  ra/.on.de  esto, 
os  responderemos  que  el  Espíritu  Santo  asi  lo  dispuso,  añadiendo: 
umim  Hinctum  lícchsium  ac  saiictorvm  cummu»'nmcm.   El  Espíritu  Santo 

mueve  a  cada  i  «le  los  fieles  u  obrar  interior  y  extei  iormcnlc:  ni  ¡hu- 

tet  rx'u-s,  et  pioptcr  dlud  trxnM  el  srcundmn  illud  I'num.  Itomped  esa 
unidad,  despedazadla  sin  miramiento,  y  el  Espíritu  Santo  retirará  su 
asistencia,  su  gracia  y  sus  auxilios.    Ved  cuan  triste  es  el  termino  de 
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vuestra  separación.  En  el  instante  mismo  en  que  una  Iglesia  cualquiera 
se  separa  de  la  Iglesia  madre,  ya  no  le  conviene  el  nombre  de  Iglesia; 
ya  no  es  arca  de  salud  en  donde  pueda  salvarse  el  cristiano;  ya  no  es 
amiga  de  Jesucristo,  ni  aliada,  es  un  sarmiento  que  el  hierro  cortó  de 
la  vid,  y  se  secó  y  arrojó  al  fuego;  es  una  hoja  de  otoflo  que  se  despren- 
dió del  árbol  y  el  viento  arrastra  A  su  placer;  es  la  corriente  que  se  es* 
travió  de  su  origen.  Así  veréis  con  el  tiempo  á  esa  nueva  Iglesia  pre- 
cipitarse desde  el  cisma  á  la  horegía;  la  veréis  precipitarse  de  un  abis- 
mo en  otro,  cada  cual  mas  profundo;  la  veréis  abrazarse  con  el  error, 
objeto  de  sus  amores;  la  veréis  atea,  atea  la  veréis,  porque  es  el  térmi 
no  á  donde  el  cisma  conduce  y  arrastra. 

(S.  C) 

CLEMENTE  DE  JESUS  MUNGUIA,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  obispo  de  Michoacan. 

k  nuestro  muy  ilustre  y  vcaernble  Cabildo,  á  (oda  rl  fiero  stcnlnr  y  regalar,  y  á 
todo»  lot  fltlei  de  la  Diócesis,  silnd,  pu  j  gracia  rn  nuestro  8eftor  Jesucristo. 

Carísimos  hermanos  e  hijos  nuestros: 

Un  objeto  de  la  mas  grande  importancia  nos  determina  hoy  á  dirigi- 
ros por  segunda  vez  nuestra  voz  pastoral.    Nuestro  Santísimo  Padre 
el  Sefior  Pió  IX,  siempre  atento  á  difundir  liberalmente  por  toda  la 
Iglesia  las  gracias  infinitas  de  que  es  depositario  y  distribuidor,  nos  ha 
dirigido  á  todos  los  prelados  católicos  de  la  Iglesia  universal  dos  En- 
cíclicas.   En  la  primora  de  ellas  nos  manda  y  exhorta  a  que  se  hagan 
oraciones  públicas  en  nuestras  Diócesis,  á  fin  de  implorar  la  divina  cle- 
mencia para  que  remedie  tantas  necesidades  como  tienen  los  fieles  en 
estos  desgracindos  tiempos,  quitando  las  tinieblas  de  todos  los  errores, 
disipando  las  tempestades  de  todos  los  males,  extendiendo  su  diestra  á 
la  república  cristiana  y  civil,  y  haciendo  que  en  todos  los  hombres  sea 
una  misma  la  fé,  una  misma  la  piedad  en  sus  obras,  uno  mismo  el  amor 
de  la  verdad,  de  la  virtud  y  de  la  justicia,  y  uno  mismo  el  vínculo  de 
la  caridad,  para  que  ssi  se  extienda,  fortalezca  y  exalte  en  todo  el  mun- 
do el  reino  de  su  Hijo  Unigénito  Nuestro  Seflor  Jesucristo.    Y  á  fin 
de  que  estas  oraciones  y  plegarías  tengan  aquella  eficacia  tan  grande 
que  las  da  el  estado  de  gracia  en  las  personas  que  las  dirigen,  ha  con- 
cedido una  grande  indulgencia,  un  jubileo  solemne,  para  que  cada  uno, 
purificándose  de  todas  sus  culpas  por  medio  del  sacramento  de  la  pe- 
nitencia, obteniendo  absolución  plenísima  de  todos  sus  pecados  en  vir- 
tud de  las  facultades  que  concede  á  todos  los  sacerdotes,  y  acercando- 
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se  con  estas  disposiciones  á  los  santos  misterios,  adquiera  toda  la  capa- 
cidad y  llene  todas  las  condiciones  necesarias  para  ganar  la  indulgen- 
cia: tal  es  el  objeto  de  su  segunda  Encíclica. 

En  cuanto  á  Nos,  obedientes  a,  la  voz  del  Padre  coniun  do  todos  los 
fieles,  atentos  á  cumplir  exactamente  los  mandatos  y  disposiciones  de 
la  Santa  Sede,  y  participantes  del  mismo  espíritu  de  caridad  y  de  celo 
que  anima  á  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Sumo  Pontífice,  felizmente 
reinante,  procedemos  á  cumplirlo  todo;  y  este  es?  el  objeto  de  nuestra 
presente  carta  pnstoral. 

¡Cuán  grande!  ¡cuán  sublime!  ¡cuan  importante!  Mas  aunque  vos- 
otros todos,  cada  uno  en  su  esfera,  sabrá,  no  lo  dudamos,  apreciar  de- 
bidamente este  alto  beneficio  de  Dio*,  no  por  eso,  carísimos  hermanos 
é  hijos,  dejaremos  do  unir  nuestra  voz  á  la  del  Sumo  Pontífice  y 
emplear  nuestra  autoridad  episcopal,  para  que  las  Letras  Apostólicas 
tengan  su  mas  cumplido  efecto,  y  produzcan  los  mayores  bienes  entre 
nosotros.  A  este  fin,  en  primer  lugar,  os  trascribiremos  las  dos  vene- 
rables Encíclicas  de  Su  Santidad,  y  en  segundo,  os  daremos  las  ins- 
trucciones convenientes  para  su  mejor  inteligencia  y  mas  exacto  cum- 
plimiento (I)." 


ADVERTENCIAS  V  PREVENCIONES  DIOCESANAS. 

El  contenido  de  estas  dos  Encíclicas  os  liara  entender,  carísimos  her- 
manos é  hijo?:  primero,  la  excelencia  del  beneficio  que  la  Sania  Sede 
Apostólica  o>  dispensa;  segundo,  Ion  medios  que  os  proporciona  para 
facilitaros  su  adquisición;  tercero,  las  condiciones  que  debéis  llenar  por 
vuestra  parte  á  fin  de  alcanzarle.  Mas  como  por  una  parte  puede  su- 
ceder que  se  os  escape  en  esta  lectura  algo  de  lo  que  mas  importa  en- 
tender, y  por  oirá  la  ejecución  de  estas  dos  Encíclicas  presupone  el 
concurso  de  nuestro  celo  pastoral  y  el  establecimiento  de  algunas  reglas 
precisas,  procederemos  á  explicaros  mas  lo  que  queda  dicho,  y  á  fijar 
las  reglas  que  deben  observarse  en  toda  nuestra  Diócesi*. 

El  beneficio  espiritual  que  aquí  se  os  concede,  consiste  en  la  indul- 
gencia pleuaria  á  manera  de  jubileo,  esto  es,  en  la  indulgencia  y  la  ex- 
pedición de  aquellos  medios  indispensables  para  ganarla,  y  que  no  de- 
penden de  vosotros,  l'ua  y  otra  cosa  so  ven  atendidas  por  la  paternal 
solicitud  del  Sumo  Pontífice  reinante:  pues  se  concede  la  indulgencia 


(1)  Las  Encíclicas  que  se  mencionan  «<>n  las  misin/ts  que  nucdlrui  lectores 
han  visto  ya  en  lus  números  23  y  21  del  segundo  tomo  de  este  periódico,  por  lo 
que  nos  abstenemos  do  duplicarlas. 
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plenaria  a  todos  loa  fíeles  que,  obteniendo  la  absolución  plena  de  sus 
pecado»,  y  recibiendo  el  sanio  sacramento  de  la  Eucaristía,  cumplan  de 
su  parte  las  condiciones  precisas  para  ganarla;  y  ademas,  á  fin  de  que 
no  se  presente  obstáculo  ninguno  por  parle  de  los  confesores,  Su  San- 
tidad les  faculta  plenamente  en  los  términos  que  babeis  visto,  y  adelau- 
te  os  explicaremos. 

Son  las  indulgencias,  como  bien  lo  sabéis,  "perdones  do  penas  debi- 
das por  nuestras  culpas,"  los  cuales  se  nos  conceden,  como  también  lo 
tenéis  entendido,  en  virtud  "del  tesoro  de  los  merecimientos  de  Nues- 
tro Setlor  Jesucristo  y  de  sus  sanios,"  de  que  la  Santa  Iglesia  es  depo- 
sitaría, y  que  distribuye  por  la  mano  del  Sumo  Pontífice,  vicario  de  Je- 
sucristo. Mas  para  ganar  los  indulgencias,  es  necesario  "bacer  lo  que 
se  manda  al  pié  de  la  letra  y  en  oslado  de  gracia." 

Esto  supuesto,  ya  podréis  considerar  cuán  grande  sea  la  e\celencia 
de  esle  don  que  satisface  á  las  dos  mayores  necesidades  que  el  espíritu 
contrae  desde  el  momeólo  en  que  ba  tenido  la  desgracia  de  cortar,  por 
el  pecado,  las  relaciones  que  le  unían  con  su  Dios.  Porque  los  danos 
que  el  pecado  mortal  causa  en  el  alma,  consisten  en  la  privación  de  la 
caridad,  y  en  todas  sus  consecuencias.  Así  como  la  caridad,  uniendo- 
nos  intimamente  con  Dios,  nos  otorga  la  posesión  del  mismo  Dios,  co- 
mo puede  poseérsele  sobre  la  tierra,  y  fundada  la  esperanza  de  prolon- 
gar esta  posesión  mas  allá  de  la  vida,  y  de  conservarla  por  toda 
la  eternidad;  asi  también  la  muerte  de  la  caridad  en  el  alma  es  la 
privación  do  Dios  en  ella,  la  extinción  do  la  gracia,  la  abolición  de 
los  títulos  u  la  gloria,  la  privación  de  la  gloria  misma,  y  el  desti- 
no a  padecer  las  penas  inlinitas  por  toda  una  eternidad.  Bien  sa- 
bido lo  tenéis  por  el  mismo  catecismo  que  os  instruye,  el  cual,  tra- 
tando de  compendiar  cu  su  expresión  sencilla  los  males  todos  que 
cu  el  alma  causa  el  pecado  mortal,  dice  asi:  "quítale  la  caridad,  y  á  Dios 
que  es  vida  suya,  la  grncia  y  la  gloria,  y  condénala  al  infierno."  ¿('nal 
dia  será,  pues,  para  vosotros  mas  grato,  que  aquel  en  que  el  sol  de  la 
eternidad  alumbre  la  resurrección  de  vuestras  almas  á  la  vida  de  la  gra- 
cia, y  su  rcbabilitai  ion  en  los  preciosos  títulos  de  una  eternidad  ventu- 
rosa? 'Pal  es,  pues,  carísimos  bermanos,  la  magnitud  y  la  excelencia 
de  este  bien  que  al  presente  os  anunciamos. 

[{estaños  abora  tan  solo  proceder  a  explicaros  las  condiciones  que 
debéis  cumplir  por  vuestra  parte  para  ganar  este  jubileo,  y  ñjar  las  re- 
glas que  durante  él  .íc  lian  de  observar  en  toda  nuestra  Diócesis. 

Primera.    V.\  jubileo  lia  de  durar  un  mes,  y  este  ba  de  señalarse  al 
arbitrio  «leí  ordinario  de  cada  Diócesis.    En  consecuencia,  lijamos  pa- 
.   ra  la  nuestra  el  de  Octubre  integro,  esto  es,  desde  el  dia  primero  basta 
el  dia  último. 
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Segunda.  Las  parroquias  á  donde  no  llegare  nuestra  pastoral  con 
la  debida  oportunidad,  contarán  el  mes  del  jubileo  pasados  los  dos  do- 
mingos siguientes  á  la  llegada  de  aquella,  esto  ra,  desde  el  lunes  que 
sigue  al  segundo  domingo  hasta  cumplir  el  mes. 

Tercera.  Durante  él,  los  fieles  que  quieran  ganar  el  jubileo,  se  han 
de  confesar  de  todos  susj>ecados,  y  recibir  el  Santo  .Sacramento  de  la 
Eucaristía.  Es,  pues,  necesario  que  todos  y  cada  uno,  considerando 
cuan  delicado  es  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  pues  que  por  falla  de 
alguna  de  sus  condiciones  esenciales  no  se  obtiene  el  perdón  de  los  pe- 
cados, procuren,  por  todos  los  medios  posibles,  hacer  una  confesión  Irue- 
na,  examinando  muy  diligentemente  su  conciencia,  recorriendo  sus  con- 
fesiones pasadas,  para  ver  si  en  alguna  de  ellas  hay  motivo  para  temer 
prudentemente  alguna  falta  sustancial,  y  necesidad,  por  lo  mismo,  ajui- 
cio del  confesor,  de  hacer  una  confesión  general;  concebir  un  dolor  su- 
mo, sobrenatural  de.  todos  los  pecados  cometidos,  formar  un  projutsito Jirme, 
umrersal  y  eficaz  de  no  volver  á  cometer  ningún  pecado,  cualquiera  que 
sea,  aun  cuando  para  ello  fuese  necesario  perderlo  todo,  hasta  la  misma 
vida:  pues  así  como  Dios  ha  de  ser  amado  sobre  todas  las  cosas,  así  el 
propósito  de  no  ofenderle  debe  cumplirse  u  toda  costa:  finalmente,  hacer 
una  confesión  íntegra,  sincera,  humilde,  doloroso,  penitente  en  suma,  con 
disposición  eficaz  de  cumplir  la  penitencia  y  mudar  enteramente  de  vi- 
da. Obtenida  la  absolución,  es  necesario  prepararse  con  una  santa  so- 
licitud, para  recibir  al  SANTO  DE  LOS  SANTOS,  á  JESUCRIS- 
TO NUESTRO  SEÑOR,  HIJO  DE  DIOS  VIVO,  DIOS  Y  HOM- 
BRE VERDADERO,  con  una  fé  viva,  una  esperanza  firme  y  una  ca- 
ridad ardiente  en  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Por  lo 
cual  recomendamos  y  exhortamos  ú  todo  el  venerable  clero  secular  y 
regular  de  nuestra  Diócesis,  u  que  multiplique  sus  instrucciones,  adver- 
tencias y  explicaciones  en  el  pulpito,  en  el  confesonario  y  donde  quie- 
ra que  se  le  presente  la  oportunidad  de  instruir  y  edificar  á  los  fieles. 

Cuarta.  Se  previene,  como  condición  precisa  para  ganar  el  jubileo, 
é  mas  del  estado  de  gracia  obtenido  por  la  confesión,  y  de  la  obligación 
de  comulgar,  el  que  se  visiten  tres  iglesias,  donde  las  haya,  ó  tres  ve- 
ces la  Iglesia  que  se  seríale.  Para  que  podáis  cumplir  esta  condición, 
señalamos  en  esta  ciudad,  nuestra  santa  iglesia  catedral,  la  de  la  Com- 
pañía y  la  de  N.  P.  San  Francisco.  'Fuera  de  la  capital,  donde  hubie- 
re tres  templos  en  aetual  uso,  los  tres  quedan  señalados  para  visita;  don- 
de solo  hubiere  dos,  señalamos  tan  solo  la  iglesia  parroquial,  para  que 
se  visite  tres  veces,  como  queda  dicho:  donde  hubiere  mas  de  tres,  se- 
ñalamos en  primer  lugar  la  iglesia  parroquial;  en  segundo  lugar  la  igle- 
sia mas  antigua  de  religiosas,  y  en  tercero  el  templo  de  religiosos  que 
sea  mas  antiguo.  Donde  no  hubiere  templos  de  religiosas,  turnarán  pa- 
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ra  el  segundo  y  tercer  lugar  los  de  religiosos  por  su  antigüedad;  donde 
no  hubiere  uinguno  de  estos  templos,  turnarán  los  otros  de  la  parroquia, 
ajuicio  del  párroco,  siempre  que  haya  siquiera  tres.  Kn  las  vicarias, 
queda  señalado  el  templo  que  sirve  de  ayuda  de  parroquia. 

Quinta.  Como  el  objeto  de  estas  visitas  es  hacer  oración  á  Dios, 
debe  tenerse  presente  que  estas  oraciones  se  han  de  dirigir  por  la  exal- 
tación y  prosperidad  de  nuestra  santa  madre  la*  Iglesia  y  de  la  Santa  Se- 
de Apostólica;  por  la  extirpación  de  las  heregías;  paz  y  concordia  de 
los  principes  cristianos,  y  por  la  paz  y  unidad  de  todo  el  pueblo  cris- 
tiano. Mas  como  la  Encíclica  no  determina  lo  que  se  ha  de  rezar  en 
estas  santas  visitas,  creemos  oportuno  y  conveniente  advertir,  para  evi- 
tar dudas,  que  será  suficiente  que  en  cada  visita  se  rezeu  cinco  Padres 
nuestros  y  cinco  Aves  Marías,  como  para  iguales  casos  lo  determinaron 
los  Sumos  Pontífices  Clemente  XI  y  Benedicto  XIII. 

Sexta.  Previénese  tambieu,  que  dentro  del  mismo  mes  se  dé  una  li- 
mosna á  los  pobres,  y  haga  un  particular  donativo  para  la  grande  obra 
de  la  propagación  Je  la  Je,  con  entera  libertad  en  la  cuantía,  y  según  la 
devoción  de  cada  uno.  A  fin,  pues,  de  que  tenga  su  efecto  esta  piado- 
sa condición  sin  inconveniente  ninguno,  advertimos: -primero,  que  dicha» 
limosnas  se  han  de  hacer  dentro  del  mes  del  jubileo;  segundo,  que  la 
de  los  pobres  puede  hacerse  libremente  á  la  persona  ó  establecimiento 
que  se  quiera;  tercero,  que  la  de  la  propagación  de  la  fé  se  ha  de  eutregar 
en  esta  ciudad  al  señor  canónigo  Lic.  D.  José  Antonio  de  la  Pena;  en 
las  parroquias  al  respectivo  párroco;  y  en  las  vicarías  al  vicario  tenien- 
te de  cura,  para  que  lo  colectado  fuera  de  esta  ciudad  se  ponga  en  po- 
der del  señor  canónigo  mencionado,  á  quien  hemos  dado  especial  co- 
misión para  que  dirija  á  su  destino  las  limosnas  que  se  reunieron:  cuar- 
to, que  durante  el  mes  del  Jubileo  no  se  permitirán,  ni  en  las  puertas 
de  las  iglesias,  ni  dentro  de  éstas,  ni  en  los  cementerios,  demandas  de 
limosnas,  sea  cual  fuere  el  objeto  con  que  se  pidan  y  no  obstante  la  li- 
cencia obtenida;  pues  queremos  suspenderla  en  lo  necesario  para  el 
cumplimiento  de  lo  prevenido. 

Sétima.  El  ayuno  exigido  como  una  condición  también  precisa  pa- 
ra el  Jubileo,  debe  hacerse  dentro  del  mes,  ai  arbitrio  de  cada  uno; 
mas  como  muchos  no  podrán  hacerlo  por  enfermedad,  así  como  otros 
no  podráu  dar  la  limosna  por  su  excesiva  indigencia,  declaramos,  de 
conformidad  absoluta  con  el  espíritu  de  la  Iglesia,  la  bien  clara  inten- 
ción del  Sumo  Pontífice  y  las  reglas  mas  seguras  de  interpretación  mo- 
ral, que  dichas  personas  están  exoneradas  d«*  lo  que  no  pueden  hacer; 
y  por  lo  mismo,  para  ganar  la  indulgencia,  basta  que  sus  confesores 
les  conmuten  el  ayuno  ó  la  limosna  en  alguna  otra  obra  de  piedad  ó  ca- 
ridad que  puedan  hacer. 
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Octava.  Como  hay  muchas  personas  que  por  su  situación  no  pue- 
den visitar  las  iglesias  señaladas,  como  las  monjas,  los  presos  y  los  en- 
Termos  que  no  pueden  salir  de  casa,  se  previene  en  la  Encíclica,  que 
todas  estas  personas  pueden  ganar  la  indulgencia  con  solo  practicar  las 
obras  piadosas  que  por  vía  de  conmutación  les  impongan  sus  confeso- 
res, quienes  deben  cuidar  que  las  obras  que  sirvan  de  conmutación, 
bau  de  ser  aquellas  á  que  las  personas  en  cuyo  favor  se  haga,  no  es- 
tén obligadas  á  ello  por  precepto,  voto  ú  otro  título. 

Nona.  Para  que  á  mas  de  las  oraciones  particulares,  se  verifiquen 
las  plegarias  públicas  prevenidas  en  la  primera  Encíclica,  y  so  procu- 
re por  todos  los  medios  posibles  el  fomentar  la  devoción,  estimulando 
el  fervor  de  los  fieles;  durante  el  mes  designado  se  expondrá  el  Diviní- 
simo Señor  Sacramentado  en  nuestra  santa  iglesia  catedral,  y  se  harán 
las  preces  y  rogaciones  correspondiente*,  en  los  días  y  en  los  términos 
que  acuerde  nuestro  M.  I.  y  venerable  señor  Dean  y  cabildo.  En  las 
iglesias  parroquiales  y  vicarías  respectivas  se  harán  las  exposiciones  y 
preces  que  los  párrocos  determinen,  conforme  á  lus  proporciones  de 
cada  parroquia;  y  en  las  iglesias  de  regulares,  las  que  tengan  á  bien 
disponer  sus  prelados  locales;  mas  prevenimos  ni  efecto,  por  punto  ge- 
neral, primero,  que  no  han  de  pa3ar  de  nueve,  durante  el  mes,  las  ex- 
posiciones del  Divinísimo  que  se  hagan  de  todo  el  dia;  segundo,  que 
para  ellas  se  prefieran  los  domingos  y  días  festivos;  tercero,  que  preci- 
samente las  haya  el  primero  y  el  último  dia  del  Jubileo;  y  encargamos 
y  exhortamos  que  con  la  solemnidad  posible  se  celebre,  el  dia  que 
aquel  comience,  una  misa  de  rogación,  y  el  dia  en  que  concluya  una 
de  acción  de  gracias. 

Décima.  Los  dos  domingos  inmediatamente  precedentes  á  la  aper- 
tura del  Jubileo,  se  leerá  este  edicto  entre  las  solemnidades  de  la  misa 
en  nuestra  santa  iglesia  catedral  y  en  todas  las  demás  del  obispado,  y 
se  fijará  después  en  las  puertas  interiores  de  los  templos  para  conoci- 
miento de  los  fieles. 

Undécima.  Los  párrocos  procurarán  en  dichos  tres  domingos  incul- 
car á  sus  feligreses  las  disposiciones  y  demás  requisitos  que  debe  cada 
uno  llenar  por  su  parto  para  lograr  el  Jubileo,  teniendo  presente,  al 
efecto,  dichos  párrocos,  la  constitución  Inter  jrrttterUos,  expedida  por 
el  Seflor  Benedicto  XIV  a  3  de  Diciembre  de  1749  para  el  Jubileo  del 
aAo  santo,  y  cuyas  disposiciones  extracta  San  Ligo  rio  en  el  número  64, 
trat.  XVI  de  su  obra  titulada:  Homo  apostoliew;  y  en  el  número  536, 
lib.  VI  de  su  obra  grande  de  Teología  moral. 

Duodécima.  Si  en  las  facultades  concedidas  á  los  confesores  en  es- 
te Jubileo  no  se  comprendiere  la  de  absolver  de  hereda  mixta,  no  obs- 
tante la  generalidad  y  amplitud  de  ellas,  según  podría  colegirse  de  lo 
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declarado  varia*  veces  por  la  Silla  Apostólica,  Nos,  deseosos  de  facilitar 
mas  por  nuestra  parte  lo»  medios  de  su  salvación  á  las  personas  que  se 
hallaren  manchadas  con  tan  horrible  crimen,  subdelegamos,  por  el  tiem- 
po del  Jubileo,  con  exlennion  á  los  confesores  que  quedaren  pendien- 
tes, dicha  facultad  de  absolver  en  el  fuero  sacramental  de  herrgía  mix- 
ta, á  los  señores  capitulares  que  no  la  hayan,  á  los  párrocos,  á  los  pre- 
lados regulares  que  .tengan  sus  licencias  corrientes  en  la  Diócesis  para 
confesar,  y  á  los  tenientes  de  cura  en  las  vicarias  auxiliares,  con  cali- 
dad de  que  impongan  á  los  delincuentes  la  penitencia  correspondiente, 
y  les  exijan  la  abjuración  explícita  do  los  errores  y  la  reparación  posi- 
ble de  los  escándalos  causados. 

Dccimatercia.  Como  pudiera  darse  el  caso  de  que  con  una  buena  in- 
tención se  introdujere  algún  desorden,  advertimos  que  la  utilidad  del  Ju- 
bileo no  autoriza  á  los  confesores  para  oir  confesión  alguna  en  cualquier 
lugar,  aunque  sea  de  hombres,  ni  faltar  á  ninguna  de  las  demás  provi- 
dencias de  la  Iglesia,  y  que  tampoco  se  podrán  tener  abiertas  las  puer- 
tas de  las  iglesias,  ni  antes  del  toque  de  alba,  ni  después  de  las  oracio- 
nes de  la  noche. 


Tales  son,  hermanos  t5  hijos  nuestros  muy  amados,  las  instrucciones 
y  reglas  que,  á  propósito  de  las  dos  preinsertas  Encíclicas  de  Nuestro 
Santísimo  Padre,  nos  ha  parecido  conveniente  daros,  para  que  ellas 
produzcan  en  esta  dilatada  grey  los  abundantes  y  sazonados  frutos  de 
bendición  que  deben  esperarse  de  un  pueblo  católico,  amante  de  su  re- 
ligión, distinguido  por  su  piedad  y  recomendable  por  sus  costumbres. 

¿Qué  podremos  deciros  para  exhortaros  á  una  obra  tan  santa,  en  que 
no  estemos  ya  prevenidos  por  la  venerable  y  enérgica  exhortación  del 
Padre  común  de  los  fíeles,  por  las  pastorales  llenas  de  unción  y  de  sa- 
biduría que  el  Illmo.  Sr.  Metropolitano,  los  I limos,  señores  obispos  de 
Guadalajara  y  Yucatán  han  dado  antes  que  nosotros,  y  circulan  en  toda 
la  Iglesia  mexicana?  No  haremos,  pues,  otra  cosa,  que  unir  nuestra  voz 
á  la  suya  para  exhortaros,  estimularos  á  purificar  vuestras  conciencias, 
á  santificar  vuestras  almas  con  la  digna  recepción  de  la  sagrada  Eucaris- 
tía, á  lograr  esa  indulgencia  plenísima  con  que  el  Vicario  de  Jesucristo 
hace  una  invitación  al  arrepentimiento  y  á  la  piedad.  Estas  grandes 
concesiones  de  la  Iglesia,  que  hacen  épocas  en  la  historia  de  las  cos- 
tumbres cristianas;  estos  tesoros  magníficos,  liberalmente  distribuidos 
para  que  cada  uno  consulte  al  único  de  todos  los  intereses  que  debe 
ocupar  entera,  absoluta  y  preferentemente  su  alma,  el  de  la  paz  con 
Dios  mediante  una  conciencia  pura,  y  el  de  la  felicidad  eterna,  que  al- 
canza únicamente  quien  disfruta  de  aquella  paz;  todo  esto  ejerce  tal  po- 
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der  en  el  alma,  reúne  tantos  títulos  á  nuestra  solicitud,  y  funda  de  tal 
suerte  nuestra  esperanza,  que  sería  necesario  no  tener  fé;  seria  necesa- 
rio pertenecer  al  pueblo  de  aquellos  para  quienes  nada  significa  la  reli- 
gión del  Crucificado;  seria  necesario  desprenderse  de  esa  virtud  subli- 
me que  mantiene  la  serenidad  en  medio  de  la  tribulación,  y  loa  pen- 
samientos de  una  vida  que  no  ha  de  perecer,  aun  en  el  último  lecho  de 
la  muerte,  para  no  acudir  con  un  santo  apresuramiento  á  la  distribución 

Mas  como  ellos  presuponen  cumplidas,  hasta  la  última  exactitud,  las 
condiciones  bajo  que  se  otorgan  y  distribuyen,  es  indispensable  que 
procuréis  á  toda  costa  llenar  estas  condiciones  mismas  por  medio  de  la 
confetion  y  comunión,  del  ai/uno  y  la  limosna,  de  la  titila  de  lat  iglesias, 
de  la  oración  fervorosa  y  humilde,  de  hspreces,  en  fin,  que  según  la  in- 
tención del  Sumo  Pontífice  debemos  aplicar  todos  por  las  necesidades 
de  la  Iglesia  católica,  exaltación  y  prosperidad  de  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica, paz  y  concordia  entre  lo»  príncipes  cristianos,  extirpación  de  las 
heregías,  &c,  &c. 

Ksta  oración  pública  y  privada  siempre  ha  sido,  bien  lo  sabéis,  la  ne- 
cesidad primera  de  la  humanidad  en  sus  relaciones  con  el  cielo:  porque 
la  oración  es  el  vínculo  de  comunicarion  que  tenemos  con  Dios,  comu 
nicacion  sin  la  cual  nos  portaríamos  romo  si  Su  Magesiad  no  fuese 
nuestro  Dios,  y  como  si  nosotros  no  fuésemos  su  pueblo.  Mas  esta 
necesidad  tiene  sus  grados,  porque  los  tiene  igualmente  la  humanidad 
entera  en  sus  grandes  crt9¡s  religiosas  y  políticas;  y  por  ventura,  carí- 
simos hermanos  é  hijos  nuestros,  nos  ha  tocado  vivir  en  una  época  de 
las  mas  criticas  en  la  historia  de  los  grandes  temores;  nos  han  tocado 
unos  tiempos  en  que,  poco  favorecidos,  cuando  no  generalmente  atri- 
bulados por  el  órden  de  cosas  meramente  humano,  hemos  menester  mas 
que  nunca  de  atraerlo  todo  enteramente  del  cielo. 

La  religión  cristiana,  como  la  Iglesia  católica  que  es  su  reino,  tiene 
prometida  una  eterna  duración,  porque  escrito  está,  que  "no  han  de 
prevalecer  contra  ella  las  puertas  del  infierno;"  mas  no  tiene  prometida 
una  cierta  localidad.  La  disfrutamos  en  nuestra  república,  que  por  el 
singular  beneficio  de  Dios  y  especialisimn  protercion  de  la  siempre 
Virgen  María,  Señora  y  Madre  Nuestra,  es  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra  una  nación  católica;  y  he  aquí  el  beneficio  que  debemos  ron- 
servar;  pero  puede  dejar  de  estar  en  México,  porque  maestras  pasiones, 
nuestras  ingratitudes,  nuestras  inconsecuencias,  nuestras  inconstancias, 
nuestro  poco  celo  por  la  gloria  de  Dios,  nuestros  pecados,  en  suma,  la 
hagan  salir  de  aquí;  y  este  es  el  mal  gravísimo  que  debemos  temer. 

Y  ¿cuáles  son  las  señales  por  donde  se  conoce  que  un  pueblo  se  ha- 
lla en  peligro  de  verse  privado  de  la  religión  de  sus  padres?    La  dñV 
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sion  de  los  escritos  perversos,  de  las  doctrinas  impías,  de  las  opiniones 
y  costumbres  licenciosas;  la  osadia  de  la  razón  humana  para  sobrepo- 
nerse á  los  dogmas  revelados,  la  indiferencia  en  materia  de  religión,  el 
desprecio  del  culto  y  sus  ministros,  los  conatos  de  avasallar,  y  aun  tira- 
nizar este  reino  del  espíritu  que  Jesucristo  ha  establecido  con  su  san- 
gre, sostiene  con  su  gracia  y  salva  con  su  poder. 

Estos  estragos  deplorables  de  la  incredulidad  y  de  la  licencia;  estos 
síntomas  de  una  sociedad  moribunda,  no  deben  sorprendernos,  pues 
están  detallados  proféticamente  desde  el  principio  del  cristianismo  por 
la  voz  del  Apóstol.  "Ha  de  llegar  un  tiempo,  decia  San  Pablo  á  su 
discípulo  Timoteo,  en  que  los  hombres  no  sufrirán  la  sana  doctrina;  si- 
no antes  bien,  siguiendo  el  impulso  desordenado  de  sus  deseos,  amon- 
tonarán maestros  que  calmen  con  sus  falsas  doctrinas  el  prurito  de  sus 
orejas;  y  apartarán  sus  oidos  de  la  verdad,  para  convertirlos  á  las  fábu- 
las." ¿Ha  llegado  este  tiempo  entre  nosotros?  ¿Se  han  visto  aquí  ya 
enemigos  jurados  de  la  santa  doctrina  del  Evangelio,  hombres  que  mi- 
ran con  encono  el  culto  de  Jesucristo,  detestan  sus  ministros,  profanan 
sus  templos,  y  organizan  la  propagación  del  error  por  las  palabras,  por 
los  ejemplos,  por  los  escritos?  ¿Pasan  ya  sin  mayor  inconveniente  doc- 
trinas licenciosas,  libros  impíos,  comedias  irreligiosas,  espectáculos  in- 
morales? ¿Se  ha  perdido  en  alguna  parte  el  gusto  por  las  cosas  de 
Dios,  la  afición  á  la  palabra  santa,  la  veneración  á  las  instituciones  y 
prácticas  de  la  piedad,  &c,  &c?.  . . .  ¡Ojalá  nunca  suceda!  ¡Siem- 
pre aparte  Dios  de  nosotros  estos  dias  funestos  de  disolución  y  de  llan- 
to! Pero  si  acaso  hubiere  algo  que  temer,  debemos  acudir  á  la  ora- 
ción para  que  no  suceda;  y  si  por  ventura  todavía  disfrutáremos  la  di* 
cha  de  no  conocer  estos  malignos  frutos,  de  conservarnos  verdaderos 
hijos  de  la  Iglesia  católica,  apostólica  romana;  siempre  deben  afectar- 
nos muy  macho  los  males,  los  estragos  que  ha  causado,  las  persecu- 
ciones que  suscita  contra  la  religión  y  la  piedad  el  espíritu  de  las  tinie- 
blas en  los  otros  países  del  mundo;  y  por  esto  debemos  siempre  orar 
sin  intermisión,  orar  con  solicitud  y  con  fé,  orar  con  humildad  y  espe- 
ranza, para  que  el  Sefior  á  nosotros  nos  libre,  y  á  nuestros  otros  her- 
manos los  salve. 

Orad,  pues,  hermanos  nuestros;  rogad  solícitos,  empeñosos,  constan- 
tes al  Padre  común  de  las  misericordias,  para  que  no  aparte  nunca  de 
todo  el  pueblo  cristiano  sus  ojos  de  clemencia  y  misericordia;  para  que 
conserve  en  toda  la  robustez  de  su  gracia  á  Nuestro  Santísimo  Padre 
el  Papa,  engrandezca  y  exalte  la  santa  Iglesia  católica,  mantenga  inmu- 
ne y  siempre  gloriosa  á  la  Sanie  Sede  apostólica,  haga  reinar  su  espí- 
ritu entre  los  reyes,  príncipes  y  gobiernos  cristianos,  disipe  las  tinieblas 
de  la  heregía  y  de  los  errores,  y  expedite  roas  y  mas  la  carrera  de  las 
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virtudes;  á  ñn  de  que  en  todo  y  por  todo  sea  honrado,  bendecido  y  ala- 
bado su  santo  Nombre. 

Esto  es  lo  que  le  pide,  y  no  dejará  de  pedirle  nunca,  vuestro  pastor, 
que  os  bendice  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo. 

Morelia,  Julio  80  de  1852. — demento  de  Jetui,  obispo  de  Michoa- 
cán. — José  María  Arízaga,  secretario. 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  EXTRANÜERO. 


Roma,  17  de  Junio. 

La  artillería  del  castillo  de  San  Angelo  lia  anunciado  esta  maflana  á 
la  metrópoli  del  mundo  cristiano,  el  aniversario  de  la  elección  del  So- 
berano Pontífice  Pió  IX.  Con  tan  plausible  motivo  hubo  capilla  papal 
en  el  Vaticano,  habiendo  asistido  á  ella  todo  el  Sacro-colegio,  los  pre- 
lados y  demás  personages  de  costumbre,  oficiando  el  cardenal  Ferreti, 
penitenciario  mayor.  S.  S.  recibió  después  de  la  ceremonia  las  felici- 
taciones del  Sacro-colegio,  habiendo  arengado  á  S.  S.  el  cardenal 
Lambruschioi  &  nombre  de  todo  él. 

El  4  de  Mayo  S.  Erna,  el  cardenal  Ugol  tomó  posesión  de  la  digni- 
nidad  de  protector  de)  colegio  de  San  Buenaventura,  en  el  convento 
de  los  doce  Apóstoles.  Este  colegio,  que  fué  fundado  en  1787  por 
Sixto  V  para  los  religiosos  jóvenes  de  su  órden,  disfruta  el  privilegio 
de  tener  por  protector  un  cardenal  de  diferente  órden,  y  los  discípulos 
son  admitidos  mediante  un  concurso,  después  de  haber  recibido  los  pri- 
meros grados  teológicos  en  las  escuelas  de  su  órden.  El  episcopado 
italiano  ha  nido  ilustrado  muchas  veces  por  un  gran  número  de  discí- 
pulos distinguidos  que  salieron  del  citado  colegio. 

El  cardenal  Orioli  fué  durante  algunos  años  regente  de  San  Buena- 


A  fines  de  Junio  salieron  de  Cádiz  para  las  islas  Filipinas  dos  misio- 
nes de  agustinos  y  dominicos.  La  una  se  compone  de  17  religiosos 
procedentes  del  colegio  de  Ocafia,  y  la  otra  de  37  que  han  hecho  sus 
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estudios  en  el  colegio  de  Valladolid.  Todos  llevan  coocluida  su  car- 
rera, y  algunos  van  ya  ordenados  de  sacerdotes. 


París. — Los  protestantes  de  la  Silesia,  furiosos  por  los  brillantes  re- 
sultados obtenidos  en  las  últimas  misiones  celebradas  por  los  RR.  PP. 
Jesuíta?,  tuvieron  la  osadía  de  pedir  al  gobierno  impidiese  á  los  preci- 
tados padres  la  libertad  de  predicar  en  un  pais  cuya  mayoría  no  perte- 
necía al  catolicismo.  Con  este  motivo,  el  arzobispo  de  Breslau  publi- 
có una  pastoral,  en  la  cual  reclama  con  la  mayor  energía  la  libertad  de 
la  palabra  evangélica  para  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  católica,  tan 
vilmente  combatida  por  las  calumnias  de  loa  ministros  protestantes. 

i 

Escriben  de  Paris  lo  siguiente:  * 
"La  Sociedad  de  San  Vicbnte  de  Paul  ex  Roma. — Hace  algu- 
nas semanas  liemos  ya  dado  á  conocer  á  nuestros  lectores  el  resumen 
del  manifiesto  do  las  obras  de  caridad  verificadas  en  Roma  durante  el 
afio  1851  por  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  manifiesto  que  fué 
leído  en  la  sesión  general  de  todas  las  conferencias,  tenida  el  6  de  Abril 
en  la  iglesia  del  Cara  vita.  Esta  relación  ha  sido  presentada  á  Su  San- 
tidad por  una  diputación  compuesta  de  los  miembros  del  consejo  de  di- 
rección y  de  los  presidentes  de  todas  las  conferencias.  Al  ofrecérsela 
el  R.  P.  de  Villaforte,  presidente  del  consejo  de  dirección,  pronunció 
le  discurso  siguiente: 

"Santisimo  Padre: 

"El  consejo  de  dirección  de  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  de 
Roma,  depone  á  los  pié»  de  Vuestra  Santidad  el  manifiesto  de  sus  obras, 
durante  el  periodo  del  año  último,  tiran  satisfacción  le  es  poder  reno- 
var  con  este  motivo  el  bomenage  de  su  profunda  veneración  y  sincera 
adhesión  u  Vuestra  Santidad. 

"Hace  dos  artos  que  con  tal  motivo  pedimos  la  bendición  á  Vuestra 
Santidad  para  que  nuestra  sociedad  se  multiplique  en  Roma;  y  el  fruto 
do  vuestra  bendición,  venida  de  Aquel  cuyo  vicario  sois  en  la  tierra,  ba 
sido  tan  copioso,  que  de  solas  dos  conferencias  que  existían  entonces, 
hoy  han  llegado  á  ser  siete. 

"En  este  momento  pedimos  encarecidamente  a  Vuestra  Santidad,  que 
las  bendiciones  que -se  sirva  derramar  sobre  nosotros,  traigan  en  su  pen- 
samiento el  fin  de  obtener  para  los  miembros  de  nuestra  sociedad  el  es- 
píritu tle  nuestro  glorioso  protector,  espíritu  de  caridad  sincera,  que  nos 
haga  no  ver  en  los  pobres  sino  nuestros  amigos,  nuestros  hermanos,  la 
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persona  misma  del  Redentor  divino,  espíritu  de  humildad  verdadera 
que  aleje  de  nosotros  todo  deseo  de  vanagloria  y  miras  temporales;  en 
una  palabra,  espíritu  de  amor  hacia  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  amor 
á  la  mas  constante  adhesión  y  al  mas  tierno  afecto  filial  hacia  su  repre- 
sentante en  la  tierra." 

El  Santo  Padre,  con  la  bondad  que  le  caracteriza,  se  dignó  respon- 
der, manifestando  estar  muy  satisfecho  de  los  sentimientos  emitidos  en 
el  discurso  que  acababa  de  oir,  y  manifestó  la  satisfacción  de  que  se 
hallaba  poseído  al  encontrarse  entre  los  miembros  del  consejo  de  direc- 
ción y  presidentes  de  las  conferencias  de  una  sociedad  tan  benéfica  co- 
mo la  de  San  Vicente  de  Paul. 

"Frecuentemente,  añadió  S.  S.,  se  dice  en  público  mucho  bien  de 
ciertas  instituciones;  pero  esto  gran  bien  se  halla  á  veces  mezclado  con 
bastantes  imperfecciones  que  se  echan  de  ver  al  tratar  en  particular  y 
familiarmente.  Nunca  he  visto  esto  en  la  Bociedad  de  San  Vicente  de 
Paul.  El  bien  que  de  ella  he  oído  publicar,  me  ha  sido  siempre  con- 
firmado al  tratar  á  sus  miembros  íntima  y  confidencialmente. 

"Asi,  pues,  yo  os  bendigo  de  todo  mi  corazón  y  bendigo  en  vosotros 
á  lodos  los  miombros  ausentes.  Continuad  haciendo  bien,  visitando  y 
consolando  a  las  familias  indigente»;  y  enseñadles  sobre  todo,  que  si  es- 
tan  obligadas  a  trabajar  para  socorrerlas  necesidades  de  la  vida,  les  es 
también  necesario  levantar  sus  miradas  hasta  conocer,  amar  y  practicar 
sus  deberes  para  con  la  sociedad  y  para  con  Dios  su  criador." 


Vicna,  2ÍÍ  de  Junio. 

Ayer  llegó  al  ministerio  de  negocios  extrangero»  un  correo  de  gabi- 
nete, portador  de  una  nota  relativa  á  los  Santos  Lugares,  en  la  cual  el 
gobierno  francés  invita  al  nuestro  para  que  apoye  la  reclamación  que 
iba  6  hacerse  al  Sultán  sobre  los  derechos  de  los  católicos  de  Oriente, 
contra  las  impiedades  y  profanaciones  de  la  Iglesia  gtiega. 


El  emperador  ha  pedido  á  Francia  sesenta  hermanas  de  la  caridad 
para  encomendarles  las  casas  de  beneficencia  de  Rio  Janeiro. 
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SECCION  LITERARIA. 

5_S  ¿53      ££i  &±  33iJB2SyC2>L5i«áCw 
EN  SU  ASUNCION  A  LOS  CIELOS. 

¿Y  en  lanto  desconsuelo 
Dejas,  Madre,  á  lus  hijos, 
Que  con  el  corazón  siguen  tu  vuelo, 
En  ti  los  ojos  fijos? 

Sus  doloridas  quejas 
Fervorosas  te  llaman 
Con  agudo  clamor.    ¿Y  asi  te  alejad 
¿Y  en  vano,  en  vano  claman? 

¿Y  ya  no  te  lastima 
Que  en  mísera  amargura 
Tu  dulce  prole  condonada  gima 
A  eterna  desventura? 

La  que  a  tí  se  fiára 
\  en  tus  brazos  creciera, 

Y  en  tu  seno  sus  cuitas  olvidára, 
¡Ay,  cuándo  tal  creyera! 

¿No  ves  cómo  procura 
Tierna  asirse  á  tu  manto? 
¿Y  ¡oh  Madre!  tú  mas  que  el  diamante  dora, 
No  enjugarás  su  llanto? 

Tus  hijos  anhelantes 
Tan  solo  el  aire  cogen, 

Y  lanzando  mil  ayes  penetrante», 
La  helada  diestra  encogen. 

Ya  que  á  su  vivo  anhelo 
No  atiendes,  diles  dónde 
Otra  madre  hallarán,  otro  consuelo. 
Llorad.    ¡Ay,  no  responde! 

¡Llorad,  que  ya  no  vuelve, 
Hijos  de  la  desgracia! 

Y  en  su  lugar  dejaros  no  resuelve 
Otra  madre  de  gracia  
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Mañana  es  !a  festividad  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen. — El 
>  de  Agosto  tan  cubierto  d»  doradas  mieses  pertenece  á  María.  Sal- 
gamos al  campo,  amables  ninas,  dejemos  la  ciudad,  atravesemos  la* 
eras  donde  se  trilla  el  trigo,  vamos  á  la  pradera,  tengamos  un  día  de 
eampo,  asistamos  á  la  ñesta  de  María  en  cualquiera  pueblo. 

La  ñesta  de  María,  de  esa  criatura  tan  buena,  tan  dulce,  tan  amable, 
es  tan  antigua  como  el  cristianismo.  No  fué  antes  el  mundo  cual  boy 
le  contempláis:  no  babia  ciudades  habitadas  pacíficamente,  y  leye»  co- 
nocidas y  respetadas,  sino  el  desorden,  el  asesinato  en  las  tribus,  el  Tuer- 
to oprimiendo  al  débil,  el  rico  bollando  con  desden  al  pobre. 

¡Triste  espectáculo  presentaba  el  mundo!  Ni  se  creta  en  Dios,  ni  la 
caridad  habitaba  sobre  la-tierra.  ¡Cuan  infelices  eran  tos  hombres  de 
entonces! 

Mas  un  pensamiento  descendió  del  cielo  á  la  mente  de  los  hombres. 
Fatigados  de  ser  oprimidos  por  los  poderosos  y  los  fuertes,  los  débiles 
y  los  pobres  se  refugiaron  bajo  la  protección  de  una  muger.  Abrigá- 
ronse bajo  su  maulo  azul,  cubriéronse  con  su  poderosa  protección:  pro- 
tegidos por  María,  los  débiles  se  sintieron  fuertes. 

De  nuestra  vida,  columna, 
Guia  y  protectora  es 
María  sin  mancha  alguna, 
Aquella  de  cuyos  piés 
Es  digno  escabel  la  luna. 

Que  coronan  doce  estrellas, 
Flores  de  vnrios  colores 
Tiene  el  manto  azul,  tan  bellas, 
Que  con  ser  pintadas  flores 
Dan  envidia  á  las  estrellas. 
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Pura  sois  cual  la  azuzena; 
Y  es  vuestro  nombre,  María, 
Para  el  infeliz  que  pena, 
Himno  de  suave  armonía 
Que  de  gozo  el  alma  llena. 


Tom.  UL — 27 
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María  es  el  consuelo  de  la  humanidad  entera.  ¡María  está  aún  en  la 
tierra  y  en  el  cielo!  Está  en  todas  partes;  el  soldado  que  marcha  á  la  guer- 
ra, la  invoca  en  medio  del  combate  y  entre  el  humo  de  la  pólvora;  el 
marinero  coloca  su  santa  iraágen  sobre  el  mástil  azotado  por  los  vientos 
y  la  tempestad,  y  la  llama  estrella  del  mar.  Levantad  los  ojos,  amables 
ninas,  ved  á  María  en  el  cielo  cuál  os  sonríe  teniendo  en  sus  brazos  á 
su  hijo,  presentándole  los  frutos  de  la  tierra. 

La  Virgen  de  Agosto  es  la  que  preside  á  la  recolección  de  las  mies  es. 

£1  impío  insulta  al  cielo,  el  falso  filosofo  niega  la  existencia  de  un 
Dios  Todopoderoso.  Nadie,  empero,  osa  ultrajar  la- Virgen  santa.  E« 
tan  débil,  ¡y  nos  ama  tanto! 

María  es  la  muger  sencilla,  buena  y  virtuosa;  es  la  muger  que  ha  su- 
frido todos  los  dolores;  es  la  muger  tímida  y  modesta  que  ha  vivido  en 
el  destierro,  que  ha  visto  morir  á  su  Hijo  único,  que  ha  papado  al  través 
de  todas  las  amarguras  de  la  vida!  ¡María  se  vió  rodeada  de  pena  y 
de  amor!  ¡Bendecidla! 

Bendecid,  ñiflas,  á  María,  nuestro  consuelo,  la  única  poesía  que  nos 
resta  en  este  mundo  de  desengaños.  Todos  han  doblado  siempre  la  ro- 
dilla delante  de  ella.  Vuestros  padres  la  adoran,  vuestra  madre  la  in- 
vocó al  echaros  al  mundo,  la  invocan  diariamente  por  vosotros;  la  han 
invocado  á  la  cabecera  de  vuestra  cama  cuando  habéis  estado  enfermos, 
os  han  ofrecido  muchas  veces  en  su  aflicción  á  la  Virgen.  Pertenecéis 
á  María.  ¡Bendecidla! 

El  dia  15  de  Agosto  es  el  del  triunfo  de  María,  es  el  de  su  Asunción 
á  los  cielos:  el  de  su  coronación  por  Heina  de  los  Angeles,  es  la  gran 
Gesta  de  la  cristiandad,  fiesta  que  se  celebra  hace  diez  y  nueve  siglos 
lo  misino  en  las  populosas  ciudades,  que  en  las  humildes  aldeas.  Des- 
de por  la  mañana  la  campana  suena,  el  tamboril  toca  en  las  calles,  la  al- 
dea se  adorna,  el  altar  se  halla  cargado  de  flores,  dispónense  danzas  y 
funciones,  la  fiesta  de  María  es  una  fiesta  popular,  una  fiesta  en  todas 
las  familias. 

Conservad,  amables  ñiflas,  e3te  hermoso  nombre  tan  puro,  ese  nom- 
bre que  algunos  enfatuados  tienen  por  vulgar,  y  procuran  reemplazar 
por  nombres  novelescos  y  románticos,  ese  nombre  tan  bello  que  á  casi 
todas  vosotras  os  han  dado  vuestras  madres  como  el  mas-  dulce  de  loe 
nombres. 

María  es  el  modelo  de  la  muger,  no  de  la  muger  elegante  que  se 
adorna,  que  baila,  y  que  pasa  sus  días  en  los  festines  y  placeres,  sino 
el  modelo  de  la  muger  que  se  retira  del  torbellino  del  mundo,  que  su- 
fre, y  que  ama;  es  un  modelo  de  paciencia,  do  resignación,  de  bondad, 
de  virtud;  es  el  lazo  que  une  ia  tierra  con  el  cielo. 

Vosotras,  amables  y  hermosas  ninas,  tenéis  que  sostener  aún  la  lucha 
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de  la  vida,  lucha  oculta,  privada  y  sin  gloria  que  nadie  mira:  asaltos  con- 
tinuamente repetidos,  cuya  recompensa  solo  se  halla  en  la  tranquilidad 
de  la  conciencia;  días  de  tribulación  y  de  amargura,  en  que  es  preciso 
sepáis  consolar  á  los  que  sufren,  y  rogar  al  cielo  por  el  descanso  de  los 
muertos.  Estudiad  la  vida  santa  de  la  Virgen  María,  aprended  de  ella 
á  ser  fuertes,  porque  sin  duda  tendréis  necesidad  en  varias  ocasiones  de 
todas  vuestras  fuerzas.  Tendréis  también  necesidad  de  constancia,  de 
trabajo  y  de  largas  vigilias.  Tendréis  sagrados  y  severos  deberes  que 
cumplir.  Ademas  de  su  cumplimiento  añadiréis  la  aplicación  al  estu- 
dio de  las  artes,  que  forman  el  encanto  de  la  vida,  y  ennoblecen  el  pen- 
samiento. 

Estudiareis  todas  las  cosas  útiles,  la  historia,  esa  ciencia  de  lo  pasa- 
do para  sacar  provecho  del  porvenir:  la  poesía,  esa  religión  del  alma, 
esa  creencia  secundaria  que  también  conduce  ¿  la  inmortalidad:  las  len- 
gua* extrangeras,  ese  pensamiento  de  los  pueblos  vecinos,  esa  gran  voz 
por  la  que  nos  revela  la  antigüedad  sus  pesares  y  alegrías:  la  música, 
ese  eco  de  las  pasiones  puras  é  inocentes,  esa  manifestación  de  todas 
las  sensaciones  del  alma,  ese  encanto  de  la  tierra  que  nos  aproxima  al 
cielo. 

Después  y  siempre  al  lado  de  los  talentos  útiles,  las  virtudes  templan- 
do los  unos  con  las  otras,  dirigiéndolos  al  mismo  objeto,  á  adquirir  la 
estimación  pública,  á  hacer  la  felicidad  de  vuestras  familias,  el  encanto 
y  las  delicias  de  vuestros  padres  que  al  besaros  en  vuestra  pura  frente, 
vean  resplandecer  en  ella  el  candor  virginal,  la  modestia  y  las  virtudes 
que  debéis  adquirir  tomando  por  modelo  á  María!!! 


INVENTO. 


El  Sr.  Cavé,  fabricante  de  París,  ha  inventado  y  construido  una  má- 
quina que  sirvo  pnra  cavar,  taladrar  ú  obrar,  por  medio  de  la  percusión, 
y  que  se  compone  de  un  cilindro  de  un  diámetro  variable,  con  un  pis- 
tón que  lleva  al  extremo  de  la  prolongación  del  árbol  un  taladro,  esco- 
plo, &c.  El  motor  es  el  aire  comprimido,  el  vapor,  el  vacío,  &c.  La 
máquina  es  tan  portátil  y  ocupa  tan  poco  lugar,  que  el  trabajador  de  las 
minas,  después  de  haberla  colocado  pnra  operar,  gobierna  con  una  ma- 
no la  llave  que  distribuye  el  vapor  ó  el  gas,  y  con  la  otra  puede  dirigir 
el  taladro  y  el  escoplo. 
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SECCION  POLITICA. 
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Francia. — Los  datos  oficiales  contenidos  en  la  exposición  ó  infor- 
me del  ministro  de  hacienda,  prueban  claramente  que  al  terminar  el 
afio  próximo  de  1853,  el  déficit  actual  (ó  sea  el  exceso  de  los  gastos 
sobre  los  ingresos)  habrá  subido  cuando  menos  á  723.00U.000  de  fran- 
cos.   He  aquí  las  diversas  partidas  que  componen  esa  suma: 

Descubiertos  anteriores  á  1849,  292.000.000:  déficit  de  184S  (redu- 
cido por  560.000.000  de  recursos  extraordinarios)  3:  de  1849,  214: 
de  1850,  41:  de  1S61,  '52  y  '53  (según  los  presupuestos)  S5,  53  y  40: 
total  728.000.000. 

Según  el  Akbar  de  Argel  del  25  de  Mayo,  se  habían  recibido  bue- 
nas noticias  de  la  columna  expedicionaria  de  10.000  hombres  que  sa- 
lió de  Constantina  para  operar  en  la  Kabilia.  El  jerife  líou-Seba  tra- 
tó en  vano  de  impedir  la  marcha  de  las  tropas  francesas:  estas  le  recha- 
zaron completamente  y  redujeron  á  cenizas  16  aldeas  cuyas  casas  eran 
de  manipostería  y  teja.  Los  árabes  tuvieron  1S0  muertos  y  heridos, 
los  franceses  5  muertos  y  60  heridos. 

Inglaterra. — Los  dos  médicos  encargados  de  examinar  el  estado 
mental  del  Sr.  O'Connor,  han  declarado  ser  tal  el  estado  del  preso,  que 
no  se  le  puede  devolver  la  libertad  ni  dejarle  el  desempeño  de  ningún 
cargo  público. 

Aniversario  de  Watekloo. — Dice  una  correspondencia  de  Lón- 
dres  lo  siguiente: 

"El  18  de  Junio,  dia  del  aniversario  de  la  batalla  de  Waterloo,  e| 
duque  de  Wellington  ha  reunido  en  su  banquete  aniversario  los  oficia- 
les vivos  que  tomaron  parte  en  esta  batalla.  Por  la  mañana,  los  repre- 
sentantes de  las  potencias  aliada-  á  la  Inglaterra  en  la  época  de  la  ba- 
talla, y  una  grande  parte  de  la  aristocracia  inglesa,  estuvieron  á  cumpli- 
mentar al  ilustre  guerrero.  Los  huéspedes  de  Apsley-House  han  si- 
do el  objeto  de  las  demostraciones  mas  entusiastas  por  parte  del  gentío 
que  rodeaba  el  hotel  del  duque.  El  vizconde  Hardinge  y  sir  Harry 
Sroith  han  sido  muy  aplaudidos  á  su  llegada;  pero  las  aclamaciones  mas 
vivas  han  sido  para  el  feld-mariscal,  marqués  de  Anglesey.    S.  A.  R. 
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el  príncipe  Alberto  llegó  á  las  siete,  y  fué  recibido  por  el  duque  de  \\  c- 
llington  al  pié  de  la  escalera.  A  las  siete  y  media  se  pusieron  á  la  me- 
sa en  la  galería  de  Waterloo;  el  duque  estaba  en  el  centro,  teniendo  al 
principe  Alberto  a  su  derecha,  el  marqués  de  Anglesey,  el  marqués  de 
Abeicorn,  el  conde  de  Straflbrd  y  sir  Arry  Smith;  a  su  izquierda  el  em- 
bajador de  Hannover;  sir  Colin  Halkett,  &c,  &-c.  Después  de  la  co- 
mida se  han  echado  los  brindis  de  costumbre,  y  los  ilustres  convida- 
dos no  se  han  retirado  hasta  las  once. 

Austria.— Xada  se  sabe  de  positivo  acerca  del  regreso  del  empe- 
rador á  Viena:  creíase  al  principio  que  el  viage  duraría  tan  solo  dos  ó 
tres  semanas;  pero  en  atención  al  ardiente  deseo  qne  manifiestan  todos 
aquellos  pueblos  de  festejar  al  jóven  emperador,  es  muy  probable  que 
la  jornada  se  dilate  mas  tiempo  del  que  habían  anunciado  los  periódi- 
cos.— Un  periódico  dice,  sin  embargo,  que  el  emperador  debia  regre- 
sar u  Viena  el  26  ó  27;  pero  solo  permanecerá  allí  dos  ó  tres  días,  vol- 
viendo en  seguida  á  Hungría,  con  el  objeto  de  recorrer  la  Croacia  y  la 
TransUva.ua 

Portugal.— Escriben  de  Lisboa  el  19  de  Junio: 

"El  gobierno  portugués  ha  abierto  negociaciones  con  la  Es  parla  y 
la  Francia,  relativas  á  la  construcción  de  un  camino  de  hierro  continuo 
entre  Paria  y  Lisboa:  es  de  suponer  qne  este  convenio  entro  las  tres 
naciones,  contribuirá  en  gran  manera  á  la  realización  del  proyecto  del 
camino  de  hierro  de  Lisboa  á  la  frontera. 

•'La  comisión  de  la  cámara  de  loa  pare.s  adoptó  los  artículos  adicio- 
nales votados  por  la  cámara  de  diputados  acerca  de  la  reforma  de  la 
carta,  añadiendo  únicamente  al  artículo  que  debe  abolir  la  pena  de 
muerte  por  causas  políticas,  que  una  ley  especial  deberá  añadirlo  al 
estatuto." 

Dicen  de  Dublin  el  J9  de  Junio: 

"La  irritación  que  ha  causado  el  decreto  contra  las  procesiones  ca- 
tólicas, ha  tenido  eco  en  toda  la  prensa  católica.  El  Trecmuu,  el  Ta- 
Uc(  y  la  Nuíion  denuncian  el  dec  reto  como  un  principio  de  nuevas  per- 
secuciones, y  señálase  como  el  ataque  mas  directo  dirigido  hasta  ahora 
contra  la  libertad  de  los  católicos." 


Dos  Sit:iMA&. — Escriben  de  Ñapóles  con  fecha  del  i  de  Junio,  que 
el  Sr.  Thiers  se  hallaba  en  aquella  capital,  y  que  se  propone  ir  á  pasar 
el  verano  á  Suiza.  Después  pasará  á  Florencia.  El  Sr.  Duvergier  de 
Haurane,  el  publicista,  se  halla  también  en  Nápolcs,  lo  mismo  que  el 
Sr.  Sauzet,  antiguo  presidente  de  la  cámara  de  diputados  de  Francia. 
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—El  embajador  de  Austria  en  la  corte  de  Nápoles  ha  entablado  ne- 
gociaciones con  este  gobierno,  á  fin  de  que  en  interés  de  ambas  poten- 
cias se  modifiquen  los  tratados  de  comercio  concluidos  en  1814. 


Ayuntamiento. — A  continuación  insertamos  la  suprema  órden  que 
previene  la  disolución  del  ayuntamiento  de  esta  capital: 

"Ministerio  de  relaciones  interiores  y  exteriores. — Di  cuenta  al 
Exrao.  seflor  presidente  con  la  nota  de  V.  S.,  fecha  de  ayer,  en  que  in- 
serta la  que  le  dirigió  el  presidente  del  Exmo  ayuntamiento,  diciéndo- 
le  que  por  acuerdo  expreso  de  la  corporación,  de  31  de  Julio,  reitera- 
do el  dia  4  del  corriente,  se  habia  impreso  en  el  Monitor  la  desatenta- 
da é  irrespetuosa  nota  que,  salvando  el  conducto  y  por  medio  de  una 
persona  extrafia,  hizo  llegar  abierta  á  este  ministerio,  protestando  en 
•lia  en  los  términos  mas  explícitos  y  descomedidos,  su  desobediencia  á 
la  órden  de  28  del  raes  anterior.  Para  que  nada  faltara  a  este  acto  de 
punible  insubordinación,  añade  el  presidente  del  ayuntamienio  que  va- 
rios capitulares  se  acercaron  al  editor  del  mencionado  periódico,  para 
excitarlo  a  fin  de  que  á  la  mayor  brevedad  hiciera  la  publicación  de 
aquel  irregular  documento,  que  según  me  ha  dicho  V.  8.  verbalmente, 
también  se  le  comunicó  de  oficio. 

La  circunspección  y  lenidad  con  que  el  gobierno  procede  en  todos 
sus  actos,  habia  determinado  al  Exmo.  seflor  presidente  ¿  consentir  en 
que  no  se  tomara  en  consideración  dicha  nota,  queriendo  salvarla  6  la 
sombra  misma  de  su  irregularidad;  mas  cuando  faltándose  á  todos  los 
respetos  y  consideraciones,  el  ayuntamiento  mismo,  haciendo  alarde  de 
sus  faltas,  las  saca  á  la  luz  pública  para  insultar  y  ajar  con  ellas  a.  la 
primera  magistratura  de  la  nación,  fuerza  es  hacer  sentir  á  loa  culpa- 
bles las  consecuencias  de  sus  descarríos,  tanto  mas,  que  por  la  otra  no- 
ta de  V.  S.  de  la  misma  fecha,  se  ve  que  todavía  intentan  poner  condi- 
ciones ¿  su  dudosa  obediencia,  regulándola  por  las  interpretaciones  que 
quieren  dar  á  las  órdenes  superiores. 

Un  tal  estado  de  cosas,  que  sobre  escandaloso  para  la  moral  y  órden 
público,  refluirá  al  cabo  en  perjuicio  de  la  ciudad,  no  puede  prolongar- 
se por  un  dia  mas;  en  tal  virtud,  dispone  el  Exmo.  seflor  presidente, 
que  V7.  S.  lleve  inmediatamente  á  efecto  la  órden  que  se  le  dió  de  sus- 
pender á  dicha  corporación  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  encargán- 
dose V.  S.  hasta  nueva  órden,  de  la  dirección  dé  los  ramos  municipa- 
les, en  la  manera  que  los  desempefió  el  aflo  de  1850. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  de  órden  de  S.  E.  para  su  puntual  cum- 
plimiento. 

Dios  y  libertad.  México,  Agosto  6  de  1S52. — Ramírez. — Seflor 
gobernador  del  Distrito." 


La  Brújula. — Con  este  titulo  ha  comenzado  á  publicarse  un  pe- 
riódico en  Guadalajara.    En  él  se  lee  la  siguiente  comunicación: 
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Gobierno  eclesiástico  de  Guadalajara. — Exmo.  señor. — "Impuesto 
del  oficio  de  V.  E.  fecba  de  hoy  é  impresos  que  se  sirve  acompañar- 
me, en  los  que  se  contiene  el  plan  que  ha  sido  proclamado  el  dia  de 
ayer  en  esta  ciudad,  y  cuyo  programa  servirá  de  norma  en  sus  opera- 
ciones á  ese  gobierno  provisional,  contesto,  que:  desde  luego,  y  su- 
puestas la  sinceridad  y  rectas  intenciones  con  que  V.  E.  se  halla  ani- 
mado en  el  desempeño  del  digno  cargo  que  se  le  ha  confiado,  coope- 
raré, junto  con  mi  clero,  á  los  esfuerzos  leales  de  V.  E.,  no  dudando 
que  conseguirá  el  objeto  que  se  ha  propuesto  ese  gobierno  provisional 
en  pro  del  bien  general,  mayor  firmeza  de  la  ley  fundamental  que  rige 
y  religión  que  profesamos,  no  menos  que  del  respeto  debido  á  sus 


Y  al  manifestarlo  así  á  V.  E.,  tengo  la  honra  de  protestarle  mi  apre- 
cio y  distinguida  consideración. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  artos. 

Guadalajara,  Julio  27  de  1862. — D'utgo,  obispo  de  Guadalajara. — 
Exmo.  aettor  gobernador  provisional  def  Estado." 


El  H.  congreso  de  Veracruz  ha  publicado  el  siguiente 

El  congreso  del  Estado  de  Veracruz  se  dirige  hoy  á  sus  comitentes 
para  llenar  un  grande  y  triste  deber,  el  de  anunciarles  el  peligro  del  Es- 
tado y  el  de  la  nación  toda.  Franco  y  leal  en  sus  sentimientos,  va  á 
decir  la  verdad  á  los  pueblos  del  Estado,  como  la  diña  á  Dios. 

Una  multitud  de  facciosos,  acaudillada  por  hombres  sin  conciencia 
de  lo  que  intentan  invocando  el  nombre  del  pueblo  y  el  pretexto  de  una 
ley  secundaria,  ha  prohijado  la  ridicula  asonada  del  26  de  Diciembre 
último,  que  por  causas  que  oportunamente  se  revelarán,  ha  vivido  has- 
ta hoy  para  mengua  del  Estado  y  de  la  nación.  Fácil  fué  á'tos  pue- 
blos conocer  desde  el  principio  de  esa  escandalosa  asonada  cuáles  eran 
sus  tendencias,  porque  los  promovedores  y  los  caudillo?,  hombres  sin 
talento  y  sin  convicciones,  hombres  que  viven  del  desorden,  y  cuya  con- 
ducta desmentía  su  programa,  no  podían  inspirar  confianza  al  ofrecerse 
por  patronos  ó  por  victimas  del  bien  público:  y  he  aqui  por  qué  la  se- 
dición, á  pesar  de  su  pretexto  lisonjero  y  fascinador,  no  ha  merecido  la 
aprobación  de  ios  pueblos,  ni  ha  ganado  prosélitos  sino  entre  gentes 
incautas  ó  de  vergonzosos  antecedentes.  8¡n  embargo,  hoy,  por  me- 
dios que  el  tiempo  descubrirá,  se  presenta  esa  facción  á  las  autoridades 
del  Estado  para  escarnecerlas;  y  ni  siquiera  sospecha  que  sirve  á  otra 
intención  mas  abominable;  que  trabaja  por  un  intento  parricida.*  tal  vez 
no  despertará  sino  al  golpe  del  cetro  de  un  tirano,  ó  al  de  la  espada  de 
un  dictador;  tal  vez  no  sentirá  sino  hasta  entonces  el  oprobio  de  su  apos- 
taste. 

El  congreso  no  supone  hipócritamente  ni  exagera  con  cobardía  peli- 
gros remotos  ó  infundados.  No  se  conspira  contra  las  instituciones,  con» 
tra  la  libertad  de  la  nación;  se  conspiró  ya,  y  ahora  se  trata  de  poner 
en  obra  el  plan  convenido.  Esa  facción  que  cree  conspirar  contra  una 
ley  y  contra  las  autoridades  del  Estado,  va.  sin  saberlo,  á  dar  el  primer 
golpe  a  la  patria  gangrenada.  El  congreso  revelará  oportunamente  á 
loe  pueblos  del  Estado  quiénes  son  esos  hombres  de  sangre  que  descen- 
diendo al  fango  de  las  discordias  civiles,  promoviéndolas  6  haciéndolas 
servir  á  sus  intentos,  han  empobrecido  á  la  nación,  han  corrompido  sus 
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costumbres,  han  atraído  sobre  ella  todo  género  de  calamidades,  para 
que  sin  recursos,  sin  dignidad,  sin  fuerza  pública,  amagada  en  el  exte- 
rior, combatida  en  el  interior  por  los  salvages  del  desierto,  por  los  tras- 
tomadores  de  los  pueblos  y  por  la  perversidad  do  los  ambiciosos,  se 
prostituya  en  brazos  de  un  tirano. 

¡Pueblos  del  Estado!  Vosotros  que  os  habéis  creido  al  frente  de  la 
civilización  del  pais,  pensad  sériametite  que  el  dia  en  qué  la  nación 
pierda  su  libertad,  perderá  su  religión  y  su  idioma,  porque  una  raza 
ambiciosa  espera  y  desea  ese  pretexto  para  absorver  nuestra  raza:  pre- 
paraos para  la  catástrofe.  ¡Hombres  incautos,  que  os  presentáis  á  es- 
carnecer la  soberanía  del  Estado!  Sabed  que  un  partido  infame  os  ha 
puesto  las  armas  en  la  mano,  dirige  vuestras  operaciones  y  os  impele 
al  suicidio.  Aprovechaos  todos  de  una  revelación  sincera,  dad  uii  tes- 
timonio de  cordura,  y  esperad  que  la  meditación  de  vuestros  represen- 
tantes depare  el  remedio  que  en  vano  procura  la  violencia.  El  congre- 
so del  Estado  no  cree  que  la  ley  que  ha  dado  pretexto  a  la  revolución 
sea  una  obra  perfecta;  pero  tiene  el  sentimiento  muy  profundo  de  su 
dignidad,  y  protesta  no  ocuparse  de  esa  ley  ni  de  sus  modificaciones 
mientras  la  facción  que  ha  conspirado  contra  ella  conserve  su  actitud 
hostil. 

El  congreso  se  ha  descargado  de  una  grave  responsabilidad  al  reve- 
lar á  los  pueblos  y  á  los  rebeldes  el  peligro  nacional.  Cualesquiera 
que  sean  los  resultados  de  esa  rebelación,  cualesquiera  que  sean  los  su- 
cesos, Dios,  la  nación  y  la  historia  juzgarán  y  castigarán. 

Sala  de  sesiones.  Jalapa,  Julio  31  de  1852. — Ramón  María  Tcran, 
diputado  presidente. — Jote  de  ArrUlaga,  diputado  secretario. 

El  mismo  dia  que  se  publicó  el  manifiesto  que  dejamos  copiado,  acor- 
dó la  legislatura  lo  siguiente  en  sesión  secreta: 

"Interpélese  respetuosamente  al  ejecutivo  de  la  nación  para  que  diga 
si  es  cierto  que  lia  celebrado  algunos  arreglos  con  los  sublevados  del 
departamento  de  Córdoba,  cuáles  sean  aquellos,  y  en  todo  caso  por  qué 
ha  mandado  suspender  las  hostilidades  contra  los  pronunciados  uel  mis- 
mo deparlamento." 

Rebolledo. — Al  retirarse  de  Jalapa,  esle  gefe  dió  el  siguiente  ma- 
nifiesto: 

"Manifiesto  hecho  á  los  pueblo»  del  Estado  libre  y  soberano  de  Vcracruz. 

"En  el  memento  de  haberme  aproximado  hoy  á  las  orrillas  de  Jala- 
pa, dirigí  una  comunicación  al  honorable  gobernador,  invitándolo  de 
nuevo  á  una  honrosa  transacion  por  ambas  partes;  dando  al  mismo  tiem- 
po órden  á  todas  las  fuerzas  de  mi  mando  para  que  no  hostilizasen  al 
enemigo.  Y  en  efecto,  así  fué;  pero  las  tropas  del  gobierno  se  avista- 
ron en  el  acto  batiéndonos,  por  lo  que  tuvieron  mis  fuerzas  que  romper 
también  el  fuego. 

"Una  hora  después  recibí  una  comunicion  del  Sr.  Vargas,  comandan- 
te de  la  sección  del  Sur,  en  la  que  incluía  los  tratados  celebrados  con 
las  fuerzas  del  teniente  coronel  Echagaray,  siendo  una  de  sus  bases  prin- 
cipales, el  que  las  fuerzas  pronunciadas  se  retirasen  á  sus  poblaciones, 
ínterin  el  congreso  decretaba  lo  mas  conveniente  á  la  felicidad  del  Es- 
tado; teniendo  por  este  motivo  que  mandar  tocar  retirada  para  evifar 
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cuantas  mas  desgracias  hubiera  habido,  ya  sin  necesidad;  mas  como  el 
enemigo  siguió  batiéndonos,  algunas  de  mis  fuerzas  tuvieron  que  reti- 
rarse en  desorden. 

"Hago  esta  manifestación  á  los  pueblos,  para  que  no  se  crea  que  rui 
retirada  fué  causada  por  el  enemigo,  sino  por  la  suspensión  de  armas 
que  en  dicho  tratado  se  prevenía,  marchando  en  este  mismo  acto  con 
las  fuerzas  á  situarme  en  Naolinco. 

Banderilla,  Agosto  1?  de  1352. — Juan  Clímaco  Rebolledo. 

Proclama. — El  H.  seílor  gobernador  del  Estado  ha  dirigido  la  si- 
guiente: 

El  gobernador  del  Estado  libre  y  soberano  Je  Veracruz  á  la  guardia  na- 
cional de  Jalapa. 

Guardias  nacionales: 

Ayer  habéis  dado  el  mas  honroso  testimonio  de  vuestro  valor  y  pa- 
triotismo. La>  población  entera  ha  sido  testigo  de)  digno  comportamien- 
to que  tuvisteis,  rechazando  en  unión  de  los  valientes  del  3?  de  linea,  y 
poniendo  en  vergonzosa  fuga,  a  las  fuerzas  acaudilladas  por  el  faccioso 
Rebolledo  que  pretendieron  penetrar  en  la  ciudad  prevalidos  del  núme- 
ro de  hombres  que  las  componían. 

El  resultado  de  esa  acción  de  armas,  tan  honroso  á  la  guarnición  de 
Jalapa,  es  un  amargo  desengafío  para  los  que  pretendieron  mancillar  el 
buen  nombre  que  habéis  sabido  conservar  por  vuestra  decisión,  por  vues- 
tro entusiasmo  y  por  vuestra  conducta  noble  y  patriótica. 

Habéis  defendido  la  causa  de  la  justicia  y  de  la  legalidad:  habéis  cum- 
plido como  buenos  ciudadanos,  y  vuestra  sangre  derramada  y  la  de 
vuestros  bizarros  compañeros  del  3?  de  línea,  caerá  como  anatema  so- 
bre la  cabeza  de  esos  hombres  que  en  su  vértigo  revolucionario  han  que- 
rido sobreponerse  á  las  leyes,  hollarlas  impunemente  y  escandalizar  a 
la  sociedad  con  sus  actos  de  vandalismo. 

Guardias  nacionales:  seguircis  siendo  el  fuerte  antemural  en  que  se 
estrellen  los  conatos  de  los  que  pretenden  desquiciar  de  entre  nosotros 
el  órden  y  la  moralidad.  Dios  protegerá  vuestra  causa,  porque  ella  es 
la  causa  de  la  justicia.  Estas  son  las  esperanzas  y  los  deseos  de  vues- 
tro gobernador  y  amigo. — Miguel  Palacios. 

Otra  proclama. — El  señor  comandante  general  D.  Tomás  Marin 
dirigió  el  3  del  corriente  una  proclama  á  la  guarnición  de  Jalapa,  la 
cual  no  insertamos  por  la  abundancia  de  material.  En  ella  anima  á  sus 
conciudadanos  y  compañeros  de  armas,  haciéndoles  esperar  que  la  vic- 
toria, á  semejanza  de  la  ya  obtenida,  coronará  sus  esfuerzos  y  recom- 
pensará sus  fatigas. 

Honorable  congreso  del  Estado. — El  Sr.  Arrillaga  presentó  en 
la  sesión  del  30  de  Julio  último  la  proposición  siguiente,  que  fué 
aprobada: 

"El  gobierno  informará  todos  los  dias,  hasta  nuevo  acuerdo  del  con- 
greso, de  todo  cuanto  ocurra  relativo  á  la  revolución,  y  trasmitirá  ori- 
ginales las  notas  que  reciba  del  gobierno  general  referentes  á  la  misma." 

• 

Exposición. — La  legislatura  de  Vcracruz  lia  acordado  comunicar  á 
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todos  los  Estados  la  exposición  que  ha  dirigido  al  consejo,  sobre  la 
conducta  observada  con  motivo  de  la  revolución,  y  excitar  á  las  legis- 
laturas á  que  secunden  la  petición  sobre  convocación  del  congreso  á 
sesiones  extraordinarias. 

Ha  dirigido  ademas  una  nueva  interpelación  al  supremo  gobierno  so- 
bre si  el  teniente  coronel  Echagaray  ha  obrado  conforme  a  instruccio- 
nes dadas  por  el  gabinete  al  concluir  los  tratados  de  paz  y  amistad  con 
los  sublevados  de  Córdoba. 

Conducta. — Un  diario  de  Veracruz  dice  que  una  casa  fuerte  de  Mé- 
xico ha  mandado  garantizar  la  llegada  de  los  caudales  á  Veracruz  al 
1  Po  »  v  que  ya  86  habían  asegurado  algunas  cantidades. 

Exportación. — El  paquete  inglés  que  salió  de  Veracruz  el  dia  4, 
lleva  á  bordo  $  79.318  plata  acuñada,  S  69.770  correspondiente  á  los 
dividendos,  43  tercios  de  añil,  675  sobornales  de  grana,  2  tercios  de 
purga  y  2  cajas  de  plantas. 

Refuerzos  para  Jalapa. — El  dia  3  salieron  de  Veracruz  con  di- 
rección á  Jalapa,  una  compañía  de  guardia  nacional  de  infantería,  al 
mando  del  capitán  D.  Antonio  Quiroga,  y  dos  piezas  de  artillería  con 
su  correspondiente  dotación,  mandadas  por  el  Sr.  L ase u rain.  El  dia 
6  debió  salir  otra  sección  de  guardia  nacional  para  el  misino  punto. 
Todas  estas  fuerzas  llevan  socorros  y  auxilios  para  un  mes. 

Revolución  de  Veracruz. — Del  Zempoalleca  tomamos  lo  siguiente: 

Efectos  Je  la  transacion  Je  Cor  Joba. 

Tenemos  noticias  muy  seguras  de  que  los  caudillos  y  las  fuerzas  com" 
prendidas  en  la  célebre  transacion  de  Córdoba,  han  venido  sobre  el  de* 
parlamento  de  Jalapa  á  hostilizar  y  escarnecer  6  los  poderes  del  Esta" 
do,  siguiendo  el  ejemplo  de  Rebolledo.  Ayer  se  encontraban  esas  fuer- 
zas en  Coatepec,  y  se  asegura  que  han  emprendido  su  marcha  para  unir 
se  en  Naolinco  al  citado  Rebolledo. 

Jalapa. — Se  ha  abierto  una  suscricion  para  los  que  se  han  inutiliza- 
do en  la  defensa  de  aquella  ciudad,  y  proteger  igualmente  á  las  familias 
de  los  que  sucumbieron  batiéndose  contra  las  fuerzas  de  Rebolledo. 

En  la  tarde  del  2  del  actual  se  hizo  un  entierro  solemne  al  sargen- 
to de  guardia  nacional  C.  Ignacio  Moreno,  muerto  en  aquella  escara- 
muza. 

La  asonada  de  Rebolledo. — Cartas  de  Jalapa  anuncian  que  el 
Sr.  Bringas,  el  negociador  de  Córdoba,  había  llegado  a  Coatepec  para 
entablar  relaciones  diplomáticas  con  D.  Juan  Chinaco  Rebolledo. 

Comisionados. — En  la  diligencia  que  tocó  en  Jalapa  el  dia  5  del 
corriente,  llegaron  á  esta  ciudad  los  señores  senador  D.  Antonio  María 
Salooio  y  diputado  D.  Miguel  María  Arrioja.  Van  como  comisiona- 
dos particulares  para  conferenciar  con  el  señor  gobernador  del  Estado 
de  Veracruz  y  diputados  á  la  legislatura  del  mismo. 
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El  Sr.  Echagaray. — Este  seflor  con  las  fuerzas  de  su  mando,  sa- 
lió de  Orizava  para  Perote. 


Sesiones  extraordinarias. — Deseando  saber  la  opinión  de)  go- 
bierno, los  Sres.  Orligoza,  Carpió  y  Vejo,  individuos  de  la  comisión 
del  consejo  que  dede  abrir  dictamen  sobre  la  convocación  del  congre- 
so á  sesiones  extraordinarias,  tuvieron  una  larga  conferencia  con  el  se- 
ñor ministro  de  relaciones.  Segun  el  resultado  de  esta  conferencia,  pa- 
rece que  no  tardará  ya  en  espedirse  la  convocatoria. 


Informe. — El  consejo  de  gobierno  aprobó  la  proposición  contraída 
á  que  el  ministerio  informe  si  ha  llamado  algún  ayuntamiento;  y  si  no 
lo  ha  hecho,  en  qué  ley  se  ha  fundado  para  refundir  en  el  gobernador 
las  atribuciones  de  aquella  corporación.. 

Extraordinario. — El  lunes  llegó  un  extraordinario  do  Mazatlan 
con  otra  exposición  do  los  pronunciados,  insistiendo  en  declarar  aquel 
puerto  ten  ¡torio  de  la  federación. 

Vice  cónsul. — Nombrado  por  la  legación  vicc-cónsul  de  Francia 
en  el  puerto  de  Matamoros  el  Sr.  D  P.  Gauficr,  en  reemplazo  del  Sr. 
D.  Marcos  Boussigues,  el  supremo  gobierno  ha  concedido  el  cxrqua- 
tur  de  estilo. 


Mineral  de  la  Luz. — Habiendo  dispuesto  la  diputación  de  mine- 
ría del  Estado  de  Guanajua'.o  que  se  levante  un  plano  general  que  com- 
prenda todo  el  mineral  de  la  Luz,  se  convoca  á  ios  peritos  facultativos, 
que  quieran  emprender  dicha  obra. 

Revolución  de  Jalisco. — Segun  la  Brújula,  Tequila,  Teocaltiche, 
Teocuitatlan.  Santa  Ana,  Tepetitlan  y  los  destacamentos  del  'Peques- 
quite  y  Ocotillo,  han  reconocido  al  gobierno  de  D.  G.  Dávila. 

Emir  ración  a  California. — Segun  dice  el  California  Zeintung, 
en  los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo  desembarcaron  en  San  Francisco 
18.090  hombres,  1.308  uiugcres  y  535  niños. 

San  Luis  Potosí. — La  legislatura  de  aquel  Estado  ha  designado 
cincuenta  mil  pesos  de  los  fondos  del  colegio  para  el  establecimiento 
de  un  Monte  de  jiiedad. 

La  dirección  de  industria. — Accediendo  esta  junta  h  la  solicitud 
del  gobierno  de  San  Luí*  Potosí,  ha  destinado  los  productos  de  la  ven- 
ta de  1932  libras  de  hilo  de  bolita  (que  fueron  decomisadas)  al  hospi 
ció  de  aquella  ciudad  para  el  establecimiento  de  talleres. 

Los  barbaros  en  Zacatecas. — Continúan  sus  correrlas  por  va- 
rios rumbos,  pero  no  han  vuelto  á  atacar  ninguna  población  consi- 
derable. 

Se  cree  que  la  partida  que  andaba  cerca  de  Sombrerete  y  Chalchi- 
huitcs,  sea  exploradora.    Se  ha  internado  en  la  Sierra  de  Camón. 
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Guanajuato. — Se  ha  decretado  que  el  tribunal  de  juBticia  pueda 
mandar  visitar,  siempre  que  lo  crea  conveniente,  los  juzgados  del  Es- 
tado, dando  cuenta  con  el  resultado  de  las  visitas  al  gobierno  y  al  con- 
greso, ó  á  su  diputación  permanente,  para  las  medidas  que  convenga 
dictar. 

En  aquel  Estado  se  ha  decretado  que  los  jueces  letrados  y  los  alcal- 
des, en  su  caso,  debian  actuar  con  escribano  donde  lo  hubiere,  si  no  es 
que  tengan  causa  justa  para  desconfiar  de  él,  en  cuyo  caso  la  manifes- 
tarán al  tribunal  de  justicia,  quien  oyendo  al  escribano  determinará  si 
continúa  ó  no  actuando. 

El  Sr.  D.  Manuel  José  Toro. — Ha  sido  nombrado  administrador 
de  alcabalas  en  Oaxaca. 

Indios  barbaros. — El  dia-  13  del  mes  próximo  pasado  una  partida 
de  indios  asaltó  el  rancho  del  Venado  (Durango),  y  se  robó  todas  las 
bestias.  Otra  partida  en  el  de  los  Bagres  mató  nt  ciudadano  José 
Alarcon. 

De  una  carta  de  la  misma  ciudad  se  sabe  que  otra  partida  de  700  gan- 
dules atacaron  en  Cerro-Gordo  á  un  escuadrón,  matando  al  comandan- 
te, seis  oficiales  y  cuarenta  soldados;  después  incendiaron  las  casas  y 
se  llevaron  algunas  mugeres  y  niñas,  entre  las  cuales  se  cuenta  á  una 
hija  del  general  Urrea. 

Culiacax. — La  legislatura  del  Estado  de  Sinaloa  abrió  sus  sesiones 
extraordinarias  el  5  del  mes  pióximo  pasado. 

Chiapas. — El  dia  16  de  Setiembre  va  á  bendecirse  el  nuevo  pala- 
cio adquirido  un  virtud  de  una  autorización  de  la  legislatura. 

Yucatán. — Varios  cabecillas  indígenas  de  aquel  Estado,  se  estaban 
preparando  para  atacar  a  Ticul  y  otros  pueblos.  El  coronel  Baquiero 
se  disponía  á  resistir  la  agresión. 


Función  religiosa. — Esta  tarde  se  cantarán  solemnes  vísperas  en 
el  convento  de  los  MM.  HK.  PP.  Pieguinos  de  Churubusco,  y  maña- 
na se  celebrará  con  la  mayor  solemnidad  la  fiesta  anual  consagrada  en 
honor  de  la  Asunción  de  la  Sambutía  Virgen;  predica  el  M.  R.  P.  lec- 
tor emérito  Fr.  Manuel  Soto,  y  dará  principio  el  jubileo  de  las  cuaren- 
ta horas. 


Durante  la  octava  se  gana  indulgencia  plenaria. 
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Con  motivo  de  haber  recibido  los  siguientes  é  importantes  remitidos 
en  el  instante  en  que  terminábamos  la  publicación  del  presente  número, 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  suprimir,  por  falta  de  espacio,  una  parte 
de  las  noticias  políticas  y  locales,  para  dar  cabida  con  toda  preferencia 
á  las  religiosas,  que  son  la  base  fundamental  del  bienestar  de  la  socie- 
dad y  felicidad  de  las  naciones. 

Señores  editores  de  la  Voz  de  la  Religión. 

Atiganguco,  Julio  29  de  1S52. 

Muy  seflores  míos:  Conociendo  el  particular  empeño  que  Vds.  to- 
man por  el  mayor  lustre  de  nuestra  sagrada  religión,  no  he  vacilado  un 
momento  en  suplicarles  se  dignen  invitar  á  el  Illmo.  señor  arzobispo  y 
demás  Illinos.  señores  obispos  de  la  República,  para  que  concedan  en 
todas  sus  diócesis,  que  en  la  festividad  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María  Santísima,  se  rece  el  oficio  particular  que  por  Encíclica  de 
nuestro  actual  Pontífice  el  Señor  Fio  IX,  de  2  de  Febrero  de  1849, 
concede  para  todo  el  orbe  católico,  sin  mas  restricción,  que  lo  juzguen 
conveniente  de  permitirlo  los  lllmos.  señores  arzobispos  y  obispos  de 
toda  la  cristiandad. 

En  esta  concesión  se  conoce  que  no  lleva  otra  mira  nuestro  Santísi- 
mo Padre,  que  conocer  cuál  es  el  sentir  de  todos  los  prelados,  y  la  ve- 
neración que  dan  todos  los  fíeles  al  misterio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción; por  lo  que,  siendo  muy  conocido  el  sentimiento  de  los  mexicanos, 
y  la  grande  devoción  que  tienen  u  este  admirable  privilegio  concedido 
¿  la  mas  pura  de  las  V  írgenes,  seria  por  lo  mismo  muy  de  desearse, 
que  México  diera  desde  luego  á  conocer  el  particular  empeño  que  tie- 
ne toda  su  Iglesia  que  sea  elevado  á  dogma  católico. 

Aunque  tenemos  presentes  los  privilegios  concedidos  por  el  Señor 
Clemente  XIII  á  las  Espaflas  é  Indias;  pero  ahora  se  trata  de  un  oficio 
que  ha  concedido  S.  S.  en  las  muy  importantes  circunstancias  en  que 
desea  con  particular  empeño  elevar  á  dogma  el  singular  privilegio  con- 
cedido á  la  Madre  de  Dios,  de  haber  sido  concebida  exenta  de  la  cul- 
pa original;  por  Jo  que  ha  de  ser  un  oficio  digno  de  toda  nuestra  vene- 
ración; y  estoy  seguro  que  el  clero  mexicano  dará  á  Vds.  millones  de 
gracias,  si  por  su  particular  empeño  es  concedido. 

Igualmente  suplico  á  Vds.  se  dignen  publicar  en  su  periódico  la  En- 
cíclica ya  citada,  é  insertar,  si  les  es  posible,  el  nuevo  oficio  á  que  ella 
se  refiere.  Creo  que  por  las  muy  buenas  relaciones  que  Vds.  tienen 
en  Europa,  y  por  su  muy  conocido  empeño  por  el  mayor  lustre  de 
nuestra  sacrosanta  religión,  han  de  acceder  á  mis  deseos. 

El  escrito  que  acompaño  es  el  que  he  elevado  al  lllmo.  señor  Mun- 
guía,  dignísimo  obispo  de  Michoacan,  que  como  lleva  el  mismo  objeto, 
suplico  á  Vds.  se  dignen  insertarlo  en  su  muy  acreditado  periódico,  al 
mismo  tiempo  que  esta  excitativa;  por  lo  que  les  vivirá  eternamente  re- 
conocido su  servidor  y  capellán,  que  con  el  aprecio  que  justamente  me- 
recen B.  SS.  MM. 


Illmo.  Se.Noh: 

El  fir.  Juan  B.  Villaseñor,  cura  propio  del  pueblo  de  Irimbo  y  su 
partido,  ante  V.  S.  I.  con  el  mas  profundo  respeto,  digo:  que  siendo 
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muy  conocidos  los  singulares  favores  que  concede  el  Padre  de  las  mi- 
sericordias por  mediación  de  nuestra  piadosi sima  Madre  la  Virgen  Ma- 
ría; y  como  uno  de  los  muy  grandes  privilegios  que  el  Eterno  Dador  de 
las  gracias  la  concedió,  fué  la  exención  de  la  culpa  origina);  parece,  por 
lo  mismo,  que  el  Verbo  Eterno  se  complace  en  que  se  le  tribute  una 
particular  veneración  á  este  divino  misterio,  y  la  Virgen  sin  mancha 
abre  los  tesoros  misericordiosos  en  favor  de  aquellos  pueblos,  que  con 
admirable  celo  procuran  tributarle  en  el  misterio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción un  culto  particular:  y  como  actualmente  nos  hallamos  en  gra- 
ves peligros,  ya  por  los  continuos  ataques  que  sufre  nuestra  adorable 
religión,  ya  por  la  general  corrupción  de  la  desgraciada  época  en  que 
vivimos,  y  por  último,  porque  siempre  nos  debemos  acoger  á  la  única 
tabla  de  salvación,  para  que  con  su  poderoso  auxilio  no  seamos  hundi- 
óos en  el  naufragio  inevitable  á  que  continuamente  nos  hallamos  ex- 
puestos. Teniendo  presentes,  no  solo  estas  razones,  sino  las  muchas 
y  muy  graves  que  V.  8.  I.  conoce,  y  que  nuestro  actual  Pontífice  el 
Sr.  Pió  IX,  por  su  tierna  y  particular  devoción  á  la  Virgen  Santísima, 
ha  concedido  un  oficio  particular,  nuevamente  compuesto  para  celebrar 
el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción,  el  que  por  su  Encíclica  «le  2 
de  Febrero  de  1S19,  concede  nuestro  Santísimo  Padre  para  que  todos 
los  Illmos.  señores  arzobispos  y  obispos  puedan  permitir  se  rece  en  sus 
respectivas  diócesis,  sin  tener  ya  que  ocurrir  á  Su  Santidad  ó  la  con- 
gregación de  Ritos,  según  consta  de  estas  palabras  de  la  citada  Encícli- 
ca: "Deseamos  saber,  sobre  todo,  venerables  hermanos,  cuáles  son 
sobre  este  punto  los  votos  y  los  sentimientos  de  vuestra  eminente  sabi- 
duría. Y  como  ya  hemos  acordado  al  clero  romano  la  autorización  de 
rezar  un  oficio  canónico  particular  de  la  Concepción  de  la  Santísima 
Virgen,  compuesto  tí  impreso  recientemente,  en  lugar  del  oficio  que  se 
encuentra  en  el  breviario  ordinario,  os  acordamos  también  por  las  pre- 
sentes letras,  venerable*  hermanos,  la  facultad  de  permitir,  si  lo  juzgáis 
conveniente,  átodo  el  clero  de  vuestra  diócesis,  el  que  recen  libre  y  li- 
citamente el  mismo  oficio  de  la  Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  de 
que  hace  uso  actualmente  el  clero  romano,  sin  que  tengáis  que  solici- 
tar este  permiso  á  Nos  ó  á  nuestra  sagrada  congregación  de  Ritos." 
Teniendo  presente  las  miras  que  llevaría  nuestro  Santísimo  Padre  al 
acordar  esta  piadosa  concesión,  aunque  me  conozco  sin  méritos,  como 
que  soy  uno  de  los  últimos  eclesiásticos  de  este  obispado;  pero  apoya- 
do en  la  bien  conocida  y  marcada  piedad  de  V.  8.  I.  y  en  la  particular 
devoción  á  la  Virgen  Maria  en  el  divino  misterio,  que  escogió  como 
primera  materia  para  dirigirse  al  pueblo  católico  desde  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo,  cuya  poderosa  Protectora  ha  guiado  firmemente  y  con 
esplendor  á  V.  S.  I.  en  todos  sus  pasos,  con  demasiada  confianza  su- 
plico á  V.  S.  I.  se  digne  conceder  á  todo  el  clero  Michoacano,  que  el 
día  de  la  Inmaculada  Concepción  podamos  rezar  este  oficio  de  que  ac- 
tualmente hace  uso  el  clero  romano. 

Es  cierto  que  el  Sefior  Clemente  XIII,  por  Breve  del  año  de  1761, 
que  comienza  cum  pr  'tmun,  concedió  el  privilegio  á  todo  el  clero  secu- 
lar y  regular  de  las  Esparias  é  Indias,  para  que  rezasen  el  oficio  "Sieut 
lilium"  y  la  misa  " Egralimini"  que  sido  rezaban  los  religiosos  fran- 
ciscanos; pero  como  ahora  se  trata  de  un  oficio  particular  que  Su  San- 
tidad ha  concedido  en  las  muy  importantes  circunstancias  en  que  desea 


- 


Digitized  by  Google 


223 

53T  


elevar  á  dogma  católico  el  singular  privilegio  de  que  la  Santísima  Vir- 
gen fué  concebida  sin  la  mancba  del  pecado  original,  creo  que  S.  S.  I. 
se  dignará  concedernos  la  gracia  que  solicito. 

Mi  petición  lleva  por  objeto,  Illmo.  Señor,  el  mayor  culto  y  venera- 
ción de  nuestra  digna  .Soberana  y  Madre,  y  excitar  mas  el  empeflo  bien 
conocido  de  nuestro  pueblo  por  la  devoción  de  la  Virgen  María  en  su 
Concepción  divina,  á  la  que  debemos  favores  sin  límites;  y  que  también 
creo,  esta  concesión  traerá  una  revolución  piadosa,  en  aumentar  su  di- 
vino culto,  y  como  consecuencia  precisa,  la  incomparable  Madre  de 
misericordia,  que  siempre  está  pronta  á  escuchar  los  ruegos  de  todos 
sos  hijos,  abrirá  en  nuestro  favor  los  ricos  tesoros  de  las  gracias  que  le 
ha  conñado  su  divino  Hijo.  Yo  creo,  Illmo.  Seflor,  que  la  singular  de- 
voción de  Nuestro  Santísimo  Padre  á  la  Virgen  María,  es  la  que  prin- 
cipalmente ha  favorecido  á  Su  Santidad  en  los  grandes  y  fuertes  ata- 
ques, que  sea  cual  fuere  la  causa,  ha  tenido  que  sufrir;  pues  aun  en  su 
destierro,  cuando  estaba  en  (iaeta,  ahí  mismo  dió  esta  Encíclica  para 
siempre  memorable;  supuesto  que  por  ella  maniGcsta  su  particular  em- 
peño por  colocar  en  el  número  de  los  dogmas  esta  verdad  consoladora, 
que  aun  antes  de  la  decisión  de  nuestra  madre  la  Iglesia,  ya  la  veneran 
con  particular  devoción  todos  los  fieles,  y  la  reciben  generalmente  to- 
das las  escuelas  católicas. 

Este  oficio,  Illmo.  Señor,  ha  de  ser  una  obra  sumamente  apreciable, 
como  que  ha  merecido  el  beneplácito  de  un  Soberano  Pontífice  tan  de- 
voto á  la  Virgen  Santísima,  y  en  las  muy  importantes  circunstancias  en 
que  Su  Santidad  se  ocupaba  con  admirable  empeño  de  excitar  á  todos 
los  prelados  de  la  cristiandad,  para  que  como  miembros  de  los  mas  pre- 
ciosos de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  se  uniesen  con  su  dignísima  cabe- 
za visible,  para  declarar  solemnemente  el  singular  privilegio  que  nues- 
tro divino  Redentor,  como  dador  de  las  gracias,  libró  á  su  divina  Ma- 
dre, según  la  expresión  del  cardenal  Hugo,  de  la  ignominia  de  contraer 
el  pecado.  La  grande  devoción  de  Nuestro  Santísimo  Padre  á  la  Vir- 
gen María  es  tan  conocida,  que  no  sale  de  sus  paternales  manos  un 
breve,  una  bula,  que  no  destile  aquella  particular  ternura  de  que  está 
inundado  su  devoto  corazón  para  con  nuestra  soberana  Reina.  Por 
tanto: 

A  V.  S.  Illnn.  respetuosamente  suplico,  se  digne  acceder  á  mi  soli- 
citud, en  cuyo  favor  la  Santísima  Virgen  moverá  vuestro  paternal  co- 
razón, y  yo  recibiré  una  gracia  que  me  llene  de  verdadero  gozo. 

Angangueo,  Agosto  2  de  1852. — Juan  Ji.  VUlascñor. 


Señores  editores  de  la  Voz  de  la  Religión. 

Awrfingueo,  Agosto  2  de  1852. 

Muy  sefiores  mios:  Los  eclesiásticos  de  este  curato,  habiendo  visto 
en  su  número  3  del  tercer  tomo,  página  61,  la  consulta  que  hacen  los 
religiosos  del  convento  de  San  Diego  de  esa  capital  al  Illmo.  señor  ar- 
zobispo, con  respecto  á  las  facultades  que  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Señor  Pió  IX  concede  en  su  Encíclica  del  presente  Jubileo;  nos  propu- 
simos suplicar  á  Vds.  se  dignen  publicar  las  conferencias  que  con  el 
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mismo  motivo  habíamos  tenido  en  este  curato,  cuya  cuestión  se  propu- 
so del  modo  siguiente: 

¿Se  comprende  en  las  facultades  que  con  motivo  del  presente  Jubileo, 
concede  nuestro  actual  Pontífice,  por  su  Encíclica  de  21  de  Noviembre 
de  1851,  el  absolver  de  la  heregía  mixta? 

Se  responde  negativamente,  apoyándose  esta  resolución  en  el  decre- 
to de  23  de  Marzo  de  1656  del  Seflor  Alejandro  Vil,  el  que  es  como 
sigue:  "inhterendo  declarationibus  alias  a  Prctdecesoribtu  suis  factis,  ad 
remozendam  omnem  dubitandi  ocasionem,  et  ne  circo  id  in  posterum  vilo 
tem¡)orc  f ¡otilar i  contingat,  cum  crimen  futresis  prte  caten»  gravissimum, 
speciali  nota  dignum  tit;  decrevit  facúltatela  abtolvendi  ab  heeresi  in  Jubi- 
láis; vel  aliis  similibus  concessionibus,  non  censeri  comprehensam,nisi  exprtt- 
sis  verbis  concedatur  facultas  ab  luereti"  Cuyo  decreto  se  baila  en  la 
obra  de  Giraldi,  titulada:  Exposición  del  derecho  "¡xmlificio.  L.  6,  tit.  7, 
de  htreticis,  sección  89;  y  el  Sefior  Benedicto  XIV  establece  la  misma 
doctrina,  y  cita  el  mismo  decreto  en  varias  partes;  entre  ellas,  en  su  Bu- 
la 21  del  tomo  3?  ínter  pretéritos,  número  85,  y  en  su  Sínodo  dioce- 
sano, L.  9,  c.  4,  n.  5. 

Aunque  Ferraris  en  su  biblioteca,  "verbum  Jubilaum"  es  de  contrario 
sentir,  y  aun  el  decreto  citado  del  Seflor  Alejandro  VII  da  en  el  núme- 
ro 19  una  interpretación  diversa;  con  todo,  parece  que  no  ha  de  seguir- 
se su  doctrina;  ya  porque  el  Seflor  Benedicto  XIV  en  el  mismo  núme- 
ro de  su  citada  bula,  dice  estas  terminantes  palabras:  "cum  hujuscemo- 
di  facultas  erpresse  temper  nominari  debeat,  nec  umquam  vigore  cujusvis 
verbonm  amplitudinis  concessa  dici  possit,"  por  cuyas  palabras  se  cono- 
ce que  ninguna  excepción  hizo  Su  Santidad;  pues  en  seguida,  y  sin  mas 
explicación,  pone  dicho  decreto,  lo  que  no  habría  omitido,  si  no  fuera 
general  el  ya  mencionado  decreto  del  Sefior  Alejandro  VII;  ya  también 
porque  Murillo,  como  esparto!,  podia  haber  hecho  la  misma  explicación 
que  hace  Ferraris;  antes  por  el  contrario,  su  doctrina,  en  el  tit.  7.  de 
fuereticis  número  101,  es  absolutamente  igual  á  la  del  Seflor  Benedicto, 
y  cita  el  mismo  decreto. 

Ademas,  supongamos,  por  un  momento,  que  es  cierta  la  explica- 
ción de  Ferraris;  con  todo,  ya  hoy  no  tiene  lugar,  supuesto  lo  que  man- 
da el  Seflor  Benedicto:  porque  en  la  mencionada  bula  " Inter pr&teritos" 
por  decreto  solemne,  ordena  que  se  esté  á  lo  que  dijo  en  su  institución 
IV,  cuya  doctrina  está  por  la  negativa,  y  al  decreto  del  Seflor  Alejan- 
dro le  da  una  inteligencia  general  sin  restricción  alguna;  de  suerte  que 
si  se  tiene  presente  esta  regla  del  6?  quia  nostra  facimus,  quibus  impar- 
timur  auctoritatem;"  ya  hoy  no  debe  darse  otra  inteligencia,  y  por  con- 
secuencia precisa  ya  no  debemos  seguir  la  doctrina  de  Ferraris  en  esta 
cuestión. 

Como  hemos  visto  que  nuestra  doctrina  está  conforme  con  el  decre- 
to del  seflor  arzobispo,  deseamos  por  si  fuere  de  alguna  utilidad,  sea 
publicada  en  su  justamente  recomendable  periódico,  por  lo  que,  supli- 
camos á  Vds.  se  dignen  hacernos  este  importante  servicio,  favor  á  que 
le  vivirá  eternamente  reconocido  su  servidor  y  capellán  que  con  distin- 
guido aprecio  B.  SS.  MM. — Juan  B.  Villaseñor. 
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PERIODICO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO, 
LITERARIO  Y  DE  BELLAS  ARTES. 


TOM.  in.  ^   ^ób'abo  21  k  ^josto  U  18,02,   j  NUM.  8. 

SECCION  RELIGIOSA. 


EL  CISMA  Y  SUS  CONSECUENCIAS. 


ARTICULO  III. 

Tan  funeMos,  tan  tristes  resultados,  tan  desastrosas  consecuencias 
ha  querido  contener  siempre  y  á  todo  trance  nuestra  madre  la  Iglesia, 
y  en  mas  de  una  ocasión  se  ha  unido  al  poder  civil  para  oponerse  al 
espíritu  de  cisma  no  menos  enemiga  de  la  dignidad  real  y  de  la  unidad 
eclesiástica.  De  consuno  han  ohrado  ambas  potestades  para  poner  re- 
medio h  un  mal  en  que  ambas  peligraban,  á  un  mnl  que  hiere  muy  de 
cerca  el  corazón  de  los  gobiernos,  puesto  que  rompe  la  subordinación, 
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excita  á  la  rebeldía,  proclama  la  sedición  y  concluye  con  la  anarquía. 
Es  claro  que  «'1  mundo  está  interesado  en  que  no  prevalezcan  princi- 
pios de  esta  naturaleza,  en  que  se  ahogue  la  voz  que  los  proclama,  en 
que  no  tenga  subditos  ti  quien  seducir  el  cismático,  en  que  se  le  des- 
poje de  toda  autoridad,  porque  así  lo  exige  una  necesidad,  una  necesi- 
dad apremiante,  la  necesidad  de  la  propia  conservación.  Y  ved  aquí 
la  razón  por  la  que  al  cismático  se  le  priva  de  jurisdicción  y  se  le  er- 
comulga. 

Por  eso  decia  San  Cipriano:  uqui  nec  unitalcm  spiriíus  nec  convenlio- 
nis  pacem  observar,  et  se  ab  Ecclesitt  vinculo  el  saccrdoíum  collegio  st  pa- 
ra!, nec  episcopi  pfjfeslatrm  haberc  jtosset,  nec  honorem"  advirtiendo  que 
el  santo  obispo  bahía  de  la  potestad  de  jurisdicción,  y  no  de  la  potestad 
de  orden.  Nada  hay  mas  justo  y  regular,  que  el  que  ha  tenido  la  osa- 
día de  romper  la  unidad  y  la  paz,  separándose  del  vínculo  con  que  es- 
taba unido  á  la  Iglesia  y  al  sacerdocio,  sea  privado  de  las  prerogatjvas 
de  que  gozaba  como  miembro  de  esa  Iglesia  ó  individuo  de  aquel  sa- 
cerdocio. £1  cismático  se  condena  á  si  propio,  él  es  su  acusador,  él 
es  su  juez.  Separándose  de  los  subditos  sobre  quienes  tenia  jurisdic- 
ción y  poniéndose  en  lucha  con  el  superior  que  se  la  diera,  él  se  priva 
á  sí  mismo  de  aquella  jurisdicción;  jurisdicción  de  que  no  puede  hacer 
esto  sino  movido  por  el  superior,  de  quien  ya  se  apartó  por  su  rebel- 
día. El  cismático  que  tenia  jurisdicción  sobre  subditos  determinados, 
la  tenia  como  parte  de  un  todo  que  es  la  Iglesia,  como  individuo  de 
una  gran  familia,  como  miembro  de  un  cuerpo,  como  oveja  de  aquel  re- 
dil uno  en  donde  debe  oirse  y  respetarse  la  voz  del  Pastor  de  quien  se 
dice  eí  unus  pastor:  el  cismático,  pues,  que  prescindió  de  todos  estos 
respetos  y  consideraciones,  que  se  emancipó  de  esta  gran  sociedad,  que 
se  aisló  en  un  pequefio  recinto  y  formó  un  nuevo  redil  que  no  es  el  se- 
guro ni  el  verdadero,  se  despojó  á  sí  mismo  de  lo  que  no  podia  tener 
sino  bajo  los  indicados  aspectos.  Asi  que,  prescindiendo  de  las  leyes 
eclesiásticas  que  imponen  semejante  pena  á  los  cismáticos,  se  observa 
que  el  mismo  proceder  suyo,  su  misma  conducta,  su  voluntaria  separa- 
ción del  centro  de  unidad,  le  privan,  discurriendo  lógicamente,  de  la  ju- 
risdicción de  que  ha  venido  gozando  como  subalterno  de  una  milicia  de 
cuyas  banderas  ha  desertado;  consiguientemente  los  cismáticos  no  pue- 
den ejercer  ningún  acto  jurisdiccional,  porque  seria  írrito  y  nulo  cuan- 
to hiciesen;  no  pueden  absolver,  ni  excomulgar,  ni  gobernar  una  dióce- 
sis, ni  regir  una  parroquia,  ni  ejercer  un  acto  que  requiera  y  signifique 
jurisdicción. 

Aplicase  también  al  cismático  la  excomunión,  y  en  esto  no  anda  me- 
nos acertada  la  Iglesia,  que  cuando  le  priva  de  jurisdicción.  Porque 
debiendo  castigar  al  pecador  por  aquello  mismo  en  que  peca,  nada  mas 
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razonable  que  al  cismático  se  le  separe  de  la  comunión  de  I03  demás 
fieles,  de  quien  él  voluntariamente  se  ha  separado,  y  se  le  entregue  al 
poder  secular  para  que  reciba  el  debido  castigo,  ya  que  se  obstina  eti 
no  obedecer  á  la  Iglesia  que  le  llama  como  madre  y  le  habla  como  á  hi- 
jo. Ved  aqui  la  justicia  y  ta  necesidad  de  la  pena  capital  por  la  que 
condenan  las  leyes  al  cismático.  El  misino  abre  el  camino  y  levanta 
el  cadalso,  y  si  el  verdugo  le  ala  las  manos  con  dura  fiereza,  es  porque 
no  ha  querido  besar  las  de  su  madre  que  le  colmaba  de  bendiciones  y 
le  llamaba  á  su  gracia. 

Para  pintar  la  enormidad  del  crimen  que  cometen  los  cismáticos  rebe- 
lándose contra  su  madre  la  Iglesia,  no  hay  mas  que  leer  !o  que  escri- 
be fiayle  (1).  "Yo  no  sé,  dice,  donde  habrá  un  crimen  mas  enorme, 
que  el  de  desgarrar  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo,  de  su  esposa  que 
redimió  con  su  propia  sangre,  de  esta  madre  que  nos  reengendró  para 
Dios,  que  nos  alimenta  con  la  leche  de  una  doctrina  sin  fraude  y  nos 

■ 

conduce  á  la  vida  eterna.  ¿Qué  mayor  crimen  que  el  sublevarse  con- 
tra una  madre  semejante;  infamarla  por  todo  el  mundo,  hacer  todo  lo 
posible  porq"he  todos  sus  hijos  se  rebeleu  contra  ella,  arrancarlos  de  su 
seno  para  arrastrarlos  á  las  llamas  eternas,  á  ellos  y  su  posteridad  para 
siempre?  Si  aqui  no  se  halla,  ¿en  dónde  se  hallará  el  primero  de  los 
crímenes  de  lesa  magestad  divina?.  —  Entre  todos  los  crímenes,  con- 
tinúa, en  que  un  subdito  puede  caer,  no  le  hay  mas  horrible  que  el  re- 
belarse contra  su  soberano  legitimo,  haeiendo  que  se  subleven  cuantas 
provincias  pudiese,  para  tratar  de  destronarle  y  llenando  de  desolación 
á  todas  las  que  quisiesen  conservarse  leales  y  obedientes.  En  razón 
de  lo  que  excede  el  interés  sobrenatural  á  toda  ventaja  temporal,  exce- 
de también  la  Iglesia  de  Jesucristo  á  todas  las  sociedades  civiles.  Lue- 
go el  cisma  contra  la  Iglesia,  supera  en  enormidad  á  todas  las  se- 
diciones." 

A  un  testimonio  de  tanta  autoridad  como  el  de  Bayle,  añadid  el  de 
Daylic,  apologista  de  la  reforma,  que  confiesa  la  gravedad  del  crimen 
de  aquellos  que  se  separan  de  la  Iglesia  sin  alguna  razón  grave;  sostie- 
ne, empero,  que  los  protestantes  las  han  tenido  bastante  poderosas  para 
que  no  se  les  pueda  acusar  de  haber  sido  cismáticos.  Este  mismo  len- 
guaje tuvieron  Calvino  j  sus  principales  discípulos;  y  por  mas  que  se 
han  esforzado  para  probar  la  necesidad  en  que  se  vieron  de  separarse 
de  la  Iglesia  romana,  nunca  han  conseguido,  ni  podrán  conseguir  ja- 
mas, que  la  razón  ni  el  buen  sentido  se  pongan  de  su  parte..  Porque 
prescindiendo  de  otras  consideraciones  católicas  inseparables  de  la  Silla 
de  Podro,  contra  quien  ellos  se  rebelaron,  repugna  á  Ja  razón  y  al  buen 


( l )    Supplcm.  <lu  comincnt.  philosoph.  pref.  tom.  2. 
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sentido  que  la  Iglesia  estuviese  entregada  al  error  y  á  la  superstición, 
cuando  extendida  por  toda  la  tierra  seguía  los  mismos  dogmas,  la  mis- 
ma moral,  el  mismo  culto  y  las  mismas  leyes  que  ahora  observa,  que 
observó  siempre  y  observaron  todos.    Los  protestantes,  que  apelaron 
al  futuro  concilio  general,  se  vieron  condenados  en  el  de  Trento;  y  pa- 
ra  salir  del  atolladero  en  que  se  encontraron,  recurrieron  á  la  nueva 
protesta  de  que  los  obispos  católicos  eran  partes  y  jueces.  Ahora  bien, 
cuando  Lulero,  ('alvino  y  toda  la  caterva  de  reformadores  declararon 
que  la  Iglesia  romana  era  la  prostituta  del  Apocalipsis,  ¿no  eran  tam- 
bién jueces  y  partes?    ¿Quién  dió  á  los  protestantes  autoridad  y  comi- 
sión para  juzgar  á  la  Iglesia?    ¿Quién  les  hizo  superiores  á  ella  y  á  los 
pastores  católicos  que  enseñaban  la  doctrina  de  siempre,  que  creían  los 
dogmas  de  siempre,  y  tributaban  el  culto  de  siempre?    Por  mas  que 
los  cismáticos  trabajen  para  justificarse,  nunca  conseguirán  que  se  pon- 
ga á  su  lado  la  razón  y  el  criterio;  menos  aún  la  tradición  y  la  Escritura. 

• 

Suponiendo  que  nuestros  ilustrados  suscritoreB  leerán  con  gusto  el 
siguiente  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  D.  Ildefonso  Joaquin  Infan- 
te, el  día  14  de  Junio  del  presente  ano,  al  recibir  el  grado  de  doctor 
en  la  universidad  de  Madrid,  en  el  cual  se  hacen  ver  con  brillantez  los 
servicios  prestados  en  todos  tiempos  á  la  religión,  á  la  humanidad,  á  la 
verdadera  civilización  por  las  órdenes  religiosas,  tan  vilmente  comba- 
tidas en  nuestros  días  por  los  filósofos  modernos,  nos  vemos  obligados 
¿  suspender  durante  dos  números  el  sermón  que  tcniamos  preparado. 

"Exmo.  se.Sor:    Hubo  un  tiempo  en  que  fuera  inútil  ocuparse  del 
objeto  que  me  he  propuesto.  Pero  todo  pasa,  los  beneficios  se  olvidan, 
y  el  corazón  humano  se  envanece  en  la  posesión  de  su  bien  presente, 
que  se  atribuye  á  sí  mUmo.    ¿Qué  bienes  han  producido  á  la  sociedad 
las  instituciones  monásticas?    Grandes  acontecimientos,  que  cubrieron 
de  gloria  los  siglos  que  pasaron;  pero  entraron  ya  en  el  dominio  de 
la  historia,  y  esto  basta,  porque  el  rampo  de  la  historia  es  poco  A  pro- 
pósito para  la  velocidad  eon  que  marcha  la  generación  actual.  ¡Gene- 
ración material,  que  no  aprecia  los  bienes  sino  por  sus  sentidos,  que  no 

sabe  recordar,  que  no  sabe  reconocer  la  relación  de  lo  pasado  con  lo 
presente,  y  desprecia  cuanto  ve  con  sus  mismos  ojos,  y  no  toca  con  sus 
mismas  manos!  ¡Generación  ingrata,  que  se  agita  en  el  porvenir,  que 
corre  con  mas  velocidad  que  el  tiempo,  y  se  irrita  cuando  tropieza  con 
algún  monumento  de  pasadas  glorias!  Recordar,  pues,  esos  beneGcios 
ya  olvidados:  pagar  un  justo  tributo  de  gratitud  en  nombre  de  la  civili- 
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zacion  y  de  las  ciencias  á  esas  venerandas  instituciones,  y  satisfacer  los 
generosos  impulsos  de  mi  corazón,  lie  aquí  mi  objeto. 

¿Y  cuándo  mejor  que  en  este  dia?    Señores,  tengo  el  honor  do  per- 
tenecer al  monacato;  lo  digo  c  on  orgullo:  en  su  seno  se  ha  formado  mi 
espíritu  desde  mis  primeros  años,  y  he  recibido  de  su  mano  benéfica  in- 
mensos bienes,  que  no  debo  desconocer,  ni  puedo  recordar  sin  ser  con- 
movido.   Hoy,  que  sin  mérito  alguno  mió,  y  solo  por  un  exceso  de 
bondad  de  mis  amados  maestros,  y  dignísimos  jueces,  he  sido  elevado 
á  esta  cátedra  de  las  ciencias;  hoy,  que  es  el  dia  mus  glorioso  de  mi  vi- 
da. . .  justo  es  que  dirija  todos  mis  esfuerzos  á  ponderar  los  biepes  que 
ha  producido  el  monacato,  cual  cumple  á  un  hijo  entusiasta  de  las  glo- 

"¿Qué  han  sido  en  todos  tiempos  las  instituciones  monásticas?  Eran, 
se  nos  repite  por  los  llamados  sábios  de  nuestros  dias,  asociaciones  os- 
curas, nacidas  allá  en  retirados  desiertos,  que  hicieron,  á  lo  mas,  la  fe- 
licidad individual  de  un  corto  número,  y  cuya  gloria  no  salió  jamas  del 
estrecho  recinto  de  sus  claustros.    Pero  vanos  esfuerzos  de  la  incredu- 
lidad, del  orgullo  é  ingratitud  de  nuestro  siglo.  Nosotros  vamos  á  abrir 
el  libro  grande  de  la  historia,  y  siguiendo  las  huellas  del  monacato  des- 
de su  origen,  tendremos  lugar  do  admirar  su  dulce  influencia  en  bien  de 
la  humanidad, — 1?  en  el  orden  religioso, — 2?  en  el  orden  social. 

I. 

"Se  ba  dicho  que  el  monacato  nació  en  las  escuelas  de  Platón  y  de 
PitágoraB.    (Jiros  dijeron  que  eran  los  ascetas  y  filósofos  antiguos,  que 
huyeron  del  mundo  para  entregarse  á  la  contemplación  de  la  verdad. 
También  se  ha  dicho  que  fueron  los  Esenios  y  Terapeutas.    Yo  creo 
que  las  instituciones  monásticas  nacieron  con  los  tiempos  y  las  circuns- 
tancias.   Fieles  unos  á  la  voz  de  su  Dios  que  los  llama  al  desierto  pa- 
ra hablarles  al  corazón;  inflamados  otros  en  el  fuego  del  amor  mas  pu- 
ro, y  desconfiado  alguno  acaso  de  poder  sufrir  los  (orinemos  y  la  muer- 
te que  le  preparaba  la  persecución,  he  aquí  el  origen  del  monacato.  Lo 
que  podemos  asegurar  es,  que  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia 
poblaron  ya  valientes  atletas  los  desiertos  del  Asia:  que  San  Pacomio 
fundó  varios  monasterios:  que  Antonio  Abad  salió  al  encuentro  de  San 
Atauasio  con  sus  tres  mil  mq/igcs:  que  San  Basilio  les  escribió  regla,  y 
fué  considerado  como  Padre  y  reformador  del  monacato  de  Oriente. 
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como  dice  el  sábio  Bergier,  en  su  tratado  de  la  verdadera  religión,  no 
importa  saber  el  origen  del  monacato;  lo  que  debemos  examinar  es,  si 
los  monges  fueron  buenos  ó  perjudiciales,  si  han  hecho  bien  t>  mal.  Co- 
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locada,  pues,  la  cuestión  bajo  este  punto  cié  vista,  vamos  á  probar  que 
influyeron  de  un  modo  notable  en  bien  de  la  Iglesia  aquellos  numero- 
sos asilos  de  virtud,  desde  su  origen  en  los  abrasados  arenales  de  la 
Palestina,  hasta  nuestros  dias  en  el  centro  de  la  culta  Europa. 

"Para  ellos,  señores,  el  mundo  habia  dejado  de  existir:  el  cuidado 
de  sus  patrimonios  no  les  inquieta  en  su  soledad:  las  divinas  Escrituras 
son  el  alimento  de  sus  espíritus.  Eran  santos  asilos  donde  se  oculta- 
ba la  inocencia;  escuelas  prácticas  de  todas  las  virtudes,  donde  se  for- 
man valientes  héroes,  aguerridos  escuadrones  para  luchar  contra  las  po- 
testades de  las  tinieblas.  Allí,  las  almas  fieles  que  se  habian  reunido 
á  escuchar  la  voz  de  su  Dios,  se  elevan  hasta  la  unión  mas  íntima  con 
el  divino  Esposo.  Allí,  los  pecadores  cubiertos  de  horror  á  la  vista  de 
sus  pasados  crímenes,  se  purifican  con  la  penitencia  mas  severa,  hasta 
igualar  casi  en  pureza  á  los  ángeles.  Allí,  los  que  temblaron  ante  la 
fiera  cuchilla  de  los  verdugos,  vuelven  llenos  de  valor,  desafiando  los 
tormentos  y  la  muerte  misma.  ¡Fecundo  seminario,  grande  recurso  pa- 
ra la  Iglesia,  señores,  los  cenobitas  del  desierto! 

"Asi  pasaron  tres  siglos  de  persecución  horrible,  y  los  ídolos  se  con- 
movieron ya  sobre  sus  pedestales,  y  la  enseña  del  Calvario  flotaba  ya 
en  el  lávaro  de  los  Césares.  El  cristianismo  sale  de  las  catacumbas, 
y  trata  de  realizar  sus  vastos  planes,  y  entonces  el  desierto  le  envia  nu- 
merosas huestes  de  aguerridos  atletas,  que  llevaron  la  virtud,  las  luces 
y  la  civilización  por  todos  los  ángulos  de  la  tierra.  "¡Qué  hermoso  es- 
"  pectáeulo,  exclama  el  desgraciado  Lamennais,  ver  á  esos  ángeles  de 
"  la  soledad  salir  de  ella  con  la  frente  radiante  de  Moisés,  llevando  co- 
"  mo  él  las  tablas  de  la  ley,  y  presentarse  en  medio  de  los  pueblos,  ins- 
"  truirles  de  sus  deberes,  producir  por  do  quiera  portentos  de  peniten- 
"  cia,  reedificar  de  nuevo  la  sociedad  sobre  sólidos  fundamentos,  purifí- 
"  car  y  consolar  al  mundo,  derramando  sobre  él  aquel  amor  fecundo 
"  que  viene  del  cielo,  que  es  el  mismo  cielo!" 

"Pero,  señores,  la  escena  cambia  de  repente:  el  corazón  se  estrecha 
ante  un  inmenso  campo  de  sangre  y  de  ruinas  que  se  ofrece  á  mi  vis* 
ta!.  —  El  mezquino  espíritu  de  disputas,  y  la  ambición,  y  el  orgu- 
llo, han  sembrado  el  gérmen  de  la  discordia  en  los  monasterios  de  Orien- 
te. Con  la  muerte  de  los  Alanasios,  Basilios,  Nisenos,  Naciancenos  y 
Crisóstomos,  levantaron  erguida  su  frente  los  Nestorianos,  los  Eutiquia- 
nos  y  los  Apolinaristas,  y  el  monacato,  nacido  en  la  persecución,  y  que 
habia  cubierto  de  gloria  las  ciudades  y  los  desiertos,  murió  con  sus  úl- 
timos abades  Sabas,  Juan  .Silenciario  y  Simeón  Estilita.  Kestos  dis- 
persos, cual  pequeños  fragmentos  de  la  uave  deshecha  á  impulsos  de 
horrible  borrasca,  han  llegado  hasta  el  Occidente,  y  un  hombre  extraor- 
dinario, d*  aquellos  que  producen  rara  vez  los  siglos,  los  congrega  y 
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perfecciona,  y  crea  grandes  instituciones  monásticas  en  el  seno  de  la 
corrupción  y  desolación  general.  Y  este  hombre  extraordinario  era, 
seflores,  el  grande  Benito,  el  que -llenó  de  vida  al  triste  y  solitario  Su» 
blago  y  la  cima  de)  monte  Casino. 

»  "Entre  tanto,  Al  arico,  al  frente  de  un  pueblo  de  bárbaros,  entrega  á 
saco  la  ciudad'de  Roma,  y  Genserico,  sucesor  de  Atila,  rey  de  los  Hun- 
nos,  la  ha  reducido  casi  6  cenizas,  concluyendo  toda  su  grandeza  mate- 
rial en  su  último  emperador  Augustulo.  Y  la  Iglesia,  nunca  mas  se- 
mejante á  la  navecilla  que  fluctúa  combatida  de  furiosas  olas,  necesita- 
ba grandes  virtudes,  que  llamaran  la  atención  de  los  bárbaros,  y  que 
pudieran  contener  las  pasiones  desbordadas  de  la  época:  necesitaba  fer- 
vorosas asociaciones,  que  hicieran  renacer  el  espíritu  de  los  primeros 
Biglos  del  cristianismo;  necesitaba  sábios  y  celosos  pastores,  para  luchar 
con  los  hereges,  y  para  disipar  la  crasa  ignorancia  que  cunde  por  todas 
partes;  y  el  monacato  satisfizo  estas  necesidades  de  un  modo  tan  com- 
pleto, cual  si  hubiera  nacido  para  ellas  solo. 

"Necesitaba  virtudes  en  grado  heroico.  ¡Ah!  Desorden  é  insubor- 
dinación en  todas  las  clases:  orgullo  y  vanidad  sin  limites:  impurezas 
que  degradan  la  humanidad:  apego  desmedido  á  los  intereses  munda- 
nos: sensualidad  y  materialismo. ...  he  aquí  el  caráctor  de  aquellos  si- 
glos, y  vcdlo  combatido  por  las  instituciones  monásticas.  ¡Qué  obedien- 
cia, seflores,  llevada  hasta  el  extremo  de  sacrificarse  á  la  voluntad  age- 
na!  ¡Qué  humildad  tan  profunda,  hasta  despreciarse,  aborrecerse  á  sí 
mismo!  jQué  desprendimiento,  qué  pureza,  qué  recogimiento  al  inte- 
rior, y  qué  espiritualismo  en  todas  sus  acciones!!!  Y  el  hombre  carnal 
elevo  ¿u  frente  del  polvo  en  que  yacia,  y  se  reformaron  las  costumbres, 
y  creció  de  un  modo  sorprendente  el  movimiento  religioso  en  Europa, 
desde  el  pontificado  del  grande  Gregorio  á  principios  del  siglo  VI. 

"Necesitaba  también  la  Iglesia  fervorosas  asociaciones  que  hicieran 
renaceC  el  espíritu  de  los  primeros  fieles.  Aquellos  dias  felices  para 
el  cristianismo  habían  desaparecido  ya.  Esparcido  por  toda  la  tierra, 
ni  era  ya  posible  la  comunidad  de  bienes,  ni  los  envidiables  ágapes  de 
los  antiguos.  El  monacato  suplía  este  defecto  en  Oriente,  practicando 
en  pequeflo  aquellas  santas  máximas  llamadas  Consejos  Evangélicos. 
Desaparecieron  allí  tan  útiles  asociaciones,  y  vedlas  restablecidas  en  el 
•  Occidente  por  el  sábio  legislador  de  Casino.  Doce  monasterios  Se  eri- 
gen bajo  su  dirección  en  Sublago,  y  se  respira  en  todos  ellos  el  fervor 
primitivo,  y  su  espíritu  católico  penetra  hasta  los  campamentos  godos, 
y  se  adapta  á  todas  las  costumbres,  á  todas  las  instituciones,  climas  y 
caracteres,  resultando  de  aquí,  señores,  la  rápida  propagación  del  cris- 
tianismo en  Europa,  y  la  unidad  de  fé,  que  no  fué  rasgada  hasta  los  » 
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"Sábios  y  celosos  pastores,  para  luchar  con  los  hereges,  para  llevar 
por  todas  partes  verdadero  saber  y  verdaderas  virtudes,  disipando  así 
la -crasa  ignorancia  que  cubre  todo  el  Occidente,  y  prelados  eminentes 
produce  el  monacato  ya  desde  su  origen.  Basta,  señores,  una  rápida 
ojeada  sobre  la  historia  de  Europa,  y  muy  particularmente  de  nuestra 
Esparta,  para  admirar  numerosos  é  ilustrados  pastores  que  salen  de  los 
monasterios,  desde  los  Gregorios,  los  Agustinos  y  los  Columbarios,  has- 
ta los  Braulios,  los  Bedas  y  los  Eugenios,  en  el  siglo  VII,  y  que  des- 
pués continúan  cual  hermosa  cadena  de  subidos  esmaltes.  Solo  el  cé- 
lebre Casino  ha  producido  seis  PontíGces;  mas  de  treinta  cardenales 
la  Abadía  de  Cluni;  cchenta  y  cuatro  obispos  nuestro  San  Milán  de  la 
Cogolla,  y  el  no  menos  célebre  monasterio  de  Sahagun  llegó  á  contar, 
á  la  vez,  hasta  catorce  prelados  que  dirigían  varias  Iglesias  de  España. 
La  silla  de  San  Pedro  fué  ocupada,  casi  sin  interrupción,  por  monges 
durante  los  siglos  bárbaros,  llegando  á  mas  de  sesenta  el  número  de 
Ponlíñces  que  vistieron  la  cogulla,  eminentes  sábios,  y  venerados  la 
mayor  parte  en  el  catálogo  de  los  Santos. 

"Pero  van  pasando  I03  siglos  con  todas  sus  alternativas,  y  aparecen 
nuevas  y  variadas  necesidades,  como  son  varios  los  tiempos.  Leván- 
tanse  aquí  soberbios  emperadores,  que  desprecian  el  poder  divino  de! 
sucesor  de  Pedro,  y  valientes  monges,  Gregorio  II,  León  III  y  Grego- 
rio VII,  se  sientan  en  la  silla  de  Roma.  La  heregía  cunde  en  otro  lu- 
gar, y  rasga  la  unidad  del  dogma,  y  mancha  la  moral  santa,  y  el  mona- 
cato produce  á  los  Toribios,  Leandros,  Martin  de  Braga  é  Isidoros. 
Trátase  de  arreglar  el  rezo  y  la  lituana,  discordes  en  casi  todas  las  igle- 
sias de  España,  y  los  monges  ofrecen  la  divina  Salmodia,  distribuida 
por  el  sábio  legislador  de  Casino  del  modo  mas  conveniente,  se- 
gún I03  tiempos  y  solemnidades.  Las  catedrales  carecen  de  órden  y 
de  virtudes,  por  la  incuria  de  aquellos  tiempos  esencialmente  guerreros, 
y  los  monges  prestan  su  regla  santa,  que  obliga  á  los  canónigos  á  vivir 
en  comunidad  con  toda  la  perfección  del  tiempo  de  los  Apóstoles.  San- 
tos Concilios,  innumerables  ionio  las  necesidades  y  de  inmensos  resul- 
tados, para  conservar  la  pureza  del  dogma  y  dar  vida  á  la  disciplina,  y 
monges  p6nen.se  al  frente,  casi  siempro,  de  tan  ilustres  como  venerables 
asambleas.  Descúbrese  mas  adelante  un  nuevo  mundo,  y  todo  se  apres- 
ta para  su  conquista,  y  por  entre  el  ruido  del  oro  y  de  las  armas,  vuela 
allá  Bernardo  Boil  con  otros  doce  companeros,  hijos  todos  del  monas- 
terio de  Monserrat,  y  al  imperio  de  su  voz,  multitud  inmensa  de  ídolos 
arroja  al  fuego  la  ciudad  de  Santo  Domingo.  Aparece  casi  al  mismo 
tiempo  el  desgraciado  Lulero  ron  su  mentida  y  funesta  reforma,  é  in- 
vade toda  la  Europa,  sin  que  tenga  tiempo  de  apercibirse  del  golpe  y 
embrazar  su  escudo  para  el  combate,  y  los  monges  le  oponen  por  todas 
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partes  una  tenaz  resistencia,  traban  con  el  protestantismo  prolongada 
lucha,  redoblan  su  celo  santo  en  favor  de  la  doctrina  ortodoxa,  y  mul- 
tiplican sus  misiones,  sus  escuelas,  sus  certámenes  públicos  en  Alema- 
nia, en  Suecia,  Dinamarca  <?  Inglaterra,  y  también  en  nuestra  España, 
donde  quiso  prender  del  mismo  modo  el  fuego  voraz  de  la  llamada  re- 
forma. Y  llega  poco  después  el  siglo  XVIII,  y  horrible  tempestad  se 
oye  rugir  allá  á  lo  lejos,  amenazando  absorver  todas  las  creencias  del 
Occidente,  y  la  celebérrima  y  nunca  bien  ponderada  congregación  de 
San  Mauro,  levanta  un  firme  baluarte  que,  cual  muro  de  bronce,  con- 
tuvo por  espacio  de  medio  siglo  los  horrores  del  filosofismo.  Pero  no 
es  posible  contener  ya  aquel  impetuoso  torrente;  todo  ha  naufragado  ya 
envuelto  en  la  mas  espantosa  anarquía,  y  entonces,  scflorcs,  los  inmor- 
tales I'io  VII  y  Círegorio  XVI  son  destinados  por  la  Providencia  para 
enfrenar  la  revolución  en  los  dias  de  su  mas  funesto  y  devastador  frene- 
sí. Pero  es  preciso,  señores,  que  nos  detengamos  aquí  un  momento, 
porque  abusaría  demasiado  de  vuestra  atención.  ¿Han  sido  las  institu- 
ciones monásticas  asociaciones  oscuras,  dominadas  de  espíritu  de  egoís- 
mo? No.  Ellas  prestaron  bienes  inmensos  á  la  Iglesia  en  todos  tiem- 
pos, como  hemos  visto  á  la  luz  brillante  de  la  historia,  y  vamos  á  con- 
siderarlas también  en  el  orden  social,  labrando  la  felicidad  de  los  Es- 
tados. 

j  j 

"Aechamos  de  examinar  las  instituciones  monásticas  en  sus  relacio- 
nes con  la  Iglesia,  y  vamos  á  presentarlas  también  satisfaciendo  gran- 
des necesidades  sociales.  Claro  es,  señores,  que  no  me  será  posible 
descender  á  lodos  los  pormenores,  porque  es  demasiado  vasto  y  fecun- 
do el  campo  que  debo  atravesar  aún.  Tocaré  solo  muy  de  paso  los 
hechos  mas  notables,  quedando  á  vuestra  ilustración  darles  la  extensión 
y  el  valor  debidos.  Volvamos  ú  los  desiertos  de  Siria,  de  Palestina  y 
de  Sublago,  y  á  la  vista  de  aquella  multitud  de  macilentos  espectros 
cubiertos  de  tosco  vestido  de  pieles  de  cabra,  preguntemos  á  la  histo- 
ria ¿qué  bienes  trajeron  á  la  sociedad*  ¿qué  influencia  ejercieron  rn 
las  ideas? 

"Principiando  por  el  Oriente,  bastará  recordar  que  en  toda  aquella 
costa  del  Mediterráneo,  y  desde  la  Libia  hasta  el  mar  Negro,  se  agitaba 
el  espíritu  humano  con  movimiento  increíble.  Bullían  las  ¡deas  que 
habian  salido  de  la  célebre  escuela  de  Alejandría,  y  se  hallaban  reuni- 
dos, amontonados  allí  los  restos  de  la  filosofía  griega  y  latina.  Los  mo- 
nasterios eran  los  depositarios  de  todas  las  ciencias:  en  ellos  florecieron 
los  hombres  mas  eminentes  de  los  primores  siglos,.  . .  -  ahí  están  sus 
innumerables  obras,  que  revelan  la  extensión  y  altura  donde  había  lle- 
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gado  el  espíritu  humano.  Las  ideas  de  los  solitarios  pasan  del  desier- 
to á  las  ciudades:  las  ciencias  salen,  con  las  virtudes  y  la  civilización, 
de  la  oscura  gruta  del  cenobita,  y  se  extienden  cual  nube  benéfica  por 
todo  el  vasto  imperio  de  la  antigua  Bizancio,  nunca  mas  floreciente 
que  durante  el  periodo  glorioso  del  monacato.  Pero  esta  fué  una  glo- 
ria momentánea,  señores   ¡Ay!   El  genio  del  mal  ha  dirigi- 
do hécia  el  Oriente  su  soplo  devastador!   ¡Qué  cuadro  tan  triste 

se  presenta  en  este  momento  á  mi  vista!!   Cubrámosle  con  un  ve- 

lo impenetrable,  y  sigamos  las  huellas  de  unos  pocos  moradores  del  de- 
sierto, que  cargados  con  los  despojos  de  las  ciencias  y  la  civilización 
de  aquellas  desgraciadas  provincias,  han  penetrado  hasta  las  inmedia- 
ciones del  Tiber.  Y  hénos  aquí  en  el  suelo  fértil  donde  ha  producido 
el  monacato  grandes  frutos. 

"Sangrienta  y  horrible  lucha  devoraba  á  la  orgullosa  Roma  a  fines 
del  siglo  V.  PueLlos  venidos  "del  Norte,  numerosos  como  el  polvo,  se 
habian  precipitado  sobre  el  Occidente,  llevnndo  por  todas  partes  el  es- 
panto, la  desolación  y  la  muerte  con  la  rapidez  de  llamas  devoradoras. 
Hundióse  al  fin  el  coloso  romano,  arrastrando  cu  su  caida  las  luces  y 
la  civilización  de  Europa.  Parecía,  seftores,  que  iba  á  disolverse  el 
mundo,  envuelto  en  la  mas  espantosa  anarquía. ...  y  entonces  el  gran- 
de Benito  congrega  los  restos  dispersos  del  monacato  do  Oriente,  per- 
fecciona y  cria  grandes  asociaciones  verdaderamente  civilizadoras,  que 
elevaron  al  hombre,  degradado  hasta  mas  allá  de  las  bestias,  al  estado 
que  su  naturaleza  racional  exige.  Y  un  acontecimiento  providencial, 
de  aquellos  que  llama  el  mundo  casualidades,  conduce  al  rey  Totila  al 
monasterio  de  Casino,  y  los  bárbaros  se  familiarizan  con  los  monges, 
cuya  virtud  les  admiro,  y  su  vida  laboriosa  les  aficiona  al  trabajo,  y  se 
penetran  de  su  espíritu  de  unidad,  de  paz  y  de  beneficencia,  y  se  doci- 
liza  su  feroz  carácter,  preparándose  asi  para  recibir  el  yugo  santo  del 
Evangelio.  Y  el  mundo  se  salvó  entonces,  sefiores,  influyendo  en  ello 
de  un  modo  notable  el  grande  San  Leandro,  hijo  también  del  monacato 
espaflol,  al  frente  del  celebérrimo  Concilio  tercero  do  Toledo,  donde 
el  piadoso  Recaredo  con  toda  la  nación  goda  abjuró  para  siempre  los 
errores  del  arrianismo.    Era  el  año  589. 

(S.  C.) 
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Accediendo  ú  las  insinuaciones  del  Sr.  Br.  D.  Juan  B.  Villaseñor, 
cura  de  Irimbo,  repetimos  la  Encíclica  de  N.  S.  P.  el  Papa  Pió  IX,  da- 
da en  Cacta  el  dia  2  de  Febrero  de  1S49,  6  inserta  por  nosotros  en  el 
tomo  2'.\  pág.  571  de  la  primera  época  de  esto  periódico. 

ENCICLICA  DE  NUESTRO  S.  I'ADKE  EL  PAPA  PIO  IX. 


lo«   i-«vri«rcas,  rrinuin, 

Obispo»  de  todo  el  universo  católico. 
PIO  PAPA  IX. 

Venerables  heumanos,  salud  y  bendición  apostólica. 

Desde  los  primeros  dias  en  que,  mas  bien  por  un  secreto  designio  de 
la  Divina  Providencia  que  por  ningún  mérito  nuestro,  fuimos  elevados 
á  ocupar  la  ¡Silla  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y  liemos  tomado  en 
nuestras  mano^cl  timón  de  toda  la  Iglesia,  hemos  sido  penetrados  de 
una  soberana  consolación,  venerables  hermanos,  cuando  hemos  sabido  la 
manera  maravillosa  con  que,  bajo  el  pontificado  de  nuestro  predecesor 
Gregorio  XY'Cde  venerable  memoria,  se  ha  despertado  en  todo  el  uní- 
verso  católico  el  ardiente  deseo  de  ver  eu  fin  decretado,  por  un  solemne 
juicio  de  la  Santa  Sede,  que  la  Santísima  Madre  de  Dios,  que  es  también 
nuestra  tierna  Madre,  la  Inmaculada  María,  ha  sido  concebida  sin  la 
culpa  original.    Este  piadosísimo  deseo  está  clara  y  manifiestamente 
atestiguado  y  demostrado  por  las  súplicas  incesantes  presentadas,  tanto 
a  nuestro  predecesor  como  á  nosotros  mismos,  y  en  las  cuales,  los  prela- 
dos mas  ilustres,  los  Cabildos  de  los  Canónigos  y  las  Congregaciones 
Religiosas,  en  particular  el  Orden  insigne  de  los  Predicadores,  han  soli- 
citado con  ansia  que  se  les  permitiera  afladir  y  pronunciar  claramente  y 
eu  público,  en  la  liturgia  sagrada,  y  sobre  todo  en  el  prefacio  de  la  misa 
de  la  Concepción  de  la  bienaventurada  Virgen,  esta  palabra:  Inmaculuda; 
á  estas  instancias,  nuestro  predecesor,  y  Nos  también,  hemos  accedi- 
do con  la  mayor  diligencia.  Ha  sucedido  ademas,  venerables  hermanos, 
que  un  gran  número  de  entre  vosotros  no  han  cesado  de  dirigir  á  nues- 
tro predecesor  y  á  Nos,  cartas,  en  las  que  expresando  sus  votos  reite- 
rados y  sus  vivas  solicitaciones,  nos  obligaban  6  querer  definir  como 
doctrina  de  la  Iglesia  católica,  que  la  Concepción  de  la  bienaventurada 
Virgen  María  habia  sido  enteramente  inmaculada,  y  absolutamente 
exenta  de  toda  mancha  de  pecado  original.    Y  no  han  faltado  tampoco 
en  nuestra  época  hombres  eminentes  por  su  genio,  por  su  virtud  y  la  pie- 
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dad  de  su  doctrina,  que  no  hayan  derramado  una  luz  resplandeciente 
sobre  este  punto  y  sobre  esta  piadosa  opinión  en  sus  sabios  y  laboriosos 
escritos,  así  como  muchas  personas  se  admiran  de  que  la  Iglesia  y  la 
Silla  Apostólica  no  hayan  decretado  aún  este  honor  á  la  Santísima  Vir- 
gen, que  la  piedad  de  los  fíeles  desea  tan  ardientemente  que  se  le  atri- 
buya por  un  juicio  y  por  la  autoridad  de  esta  misma  Silla  y  de  esta  mis- 
ma Iglesia.    Ciertamente  estos  votos  nos  han  sido  singularmente  agra- 
dables y  nos  han  llenado  de  consuelo,  cuando  desde  nuestros  mas  tier- 
nos años  nada  hemos  tenido  como  mas  querido  ni  mus  precioso,  que  el 
honrar  á  la  bienaventurada  Virgen  Matia  con  una  piedad  particular, 
una  veneración  especial  y  un  culto  el  mas  intimo  de  nuestro  corazón,  y 
de  hacer  todo  lo  que  nos  parecía  que  podía  contribuir  á  su  mayor  glo- 
ria y  alabanza  y  á  la  extensión  de  su  culto.   Así  es,  que  desde  el  prin- 
cipio de  nuestro  pontificado  hemos  dedicado  nuestros  cuidados  con  su- 
ma diligencia,  asi  como  nuestros  pensamientos  los  mas  scYios,  acerca 
de  un  objeto  de  tan  alta  importancia,  sin  cesar  de  elevar  hacia  Dios, 
que  es  tan  bueno  y  tan  grande,  nuestras  humildes  y  fervientes  súplicas, 
para  que  se  digne  iluminar  nuestro  entendimiento  con  la  luz  de  bu  gra- 
cia celestial,  y  de  hacernos  conocer  la  determinación  que  debemos  lo- 
mar sobre  este  punto.    Nosotros  confiamos,  sobre  todo,  en  esta  espe- 
ranza, en  que  la  bienaventurada  Virgen  Maria,  que  ha  sido  elevada  por 
la  grandeza  de  sus  méritos  sobre  tudas  los  coros  de  los  ángeles  hasta  el 
trono  de  Dios  (1),  que  ha  quebrantado  con  la  virtud  de  sus  pies  la  ca- 
beza de  la  antigua  serpiente,  y  que  colocada  entre  Cristo  >j  la  Iglesia  (2) 
y  toda  llena  do  gracias  y  de  suavidad,  ha  libertado  siempre  al  pueblo 
cristiano  de  las  mas  grandes  calamidades,  de  las  asechanzas  y  de  los 
ataques  de  todos  sus  enemigos,  salvándolo  de  su  ruina,  se  dignará  igual- 
mente, apiadándose  de  nosotros  con  esta  inmensa  ternura  que  es  la  efu- 
sión habitual  de  su  corazón  maternal,  el  separar  de  nosotros  por  su  ins- 
tantánea y  todopoderosa  protección  para  con  Dios,  los  tristes  y  lamen- 
tables infortunios,  las  crueles  angustias,  las  penas  y  necesidades  que 
sufrimos,  los  azotes  de  la  ira  divina  que  nos  afligen  por  nuestros  peca- 
dos, aplacar  y  disipar  las  terribles  tempestades  de  males  que  asaltan  á 
la  Iglesia  por  todas  partes  con  inmenso  dolor  de  nuestra  alma,  y  mudar, 
en  fin,  en  alegría  nuestro  llanto.    Porque  Vds.  saben  perfectamente, 
venerables  hermanos,  que  el  fundamento  de  nuestra  esperauza  está  en 
Ib  Santísima  Virgen,  supuesto  que  en  ella  ha  sido  en  quien  Dios  ha  co- 
locado la  plenitud  de.  todo  bien;  de  tal  suerte,  <¡uc  si  hay  en  nosotros  algu- 
na esperanza,  si  hay  algún  favor,  y  si  hay  alguna  salud,  salemos  que  de 


(1)  San  Gregorio  Papa.    De  expon ilione,  in  lik.  Beg. 

(2)  San  Berna  ni.    ¿knn.  in  cap.  XI/,  Apoculyps. 
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ella  sola  la  recibimos. . . .  porque  tal  es  la  voluntad  de  <u¡uel  que  luí  que~ 
rido  que  nosotros  lo  tuviéramos  todo  por  María. 

En  consecuencia,  hemos  escogido  algunos  eclesiásticos  distinguidos 
por  su  piedad  y  muy  versados  en  los  estudios  teológicos,  y  al  mismo 
tiempo  un  cierto  número  de  nuestros  venerables  hermanos  los  Cardenales 
de  la  Santa  Iglesia  Romana,  ilustrados  por  su  virtud,  su  religión,  su  sa- 
biduría, su  prudencia,  y  por  la  ciencia  de  las  cosas  divinas,  y  les  hemos 
dado  misión  de  examinar  con  el  mayor  cuidado,  bajo  todos  aspectos,  us- 
té grave  negocio,  según  su  prudencia  y  su  doctrina,  y  de  someternos 
después  á  su  opinión  con  toda  madurez  posible.  Kn  este  estado  de  co- 
sas, hemos  creido  deber  seguir  las  huellas  ¡lustres  de  nuestros  predece- 
sores, é  imitar  sus  ejemplos. 

Es  por  esto,  venerables  hermanos,  por  lo  que  os  dirigimos  estas  cartas 
para  excitar  vivamente  vuestra  excesiva  piedad  y  vuestra  solicitud  epis- 
copal, y  os  exhortamos  á  cada  uno  de  vosotros,  según  su  prudencia  y 
juicio,  á  ordenar  y  á  hacer  que  se  hagan  públicas  oraciones  para  lograr 
que  el  Padre  misericordioso  de  las  luces  se  digne  iluminarnos  con  la 
claridad  superior  de  su  divino  espíritu,  é  inspirarnos  el  soplo  celestial, 
y  que  en  un  asunto  de  una  importancia  tan  grande,  podamos  tomar  la 
resolución  que  mas  debe  contribuir,  tauto  a  la  gloria  de  su  santo  nom- 
bre, como  á  la  alabanza  de  la  bienaventurada  Virgen  María  y  al  prove- 
cho de  la  Iglesia  militante.  Deseamos  vivamente  el  que  nos  hagan  co- 
nocer, lo  mas  pronto  posible,  la  devoción  de  que  está  animado  el  pue- 
blo fiel  hacia  la  Concepción  de  la  Inmaculada  Virgen,  y  cómo  desea 
el  ver  que  la  Silla  Apostólica  dé  un  decreto  sobre  esta  materia.  De- 
seamos saber,  sobre  todo,  venerables  hermanos,  cuáles  son  sobre  este 
punto  los  votos  y  los  sentimientos  de  vuestra  eminente  sabiduría.  Y 
como  ya  hemos  acordado  al  Clero  romano  la  autorizaciou  de  rezar  un 
oficio  canónico  particular  de  la  Concepción  de  la  Santísima  Virgen, 
compuesto  é  impreso  recientemente,  en  lugar  del  oficio  que  se  encuen- 
tra en  el  breviario  ordinario,  os  acordamos  también  por  las  presentes 
letras,  venerables  hermanos,  la  facultad  de  permitir,  #\  lo  juzgáis  con- 
veniente, á  todo  el  Clero  de  vuestra  diócesis,  el  que  recen  libre  y  líci- 
tamente el  mismo  oficio  de  la  Concepción  de  la  .Santísima  Virgen,  de 
que  hace  uso  actualmente  el  Clero  romano,  sin  que  tengáis  que  solici- 
tar este  permiso  á  nos  ó  á  nuestra  sagrada  Congregación  de  Hitos. 

No  dudamos  de  ninguna  manera,  venerables  hermanos,  que  vuestra 
singular  piedad  hácia  la  Santísima  Virgeu  María,  no  os  haga  cooperar 
con  el  mayor  cuidado  y  la  diligencia  mas  viva,  á  los  deseos  que  os  he- 
mos manifostado,  dándonos  unas  respuesta»  oportunas  á  lo  que  os  pe- 
dimos. Entre  tanto,  recibid  como  prenda  de  todos  los  favores  celes- 
tes, y  sobre  todo,  como  un  testimonio  de  la  nuestra  hácia  vosotros,  la 
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bendición  apostólica  que  nosotros  os  damos  del  fondo  de  nuestro  cora- 
zón, á  vosotros,  venerables  hermanos,  como  a  todo  el  Clero  y  todos 
los  fieles  legos  confiados  á  vuestra  vigilancia. 

Dado  en  Cáela,  el  segundo  dia  de  Febrero  de  1849,  tercero  de  nues- 
tro pontificado. 

NOTICIAS  RELKÍ10SAS  DEL  EXTÍUNGEKO. 


Roma. — El  aniversario  de  la  muerte  del  último  Papa  C 


reyuno 


XVI, 


se  celebró  este  aflo  el  27  de  Mayo,  á  causa  de  caer  en  el  tercer  dia  dg 
Pentecostés.  La  ceremonia  se  verificó  en  la  capilla  Sixlina,  habiendo 
oficiado  el  cardenal  Spinola.  El  Soberano  Pontífice  ofició  en  el  último 
responso,  y  pronunció  los  últimos  versículos  y  oraciones. 

El  dia  siguiente  los  cardenales  «pie  fueron  nombrados  por  el  Pontifi- 
co difunto,  celebraron  olio  servicio  en  el  coro  de  la  Basílica  de  San 
Pedro. 

La  piadosa  sociedad  del  apostolado  católico,  fundada  en  el  convento 
de  San  Salrator  't  ¡n  Onda,  por  el  venerable  siervo  de  Dios,  (¡aspar  del 
Búfalo,  mediante  un  breve  de  Cregorio  XVÍ,  lia  sido  confirmada  y 
enriquecida  con  mayores  privilegios,  por  otro  breve  del  Soberano  Pon- 
tífice Pió  IX.  Con  este  motivo  van  á  abrirse  varias  casas  nuevas  en 
Italia,  en  Francia  y  en  Inglaterra. 

Lombakdia. — El  dia  10  de  Mayo  fueron  instaladas  con  la  mayor 
solemnidad  las  bijas  «le  la  caridad  de  San  Vicente  de  Paul,  en  el  hos- 
pital de  Faenza;  y  dentro  do  breves  días  deben  serlo  igualmente  en  el 
de  Montagua,  en  la  diócesis  de  Padua. 

Piamontfy  7  i/r  Junio. 

El  venerable  prisionero  de  Chillón,  Mgr.  Marilley,  obispo  desterra- 
do de  Fribotirg,  ofició  de  pontifical  el  dia  de  Pentecostés  en  la  catedral 
de  Aimecí.  Actualmente  está  dando  en  el  seminario  unos  ejercicios 
espirituales  á  los  discípulos  que  se  preparan  para  recibir  dignamente 
las  sagradas  órdenes. 

Se  lee  en  el  Echo  du  Mont-Iilanc  lo  siguiente: 

El  venerable  señor  obispo  de  Vcrceil  aca'ia  de  dar  un  golpe  contra 
ciertos  periódicos  irreligiosos,  que  á  no  dudarlo  deberá  causar  el  mejor 
efecto  en  todos  los  Estados  de  Ccrdefla.  Esto  lllmo.  señor,  en  una 
pastoral  dirigida  á  sus  diocesanos  sobre  la  divina  misión  que  la  Iglesia 
ha  confiado  al  cuidado  y  vigilancia  de  los  obispos  para  la  instrucción 
de  los  pueblos,  y  sobre  la  lucha  que  ella  debe  sostener  contra  los  erro- 
res, sertala  y  hace  ver  á  los  fieles,  que  el  mayor  de  todos  los  males  que 
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la  Iglesia,  las  naciones  y  toda  la  sociedad  entera  están  sufriendo  actual- 
mente, proviene  únicamente  del  desenfreno  de  una  parte  de  la  prensa; 
y  que  por  lo  tanto,  ninguno  que  se  precie  de  ser  verdadero  católico 
puede  leer  ni  conservar  en  su  poder  las  obras  y  periódicos  que  atacan 
abiertamente  al  Soberano  Pontífice,  desprecian  al  clero,  censuran  la 
Iglesia  en  sus  dogmas,  en  sus  ritos  y  en  su  disciplina. 

Entre  las  obras  y  periódicos  designados  en  la  carta  pastoral,  se  citan 
las  siguientes:  1j  0[ñniotie;  La  (fazetn  del  Popólo;  J^c  Fischietto;  La 
Buona  Novellu;  Le  Costante;  V  Addio  al  Pajta  (de  Maurettc);  Los 
Misterios  de  París,  de  Poma  y  de  Turin;  La  Historia  bíblica  (de  Giovi- 
ni),  5rc,  &c.  En  suma,  para  dar  á  conocer  mejor  a  sus  diocesanos  el 
verdadero  espíritu  de  su  pastoral,  acaba  diciendo:  que  en  su  disposición 
quedan  comprendidas  todas  las  obras  condenadas  basta  el  dia  por  la 
¿anta  Sede,  y  las  conocidas  por  los  fieles  por  su  constante  oposición  á 
las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana. 


París.— Los  obispos  de  Baviera  han  dirigido  una  representación  al 
rey,  relativa  al  arreglo  definitivo  de  las  cuestiones  eclesiásticas  con  el 
gobierno.  Con  este  motivo,  el  arzobispo  de  Munic  partió  inmediata- 
mente para  Roma,  acompañado  del  cura,  barón  d'Ow,  á  fin  de  confe- 
renciar con  el  Santo  Padre. 

El  domingo  de  la  Santísima  Trinidad,  la  catedral  de  Agén  no  podía 
contener  el  inmenso  gentío,  en  su  mayor  parte  de  lo  mas  distinguido 
de  la  ciudad  y  otros  puntos,  que  vinieron  para  oír  á  la  vez  tañer  el  ór- 
gano y  predicar  al  U.  P.  Fr.  Agusiin  Hermann,  carmelita  descalzo  del 
convento  de  la  minina  ciudad. 

E.ste  joven  religioso,  convertido  al  catolicismo  hace  cuatro  años  en 
Paris,  en  cuya  capital  figuraba  como  uno  de  los  primeros  y  mas  distin- 
guidos pianistas,  renunció  después  de  su  conversión  las  vanidades  y 
pompas  del  mundo,  para  tomar  el  hábito  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men. Los  periódicos  extra ngcrns  hacen  los  mayores  elogios  del  ex- 
traordinario efecto  que  causó  en  el  distinguido  auditorio  el  discurso  que 
pronunció  el  joven  religioso,  rpie  ocupaba  ya  por  tercera  vez  la  cáte- 
dra del  Espíritu  Santo.  Entre  los  oyentes,  llamaba  extraordinariamen- 
te la  atención  de  todos,  la  presencia  de  la  madre,  hermana,  cuñado  y 
un  sobrino  del  padre  Hermann,  todos  israelitas,  los  cuales  habían  he- 
cho un  viage  de  doscientas  leguas  para  venir  ú  oir  á  su  fervoroso  y  dis- 
tinguido pariente. 


Yimí«¿w.>  a  rm^miz  mm.  mm  /m  • 

Londres. — El  lunes  de  Pentecostés,  su  Erna,  el  cardenal  Wise- 
man  administró  el  sacramento  de  la  confirmación  en  la  iglesia  de  Santa 
María,  á  trescientas  cincuenta  personas,  entre  las  cuales  se  veia  un  gran 
número  de  adultos  convertidos  últimamente  á  la  religión  católica. 
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Causa  ciertamente  maravilla  reflexionar  en  la  eficaz  virtud  del  culto 
católico  y  en  las  vivas  impresiones  que  produce  todo  cuanto  concurre 
a  nuestras  ceremonias,  desde  los  vasos  de  oro  y  los  ricos  adornos  del 
santuario,  hasta  la  voz  solemne  que  desde  la  cumbre  de  nuestras  igle- 
sias publica  las  alabanzas  de  Dios  y  convoca  al  pié  de  los  altares  á  to- 
dos los  miembros  de  la  gran  familia. 

En  efecto,  limitándonos  por  ahora  á  hablar  tan  solamente  de  la  cam- 
pana, ¿quién  desconoce  cuánto  |>oder  tiene  su  misteriosa  palabra,  cuán 
vivos  y  populares  son  los  afectos  que  sabe  excitar  en  los  corazones? 

Henil  crinamos  á  Dios  con  toda  la  efusión  de  nuestro  corazón,  si  des- 
pués de  haber  ilustrado  la  fé  de  los  católicos  acerca  del  empleo  de  las 
campanas,  consiguiésemos  que  fuesen  mas  apreciadas  y  queridas  estas 
voces  amigas  que  nos  refieren  tan  maravillosamente  todas  las  fases  de 
la  existencia  cristiana, -todos  los  maternales  consuelos  de  la  religión. 

Es  cosa  imposible  de  expresar,  el  malestar,  el  indefinible  sentimiento 
de  desolación  que  domina  en  los  campos  ó  la  ciudad  ¿  que  ya  no  con- 
mueve esta  voz  poderosa:  parece  que  se  han  roto  las  relaciones  entre 
Dios  y  el  hombre,  y  que  la  tierra  no  está  ya  en  correspondencia  con  el 
cielo. 

Esto  consiste  en  que  la  campana  es  el  mas  patético,  el  mas  grandio- 
so, el  mas  magnífico  de  todos  los  instrumentos;  bien  se  le  puede  pedir 
todo,  porque  es  capaz  de  expresarlo  todo.  Cuanto  mas  se  escuchen 
sus  armonías,  tanto  mejor  se  concibe  que  solo  esta  voz  de  nuestros  san- 
tuarios puede  acortar  la  distancia  entre  el  ser  dependiente  y  flaco  y  la 
Magestad  Soberana,  y  que  es  el  único  intérprete  con  bastante  fuerza 
para  llevar  hasta  el  trono  de  Dios  nuestros  gozos  y  nuestras  tristezas, 
nuestro  arrepentimiento  y  nuestras  plegarias.  * 

Trasladémonos  con  la  imaginación,  la  víspera  ó  el  dia  de  alguna  gran 
solemnidad,  á  cualquiera  de  las  ciudades  de  Italia,  Alemania,  liélgica, 
Francia  y  de  España  que  han  conservado  ó  restablecido  en  las  torres 
de  sus  antiguas  basílicas  aquellos  ricos  juegos  do  campanas  de  los  an- 
tiguos tiempos.    Oid  los  golpes  sueltos  que  arrastran  de  una  iglesia  á 
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otra  sus  armoniosas  ondas,  y  luego  de  pronto  asi  como  un  preludio  pri- 
meramente tímido,  pero  en  seguida  grave,  sonoro  y  magestoosu  que  se 
eleva  por  los  aires  desde  cada  campanario.  Al  principio  no  es  mas  que 
una  vibración  que  sube,  como  si  dijéramos,  aislada;  poco  á  poro  las  cam- 
panas van  mezclándose,  confundiéndose,  perdiéndose  una  en  otra,  lle- 
gando basta  armonizarse  todas  en  un  concierto  magnifico.  Pairee  que 
no  se  oye  mas  que  una  voz  encargada  de  llevar  al  cielo  aquellas  aspira- 
ciones religiosas  para  cuya  expresión  ninguna  lengua  humana  tiene  vo- 
cablos, por  manera  que  del  efecto  producido  por  la  reunión  de  todas 
las  campanas  de  una  gran  ciudad,  podemos  decir  muy  bien  lo  que  en 
otro  tiempo  Tertuliano  hablando  del  órgano  de  los  antiguos  que  reso- 
naba en  el  recinto  de  los  anfiteatros  mezclando  sus  estrepitosos  sonidos 
con  los  gritos  de  los  gladiadores,  con  los  gemidos  también,  y  mas  fie. 
cuentementc  aún  con  los  cánticos  triunfales  de  nuestros  mártires.  ''Con- 
siderad, decia,  esta  máquina  magnífica  y  admirable,  compuesta  de  tan 
gran  número  de  parte?,  dividida  en  tantas  piezas,  enriquecida  de  tantas 
gavillas  de  cañones,  y  que  sin  embargo  no  forma  sino  un  solo  instru- 
mento, no  produce  mas  que  una  sola  armonía." 

Algunos  autores  piadosos  han  aplicado  al  uso  de  las  campanas,  diver- 
sos sentidos  místicos  y  espirituales.  L'nos  las  consideran  como  figura 
de  los  Apóstoles  y  de  los  varones  evangélicos,  de  quienes  está  escrito 
"que  el  sonido  de  su  voz  se  ha  propagado  por  toda  la  redondez  de  la 
tierra;"  ottos  ven  en  ellas  la  iniágen  de  la  Iglesia  misma,  consagrando 
al  metal  sonoro  como  á  labios  de  profeta  que  van  á  proclamar  sobre  los 
tejados  el  símbolo  de  nuestra  creencia  y  que  gritando  desde  la  cumbre 
de  los  montes,  convoca  al  pueblo  para  las  santas  congregaciones;  ottos, 
en  fin,  han  creido  distinguir,  en  las  campanas  de  cada  santuario  en  par- 
ticular, el  emblema  del  pastor  encargado  de  dar  prisa,  de  insistir  con 
ocasión  y  sin  ella,  y  de  impeler  á  los  fieles  en  cierto  modo,  según  la 
frase  de  las  Santas  Escritura»,  para  que  entren  en  la  sala  del  festín. 

Las  campanas  han  sustituido  á  las  trompetas  de  plata  que  se  mencio- 
nan en  el  capítulo  10  del  libro  de  los  Números.  Por  orden  expresa 
del  Señor  estaban  encomendadas  á  los  hijos  de  Aaron,  con  el  objeto  de 
convocar  al  pueblo  de  Israel,  para  indicarle  la  hora  del  sacrificio;)-  con 
sus  sonidos  mas  ó  menos  prolongados  servían  de  voz  de  mando  que  se- 
ñalaba los  diferentes  movimientos  que  debia  ejecutar  el  ejército  mien- 
tras anduvo  por  el  desierto.  Esta  es  la  razón  de  que  antiguamente  el 
oficio  de  tocar  las  campanas  no  pudiera  desempeñarse  sino  por  los  levi- 
tas. Al  modo  que  en  la  ley  vieja,  también  la  iglesia  varia  la  manera 
de  hacer  señal  á  Iob  cristianos,  según  el  grado  de  las  solemnidades  y  la 
naturaleza  de  ejercicios  en  que  quiere  que  sus  hijos  se  ejerciten. 

Bajo  este  punto  de  vista  la  saludable  influencia  de  la  campana  es  in- 
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mensa.    Toma  parte  en  la  vida  humana,  desde  la  cuna  hasta  la  huesa, 
para  consagrar  sus  alegría.-},  para  hacer  llanto  á  sus  dolores,  para  recor- 
dar sus  deberes:  bien  pudiera  decirse  que  es  la  voz  del  ángel  tutelar 
que  la  fé  nos  muestra  al  lado  de  cada  hombre  guiando  sus  pasos,  inspi- 
rando su  corazón,  sonriendo  á  sus  placeres  inocentes,  y  simpatizando 
con  sus  padecimientos,  y  gimiendo  de  sus  extravíos. 

A  ninguna  de  las  grandes  emociones  del  cristianismo  permanece  ex- 
traña la  campana.  Cuando  asomamos  á  la  vida,  nos  saluda  con  una  voz 
maternal,  y  con  su  alegre  repique  anuncia  un  recien  nacido  á  la  familia, 
un  ciudadano  á  la  patria,  un  elegido  para  el  cielo. 

¡Ah!  indudablemente  que  si  la  agua  regeneradora  del  bautismo  no  se 
derramara  por  nuestra  frente  para  borrar  la  mancha  de  nuestro  origen, 
no  tendríamos  que  asentar  en  cada  nacimiento  mas  que  la  aparición  de 
un  ser  degradado,  vástago  de  un  tronco  aiminul,  y  por  lo  mismo  desti- 
nado á  las  tinieblas  y  la  muerte.    Pero  Jesucristo  se  hizo  nuestro  res- 
cate; la  gran  expiación  del  Calvario  fué  aceptada,  y  el  hombre  recobró 
sus  primitivos  derechos     Metal  bendito  de  nuestros  santuarios,  prepa- 
ra ya  tus  conciertos,  toca  al  nacimiento,  toca  á  la  vida,  toca  á  la  muer- 
te de  un  ser  regenerado;  que  es  el  hermano  de  un  Dios  en  la  tierra,  es 
su  coheredero  en  los  ciclos. 

Fiestas  de  las  ciudades,  fiestas  de  los  pueblos,  ñestas  de  la  patria, 
¿qué  fuera  de  vuestra  alegría  sin  la  voz  solemne  que  parece  bajar  del 
ciclo  para  confundir  las  almas  en  un  mismo  entusiasmo,  en  la  exalta- 
ción de  un  mismo  rapto?  ¿Quién  envía  precipitadamente  los  brazos  ar- 
mados á  las  fronteras  amenazadas?    ¿0  quién  anuncia  en  el  dia  del  pe- 
ligro el  fin  de  las  alarmas  de  la  patria  sino  el  metal  sonoro  que  procla- 
ma la  victoria?    La  campana  en  lo  alio  de  los  aéreos  chapiteles  es  co- 
mo un  centinela  cuya  mirada  vigilante  protege  nuestros  campos  y  nues- 
tras ciudades.    Si  los  torrentes  devastadores  traspasan  las  riberas;  si 
brota  de  los  tejados  de  nuestras  casas  la  llama  del  incendio,  ¿no  es  la 
campanada  de  alarma  la  que  cungrega  y  la  que  salva?    La  campana,  la 
imponente  mediación  de  la  campana  es  siempre  el  conducto  por  donde 
la  tierra  cristiana  hace  subir  al  cielo  ó  sus  gemidos  ó  su  reconocimiento. 

Y  ¿á  qué  callar  lo  que  todos  estamos  viendo?  ¿Por  qué  señas  se  po- 
dría algunas  veces  distinguir  el  gran  dia  del  Señor  de  los  demás  dias 
de  la  semana,  si  callase  la  campana;  si  desde  el  alba  no  protestase  con 
su  animado  movimiento  contra  las  violaciones  que  están  contristando 
profundamente  á  la  Iglesia;  si  su  infatigable  voz  dominando  el  ruido  de 
la  ciudad,  el  tumulto  del  mundo,  la  gritería  de  sus  Gestas  profanas,  no 
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cion,  de  acción  de  gracias  y  de  reposo;  que  en  este  santo  dia  es  menes- 
ter no  cultivar  los  campos  ni  recoger  su  cosecha,  siuo  atraer  sobro  ellos 
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el  rocío  del  cielo  y  las  bendiciones  de  lo  alto;  en  fin,  que  en  este  dia  de 
tregua  y  de  santificación,  el  hombre  suspende  labrar  la  madera,  el  hier- 
ro y  la  piedra,  y  que  todas  las  olmas  deben  unirse  en  un  solo  sentimien- 
to que  expresó  el  profeta  rey  ruando  decia:  "Gran  contento  tuve  cuan- 
do se  me  dijo:  ¿Iremos  á  la  casa  del  Sefior?"  Aquí  no  es  olvidado  nin- 
guno: ni  el  caminante  expuesto  ú  peligros  que  ignora,  ni  el  doliente  á 
quien  tiene  postrado  la  enfermedad,  ni  el  pobre,  ni  el  rico,  ni  el  pode- 
roso, ni  el  desvalido,  ni  los  vivos,  ni  los  muertos. 

La  campana  es,  como  se  ve,  la  que  simboliza  esta  comunidad  de  bie- 
nes espirituales,  y  su  voz  proclama  en  los  aires  la  magestuosa  unión  de 
fé,  de  esperanza  y  de  caridad,  que  solo  la  Iglesia  ha  recibido  misión  de 
realizar  entre  los  hombres. 

Romped  ya,  voces  imponentes  y  armoniosas,  llevad  hasta  la  región 
de  las  estrellas  nuestros  himnos  santos  y  nuestros  cánticos  de  oración: 
decid  al  firmamento  nuestros  homenages,  publicad  la  grandeza  "del  Dios 
cuya  gloria  refiere,"  y  confundid  asi  en  un  mismo  pensamiento  los  cie- 
los y  la  tierra:  "pues  es  un  precepto  de  Israel  y  un  rito  del  Dios  de 
Jacob." 

deparemos  todavía  en  que  esta  comunidad  de  ideas  y  sentimientos; 
de  afecto  y  de  benevolencia  que  se  produce  mediante  el  sonido  de  la 
campana,  se  continúa  allende  el  sepulcro.  Llegó  un  cristiano  á  sus  úl- 
timos momentos  y  corren  precipitadamente  en  busca  del  sagrado  minis- 
tro. Metal  piadoso,  apresúrate  á  gemir  y  rogar  en  los  aires  hasta  que 
los  fieles  vengan  contigo  á  gemir  y  rogar  en  los  templos.  ¡Qué  bello 
e*  y  qué  tierno  este  concierto  de  deseos  y  oraciones!  Ahora  ya:  ¡par- 
tid, alma  cristiana!  La  Iglesia  ha  intercedido,  la  sangre  de  un  Dios  os 
ha  purificado;  no  queda  sino  que  un  nuevo  ímpetu  de  esperanza  y  de 
amor,  rompiendo  los  últimos  vínculos  de  la  tierra,  os  ponga  en  las  ma- 
nos del  Supremo  Keinunerador. 

Merced  á  la  campana,  el  mas  oscuro,  el  mas  ignorado  de  los  hom- 
bres, el  extrangero,  el  desterrado  que  espira  lejos  del  patrio  suelo,  et 
pobre  abandonado  á  quien  ninguna  mano  amiga  ha  cerrado  los  ojos,  pue- 
de esperar  sin  embargo  que  en  aquel  postrer  instante,  un  pesar  lo  acom- 
pañaré á  la  tumba,  que  á  sus  restos  mortales  no  se  les  negará  una  lá- 
grima y  que  una  plegaria  seguirá  á  su  alma  ante  el  tribunal  de  Dios. 

¡Cuán  admirable  es  la  verdadera  religión!  Nunca  deja  Bin  esperan- 
za los  mas  legítimos  temores;  porque  ya  sabe  que  en  el  supremo  instan- 
te tiene  Dios  tesoros  de  misericordia  no  conocidos.  Pide  la  religión 
por  los  que  ya  no  son;  luego  espera,  luego  ama.  ¡Ojalá  comprendan 
por  fin  nuestros  hermanos  separados,  que  el  culto  en  que  los  muertos  se 
olvidan  no  es  el  culto  de  un  Dios  que  es  todo  amor! 

No  están  aún  enumerados  todos  los  beneficios  de  la  campana.  ¿Quién 
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es  capaz  de  decir  todos  los  pensamientos  criminales  que  ha  sofocado, 
las  malas  inclinaciones  que  ha  reprimido?  Yo  veo  caerse  la  pluma  de 
la  mano  del  impío,  y  á  su  conciencia,  en  medio  de  la  cual  está  Dios  tro- 
nando, oigo  que  cuenta  espantada  las  lúgubres  campanadas  déla  muer- 
te. ¡Cuantas  veces  en  medio  de  los  desórdenes  del  pecador,  ha  reso- 
nado en  sus  oídos  la  campana  como  una  profética  amenaza,  como  una 
advertencia  saludable!  ¡Cuántas  veces  ha  hecho  a  su  alms  despertar 
de  un  letargo  mortal,  recordándole  las  piadosas  alegrías  de  la  infancia 
y  las  últimas  recomendaciones  de  una  madre,  todas  las  roas  nobles  y 
mas  puras  emociones  de  la  vida! 

¡Ay!  cualquiera  que  sea  la  fatiga  de  los  negocios,  la  impetuosidad  de 
las  pasiones,  nadie  hay  que  no  tenga  en  su  existencia  algunos  momentos 
para  pensar  en  una  vida  mejor;  no  hay  uno  que,  solo  en  su  hogar,  al 
volver  por  la  noche  fatigado,  ó  ya  restaurado  en  las  plácidas  horas  de 
la  mañana,  no  tenga,  replegándose  sobre  su  pasada  vida,  algunas  horas 
de  paz  y  de  inocencia  que  oponer  á  sus  aflos  desgraciados  ó  culpables. 
¿Podrán  estos  hombres  dejar  de  amar  lo  que  excita  6  mantiene  tales 
recuerdos? 

Pero  donde  mejor  se  sienten  los  servicios  que  presta  la  campana,  es 
en  las  aldeas  y  lugares.  ¿Qué  seria  sin  la  campana  y  sin  su  influencia 
civilizadora  la  vida  del  morador  de  los  campos,  abrumado  bajo  el  peso 
de  los  mas  penosos  trabajo??  Una  vida  de  privaciones  sin  ningún  des- 
quite, de  fatiga  sin  compensación,  una  larga  esclavitud  cuyo  término 
seria  el  sepulcro,  y  durante  la  cual  el  hombre  laborioso  atado  al  terruflo, 
que  maldeciría  cien  veces  al  dia,  nunca  tendría  un  solo  pensamiento 
para  el  cielo,  y  entonces  veríamos  cómo  los  vicios  mas  groseros  y  la 
mas  completa  ignorancia  vendría  á  reemplazar  en  las  familias  ú  la  dócil 
fé  y  álas  costumbres  sencillas  del  patriarca  de  los  campos. 

Restituyanse  á  la  aldea  las  campanas,  y  se  habrá  opuesto  un  dique 
insuperable  á  tan  espantosa  degradación,  porque  la  campana  es  para  la 
aldea  un  motilo  de  fé  y  de  oraciones,  de  esperanza  y  de  resignación, 
al  mismo  tiempo  que  es  su  regulador  y  su  guia.  Puesta  entre  el  cielo 
y  la  tierra,  ella  anuncia  los  primeros  albores  del  dia,  llama  al  hombre 
al  trabajo  y  le  invita  á  bendecir  y  alabar  al  Dio3  que  va  á  derramar  por 
los  valles  y  las  colinas  ó  la  humedad  refrigerante  de  las  nubes,  ó  los  fue- 
gos vivificadores  del  sol.  Tres  veces  al  dia  le  convida  para  que  bendi- 
ga, por  la  mediación  de  la  lieina  de  los  Angeles,  al  que  da  sazón  á  los 
frutos  y  galas  á  los  campos. 

Llamaudo  al  pobre  á  las  lecciones  del  Pastor,  convidándole  al  ban- 
quete eucaristico  y  á  las  solemnidades  de  la  religión,  la  campana  en- 
dulza las  penalidades  de  su  condición,  hace  menos  amargo  el  pan  de 
la  miseria  y  le  proporciona  con  la  pompa  de  nuestras  sagradas  armo- 
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nías,  los  únicos  goces  quo  sin  embargo  una  incredulidad  salvage  ha  in- 
tentado mas  de  una  vez  arrebatarlo.  Le  anuncia  que  hay  un  lugar  au- 
gusto, un  palacio  donde  puede  presentarse  con  toda  la  sencillez  que 
exige  la  desgracia;  que  allí  puede  colocarse  al  lado  del  rico;  que  está 
puesta  una  mesa  á  la  que  puede  sentarse;  que  el  Señor  que  le  llama 
no  tiene  acepción  de  personas,  y  que  el  nombre  de  Padre,  del  cual  se 
muestra  celoso  su  corazón,  hace  hermanos  á  lodos  los  hombres  que  se 
postran  á  sus  plantas. 

Recordando  tantos  beneficios,  ¿cómo  no  reclamar,  así  en  nombre  de 
la  religión  como  de  la  humanidad  y  de  las  artes,  las  numerosas  campa- 
nas que  la  piedad  de  nuestros  abuelos  diseminó  por  los  bosques,  por 
las  gargantas  de  las  montadas,  por  las  riberas  del  mar  y  hasta  en  la 
cresta  de  las  mas  escarpadas  rocas? 

Campanas  de  las  ermitas,  campanas  de  los  monasterios,  tiernas  y 
misteriosas  voces  de  la  esperanza  y  del  socorro,  vosotras  sabéis  guiar 
hácia  el  techo  hospitalario  de  la  abadía,  hacia  la  celda  del  habitante  del 
desierto,  al  viagero  perdido  en  la  soledad,  ó  al  pecador  atormentado  por 
las  angustias  de  la  duda,  abrumado  del  peso  de  los  remordimientos. 
Llamaba  seguro  de  que  se  abriria  una  puerta  y  se  habia  de  asomar  una 
alma  para  decirle:  "Entra,  hermano;  si  estila  hambriento,  yo  te  daré 
pan;  si  estás  sediento,  yo  te  daré  de  beber;  si  estás  triste,  si  lloras,  yo 
enjugaré  tus  lágrimas." — Y  así  es  como  el  monasterio,  cuyos  benefi- 
cios no  ha  podido  conocer  ni  apreciar  la  generación  actual,  ha  estado 
poseyendo  durante  largo  tiempo  el  privilegio  de  retardar  hasta  nosotros 
la  terrible  invasión  del  suicidio. 

Reseñados  ya  los  muchos  ú  importantes  servicios  de  la  campana,  á 
nadie  causará  admiración  el  culto  que  la  daban  nuestros  mayores  ni  la 
generosa  piedad  con  que  dotaban,  así  nuestras  mas  modestas  iglesias  co- 
mo nuestras  mas  suntuosas  basílicas,  y  es  que  tenían  la  alta  inteligen- 
cia de  los  beneficios  de  la  campana.  Para  ella  levantaron  tantas  torres 
gigantescas,  tantos  magestuosos  campanarios,  tantas  pirámides  atrevi- 
das en  que  el  arte,  inspirado  de  la  fe,  parece  haber  jugado  con  las  ma- 
ravillas, y  ante  los  cuales  es  forzoso  detener  el  paso  sorprendido  de  los 
prodigios  que  la  religión  supo  producir  en  los  tiempos  de  su  ignorancia, 
como  para  arrojar  á  nuestra  época  de  progreso  el  guante  del  mas  so- 
lemne desafio. 

Tal  vez  no  comprendan  este  lenguaje  los  hombres  que  ocupados 
vínicamente  en  los  intereses  materiales,  no  toman  ya  en  cuenta  las  in- 
fluencias superiores  que  moralizan  á  los  pueblos  y  desarrollan  la  civili- 
zación. Mas  sin  embargo,  no  dudamos  afirmar  que  entre  los  varios 
elementos  que  constituyen  el  bienestar  social,  no  hay  uno  siquiera  cuya 
acción  sea  mas  poderosa  que  la  virtud  del  campanario  de  la  parroquia. 
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Es  una  influencia  á  la  cual  es  tan  incapaz  de  sustraerse  el  guerrero  en 
los  campos  de  batalla  como  el  estudiante  en  los  bancos  del  colegio.  El 
hombre  que  fué  á  pedir  á  la  tierra  exlrangera  la  felicidad,  la  fortuna 
que  le  negaba  su  patria,  quiere  atravesar  otra  vez  los  mares,  quiere,  an- 
tes de  morir,  oir  todavía  las  benditas  ondulaciones  de  la  campana  que 
tocó  á  su  bautismo  y  á  su  primera  comunión,  y  celebró  la  augusta  ce- 
remonia que  le  hizo  al  pié  del  altar  el  modelo  de  los  esposos  y  después 
el  mas  dichoso  de  los  padres. 

Estas  consideraciones  conducirán  á  promover  el  aprecio  de  las  cam- 
panas y  á  lamentar  la  época  desgraciada  que  las  convirtió  en  instru- 
mentos de  muerte. 

La  supresión  de  aquellas  aéreas  pirámides,  de  aquellas  imponentes 
copulas  que  se  reemplazan  hoy  con  pesadas  construcciones  donde  fal- 
tan lo  mismo  el  aire  que  la  luz,  tiene  un  no  sé  qué  de  triste  tanto  para 
los  ojos  como  para  el  corazón,  y  es  que  en  su  cima  no  se  lia  reservado 
puesto  alguno  para  la  gran  voz  que  debia  comunicarles  inteligencia  y 
vida,  mientras  que  aquellas  altas  fachadas  con  su  portada  magnífica, 
con  su  ancho  rosetón,  con  sus  torres  magestuosas,  con  sus  campanarios 
piramidales,  erguidos  como  señales  para  el  caminante,  no  pueden  me- 
nos de  inspirar  saludables  pensamientos.  Los  ojos  que  las  miden  des- 
de la  base  hasta  la  cima,  ¿no  perciben  un  horizonte  nuevo,  regiones 
nuevas  en  que  moran  la  paz  y  la  inocencia? 

¡Con  qué  gracia,  con  qué  grandeza  no  coronaba  las  ciudades  mas 
orgullosas  la  esbelta  aguja  de  nuestras  iglesias!  A  vista  de  aquellos 
bosques  de  torrecillas,  de  tantos  arcos  atrevidos,  de  los  puentes  lanza- 
dos entre  los  aires;  en  presencia  de  aquella  mezcla  do  grandeza  y  va- 
riedad, de  aquellas  masas  tan  robustas  y  tan  ligeras,  de  aquellas  esta- 
tuas de  todas  dimensiones,  se  sentía  vagamente  que  la  idea  ordenadora 
de  aquella  grande  obra  habia  querido  hacer  de  ella  el  palacio  del  Mo- 
narca Supremo,  y  á  manera  de  un  símbolo  de  la  creación,  templo  au- 
gusto del  cual  la  campana,  expresión  del  reconocimiento  y  de  la  plega- 
ria universales,  parecia  ser  la  voz  y  el  alma.  El  aspecto  solo  de 
catedral,  cuando  se  sabe  comprender  su  significado,  es  uno  de  los 
bellos  espectáculos  reservados  al  hombre  sobre  la  tierra. 
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A  M'ESTROS  LECTORES. 

Habiendo  recibido  fuera  de  tiempo  la  siguiente  carta  pastoral  del 
Illmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Maña  Guerra,  obispo  de  Yucatán,  y  por  no  re- 
tardar su  publicación,  la  liemos  comenzado  ñ  poner  en  este  lugar,  ad- 
virtiendo rjue,  asi  como  en  las  cartas  pastorales  de  los  otros  Illmo?.  se- 
ñores obispos,  que  ya  liemos  insertado,  omitimos  las  Encíclicas  de  Su 
Santidad,  por  encontrarse  ya  en  los  números  23  y  24  del  seguudo  tomo 
do  este  periódico. 

NOS  EL  DR.  D.  J( N3E  MARIA  (¡TERRA,  POR  LA  GRACIA 
de  Dios  y  de  la  Santa  Sale  Au0tt6tioat  obisjw  de  Yucatán,  Tabas- 
co,  tfc. 

■ 

A  nuestro  muy  ilustre  y  venerable  señor  deán  y  cabildo,  al  venerable 
clero  secular  y  regular,  y  á  todos  los  Jieles  de  nuestra  diócesis,  salud,  jtaz 
y  gracia  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Meditamos  dia  y  noebe  sobre  los  medios  que  sean  conducentes  al 
aprovechamiento  espiritual  de  vuestras  almas:  empleamos  cuanto  nos 
dicta  nuestro  celo,  según  lo  merecemos  del  Seflor,  para  conseguir  este 
objeto,  que  es  el  principal  de  nuestro  ministerio  pastoral;  y  nos  regoci- 
jamos como  quien  encuentra  un  gran  tesoro,  toda  vez  que  se  presenta 
ocasión  ú  oportunidad  para  tan  santo  ñn.  Por  esto  liemos  recibido  con 
indecible  satisfacción  las  letras  apostólicas  de  nuestro  Santísimo  Padre 
el  Seflor  Pío  IX,  que  en  su  Encíclica  de  21  de  Noviembre  del  aflo  pró- 
ximo pasado,  se  lia  dignado  conceder  á  lodos  los  fieles  del  orbe  católico 
indulgencia  plenaria  ñ  manera  de  jubileo,  franqueando  de  este  modo  l¡- 
beralísimamente  los  tesoros  y  gracias  de  la  santa  Iglesia,  de  que  es  su- 
premo dispensador  como  vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  en  los  términos 
siguientes. 

Ved,  amadísimos  diocesanos,  en  el  preinserto  y  precioso  documento, 
un  testimonio  el  mas  sagrado,  y  una  prenda  la  mas  segura  y  fina  de  la 
caridad  del  Padre  común  de  los  fieles  para  con  sus  hijos,  del  Pastor 
universal  para  con  sus  ovejas.  Seria  no  conocer  la  verdadera  esencia 
de  una  indulgencia  plenaria,  para  no  apreciar  con  viva  fé  todo  el  mérito 
y  valor  de  la  presente.  Ciertamente  es  de  fé  católica,  que  en  la  Igle- 
sia hay  un  tesoro  espiritual  que  consiste  en  las  satisfacciones  superabun- 
dantes é  infinitas  de  Jesucristo,  nuestro  Redentor,  y  en  los  méritos  y 
buenas  obras  de  nuestra  Scíiora  la  Virgen  María  y  los  mártires  y  demás 
santos,  que  no  siendo  necesarias  para  la  satisfacción  de  sus  propios  pe- 
cados, quedan  siempre  reservadas,  como  en  fiel  depósito,  en  la  acepta- 
ción de  Dios,  para  ser  aplicadas  por  sus  dispensadores  á  quienes  las 
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hubieren  menester,  y  cuando  hubiere  motivos  justos;  aunque  es  verdad 
que  los  méritos  y  satisfacciones  de  los  santos  toman  su  valor  y  eficacia 
de  las  de  Cristo,  que  obran  en  ello».  En  este  tesoro,  pues,  de  los  mé- 
ritos y  satisfacciones  de  Cristo  y  de  los  santos,  se  funda  la  presente  in- 
dulgencia, y  en  uso  de  la  suprema  potestad  de  ligar  y  desatar,  Su  San- 
tidad, como  Vicario  de  Cristo  y  sucesor  de  San  Pedro,  lo  aplica  ahora 
n  todos  los  fieles,  promoviendo  de  esta  manera  ln  mejora  de  las  costum- 
bres, el  fomento  de  la  piedad,  medios  los  mas  eficaces  para  nuestro  apro- 
vechamiento en  la  virtud  y  logro  de  la  perseverancia  final.  Mas  para 
que  esta  gracia  surta  todo  el  efecto  propuesto,  remueve  igualmente  los 
obstáculos  que  pudieran  impedirla,  y  á  su  logro,  y  para  faciliuir  su  con- 
secución, dispensa  otras  muchas  de  grande  utilidad  para  los  fieles,  sean 
legos  6  eclesiásticos,  seculares  ó  regulares  y  de  cualquiera  instituto,  cua- 
les son  la  facultad  de  elegir  confesor  aprobado  en  la  forma  que  expresa 
la  Encíclica,  haciendo  extensiva  esta  gracia  á  las  monjas:  la  de  que  los 
mismos  puedan  conmutarles  los  votos  «imple?,  aunque  sean  jurados  y 
que  no  estén  comprendidos  entre  los  expresamente  exceptuados,  y  la 
de  que  imponiéndoles  penitencia  saludable,  puedan  absolverlos  tle  toda 
censura  y  pecados,  por  gravísimos  que  sean,  aun  de  los  reservados  á  la 
Silla  Apostólica,  6  á  cualquiera  otra  autoridad  eclesiástica,  abriendo  la 
puerta  á  la  vez  para  ser  admitidos  ¡i  una  absoluta  reconciliación  á  los 
sectarios  de  cualquiera  clase  que  la  soliciten  de  buena  fe;  y  aunque  pa- 
rece que  entre  los  pecados  reservados  que  pueden  absolverse  con  suje- 
ción ó.  la  gracia  pontificia,  no  se  debe  entender  comprendida  la  heregía 
mixta,  porque  seria  necesario  se  hiciera  terminante  mención,  como  está 
declarado  por  el  SeQor  Benedicto  XIV  en  su  constitución  apostólica  que 
empieza  convoca! is,  y  por  decreto  de  la  inquisición  de  Roma,  confirma- 
do por  el  Señor  Alejandro  Vil;  no  obstante,  entendemos  derogada 
aquella  parte  de  la  constitución  roiirorads,  por  el  tenor  de  la  Encíclica 
que  nos  ocupa;  y  para  mayor  tranquilidad  de  nuestro  ánimo  y  seguridad 
de  las  conciencias,  damos  facultad,  en  caso  necesario,  por  el  tiempo 
que  dure  el  Jubileo,  á  todos  los  confesores,  en  virtud  de  las  que  nos 
están  delegadas,  para  que  puedan  absolver  de  dicha  heregía,  instruyen- 
do á  los  penitentes  'sobre  los  dogmas  acerca  de  que  se  verse,  exigién- 
doles la  correspondiente  abjuración  de  los  errores  en  particular,  inti- 
mándoles ademas  la  estrecha  obligación  en  que  se  hallan  de  reparar  los 
escándalos  ocasionados,  principalmente  si  han  querido  seducir  á  otros. 
También  tienen  facultad  los  confesores  de  dispensar  la  ritualidad  de  la 
sagrada  comunión,  con  los  niños  que  no  hubiesen  sido  aún  admitidos 
á  la  primera. 

(S.  C.) 
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EL  GENERAL  CONDORCET  O'CONNOR. 

El  general  O'Connor  acaba  de  morir  en  Francia  en  su  palacio  de 
Bignon  k  la  edad  de  98  anos. 

Arturo  O'Connor  pertenecia  á  una  antigua  familia  de  Irlanda,  y  en- 
tró muy  joven  en  la  vida  política.  La  Irlanda  tenia  entonces  un  parla- 
mento; fué  elegido  miembro  de  el  y  se  hizo  notar  por  su  elocuencia  y 
por  su  patriotismo  a  la  vez.  A  poco  tiempo  se  ligó  estrechamente  con 
lord  Félix-Gerard  y  los  principales  gefes  del  partido  nacional,  y  enton- 
ces O'Connor  no  titubeó  en  ponerse  con  ellos  á  la  cabeza  del  movi- 
miento que  estalló  á  fines  del  último  .siglo,  cuyo  objeto  era  emancipar 
é  la  desgraciada  Irlanda.  La  empresa  en»  muy  arriesgada.  O'Con- 
nor fué  preso  por  primera  vez  en  1797;  el  jurado  le  puso  en  libertad: 
luego  fué  arrestado  de  nuevo,  como  reo  de  Estado,  en  la  isla  de  Man, 
y  desde  entonces  no  se  le  abrieron  las  puertas  de  la  cárcel  sino  para 
pasar  al  destierro  para  siempre. 

Eso  sucedía  precisamente  en  el  momento  en  que  la  Francia  prepa- 
raba sua  planes  de  ataque  contra  la  Inglaterra.  Napoleón,  con  su  tac- 
to acostumbrado,  luego  conoció  que  era  una  cosa  muy  política  poner 
á  la  cabeza  de  la  expedición  li  un  hombre  «pie  tenia  las  simpatías  de 
sus  compatriotas.  En  su  consecuencia,  Napoleón  confió  el  mando  de 
una  división  al  proscrito  O'Connor,  quien  desde  entonces  siempre  figu- 
ró como  general  en  los  cuadros  del  ejército  francés.  Todo  el  mundo 
sabe  cómo  fracasó  esa  expedición.  El  emperador,  que  solo  ofreció  al 
general  O'Connor  la  entrada  en  el  servicio  para  llevar  al  cabo  su  pro- 
yecto especial  de  la  invasión  de  la  Irlanda,  no  trató  de  utilizar  el  vnlor 
de  ese  general  en  otras  camparlas:  y  por  su  parte  O'Connor,  que  solo 
babia  cogido  la  espada  para  libertar  del  yugo  inglés  á  su  patria,  prefi- 
rió retirarse. 

O'Connór  debia  encontrar  en  el  extrangero  la  viuda  y  la  hija  de  un 
hombre  ilustre  proscrito  como  él  hacia  tiempo.  La  unión  que  contra- 
jo á  poco  tiempo  con  la  señorita  Condorcct,  hizo  que  se  decidiese  á  fijar 
su  residencia  en  Francia,  en  donde  compró  la  posesión  del  Bignon,  an- 
tigua propiedad  de  la  familia  de  Mirabeau.  Desde  esa  época,  O'Con- 
nor vivió  sin  otra  ambición  que  hacer  bien,  oc  upándose  en  los  trabajos 
y  dirección  de  su  hacienda,  y  en  su  estudio  favorito  de  economía  po- 
lítica. 


MAGNIFICOS  BILLETES  DE  BANCO. 

El  banco  de  Inglaterra  ha  emitido  cuatro  billetes  por  valor  cada  uno 
de  un  millón  de  libras  esterlinas. 

Uno  de  esos  billetes  quedó  en  el  banco,  otro  es  de  Rotschild,  otro 
de  Conts  y  el  último  del  poeta  Samuel  Ilogus,  quien  lo  ha  colocado  en 
un  marco  en  su  salón. 
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PAPEL  DE  HIERRO. 

En  la  exposición  de  la  industria  prusiana,  el  conde  Renard,  gran 
propietario  de  la»  fábricas  de  hierro,  presentó  una  hoja  de  aquel  metal 
tan  tenue  y  delgada,  que  se  podria  usar  como  papel.  Hasta  ahora  no 
se  ha  hecho  ninguna  aplicación;  pero  tal  vez  mas  adelante  se  podrá  im- 
primir en  este  papel  metálico,  para  lo  cual  lo  único  que  falta  es  inven- 
tar una  tinta  blanca. 


CIRCULACION  Y  EXPORTACION. 

Noticia  de  la  circulación  y  exportación  de  metales  preciosos  por  las 
aduanas  que  se  expresarán,  en  todo  el  arlo  civil  de  1851. 


Veracruz  

Tíimpico  

Tabasco  

Matamoros .  . . 

SUal  

Campeche. . . 

Acapulcn  

Manzanillo . . . 

Sau  Blas  

Mazailan  

Guaymas- .... 

Altala  

Camargo  

Pa«o  del  Norte. . 
Comitan  


6.512402 
2.969.561 


55 
l'J 


Id,  lab,  quintada 

7.585 


9.189  75 
545  813  07 
24.204 
113.814 
2.910 
239.832 
145.043 
603.457 
33.548 
58.500 
128.485 
224.000 
1.375 


47 


68  B07  60 
3¿Ó" 


ñro  «cifiiCn  TolaícsT 


3.350 


>>••••  4 


1.472 


6  064 
304 


3.075 


6.M9.Ü87  55 
2.972.861  19 
9 189  75 
545.813  07 
24.204 
1 15.266 
2.940 
239.832 
144.043 
609.531 
100.660 
5S.500 
131.870 
224  000 
1.375 


47 

12 


Importe  total  tle  las  manifestaciones   11.730.083  25 


LA  LEGION  DE  HONOR. 

La  Legión  de  honor  consta  en  la  actualidad,  según  los  datos  que 
acaban  de  publicarse,  de  70  grandes  cruces,  207  grandes  oficiales,  9S6 
comendadores,  4.601  oficiales,  y  30.937  caballeros.    Total  42.801. 


QUIEN  BIEN  HACE,  BIEN  HALLA. 

Recientemente  se  ha  conferido  por  el  gobierno  francés  á  la  Hermana 
de  la  Candad  Sor  Rosalía,  la  condecoración  de  la  Legión  de  honor,  lo 
que  da  margen  á  recordar  la  patética  expresión  que  profirió  durante  las 
ocurrencias  de  Junio  de  1S4S.  El  segundo  dia  de  la  insurrección,  un 
amigo  de  algunos  sublevados  rehusaba  ir  con  ellos,  y  para  evitarlo,  cor- 
rió a  refugiarse  en  la  casa  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  VEpte  Je 
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2?oú,  é  imploró  su  protección.  Aquellos  hombres  frenéticos  reclama- 
ron á  su  compañero,  y  amenazaron  entrar  a  viva  fuerza  en  el  convento, 
á  lo  cual  se  opuso  la  hermana  enérgicamente.  En  vista  de  esto,  uno 
de  los  insurgentes  apoya  la  boca  del  cañón  de  su  fusil  en  el  pecho  de 
Sor  Rosalía.  Mas  ésta  desvia  el  arma  sin  turbarse,  y  dice  con  dulzu- 
ra: "Amigos  míos,  hace  cuarenta  y  cinco  años  que  os  cuido  cuando  es- 
táis enfermos:  si  creéis  que  ya  bastan,  sea  así;  yo  por  mí  estoy  confor- 
me." Al  oir  estas  palabras,  el  insurgente  deja  caer  el  arma  homicida, 
y  el  grupo  se  relira  gritando:  "¡Viva  Sor  Rosalía!" 


DATOS  ESTADISTICOS  DE  LOS  HOSPITALES 

DE  CARIDAD  DE  I.A  CIUDAD  DE  PARIS. 

De  varios  documentos  oficiales  liemos  sacado  las  siguientes  noticias: 
Durante  el  año  de  1850  se  admitieron  60.007  enfermos  en  las  salas 
de  medicina  de  los  diversos  hospitales;  a  54.372  se  les  dió  de  alta,  y 
murieron  5.804.  El  31  de  Diciembre  quedaron  3.673  enfermos  en 
las  salas.  El  número  de  dias  de  socorros  fué  de  1.417.714  por  las  sa- 
las de  medicina. 

En  las  salas  de  cirujía  se  admitieron  durante  el  mismo  año,  24.037 
pacientes;  á  23.125  se  le*  dió  de  alta,  y  murieron  1.051.  [Resultado 
muy  remarcable  y  difícil  de  darle  completa  fe.]  El  número  de  dia3 
de  socorros  ascendió  en  estos  departamentos  á  6SS.022. 

En  sus  respectivos  deparlamentos  se  encontraron  el  último  de  Di- 
ciembre 2.047  dementes,  6.509  valetudinarios,  y  300  ancianos.  Du- 
rante el  año  se  admitieron  1.245  dementes,  10.510  valetudinarios,  y 
1.043  ancianos. 

En  la  misma  fecha  existían  13.559  niños  expósitos  en  el  estableci- 
miento de  este  nombre.  En  el  año  de  1849  fueron  4.133  criaturas 
abandonadas  por  sus  padres,  y  en  1950  3.952:  es  decir,  131  menos  que 
el  año  anterior. 

Estos  establecimiento*  reunidos  paga»  por  año  $  192.000  salarios, 
$  52.500  remuneraciones  á  médicos  y  cirujanos;  S  32.000  a  sirvientes; 
$  20.000  á  los  tenedores  de  libros;  S  32.000  pensiones  á  médicos  y 
empleados  viejos;  $  10.000  reparaciones  en  ios  edificios;  $  20.000  de 
impuestos;  $  132.500  por  harinas  para  las  panaderías  pertenecientes  ó. 
los  establecimientos  de  caridad;  S  120.000  por  vinos  y  licores;  $ 
230.000  por  carnes;  8  100.000  por  medicinas;  S  100.000  por  combus- 
tibles; $  25.000  por  el  alumbrado;  $  35.000  por  lavado;  S  20.000  por 
colchones;  S  50.000  lencería;  $  50.000  por  ropa  para  los  enfermos. 
Total  de  gastos  ordinarios  $  2. 860. 000.  El  gasto  diario  por  cama  es 
de  4  reales  y  una  fracción.  [(¿a¿to  enorme  si  se  considera  la  baratura 
de  los  efectos  de  consumo  general  en  Paris.] 

Las  rentas  de  los  hospitales  é  instituciones  de  caridad  ascienden  á 
$  3.000.000  por  año,  y  se  pagan  como  sigue:  productos  de  alquileres 
de  casas  y  otras  propiedades  raices,  $  170.000;  el  impuesto  de  hospital 
que  pagan  los  teatros,  conciertos  y  toda  clase  de  diversiones  públicas, 
$  140.000;  de  capitales  impuestos  á  rédito  $  360.000.  Los  restan- 
tes, S  2.830.000  se  cubren  de  los  fondos  municipales. 
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SECCION  POLITICA. 


Italia. — El  gobierno  sardo  lia  impuesto  una  cuarentena  á  todos  los 
buques  que  lleguen  de  Mobila  y  de  N.  Orleans,  á  consecuencia  de  ha- 
ber aparecido  el  cólera  en  la  Luisiana. 

España. — Escriben  de  Roma  lo  siguiente: 

"En  esta  capital  es  objeto  de  todas  las  conversaciones  y  comentarios 
artístico?,  la  llegada  del  retrato  de  S.  M.  la  reina  Dofla  Isabel  II,  pinta- 
do por  D.  Federico  Madrazo,  director  del  museo  de  pinturas  de  Ma- 
drid, y  que  ese  ministerio  de  Estado  remite  á  esta  legación,  para  ser 
colocado  en  el  salón  del  trono  del  palacio  de  España.  Roma  es  la  ca- 
pital de  las  artes  y  el  punto  de  reunión  de  los  grandes  artistas  de  Eu- 
ropa, y  por  consiguiente,  acontecimientos  de  esta  especie  llaman  mucho 
Ja  atención.  Difícil  seria  pintar  la  que  ha  suscitado  la  llegada  de  este 
magnífico  lienzo.  Ha  sido  preciso  satisfacer  la  curiosidad  pública  ha- 
ciendo de  él  una  exposición,  que  si  bien  ha  tenido  carácter  privado,  ha 
sido  suficientemente  ámplia  para  que  no  se  haya  quedado  una  sola  per* 
sona  decente  sin  asistir  á  ella.  Baste  decir  que  de  las  papeletas  de 
entrada  hubo  que  hacer  dos  ediciones  para  satisfacer  todos  los  pedidos. 
Los  príncipes  romanos,  el  cuerpo  diplomático,  I03  artistas  extrangeros 
y  nacionales,  acudieron  en  tropel  y  repetidas  veces  A  tributar  un  home- 
nage  de  admiración  al  estado  de  las  bellas  artes  de  Espafla. 

En  una  palabra,  el  ouadro  ha  hecho  furor,  hasta  el  punto  de  que  los 
artistas  mas  eminentes  dicen  á  todo  el  que  quiere  oírlos,  que  aqui  no 
hay  quien  sea  capaz  do  pintar  de  esa  manera. 

Otro  triunfo  han  alcanzado  las  artes  españolas  con  la  conclusión  del 
grupo  de  la  Caridad  Romana,  hecho  por  el  célebre  escultor  Solá,  por 
órden  de  S.  M.  el  rey  de  España,  y  que  es  obra  de  gran  mérito.  Es 
probable  que  pronto  se  remita  á  la  península,  y  que  el  público  español 
tenga  la  satisfacción  de  admirarla." 

Cádiz. — Ha  bajado  6  bahía  remolcado  por  el  vapor  "Isabel  la  Ca- 
tólica" el  navio  "Soberano"  que  estaba  en  el  arsenal.  Este  buque  y 
algunos  otros,  según  se  asegura,  deben  salir  muy  en  breve  para  refor- 
zar, 6  mejor  dicho,  constituir  la  división  naval  del  Mediterráneo,  que 
parece  será  mandada  por  el  Sr.  Ruvalcaba. 

Francia.— El  presidente  se  preparaba  á  visitar  el  Sur  de  la  Fran- 
cia; pero  antes  debe  asistir,  según  ha  ofrecido,  á  la  inauguración  del 
camino  de  hierro  de  París  á  StrasboUrg,  cuyo  acto  habrá  tenido  lugar 
el  17  de  Julio. 

— Han  partido  de  Rochefort  para  Cayena  y  Brest  222  condenados. 
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— ,4Mr.  Thiers  ha  salido  de  Suiza,  y  ha  ido  á  establecerse  a  Flo- 
rencia." 

— El  presidente  ha  manifestado  por  medio  del  Monileur,  que  no  asis- 
tirá á  ninguno  de  los  banquetes  que  se  le  ofrezcan  durante  su  escursion 
por  el  Sur. 

— El  ministro  de  justicia  se  disponía  á  publicar  una  amnistía  con 
motivo  de  la  fiesta  del  15  de  Agosto. 

— Los  negocios  comerciales  eran  á  última  fecha,  generalmente  bue- 
nos en  París. 

— La  insurrección  que  habia  estallado  en  la  Argelia,  ha  sido  re- 
primida. 

— Se  ha  descubierto  una  conspiración  en  que  se  tramaba  la  caída  de 
Luis  Napoleón.    Habia  arrestadas  24  personas  por  esa  causa. 

— Se  asegura  que  habrá  un  cambio  en  el  ministerio,  y  se  designa 
á  M.  Drouin  de  l'Huys  para  la  secretaría  de  negocios  extrangeros,  á 
M.  Fould  para  hacienda,  y  a  M.  Baroche  para  el  interior. 

— Habia  temores  de  que  se  aumentaran  los  impuestos  que  pesan  so- 
bre la  sal. 

— El  general  Changarnier  ha  marchado  para  Alemania,  y  M.  Lamar- 
tine está  en  Borgofla. 

— Un  decreto  últimamente  publicado  exime  al  clero  de  prestar  el  ju- 
ramento de  fidelidad  al  presidente. 


Inglaterra. — El  día  primero  de  Julio  cerró  S.  M.  la  reina  las 
siones  del  parlamento. 

— La  reina  pensaba  hacer  un  viage  á  Trlanda. 

— El  vapor  Bosphorus  habia  llegado  del  cabo  de  Buena  Esperanza 
con  noticias  del  29  de  Mayo.  La  guerra  de  los  cafres  continúa  acti- 
vamente; pero  parece  que  no  terminará  pronto.  El  general  Chatcart 
ha  establecido  su  cuartel  general  en  el  fuerte  de  Beaufort. 

— Las  elecciones  las  ha  perdido  el  ministerio.  El  resultado  han  si- 
do 190  liberales  de  oposición,  117  ministeriales  y  42  neutrales. 

— El  vapor  "Thames"  llego  á  Southampton  con  $  100.000  en  oro. 

Austria. — El  emperador  ha  terminado  su  viage  á  las  provincias  me- 
ridionales de  la  Hungría  y  ha  vuelto  á  Buda. 

— Una  carta  de  Viena  publicada  en  el  Times,  desmiente  la  noticia 
de  un  empréstito  de  100.000.000  de  libras. 

Rusia. — A  mediados  de  Julio  debe  haber  vuelto  el  czar  á  San  Pe- 
tersburgo.  La  escuadra  rusa  ha  salido  de  Elsenur  para  ir  al  mar  del 
Norte. 

Estados  Unidos. — Los  diarios  de  Nueva-Orleans  desmienten  que 
allí  se  baya  desarrollado  el  cólera,  y  dicen  que  solo  ha  habido  unos 
cuantos  casos  aislados. 


Triunfo  sobre  los  barbaros. — "Por  los  partes  que  ha  recibido 
el  gobierno,  consta  que  en  la  mañana  del  17  de  Junio  último,  cuando 
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los  colones  del  Tucson  se  bailaban  ocupados  en  sus  trabajos  respecti- 
vos, fueron  sorprendidos  por  mas  de  trescientos  apaches,  bien  monta- 
dos en  su  mayor  número,  quienes,  favorecidos  de  un  espeso  monte  que 
circunda  aquella  población,  desde  luego  se  precipitaron  hasta  las  labo- 
res del  campo,  quedando  en  su  poder  los  bueyes  de  la  colonia,  algunos 
caballos,  muías,  y  mas  de  trescientas  cabezas  de  gnnado  mayor,  perte- 
necientes á  varios  vecinos.  Con  la  violencia  que  el  caso  exigía,  tomó 
el  capitán  primero  de  la  colonia,  D.  Agustín  Romero,  las  providencias 
mas  activas,  marchando  los  alféreces  D.  Miguel  Romero  y  D.  Manuel 
Romero,  con  la  primera  fuerza  de  veinticinco  hombres  que  pudo  orga- 
nizarse; el  juez  de  paz  D.  Ignacio  Saenz,  con  algunos  vecinos  y  cua- 
renta indios  pápagos  que  á  la  sazón  so  hallaban  en  la  colonia.  Esta 
fuerza  y  las  demás  que  se  destinaron  en  seguida,  sostuvieron  la  defen- 
sa, logrando  al  cabo  de  dos  horas  de  combato,  hacer  retirar  al  enemi- 
go, que  estrechado  por  la  tenaz  persecución  que  se  le  hacia  en  todas 
direcciones,  tuvo  que  abandonar  todo  el  robo  que  se  llevaba. 

"Para  escarmentar  la  osadía  de  los  apaches,  se  organizó  una  sección 
de  ciento  diez  hombres,  compuesta  de  la  tropa  de  la  colonia,  los  veci- 
nos y  algunos  colonos  franceses,  admitidos  últimamente,  que  presentó 
Mr.  Lepini  de  Ligón  des,  cuya  fuerza  marchó  de  noche  en  persecución 
de  los  indios,  para  sorprenderlos  á  la  madrugada  del  dia  siguiente;  pe- 
ro desgraciadamente  continuaron  su  retirada  sin  detenerse  ni  á  tomar 
agua,  hasta  el  canon  del  Oro,  donde  ya  no  se  les  pudo  dar  alcance. 

"Sin  embargo  de  una  sorpresa  tan  inesperada,  no  ocurrió  en  el  com- 
bate mas  desgracia,  que  la  de  haber  resultado  herido  gravemente  de 
bala,  el  vecino  José  Antonio  Martínez;  habiéndose  advertido  de  parte 
de  los  indios,  que  fueron  heridos  tres,  é  ignorándose  de  los  demás  y 
de  sus  muertos,  porque  los  recogen  á  toda  costa. 

"El  buen  resultado  de  la  acción  referida,  y  la  persecución  que  se  hi- 
zo á  los  indios,  es  debido  á  la  actividad  del  comandante  de  la  colonia, 
y  á  la  decisión  con  que  se  batieron  y  presentaron  aquellos  buenos  ser- 
vidores de  la  nación;  y  por  tanto  el  gobierno  ha  mandado  darles  las 
gracias. 

"Tenemos  la  mayor  satisfacción  en  publicar  este  triunfo,  ya  que  en 
uno  de  nuestros  números  próximos  anteriores  tuvimo9  la  pena  de  co- 
municar el  suceso  desgraciado  de  la  acción  de  Táscate,  en  el  Estado 
de  Durango." 


REVOLUCION  DE  JALISCO. 


El  Sr.  López  Portillo,  en  San  Juan  de  los  Lagos,  con  fecha  7  del 
corriente,  expidió  el  siguiente  decreto: 

"1?  El  supremo  gobierno  fija  su  residencia  en  este  lugar,  mientras 
duran  las  actuales  circunstancias. 

"2?  Todas  las  autoridades,  funcionarios  públicos  y  demás  habitan- 
tes del  Estado,  reconocerán  el  centro  que  se  establece  por  este  decre- 
to, para  los  negocios  del  resorte  del  gobierno. 

"3?  Todo  funcionario  ó  simple  particular  que  prestare  auxilios  de 
cualquiera  clase  A  los  sublevados,  será  considerado  como  cómplice  en 
la  sedición,  y  queda  sujeto  á  las  consecuencias  á  que  haya  lugar  con- 
forme á  las  leyes. 
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"4?  Toda  persona  quo  tenga  á  su  cargo  caudales  públicos,  por 
cualquier  motivo  ó  titulo,  y  los  entregare  á  los  facciosos,  permanece  res- 
ponsable, y  á  la  misma,  ó  á  rus  fiadores,  se  exigirá  la  devolución,  sin 
perjuicio  de  lo  mas  á  que  haya  lugar,  según  el  artículo  anterior. 

•'o?  Se  exceptúan  de  esta  disposición,  los  casos  en  que  se  haya  em- 
pleado la  fuerza  de  una  manera  material  é  irresistible  contra  los  encar- 
gados de  dichos  caudales,  siempre  que  esta  circunstancia  esté  plenamen- 
te comprobada,  y  no  se  hayan  podido  poner  a  cubierto  ron  anticipación 
los  fondos  de  que  se  trata. 

"6?  Lo  prevenido  en  el  articulo  anterior  comprende  en  sus  casos 
respectivos,  ú  los  deudores  ü  la  hacienda  pública  ó  causantes  de  con- 
tribuciones que  hicieren  algunos  enteros  al  llamado  gobierno  provisio- 
nal, ó  á  sus  agentes. 

•'7?  Se  renuevan  tollas  las  disposiciones  do  las  leyes  vigentes,  que 
condenan  á  los  revolucionarios  u  satisfacer  con  sus  bienes  propios  to- 
dos los  perjuicios  que  causen  á  la  hacienda  pública  ó  á  los  particulares. 

**8?  Las  autoridades  del  Estado,  comisionados  de  policía  y  agen- 
tes del  gobierno,  están  en  la  obligación  de  aprehender  á  los  facciosos 
y  á  sus  comisionados  y  cómplices,  poniéndolos  á  disposición  de  los  jue- 
ces respectivos." 

Según  refieren  varias  cartas  de  Guadalajara,  los  pronunciados  habian 
dispuesto  que  saliese  una  fueiza  de  600  hombres  sobre  San  Juan  de 
los  Lagos,  en  donde  se  encuentra  el  Sr.  López  Portillo  con  una  par- 
tida de  cívicos. 

Manifiesto. — Según  dice  el  Monitor,  los  embajadores  que  regre- 
saron ya  de  Jalapa,  van  á  publicar  un  manifiesto  de  todo  lo  que  hicie- 
ron en  el  desempeño  de  su  misión. 

El  Sk.  D.  José  Valente  Baz. — Este  seOor,  diputado  al  congreso 
general,  no  ha  querido  recibir  un  prorateo  de  ocho  jtesoe  que  mandó  ha- 
cer el  supremo  gobierno. 

Tehuantepec. — El  Piaojunc  de  Nueva  Orleans  anuncia  que  la 
compafúa  que  poseía  el  privilegio  de  Garay,  ha  dirigido  una  exposición 
al  gobierno  americano,  combatiendo  la  última  Memoria  del  Sr.  Ramí- 
rez, y  pidiendo  la  protección  de  los  Estados-Unidos  para  hacer  valer 
el  derecho  que  tiene  á  la  apertura  del  itsmo. 

Tropas  para  California. — De  Nueva- York  han  salido  ocho  com- 
pañías de  infantería  al  mando  del  teniente  coronel  Bonneville  para  pro- 
teger las  fronteras  de  la  Alta-California. 

Puebla. — El  presupuesto  aprobado  por  la  legislatura  para  el  arto 
económico  de  1S52,  importa  $  448.129. 

San  Luis  Potosí. — Se  ha  publicado  la  ley  orgánica  para  lt  admi- 
nistración de  justicia  en  los  tribunales  y  juzgados  del  Estado. 

Oajaca. — Se  ha  facultado  al  gobierno  para  que  por  medio  de  los 
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gobernadores  de  departamentos  y  sub-prefectos,  averigüe  cuáles  son 
los  terrenos  baldíos  del  Estado. 

Mineraí.  del  monte. — Ha  habido  sérios  tumultos  en  dicho  mine- 
ral. Los  barreteros  del  Rosario  unidos  á  los  del  Chico,  Santa  Rosa  y 
minas  de  particulares,  han  impedido  trabajar  á  los  herreros,  carpinteros 
y  demás  artesanos  de  la  compañía;  no  dejan  llevar  metales  á  las  hacien- 
das, y  parece  que  se  disponen  á  saquear  é  incendiar  las  casas.  La  po- 
blación está  en  la  mayor  alarma,  y  después  de  tres  dias,  las  autoridades 
no  habían  dictado  ninguna  medida.  Sin  embargo,  el  dia  11  se  habían 
reunido  el  prefecto,  el  sub-prefecto,  el  juez  do  letras,  el  alcalde,  el  sín- 
dico y  algunos  particulares,  y  se  creía  que  se  ocupaban  de  buscar  me- 
dios para  restablecer  el  orden. 

Los  barbaros. — El  día  4  del  presente  mes  llegaron  tres  extraordi- 
narios á  la  ciudad  de  Fresnillo,  procedentes  dos  de  Sombrerete  y  uno 
de  la  villa  del  Nombre  de  Dios,  en  los  que  se  participa  a  aquella  gefa- 
tura,  que  setecientos  comanches  á  las  órdenes  de  Bajo  del  tiol,  se  han 
aproximado  á  la  ciudad  de  Duraugo,  y  de  eslos,  300  están  cerca  de  la 
villa  del  Nombre  de  Dios;  que  es  muy  probable  se  dividan  en  sesiones 
é  invadan  el  Estado  de  Zacatecas  y  lleguen  á  las  fronteras  del  de  Gua- 
dalajara  y  San  Luis  Potosí  por  el  rumbo  de  este  partido  (Aguascalientes). 

En  Fresnillo  el  señor  gefe  político  está  previniendo  la  defensa  de  aque- 
lla ciudad  y  sus  inmediaciones  para  el  caso  de  que  lleguen  á  pisar  aquel 
partido. 

Mescal. — La  legislatura  de  Sonora  ha  declarado  libre  la  fabricación 
del  aguardiente  mescal,  pagando  á  la  hacienda  pública  los  que  quieran 
destilarlo,  doscientos  pesos  anuales  por  cada  alambique;  sin  perjuicio 
del  diez  por  ciento  del  consumo,  mandado  cobrar  por  el  art.  39,  cap. 
4?  del  reglamento  decretado  por  el  congreso  del  antiguo  Estado  de  Oc- 
cidente, de  11  de  Marzo  de  1S2;3,  orden  superior  de  21  de  Julio  de 
183G,  y  segunda  parle  del  art.  11  del  decreto  de  11  de  Julio  de  1343. 

Tabasco. — Han  obtenido  la  mayoría  de  votos  de  los  partidos  del 
Estado  para  gobernador,  D.  Joaquín  Ferrcr,  y  para  vice  D.  Manuel 
Pérez  y  Andil. 

La  legislatura  se  ha  reunido  a  sesiones  extraordinarias,  con  el  obje- 
to de  ocuparse  de  la  escasez  de  semillas  y  de  reformar  la  constitución. 


FUNCION  RELIGIOSA. 

Mañana  se  celebrará  con  la  mayor  solemnidad  en  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  y  Soledad,  lu  fiesta  de  la  Vela  perpetua;  predicará  el  ser- 
món el  Br.  D.  José  María  Sánchez  Espinosa,  y  durante  todo  el  dia  es- 
tará expuesto  el  Santísimo  Sacramento. — En  los  mismos  términos  que 
la  fiesta  que  precede,  se  celebrará  el  sábado  28  del  corriente  la  del 
gran  patriarca  y  doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín,  siendo  orador  en  di- 
cho dia  el  M.  R.  P.  Lector  Fr.  Francisco  Huerta. 
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SECCION  RELIGIOSA. 

DE  LOS  MALES  Y  REMEDIOS  DE  LA  EPOCA. 


ARTICULO  L 

"El  mundo  progresa"  claman  los  uno?;  "el  mundo  envejece"  respon- 
den otros;  y  ambos  conceptos  encierran  una  verdad  cuyos  dos  extremos 
no  son  inconciliables.  El  mundo  gira,  decimos  por  nuestra  parte,  y  gi- 
rando envejece,  y  envejeciendo  progresa,  si  no  en  virtudes,  jK»r  lo  me- 
nos en  desengaños,  en  codicia  ya  que  no  en  bienestar,  en  presuntuosi- 
dad ya  que  no  en  sabiduría.    Elcvanse  y  caen  los  imperios,  fúrmanse  y 
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desbécense  las  naciones,  las  épocas  se  eslabonan,  las  luchas  renacen, 
los  mismos  espectáculos  so  reproducen;  pero  en  las  constantes  mudan- 
zas de  este  flujo  y  reflujo,  siempre  el  tiempo  va  avanzando  su  indeleble 
huella;  y  el  circulo  de  vicisitudes  que  forma  en  cierto  modo  las  estacio- 
nes de  la  vida  moral  de  la  humanidad,  y  cuyo  periodo  no  es  menos 
cierto  por  no  estar  fijamente  calculado,  cada  vez  entraña  consigo  nue- 
vos y  alarmantes  síntomas  de  vejez.  Decidir  si  esto  es  ó  no  un  ajle- 
lanto,  pende  del  diverso  juicio  que  se  forme  de  las  ventajas  respectivas 
de  cada  edad  y  de  las  varias  relaciones  bajo  que  se  consideran.  La  vi- 
da de  la  humanidad  en  los  siglos,  es  lo  que  la  vida  del  individuo  en  los 
momentos:  si  creéis  que  el  hombre  mejora  con  los  años,  también  el  mun- 
do está  en  camino  de  mejora;  abandonadlo  al  tiempo,  dejad  que  por  si 
mismo  se  desarrolle  como  la  planta,  se  sazone  como  el  fruto.  Si  la  fría 
sensatez  vale  mas  que  el  generoso  entusiasmo;  si  en  los  cálculos  egoís- 
tas se  encierra  mas  vida  que  en  los  espansivos  sentimientos,  si  las  pa- 
siones soto  ganan  en  concentración  y  las  ilusiones  en  materialismo;  si 
la  duda  suple  por  la  ciencia,  la  comodidad  por  la  dicha,  el  refinamiento 
por  la  grandeza,  los  descubrimientos  físicos  por  los  vacíos  morales,  se- 
guro es  que  la  humanidad  progresa;  pero  sus  males  y  sus  bienes  solo 
pueden  debidamente  apreciarse  á  la  luz  de  sus  destinos,  y  para  juzgar 
del  acierto  de  su  ruta,  preciso  es  saber  sj  corre  á  sumirse  en  la  nada  ó 
á  lanzarse  en  el  seno  de  la  eternidad. 

Males  hay  inherentes  á  la  naturaleza  humana  y  solo  explicables  por 
su  caída,  que  la  acompañarán,*  como  á  cada  uno  de  sus  individuos,  des- 
de la  cuna  hasta  el  sepulcro;  y  los  sistemas,  y  las  instituciones,  y  los 
gobiernos  nunca  alcanzarán  ú  extinguirlos;  la  religión  misma  con  su  ac- 
ción bienhechora  solo  consigue  suavizarlos.  Males  hay  que  cambian 
con  el  trascurso  de  los  años,  y  que  se  añaden  á  la  suma  de  los  ordina- 
rios é  inmutables  achaques  de  la  edad,  vicios  del  siglo  en  que  nos  to- 
có nacer,  que  aspirados  con  la  atmósfera,  nacidos  de  las  instituciones  y 
de  las  costumbres  6  influyendo  sobre  ellas  á  la  vez,  nos  inoculan  basta 
cierto  punto  una  segunda  naturaleza.  Sustraerse  del  todo  á  su  influen- 
cia, es  empeño  punto  menos  que  imposible;  investigar  sus  causas  y  bus- 
car su  remedio,  es  laudable  bien  que  difícil  empresa;  ni  deplorándolos 
se  remedian,  ni  protestando  contra  ellos  se  corrigen.  Sea  cual  fuere  la 
generación  á  que  pertenezcamos,  contrajimos  vínculos  y  deberes  que 
nos  ligan  á  su  destino  y  nos  imponen  comunes  y  generosos  esfuerzos; 
cualquiera  que  sea  el  estado  de  fuerza  6  postración,  de  apogeo  6  deca- 
dencia, en  que  hayamos  alcanzado  á  esta  patria  transitoria,  nos  está  ve- 
dado desesperar  de  su  salud.  Cada  edad  tiene  sus  goces  y  peculiares 
encantos,  es  susceptible  de  virtudes,  admite  consuelos  y  esperanzas; 
siempre  es  hora  de  obrar  el  bien,  de  proclamar  la  verdad,  de  tender  á  la 


— 


Digitized  by  Google 


perfección.  Con  estériles  suspiros  no  se  resucita  lo  pasado,  con  insen- 
satas ilusiones  no  se  anticipa  el  porvenir;  preciso  es  vivir  de  lo  presen- 
te y  para  lo  presente,  y  utilizar  los  elementos  y  obrar  con  los  recursos 
que  están  á  la  mano,  procurando  no  rayar  ni  en  escépticos  pesimistas 
ni  en  empíricos  harto  confiados. 

Tal  es  el  objeto  que  guia  nuestra  pluma:  no  tratamos  de  calificar  al 
siglo  en  que  recibimos  la  existencia,  de  ensalzarle  ó  deprimirle  respec- 
to de  sus  antecesores,  de  cantarle  husana,  ó  de  fulminar  su  anatema. 
Estamos  demasiado  cerca,  dentro  de  él,  para  juzgarle,  y  su  mismo  es- 
píritu movería  acaso  nuestra  mano  inadvertidamente  al  trazar  su  fisono- 
mía. Pero  las  dudas  que  le  agitan,  los  temores  que  le  estremecen, 
los  fantasmas  que  le  acosan,  las  dolencias  que  le  minan,  los  peligros 
verdaderos  que  le  amenazan,  prestan  un  asunto  harto  grave  y  trascen- 
dental al  examen  y  observación  de  los  contemporáneos;  y  en  verdad 
que  no  pondríamos  el  dedo  en  la  llaga,  si  no  viéramos  á  la  par  el  bál- 
samo que  cerrarla  puede,  en  cuya  aplicación  nunca  será  tenacidad  el 
insistir  mientras  exista  tenacidad  en  rechazarle. 

A  pesar  del  orgullo  que  le  caracteriza,  de  la  indiferencia  estoica  q«e 
afecta,  y  del  torbellino  de  placeres  y  negocios  con  que  trata  de  aturdir- 
se, no  podemos  decir  que  nuestro  siglo  deje  de  sentir  ó  disimule  siquie- 
ra los  sufrimientos  ó  miserias  ocultas  bajo  su  aparente  esplendor:  diría- 
se que  su  sensibilidad  se  ha  refinado  hasta  el  exceso  con  la  molicie  de 
sus  costumbres,  que  cifra  todo  su  orgullo  en  dolerse  inmensamente  y 
en  tener  por  nada  los  adelantos  y  prosperidades  cuya  mínima  parte  hu- 
biera contentado  á  sus  mas  ambiciosos  predecesores.  Poseerlo  todo 
sin  gozarse  en  cosa  alguna,  fastidiarse  en  el  colmo  de  la  opulencia  cual 
indolente  bajá,  tal  diriamos  quo  es  el  papel  que  representa,  si  lo  since- 
ramente amargo  do  los  suspiros  y  lo  humillante  de  las  confesiones  no 
demostrara  lo  profundo  y  verdadero  de  sus  congojas.  Sentado  sobre 
los  trofeos  de  su  inteligencia,  sobre  slis  invenciones  asombrosas,  sobre 
sus  tesoros  y  artefactos,  gime  desolado  como  si  yaciera  en  un  campo 
de  ruinas;  en  las  discusiones  de  sus  filósofos  no  encuentra  sino  el  caos, 
explotación  en  las  teorías  de  sus  políticos,  huecos  sonidos  en  los  can- 
tos de  sus  poetas,  tiranía  en  la  libertad,  pobreza  en  el  bienestar,  ruina 
en  la  fortuna;  sus  necesidades  satisfechas  le  crean  otras  ficticias  y  exa- 
geradas, y  sus  achaques  harto  reales  se  agravan  mas  y  mas  con  su  inac- 
tiva meditación  y  con  el  desenfreno  de  sus  deseos.  Si  se  aduerme  por 
un  instante  en  la  embriaguez  de  los  goces  ó  en  el  letargo  de  la  indife- 
rencia, despierta  sobresaltado  con  nuevos  temores,  y  al  través  de  los 
encomios  y  aplausos  que  á  sí  mismo  se  prodiga,  traslúcese  la  punzante 
acusación  del  remordimiento. 

Pero  si  no  alcanza  el  orgullo  á  privar  al  siglo  del  sentimiento  de  sus 
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males  y  del  conocimiento  de  su  gravedad,  ciégale  harto  á  menudo 
cuando  se  trata  del  remedio.  Conviniendo  en  las  causas  que  los  pro- 
ducen, insiste  en  fomentar  su  germen  y  estimular  su  desarrollo;  y  cada 
una  de  sus  pasiones  y  tendencias,  en  vez  de  adormecerse  ó  moderarse, 
lánzase  á  buscar  su  hartura  tras  de  nuevos  objetos  con  frenética  ansie- 
dad. A  unas  teorías  otras  teorías,  á  unos  ensayos  se  oponen  otros,  á 
la  ambición  roas  vastos  deseos,  á  la  codicia  mas  copiosas  riquezas;  y  la 
fiebre  y  la  sed  hidrópica  crecen  en  alarmante  progresión.  El  vacío  en 
ves  de  colmarse  se  ensancha;  el  incendio  cobra  fuerzas  con  el  pábulo 
que  incautamente  se  le  arroja  para  extinguirle.  No  es,  no,  en  las  en- 
trañas del  mal  mismo  donde  conviene  buscar  su  medicina;  no  en  la  sa- 
tisfacción, sino  en  la  rectiñeacion  de  los  deseos,  reside  la  dicha  y  el  so- 
siego así  de  la  sociedad  como  del  individno. 

Ciertamente  nos  hallaríamos  dispensado*  de  insistir  mas  cu  la  expo- 
sición de  males  tan  evidentes  y  confesados  á  voz  en  grito,  para  entrar 
luego  á  ocuparnos  de  su  remedio,  si  no  existiera  una  clase  de  gentes 
harto  numerosa  que  atenida  á  la  superficie  de  las  cosas  6  encerrada  cu 
la  esfera  de  sus  intereses,  tratan  de  aprensiones  las  quejas,  y  de  visiona- 
rios los  temores;  gentes  que  al  oir  hablar  de  borrasca  y  tempestades  se- 
ñalan el  mar  bonancible  que  surca  su  velera  nave;  que  á  los  vacíos  del 
alma  responden  con  sus  cofres  llenos;  á  la  extinción  de  las  creencias 
con  el  culto  del  oro;  á  la  ruina  de  la  sociedad  con  el  aseguramiento  de 
su  fortuna.  Vano  empeño  seria  probar  á  estos  las  dolencias  del  espí- 
ritu 6  que  se  han  hecho  inaccesibles  á  fuerza  de  aislamiento  y  materia- 
lismo; pero  por  mucho  que  rebajen  la  esfera  de  sus  goces  y  deseos,  allí 
iré  á  buscarles  la  ansiedad,  el  fastidio,  el  sufrimiento.  Kxentos  de  los 
males  por  una  excepción  bien  poco  envidiable,  ¿quien  les  asegura  para 
de  los  peligros? 


DISCURSO  DEL  SR.  D.  ILDEFONSO  JOAQI1N  INFANTE. 


(concluye.) 

"¡Y  qué  gloriosa  es,  señores,  esta  página  de  nuestra  historia!  ¡Que 
grande  se  ostenta  el  monacato  en  los  siglos  VI  y  VII!!  La  religión  católi- 
ca marchaba  á  grandes  jornadas  por  entre  los  campamentos  godos,  teñi- 
dos aún  en  sangre  romana,  y  nuestra  España  corría  llena  de  prosperidad, 
como  el  caudaloso  rio  que  rebosa  fuera  de  su  cauce.  A  la  sombra  de 
esta  dulce  paz,  las  ciencias,  enemigas  del  ruido  de  las  armas  y  del  es- 
truendo de  las  victorias,  salen  de  los  monasterios,  donde  habian  estado 


Digitized  by  Google 


: 


2G1 


ocultas,  como  en  otras  tantas  fortalezas,  y  marchan  al  frente  de  la  civí»  . 
lizacion  de  Europa.  Entonces  la  Alemania,  Bohemia,  Esclavonía,  Sue- 
cia,  Dinamarca,  Bretaña  y  las  antiguas  Galias  experimentan,  casi  á  un 
tiempo  mismo,  el  dulce  y  poderoso  influjo  de  tan  benéGcas  instituciones. 
Entonces  los  Agustinos,  Bedas,  Columbarios  y  Aurelios  en  Bretaña; 
los  Bonifacios,  Cuthebertos  y  Aupcrtbos  en  Alemania;  los  Paulos  6 
Hincmaros  en  Italia;  los  Brunos,  Ivones  y  Lanfrancos  en  Francia;  los 
Leandros,  Isidoros,  Fulgencios,  Braulios  é  Ildefonsos  en  España,  nu- 
tridos por  su  grande  espíritu.  Ciudades  célebres  de  León,  Burgos, 
Oviedo,  Valladolid,  Córdoba  y  Sevilla;  reinos  enteros  de  Aragón,  As- 
turias y  Galicia,  poblados  é  ¡lustrados  bajo  su  protectora  influencia.. . 
Concilios  inmortales  de  Zaragoza,  de  Sevilla,  de  Toledo,  gloria  inmar- 
cesible de  nuestra  civilización  y  de  nuestra  historia;  presididos,  dirigidos 
por  el  Código  Benedictino,  y  recibiendo  de  el  sus  cánones,  ¡su  espíritu, 
y  hasta  sus  formas  literales   Señores,  me  dejo  arrebatar  del  ex- 

ceso de  mi  afecto;  pero  me  es  preciso  seguir,  atravesando  los  siglos,  el 
plan  propuesto. 

"Nuevas  expiaciones  estaban  reservadas  á  nuestra  desventurada  pa- 
tria.   Mas  numerosas  hordas  de  salvages,  soberbios  con  las  conquistas 
de  Egipto  y  de  Numidia,  atraviesan  los  mares  y  los  desiertos  del  Asia 
y  del  Africa,  y  se  precipitan  sobre  nuestra  España,  hundiendo  todas 
sus  glorias  en  las  aguas  del  Guadaletc.  ¡Hablo,  señores,  del  siglo  VIII, 
de  la  horrible  invasión  árabe,  que  convirtió  nuestras  fértiles  campilias 
y  nuestras  mas  florecientes  ciudades,  en  inmenso  campo  de  ruinas,  de 
sangre  y  de  cadáveres! .          Pues  en  aquella  época  de  horror,  el  mo- 
nacato, ingenioso  como  la  caridad,  invencible  como  el  amor,  íucansablo 
como  el  celo  santo  que  lo  vivifica,  semejante  á  los  activos  úngeles  de 
que  nos  habla  Isaías,  vuela,  se  multiplica  para  hallarse  en  todas  partes. 
El  ora  con  los  Urbanos  y  los  Cixilas  en  el  santuario  de  Covadonga, 
pelea  con  Millán  do  la  Cogolla  en  las  montañas  de  Asturias  y  en  las  vas- 
tas llanuras  del  Orbigo  y  de  Alcolca,  penetra  con  Domingo  de  Silos  en 
las  oscuras  prisiones  de  Córdoba,  y  triunfa  del  carácter  feroz  y  sangui- 
nario de  los  hijos  de  Mahoma  en  las  orillas  del  Bélis,  del  Tajo  y  del 
Pisuerga.    ¿Por  qué,  señores,  ese  pueblo  indócil,  cuyas  groseras  cos- 
tumbres no  hau  mejorado  en  el  Oriente  en  tantos  siglos,  se  civilizó  ó 
hizo  culto  en  España  en  el  corlo  período  de  trescientos  años?  ¿Por 
qué  los  árabes  de  España  fueron  de  un  carácter  dulce,  y  florecieron  en 
la  agricultura,  en  las  artes  y  en  las  ciencias?    No  temo  decirlo,  y  rae 
extendería  á  probarlo  si  lo  permitirán  los  estrechos  límites  de  un  dis- 
curso.   Porque  en  el  Oriente  habia  desaparecido  el  monacato  al  golpe 
de  la  hoz  esterminadora  de  las  heregías,  y  en  España  existían  mas  de 
mil  monasterios,  donde  florecían  todas  las  ciencias:  porque  los  monges 
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do  Espafla  dieron  ejemplos  de  laboriosidad  á  los  árabes  en  el  cultivo 
de  sus  posesiones,  y  les  trasmitieron  su  constancia,  y  sus  vigilias,  y  sus 
manuscritos,  y  sus  antiquísimos  pergaminos;  porque  los  monges  procu- 
raron conservar  á  todo  trance  la  unidad,  las  ciencias,  las  virtudes,  úni- 
cas y  fecundas  fuentes  donde  brota  la  cultura  de  los  pueblos.  Pero 
otros  acontecimientos  llaman  mi  atención  de  la  otra  parte  do  los  Pirineos 
y  los  Alpes  en  el  siglo  XI,  el  feudalismo. 

"El  feudalismo,  señores,  en  el  que  todo  es  tiranía  y  horror,  princi- 
pia á  devastar  el  Occidente,  y  extiende  su  cetro  de  hierro  sobro  Alema- 
nia, Succia,  Escocia,  Francia  y  casi  toda  Europa.  Mas  de  dos  terce- 
ras partes  de  los  habitadores  de  aquellas  desgraciadas  provincias  yacían 
sumidos  en  la  esclavitud  mas  vergonzosa,  mas  vergonzosa  aún  quo  en 
tiempo  de  los  romanos,  pudiendo  decirse  con  verdad  que  el  pobre  y 
desvalido  solo  se  hallaba  entonces  ó  aherrojado  en  oscuras  prisiones,  ó 
inundado  en  su  misma  sangre  en  los  campos  de  batalla,  6  degradado 
hasta  mas  allá  de  las  bestias  en  las  manadas  de  los  esclavos.  ¿Y  qué 
bienes  produjo  entonces  el  monacato?  Con  su  natural  espíritu  benéfi- 
co y  civilizador,  contiene  y  enfrena  el  poder,  el  orgullo,  el  furor  de 
los  grandes;  se  rodea  de  la  clase  media,  ú  quienes  abre  sus  puertas,  y 
los  asocia  á  sus  empresas,  á  sus  trabajos  y  á  sus  privaciones,  y  llama 
al  pobre  y  al  de  menos  valer,  y  le  alimenta,  y  le  consuela,  y  le  instru- 
ye. . . .  levantando  asi  un  poder  colosal,  que  chocara  con  el  feudalismo, 
y  conteniendo  la  despoblación  general.  Sin  los  monges,  sí,  los  seflo- 
res  feudales  hubieran  concluido,  ú  no  dudarlo,  con  las  ciencias,  con  la 
civilización,  y  hasta  con  la  población  de  Europa. 

«'Pero  un  grandioso  pensamiento  surge  del  centro  de  la  misma  Eu- 
ropa, y  este  pensamiento,  secundado  por  la  voz  de  Pedro  el  Ermitaño, 
de  Raimundo  de  Filero,  y  del  célebre  Abad  de  Claraval,  produce  las 
Cruzadas.  ¡Ah!  Las  Cruzadas,  señores,  esc  ruidoso  acontecimiento 
que  llevó  al  Asia  y  sepultó  allí  lodo  el  furor  y  todas  las  ambiciones  de 
los  feudales:  que  nos  trajo  de  allá  el  géimcn  del  comercio,  de  la  indus. 
tria  y  de  las  artes:  que  nos  adquirió  la  verdadera  independencia,  prepa- 
ró la  expulsión  de  los  árabes  de  España,  facilitó  la  navegación  por  le- 
janos mares,  y  fué  causa  del  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo,  le- 
vantando antes  atrevidos  monumentos,  hospitales  y  casas  de  beneficen- 
cia, que  aun  todavía  nos  admiran. ...  ¡Y  qué,  seria  extraño  al  mona- 
cato esc  movimiento  civilizador  que  agitaba  toda  Europa?  No  por  cier- 
to: allá  van  también  al  Asia  fervorosos  y  entusiastas  cenobitas,  viéndo- 
se entonces  por  primera  vez  á  los  tyonges,  mas  mansos  que  corderos, 
mas  fuertes  que  leones,  según  la  hermosa  expresión  del  Padre  San 
Bernardo,  reunirse  en  comunidad  para  levantar  al  cielo  una  oración  fer- 
vorosa, y  desde  allí  marchar  impávidos  al  combate,  al  frente  de  aguer- 
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ridos  ejércitos,  para  conquistar  la  íé  y  la  civilización  de  Europa.  ¡Gran- 
de y  colosal  acontecimiento,  que  cubrirá  siempre  de  gloria  al  monacato 
á  la  faz  de  los  siglos  posteriores!  Pero  sigamos. 

Las  cruzadas  por  una  parte,  y  la  espada  gloriosa  de  los  Alfonsos  y 
de  los  Fernandos  por  otra,  dieron  nueva  vida  á  la  sociedad.  Se  resta- 
blece el  poder  de  los  reyes:  leváotanse  grandes  monarquías:  y  el  mona- 
calo  concentra  todas  sus  fuerzas  y  produce  grandes  congregaciones, 
mas  de  cincuenta,  que  fueron  como  inmensos  focos  de  luz,  de  civiliza- 
ción y  de  virtudes.  Se  distinguen  por  su  bien  merecida  celebridad,  las 
de  Vallehumbrosa  en  Irlanda  é  Inglaterra,  las  de  Celestinos  y  Camal- 
dulenses  en  Alemania  é  Italia,  las  de  Cluni  y  San  Mauro  en  Francia, 
las  de  Valladolid  y  Tarraconense  en  España.  Mas  estos  mismos  acon- 
tecimientos producen  nuevas  necesidades,  que  los  monges  no  pueden 
llenar  por  su  vida  retirada  y  científica,  y  el  espíriiu  del  grande  Benito 
prepara  el  nacimiento  de  Domingo  de  Guzman  en  el  sepulcro  de  Do- 
mingo de  Silos,  fomenta  la  conversión  de  Ignacio  de  Loyola  en  el  san- 
tuario de  Montserrat,  y  ayuda  al  esclarecido  Francisco  de  Asís  á  eje- 
cutar sus  vastos  planes,  cediéndole  el  monasterio  de  la  Porciuncula, 
uno  de  los  doce  que  había  fundado,  hacia  ya  mas  de  ochocientos  aflos, 
en  Sublago.  Vienen  los  siglos  XVI  y  siguientes,  y  renace  el  gusto  al 
estudio  de  las  ciencias,  y  los  monges  abren  por  tercera  vez  sus  archi- 
vos, y  franquean  sus  manuscritos  y  preciosos  pergaminos.  Y  hénos 
aquí  en  nuestros  mismos  dias,  en  presencia  de  una  generación  orgullo- 
sa,  que  se  jacta  de  haber  llegado  á  la  cumbre  del  saber  humano,  por- 
que ve  multiplicarse  los  retóricos  y  los  artistas:  y  ¿qué  eran  entonces 
los  monasterios  cuando  extendieron  sobre  ellos  su  mano  devastadora 
nuestras  últimas  revoluciones?  ¡Eran  los  depositarios  de  un  caudal  in- 
menso de  preciosas  tradiciones,  de  ciencias  y  de  bellezas  artísticas! 
¡Eran  un  grande  emporio,  donde  se  hallaban  amontonadas  todas  las  ri- 
quezas de  la  civilización  del  mundo!!  ¡Verdad  confesada,  bien  á  su 
pesar,  por  los  mismos  que  desprecian  hoy  esas  benéficas  instituciones, 
que  buscan  con  abinco,  y  se  envanecen  en  la  posesión  de  algunos  des- 
pojos científicos  de  los  monges!!'    Mi  corazón,  señores,  vuelve  aquí  á 

contraerse.  pero  basta,  mi  objeto  ha  sido  recordar  solo  beneficios 

ya  olvidados. 

"Concluyo,  pues,  este  tosco  bosquejo,  diciendo  en  resumen:  que  el 
monacato,  con  su  vasto  y  civilizador  espíritu,  atravesó,  haciendo  bien, 
la  dilatada  carrera  de  los  siglos,  en  las  diversas  vicisitudes  de  barbarie 
y  de  ilustración.  Y  le  vemos  robusto  y  lleno  de  vida,  dirigiendo  lana- 
ve  ñuctuantc  de  Pedro,  y  los  progresos  del  catolicismo,  desde  los  de- 
siertos de  Siria  y  Sublago,  hasta  nuestros  dias  en  el  centro  de  la  culta 
Europa.    Y  le  vemos  también  labrando  la  felicidad  de  los  Estados,  y 


Digitized  by  Google 


'201 


 i  ■ 


marchar  al  frente  de  la  civilización  y  de  las  luces,  desde  su  nacimiento 
bajo  la  cuchilla  de  los  Césares,  hasta  hoy,  no  solo  en  la  misma  Europa, 
sino  mas  allá  de  tos  mares,  en  los  confínes  del  Asia,  y  en  las  apartadas 
regiones  de  la  Oceaoía. 

"He  aquí,  Exmo.  Sr.,  del  modo  que  me  ha  sido  posible  llenar  el 
plan  que  me  habia  propuesto.  Mucho  falta  para  que  pueda  llamarse  un 
cuadro  completo;  pero  la  naturaleza  de  estos  discursos  no  permite  si- 
no ligeras  indicaciones:  Ojalá  que  haya  conseguido  mi  objeto!.  — he 

bicho. 

Madrid,  14  de  Junio  de  1852. — llúcfomo  Joaquín  Infante. 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  EXTRANGERO. 


Roma. — S.  S.  el  Tapa,  ha  concedido  á  todos  los  condenados  á  los 
trabajos  públicos,  una  rebaja  de  seis  meses  del  tiempo  de  sus  condenas, 
exceptuando  de  esta  gracia  á  los  reos  de  lesa  magestad,  á  los  ladrones 
y  falsificadores,  y  a  los  que  hubieren  sido  juzgados  por  los  tribunales 
ó  consejos  militares. 

La  provincia  de  Marittima,  en  la  legación  de  Velletri,  que  tuvo  el  ho- 
nor de  ser  la  primera  que  recibió  al  Papa  Pió  IX  cuando  regresaba  de 
Gaeta  á  sus  Estados,  queriendo  perpetuar  para  siempre  este  notable 
acontecimiento,  ha  hecho  colocar  en  la  fachada  del  palacio  del  delega- 
do apostólico,  un  bajo-relieve,  cuya  obra  habia  sido  confiada  al  distin- 
guido profesor  de  la  academia  de  San  Lúeas,  M.  Felipe  Guanariní, 
quien  la  ha  ejecutado  admirablemente  sobre  mármol  de  Carrara.  En 
él  se  ve  al  Papa  vestido  en  trage  de  viage.  A  su  derecha  está  Roma 
sosteniendo  el  signo  de  nuestra  redención,  teniendo  una  red  ásus  pies, 
y  siendo  recibido  S.  S.  por  Nápoles,  simbolizado  por  la  sirena  y  los  li- 
rios, haciendo  alusión  al  rey  de  Ñapóles,  que  tan  generosa  y  religiosa 
hospitalidad  dió  en  sus  Estados  al  ilustre  refugiado.  La  España  se  ha- 
lla representada  por  los  leones  y  castillos  de  sus  armas.  La  Francia 
por  el  gallo,  teniendo  el  estandarte  de  la  Iglesia,  6  cuyo  deredor  cor- 
ren las  aguas  del  Tiber,  en  medio  de  las  cuales  se  ve  flotar  una  red  que 
sirve  de  pedestal  á  la  famosa  cúpula  de  San  Pedro.  El  águila  impe- 
rial con  dos  cabezas  que  sostienen  la  bandera  pontificia,  representa  al 
Austria,  que  fué  la  primera  nación  que  penetró  en  los  Estados  romanos, 
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y  se  halla  adornada  al  rededor  por  el  rio  Pó  y  la  torre  inclinada  de  Bo- 
lonia. Este  monumento  fué  descubierio  con  la  mayor  solemnidad  el 
dia  31  de  Mayo,  en  presencia  de  S.  Erna,  el  cardenal  Vicente  Macchi, 
legado  de  Vellctri,  del  delegado  de  la  administración  y  de  un  inmenso 
concurso  que  acudió  de  diferentes  puntos  para  asistir  á  la  ceremonia. 


Pabis. — Mgr.  Rudesindo  Salvado,  obispo  de  Puerto-Victoria,  en  la 
Nueva-Holanda,  ha  llegado  últimamente  a  Marsella,  acompañado  de 
su  vicario  general,  el  P.  Venancio  Garrido,  religioso  benedictino  y  mi- 
sionero apostólico  en  aquel  remoto  país. 

,l¡"/    '  . 

LOS  SANTOS  LUGARES. 

El  Siglo,  periódico  griego  que  sale  á  luz  en  Atenas,  publica  en  un 
suplemento  extraordinario  del  17  de  Mayo,  la  traducción  del  firman  de 
la  Sublime  Puerta,  en  que  se  arregla  la  cuestión  de  los  Santos  Luga- 
res.   El  documento  dice  así: 

Supremo  Hatíi-Houmayvn. 

Publicado  a  fines  del  mes  Revel-Abir  del  ano  1268,  de  la  Ejira 
(1852),  resolviendo  la  cuestión  de  los  Santos  Sepulcros,  en  litigio  en- 
tre griegos  y  latinos. 

AUTOGRAFO  IMPERIAL. 

Este  es  mi  supremo  decreto  real,  que  contiene  las  resoluciones  sobre 
la  cuestión  de  los  Santos  Sepulcros  de  Jerusalen,  que  han  estado  en 
litigio  hasta  el  presente,  y  la  conclusión  definitiva  y  verdadera,  después 
del  mas  riguroso  exámen  de  todos  los  documentos  antiguos  y  contra- 
dictorios que  se  hallan  en  poder  de  mis  subditos  griegos  y  latinos;  de- 
creto que  confirma  al  mismo  tiempo  todas  las  disposiciones  dictadas  en 
favor  de  los  griegos,  por  parte  de  mis  gloriosos  abuelos,  y  sobre  todo, 
de  mi  ilustre  padre,  que  anteriormente  fueron  sancionadas  y  renovadas 
por  mí.  Este  decreto  deberé  ser  inatacable  y  superior  en  lo  futuro  á 
cualquier  otro  acto  contrario. 

Supremo  decreto  [firman],  dirigido  al  gobernador  de  la  ciudad  de 
Jerusalen,  el  muy  alto  Hafiz— Pacha,  y  al  muy  glorioso  cadi  de  la  muflía 
ciudad,  lo  propio  qut  á  los  miembros  de  mczlisic. 

Considerando  que  las  diferencias  que  han  sobrevenido  en  varias  épo- 
cas entre  la  nación  griega  y  las  latinas,  respecto  á  algunos  santuarios 
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situados  en  el  interior  y  exterior  de  Jerusalcn,  se  han  renovado  en  es- 
tos últimos  tiempos;  á  fin  de  que  esta  cuestión  sea  definitivamente  ar- 
reglada, después  de  un  exámen  verificado  de  nuevo  con  las  dos  partes, 
se  nombró  una  comisión  compuesta  de  ios  mas  importantes  ministros, 
de  los  ilustres  kadjaskeris  y  de  algunas  otras  persona*. 

El  objeto  del  exámen  de  esa  comisión  y  de  los  consejos  ministeria- 
les que  se  han  celebrado  en  seguida,  ha  sido  la  cuestión  de  los  Luga- 
res en  litigio  entre  esas  dos  sectas  religiosas,  y  son:  la  gran  cúpula  de 
la  iglesia  de  la  Resurrección,  la  pequefla  cúpula  que  se  encuentra  en 
el  interior  de  aquella  iglesia,  y  que  conduce  al  lugar  donde  está  situa- 
do el  Sepulcro  de  Jesucristo,  el  Descendimiento  de  la  Cruz,  el  Gólgo- 
ta,  situado  en  el  interior  del  propio  templo,  las  bóvedas  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  la  gran  iglesia  del  pueblo  de  Bethlem,  y  la  caverna  en  que 
nació  Jesucristo,  la  cual  so  halla  situada  bajo  la  misma  iglesia,  el  ver- 
dadero lugar  del  nacimiento  y  el  sepulcro  de  la  Virgen. 

"Las  reclamaciones  exclusivas  de  los  latinos,  tanto  por  la  gran  cú- 
pula, como  por  la  pequeña,  el  Descendimiento  de  la  Cruz,  el  Gólgota, 
las  bóvedas  de  la  Santísima  Virgen,  la  grande  iglesia  de  Bethlem  y  el 
lugar  del  Nacimiento,  "no  son  justas,"  por  lo  cual  se  resuelve  que  to- 
dos los  lugares  mencionados,  "se  conserven  en  su  actual  estado."  Pe- 
ro como  una  llave  de  las  puertas  del  Norte  y  Mediodía  de  esa  grande 
iglesia,  y  otra  de  las  puertas  de  la  caverna  referida,  han  sido  entrega- 
das anteriormente  á  los  griegos  lo  mismo  que  á  los  latinos,  y  á  los  ar- 
menios, y  que  esa  concesión  fué  confirmada  por  un  supremo  firman, 
publicado  en  el  año  de  1160  de  la  Ejira  (1744)  que  se  entregó  á  los 
griegos,  "deben  continuar  las  cosas  en  el  mismo  estado." 

"Por  lo  que  respecta  ú  los  dos  jardines  situados  cerca  del  convento 
franciscano  de  Bethlem,  y  reclamados  también  por  los  latinos,  supues- 
to que,  de  acuerdo  con  los  antiguos  y  nuevos  edictos,  estaban  bajo  la 
vigilancia  de  las  partes,  se  declara:  "que  continuén  en  el  mismo  estado." 

Las  reclamaciones  exclusivas  de  parte  de  los  latinos  relativamente  al 
sepulcro  de  la  Santa  Virgen,  fundadas  en  algunos  edictos  que  se  en- 
cuentran en  su  poder,  "tampoco  son  justas;"  pero  en  vista  de  que  has- 
ta el  presente,  los  griegos,  armenios,  sirios  y  coptos,  han  celebrado  sus 
ceremonias  religiosas  en  el  Santo  Sepulcro  mencionado,  y  consideran- 
do que  el  culto  religioso  en  el  interior  de  ese  lugar,  no  pertenece  ex- 
clusivamente á  una  sola  de  esas  creencias  cristianas,  supuesto  que  to- 
dos lo  ejercen,  y  que  es  sabido  que  en  virtud  de  las  antiguas  concesio- 
nes, los  católic-03  celebran  allí  sus  ceremonias  religiosas,  se  confirma  á 
los  católicos  esa  concesión,  siempre  que  no  se  haga  el  menor  cambio 
en  la  administración,  y  en  el  actual  estado  del  Sepulcro  referido. 

Los  derechos  acordados  á  los  griegos  súbditos  de  mi  poderoso  ¡m- 
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perio,  y  confirmados  por  mí,  en  virtud  de  los  decretos  imperiales,  re- 
vestidos de  la  forma  sagrada  de  los  Hattis  imperiales,  y  cuyo  sosteni- 
miento y  conservación  son  uno  de  los  objetos  particulares  de  mi  solici- 
tud real,  habiendo  sido  aprobados  solemnemente  por  mi,  "no  se  per- 
mite á  ninguna  persona  emprender  acto  cualquiera  contrario  á  la  pre- 
sente decisión." 

Por  lo  que  respecta  al  templo  de  la  Ascensión,  situado  en  el  jardín 
de  los  Olivos,  en  Jerusalcn,  en  vista  de  que  hasta  ahora  los  latinos  ce- 
lebran en  él  sus  ceremonias  religiosas,  una  vez  por  año,  es  decir,  el 
dia  de  la  Ascensión  de  Jesucristo,  que  los  griegos  ejercen  las  suyas 
fuera  del  templo,  y  que  en  ese  mismo  lugar  existe  una  mezquita  turca, 
el  templo  mencionado  no  corresponde  particular  y  exclusivamente  4 
ninguno  de  los  ritos  cristianos.  Por  tanto,  considerando  en  mi  real 
justicia,  que  no  es  conveniente  que  los  griegos,  subditos  de  mi  podero- 
so imperio,  no  puedan  practicar  su  culto  religioso  en  el  mismo  templo, 
se  decide  que  en  adelante  "los  griegos,  lo  mismo  que  los  latinos,  no 
encuentren  obstáculo  para  rogar  y  cumplir  sus  ceremonias  religiosas  en 
el  interior  de  ese  templo,  durante  los  dias  religiosos  indicados,  bajo  la 
condición  de  que  el  orden  y  estado  actual  del  mismo  templo  no  sean  ab- 
solutamente alterados,  y  que  la  puerta  se  guarde,  como  antes,  por  un 

portero  musulmán." 

Para  que  se  haga  mención  del  presente  arreglo  en  el  supremo  firman, 

dictado  á  mediados  del  mes  de  Seval  de  la  Egira  1254,  y  en  el  real  ira- 
dé,  [órden],  escrita  con  esc  objeto,  hemos  dado  una  resolución  con  ar- 
reglo á  la  cual  ha  sido  publicado  el  presente  decreto,  por  nuestro  Di- 
ván imperial,  puesto  á  la  cabeza  de  un  supremo  Hatli-Houmayun,  que 
ha  sido  entregado  á  los  griogos. 

Tomareis  conocimiento  de  esta  disposición,  y  liareis  cuanto  esté  de 
vuestra  parte,  para  que  no  se  falte  á  las  prevenciones  que  contiene,  no 
solamente  por  parte  de  los  griegos,  armenio?,  sirios  y  coptos,  sino  tam- 
bién de  los  latinos. 


Londres. — He  aquí  la  carta  que  el  sábio  M.  Manning,  el  antiguo 
arcediano  protestante,  ha  publicado  en  el  Times  de  Lóndres  última- 
mente: 

"Sres.  editores  del  Times. — Luego  que  llegué  á  esta  capital  de  re- 
greso de  Roma,  llamó  notablemente  mi  atención  un  artículo  insertado 
en  el  periódico  de  Vdes.,  en  el  cual  se  asegura  como  cosa  positiva  mi 
regreso  al  seno  de  la  Iglesia  anglicana.  Esta  falsa  noticia  es  muy  absur- 
da para  todas  las  personas  con  las  cuales  yo  he  tenido  relaciones,  bien 
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sea  personalmente  6  por  correspondencia  durante  mi  ausencia  del  paia. 
Mas  para  todas  aquellas  que  carecen  de  este  medio  para  saber  la  ver- 
dad, la  autoridad  dada  á  tal  rumor,  por  la  publicidad  del  Times,  pudie- 
ra  muy  bien  hacerles  creer  como  real  y  positiva  una  cosa,  que,  gracias 
al  Todopoderoso,  se  hace  imposible  para  mí.  Por  este  motivo,  supli- 
co á  Vdes.  se  sirvan  dar  cabida  en  su  periódico  á  esta  declaración  que 
tanto  me  interesa,  para  desmentir  públicamente  el  párrafo  en  cuestión. 
Confieso,  señores  editores,  que  he  encontrado  en  la  Iglesia  católica  to- 
do lo  que  buscaba,  y  mucho  mas  de  cuanto  yo  hubiera  podido  sospechar 
cuando  me  hallaba  fuera  del  gremio  de  elta. 

Soy  de  Vdes.  con  la  mas  distinguida  consideración  &c. — Enrique  E. 
Manning. 


Düblin. — Por  el  telégrafo  eléctrico  se  supo  en  esta  capital  la  llega- 
da de  las  bulas  de  Roma,  por  las  cuales  ha  sido  nombrado  arzobispo 
de  esta  diócesis  el  Dr.  Cullen,  y  al  mismo  tiempo  vicario  Apostólico 
de  Armagh,  hasta  que  Be  verifique  el  nombramiento  de  un  sucesor. 


GUATEMALA. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Comunicación  ie  la  Legación  de  la  república  en  Roma,  participando  ha- 
ber puesto  en  manos  de  Su  Santidad  la  carta  en  que  S.  E.  el  presiden- 
te comunicó  al  Sumo  Pontífice  su  entrada  al  gobierno. 

Legación  de  Guatemala  cerca  de  la  Santa  Sede — N.  8. — Roma,  1? 
de  Abril  de  1852. — Al  H.  Sr.  D.  José  Mariano  Rodríguez,  secretario 
de  relaciones  exteriores  de  Guatemala. — Señor. — En  cumplimiento  de 
la  órden  contenida  en  la  honrosa  nota  de  V.  S.  de  8  de  Noviembre  últi- 
mo, solicité  y  obtuve  una  audiencia  particular  del  Soberano  Pontífice, 
para  depositar  en  sus  augustas  manos  la  carta  autógrafa  que  S.  E.  el  se- 
ñor capitán  general  D.  Rafael  Carrera  dirigía  á  Su  Santidad,  participán- 
dole haber  tomado  posesión  de  la  primera  magistratura  de  la  república. 

Tuve  en  consecuencia  el  honor  de  llenar  ese  acto  importante;  y  al 
hacerlo,  no  omití  de  informar  al  Santo  Padre  del  plausible  estado  y  sa- 
tisfactoria marcha  de  las  cosas  políticas  y  religiosas  de  Guatemala,  y  del 
decidido  tesón  con  qie  S.  E.  el  señor  capitán  general  trataba  de  conso- 
lidar el  órden  público  y  de  proteger  mas  y  mas  el  decoro  de  la  religión. 

Su  Santidad  acogió  tales  noticias  con  especial  agrado,  mostrándose 
sobremanera  contento  de  la  elección  de  S-  E.  el  seflor  capitán  general 


-M22 


Digitized  by  Google 


269 


D.  Rafael  Carrera  para  presidente  de  la  república;  pues  le  era  bien  co- 
nocido como  el  principal  campeón  del  orden  y  de  la  religión  católica  en 
Guatemala.  Dignóse  igualmente  Su  Santidad  ofrecerme  que  daria  opor- 
tuna respuesta  á  la  carta  de  S.  E.;  respuesta  que  ciertamente  habría  yo 
podido  remitir  á  V.  S.  en  esta  ocasión,  si  una  enfermedad  del  prela- 
do secretario  pontiGcio  para  las  cartas  á  príncipes  y  gefos  de  naciones 
no  la  hubiese  retardado. 

Reitero  á  V.  S.  los  sentimientos  de  la  muy  distinguida  consideración 
y  respeto  con  que  soy  su  roas  obediente  servidor. — Fernando  de  Lorcn- 

Contcstacion  del  Sumo  Pontífice  á  la  carta  autógrafa  en  que  S.  E.  el  ca- 
pitán general  D.  Rafael  Carrera  participó  á  Su  Santidad  haber  toma- 
do posesión  de  la  presidencia  de  la  república. 

A  nuestro  amado  hijo,  varón  ilustre  y  honorable,  Rafael  Carrera,  pre- 
sidente de  la  república  de  Guatemala. 

PIO  P.  P.  IX. 

Amado  hijo,  varón  ilustre  y  honorable,  salud  y  bendición  apostólica. 
De  gran  complacencia  fueron  para  Nos  tu3  muy  agradables  letras,  da- 
tadas el  7  de  Noviembre  del  aflo  próximo  pasado,  que  acabamos  de  re- 
cibir, y  en  las  cuales  participas  que  fuiste  nombrado  presidente  *de  esa 
república,  asegurándonos  que  nada  será  mas  conforme  á  tu  carácter 
constante,  como  proteger  en  el  desempeño  de  ese  gobierno,  y  á  todo 
trance,  nuestra  santísima  religión  y  sus  ministros,  fomentando  hácia  Nos 
y  la  Silla  Apostólica,  la  obediencia  y  acatamiento.  Por  todo  esto,  ama- 
do hijo,  varón  ilustre  y  honorable,  nos  congratulamos  contigo  en  grau 
manera,  á  vista  de  los  nobles  sentimientos  de  tu  ánimo,  muy  dignos  de 
un  varón  católico,  levantándonos  verdaderamente  á  tal  esperanza,  que 
dispensándote  Dios  sus  ausilios,  se  verificará  que  emplees  todo  tu  po- 
der y  cooperación,  á  efecto  de  que,  también  por  ese  medio,  la  Iglesia 
católica  y  su  saludable  doctrina,  tan  conducente  á  la  felicidad  y  tranqui- 
lidad de  los  pueblos,  adquiera  mayor  vigor,  y  florezca  mas  y  mas  cada 
día,  con  el  goce  de  sus  derechos  y  de  su  plena  libertad.  Entre  tanto, 
demandamos  humildemente  de  Dios  Optimo  Máximo,  que  á  tí  y  á  to- 
da la  nación  de  Guatemala,  conceda  propicio  cuanto  pueda  seros  prós- 
pero y  favorable.  Y  en  seguridad  de  tan  suprema  protección,  y  como 
pruebas  de  nuestro  amor,  amado  hijo,  varón  ilustre  y  honorable,  con  el 
afecto  intimo  y  cordial,  damos  de  continuo  la  bendición  apostólica,  á  Ü 
mismo,  y  á  toda  esa  nación  que  gobiernas. — Dado  en  Roma,  en  San 
Pedro,  á  22  de  Marzo  de  1852,  arlo  sexto  de  nuestro  pontificado. — Pió 
P.  P.  IX. 
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NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  INTERIOR 

NOS  EL  DR.  D.  JOSE  MARIA  GUERRA,  POR  LA  GRACIA 
de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Ajmtólica,  obispo  de  Yucatán,  Tabal- 
eo, tfC. 

(COXCLUYB.) 

Sin  embargo  de  las  ámplias  facultades  que  da  Su  Santidad  a  dichos 
confesores,  queda  vigente  la  constitución  Sacramentum  panitenlia  de  di- 
cho Sefior  Benedicto  XIV,  y  declaraciones  del  caso  respecto  del  cóm- 
plice venéreo,  y  de  la  denuncia  que  debe  hacerse  del  solicitante  in  con- 
fesione:  ni  los  habilita  para  dispensar  las  irregularidades,  así  públicas  co- 
mo ocultas,  ó  cualquiera  otra  nota  ó  inhabilidad  que  se  baya  contraído, 
ni  tampoco  para  absolver  á  los  nominalmente  excomulgados,  suspensos, 
entredichos  0  ligados  con  cualquiera  otra  censura  por  la  Santa  Sede,  6 
por  algún  prelado  ó  juez  eclesiástico,  á  menos  de  que  se  hubiese 
satisfecho  á  la  parte  ofendida  antes  de  concluirse  el  tiempo  señalado.  . 

Las  condiciones  para  ganarse  este  jubileo  son  las  siguientes:  Prime- 
ra: que  entro  el  espacio  de  un  mes,  que  en  esta  ciudad  episcopal  tendrá 
principio  el  dia  29  del  presente,  en  que  la  Iglesia  nuestra  madre  cele- 
bra la  memoria  del  martirio  de  los  gloriosos  Apóstoles  San  Pedro  y  Sin 
Pablo,  y  terminará  en  igual  fecha  del  mes  de  Julio  próximo,  se  han  de 
confesar  los  pecados  y  recibir  reverentemente  la  Sagrada  Eucaristía. 
Segunda:  que  se  han  de  visitar  tres  iglesias,  á  cuyo  efecto  señalamos 
en  esta  ciudad  la  santa  iglesia  catedral,  la  de  la  Mejorada  y  la  de  San 
Juan  Bautista,  ó  visitar  tres  ocasiones  una  de  las  iglesias  designadas, 
haciéndose  oración  por  la  exaltación  y  prosperidad  de  la  santa  madre 
Iglesia  y  de  la  Silla  Apostólica,  y  por  la  extirpación  de  las  heregias,  y 
por  la  paz  y  concordia  de  los  príncipes  cristianos,  y  por  la  paz  y  uni- 
dad del  pueblo  cristiano.  Tercera,  que  se  dé  dentro  del  mismo  mes 
limosna  á  los  pobres  y  alguna  dádiva  para  la  grande  obra  de  la  propa- 
gación de  la  fé,  sujetándose  la  cantidad  á  la  devoción  de  cada  uno.  Se 
advierte  por  último,  que  esta  indulgencia  en  forma  de  jubileo,  es  apli- 
cable por  modo  de  sufragio  á  las  almas  del  purgatorio.  También  la 
pueden  ganar  las  monjas  y  demás  personas  enclaustradas,  los  enfermos 
que  no  pueden  salir  á  la  calle,  los  encarcelados  y  los  que  por  cualquie- 
ra otro  impedimento  se  hallen  imposibilitados  de  cumplir  con  el  tenor 
de  las  predichas  condiciones,  en  cuyos  casos  se  autoriza  igualmente  á 
los  confesores  para  que  ó  las  trasficran  al  tiempo  mas  próximo  en  que 
puedan  practicarlas,  ó  se  las  conmuten  en  otras  obras  de  piedad  á  que 
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no  estén  obligados  por  precepto,  voto  ú  otro  titulo,  sino  que  sean  abso- 
lutamente de  consejo;  lo  que  nos  parece  oportuno  indicar,  de  conformi- 
dad con  lo  que  sobre  este  punto  previene  el  mismo  Señor  Benedicto 
XIV  en  su  Encíclica  que  comienza  inter  ¡yrteferiios,  dirigida  á  los  peni- 
tenciarios y  confesores  de  Roma  para  el  ario  santo. 

La  dádiva  de  que  va  hecha  mención,  se  entregará  en  esta  capital  al 
Sr.  Maestrescuela,  Dr.  D.  Manuel  José  Delgado,  y  fuera  de  ella  á  los 
señores  curas  párrocos,  quienes  la  remitirán  al  citado  Sr.  Delgado,  pa- 
ra que  reunida  la  cantidad  á  que  ascienda,  se  le  dé  el  destino  corres- 
pondiente con  toda  puntualidad. 

En  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  del  obispado,  autorizamos  á 
sus  párrocos,  coadjutores  ó  tenientes  de  cura,  á  quienes  por  falta  de 
aquellos  estuviere  encargada  la  feligresía,  para  que  asignando  por  prin- 
cipio de)  jubileo  el  segundo  domingo  siguiente  al  recibo  de  estas  le- 
tras, señalen  las  tres  iglesias  para  la  visita  y  oración,  debiendo  ser  una 
de  ellas  el  templo  principal  en  todos  los  pueblos  de  cada  parroquia;  en 
los  que  no  hubiere  número  competente  de  iglesias,  cumplirán  los  fieles 
haciendo  las  tres  visitas  en  la  que  haya,  dentro  del  término  señalado. 

Se  deja  por  supuesto  á  la  elección  de  cada  uno  el  dia  en  que  ha  de 
hacerse  el  ayuno  prevenido;  pero  sí  deberá  verificarse  dentro  del  mes 
prefijado;  y  como  muchos  no  podrán  por  sus  enfermedades  cumplir  con 
esta  circunstancia,  ó  dar  limosna  por  su  absoluta  miseria,  podrán  sus 
confesores  conmutarles  estas  obras  en  otras,  pues  aunque  Su  Santidad 
no  previene  cosa  alguna  sobre  esto,  por  identidad  de  razón  se  ha  de 
decir  lo  mismo  que  de  las  personas  ya  indicadas,  que  no  pueden  ejer- 
citarse en  las  demás;  pero  para  semejantes  conmutaciones,  las  de  los 
votos  y  absolución  de  las  censuras  y  pecados  reservados,  tendrán  pre- 
sente que,  según  la  mas  sana  opinión,  no  podrán  usar  de  están  faculta- 
des aino  con  aquellos  que  sincera  y  eficazmente  desean  aprovecharse 
del  santo  jubileo. 

También  advertimos,  para  alentar  mas  y  mas  los  ánimos  á  ganarlo, 
que  no  es  necesario  que  todas  las  obras  que  se  piden  se  practiquen  en 
C9tado  de  gracia,  pues  bastará  que  en  tal  estado  se  haga  la  última  de 
ellas,  como  está  decidido  por  la  referida  constitución  convocad* ;  y  que 
aunque  son  libres  los  fieles  para  elegir  la  clase  de  oración  con  que  han 
de  visitar  las  Iglesias,  uniendo  su  intención  á  la  de  su  Santidad,  según 
los  fines  que  manifiesta  clara  y  específicamente  en  su  encíclica;  para  que 
en  este  punto  no  haya  embarazo,  y  que  las  personas  poco  instruidas  6 
no  versadas  en  la  oración,  dejen  de  cumplir  con  lo  prescrito,  será  sufi- 
ciente que  en  cada  visita  recen  cinco  Padre  Nuestros  y  cinco  Ave  Ma- 
nas, como  para  iguales  ocasiones  lo  determinaron  los  Sumos  Pontífices 
Clemente  XI  y  Benedicto  XIII. 
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La  otra  encíclica  á  que  se  refiere  nuestro  Santísimo  Padre  en  el  prin- 
cipio de  la  que  nos  ocupa,  tiene  por  objeto  ordenar  rogativas  en  toda 
la  cristiandad,  para  alcanzar  la  divina  misericordia,  y  que  desaparezcan 
mediante  su  soberana  influencia,  los  innumerables  males  que  aBigen  á 
la  Iglesia  universal.  No  obstante  la  indecible  complacencia  que  babia 
experimentado  su  amoroso  corazón  por  las  satisfactorias  noticias  del 
aprovechamiento  en  las  diócesis  del  jubileo  que  concedió  con  motivo 
de  su  exaltación  al  sólio  pontificio,  "es  para  Nos,  dice,  un  motivo  no 
pequeflo  de  dolor,  el  ver  cuán  triste  y  lamentable  aspecto  presenta  nues- 
tra santa  religión  y  la  sociedad  en  estos  desdichados  tiempos.  Ningu- 
no de  vosotros  ignora,  venerables  hermanos,  los  pérfidos  artificios,  las 
monstruosas  doctrinas,  las  conspiraciones  de  toda  especie  que  los  ene- 
migos de  Dios  y  del  género  humano  ponen  por  obra  para  pervertir  los 
espíritus,  corromper  las  costumbres,  hacer  desaparecer,  si  posible  fue- 
ra, la  religión  de  la  faz  de  la  tierra,  romper  todos  los  vínculos  de  la  so- 
ciedad civil  y  destruirla  hasta  en  sus  cimientos.  De  aqui  las  tinieblas 
lamentables  que  ciegan  á  tantos  espíritus,  la  guerra  encarnizada  que  se 
hace  á  la  religión  católica  y  áesta  cátedra  apostólica;  el  rencor  mas  im- 
placable persiguiendo  á  la  virtud  y  á  la  honradez:  de  aquí  los  vicios 
mas  vergonzosos,  usurpando  el  nombre  de  la  virtud,  la  licencia  desen- 
frenada para  pensar  todo,  hacer  todo  y  á  todo  atreverse;  la  impaciencia 
absoluta  de  toda  clase  do  mando,  poder  y  autoridad;  la  burla  y  el  des- 
precio de'  todas  las  cosas,  las  mas  sagradas,  de  las  mas  santas  leyes,  de 
las  mas  excelentes  instituciones;  de  aquí,  sobre  todo,  la  deplorable  cor- 
rupción de  una  juventud  irreflexible,  el  desbordamiento  envenenado  de 
los  malos  libros,  los  libelos,  folletos  y  diarios  esparcidos  con  profusión,  y 
propagando  por  do  quiera  la  ciencia  del  mal;  de  aquí  el  veneno  mortal 
del  indiferentismo  y  de  la  incredulidad,  los  movimientos  sediciosos, 
conspiraciones  sacrilegas,  la  burla  y  el  escarnio  de  todas  las  leyes  hu- 
manas y  divinas.  Tampoco  ignoráis,  venerables  hermanos,  qué  ansie- 
dad, qué  inceitidumbre,  qué  penosa  duda,  qué  temor  se  han  apoderado 
de  todos  los  ánimos,  especialmente  de  las  gentes  de  bien  que  creen,  y 
con  razón,  que  los  intereses  privados  y  públicos  tienen  que  temer  toda 
clase  de  males  cuando  los  hombres  se  apartan  míseramente  de  las  re- 
glas de  la  virtud,  de  la  justicia  y  de  la  religión,  para  entregarse  al  de- 
testable torrente  de  las  pasiones  desenfrenadas,  que  meditan  toda  clase 
de  desafueros. 

"En  medio,  pues,  de  tantos  peligros,  todas  nuestras  esperanzas  de- 
ben dirigirse  únicamente  á  Dios  nuestro  Salvador;  hácia  él  deben  ele- 
varse continuamente  nuestros  fervientes  ruegos,  para  que  su  propicia 
bondad  esparza  sobre  todos,  los  tesoros  de  su  misericordia. .....  Por- 
que el  que  pide  recibe,  el  que  busca  halla,  y  se  le  abre  la  puerta  á 
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aquel  que  llama  (•).  Y  á  fin  de  que  Dios,  mas  accesible,  atien- 
da á  nuestros  ruegos  y  condescienda  con  nuestros  votos,  levantemos 
nuestras  miradas  y  nuestras  manos  hacia  su  Santísima  Madre  María, 
Virgen  inmaculada.  No  podemos  encontrar  protección  mas  poderosa 
ni  mas  segura  para  con  Dios:  ella  es  para  nosotros  la  mas  tierna  de  las 
madres,  nuestra  mas  firme  confianza,  y  en  ella  se  cifran  todas  nuestras 
esperanzas,  porque  nada  pide  que  no  le  sea  concedido.  Imploremos 
también  los  sufragios  en  primer  lugar,  del  Príncipe  de  los  apóstoles,  á 
quien  el  mismo  Jesucristo  hadado  la  llave  de  los  cielos,  á  quien  ha  es- 
tablecido como  la  piedra  fundamental  de  su  Iglesia,  sin  que  las  puertas 
del  infierno  puedan  prevalecer  contra  ella.  Roguemos  an  seguida  á  Pa- 
blo, al  compañero  de  su  apostolado;  roguemos  al  patrón  de  cada  pobla- 
ción, de  cada  pais  y  a  todos  los  bienaventurados,  para  que  el  Sefior 
misericordioso  esparza  sobre  nosotros  con  abundancia  y  largueza  los 
dones  de  su  bondad." 

Y  para  que  esto  se  verifique  con  uniformidad  y  método  conveniente, 
disponemos  que  en  el  primero  y  último  día  del  jubileo,  fuera  de  las  ora- 
ciones comunes,  se  canten  ó  recen  en  cada  una  do  las  iglesias  de  que 
va  hecha  mención,  después  de  la  misa  conventual  ó  mayor  con  exposi- 
ción del  Santísimo  Sacramento,  las  preces  que  conforme  al  ritual  roma- 
no deben  decirse,  in  quacumque  tñbulationt. 

Por  conclusión,  os  exhortamos,  amadísimos  diocesanos  nuestros,  con 
cuanto  encarecimiento  nos  es  posible,  no  dejéis  pasar  desapercibidos 
una  ocasión  tan  propicia  como  la  presente,  para  que  os  reconciliéis  con 
Dios  Nuestro  Sefior,  los  que  por  desgracia  os  encontrareis  con  concien- 
cia de  pecado;  aprovechadla  los  que  os  halláreis  en  peligro  de  perder 
su  amistad,  ó  que  necesitáreis  enfervorizaros  para  que  crezca  en  voso- 
tros el  don  6  dones  que  hubiéseis  recibido  de  su  liberalisima  y  omni- 
potente mano,  pues  las  oraciones,  penitencias  y  dema3  actos  religiosos, 
que  con  asidua  uniformidad  se  practican  en  los  dias  del  jubileo,  son  me- 
dios los  mas  oportunos  que  pueden  apetecerse  para  merecer  la  remisión 
de  nuestras  culpas,  satisfacer  á  la  justicia  divina  por  ellas,  y  disponer- 
nos á  merecer  igualmente  el  don  de  la  perseverancia  final,  que  corona 
nuestras  obras  para  la  vida  eterna. 

A  vosotros  especialmente  se  dirigen  ahora  nuestras  palabras,  señores 
sacerdotes,  cooperadores  nuestros,  tan  ampliamente  facultados  por  el 
Santísimo  Padre  á  beneficio  de  los  fieles.  Regocijaos  por  la  ocasión 
tan  oportuna  que  se  presenta  para  ejercitar  vuestro  celo  por  la  salva- 
ción de  las  almas  redimidas  <on  la  sangre  preciosíma  de  nuestro  Divi- 
no Redentor.    Las  instrucciones  frecuentes  que  deis  al  pueblo  en  el 
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tiempo  del  santo  jubileo,  y  vuestra  asistencia  al  confesonario,  sean  un 
testimonio  del  aprecio  con  que  miráis  aquella  gracia  no  común;  y  lle- 
nad los  fines  de  Su  Santidad,  procurando  que  en  las  iglesias  encomen- 
dadas á  vuestro  cuidado,  se  hagan  oraciones  públicas  ademas  de  las  que 
quedan  ordenadas. 

Y  para  que  por  nuestra  parte  no  falte  cosa  alguna  de  cuanto  pueda 
contribuir  á  la  instrucción  y  aprovechamiento  de  todos,  concedemos 
doscientos  dias  de  indulgencia  por  leer  este  edicto  ú  oírlo  leer  con  las 
debidas  disposiciones,  luego  que  llegue  á  vuestra  noticia,  á  cuyo  efecto 
mandamos  se  imprima  y  publique  inter  missarvm  tolemnia  en  todas  las 
iglesias  del  obispado,  en  el  primer  dia  festivo  siguiente  á  su  recibo,  re- 
mitiéndose á  los  párrocos  y  prelados  los  correspondientes  ejemplares, 
dándoos  muy  amorosamente  la  pastoral  bendición. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Mérida,  firmado  de  Nos,  sellado  con  el  escu- 
do de  nuestras  armas,  y  refrendado  por  el  infrascrito  notario  mayor,  á 
7  de  Junio  de  1852  afios. — José  María,  obispo  de  Yucatán. — Por  man- 
dato de  su  señoría  ilustrisima,  el  obispo  mi  señor. — José  Calbcto,  nota- 
rio mayor. 


SECCION  LITERARIA. 


O  LA  UNIVERSIDAD  EN  EL  SIGLO  XV. 


I. 

<* 

Serian  las  seis  de  una  mañana  clara  y  despejada  del  mes  de  Abril, 
cuando  un  mancebo  de  diez  y  seis  afios  dejó  la  villa  de  Niebla,  invir- 
tiendo  las  primeras  horas  del  dia  en  pensamientos  harto  tristes.  Se  le 
figuraba  ver  á  su  madre  llorando,  y  se  acordaba  de  las  comodidades  de 
la  casa  paterna,  que  iba  á  cambiar  por  las  fatigas  de  la  universidad;  pe- 
ro bien  pronto  le  ocuparon  enteramente  las  esperanzas  que  abrigaba 
acerca  del  porvenir.  Realizado  el  sueño  de  su  infancia,  el  de  apren- 
der mucho,  se  contemplaba  en  perspectiva  vestido  con  el  trage  de  doc- 
tor, y  ¿quién  sabe  si  seria  con  el  tiempo  rector  de  la  universidad?  El 
mancebo  tenia  tales  deseos  de  trabajar,  que  nada  se  le  hacia  imposible, 
y  aquellos  pensamientos  de  gloria  borraron  insensiblemente  el  recuerdo 
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de  sus  padres,  de  suerte  que  aun  no  había  andado  tres  leguas  cuando 
ya  había  desaparecido  su  tristeza. 

Con  rostro  alegre  y  paso  ligero,  cargadas  las  espaldas  con  un  mor- 
ralito,  y  llena  la  escarcela,  caminaba  valerosamente,  cuando  fué  á  llamar 
su  atención  la  muestra  de  una  venta. 

— ¡Magnifico!  exclamó;  he  aquí  una  imágen  de  San  Nicolás,  la  mas 
á  propósito  para  excitar  el  apetito.  —  No  seria  malo  fortificar  un  po- 
co el  estómago. 

Y  sin  mas  ni  mas,  entró  en  la  venta  pidiendo  de  almorzar.  Apenas 
había  el  huésped  puesto  en  la  mesa  un  poco  de  cabeza  de  ternera  gui- 
sada con  legumbres,  cuando  á  través  del  humo  que  despedía  aquel 
manjar,  vió  el  caminante  á  un  jovencillo,  que  entrando  con  aire  modes- 
to, pidió  por  todo  alimento  un  vaso  de  agua  de  cebada.  Esperando  á 
que  se  lo  sirviesen,  lo  que,  entre  paréntesis,  no  se  daban  prisa  á  hacer, 
atendiendo  á  la  pobreza  del  pedido,  el  recien  entrado  se  puso  a  devo- 
rar un  pedazo  de  pan  negro  y  seco.  La  mirada  que  el  muchacho  lan- 
zó al  frugal  caminante,  despertó  en  su  corazón  sentimientos  de  piedad, 
con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  representaba  su  misma  edad,  aunque 
era  mas  delgado,  y  en  sus  pálidas  megillas  se  veia  el  rastro  de  algunas 
lágrimas  recientes.  Dirigiendo  alternativamente  sus  ojos  al  pedazo  do 
pan  que  devoraba  el  recien  venido,  y  al  suculento  manjar  que  á  él  le 
habian  puesto,  se  avergonzó  de  su  lujo  á  la  vista  de  tanta  miseria,  y  ju- 
ró interiormente  que  no  tocaría  el  almuerzo  sino  en  compañía  del  ca- 
minante del  pedazo  de  pan. 

Tenia  un  corazón  excelente,  y  sobre  todo  tal  franqueza  en  sus  mo- 
dales, que  prevenía  en  su  favor.  Acercóse,  pues,  al  mancebo,  y  salu- 
dándole cordialmente,  le  dijo: 

— Buenos  dias,  mi  amigo;  ¿según  parece  camináis  hácia  Sevilla? 

Un  signo  afirmativo  de  cabeza,  fué  la  única  respuesta  del  frugal  jo- 
vencillo. 

— Yo  también,  repuso  el  otro  sin  desanimarse;  voy  á  estudiar  á  la 
universidad. 

£1  pobre  alzó  la  cabeza,  y  después  de  haber  mirado  al  que  le  habla- 
ba, hizo  un  esfuerzo  sobre  si  mismo,  y  dijo  al  fin: 
— También  yo  voy  á  la  universidad. 

— ¡Con  que  somos  camaradas!  exclamó  el  primero  con  alegría;  si 
queréis,  caminaremos  juntos. 

£1  mancebo  á  quien  se  dirigía  esta  proposición  algo  brusca,  se  puso 
encarnado,  y  guardó  silencio- 

— Y  para  empezar,  continuó  el  de  Niebla,  que  había  tomado  por  bue- 
na serial  el  silencio  del  improvisado  camarada;  para  comenzar  voy  á 
traer  mi  comida  á  esta  mesa,  y  comeremos  juntos. 
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Sin  hacer  caso  de  las  excusas  que  tartamudeaba  el  otro  joven,  pron- 
to verificó  la  traslación,  y  colocó  delante  de  su  camarada  el  pedazo  de 
cabeza  de  ternera.  Presto  se  pusieron  de  acuerdo  para  hacer  los  ho- 
nores á  la  cocina  de)  ventero,  y  cuando  hubieron  satisfecho  el  apetito, 
comenzó  la  conversación  entre  ellos  con  alguna  mas  confianza. 

— Yo  me  llamo  José,  y  soy. hijo  de  Claudio  Ramírez,  tendero  en  la 
plaza  de  Niebla,  dijo  el  que  convidaba,  esperando  atraer  con  la  suya  la 
confianza  de  su  nuevo  amigo. 

— Yo  me  llamo  Antonio,  contestó,  y  mi  padre  no  es  tendero  como  el 
vuestro. 

— ¡Y  qué!  repuso  Pepe;  solo  los  tenderos  son  hombres  de  bien. 

Y  calló,  esperando  que  aquella  bravata  decidiría  á  su  compañero  á 
darse  a  conocer;  pero  se  engañaba:  Antonio  permaneció  mudo,  y  co- 
nociendo Pepe  que  seria  indiscreto  insistir,  habló  de  otra 'cosa. 

— ¡Ah!  dijo  de  repente;  ¿conocéis  los  usos  y  costumbres  de  la  uni- 
versidad? 

—Un  poco,  contestó  Antonio;  he  oído  hablar  alguna  cosa  acerca  de 
esto  a  nuestro  capellán. 

— Decidme,  pues,  de  dónde  proviene  eso  maldito  derecho  de  bien 
venida,  y  qué  diablos  es  el  maculilio. 

Hecha  esta  pregunta,  miró  Pepe  á  su  interlocutor,  y  no  fué  poca  su 
admiración  al  verle  pálido  como  la  camisa  que  llevaba  puesta,  con  los 
labios  contraidos  y  en  indefinible  agitación. 

— ¿Qué  tenéis?  le  preguntó. 

— ¡Partamos!  repuso  Antonio  levantándose  con  presteza,  y  cogiendo 
su  morral,  que  arrojó  á  la  espalda  con  un  movimiento  nervioso. 

— ¡Pobre  chico!  exclamó  Pepe;  debe  tener  una  gran  pesadumbre. 

Los  dos  mancebos  se  pusieron  en  marcha,  y  caminaron  largo  tiempo 
uno  al  lado  de  otro  sin  dirigirse  la  palabra,  y  solo  distaban  ya  de  la  her- 
mosa ciudad  unas  tres  leguas,  cuando  les  sorprendió  la  noche,  y  deter- 
minaron dejar  para  el  dia  siguiente  el  fin  del  viage,  y  buscar  un  alber- 
gue; el  que  les  fué  fácil  encontrar,  porque  no  faltaban  ventas  en  los  ca- 
minos reales.  Después  de  cenar,  Pepe  y  Antonio  se  habian  retirado 
á  su  cuartito,  cuando  este  último  rogó  á  su  nuevo  amigo  que  se  senta- 
se á  su  lado  sobre  la  cama. 

— Escucha,  hermano,  le  dijo:  desde  que  esta  mañana  te  arrojó  la 
Providencia  en  mi  camino  para  mi  consuelo  sin  duda,  ine  colmas  gene- 
rosamente de  las  atenciones  mas  delicadas,  partiendo  conmigo  tu  comi- 
da. ¿Cómo  he  recompensado  yo  tu  generosidad?  Con  un  silencio 
casi  ofensivo,  puesto  que  demuestra  falta  de  confianza;  pero  ya  es  tiem- 
po de  que  mi  ne«io  amor  propio  ceda  el  puesto  á  un  justo  reconoci- 
miento.   Yo,  Pepe,  no  tengo  padre  ni  madre;  el  capellán  del  castillo 
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de  Miravete  me  encontró  en  la  puerta  una  mañana,  y  lodo  lo  que  esto 
santo  varón  pudo  averiguar  acerca  de  mi  nacimiento,  se  reduce  á  que 
una  banda  de  gitanos  habia  pasado  aquella  noche  por  allí,  siendo  yo 
probablemente  hijo  de  alguno  de  esa  raza  proscrita.  Sin  embargo,  el 
capellán  no  me  abandonó;  fui  su  discípulo,  y  gracias  á  sus  desvelos, 
aun  no  tenia  diez  años,  cuando  ya  era  capaz  de  ayudarle  á  celebrar  los 
oficios  divinos.  A  pesar  de  la  protección  del  excelente  capellán,  á 
quien  amo  como  á  un  padre,  no  era  feliz,  porque  triste  y  sufrido  por 
naturaleza,  fui  el  juguete  de  los  palafreneros  y  los  lacayos,  que  me  lla- 
maban el  gitanillo,  agobiándome  con  sarcasmos  y  desprecios,  á  causa 
sin  duda  de  mi  nacimiento.  Si  solo  hubiese  sido  esto,  ¡anda  con  Dios! 
pero  de  las  injurias  pasaron  á  los  malos  tratamientos,  y  todos  los  dias 
inventaban  para  mí  nuevas  burlas.  Unas  veces  sostenían  una  mantilla 
de  caballo  por  las  cuatro  puntas,  me  tendian  encima,  y  me  tiraban  al 
aire,  á  riesgo  de  romperme  los  ríñones;  otras  me  colgaban  de  las  pare* 
des  con  una  cuerda  por  debajo  de  los  brazos,  y  me  dejaban  así  horas 
enteras.  Me  quejé  al  capellán;  pero  de  nada  sirvió  su  intercesión,  por- 
que, para  complemento  de  mi  desgracia,  el  hijo  del  señor  del  castillo  se 
habia  divertido  mucho  al  verme  la  víspera  colgado  de  los  brazos  á  diez 
piés  de  altura.  Mi  protector  no  halló  por  consiguiente  para  sustraer- 
me á  semejante  tirarla  otro  medio  que  el  de  alejarme,  y  me  envia  á  Se- 
villa, dejándolo  yo  con  gran  sentimiento,  porque  lo  es  todo  para  mí,  y 
no  he  conocido  otro  padre  ni  otra  madre  que  él. 

— ¡Pobre  Antonio!  exclamó  Pepe  enteramente  conmovido. 

—Ahora,  continuó  el  huérfano,  es  necesario  que  te  explique  por  qué 
he  temblado  cuando  me  hablaste  del  maculillo.  Sé  en  qué  consiste  es- 
te, porque  al  despedirme  me  dijo  el  capellán  lo  que  es,  y  creo  que  voy 
á  sufrir  los  mismos  6  parecidos  suplicios  que  antes. 

—¿No  tienes  dinero  para  pagar  tu  bienvenida? 

— No,  porque  el  digno  protector  que  Dios  me  ha  dado,  ha  distribui- 
do sus  cortas  rentas  entre  los  pobres:  si  hubiese  pagado  mi  maculillo, 
una  familia  entera  padecería  hambre,  y  yo  no  he  querido.  ¡Oh'  y  sin 
embargo  tengo  mucho  miedo  al  maculillo. 

— ¡No  te  lo  darán!  exclamó  Pepe,  sacando  con  precipitación  de  su 
escarcela  tres  ducados;  esto  lo  evitará. 

— ¿Pero  y  tú?  preguntó  Antonio. 

— ¡Oh!  yo,  contestó  Pepe  con  resolución,  sufriré  por  tí  el  maculillo, 
porque  soy  fuerte,  y  porque.  ¡qué  diablos!  no  me  matarán. 

— Acepto,  exclamó  Antonio  apoderándose  con  avidez  de  los  tres  du- 
cados; pero  no  olvides  lo  que  voy  á  decirte.  Pepe:  con  este  noble  sa- 
crificio acabas  de  adquirir  un  derecho  sobre  mi  vida,  y  la  daré  por  tí 
si  es  preciso,  porque,  créelo,  aunque  tengo  miedo  al  maculillo,  no  soy 
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un  cobarde.  Hermano,  añadió  con  los  ojos  húmedos  y  tendiendo  la 
mano  á  su  amigo,  entrégate  al  descanso;  yo  voy  á  dar  gracias  &  Dios 
que  me  envia  un  amigo  cuando  acabo  de  perder  un  padre:  voy  á  pedir- 
le que  cierre  mi  corazón  á  la  ingratitud,  y  que  vele  sobre  tí. 

Cayó  de  rodillas,  y  Pepe  enternecido  le  imitó,  siendo  su  oración  lar- 
ga y  fervorosa. 

(S.C.) 


DESCUBRIMIENTO. 

Es  notorio  que  á  consecuencia  de  descubrimientos  recientes  se  ha- 
bía conseguido  estampar  sin  echar  mano  de  grabador,  la  copia  de  cuan- 
tos ejemplares  se  quisiesen,  bien  manuscritos,  bien  impresos.  Esta  in- 
vención, de  que  se  habian  aprovechado  los  falsificadores  y  que  llegara 
á  establecer  en  Inglaterra  un  sistema  completo  de  reproducción  del  pa- 
pel moneda,  se  ha  contrabalanceado  por  otro  descubrimiento  hecho  por 
eir  Castendik,  y  con  el  cual  se  imposibilita  la  estampación,  mediante 
una  preparación  química  mezclada  en  la  pasta  con  que  se  forma  el 
papel. 

Esta  preparación,  puesta  en  contacto  con  los  agentes  químicos  que 
ge  emplean  para  la  estampación,  produce  la  destrucción  del  original. 
Tan  interesante  descubrimiento,  que  ha  obtenido  en  Inglaterra  un  pri- 
vilegio exclusivo  por  15  años,  presta  un  servicio  incalculable  al  comer- 
cio y  á  los  bancos. 

Otro. — Se  dice  que  un  químico  francés  ha  hecho  un  descubrimien- 
to que  imposibilitará  la  falsificación  de  billetes  de  banco.  Consiste  en 
un  modo  peculiar  de  fabricar  el  papel,  lo  cual,  siendo  un  secreto,  no 
puede  imitarse  ó  alterarse.  El  inventor  piensa  trasladarse  á  los  Esta- 
dos-Unidos para  obtener  un  privilegio. 


CURIOSA  PUBLICACION. 

"Cercante». — Con  el  título  de  Fac  s'mile  de  la  partida  de  bautimo  de 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  acaba  de  publicar  el  Sr.  D.  José  Velas- 
co  Dueñas,  un  curioso  y  elegantísimo  cuaderno,  en  el  que  se  incluyen, 
ademas  de  aquel  documento  tal  cual  existe  en  el  libro  de  bautismos  en 
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la  parroquia  de  Santa  María  la  Mayor  de  Alcalá,  los  facsímiles  también 
de  la  firma  de  tan  célebre  escritor  y  su  esposa,  sacados  de  la  carta  do- 
tal  protocolizada  en  el  ayuntamiento  de  Esquivias.  La  partida  de  bau- 
tismo va  acompañada  de  sus  correspondientes  traducciones  en  francés, 
inglés,  alemán,  italian*  y  portugués.  Lo  curioso  de  los  objetos  é  que 
se  refiere  esta  publicación  y  el  lujo  con  que  ba  salido  de  las  prensas  de 
los  Sres.  Aguado  y  Bachiller,  la  hacen  sumamente  recomendable." 


UN  CABLE  EXTRAORDINARIO. 

El  que  sirve  para  el  telégrafo  submarino  entre  Inglaterra  é  Irlanda, 
pesa  ciento  diez  toneladas,  y  tiene  setenta  millas  de  largo.  Dicen  que 
es  el  mayor  de  los  que  hoy  existen  para  las  comunicaciones  submarinas 


BAÑOS  DE  MAR  EN  LONDRES. 

D  ícese  que  á  la  compañía  mercantil  que  va  á  trasladar  el  palacio  de 
cristal  á  Sydenham,  pueblecillo  que  está  á  las  puertas  de  Lóndres,  le 
ha  sido  propuesto  un  proyecto  extraordinario.  Este  es  el  de  orillar  con 
tubos  de  hierro  colado,  toda  la  linea  del  camino  de  hierro  de  Brig- 
thon  fara  dar  por  ellos  paso  al  agua  del  mar,  que  iría  á  parar  á  un  in- 
menso receptáculo,  desde  el  cual  se  abastecerían  de  ella  los  puntos  prin- 
cipales de  la  metrópoli. 

Si  esto  se  realiza,  se  podrán  tomar  baflos  de  mar  en  Sydenham  á  la 
sombra  del  palacio  de  cristal  y  también  en  las  casas  particulares,  me- 
diante el  ínfimo  precio  de  un  penyque. 


VAPORES  DE  LAS  INDIAS  OCCIDENTALES. 

Las  siguientes  noticias  manifiestan  la  rapidez  con  que  so  hacen  las 
comunicaciones  por  medio  do  los  nueve  vapores  que  se  ocupan  en  re- 
correr las  Antillas  y  el  golfo  de  México. 

Un  pasagero  ha  hecho  el  viage  de  San  Thomas  á  Southampton  á  bor- 
do del  "Orinoco"  en  catorce  días. 

El  "Orinoco"  ha  empleado  treinta  y  un  días  para  ir  de  Southampton 
á  San  Thomas,  desembarcar  en  esta  isla,  cargar  1.200  toneladas  de 
mercancías  y  otras  1.200  de  carbón,  y  volver  al  punto  de  partida  con 
140  pasageros,  procedentes  de  diversos  puntos  de  las  Antillas  y  de  Cos- 
ta-Firme. 


eso 


IGUALA. 

Antigüedades. — Se  lee  en  el  Español  lo  siguiente: 

A  tres  leguas,  poco  mas  ó  menos,  distante  de  esta  ciudad  por  la  par- 
te del  Sur,  en  una  cuadrilla  que  llaman  Aguadulce,  un  labrador  se  en- 
contró gran  cantidad  de  hojas  de  lanza  de  pedernal,  y  una  divinidad 
hembra,  curiosamente  colocadas  y  á  poca  profundidad  de  la  tierra.  La 
divinidad  no  la  he  visto;  pero  me  han  asegurado  que  era  de  piedra  azul 
muy  dura;  cara  y  contornos  regulares,  tan  perfectamente  pulimentada, 
como  el  mármol  que  trabajan  en  nuestros  dias.  De  las  lanzas  tengo 
una  en  mi  poder,  que  observé  con  interés:  tiene  diez  pulgadas  de  lar- 
go; los  filos  sumamente  finos  y  cortantes;  la  punta  aguzada,  come  se  pu- 
diera hacer  en  madera  de  mediana  solidez;  su  cuerpo  y  forma,  igual  en 
todo  á  las  que  se  usan  de  hierro  actualmente.  No  hay  duda  que  esta 
arma  antigua  de  guerra,  fué  ocultada  antes  de  la  conquista,  bajo  el  am- 
paro de  la  divinidad  ó  ídolo  que  se  halló  sobre  ella;  y  ciertamente  que 
custodió  el  depósito  bastante  tiempo,  pudiendo  haber  continuado  guar- 
dándolo, á  no  antojársele  al  pobre  labrador  buscar  una  piedra  de  chis- 
pas para  sacar  lumbre  y  fumarse  un  cigarro. 


INCENDIO. 

La  ciudad  de  Montreal  (Bajo  Canadá)  ha  sido  consumida  en  gran  par- 
te por  un  incendio  el  dia  9  de  Julio.  Mas  de  800  edificios  fueron  devo- 
rados por  las  llamas  durante  cuarenta  y  ocho  horas,  entre  ellos  la  cate- 
dral y  el  palacio  episcopal.  La  pérdida  causada  por  esta  catástrofe,  se 
calcula  en  dos  millones  y  medio  de  pesos,  y  han  quedado  reducidas  á 
la  miseria  como  4.000  personas.  La  ciudad  de  Nueva- York  ha  cedi- 
do 10.000  pesos  en  favor  de  aquellos  infelices,  y  en  otras  ciudades  do 
los  Estados-Unidos  se  han  abierto  suscriciones  para  socorrerlos. 


COLEGIOS  MILITARES. 

En  el  imperio  austríaco  van  á  establecerse  doce  escuelas  militares 
superiores  y  doce  inferiores,  cuatro  institutos  para  cadetes  y  cuatro  aca- 
demias. En  las  escuelas  inferiores  estarán  los  alumnos  hasta  la  edad 
de  once  arlos;  de  ahí  pasarán  al  instituto  de  cadetes,  y  si  tuviesen  una 
instrucción  sobresaliente,  entrarán  en  las  escuelas  superiores.  Cuando 
menos,  la  instrucción  en  cada  establecimiento  durará  cuatro  afios,  de- 
biendo aprender  los  cadetes  los  distintos  dialectos  de  los  dominios  aus- 
tríacos. 
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SECCION  POLÍTICA. 


Fbaxcia. — El  Monitcur  del  15  de  Julio,  contieno  los  pormenores 
del  presupuesto  de  los  primeros  seis  meses  del  aflo  actual,  el  cual  ¡lega 
á  diez  y  seis  millones  de  libras  esterlinas.  Ofrece,  comparado  con  el 
de  1851,  un  aumento  de  un  millón  de  libras,  y  millón  y  medio  respec- 
to de  1850. 

— La  dispensa  al  clero  católico  de  prestar  el  juramento  al  presidente, 
ha  sido  extendida  á  todos  los  ministros  de  los  otros  cultos  pagados  por 
el  Estado. 

—En  un  buque  que  llevaba  los  prisioneros  de  Lyon  á  las  islas  Mar- 
quesas, hubo  un  motín  que  fué  sofocado  inmediatamente. 

— La  Gazzcttc  anuncia  que  se  ha  concedido  al  ministro  de  hacienda 
un  crédito  de  un  millón  de  francos  para  que  haga  fundir  la  moneda  de 
plata  y  oro  deteriorada. 

— M.  Morny  ha  vuelto  de  Londres.  El  almirante  Arnou-Dessausa- 
yes,  gobernador  que  fué  de  la  isla  de  Guadalupe,  ha  muerto  á  la  edad 
de  74  arlos. 

— .Said-Pacha,  hijo  del  difunto  Mehemet-AIí,  ha  llegado  a  París,  de 
donde  seguirá  para  Egipto. 

— M.  de  Routours,  auditor  del  consejo  de  Estado  del  imperio,  murió 
hace  pocos  días. 

— El  12  corría  en  París  el  rumor  de  que  el  czar  habia  experimentado 
en  Berlín  un  ataque  de  apoplegia. 

— El  mariscal  Excclmans  habia  muerto  en  París  de  la  caida  de  un 
caballo. 

— El  viage  de  Luis  Napoleón  á  las  provincias,  ha  sido  un  continuo 
triunfo.  Por  todas  partes  ha  habido  fiestas,  brillantes  iluminaciones, 
manifestándose  general  entusiasmo. 

Gritos  de  "viva  el  emperador,"  salían  tanto  del  pueblo  como  de 
las  tropas.  Al  paaar  por  las  calles  las  sefioras  arrojaban  flores  al  pre- 
sidente. 

—-El  gobierno  va  á  tomar  posesión  de  las  propiedades  de  Joinville  y 
de  Saint  Dizier;  y  el  castillo  de  Bizy,  antigua  residencia  de  la  duquesa 
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de  Orleans,  ha  sido  adquirido,  teniendo  para  ello  que  usar  el  gobierno 
de  la  fuerza  de  las  armas. 

— Han  sido  facultados  muchos  oficiales  franceses  para  entrar  en  el 
ejército  que  actualmente  está  formando  el  Papa. 

— A  las  últimas  fechas  el  general  Changa rnier  estaba  en  Dresde.  Pen- 
saba ir  por  algunos  dias  á  Viena,  pero  merced  á  las  insinuaciones  del 
embajador  de  Austria  en  Berlín,  ha  creido  mas  prudente  pasar  por 
Dresde  para  ir  al  Tirol. 

—Los  príncipes  de  la  casa  de  Orleans  acaban  de  comprar  en  Hungría 
un  dominio  considerable,  que  se  han  comprometido  á  pagar  por 
anualidades. 

— El  30  de  Setiembre  debe  botarse  al  agua  en  Cherburgo  el  vapor 
hélice  de  100  cañones,  llamado  Austerlitz,  y  en  la  misma  época  la  fra- 
gata de  vela  "Resolue"  y  el  vapor  "Flegeton." 

EspaSa. — La  "Gaceta"  del  G  de  Julio,  contiene  el  decreto  que  con- 
cede definitivamente  la  apertura  del  camino  de  hierro  desde  Madrid  al 
Ebro  por  Valladolid,  Patencia  y  Burgos  al  Sr.  Salamanca,  y  desde  el 
Ebro  á  Trun  por  Bilbao  á  la  sociedad  vascongada. 

—El  Real  Mensajero  de  Castilla,  periódico  de  Valladolid,  dice  que 
los  ingenieros  nombrados  por  el  gobierno  están  trazando  la  línea  que 
ha  de  ocupar  el  camino  de  hierro,  que  desde  aquella  capital  ha  de  con- 
ducir á  la  corte,  y  que  pronto  empezarán  los  trabajos  que  tantas  espe- 
ranzas harán  nacer  en  el  corazón  de  los  honrados  castellanos. 

— Del  1C  al  20  se  esperaba  en  la  Corufla  á  los  duques  de  Montpen- 
sier,  acompañados  de  la  reina  viuda  de  Luis  Felipe  y  del  príncipe  de 
Joinville,  quienes  debian  dirigirse  luego  al  Ferrol,  y  de  este  puerto  al 
de  Vigo. 

—El  26  de  Junio  habia  fondeado  en  el  puerto  de  Mahon,  islas  Ba- 
leares, el  navio  "Soberano." 

— Según  anuncia  un  periódico  de  Málaga,  en  la  tarde  del  1?  fondeó 
en  aquella  bahía  el  vapor  de  guerra  inglés  "Fireband,"  su  comandante 
Codd,  perteneciente  á  la  escuadra  inglesa  del  Mediterráneo,  que  nave- 
ga por  la  costa  de  Málaga.  Parece  que  el  haber  fondeado  dicho  va- 
por en  aquella  bahía  fué  con  objeto  de  recibir  á  su  bordo  á  la  señora 
é  hija  del  almirante,  que  se  hallaban  en  Granada  y  que  debian  llegar  á 
Málaga  de  un  momento  á  otro.  La  escuadra  se  componía  de  los  si- 
guientes buques: 


— "Navio  Britannia,"  de  120  cañones,  capitán  Goldsmith,  con  la  in- 
signia del  vice-almirante  Dundas.    Otro  "Trafalgar,"  de  120,  capitán 
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Creville.  "Albion,"  de  90,  capitán  Johnstonu.  Otro  "Vengeance," 
de  84»  capitán  lord  Ed.  Russell.  "Bcllorophon,"  de  7S,  capitán  lord 
F.  Paulet.  Fragata  "Phaeton,"  de  50,  capitán  Elliot.  Otra  "Indefa- 
tigable,"  de  50,  capitán  Smart 

Vapor  "Terrible,"  de  tres  palos,  de  21,  capitán  Hapo  Stean  Fúga- 
te, de  800  caballos.  Otro  "Firebrand,"  de  6,  capitán  Codd.  Otro 
"Furat,"  de  6,  capitán  Stean  Hoop,  con  la  insignia  del  comodoro  Par- 
ker, de  260  id. 

Inglateera. — Habia  babido  de  resultas  de  las  elecciones,  varias 
asonadas  en  Cork,  Limcrick,  Bclfast  y  otros  puntos  de  Irlanda.  Fué 
necesario  que  interviniese  la  fuerza  armada,  habiendo  muerto  algunas 
personas. 

—■Concluidas  las  elecciones  del  parlamento,  se  indicaba,  según  sus 
resultados,  un  cambio  en  el  ministerio.  La  lucha  electoral  pasó  con 
tranquilidad  en  Escocia. 

— La  plata  llevada  por  el  vapor  Thames  fué  vendida  con  ¿d.  de  ven- 
taja como  se  esperaba.  Los  pesos  fuertes  produjeron  cuatro  chelines 
lOjjd.  por  onza,  y  la  plata  en  barras  a  5  chelines  f  d.  Una  parte  se  em- 
barcó en  un  buque  para  la  India;  pero  la  mayor  parte  fué  vendida  para 
el  continente. 

— El  desafio  que  la  sociedad  de  navegación  americana  ha  hecho  á  los 
fabricantes  de  buques  inglesesrllama  mucho  la  atención;  pero  no  se  sa. 
be  si  será  aceptado. 

— Varios  agentes  de  policía  de  Austria  y  de  Francia  habían  llegado  á 
Lóndres  y  se  habían  puesto  de  acuerdo  con  las  autoridades  inglesas, 
con  el  objeto,  según  se  dice,  de  vigilar  cierto  número  de  personas  que 
se  reúnen  con  frecuencia  en  un  café  de  la  calle  de  Oxford,  llamado  "La 
Europa  libre." 

• 

Rusia. — El  gobierno  imperial  ha  anunciado  que  se  recibirán  todos 
los  productos  extrangeros,  industriales  ó  artísticos,  en  la  gran  exposi- 
ción que  habrá  en  Moskow  á  fines  del  ano. 

Estados-Unidos. — El  Sr.  D.  Francisco  Arrangoiz,  cónsul  general 
de  esta  república  en  Nueva-York,  ha  sido  reconocido  oficialmente  por 
el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  el  24  del  último  Julio. 

— Se  ha  construido  en  Nueva-York  una  campana  extraordinaria,  pa- 
ra tocar  á  fuego.  Pesa  25.000  libras,  es  decir,  8.000  mas  que  la  fa- 
mosa campana  de  Lincoln  en  Inglaterra  llamada  Great-Ton.  • 

— El  vapor  Aña  salió  de  Nueva-York  para  Liverpool  el  27  de  Ju- 
lio conduciendo  111  pasageros  y  $  325.000  en  efectivo. 
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— Eo  todas  las  poblaciones  por  donde  han  pasado  los  restos  de  Hen- 
ry  Clay,  al  conducirlos  á  su  país  natal,  se  lian  celebrado  exequias  fú- 
nebres. 

— Se  está  reedificando  la  biblioteca  del  capitolio  de  Washington. 
Tendrá  nueve  salas  y  el  interior  será  de  hierro  á  prueba  de  fuego.  Se 
calcula  la  obra  en  S  72.000.  Se  hau  comprado  ya  10.000  volúmenes 
y  se  adquirirán  otros  40.000. 

Ñapóles. — La  escuadra  americana  de  la  estación  del  Mediterráneo 
ha  anclado  en  Nápoles. 

Suiza. — El  5  de  Julio  abrió  sus  sesiones  en  Berna  el  consejo  fede- 
ral. 

Grecia. — Ha  estallado  una  nueva  revolución  en  la  Morea.  El  cau- 
dillo es  el  padre  Cristophoro,  que  acusa  al  rey  Otboo  de  ser  enemigo 
de  la  Iglesia  griega,  y  partidario  de  la  católica  romana. 

Bélgica. — Ha  hecho  dimisión  el  gabinete,  y  el  rey  ha  encargado  á 
M.  Lcblanc  la  formación  de  un  nuevo  ministerio. 

Expedición  del  general  Flores. — Su  derrota. — La  corres- 
pondencia de  Panamá,  llegada  á  esta  capital  por  la  via  de  Acapulco, 
contiene  varios  pormenores  sobre  el  desenlace  de  dicha  expedición. 

"Por  el  vapor  Quito  hemos  sabido  el  fin  trágico  de  la  expedición  de 
Flores.  El  4  del  próximo  pasado  hizo  un  ataque  sobre  Guayaquil;  pe- 
ro rechazados  sus  buques,  se  replegó  á  la  hacienda  de  la  Josefina.  De 
allí  se  dirigió  sobre  Máchala,  con  el  objeto  de  internarse  á  Cuenca  por 
el  Naranjal.  Se  le  sublevaron  los  chilenos,  llevándose  á  Guayaquil  el 
vapor  "Chile."  Desembarcó  en  Máchala,  á  donde  hostilizado  por  los 
montubios,  no  le  quedó  mas  recurso  que  pasar  la  frontera  del  Perú,  don- 
de fué  desarmado,  y  el  resto  de  sus  buques  quedaban  en  Paita.  Se  ig- 
nora el  paradero  de  Flores.  Los  buques  llegados  á  Paita  han  sido  des- 
armados y  entregados  á  las  autoridades,  excepto  el  bergantín  "General 
Blanco,"  que  halla-ndose  bien  armado,  se  resistía,  pretendiendo  le  per- 
mitieran tomar  agua  y  leña  para  seguir  al  Callao.  Flores  desembarcó 
en  Máchala  con  200  hombres,  entre  ellos  los  magníficos  rifleros,  que 
han  tenido  quo  correr  de  unos  montubios:  se  cree  esté  en  Tumbes,  ó 
eo  camino  para  Puira. 
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Donativo. — El  Illmo.  señor  arzobispo  ha  cedido  al  seminario  de 
Sonora  61.000  pesos  que  á  S.  S.  I.  debe  el  erario  público. 

Consagración. — En  la  iglesia  de  San  Fernando  se  verificó  el  do- 
raingoja  consagración  del  señor  obispo  de  Sonora,  D.  Pedro  Losa, 
siendo  consagrante  el  Illmo.  señor  arzobispo. 

A  los  amos. — El  señor  gobernador  del  Distrito  ha  determinado  que 
el  dia  15  del  entrante  quede  cerrado  el  registro  de  criados,  continuan- 
do abierto  desde  aquella  fecha  para  las  criadas. 

Estado  de  México. — El  dia  15  abrió  sus  sesiones  la  legislatura. 

Ley  sobre  ladrones. — Se  ha  publicado  en  Querétaro  la  ley  de  30 
de  Abril  de  1840,  reformada  por  el  gobierno  en  uso  de  las  facultades 
extraordinarias  que  se  le  concedieron  en  Junio  de  1848. 

Scscricion. — Recomendamos  con  el  mayor  placer,  á  todas  las  per- 
sonas piadosas,  la  que  se  ha  abierto  al  público  en  casa  de  los  Sres.  Jec- 
ker,  Torre  y  C?  en  favor  de  los  habitantes  de  los  Estados  invadidos 
por  los  bárbaros. 

Conducta. — El  dia  15  llegó  á  Veracruz  la  que  habia  salido  de  esta 
capital,  escoltada  por  una  compañía  de  Seguridad  pública  á  las  órde- 
nes del  capitán  Carrillo,  y  por  una  fuerza  del  3.  °  de  línea,  mandada 
por  el  Sr.  Echagaray.    Llevaba  cosa  de  600.000  pesos. 

La  que  salió  de  aquí  el  dia  20  para  Veracruz,  lleva  140.000  pesos,  y 
recogerá  en  Puebla  de  250.000  á  300.000. 

Telégrafo. — En  un  periódico  de  esta  capital  se  lee: 
"La  empresa  del  telégrafo  electro—magnético,  establecida  en  la  re- 
pública por  el  Sr.  D.  Juan  de  la  tíranja,  cuenta  hasta  hoy  con  mil  y 
quinientos  accionistas,  distribuidos  del  modo  siguiente: 


En  México   1.256 

En  Puebla   34 

En  San  Andrés   30 

En  Orizava   43 

En  Córdoba   19 

En  Veracruz   118 
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Denuncia. — Ha  sido  denunciado,  y  declarado  difamatorio  por  el  se- 
fior  juez  Bucheli,  un  folleto  quo  publicó  últimamente  sobre  las  recien- 
tes convenciones  diplomáticas  el  diputado  D.  Juan  Bernardino  Alcalde. 

Revolución  de  jalisco. — Los  señores  Montenegro  y  Reyes,  comi- 
sionados por  el  supremo  gobierno  para  arreglar  los  asuntos  políticos  de 
aquel  Estado,  nada  han  podido  conseguir,  y  han  llegado  ya  á  esta  ca- 
pital. 

Sesiones  extraordinarias. — La  comisión  del  consejo  de  gobier- 
no presentó  dictámen,  consultando  que  el  congreso  sea  convocado  á 
sesiones  extraordinarias  para  el  dia  1?  do  Octubre. 

Deposito. — La  Exma.  tercera  sala  de  la  suprema  corte  de  justicia 
en  su  articulo  promovido  en  el  ruidoso  negocio  de  la  mina  de  la  Luz, 
decretó  que  se  levante  el  depósito,  caucionándolo  con  hipotecas  de  fin- 
cas, y  quo  de  las  presentadas  por  los  parcioneros,  unas  debían  admitir- 
se y  otras  ampliarse. 

F  eria. — La  legislatura  de  San  Luis  ha  concedido  á  la  villa  de  Char- 
cas una  feria  anual,  que  durará  los  ocho  primeros  dias  de  Setiembre* 

Harinas. — El  Tehuantcpec  trajo  á  Veracruz  800  barriles,  que  son 
la  segunda  remesa  encargada  por  el  ayuntamiento. 

Tratado. — Se  ha  concluido  uno  de  comercio  entre  Suiza  y  los  Es- 
tados-Uuidos. 

Monte  de  piedad. — Se  trata  de  establecer  uno  en  Morclia. 

Elección  de  senadores. — El  Argos  de  Ciudad  Victoria  propone 
como  candidatos  al  Estado  de  Tamaulipas,  á  los  señores  D.  Juan  Mar- 
tin de  la  Garza  y  Flores  y  D.  Juan  Nepomuceno  Molano. 

Accidente. — El  miércoles  al  mediodía  cayó  un  globo  sobre  el  te- 
cho del  teatro  principal,  cuyo  edificio  comenzaba  á  arder;  mas  habién- 
dose ocurrido  oportunamente,  logró  apagarse  el  fuego. 

Fabrica  del  tunal. — Durante  el  mes  de  Junio  último  se  han  mar- 
cado y  sellado  por  la  administración  general  de  rentas  de  Durango,  los 
artefactos  siguientes,  procedentes  de  dicha  fábrica:  12.642}  varas  de 
manta  trigueña,  160  libras  de  hilaza,  116¿  docenas  de  cordobanes,  16 
docenas  de  badanas,  131  vaquetas,  840  cueros,  14  vaquetillas,  y  64  cor- 
tes do  zapatos  y  botas. 

Población  de  los  dos  cañadas. — Según  los  periódicos  del  Alto 
Canadá,  resulta  del  censo  últimamente  hecho,  que  el  Bajo  Canadá  tie- 
ne 916,446  habitantes,  y  el  Alto  Canadá  950.530.  En  1844  el  Alto 
Canadá  tenia  únicamente  560.000  almas,  y  el  Bajo  Canadá  690.762. 
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Telégrafo. — Est03  dias  ha  vuelto  á  estar  interrumpida  la  comuni- 
cación telegráfica  entre  Puebla  y  Orizava,  por  cuyo  motivo  no  se  ha  sa- 
bido cosa  alguna  de  nuevo,  con  posterioridad  ¿  la  entrada  en  dicha  ciu- 
dad de  las  fuerzas  de  Rebolledo. 

Consejo  de  gobierno. — El  jueves  se  discutió  largamente  en  esta 
corporación  el  dictamen  que  con  motivo  del  casamiento  civil  de  M.  La- 
font,  (subdito  francés)  habia  extendido  la  respectiva  comisión,  la  cual 
aprobó  que  el  conocimiento  de  esta  clase  de  negocios,  corresponde  tan 
solo  á  los  tribunales  de  la  federación. 

Condecoraciones. — El  sábado  22  del  actual  recibieron  la  cruz  de 
caballeros  de  Isabel  la  Católica,  los  Sres.  D.  Francisco  Martínez  Ne- 
grete  y  D.  Manuel  de  Miranda  y  Septien,  vice-cónsulcs  de  S.  M.  C,  el 
primero  en  Guadalajara,  y  el  segundo  en  Puebla.  Tuvo  lugar  este  ac- 
to en  la  capilla  del  colegio  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  practicando 
las  ceremonias  eclesiásticas  el  R.  P.  D.  Buenaventura  Armengol,  di- 
rector de  las  Hermanas,  y  las  relativas  á  la  caballería  el  Exmo.  señor 
ministro  plenipotenciario  de  S.  M.,  D.  Juan  Antoine  y  Zayas,  miem- 
bro que  es  de  la  misma  órden. 

San  luis  potosí. — La  honorable  legislatura  de  este  Estado  ha  expe- 
dido el  siguiente  decreto: 

"Art.  1?  Se  concedo  á  la  villa  de  San  Francisco  una  feria  anual 
por  8  dias,  contados  desde  el  24  de  Diciembre. 

"Art.  2?  Durante  el  tiempo  de  que  habla  el  artículo  anterior,  serán 
libres  de  derechos  de  alcabalas  I03  efectos  nacionales  que  se  introduz- 
can en  dicha  villa." 

Las  exposiciones  de  veracruz. — A  moción  de  los  señores  Zava- 
la  y  Arrillaga,  acordó  la  legislatura  enviar  al  consejo  de  gobierno  un  du- 
plicado de  las  exposiciones  que  le  ha  dirigido,  encargando  á  los  repre- 
sentantes del  Estado,  lo  presenten  é  insten  por  la  pronta  convocación 
del  congreso  á  sesiones  extraordinarias. 

Legación  a  china. — El  gobierno  americano  ha  nombrado  á  Mr. 
Humphrey  Marsall  ministro  residente  de  los  Estados— Unidos  en  China. 
M.  Parker  marcha  como  intérprete,  y  M.  Fletcher  Webster  como  se- 
cretario. 

Teiiuantepec.— El  28  de  Julio  pasó  M.  Fillmore  un  mensago  al 
senado,  remitiendo  toda  la  correspondencia  que  ha  mediado  en  la  cues- 
tión de  Tchuantepec. 

Noticias  de  guadalajara. — Habian  salido  de  dicha  ciudad  '500 
hpmbres  contra  el  Sr.  Portillo,  que  se  hallaba  en  Lagos. 
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El  general  Yañez  no  se  había  encargado  todavía  de  la  comandancia 
general;  y  según  se  asegura,  esperaban  el  resultado  de  la  expedición 
para  resolver  el  sistema  de  gobierno  que  debiera  ser  proclamado. 

El  pronunciamiento  de  Guadalajara  ha  sido  muy  celebrado  en  Ma- 
zatlan.  De  este  puerto  salieron  200  hombres  con  ¿  piezas  de  artillería 
embarcándose  para  Altata.  Otros  100  hombres  fueron  por  tierra.  To- 
dos marchan  sobre  Culiacan. 

Crimen  horroroso. — Con  este  título  publica  el  Comercio  de  Tam- 
pico  de  14  del  actual  lo  siguiente: 

••Según  se  nos  ha  contado,  yendo  hoy  por  la  mañana  como  á  las  sie- 
te, por  los  bajos  del  mercado  el  honrado  español  D.  Ramón  Zaragoza, 
con  el  objeto  de  hacer  alguna  compra  de  ofectos,  se  le  presentó  un  fran- 
cés residente  en  ésta,  cuyo  nombre  no  nos  han  sabido  decir,  con  una 
pistola  en  la  mano,  proponiéndole  su  venta.  Habiéndole  contestado 
Zaragoza  que  no  la  necesitaba,  aquel  so  la  disparó  inmediatamente  so- 
bre el  corazón,  dejándolo  muerto  instantáneamente.  Habiendo  acudi- 
do un  policía  á  aprehenderlo,  trató  de  disparar  sobre  éste  la  otra  pisto- 
la que  conservaba;  pero  afortunadamente  le  marró  el  tiro,  y  entonces  ti- 
ró por  la  navaja.  Sin  embargo  que  el  policía  pudo  y  debió  haberlo  pa- 
sado con  su  espada  en  el  acto,  no  lo  hizo,  y  lo  llevaron  preso. 

"De  esperar  es  que  la  justicia  en  esto  caso  obre  con  toda  aquella 
prontitud  y  rigor  que  semejante  hecho  requiere,  pues  la  sociedad  recla- 
ma justamente  la  venganza  de  un  suceso  tan  horroroso,  cometido  tan  á 
sangre  fría,  tan  solo  por  el  gusto  de  asesinar,  y  que  afortunadamente 
no  hayamos  tenido  el  disgusto  de  lamentar  mas  que  una  muerto  en  vez 
de  dos,  sí  no  le  marra  el  segundo  tiro. 

"Mónstruos  semejantes  deben  ser  quitados  de  la  sociedad,  sin  que 
pueda  alegarse  en  su  favor  ninguna  clase  de  disculpa  para  salvarlos. 

"El  desgraciado  asesino,  deja,  según  tenemos  entendido,  una  nume- 
rosa familia,  para  cuyo  sosten  solo  contaba  con  el  producto  de  su  tra- 
bajo. 

Sonora.— El  24  del  pasado  debe  haber  salido  de  Hermosillo  para 
la  Arizona,  la  expedición  exploradora  enviada  por  los  señores  Jecher, 
Lizardi,  Falconet,  Agreda  y  socios. 

Arkansas. — En  este  Estado  de  la  Union  Americana  han  ganado  las 
elecciones  los  demócratas. 

Función  religiosa. — En  la  parroquia  de  Santa  Cruz  y  Soledad,  se 
celebra  hoy  fiesta  solemne  al  gran  Dr.  de  la  Iglesia  San  Agustín,  sien- 
do orador  el  M.  R.  P.  lector  Fr.  Francisco  Huerta. 

Durante  todo  el  dia  se  hallará  manifiesto  el  Santísimo  Sacramento. 
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tom.  ni.  i  |^ó6abo  4  fe  S§»tfticmGtíbí  1852,  \  num.io. 


SECCION  RELIGIOSA 


A  O  VIEJO  JXCREDULO. 


ARTICULO  l 

Aunque  no  conozcamos  vuestra  gracia,  nos  basta  que  seáis  hombre, 
y  como  tal  hermano  nuestro  en  Dios,  en  Jesucristo  ó  en  la  naturaleza, 
de  donde  quiera  que  os  pluguiere  derivar  la  fraternidad  que  nos  honra- 
mos de  reconocer  en  vos  hacia  nosotros  y  en  nosotros  hacía  vos. 

Así  por  este  fundado  motivo  como  por  utilizar  en  la  ocasión  presen- 
te la  ventaja  que  la  prensa  proporciona  de  escribir  á  nuestros  prójimos 
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sin  necesitarse  tomar  en  boca  su  nombre  ni  trasmitir  el  escrito  por 
correos;  nos  decidimos  á  dirigiros  la  palabra,  seguros  de  hallar  en  vos 
y  en  vuestros  semejantes  en  afios  y  desgracia,  la  favorable  acogida  que 
nos  merece  lo  recto  de  la  intención  y  lo  desinteresado  y  útil  del  objeto. 

Hemos  sabido  que  estabais  ciego,  y  pedimos  á  Dios  las  luces  de  la 
fé  unidas  con  las  de  la  inteligencia,  para  con  su  divino  auxilio  probar 
a  desvanecer  las  tinieblas  que  os  circundan. 

¿Habéis  pensado  bien  lo  que  es  un  viejo  incrédulo?  Estudiaos  bien, 
os  lo  rogamos  á  nombre  de  la  Divinidad  y  de  la  naturaleza  por  vos- 
otros ofendidas,  y  estamos  ciertos  que  con  nosotros  y  por  mas  que  lo 
contrario  vuestro  labio  profiriere,  conoceréis  en  vuestro  corazón  que  un 
viejo  incrédulo  ha  de  ser  para  sí  otro  tanto  que  para  la  sociedad  un  en- 
te horrible. 

Las  inteligentes  criaturas,  nacidas  solo  para  la  eternidad,  del  Espíri- 
tu criador  que  para  ella  plúgole  formarlas  puras  y  sublimes,  las  mas 
allegadas  a  su  trono  en  dignidad  de  naturaleza  y  de  destino:  aquellos 
seres  glorificados  ya  al  nacer,  sin  mérito  anterior  al  instante  de  su  crea- 
ción, como  estrellas  que  su  luz  habían  recibido  de  la  increada  luz  por 
un  efecto  libre  de  la  bondad  infinita:  aquellas  criaturas,  primeras  posee- 
doras de  la  bienaventuranza  y  de  la  gracia:  testigos  primeros  de  la  glo- 
ria inenarrable  del  que  es  autor  de  ella,  su  principio,  fin  y  plenitud: 
aquellas  criaturas  mas  radiantes  que  el  sol,  mas  ligeras,  mas  puras  y 
mas  suaves  que  el  rayo  de  la  luna;  mas  diáfanas  que  el  azur  del  cielo 
alumbrado  por  los  millares  de  millares  de  vivísimos  luceros:  aquellos 
primitivos  moradores  del  eterno  alcázar,  primogénitos  de  la  creación; 
nacidos  príncipes  y  cortesanos  del  eterno  Rey  de  los  siglo?;  en  su  mis- 
ma elevación  y  bienaventurada  privanza  que  los  embellecía:  si  excusár- 
seles pudiera,  si  la  ingratitud  fuera  susceptible  de  disculpa,  tuviéranla 
quizás  en  la  misma  aspiración  de  su  atentado,  al  rebelarse  contra  su 
Key,  que  era  á  la  vez  su  Dios,  su  Padre  y  su  propia  felicidad. 

Ellos  dijeron  en  su  corazón:  quiero  subir  mas  alto,  no  tolero  rival, 
ni  menos  superior  en  mi  grandeza. 

Subiré,  pues,  y  seré  semejante  al  Altísimo:  ascendam.  Cansado  es- 
toy de  ser  imágen  reflejada  en  el  eterno  espejo  de  mi  glorificador;  yo 
mismo  me  sabré  glorificar  y  ser  otro  espejo  contra  el  espejo  eternal, 
tan  inmenso  como  él,  igual  á  él:  ascendam.  Me  fastidia  este  poder  pres- 
tado y  esta  limitación  de  mis  creados  atributos,  imitación  y  sombra  del 
poder  esencial  v  del  original  eterno  cuva  incomnleta  conia  v  diminuto 
traslado  estoy  obligado  á  ser  por  toda  la  eternidad:  ¡eternidad  inno- 
ble! ¡imperfecto  trasunto  de  la  ilimitada  imperfección!  yo  te  realzaré, 
mi  audacia  igualará  tus  perfecciones  á  las  de  aquel  que  blasona  habér- 
melas concedido  y  ser  él  sin  competidor  la  perfección  por  esencia:  as- 
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cendam.  El  trono  do  mi  Hacedor  es  para  mí  un  ultraje  permanente, 
porque  solo  á  sus  escalones  me  está  dado  el  alcanzar,  y  nunca  jamas 
sentarme  á  compartir  el  mando  con  aquel  cuya  planta  exígeseme  besar 
so  pena  de  perder  su  gracia:  pues  no  la  besaré  ya  mas.  Si  él  es  Prín- 
cipe de  la  eternidad,  yo  lo  seré  de  las  criaturas;  al  lado  de  su  trono  el 
mió  colocaré  bajo  un  dosel  tan  magnifico  como  el  suyo,  y  tendré  sub- 
ditos como  él  que  besen  mi  encumbrada  planto:  ascendam. 

Deslumhrado  quedó  el  ángel  de  luz  por  su  misma  claridad  y  elevada 
naturaleza;  el  poder  engendró  su  orgullo.  La  condición  angélica  le 
pareció  menguada:  de  aquí  la  insensata  aspiración  á  un  mayor  engran- 
decimiento. Esta  concepción  impía,  este  desmán  inconcebible,  era  al 
cabo,  aparte  de  su  locura,  grande  por  el  objeto  final  á  que  se  encami- 
naba: ambicionaba  ser  otro  Dios,  y  en  esto  no  podia  ser  mas  grande  el 
■  fin  de  su  deplorable  devaneo. 

Pero  vos,  miserable  criatura,  encanecido  en  la  incredulidad,  ¿lleváis 
en  vuestro  corazón,  al  negar  á  Dios,  un  fin  que  levante  vuestra  delirante 
fantasía  ú  cinpuftar  el  cetro  del  empíreo? 

Bien  sabéis  que  es  todo  lu  contrario.  No  apetecéis  vos  como  los 
ángeles  caidos  ser  mas  de  lo  que  sois,  si  mucho  menos. 

Y  si  no  es  asi,  concentraos  en  el  retiro  de  vuestro  inquieto  corazón 
y  ¿qué  aspiraciones  hallareis  en  él? 

Cruza  á  vuestra  vista  el  aire  en  raudo  vuelo,  el  ave  bulliciosa,  afana- 
da en  sus  amores  ó  en  aparejar  seguro  nido  á  su  prole  venidera,  ó  en 
llevarles  ya  nacida  el  grano  que  su  pico  paternal  convierte  para  ella  en 
alimento  saludable.  Y  al  verla,  decidnos,  ¿no  es  verdad  que  envidiáis 
su  suerte  hasia  el  punto  de  codiciar  trocar  la  vuestra  por  la  suya? 

¿Y  no  vale  esta  codicia  como  decir:  ambiciono  achicar  mi  naturaleza? 

Discurrid  con  calma  y  descubriréis  todo  el  fondo  de  pequeñez  que 
abriga  ese  deseo. 

Porque  vos  cuando  gozáis,  gozáis  con  la  razón  y  el  sentido:  gozáis 
cuando  queréis,  y  desecháis  el  goce  cuando  ya  no  os  satisface  ú  os  re- 
pugna; ¿por  esto  envidiáis  al  ave  su  destino?  Mas  atended:  los  amores 
de  las  aves,  sus  cantos  y  placeres  otro  origen  no  reconocen  ni  se  ende- 
rezan á  otro  ñn,  que  un  instinto  sin  libertad  para  desecharle,  ni  inteli- 
gencia para  conocerle.  Sin  libertad  ni  conciencia  de  esa  deleitosa  vi- 
da que  solicitárais  para  vos  ¿qué  es  la  vida  del  volátil  á  los  ojos  de  la 
filosofía? 

Es  una  vida  que  carece  de  elección  y  complacencia,  porque  donde 
falta  el  alhedrío  y  el  íutimo  sentido  racional,  no  hay  arbitrio  para  elegir 
ni  complacencia  que  experimentar. 

Si  el  ave  fuera  pensadora,  como  vos  lo  sois,  ¿no  debiera  desdefiar 
vuestra  peligrosa  compañía?  ¿gorgearia  melódica  y  juguetona  al  dintel 
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de  vuestra  puerta  ni  en  el  árbol  que  os  brinda  con  su  sombra?  Desenga- 
ñaos al  fin;  el  ave  siente,  sí,  pero  no  goza  porque  no  piensa,  y  el  gozar 
sin  razonar  es  imposible.  No  le  envidies,  pues,  si  no  queréis  renegar 
vuestra  nobleza,  ese  principado  y  señorío  que  os  concediera  Dios  so- 
bre las  aves  del  cielo. 

¿Os  placería  mejor  gozar  la  libertad  que  goza  el  pez  viviendo  exento 
de  cuidados  entre  las  olas  del  mar  ó 'en  la  rauda  corriente  de  los  ríos? 
¿Podréis  pensar  que  goce  allí  una  dicha  cuya  falta  siento  vuestro  cora- 
zón? ¿Creeréis  que  él  al  igual  de  vos  baya  de  tener  su  fin?  ¿Que  gro- 
sero seria  vuestro  error,  si  fuera  tal  vuestra  creencia. 

Observadle  bien  aquel  viviente  de  las  aguas.  Sus  padres  y  abuelos 
cayeron  como  ellos  en  la  red  ó  tragaron  el  anzuelo  que  los  arrastra  á 
morir  fuera  de  su  patria.  Si  tuvieran  como  vos  esa  luz  inteligente  que 
os  alumbra  en  las  operaciones  de  la  vida,  ¿no  vivieran  aquellos  mora- 
dores de  las  aguas  prevenidos  contra  el  dolo  y  las  asechanzas  de  sus 
perseguidore*?  ¿Es  así  por  ventura  incauta  vuestra  naturaleza  después 
que  habéis  aprendido  el  desengaño  en  las  lecciones  de  la  experiencia 
propia  ó  de  vuestros  predecesores? 

¡Oh!  no,  no  queráis  por  vida  vuestra  equiparar  la  condición  en  que 
tan  alto  os  puso  la  Providencia  bondadosa  con  la  de  esos  autómatas  de 
escama  plateada,  cuya  felicidad  no  pasa  de  ser  una  ilusión  de  sus  envi- 
diosos y  fascinados  admiradores. 

¿Os  pareciera  mejor  anivelar  vuestro  noble  ser  con  el  del  potro  que 
retoza  en  la  dehesa;  del  toro  que  brama  en  la  ladera;  del  cabrío  que 
trisca  en  la  hondonada;  6  del  jumento  que  relincha  en  el  pesebre?  En 
ellos,  es  cierto,  rebosa  una  actividad  ágil,  rica,  exuberante.  Pero  ¿des- 
obedece el  toro  á  la  voz  del  ganadero  ó  al  aguijón  del  labrador?  ¿evita  el 
potro  el  látigo  y  el  freno  que  doma  su  fiereza  y  brio?  ¿Se  resiste  la  al- 
tiva y  barbada  res  al  silbo  del  pastor  que  al  aprisco  la  reduce?  ¿Cocea 
el  rocin  contra  la  puerta  que  le  guarda,  ó  muerde  el  débil  cabestro  que 
su  libertad  le  roba? 

Estudiad  bien,  que  poco  cuesta,  cuánto  es  de  semejante  el  alma  á 
quien  debéis  el  llamaros  hombro,  del  instinto  irreflexivo,  eslúpidoy  ma- 
terial como  el  aire  que  respiran  ó  el  nervio  que  los  mueve,  de  esos  ani- 
malizados seres  que  á  vuestro  servicio  puso  el  Hacedor  al  constituiros 
en  soberano  de  la  tierra. 

Reflexionad  así,  que  en  ella  mucho  ganareis  para  el  día  que  ya  pasa 
y  para  los  venideros:  y  no  caeréis  entonces  en  la  grosera  bajeza  de  ha- 
ceros émulo  de  las  bestias  que  sujetáis  á  vuestras  necesidades  y  ca- 
prichos. 

Concluiremos  hoy  con  una  reflexión  la  mas  palmaria  y  convincente, 
para  demostraros  la  inmensurable  distancia  que  os  separa  de  los  brutos, 
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con  quienes  os  proponéis  compartir  las  dulzuras  de  la  vida  y  la  nada  de 
la  muerte. 

A  ser  cierto,  como  lo  tenéis  cu  la  boca  de  continuo,  que  los  irracio- 
nales que  pueblan  nuestro  planeta,  gozaran  como  nosotros  libertad  de 
inteligencia;  ¿habéis  meditado  bien  cuál  fuera  el  necesario  resultado? 
Os  lo  pondremos  ¡i  la  vista. 

Las  aves  de  rapiña  arrebatarían  al  infante  del  seno  maternal  que  le 
sustenta;  sorprenderían  al  inerme  cultivador  enírc  las  breñas;  y  nada  po- 
dría contra  sus  ligeras  alas  y  encorvadas  uñas-  toda  la  industria  de  los 
bombres  ni  su  número,  porque  á  la  industria  opondría  el  feroz  volátil 
su  arrebatado  vuelo,  y  al  número  de  sus  enemigos,  innumerable  banda- 
da de  bucstes  valerosas:  y  no  lo  dudéis,  un  ejercito  de  caníbales  alados 
llevaría  sobre  uno  de  los  hombres  la  gloría  del  triunfo. 

¿Cruzaríamos,  cual  ahora  cruzamos,  el  Océano  en  frágil  quilla,  á  te- 
ner uso  de  razón  los  vivientes  que  moran  en  su  abismoso  seno?  ¡Ab! 
que  no:  su  tropa  de  cetáceos  podría,  cuantío  les  pluguiera,  formar  un 
muro  impenetrable  á  numerosas  escuadras  de  bajeles. 

No  habría  bueyes,  si  razonar  pudieran,  que  abriesen  dóciles  y  man- 
sos el  surco  á  la  sementera:  ni  roses  ni  ganado  que  nos  alimentaran,  vis- 
tieran y  dejáranse  por  nosotros  cabalgar. 

Dad  inteligencia  que  dirija  la  organización  de  los  animales,  á  seme- 
janza de  la  nuestra;  y  entonces,  una  de  dos:  ó  el  hombre  tendrá  que 
ocultar  su  mísera  existencia  en  las  entrañas  del  globo,  y  sin  atreverse  á 
salir  á  la  luz,  perecer  allí  hambriento  y  desesperado;  ó  emprender  con- 
tra sus  hermanos  de  origen,  dignidad  y  porvenir,  una  guerra  á  muerte, 
por  agua,  tierra  y  aire,  en  que  de  cierto  á  poco  de  comenzada,  sucum- 
biría su  impotencia. 

PARA  EL  DIA 

DS          GBF.OH11IO,  DOCTOB.  DE  LA.  X9LS8XA. 

Cor  aunm  tradet  ad  rieilandum  dilu- 
cido ad  dvminum  qui  Jt-cit  Mitin....  et 
ipge  tumquam  imbre*  mittet  clwpiia  ta- 
pieulite  nía. 

Desde  la  aurora  de  bus  dius  entrega- 
rá su  cornzon  al  Dios  que  le  crió. . . .  y 
derramará  como  una  lluvia  las  máximas 
uc  su  suuiiiurui. 

Eccl.  c.  XXXIX.  rr.  6,  9. 

En  todos  tiempos  ha  habido  en  la  Iglesia  hombres  insignes  que  han 
hecho  resplandecer  la  gloria  de  Dios  con  su  virtud  y  sabiduría.  Los 
unos  anunciaron  á  los  pueblos  cuanto  habia  de  oscuro  y  difícil  en  los 
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escritos  de  los  profetas:  los  otros  instruyeron  á  las  naciones  en  el  tes- 
tamento del  Scfior,  trasmitiendo  á  la  posteridad  los  mas  preciosos  mo- 
numentos de  la  moral  pura  y  santa  del  Evangelio;  estos  con  su  vida  re- 
tirada y  austera  edificaron  á  la  humanidad  y  dieron  el  ejemplo  de  las 
virtudes  mas  heróicas;  aquellos  combatiendo  sin  cesar  contra  los  ene- 
migos del  santuario,  lanzaron  de  él  á  cuantos  con  sus  pestilentes  má- 
ximas intentaran  empañar  su  brillo.  No  ha  habido  siglo  en  que  la  be* 
Ha  Esposa  del  Cordero  no  se  haya  visto  rodeada  de  una  muchedum- 
bre de  genios  singulares  que  á  todo  precio  la  han  defendido,  consagran- 
do sus  dias  á  embellecerla  con  los  mas  preciosos  trofeos. 

Entre  estos  se  ofrece  hoy  á  mi  vista  el  máximo  entre  todos  los  doc- 
tores, San  Gerónimo,  á  quien  el  Señor  escogió  en  el  siglo  IV  para  ha- 
cerle resplandecer  en  la  militante  Jernsalen,  romo  un  astro  de  una  mag- 
nitud colosal;  para  que  como  el  cedro  del  Líbano,  se  alzase  sobre  los 
árboles  mas  robustos  en  el  Edem  de  la  Esposa;  para  que  á  manera  de 
lluvia  copiosísima  derramase  en(  su  seno  los  torrentes  de  una  sabiduría 
tan  universal,  tan  profunda  y  tan  sin  semejante,  que  sola  ella  bastase 
para  abrevar  á  todo  el  universo. 

Tal  es  el  carácter  de  San  Gerónimo.  En  el  veo,  no  sin  el  mayor 
asombro,  un  gigante  en  santidad  y  en  sabiduría.  Cuanto  de  mas  ad- 
mirable nos  ofrece  la  religión  en  sus  héroes,  cuanto  hay  de  edificante 
en  sus  confesores,  cuanto  de  singular  y  raro  hay  en  sus  doctores,  todo 
lo  ha  reunido  este  hombre  prodigioso.  Inocencia  de  vida,  austeridad 
de  costumbres,  penitencia  asombrosa,  celo  incansable,  trabajos,  viages, 
estudios  perseverantes.  . . .  nada,  en  fin,  do  grande,  de  heróico,  de  su- 
blime hay  en  el  cristianismo,  que  no  so  admire  en  el  en  un  grado  supe- 
rior á  cuanto  puedo  concebirse.  Semejante  á  aquellos  rio»  caudalo- 
sos que  en  su  rápido  curso  arrastran  en  pos  de  si  á  todos  cuantos  vie- 
nen á  confluir  en  sus  aguas,  Gerónimo  con  las  aguas  puras  de  su  doc- 
trina se  llevó  tras  sí  á  todos  los  doctores  que  á  manera  de  torrentes  han 
fecundizado  en  diversas  direcciones  el  vergel  ameno  de  la  bella  ciudad 
de  Dios.  El  valor  de  I03  Ciprianos,  el  nervio  de  los  Atanasios,  la  pro- 
fundidad de  los  Gregorios,  la  elocuencia  de  los  Crisóstomos,  la  erudi- 
ción de  los  Ambrosios,  la  sublimidad  de  los  Agustinos,  la  dulzura  de 
los  Bernardos,  ¿no  se  encuentran  en  toda  su  exteusion  y  con  toda  su 
energía  en  las  obras  de  San  Gerónimo?  ¿Y  quién  no  admira  en  su  vida 
el  retiro  de  los  Pablos,  la  austeridad  de  los  Antonios,  el  silencio  de  los 
Pacomios,  la  oración  de  los  Hilariones,  y  las  virtudes  todas  que  han 
hecho  tan  célebres  á  los  moradores  de  la  soledad?  Un  hombre  que  su- 
po unir  la  abstracción  del  solitario  con  la  actividad  del  apóstol;  que 
juntó  la  humildad  del  monge  á  la  santa  intrepidez  del  apologista;  que 
hermanó  la  contemplación  de  las  verdades  eternas  con  el  estudio  pro- 
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fundo  de  las  humanas  y  divinas  ciencias,  ¿no  es  un  fenómeno  el  mas 
extraordinario  que  puede  ofrecerse  al  hombre  observador? 

Pero  no  nos  detengamos  en  bosquejar  en  un  largo  exordio  el  mérito 
de  nuestro  héroe.  Por  mas  que  intentemos  darle  á  conocer  con  las  mas 
brillantes  imágenes,  siempre  será  muy  mezquina  la  ¡dea  que  de  él  po- 
damos ofrecer.  Entremos  desde  luego  á  desentramar  los  hechos  de  su 
vida  portentosa,  y  estos  serán  mas  elocuentes  que  nuestras  palabras. 
Para  coordinar  mejor  mis  pensamientos,  me  propongo  presentaros  á 
San  Gerónimo  como  un  santo  perfecto,  y  un  sábio  consumado.  Entre- 
gando su  corazón  á  Dios  sin  reserva,  y  consagrándose  todo  á  su  servi- 
cio, llegó  á  un  grado  de  santidad  que  llenó  de  asombro  á  todo  el  uni- 
verso: Cor  suum  tradet  ad  vigitandvm  diluculo  ad  Dominum  qui  fecit 
xllum.  Y  derramando  á  manera  de  lluvia  copiosa,  una  sabiduría  uni- 
versal, adquirió  en  la  Iglesia  católica  uu  nombre  eterno  y  una  gloria  sin 
semejante.    Et  ipse  (anupuun  imbres  mitlet  cloquia  tapientite  sute. 

A  vos,  Dios  eterno  y  sumamente  sábio,  á  vos  que  sois  el  manantía 
perenne  de  la  luz  y  de  la  ciencia;  á  vos  de  quien  desciende  todo  lo  bue- 
no y  perfecto  que  reside  en  las  alturas,  dirijo  en  este  momento  mis  hu- 
mildes plegarias.  Vos  que  hacéis  elocuentes  las  lenguas  de  los  que 
aun  lactan  el  pecho  materno  y  hacéis  brillar  vuestra  gloria  en  las  pala- 
bras de  los  parvulillos;  podéis,  si  os  place,  comunicar  á  mi  débil  voz 
aquella  cnergia  que  arrebata,  aquella  unción  que  persuado,  y  aquella 
elocuencia  que  cambia  los  corazones.  Dignaos,  Señor,  asistirme  con 
vuestros  auxilios  para  trazar  dignamente  el  elogio  del  gran  Gerónimo. 
Conceded  á  los  méritos  de  la  Virgen  por  excelencia  lo  que  desmerece 
mi  indignidad;  y  dejaos  mover  del  afecto  con  que  interponemos  su  me- 
diación, saludándola  reverentes  con  las  palabras  del  ángel: 

AVE  MARIA. 

PRIMERA  REFLEXION. 

Hay  hombres  que  desde  su  primera  cuna  manifiestan  ya  toda  la  ex- 
tensión de  su  futuro  heroísmo.  Cuando  el  pequefluelo  David  desqui- 
jaraba los  osos  y  los  Icones  en  los  campos  do  apacentaba  los  ganados 
de  su  padre,  hacia  ya  entrever  aquel  valor  ron  que  un  dia  vencería  en 
el  combate  al  enorme  filisteo  que  insultaba  á  los  ejércitos  de  Israel.  Del 
mismo  modo  descubrió  San  Gerónimo  desde  su  edad*infantil  aquella 
rirtud  singular  que  después  !e  hizo  el  asombro  de  todo  el  universo.  Na- 
cido de  padres  profundamente  cristianos  que  grabaron  en  su  tierno  co- 
razón las  máximas  puras  de  la  piedad  y  de  la  religión,  su  inocencia  si 

bien  hubo  de  luchar  contra  unas  pasiones  fuertes  y  fogosas,  brilló  entre 
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todos  sus  coetáneos,  como  resplandece  el  sol  en  un  cielo  sereno  y  des- 
pejado, después  de  haber  ahuyentado  con  sus  rayos  los  espesos  nubar- 
rones que  se  presentaran  en  su  carrera.  Enamorado  desde  su  juven- 
tud de  la  sabiduría,  la  desea  con  ansia,  la  busca  con  empeño,  la  solici- 
ta con  ardor;  pero  esta,  lejos  de  ser  un  obstáculo  á  su  virtud,  no  hace 
mas  que  depurarla  y  perfeccionarla.  AI  mismo  tiempo  que  devora  los 
escritos  de  los  filósofos,  desentraña  los  problemas  de  los  geómetras,  y 
se  nutre  de  las  bellezas  de  los  retóricos,  macera  su  carne  con  abstinen- 
cias y  ayunos,  alimenta  su  espíritu  con  la  oración,  y  cuida  de  preservar 
su  alma  del  contagio  de  los  vicios  con  los  ejercicios  de  la  mas  acendra- 
da piedad,  Roma,  que  desde  luego  fué  el  teatro  de  sus  asombrosos  ade- 
lantos en  la  ciencia,  lo  fué  también  de  su  virtud,  superior  de  todo  pun- 
to á  sus  vastos  conocimientos.  Ella  que  le  admiró  mil  veces  cubierto 
de  gloria  y  ceñido  de  los  laureles  del  triunfo  en  las  escuelas,  le  vió  tam- 
bién cubierto  de  cilicio,  y  bañando  con  sus  lágrimas  los  sepulcros  de 
los  mártires  en  la  oscuridad  de  tas  catacumbas. 

Persuadido  Gerónimo  de  que  el  trato  con  los  hombres  virtuosos  es 
un  aliciente  poderoso  para  la  virtud,  solicita  con  empeño  la  amistad  de 
los  mas  eminentes  varones  que  se  conocieran  en  su  siglo.  Recorre  las 
Galiap,  pasa  á  Tréveris,  vuelve  á  Italia,  se  dirige  al  Oriente.  Por  don- 
de quiera  halla  simpatías  su  vida  edificante  y  modesta;  y  sus  costumbres 
puras,  unidas  á  su  amor  á  las  ciencias,  estréchanle  íntimamente  con  los 
obispos  mas  sabios,  con  los  mas  celosos  sacerdotes,  con  todos  los  hom- 
bres amantes  de  la  verdad.  Sus  amigos  mas  íntimos  son  los  que  mas 
se  distinguen  en  el  amor  á  la  virtud  y  á  la  sabiduría.  En  este  número 
se  cuentan  Cromado,  Jovino,  Ensebio,  Nicetas,  Evagrio,  Crisógono,  y 
muy  particularmente  Heliodoro,  Inocencio  é  H}Ias,  que  le  acompaña- 
ron en  sus  largos  viages,  y  por  último  se  retiraron  con  él  á  los  desier- 
tos de  Chalcida. 

Aquí,  señores,  es  donde  nuestro  héroe,  que  ya  renunciara  por  amor 
de  Jesucristo  todo  cuanto  podia  rozarse  con  la  carne  y  con  la  sangre, 
entabló  aquel  sistema  de  vida  que  el  cristianismo  no  cesará  de  admirar 
y  celebrar  en  sus  fastos.  Viéraisle  ocupado  continuamente  en  la  me- 
ditación de  aquel  juicio  final,  cuya  trompeta,  como  él  mismo  escribe, 
resonaba  siempre  en  sus  oídos.  Viéraisle  imponer  á  su  lengua  un  eter- 
no silencio  para  expiar  hasta  el  menor  defecto  en  que  hubiera  incurri- 
do con  sus  palabras.  Viéraisle  condenar  su  paladar  á  no  gustar  jamas 
sino  el  ajenjo  y  las  raices  silvestres,  para  castigar  el  gusto  que  algún 
dia  hubiera  podido  tener  á  los  manjares  delicados.  Viéraisle  senten- 
ciar sus  ojos  á  derramar  un  llanto  perpetuo  para  lavar  con  él  las  man- 
chas que  alguna  mirada  menos  pura  pudiera  haber  causado  á  su  cora- 
zón.   Viéraisle  armar  sus  manos  de  una  piedra  para  herir  con  ella 
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aquel  pecho  que  acaso  no  habia  jamas  concebido  el  menor  deseo  ilícito 
y  desordenado.  Viéraisle.  —  l'ero  no  os  admire,  católicos  oyentes» 
el  ver  esa  víctima  de  la  penitencia  sacrificando  su  cuerpo  ante  las  aras 
de  la  divina  justicia.  Admiradlo  mas  bien  triunfando  del  infierno,  que 
envidioso  de  su  gran  virtud,  y  no  pudiendo  sufrir  verse  vencido  por  él 
con  tanta  ignominia,  agotó  cuantos  medios  creyó  conducentes  á  hacer- 
le renunciar  a  la  vida  austera  y  penitente  que  emprendiera.  No  satis- 
fecho el  enemigo  rotmin  de  los  hombres  con  afligir  á  Gerónimo  con 
enfermedades  agudas  y  violentas,  acométele  con  tentaciones  terribles 
que  llenan  su  alma  de  amargura.  Vierais  aquel  hombre  que  por  huir 
de  los  lazos  de  la  carne,  abandonara  con  heróica  magnanimidad  los  lau- 
reles de  los  gimnasios  de  Grecia,  los  aplausos  de  las  academias  de  Ro- 
ma, y  las  delicias  encantadoras  de  Tiboli,  luchando  en  las  quebradas 
soledades  del  Oriente  con  los  pensamientos  mas  impíos,  con  las  ideas 
mas  peligrosas,  con  cuanto  de  mas  horrible  puede  inventar  Asmodeo 
para  perder  á  las  criaturas.  ¡Ah!  dejemos  á  nuestro  santo  pintar  con 
su  misma  pluma  los  duros  combates  que  hubo  de  sostener.  "Yo,  dice, 
yo  mismo  me  horrorizaba  al  ver  el  áspero  saco  que  cubria  mis  estenua- 
dos  miembros.  Mi  piel  ennegrecida  con  el  sol  asemejábase  á  la  tez  de  ' 
los  etiopes.  Dia  y  noche  gemía  y  suspiraba;  y  si  alguna  vez  me  ren- 
día al  sueflo,  la  dura  tierra  recibía  mis  dislocados  miembros.  Busca- 
ba los  desiertos  mas  solitarios,  atravesaba  los  montes,  me  sepultaba  en 
las  cavernas  y  entre  las  hendiduras  do  los  peñascos;  allí  arrojaba  el  es- 
queleto de  mi  cuerpo;  allí  oraba  al  Seftor;  allí  lloraba  mis  pasadas  cul- 
pas  Pero  ¡ay  de  mi!  ¡Cuántas  veces  en  aquellos  desiertos  abra- 
sados con  el  ardor  del  sol,  parecíame  estar  entre  los  coros  de  las  dan- 
zas de  las  doncellas  romanas.  Habia  yo  escogido  la  corapafiia  de  las 
serpientes  y  de  los  escorpiones  temiendo  los  rigores  del  infierno,  y  en 
medio  de  ellos  representábame  mi  fantasía  las  bellezas  alucinadoras  de 
la  Italia.  El  fuego  impuro  de  la  sensualidad  abrasaba  estos  labios  cár- 
denos con  el  ayuno;  y  en  mi  carne,  casi  muerta  en  fuerza  de  los  insom- 
nios y  de  las  vigilias,  hervían  sin  cesar  los  incendios  de  ladinas  desen- 
frenada lujuria.  En  vano  enfureciéndome  contra  mí  mismo  en  aquellos 
abrasados  arenales,  solo  en  Jesucristo,  á  cuyos  pies  rae  arrojaba  sin  ce- 
sar y  ante  quien  lloraba  sin  intermisión,  encontraba  alivio  en  mis  penas 
y  fortaleza  en  mis  combates." 

De  este  modo  se  acrisolaba  la  virtud  do  San  Gerónimo  en  el  fuego 
de  la  tribulación.  Asi  se  depuraba  su  alma  de  toda  afección  mundanal, 
y  viviendo  en  un  cuerpo  perecedero,  habitaba  de  continuo  en  la  con- 
templación do  las  cosas  celestiales.  Su  fervor  le  conduce  á  aquellos 
lugares  en  quo  el  V  erbo  humanado  realizó  la  redención  del  género  hu- 
mano. Recorre  la  Palestina,  país  fecundo  en  monumentos  piadosos  y  en 
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recuerdos  tiernos  y  sublimes.  ¡Con  qué  recogimiento  ora  en  aquel 
Gethsemaní,  en  donde  Jesús,  próximo  á  ser  entregado  á  sus  enemigos, 
dirigía  sus  plegarias  á  su  eterno  Padre!  ¡Con  qué  amargura  visita  aque- 
llos pretorios,  en  donde  Jesús,  amarrado  á  una  columna,  sufrió  los  azo- 
tes á  -jue  le  condenó  Pilatos!  ¡Con  qué  veneración  se  postra  ante  las 
ruinas  de  aquel  pórtico  desde  donde  el  Pontífice  mostró  á  Jesús  á  los 
judíos  y  les  dijo:  ¡Ved  ahí  al  hombre!  ¡Con  cuántas  lágrimas  inun- 
dó la  cima  de  aquel  Gólgota,  en  dondo  la  vida  del  mundo  se  eclipsó  para 
arrancar  de  las  fauces  de  la  muerte  á  todo  el  linage  de  Adán!  Nada, 
empero,  tuvo  tantos  atractivos  para  el  corazón  amante  de  San  Geróni- 
mo, como  la  gruta  de  Belén.  Allí  fija  su  mansión  al  pié  del  pesebre 
del  Salvador,  y  allí  determina  concluir  sus  dias,  imitando  la  vida  pobre 
y  humilde  del  Dios  de  los  cristianos.  Pero  la  Divina  Providencia,  si 
bien  tenia  reservado  aquel  sitio  para  sepulcro  de  nuestro  héroe,  quería 
no  obstante  servirse  de  su  virtud  para  edificar  a antes  á  aquella  misma 
Roma  que  en  el  Oriente  de  su  vida  habíale  admirado  ya  como  un  mo- 
delo de  fervor  cristiano.  Ordenado  de  sacerdote  á  despecho  de  su  pro- 
funda humildad  por  el  santo  obispo  de  Antioquía,  Paulino,  vióse  en  la 
precisión  de  acompnfiarle  á  aquella  capital  del  catolicismo.  No  bien 
hubo  fijado  en  ella  su  pié,  cuando  los  asombrosos  ejemplos  de  santidad 
que  en  él  brillaban,  llamaron  vivamente  la  atención  de  cuanto  Roma  te- 
nia entonces  de  mas  santo  y  virtuoso.  Todos  á  competencia  desean 
gozar  de  la  vista  de  aquel  Angel  del  desierto;  todos  anhelan  la  dicha 
de  oir  sus  palabras  de  salud;  todos  se  disputan  el  honor  de  ser  sus  dis- 
cípulos en  la  vida  espiritual.  Allí  las  Albinas,  las  Marcelas,  las  Ase- 
las,  las  Lelas,  las  Fabiolas,  las  Marcelinas,  las  Felicitas,  las  Paulas,  las 
Eustoquias,  las  Blesillas,  mugeres  todas  de  un  mérito  extraordinario  y 
de  una  santidad  á  toda  prueba,  escogen  á  (Jerónimo  por  su  padre  y 
maestro,  le  confian  la  dirección  de  sus  conciencias,  y  le  constituyen  ár- 
bitro  de  sus  pensamientos.  ,Con  qué  circunspección  se  portó  nuestro 
santo  en  este  delicado  ministerio!  ¡Con  qué  tino  caminaba  en  todos 
sus  consejos!  ¡con  qué  prudencia  en  sus  decisiones!  ¡cuán  rara  era  su 
modestia!  ¡cuán  edificante  su  humildad!  y  su  abstracción  de  todo  lo  ter- 
reno ¡cuán  total  y  perfecta!  Dijérase  que  Gerónimo  mas  bien  que  un 
ser  mortal,  era  uno  de  aquellos  espíritus  que,  habitando  sobre  el  espa- 
cio, solo  se  dejan  ver  en  este  globo  para  manifestar  al  mundo  la  gran- 
deza del  Dios  á  quien  sirven,  y  ejercer  con  los  hombres  su  próvida  be- 
neficencia. 

Mas  no  por  eso  estuvo  la  virtud  de  Gerónimo  á  cubierto  de  los  tiros 
de  la  maledicencia.  Hay  hombres  que  no  pudiendo  sufrir  los  rayos  del 
sol,  maldicen  á  este  astro»  luminoso,  porque  sus  ojos  son  incapaces  de 
contemplar  su  belleza.    Del  mismo  modo  hubo  en  tiempo  de  nuestro 
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héroe  hombrea  que,  envidiosos  de  los  resplandores  que  despedía  su 
virtud,  cual  si  ésta  fuese  un  censor  mudo  de  sus  desórdenes,  hincaron 
su  venenoso  diente  en  su  vida  pura  é  intachable.  Aquel  que  como 
otro  Job  había  pactado  con  sus  ojos  no  mirar  jamas  el  semblante  de 
una  muger,  y  cuya  modestia  fué  tan  extremada  en  esto  punto,  que  en 
el  largo  tiempo  que  trató  á  las  mas  célebres  matronas  romanas,  nunca 
llego  á  conocer  á  ninguna  por  su  fisonomía,  se  vió  acusado  de  mante- 
ner con  alguna  de  ellas  conexiones  ilícitas;  su  mismo  porte  recatado  y 
honesto  fué  mirado  como  una  hipocresía;  su  austeridad  como  una  ilu- 
sión; su  recogimiento  como  efecto  de  un  humor  acre  y  misántropo;  has- 
ta su  doctrina  y  su  fé  fueron  objeto  de  sospechas  infamantes.  ¿Y  pen- 
sáis acaso,  que  Gerónimo  trate  de  sincerarse  y  de  desmentir  las  ca- 
lumnias de  sus  émulos?  No  por  cierto:  tan  superior  a  sus  pasiones 
como  amante  de  la  paz,  mira  con  indiferencia  lo  quo  de  él  puede  decir 
el  mundo,  con  tal  que  por  su  causa  no  se  menoscaben  los  derechos  de 
la  verdad  y  de  la  justicia;  y  saliendo  de  Roma,  vuelve  á  sepultarse  en 
su  amado  retiro  de  Bethlem,  descoso  de  finalizar  allí  sus  días  en  los 
ejercicios  do  la  penitencia  y  de  la  oración. 

¡Oh  soledad  dichosa!  Tú  fuiste  testigo  de  la  vida  asombrosa  de  Ge- 
rónimo; tú  escuchaste  los  gemidos  que  dia  y  noche  dirigía  al  Seflor  pa- 
ra implorar  su  divina  clemencia;  tú  viste  tus  arenosos  desiertos  empa- 
pados en  la  sangro  que  destilaban  sus  miembros  á  impulso  de  los  azo- 
tes que  descargaba  sobre  ellos  sin  clemencia;  tú  recogiste  aquellas  lágri- 
mas que  á  manera  de  dos  fuentes  corrían  sin  cesar  de  sus  ojos;  tú  pro- 
longaste hasta  mas  allá  de  las  montañas  el  eco  de  los  cánticos  sagrados 
que  sus  labios  entonaban  al  Señor  en  el  silencio  de  su  rústico  alber- 
gue; tú  viste,  en  fin,  brotar  en  tu  seno  aquellos  pozos  de  agua  viva  cu- 
yas aguas  inundaron  después  el  mundo  católico;  aquella  muchedumbre 
de  héroes  de  ambos  sexos  que  bajo  las  banderas  del  penitente  solitario 
de  Bethlem,  tanta  gloria  han  dado  al  Dios  de  los  Dioses  en  Sion!  ¡Sa- 
lud, órden  insigne  de  San  Gerónimo,  gente  santa,  pueblo  de  adquisi- 
ción! ¡Salud,  soldados  intrépidos  de  Jesucristo,  que  desde  el  silencio- 
so albergue  de  la  virtud  en  que  morabais,  supisteis  mantener  intacta  la 
religión,  y  defendisteis  con  brio  los  derechos  del  santuario!  ¡Salud, 
heroínas  ¡lustres,  que  sepultadas  en  medio  del  mundo,  hicisteis  respe- 
table y  gloriosa  la  memoria  de  vuestro  insigne  fundador,  cuyos  ejem- 
plos renovásteis  en  los  dias  de  mayor  corrupción!  ¡Salud,  Gerónimo 
incomparable,  que  entregándote  á  tu  Dios  sin  la  menor  reserva,  y  con- 
sagrándote todo  á  su  servicio,  llegaste  á  un  grado  de  santidad  que  ha 
llenado  de  asombro  á  todo  el  universo!  Cor  suum  tradeí  ad  vigilandum 
dilucido  ad  Dominum  (¡ui  fecit  i/lum. 

Iled  aquí  lo  que  me  propuse  probar,  católicos  oyentes,  en  mi  prime- 
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ra  parte;  réstame  ahora  presentaros  á  San  Gerónimo  como  un  hombre, 
que  derramando  á  manera  de  lluvia  copiosa  una  sabiduría  universal, 
adquirió  en  la  Iglesia  católica  un  nombre  eterno  y  una  gloria  sin  seme- 
jante. Tamjvam  iml/rcs  milUt  cloquia  tapimtia  sua.  Este  será  el 
asunto  de  la  segunda  reflexión. 

(S.  C.) 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  EXTRAiNGERO. 


Roma. — En  las  témporas  de  la  Santísima  Trinidad,  m  Erna,  el  car- 
denal Patrizi,  vicario  de  S.  S.,  confirió  las  órdenes  sagradas  en  la  igle- 
sia de  San  Juan  de  Lclran,  á  18  presbíteros  y  7  diácono*,  10  subdiá- 
conos,  9  menoristas  y  6  tonsurados. 

El  M.  It.  P.  Jeandel,  y  que  fué  llamado  por  S.  S.  u  esta  capital  en 
calidad  de  vicario  general  del  órdeu  de  predicadores  hace  cerca  de  dos 
aflos,  ha  sido  nombrado  últimamente  provincial  de  la  provincia  de  Ro- 
ma, que  se  compone  de  veintidós  conventos. 

Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  se  ha  dignado  dirigir  el  Breve  si- 
guiente: 

A  nvatre  carísimo  hijo,  Luis  Lambillotc,  religioso  de  la  compañía  Je 

Jc<lM. 

PIO  IX,  PAPA: 

Carísimo  hijo,  salud  y  bendición  apostólica.  Nos  ha  sido  entregada 
vuestra  carta  de  1?  de  Setiembre  último,  por  la  cual  habéis  querido  ha- 
cernos un  presente  del  Antifonario  de  San  Gregorio  el  Grande,  que  se- 
gún decís  en  vuestra  carta,  lo  habéis  estractado  del  manuscrito  auten- 
tico que  se  conserva  en  la  gran  biblioteca  del  monasterio  de  Saint-Gall, 
haciéndolo  imprimir  y  dándolo  por  este  medio  á  la  luz  pública.  Os 
damos,  carísimo  hijo,  por  este  presente,  las  gracias  áque  justamente  os 
habéis  hecho  acreedor  por  el  celo  que  habéis  desplegado  en  vuestra  em- 
presa, y  que  todavía  queréis  continuar  manifestando  en  lo  venidero,  co- 
mo lo  indicáis  en  la  carta  que  N03  hemos  recibido  con  el  mayor  placer. 
Deseamos  que  el  Dios  de  las  misericordias  se  digne  secundar  vuestros 
trabajos  y  desvelos,  á  fin  de  que  ellos  contribuyan  á  restablecer  por  to- 
llas partes  la  antigua  gravedad  y  magostad  del  canto  eclesiástico.  Re- 
cibid, carísimo  hijo,  en  prueba  de  nuestro  reconocimiento,  y  como  au- 
gurio de  todas  las  gracias  celestiales,  la  bendición  apostólica  que  Nos 
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os  damos  con  todo  el  amor  y  afecto  do  nuestro  corazón  paternal. 

Dado  en  San  Pedro  do  liorna,  el  dia  IV  de  Mayo  de  1852,  sexto  de 
nuestro  pontificado. — Pió  IX,  Pa¡m. 


Mgr.  Valcrga,  patriarca  de  Jerusalen,  dió  principio  á  su  visita  pasto- 
ral el  dia  12  de  Mayo. 


París. — Mgr.  Bourichon,  obispo  de  las  islas  marquesas,  que  se  ha- 
lla en  esta  capital  de  regreso  de  Roma,  se  dispone  para  partirían  pron- 
to como  consiga  algunos  misioneros. 


Madrid. — El  dia  20  de  Junio  se  celebró  con  la  mayor  suntuosidad 
en  Ja  iglesia  de  San  Isidro  el  III.,  la  consagración  del  lllmo.  Sr.  D. 
Luis  de  la  Lastra  y  Cuesta,  obispo  electo  de  Orense. 

Los  obispos  asistentes  ¿  la  consagración  fueron:  Mgr.  Bruneli,  nun- 
cio de  S.  S.  en  esta  corte,  el  patriarca  de  las  Indias  y  el  lllmo.  señor  obis- 
po de  Astorga.  La  concurrencia  á  dicha  ceremonia  fué  la  mas  brillan- 
te y  escogida  de  todo  Madrid,  habiendo  sido  padrino  el  Exmo.  señor 
ministro  de  gracia  y  justicia. 


Como  testimonio  el  mas  auténtico  que  puede  presentara»!  de  los  pro- 
gresos que  está  haciendo  el  catolicismo  en  toda  la  Alemania,  debemos 
presentar  el  restablecimiento  de  las  órdenes  religiosas  en  casi  todas  las 
diócesis,  para  cuyo  objeto  los  obispos  son  los  primeros  que  se  han  pues- 
to á  la  cabeza  de  este  movimiento.  S.  Erna,  el  cardenal  Diepcnbrock, 
ha  establecido  en  la  Silesia  la  religión  de  San  Francisco.  El  obispo 
de  Munster  ha  establecido  en  toda  su  diócesis  las  comunidades  de  ca- 
puchinos; y  Mgr.  de  Katteler,  obispo  de  Mayenza,  que  ha  establecido 
la  misma  orden  en  los  conventos  de  Klausen  y  en  el  Tirol,  tiene  la  do- 
ble satisfacción  de  ver  á  un  hermano  suyo  haciendo  su  noviciado  en  el 
convento  do  Klausen. 
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SECCION  MTEKAK1A. 


A  LA  2TJLTI7XDAD 
DE  NUESTRA  SEÑORA. 


Habitnntibus  in  rcgionc  umbnc  mor- 
tis,  lux  orta  e«t  ci«. 

hai.  9. 

¡Oh  qué  pavor!    El  mundo  es  una  tumba 
Donde  noche  de  horror  tiende  su  manto; 
Donde  Satán  domina  entre  el  espanto; 
Donde  perenne  maldición  retumba: 

Donde  cual  huracán  el  grito  zumba 
Del  ardiente  furor;  donde  de  llanto 
Kios  derrama  universal  quebranto; 
Donde  ningún  ser  hay  que  no  sucumba  

¿Pero  qué  luz,  qué  luz  consoladora 
Despunta  y  lanza  rayos  de  alegría 
A  este  sepulcro  lóbrego  y  profundo? 

¡Del  Sol  divino  es  la  risueña  aurora! 
¡Es  la  Madre  de  Dios,  el  nuevo  dia 
A  cuyo  dulce  albor  renace  el  mundo! 

Sapícntia  edíficavit  sibi  dutuum. 

Prw.  y. 

Desde  el  frígido  Norte  al  Mediodía, 
Noche  de  error  funesto  se  condensa, 
V  ú  la  verdad  sepulta  en  vil  ofensa 
Del  fanatismo  la  arrogancia  impía. 

La  débil  luz  de  audaz  filosofía 
Se  pierde  en  el  horror  de  sombra  extensa. 
¿Mas  cuál  relumbra  claridad  inmensa?' 
¡El  trono  de  inmortal  Sabiduría! 

Cándida  Virgen,  al  rayar  tu  aurora, 
El  eterno  Saber  veloz  desciende; 
De  tu  beldad  cautivo  en  tí  penetra: 
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En  tí  su  ciencia  pródigo  atesora, 
Con  sus  fulgores  férvido  te  enciende, 
Y  prodigioso  en  tí  se  compenetra. 

O  LA  UNIVEKS1DAD  KN  EL  SIGLO  XV. 


(continua.) 


II. 

Cuando  nuestros  dos  amigos  entraron  en  Sevilla,  so  hallaban  en  muy 
mala  armonía  paisanos  y  estudiantes,  porque  estos  últimos  miraban  á 
aquellos  como  sus  enemigos  naturales,  no  dejando  escapar  la  menor  oca- 
sión de  hacerles  una  jugarreta.  Sí  les  faltaba  motivo,  los  malignos  es- 
tudiantes lo  creaban,  y  no  liabia  pillada  que  no  inventasen  para  enfadar 
á  los  paisanos,  cuya  cólera  era  impotente  contra  jóvenes  ágiles  y  dis- 
puestos, que  sabían  sustraerse  á  la  venganza.  Los  dias  de  fiesta,  en  las 
horas  de  reposo,  de  todos  los  rincones  de  la  universidad  salia  una  nu- 
be de  locos,  cuyo  único  objeto  era  hacer  rabiar  á  los  desdichados  ven- 
dedores. 

Los  estudiantes  se  divertían  aquella  mañana  en  molestar  á  cuantos 
pasaban,  cuando  de  repente  salió  unu  voz  de  en  medio  de  la  calle,  que 
no  tardó  en  repetirse  de  callejuela  en  callejuela.  La  causa  de  este  ru- 
mor era  que  uno  de  ellos  había  visto  al  pasar  á  Pepe  y  Antonio,  y  ha- 
bía salido  corriendo  y  gritando  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 

— ¡Dos  recien  llegados!  ¡dos  recien  llegados! 

En  un  instante  se  formaron  grupos,  y  ya  consultaban  acerca  de  la 
clase  de  tormento  que  aplicarían  á  los  condenados,  cuando  gritó  una 
voz: 

— ¡Tal  vez  paguen! 

— ¡No!  ¡no!  respondieron  todos:  ¡maadillo!  ¡maculillo!  ¿dónde  está 
Alfonso  Pimienta? 

— ¡Aquí!  ¡aquí!  dijo  corriendo  un  niño,  cuando  mas,  de  quince  aflos. 
Aquí  está  el  rey  de  los  estudiantes,  ¡el  capitán  de  los  recien  venidos! 

Un  grito  general  se  alzó,  oyéndose  por  todas  partes: 

— Bien,  ¡por  Alfonso  Pimienta! 
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— Ola,  raís  opinantes,  dijo  el  personage  con  voz  ronca;  ha  llegado  á 
mis  oídos  que  unos  forasteros  se  han  mezclado  con  nosotros. 
— ¡Sí!  ¡sí! 

— Que  los  traigan  á  nuestro  tribunal,  repuso  el  príncipe  de  la  bien- 
venida; y  que  se  reúnan  con  nosotros  todos  los  miembros  de  nuestro 
consejo  real  y  escolástico. 

— ¡Loa  recien  venidos!  ¡los  recien  venidos!  gritó  una  voz. 

— ¡Qué  traigan  los  aspirantes!  gritó  el  Sr.  Pimienta  dando  en  el  sue- 
lo con  un  bastón,  que  vista  la  mala  conformación  de  sus  piernas,  pode- 
mos afirmar  le  babia  servido  de  muleta  mas  de  una  vez. 

Varios  estudiantes  so  precipitaron  sobre  Pepe  y  Antonio,  que  fueron 
conducidos  entre  espantosos  gritos  6  presencia  del  soberauo,  cuya  vis- 
ta les  recreó  muy  poco. 

— ¡Silencio!  gritó  en  falsete  el  maldito  de  Pimienta. 

Y  on  seguida  comenzó  un  discurso  soberbio  sobre  la  dicha  de  ser  ad- 
mitido en  la  universidad;  sobre  las  diversiones  de  los  estudiantes,  tales 
como  la  prisión,  el  pan  seco  y  los  azotes,  prerogativas  de  que  vería  go- 
zar con  gusto  á  los  aspirantes,  y  terminó  de  este  modo: 

"Aítamen,  como  es  justo  que  no  so  pueda  participar  de  tamañas  ven- 
tajas sin  mas  ni  mas,  y  sin  hacerse  dignos  con  antelación,  los  aspiran- 
tes tendrán  á  bien,  en  virtud  de  un  estatuto  dol  respetable  cuerpo  de  la 
universidad  (es  decir,  de  nuestros  señores  los  estudiantes  de  todas  cla- 
ses y  facultades)  pagar  la  suma  de  tres  ducados  en  serial  de  bienvenida, 
et  adm'uionis  cauta;  en  virtud  de  lo  cual  Pedro  Grulla,  nuestro  tesore- 
ro, va  á  extender  el  recipe." 

— ¡El  recipe!  ¡el  recipe!  exclamaron  todos  los  estudiantes  dando  gran- 
des palmadas  y  maravillados  de  la  elocuencia  del  Sr.  Pimienta. 

Pedro  Grulla  se  acercó  con  gravedad,  llevando  un  papel. en  la  mano, 
á  Antonio,  que  dejó  caer  en  la  escarcela  del  tesorero  los  tres  ducados 
en  cuestión. 

— ¡Bou!  ¡bene!  exclamó  el  tesorero  haciendo  sonar  las  monedas  

¿Pero  qué  tienes,  amigo?  añadió  mirando  á  Antonio:  tiemblas  como  un 
azogado,  y  haces  mal  en  tenernos  miedo. 

—¡Tu  nombre!  dijo  el  presidente. 

— Antonio  Pilón,  respondió  el  mancebo  con  voz  débil. 

—¡Igitur!  gritó  Alfonso  Pimienta:  Antotvtts  Pilonns,  te  recibo  por 
estudiante. 

Entre  tanto,  Pedro  Grulla  se  babia  puesto  delante  de  Pepe,  y  le  alar- 
gaba la  escarcela,  haciendo  sonar  el  dinero  repetidas  veces. 
— ¿Qué  quieres  que  haga?  preguntó  Pepe  en  tono  resuelto. 
— Una  introducción  de  tres  ducados,  ni  mas  ni  menos. 
— Estoy  por  el  menos,  repuso  Pepe;  no  doy  un  maravedí. 


— MZ2 
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— ¡MurulHlo!  gritaron  en  todas  partes:  y  creció  de  tal  suerte  la  agita- 
ción, que  Pimienta  se  vió  obligado  á  llamar  al  urden  á  su  auditorio. 

— ¡Silcte  omites!  dijo  con  tono  cliillon,  dominando  el  tumulto:  se  ex- 
cita al  recien  venido  una,  dos  y  tres  veces  á  que  pague  la  bienvenida. 

— No  pago,  respondió  Pepe  con  voz  firme. 

— El  maculillo!  gritó  la  muchedumbre. 

— El  maculillo!  repitió  el  ilustre  Pimienta. 

— Aun  es  tiempo,  Pepe,  dijo  Antonio;  deja  que  ocupe  tu  puesto,  pues 
por  mí  vas  á  padecer. 

— No,  respondía  el  animoso  chico. 

— ¡Gracias,  hermano.  !   Dios  te  dará  valor  para  soportar  esto. 

Y  el  pobre  Antonio  se  enjugaba  una  lágrima. 

Parecia  que  la  noticia  del  maculillo  que  se  iba  ú  dar  se  habia  espar- 
cido por  toda  la  ciudad,  según  el  número  de  curiosos. 

— ¡Aqui  está  la  capa  del  muculUlo!  exclamó  de  repente  Pimienta,  ar- 
rojando en  medio  de  la  multitud  un  manteo  agujerado. 

— ¡Bien!  ¡bien! 

— ¡Euge!  ¡siguió  el  presidente!  que  se  ejecute  el  maculillo. 

llabian  envuelto  en  la  capa  á  Pepe,  y  se  disponían  á  mantearle,  cuan- 
do Antonio,  que  se  habia  propuesto  salvarlo,  sacó  un  puñalillo  que  lle- 
vaba en  el  pecho,  y  por  un  movimiento  tan  pronto  como  hábil  corló  la 
tela:  Pepe  se  puso  en  pié  al  momento,  y  para  dejarle  tiempo  de  desem- 
barazarse de  la  capa,  Antonio  comenzó  á  blandir  el  puñal,  amenazan- 
do al  primero  que  se  aproximase.  Los  estudiantes,  sorprendidos,  re- 
trocedieron; mas  Antonio  no  los  aguardó,  y  echó  á  correr,  siguiendo  á 
Pepe  que  ya  habia  ganado  terreno. 

En  un  momento  se  prepararon  los  estudiantes  para  dar  caza  á  los  dos 
fugitivo»;  pero  Pepe  y  Antonio  corrían  sin  cesar,  y  trataban  de  volver 
el  ángulo  de  una  esquina,  cuando  se  arrojaron  en  medio  de  una  patru- 
lla de  soldados. 

— ¡Estos  son  los  rateros!  exclamó  el  gefe  queriendo  echar  mano  á  Pepe. 

Pero  este  se  plantó,  y  se  siguió  una  corta  riña  y  un  tumulto,  aumen- 
tado con  el  arresto  de  Antonio,  á  quien  un  soldpdo  acababa  de  coger,  y 
con  la  oscuridad  que  no  era  poca. 

De  repente  se  oye  un  grito;  una  cosa  pesada  cae  al  suelo,  y  viéndo- 
se libres  Antonio  y  Pepe  se  aprovechan  de  su  libertad,  salvándose  á 
carrera  tendida.  Sin  embargo,  la  luna  apareció  en  el  ciclo,  y  los  sol- 
dados descubren  con  horror  á  uno  de  los  suyos  tendido  en  tierra  y  ba- 
ilado en  su  sangre:  la  venganza  les  da  fuerzas,  y  corren  en  seguimiento 
de  los  fugitivos,  que  no  tardaron  en  volver  á  apresar. 

— ¿Quién  de  los  dos  ha  dado  muerte  á  un  soldado?  preguntó  el  gofe 
furioso. 
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— Ni  uno  n¡  otro,  respondió  Antonio. 

— Tú  has  sido,  engendro  de  Satanás,  dijo  el  gefe  sacudiendo  á  Pe- 
pe con  rudeza:  tú  me  has  hecho  resistencia,  y  nadie  sino  tú  es  el  cul- 
pable. 

— ¡Yo  no  lo  soy!  exclamó  Pepe  con  fuerza;  á  nadie  he  muerto  yo. 
— ¡Bah!  no  es  a  nosotros  á  quienes  debes  decir  eso,  sino  á  los  jueces 
que  no  tardarán  en  condenarte. 

Antonio  se  adelantó  con  resolución,  y  dijo  al  gefe: 
— ¡Yo  soy  el  que  he  matado  á  ese  hombre! 
— Conducid  á  los  dos,  contestó  el  capitán. 

— ¡Pobre  Antonio!  se  decía  Pepe  en  el  camino:  ¿es  posible  que  la 

cólera  le  haya  llevado  tan  lejos?  es  posible  que  se  haya  manchado 

con  un  asesinato. 

(S.  C.) 


MEDIO  DE  CONSERVAR  EL  PESCADO  FRESCO. 

Recientemente  se  ha  hecho  aplicación  en  la  industria  de  un  nuevo 
medio  do  conservar  el  pescado  fresco  y  enviarlo  á  parages  distantes  sin 
que  se  corrompa. 

Se  ha  observado  que  los  pescados,  cuando  hace  frió,  se  adormecen; 
muchos  de  ellos  meten  la  cabeza  dentro  del  agua,  y  con  la  cola  levan- 
tada se  mantienen  en  esta  posición  mientras  dura  la  estación  del  frió, 
lo  cual  lia  sugerido  la  idea  de  cubrir  el  pescado  al  sacarlo  del  agua  con 
una  capa  de  greda  blanca,  saturada  con  sal  y  agua.  Preparado  de  es- 
ta suerte  llega  el  pescado  vivo,  aunque  el  viage  sea  largo:  se  coloca  en 
una  nevera  y  se  le  encuentra  al  cabo  de  algunos  meses,  tan  fresco  co- 
mo en  el  momento  en  que  se  le  habia  colocado  en  ella. 

Si  el  pescado  es  de  las  especies  que  tienen  mucha  vida,  la  conserva 
todavía,  y  si  se  le  pone  en  un  barreno  de  agua,  se  le  ve  poco  á  poco 
desentorpecerse  y  revivir. 

Es  muy  digno  de  atención  este  fenómeno  del  adormecimiento  de  los 
pescados:  la  mayor  parte  de  ellos  pueden  permanecer  por  mucho  tiem- 
po en  el  hielo  y  recobran  la  vida  tan  pronto  como  se  vcr¡6ca  el  des- 
hielo. 


UN  CEDRO  DEL  LIBANO. 

"En  el  parque  del  castillo  de  Montigny-Lencoup  que  va  á  demoler» 
se,  existe  un  cedro  del  Líbano,  hermano  del  que  hay  en  el  jardín  de 
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plantas  de  París;  pero  este  se  ha  quedado  muy  atrás  de  aquel.  Júz- 
guese  de  nuestro  aserto  por  un  solo  hecho:  el  cedro  del  jardín  de  plan- 
tas, á  la  elevación  de  seis  piés  de  tierra,  presenta  diez  pié»  de  circunfe- 
rencia, y  el  de  Aloniigny  veintiuno.    Ademas,  el  desarrollo  del  que  fi- 
gura en  el  jardín,  se  paralizó  por  un  accidente  que  tronchó  la  guia  prin- 
cipal, al  paso  que  el  de  Montigny,  desarrollando  todo  el  impulso  de  su 
vegetación,  ha  hecho  brotar  por  todos  lados  tantas  ramas  y  de  tal  di- 
mensión, que  su  copa  formaría  por  sí  sola  un  bosque. 

El  célebre  botánico  Jussieu  compró  estos  dos  árboles,  en  un  viage 
que  hizo  á  Inglaterra  en  1735,  á  un  capitán  que  habia  llegado  de 
Oriente,  y  trajo  dentro  del  sombrero  dos  arbustos  que  se  habían  de 
convertir  en  gigantes.    El  de  Montigny,  histórico  por  su  origen  y  co- 
losal por  su  desarrollo,  inspira  en  aquella  comarca  un  respeto  popular, 
y  se  ensena  con  orgullo  á  los  extrangeros,  por  lo  cual  ha  producido 
una  triste  impresión  la  noticia  de  que,  á  pesar  de  sus  ciento  y  veinte 
afios,  y  do  prometerse  aún  muchos  siglos  de  existencia,  se  vea  amena- 
zado por  el  hacha  que  va  á  cortar  los  demás  árboles  del  parque.    A  fin 
de  evitarlo,  varias  personas  pudientes  de  los  alrededores  han  abierto 
una  suscricion  para  la  adquisición  del  cedro  de  Montigny  y  del  terreno 
adyacente,  que  baste  para  asegurar  su  conservación  y  desarrollo,  y  per- 
mitir que  los  que  vayan  á  verle  disfruten  de  su  grandioso  aspecto  y  de 
su  sombra." 

CABLE  SUBMARINO. 

"El  cable  que  forma  actualmente  el  medio  de  comunicación  entre 
Holghead  y  Howth,  no  se  compone  de  cuatro  hilos  metálicos,  como  el 
de  Douvres  á  Calais,  sino  de  un  solo  hilo  de  latón  y  guttaperchn,  pro- 
tegido por  medio  de  alambres  galvanizados,  que  lo  cubren  extcríoimen- 
te.    A  fin  de  que  no  se  deteriore  con  el  roce  de  las  rocas  agudas,  el 
cable  se  halla  doblemente  cubierto  de  alambres  de  hierro  en  el  punto 
de  partida  de  cada  orilla,  y  á  bastante  distancia  del  mar." 

DESCUBRIMIENTO  DE  ZAPATOS. 

Se  ha  hecho  un  descubrimiento  singular  en  los  trabajos  de  demolí- 
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cion  que  se  están  practicando  en  el  muelle  del  1  araiso  uei  pueno  oe 
Calais.    Sobre  una  gran  parte  de  la  longitud  de  dicho  muelle  y  á  la 
distancia  de  cuatro  á  cinco  metros  de  elevación,  se  ha  encontrado  una 
capa  de  estiércol  muy  bien  conservada,  en  la  cual  ha  aparecido  una 
enorme  cantidad  de  zapatos  de  muger,  de  los  que,  en  su  época,  se  11a- 
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ruaban  á  la  pollina.  Estos  zapatos,  que  los  trabajadores  calculan  en 
número  de  cerca  de  2.000,  no  están  apareados,  y  tienen  la  punta  muy 
aguda  y  retorcida  para  arriba,  de  diez  á  doce  centímetros  de  largo.  Es- 
te calzado,  que  generalmente  solo  llevaban  las  personas  de  mucha  dis- 
tinción, comenzó  á  usarse  en  el  reinado  de  Cárlos  VII,  por  los  años 
de  1425;  de  modo  que  hace  mas  de  cuatro  siglos  que  se  hallaba  en- 
terrada aquella  multitud  de  zapatos  elegantes  bajo  el  muelle  del  puerto 
de  Calais. 


CORREOS  DE  INGLATERRA. 

Creemos  interesantes  los  siguientes  datos  sobre  el  correo  inglés,  mo- 
delo de  servicio  público  por  la  exactitud  y  rapidez  de  su  inmenso  mo- 


vimiento, que  refleja  el  del  pais: 
En  1851  á  1852. 

Los  productos  del  correo  fueron  

rs.  vn   226.463.400 

Los  gastos  '   146.073.600 


El  líquido  producto   80.389.800 

Los  principales  gastos  fueron:    A  compañías  de 

ferro— carriles  por  servicio  de  malas   40.056.400 

A  idem  de  vapores  por  idem   62.920.000 


Pagado  á  empresas  particulares   102.976.400 


Ademas  costaban  los  buques  de  la  marina  que  hacían  de  correos, 
13.494.600  rs.  vn. 

Total  marítimo,  76.423.600  rs.  vn. 
En  1S51  á  1852  han  variado  las  proporciones,  as- 
cendiendo los  servicios  de  empresas  particula- 
res á  rs.  vn   72.742.600 

Los  buques  de  guerra  á.   8.207.100 

Total   80.949.600 


Resultando,  que  á  medida  que  se  aumenta  el  servicio,  va  suprimién- 
dose la  acción  directa  del  Estado. 

El  número  de  cartas  en  1850  á  1851  fué  de  347.069.071.  ¡Casi 
un  millón  diario! 

El  departamento  de  giro  mútuo  tuvo  un  movimiento  de  849.448.800 
rs.  vn.  en  4.439.713  operaciones.    Produjo  un  ingreso  de  7.381.300 
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re.  vn.,  y  un  gasto  de  7.057.700  rs.  vn.;  liquido  en  beneficio  323.600 
rs.  vn.;  es  decir,  que  la  circulación  de  tan  crecida  suma  entre  las  cla- 
ses pobre?,  puede  decirse  que  se  hizo  á  costo  y  costas. 

Otra  circunstancia  notable  del  servicio,  e3  el  departamento  llamado 
de  cartas  muertas,  es  decir,  aquellas  que  no  pueden  entregarse  por  ser 
imposible  dar  con  las  personas  á  quienes  se  dirigen. 

En  un  año  ascendió  á  1.8S7.000  rs.  vn.;  se  han  encontrado  en  las 
cartas  de  este  departamento  unos  122.628.200  rs.  vn.,  en  importe  de 
letras,  notas  de  banco  y  otros  valores.  Abiertas  estas  cartas  por  la  ofi- 
cina para  averiguar  su  procedencia,  la  casi  totalidad  de  los  122  millo- 
nes fué  devuelta  á  sus  dueOos. 

Cuando  no  se  puede  dar  con  los  escritores  de  tales  cartas,  se  con- 
serva el  dinero  por  tres  ailos,  llevándose  un  minucioso  registro. 

Si  á  los  tres  aflos  no  hay  reclamaciones,  se  entrega  al  erario. 

Londres  despacha: 

Al  interior,  dos  correos  al  dia. 

A  Francia,  dos  correos  al  dia,  y  por  ella  á  toda  Europa,  y  ademas 
especialmente: 

A  Bélgica,  diariamente. 
A  Holanda,  dos  veces  en  la  semana. 
A  Alemania,  „      „    „  „  „ 
A  América,  una  vez  en  la  semana. 
Al  Sur  de  América,  tres  veces  al  mes. 
Al  Asia,  dos  veces  al  mes. 

No  hay  pueblo,  por  insignificante  que  sea,  que  no  tenga  correo 
diario. 

Las  grandes  poblaciones  como  Liverpool,  Manchester,  Glasgow,  Bir- 
rninghan,  &c,  ademas  de  dos  correos  diarios  con  Londres,  los  tienen 
entre  sí  con  igual  frecuencia.  Algunas,  como  Liverpool  y  Manches- 
ter, cruzan  hasta  cinco  balijas  diarias. 

Tales  son  algunos  de  los  detalles  de  un  servicio,  cuya  entidad  solo 
es  comparable  con  su  eficacia  y  admirable  regularidad. 


PERIODICOS  EXTRAÑO EROS. 

En  Inglaterra  los  principales  periódicos  hace  mucho  tiempo  vienen 
siendo  el  Times,  El  Morning  Chronicle,  El  Morning  Advertiser,  El 
Daily  News,  el  (ílobe,  El  Morning  Post,  El  Standart,  El  Economiste, 
El  Observer,  El  Britania  y  algunos  otros  menos  importantes.  Nótase 
en  su  suscricion  una  desigualdad  sorprendente.  De  40.000  números 
que  el  Times  reparte,  baja  la  suscricion  á  seis,  cinco  y  cuatro  mil  sus- 


critores  que  tienen  por  lo  regular  los  demás  diarios. 
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La  prensa  francesa  ha  experimentado  muchas  alteraciones  en  estos 
últimos  días.  A  la  cabeza  de  su  suscricion  figuran  hoy  El  Constitucio- 
nal con  39.000  abonados;  El  Siglo  con  35.000;  La  Patria  con  23.000; 
La  Prensa  con  18.000;  Los  Debates  con  12.000;  El  Pais  con  10.000. 
Después  vienen  La  Asamblea  Nacional,  El  Universal,  La  Estafeta,  el 
periódico  Los  Hechos,  La  Gaceta  de  Francia,  La  Union,  El  Público, 
El  Monitor  de  la  tarde,  El  Diario  de  las  ciudades  con  clientelas  desde 
dos  á  ocho  mil.  La  prensa  no  política  en  París  cuenta  con  mas  de  cin- 
cuenta diarios. 

En  Bélgica  los  principales  periódicos  son  La  Independencia,  La 
Emancipación,  El  Observador,  La  Nación,  El  Diario  de  Bruselas,  El 
Precursor  de  Amberes,  La  Gaceta  de  Lieja;  su  suscricion  varia  desde 
dos  mil  a  seis  mil  suscritores  que  tiene  la  Independencia. 

La  prensa  periódica  alemana  es  muy  numerosa,  aunque  por  la  con- 
testura  misma  de  la  confederación  no  puede  tener  gran  clientela.  Es- 
tán á  la  cabeza  la  Gaceta  de  Prusia,  de  Berlín,  las  Gacetas  de  Boss  y 
Spener,  la  Gaceta  constitucional  y  la  Gaceta  nacional,  la  Nueva  Gace. 
ta  de  Prusia,  las  Gacetas  de  Breslau  y  de  Silesia,  la  Gaceta  de  Colo- 
nia, uno  de  los  primeros  diarios  de  Alemania,  la  Gaceta  de  Viena,  la 
Prensa  y  el  Lloyd,  la  Posta  de  la  tarde,  el  Wanderer,  y  sobre  todas  la 
célebre  Gaceta  de  Augsburgo.  Esta  cuenta  13.000  suscritores  y  las 
demás  de  cuatro  á  siete  mil. 

En  Italia  la  prensa  mas  numorosa  es  la  del  Piaraonte,  á  cuya  cabeza 
están  el  Kisorgimicnto  y  la  Opinión.  La  de  Portugal  está  muy  atrasa- 
da, siendo  los  principales  diarios  de  Lisboa  el  Diario  do  Gobernó,  el 
Estandarte,  la  Nación  y  la  Revolución  de  Setiembre. 


INTELIGENCIA  DE  UN  ELEFANTE. 

Durante  las  últimas  campañas  del  Indostan  ocurrió  el  hecho  siguien- 
te, cuya  exactitud  atestiguan  centenares  de  personas  que  lo  presencia- 
ron. Al  subir  una  batería  de  artillería  por  una  cuesta,  el  gefe  de  la 
sección  se  sirvió  de  elefantes  para  tirar  las  piezas  pesadas.  En  la  cu- 
reña de  una  de  estas  iba  sentado  un  artillero,  que  fatigado  por  la  mar- 
cha y  por  el  ardoroso  calor  del  medio  dia,  hubo  de  quedarse  dormido. 
Inmediato  á  esta  pieza  venia  un  elefante  tirando  de  otra,  cuando  á  un 
salto  de  la  primera,  cayó  el  artillero  en  disposición  que  iba  á  ser  estre- 
llado por  una  rueda;  mas  el  elefante,  comprendiendo  el  peligro  que  cor- 
ría el  soldado  y  no  pudiendo  alcanzarlo  con  la  trompa,  agarró  la  rueda 
y  la  mantuvo  en  el  aire  hasta  haber  salvado  al  hombre. 

Esta  relación  consta  en  el  parte  oficial  de  la  jornada  que  se  dió  al 
gobierno  inglés. 
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LA  FAMILIA  HUMANA.  — J-,;:-:  

*  . 

De  un  trabajo  estadístico  que  acaba  de  publicarse  en  Lóndres,  resul- 
ta que  la  familia  humana  consta  de  700.000.000  de  miembros;  que  pier- 
de anualmente  por  la  muerte  18.000.000,  lo  que  produce  G24.400  tonela- 
das de  sustancia  animal,  la  que  desarrolla  por  su  descomposición 
9.000.000.000.000  piés  cúbicos  de  gases  que  los  vegetales  obsorven  de 
la  atmósfera  y  asimilan  para  su  subsistencia. 


,  MARINA  FRANCESA. 

...  i  , 

He  aquí  los  buques  de  que  se  compone  la  escuadra  francesa  actual- 
mente surta  en  las  aguas  de  Argel.  La  Villa  de  Parts,  comandante 
Penaud,  capitán  de  navio,  120  cañones:  el  Valmy,  capitán  Serval,  120. 
Enrique  IV,  capitán  CJucdon,  100.  Bayard,  capitán  Fabre,  70.  Jú- 
piter, capitán  Lapierrc,  SO:  fragata  de  vapor  Descurtes,  comandante  C ho- 
pa rd;  el  Gomcr,  comandante  Chaigneau;  el  Saiá,  comandante  Roramcl. 
Estos  buques  están  equipados  por  G.830  hombres.  Los  dos  primeros 
navios  tienen  1.140  hombres  cada  uno. 


UN  AVARO  MENOS. 

Mucho  se  ha  hablado  en  la  bolsa  de  París  de  la  reciente  muerte  de 
uno  de  sus  antiguos  concurrentes,  el  cual  ha  dejado  una  fortuna  de  tre- 
ce á  catorce  millones  de  francos. 

Se  comentaba  sobre  todo  su  extremada  avaricia  que  llegaba  al  punto 
de  usar  como  medias,  los  sacos  de  basta  tela  en  donde  le  traían  vi  di- 
nero. Como  no  tiene  herederos  directos,  su  inmenso  caudal  pasará  á 
sus  parientes  colaterales,  que  son  todos  ellos  pobres  labradores  de  los 
Bajos  Pirineos,  los  cuales,  á  pesar  do  su  profunda  miseria,  no  pudieron 
obtener  en  vida  del  difunto  el  mas  mínimo  socorro. 


PERROS. 

A  propósito  de  la  contribución  que  el  gobierno  francés  quiere  impo- 
uer  sobre  los  perros,  no  deja  de  ofrecer  interés  la  reciente  estadística 
que  de  la  raza  canina  acaba  de  publicarse,  fuudada  en  los  datos  mas  au- 
ténticos y  exactos  que  es  posible  reunir,  y  de  la  cual  resulta,  que  ol  nú- 
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mero  de  los  perros  que  existen  en  Francia  es  de  unos  tres  millones. 
Los  perros  de  lujo  figuran  por  una  tercera  parte,  y  los  vagabundos  por 
una  décima. 


EL  PAPIRO  DE  TURIN. 

£1  duque  Northumberland  ba  regalado  al  Ateneo  de  Boston  una  co- 
pia del  célebre  papiro  de  Turin.  El  Boston  Vaihj  Adtertiscr  hace  una 
extensa  descripción  de  él.  Es  uno  de  los  documentos  mas  curiosos 
que  existen:  contiene  una  lista  exacta  de  todos  los  monarcas  egipcios, 
escrita  en  geroglificos.  Se  encontró  en  la  colección  de  manuscritos  de 
Drovctti,  y  fué  comprado  en  1824  por  el  gobierno  piamontés  para  el 
musco  de  Turin.  Estaba  hecho  diferentes  pedazos,  y  es  do  cae  modo 
que  lo  vió  el  célebre  Champolion  el  arlo  26.  Su  gran  mérito  como  do- 
cumento histórico,  hizo  que  lo  conservaran  con  mucho  cuidado,  y  hace 
poco  se  confió  a  quien  con  la  mayor  delicadeza  y  con  gran  habilidad  lo 
ha  arreglado. 

Sir.  J.  Gardner  Wilkinson,  célebre  por  sus  estudios  sobre  Egipto, 
es  quien  ha  desempeñado  ese  difícil  trabajo,  litografiando  los  pedazos 
en  la  forma  en  quo  se  encontraban. 

SECCION  POLITICA. 

 i.  J.  i  ^Iftft-r*  

ESPAftA. 

Madrid,  15  de  Junio. 

Tributo  de  justicia  al  general  Concha. 

Señor  director  de  El  Diario  Español. — Muy  sefior  mió:  Conside- 
ro que  no  tengo  mejor  arbitrio  para  manifestar  á  los  habaneros  mi  agra- 
decimiento por  las  honras  que  me  dispensan  en  el  adjunto  oficio,  que 
el  de  publicarlo,  as:  como  el  que  dirigen  al  teniente  general  D.  José 
de  la  Concha,  que  también  acompaño;  debiendo  advertir  á  V.,  que 
por  mis  relaciones  de  familia  en  la  Habana,  conozco  gran  número  de 
personas  de  las  tres  mil  ochocientas  que  firman  la  exposición  quo  he 
entregado  á  dicho  general. 
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Con  toda  consideración  soy  de  V.  su  atento  servidor.— El  duque  de 
Bailen.— Madrid,  19  de  Junio  de  1852. 

"Exmo.  señor. — Nada  puede  serme  mas  lisonjero,  que  la  totalidad 
de  los  cubanos,  representados  por  todas  clases  y  gerarquías,  me  hayan 
elegido  para  presentar  á  V.  E.  el  testimonio  mas  solemne  y  franco  de 
su  gratitud,  al  entregar  la  adjunta  exposición,  con  las  firmas  de  las  per- 
sonas mas  escogidas  de  dichas  clases,  siéndome  también  muy  lisonje- 
ros los  términos  que  los  individuos  de  la  comisión  que  firman  la  carta 
á  mí  dirigida,  usan  al  manifestar  el  afecto  y  consideración  que  me  dis- 
pensan, eligiéndome  para  un  cargo  tan  honroso. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  9  de  Junio  de  1852. 
— Exmo.  seílor. — El  duque  de  Bailen. — Exmo.  señor  teniente  general 
D.  José  de  la  Concha." 

"Exmo  sefior  duque  de  Bailen. — Exmo.  seflor. — Para  que  llegue 
inmaculada  á  manos  del  virtuoso  español,  el  Exmo  Sr.  D.  José  de  la 
Concha,  la  expresión  sincera  de  los  nobles  sentimientos  que  en  su  fa- 
vor abrigan  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  menester  es  que  la  carta 
en  que  se  consignan  le  sea  presentada  por  otro  español,  rico  en  virtu- 
des, como  lo  es  sin  duda  V.  E.  Termita  V.  E.  por  lo  tanto,  ¿  la  co- 
misión que  suscribe,  alzar  su  pensamiento  para  este  efecto  hasta  V.  E., 
en  gracia  del  objeto  laudable  que  se  propone;  y  permita  V.  E.  también 
que  sus  miembros  aprovechen  esta  ocasión  de  ofrecerse  respetuosamen- 
te á  las  órdenes  de  V.  E.,  como  sus  mas  atentos  y  afectísimos  servido- 
res Q.  BB.  SS.  MM. — Exmo.  señor. — Rafael  Rodrigues  Torices. — Ig- 
nacio Crespo  y  Ponce  de  León. — Ramón  Pintó. — José  Antonio  Irigo- 
yen. — El  conde  O'Reilly.—  Ramón  Just. — El  marqués  de  la  Real  Pro- 
clamación.—Habana,  30  de  Abril  de  1862." 

"Exmo.  Sr.  D.  José  de  la  Concha. — Exmo.  sefior.    No  son  los  que 

por  espacio  de  diez  y  siete  meses  han  tenido  la  fortuna  de  ser  gober- 
nados por  V.  E.  en  nombre  de  S.  M.,  los  que  acuden  hoy  á  V.  L.;  son 

los  amigos,  los  admiradores  del  valiente,  del  activo  é  infatigable  gene* 
ra);  del  imparcial,  ilustrado,  justo  y  prudente  gobernador;  del  honrado» 
bondadoso  é  integérrimo  caballero,  que  ha  vuelto  á  la  metrópoli  dejan- 
do en  esta  isla  dulces  y  vehementes  recuerdos  de  sus  relevantes  virtu- 
des. La  partida  de  V.  E.,  Exmo.  seflor,  ha  sembrado  entre  nosotros 
los  mas  tristes  y  dolorosos  sentimientos,  porque  V.  E.  había  logrado  ci- 
mentar en  este  suelo  la  paz  y  la  unión  general;  porque  V.  E.  ha  sido 
el  terror  de  los  enemigos  exteriores,  y  porque  V.  E.  ha  sido  también 
para  nosotros  la  mejor  garantía  del  porvenir  venturoso  que  la  isla  de 
Cuba  mira  en  la  unión  á  la  madre  patria.  Esta  esplicita  manifestación, 
es  la  respuesta  franca  y  sincera  de  los  que  suscriben,  á  las  sentidas  j 
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elocuentes  palabras  que  dirigió  V.  £.  á  los  habitantes  de  la  isla  al  se- 
pararse de  su  gobierno.  Dígnese  V.  E.  aceptar  nuostros  roas  ardien- 
tes votos  por  su  felicidad,  mientras  que  rogando  al  Todopoderoso  por 
la  vida  importante  de  V.  E,  y  de  toda  su  ilustre  familia,  nos  repetimos 
atentos  y  seguros  servidores  Q.  B.  S.  M. — Exmo.  sefior. — Habana,  30 
de  Abril  de  1852. — El  conde  de  la  Fernandina,  el  conde  de  Romero, 
Ignacio  Crespo  y  Ponce  de  León,  el  conde  de  O'Reilly,  José  Antonio 
Irigoyun,  Rafael  Rodrigues  Torices,  Ramón  Pintó,  Ramón  Just,  el 
marqués  de  la  Real  Proclamación,  Francisco  Chacón,  Juan  Elizaguir- 
re,  Francisco  Calderón  y  Kessel,  Manuel  Pedroso,  José  de  Salona  Al- 
vear,  Julián  de  Zulucta,  el  conde  do  Santovenia,  Juan  Fernandez  Ri- 
co, José  Fontanills,  Eduardo  Fesser,  M.  de  Santcliccs,  Wenceslao  Vi- 
llaurrutia,  Vicente  Adot,  José  Cabarga,  Andrés  de  Escauriza,  Joaquín 
Pedroso  y  Barreto,  J.  F.  Scull,  Salvador  Mitjans,  José  A.  de  Herrera, 
Antonio  Ventosa  y  C?,  Suarez  y  C?,  Bartolomé  Mijans,  José  María 
Cagigal,  Miguel  de  la  Puente,  Antonio  de  la  Puente,  Ramón  San  lu- 
cían, Juan  Cornelias,  T.  W.  Wolf,  Miguel  de  Cárdenas,  Tranquilino 
Sandalio  do  Noda,  N.  S.  Kopers,  Francisco  Javier  de  Calvo,  José  A. 
Pessant,  Dr.  Fernando  González  del  Valle,  Federico  Bebreu,  Francis- 
co de  Paula  Riera,  Juan  Barbosa. — ( Siguen  las  firmas.) 

—-El  regimiento  do  infantería  de  la  reina  gobernadora,  poseia,  entre 
otros,  un  digno  soldado,  que  siempre  se  habia  distinguido  en  el  mas 
exacto  cumplimiento  de  sus  militares  deberes,  y  que  unía  a  un  valor  y 
una  constancia  superiores,  el  mas  acendrado  y  laudable  amor  hácia  sus 
padres. — Por  efecto  de  la  suerte,  cinco  años  hace  que  le  tocó  ser  sol- 
dado, y  aunque  sus  padres  eran  pobres,  y  con  su  trabajo  los  mantenia, 
como  éstos  no  contaban  la  edad  que  la  ley  exige  para  dispensar  á  un 
hijo  de  la  suerte  de  soldado,  no  tuvo  mas  remedio  que  cumplir  su 
destino. 

Lo  que  mas  preocupaba  á  ese  tierno  y  virtuoso  hijo,  llamado  José 
Rodríguez,  era  el  precario  estado  en  que  dejaba  á  sus  padres;  pero  en 
su  propio  carifio  halló  un  medio  de  subvenir  á  la  subsistencia  de  los 
que  le  dieron  el  ser,  llamándolos  al  regimiento  en  que  estaba,  intere- 
sando á  sus  compafieros  de  armas  para  que  diesen  las  sobras  del  ran- 
cho á  sus  padres,  dividiendo  con  ellos  la  parte  que  le  tocaba,  dándoles 
diariamente  dos  terceras  partes  de  su  prest,  y  dedicándose  á  algunas 
faenas  permitidas,  pero  sin  descuidar  un  punto  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  de  soldado,  para  con  los  beneficios  acudir  mejor  al  alivio  de  la 
miseria  de  los  desgraciados  autores  de  sus  dias. 

Esta  digna  y  no  bastantemente  celebrada  conducta  ha  seguido  sin  in- 
terrupción por  espacio  de  cinco  anos,  comportándose  durante  todo  este 
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tiempo  en  el  regimiento  de  tal  manera,  que  era  querido  de  todos  sus 
companeros,  apreciado  de  sus  gefes,  y  respetado  de  todos,  como  se 
respeta  la  virtud  donde  quiera  que  se  abrigue.  Aseado,  obediente,  in- 
trépido en  el  peligro,  habíase  captado  las  simpatías  de  todos,  y  la  fama 
de  sus  virtudes  como  soldado  y  como  hijo,  llegó  á  oidos  de  S.  M., 
mientras  estaba  con  su  regimiento  de  guarnición  en  Aranjuez. 

S.  M.  manifestó  deseos  de  recompensar  á  este  modelo  de  amor  filial, 
pues  conmovida  profundamente  con  el  relato  de  hechos  tan  poco  comu- 
nes, sintióse  su  noble  corazón  con  la  necesidad  de  premiar  á  semejan- 
te hombre.  £1  gobierno,  asimismo  dispuesto  á  secundar  tan  magtiáui- 
mo  acto,  no  descuidó  un  punto  la  satisfacción  de  los  deseos  de  S.  M., 
y  Rodríguez  fue"  presentado  á  nuesta  soberana,  á  la  hora  de  la  órden, 
por  el  sefior  general  Pavía  y  el  coronel  del  cuerpo,  recibiéndole  S.  M. 
con  gran  benevolencia. 

"He  sabido,  le  dijo,  que  eres  buen  hijo,  amando  constante  y  fielmen- 
te á  tus  padres:  eres  un  hombre  virtuoso  y  quiero  premiarte: — toma  la 
licencia  absoluta;  y  ademas,  como  esto  no  basta,  quiero  proporcionarte 
recursos,  para  que  sigas  cumpliendo  tus  sagradas  obligaciones:  pide  lo 
que  quieras. 

Pero  el  soldado,  con  una  respetuosa  serenidad,  ciertamente  extraña 
en  un  hombre  de  su  clase  y  en  semejantes  momentos,  respondió: 

"Señora,  mi  mayor  deseo  es  continuar  al  servicio  de  V.  M." 

"Está  bien,  replicó  S.  M.,  pero  que  no  sea  en  el  ejército,  sino  en 
palacio,  donde  podrás  dedicar  mas  tiempo  al  alivio  y  ayuda  de  tus 
padres." 

Al  oir  estas  palabras,  Rodríguez  no  pudo  contener  su  emoción,  y 
manifestó  á  S.  M.  el  profundo  reconocimiento  de  que  se  hallaba  poseí- 
do, con  palabras  de  la  mas  sincera  adhesión. 

Hechos  de  esta  naturaleza  no  necesitan  comentarios,  su  sola  relación 
basta. 

Inglaterra. — En  1?  de  Junio  quedó  establecida  la  comunicación 
telegráfica  sub-marina  entre  Inglaterra  é  Irlanda,  llevando  el  cable  de 
alambre  desde  Holyhead  á  Howth  (distancia  de  70  millas),  y  el  7  del 
mismo  mes  debió  colocarse  también  otro  entre  Port-Patrick  (Escocia) 
y  Donougbadee. 

— En  el  Támesis  ocurrió  un  choque  entre  el  vapor  Duquesa  de  Kent, 
teniendo  á  bordo  200  pasageros,  y  el  vapor  Antoverp.  El  primero  fué 
echado  á  pique,  pereciendo  algunos  de  los  pasageros. 

Varios  buques  llegados  de  la  Australia,  descargaron  60.000  onzas  en 
oro,  cuyo  valor  se  valúa  en  250.000  libras  esterlinas.  Las  noticias 
que  se  dan  de  aquel  punto,  son  muy  favorables. 
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—La  compañía  do  navegación  do  vaporea  de  las  Indias  Orientales 
se  ha  propuesto  construir  dos  vapores  monstruos  de  700  pies  de  longi- 
tud, 14.000  toneladas  y  de  la  fuerza  de  3.000  caballos  para  hacer  la 
carrera  de  Milford  Uaven  á  Alejandría  y  de  Sultz  á  Calcuta.  Consta- 
rán $  1.750.000  cada  uno. 

— La  existencia  en  barras  del  banco  de  Inglaterra  es  de  21.000.000 
de  libras. 

Austria. — La  suspensión  de  los  efectos  de  la  ley  que  expulsó  á  los 
jesuítas,  tendrá  lugar  de  manera  que  la  toma  de  posesión  de  las  casas 
abandonadas  dependerá  directamente  del  emperador. 

— El  gobierno  ha  comprado  el  ferro— carril  lombardo  veneciano  en 
siete  millones  de  florines. 

Estados-Unidos. — Kn  Boston  hubo  un  incendio  el  10  de  Julio  que 
duró  cinco  horas  y  destrujó  treinta  y  tres  edificios,  pertenecientes  en 
su  mayor  parte  á  personas  acomodadas;  pero  habitados  por  irlandeses 
casi  indigentes.    Las  pérdidas  sufridas  se  calculan  en  S  250.000. 

Las  llamas  consumieron  la  escuela  de  Boleyston,  erigida  hace  dos 
aflos  por  la  ciudad,  y  que  habia  costado  mas  de  $  50.000. 


Ministerios. — Se  ha  publicado  ya  la  organización  de  los  ministe- 
rios de  justicia  y  relaciones,  en  virtud  de  la  cual  se  ha  hecho  nueva  dis- 
tribución de  los  ramos  que  estaban  á  cargo  de  ambos. 

Escolta. — Una  fuerza  del  5?  de  caballería  va  escoltando  á  Gato  del 
Monte  y  sus  compañeros,  que  se  retiran  después  de  haber  celebrado 
con  el  gobierno,  un  pacto  de  paz,  amistad  y  alianza. 

Los  barbaros  en  Chihuahua. — Kn  el  punto  llamado  el  ricacho 
mataron  á  uu  hombre,  hirieron  á  otro,  y  robaron  tres  caballos. 

En  la  colonia  del  Refugio  mataron  h  un  hombre,  y  robaron  sesenta 
reses. 

De  la  colonia  de  Guadalupe  se  llevaban  cuatro  caballo?;  pero  los  ve- 
cinos les  quitaron  tres. 

- 

FIB8TA  A  NUESTRA  8ES0RA  DE  LOS  REMEDIOS.  El  miércoles  asis- 
tió á  la  que  se  celebró  en  la  santa  iglesia  Catedral  el  señor  gobernador 
del  distrito,  acompañado  de  los  scilorcs  licenciados  D.  Castillo  Barre- 
da, D.  Leandro  Estrada,  y  del  señor  contador  del  Exmo.  ayuntamiento 
al  cual  representaban. 
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Sesiones  extraordinarias. — El  dictamen  que  consultaba  que  las 
hubiese,  fué  aprobado  en  el  consejo  por  quince  votos  contra  doce.  Eu 
consecuencia,  no  será  convocado  el  congreso  á  sesiones  extraordina- 
rias, pues  para  ello  se  necesitaban  las  dos  terceras  partes  de  los  votos 
á  favor. 

El  Sr.  D.  Miguel  Arroto. — Se  ha  encargado  ya  de  la  oficialía 
mayor  del  ministerio  de  relaciones. 

Consejo  de  gobierno. — Estuvieron  porque  hubiera  sesiones  extraor- 
dinarias los  Srcs.  Tornel,  Gamboa,  Carpió,  Linares,  Ortigosa,  Cumpli- 
do, Ramírez,  Solana,  Terreros,  G.  Correa,  Vejo,  Gómez  Farias,  Escu- 
dero, Olaguibel  y  Lares. 

Votaron  en  contra  los  Sres.  Elorriaga,  Arriaga,  Reyes,  Lacunza,  La- 
fragua,  Aguirre,  Cuevas,  Larrainzar,  Villascfior,  Quijano,  Gómez  y 
Robredo. 

Crisis  ministerial. — El  lunes  fué  admitida  la  renuncia  que  habian 
hecho  de  sus  carteras  los  Sres.  Ramírez,  Fonseca  y.  Esparza. 

El  Sr.  Lacunza. — No  ha  querido  admitir  la  cartera  de  relaciones. 

Brigada  del  genkral  üraga. — Recibió  orden  de  salir  de  Puebla 
para  situarse  en  Querétaro. 

Telégrafo. — Mas  do  una  semana  ha  estado  interrumpida  la  comu- 
nicación entre  Córdoba  y  Veracruz.  tNo  solo  han  sido  cortados  los  alam- 
bres en  varias  partes  sino  derribados  los  palos. 

— En  la  Union,  periódico  de  Veracruz,  con  fecha  27  del  próximo 
pasado  leemos: 

Desde  el  lunes  de  la  semana  última  no  funciona  el  telégrafo  magné- 
tico. Desde  ese  dia  han  estado  mandándolo  componer,  tanto  de  esto 
ciudad  como  de  la  de  Córdoba,  pero  inútilmente,  porque  en  seguida 
volvian  á  romper  los  alambres  ó  tumbar  los  palos  de  que  se  sujetan. 

Ultimamente  se  mandó  reponer  el  alambre  entre  dos  postes  que  se 
babian  robado,  y  en  el  corto  tiempo  que  el  encargado  pasó,  después  de 
haber  hecho  la  composición,  en  ayuda  de  los  que  trabajaban  al  otro  la- 
do de  Camarones,  que  es  el  lugar  de  demarcación  de  esta  ciudad,  lo 
cortaron  en  diversos  puntos. 


Escribanos. — Por  el  ministerio  de  justicia  se  ha  publicado  un  de- 
creto arreglando  los  protocolos  de  los  escribanos. 
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Fallecimiento. — El  12  de  Junio  último,  murió  en  San  Petersbur- 
go,  á  la  edad  de  noventa  afios,  el  conde  Javier  de  Maistre,  autor  de 
Via  ge  al  redrdor  de  mi  cuarto,  y  del  Leproso  del  valle  de  Acosta,  her- 
mano del  célebre  autor  de  Veladas  de  San  Pctersburgo,  el  conde  José 
de  Maistre. 

Policía. — La  legislatura  de  Veracruz  ha  decretado  la  organización 
de  una  fuerza  de  policía  en  Jalapa,  la  que  se  compondrá  de  un  coman- 
dante, tres  cabos,  treinta  celadores  de  infantería,  y  un  cabo  y  diez  ce- 
ladores de  caballería,  pudiendo  el  gobierno,  cuando  lo  crea  convenien- 
te, duplicar  la  fuerza  de  infantería  y  triplicar  la  de  caballería. 

El  erario  del  Estado  cubrirá  por  quincenas  el  presupuesto  mensual 
de  la  expresada  guardia,  que  asciende  á  796  pesos. 

Fiscal  de  impkenta. — En  Chihuahua  ha  sido  nombrado  para  ejer- 
cer esas  funciones  el  Sr.  D.  Andrés  Villalba. 

Hospicio. — El  sefior  vicario  capitular  de  Oaxaca  ha  encargado  á  los 
sefiores  canónigo  D.  Vicente  Márquez,  y  curas  D.  Juan  Antonio  Fa- 
goaga  y  D.  José"  Pelagio  Olguin,  el  establecimiento  de  uu  hospicio. 

* 

TnoPAS. — El  dia  2G  entraron  en  Veracruz  el  vapor  "Estado  do  Mé- 
xico" y  la  goleta  "Tabasqucfla,"  procedentes  de  Goatzacoalcos.  Tra- 
jeron sesenta  hombres  del  tercer  batallón,  que  han  pasado  á  la  fortale- 
za de  San  Juan  de  Ulúa. 

El  Sn.  D.  Tomas  López  Pimkxtel. — Ha  hecho  un  donativo  de 
cincuenta  pesos  al  hospicio  de  pobres  de  Aguascalientcs. 

Vapores  ingleses. — Comandancia  principal  del  departamento  de 
marina  del  Norte. — Desde  el  presente  mes  comenzarán  á  señalarse  por 
el  telégrafo  de  la  fortaleza  de  Ulúa,  los  nombres  de  los  vapores  paquetes 
de  la  Mala  Real  Inglesa,  y  para  que  llegue  á  noticia  del  público,  se  hace 
saber  á  continuación  los  de  los  que  están  en  la  carrera  y  números  que  se 
les  han  dado;  en  inteligencia,  que  la  numeración  es  la  misma  que  se  usa 
y  corre  impresa  en  un  cuaderno  de  señales  de  Ulúa;  mas  para  evitar 
confusión  y  mediante  á  que  estas  solo  son  veinte,  se  principiarán  á  con- 
tar por  la  izquierda,  y  en  el  mismo  órden  natural  que  se  leerían  cifras 
escritas,  comenzando  por  el  peñol  del  Norte  para  el  tope  del  palo,  vis- 
tas desde  esta  plaza. 

Como  no  se  tienen  en  el  telégrafo  banderas  dobles,  ni  hay  necesidad 
de  poner  repetidoras,  se  suprime  el  numero  11,  y  al  vapor  "Eagle"  se 
le  dá  el  número  21,  como  se  verá  adelante. 
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Nombroa  de  los  vapores.  Número». 


1 

i2 
3 
4 
ó 
6 
7 
S 
9 
10 
12 
13 
14 
16 
16 
17 


Esk   18 

Prince   19 

Conway   20 

Eagle   21 


EJEMPLO. — Después  de  hecha  la  sefial  de  vapor,  se  reconoce  por 
el  vigía  que  este  buque  es  el  Orinoco  que  tiene  el  número  13:  para  dar- 
lo á  conocer  se  ariará  la  bandera  puesta  y  se  colocará  la  núm.  1  en  el 
peñol  del  Norte,  y  el  núm.  3  en  el  tope;  cuya  scüal  no  podrá  confun- 
dirse con  ninguna  otra  del  plan,  y  la  unión  de  ambos  números  dará  el 
13  que  es  el  que  corresponde  al  vapor  Orinoco. 

Familia  de  H.  Ola  y. — La  viuda  de  M.  Henry  Clay  tiene  ahora 
71  aflos.  Ha  tenido  11  hijos;  4  de  los  cuales  existen  hoy  únicamente. 
Su  hijo  mayor,  Thomas  Wythe  Clay,  tiene  50  aflos,  y  está  loco:  el  se- 
gundo, Thomas  Art  Clay,  de  42  artos,  vive  sobro  su  propiedad  de  Mans- 
field,  cerca  de  Lexington:  el  tercero,  James  B.  Clay,  cultiva  un  vasto 
terreno  cerca  de  San  Luis:  el  mas  jó  ven,  John  Clay,  tiene  28  aflos,  vi- 
ve en  la  granja  de  Ashland;  y  dedica  una  parte  de  su  tiempo  á  su  pro- 
fesión de  abogado. 


El  Sr.  gobernador  de  Veracruz. — Este  seflor  fué  insultado  en 
las  calles  de  Jalapa,  de  palabra  y  obra  por  un  tal  D.  Félix  Domínguez, 
quien  fué  reducido  á  prisión. 
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Parece  que  Domínguez  hace  tiempo  que  daba  señales  de  locara. 

Dimisión. — Se  ha  recibido  en  Washington  la  dimisión  de  Mr.  Abbot 
Lawrence,  embajador  de  los  Estados-Unidos  en  Inglaterra,  y  se  dice 
que  le  reemplazará  Mr.  Webster  ó  Mr.  Crittenden. 

Tkhuantepec. — Se  recibieron  cuatro  propuestas  conforme  á  la 
convocatoria.  Son  de  la  compañía  de  Guanajuato,  de  los  apoderados 
de  M.  Sloo,  del  Sr.  García  y  de  D.  Alejandro  Bellangé. 

Ministerio  de  relaciones  interiores  y  exteriores. — Considerando  el 
Exmo.  señor  presidente  que  la  calificación  de  las  propuestas  hechas  pa- 
ra la  apertura  del  camino  de  Tehuantepec,  extipulacion  de  las  condi- 
ciones pendientes  y  redacción  del  instrumento  del  contrato,  son  de  tan 
vital  importancia,  que  de  estos  actos  podrá  depender  el  buen  6  mal  éxi- 
to final  del  negocio  que,  á  su  vez,  podrá  también  decidir  de  la  suerte 
y  porvenir  de  la  república.  S.  E.  que  ha  empleado  cuantos  medios  es- 
taban en  su  poder  para  alejarla  de  todo  peligro  y  para  proporcionarle 
los  mayores  beneficios,  deseando  asegurar  su  intento,  ha  determinado 
encomendar  aquella  importante  y  delicada  comisión  á  personas  de  co- 
nocida capacidad,  patriotismo,  circunspección  y  prudencia,  y  que  reu- 
niendo á  estas  cualidades  las  no  menos  recomendables  y  necesarias  de 
imparcialidad  y  desinterés  personal  en  el  caso,  obren  con  entera  liber- 
tad, no  haciendo  sino  lo  que  crean  conveniente  y  útil  á  los  intereses  de 
su  pais,  cuya  suerte  pone  el  gobierno  confiadamente  en  sus  manos. 

Y  reconociendo  S.  E.  que  aquellas  condiciones  concurren  en  V.,  lo 
ha  nombrado  individuo  de  la  precitada  comisión,  asociado  con  los  se- 
ñores no  dudando  que  aceptará  la  que  le  confiere,  puesto  que 

se  trata  de  un  negocio  tan  eminentemente  nacional,  y  en  que  versándo- 
se los  mas  graves  intereses  de  la  república  y  los  comerciales  del  mun- 
do entero,  dará  á  V.  aún  la  feliz  ocasión  de  añadir  nuevos  timbres  á 
su  nombre. 

El  Exmo.  señor  presidente  solo  aguarda  saber  la  resolución  de  V. 
para  comunicarle  las  instrucciones  correspondientes;  y  esperando  que 
sea  tan  pronta  y  deferente  como  la  desea,  solo  me  resta  protestar  á  V. 
las  seguridades  de  mi  particular  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  libertad.    México,  Agosto  31  de  1852. — Ramírez. 

Kossuth.— Este  personage  se  embarcó  en  Nueva— York  el  14  de  Ju- 
lio, para  Inglaterra.  Dicese  que  el  famoso  ex— dictador  húngaro  ha  ga- 
nado cien  mil  pesos  en  los  Estados-Unidos  con  los  discursos  que  ha 
pronunciado  en  favor  de  la  libertad  de  todo  bicho  viviente. 
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LA  VOZ 


DE 


LA  RELIGION. 


PERIODICO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO, 
LITERARIO  Y  DE  BELLAS  ARTES. 


TOM.  III. 


Silbo  11  k  3§,ítiemfe«to  1852.  5  num.  ii. 


SECCION  RELIGIOSA. 


A  O  VIEJO  INCREDULO. 


ARTICULO  II. 

Acaso  la  primera  impresión  que  en  vos  produciría  nuestro  articulo 
primero,  nos  haya  sido  poco  favorable.  A  borrarla  y  justificarnos  para 
con  vos  nos  dirigiremos  en  esto  dia. 

¿Qué  tiene  que  ver  todo  eso  que  nos  decís  de  los  instintos  y  destinos 
que  marcó  naturaleza  en  los  diversos  seres  animales  que  pueblan  el  uni- 
verso con  nuestra  incredulidad  envejecida?  ¿Quién  os  ha  dicho,  según 
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parece  suponéis,  que  á  nuestro  corasoo  le  agite  el  deseo  de  igualar 
nuestra  suerte  con  la  deiUave,  ó  del  pez,  6  del  cuadrúpedo?  ¿Y  por  qué 
dais  por  sentado  que  nuestra  condición  la  equiparemos  can  la  suya? 

Grandemente,  no  esperábamos  otra  cosa  de  vuestro  noble  orgullo 
humano,  lastimado  eu  aquellas  que  decís  suposiciones  nuestras. 

Nos  place  y  basta  nos  lisonjea  con  la  espéranos  de  abatir  las  calara- 
tas  de  vuestra  mente  ese  pique  del  amor  propio  resentido. 

Así  nos  gustan  los  hombres;  que  amen  su  propia  dignidad,  y  no  as- 
piren é  rebajarla  del  nivel  á  que  se  encuentra  sublimada. 

Pero  si  vuestra  dignidad,  si  el  amor  propio  vuestro  se  ha  sentido  vul- 
nerado en  nuestro  anterior  escrito,  á  vosotros  os  culpad,  que  no  6 
otros. 

Y  si  no,  decidnos;  un  incrédulo  que  lo  sea  de  convicción  ó  de 
fé  como  vos  y  otros  os  jactáis  de  serlo,  ¿con  quién  sino  con  los  vivien- 
tes animados  se  pone  en  parangón? 

¿No  han  asentado  los  incrédulos  de  todos  los  siglos,  naturalistas  ó  6- 
lósofos,  ateos  ó  panteistas,  que  del  hombre  á  los  demás  animales  no  ha- 
bía otra  difereucia  que  la  del  primer  eslabón  á  los  que  les  suceden  en 
una  cadena  prolongada  de  mayor  á  menor? 

¿O  bien  no  han  dicho  que  pertenecía  el  hombre  á  la  familia  de  los 
monos,  y  que  entre  éstos  y  aquel  no  mediaba  otro  carácter  diferencial, 
en  la  esencia  que  el  poseer  el  hombre  una  racionalidad  mas  adelantada? 

¿O  no  han  dicho  también  que  todos  los  animales,  mayormente  los 
vertebrado»,  esto  es,  que  se  pueden  disecar  y  conservar  en  esqueleto,  es- 
taban dotados  de  inteligencia,  y  que  entre  si  desde  el  último  hasta  el 
primero  que  era  el  hombre,  solo  diferian  en  el  menor  6  mayor  grado  de 
esa  misma  inteligencia?  ¿Que  todos  ellos  bajo  el  concepto  de  inteligen- 
tes tenían  igual  naturaleza  que  el  ser  humano,  aunque  ocuparan  diver- 
sa categoría? 

¿No  han  dicho,  para  mayor  escarnio  de  la  ciencia,  que  los  hombres 
primitivos  fueron  nacidos  del  seno  mismo  del  globo  terráqueo,  de  entre 
cuyo  polvo  saltaron  como  ranacuajos  fecundos  por  el  calor  canicular? 

Pues  si  tales  han  sido  los  artículos  de  fé  en  el  culto  de  la  increduli- 
dad, bien  debimos  suponer  que  tal  fuese  vuestra  convicción,  única  posi- 
ble en  un  incrédulo  formal  ú  que  do  serlo  blasone. 

Nosotros  que,  desde  que  manejamos  libros,  hemos  solido  estudiar  la 
verdad  mas  que  en  ella  misma,  podríamos  decir,  en  los  errores  y  sofis- 
mas sus  contrarios,  estamos  muy  al  corriente  de  cuantas  cavilaciones 
han  fatigado,  oprimido  y  desacreditado  á  ingenios  de  universal  nombra- 
dla, así  por  su  capacidad  y  erudición,  como  por  sus  deplorables  desva- 
rios en  órden  á  su  propia  naturaleza. 

Si  fuéramos  á  hacer  la  historia  de  los  antiguos  y  modernos  fundado- 
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res  ó  propagadores  del  materialismo,  sin  añadir  de  parte  nuestra  re- 
flexión alguna,  aparecerían  pintados  por  al  mismos  hechos  hermanos  na- 
turales de  los  brutos,  sin  mas  título  de  preferencia  que  el  adjudicarse 
el  primer  puesto  en  la  escala  y  la  primogenitura  en  la  familia  de  los  vi- 
vientes nacidos  sobre  la  tierra  para  comenzar  y  consumar  sobre  su  haz, 
íntegra  la  carrera  de  toda  su  existencia. 

En  todos  los  sistemas  materialistas,  otra  cosa  ademas,  hemos  apren- 
dido: todos  sus  profesores  6  alumnos  aspiran  á  gozar  á  la  manera  de 
sus  cercanos  parientes  los  irracionales,  sobre  todo,  los  apetitos  de  la 
concupiscencia:  antes  que  todo  deleitar  esta  carne,  en  una  atmósfera  li- 
bre, impúdica,  como  libre  é  impúdica  es  la  voluptuosa  vida  del  cua- 
drúpedo, del  pez  y  del  volátil,  en  quieues  osténtase  mayor  libertad  y 
desenvoltura  en  su  vida  de  relación  y  de  reproducción. 

La  antigüedad  pagana,  interpretando  y  aprovechando  á  su  manera 
esas  aspiraciones  materialistas,  erigió  altares  y  divinizó  aquellos  mis- 
mos aerea  con  los  cuales  la  incredulidad  de  sus  filósofos  quiso  igualar 
al  hombre. 

Las  sagradas  aves  de  la  deidad  hija  de  la  marina  espuma,  el  buey 
Apu%  el  caballo  Pegaso,  los  Tritones  y  Sirenas,  las  Náyades  y  Nerei- 
das, tos  Sátiros  y  Faunos;  ¿qoí  mas  eran  sino  el  materialismo  y  sus  go- 
ces brutales  ofrecidos  á  la  adoración  del  pueblo? 

Cuatro  siglos  de  ese  abyecto  culto  de  la  sensualidad  incensada  sobre 
las  aras,  cantada  por  los  poetas,  y  al  mismo  tiempo  enseflada  y  adop- 
tada públicamente  entre  los  filósofos  de  la  materia;  tal  cual  ahora  mis- 
mo por  los  filósofos  de  la  anarquía,  asi  entre  los  alemanes  y  sus  plagía- 
los franceses;  tal  cual  vos  y  otros  como  vos  á  quien  nos  dirigimos, 
profesarla;  ved  aquí  el  grave  fundamento  que  tuvimos  al  dar 
en  nuestro  artículo  precedente  por  sentado,  que  aspirábais  á  materiali- 
zar y  modelar  vuestra  condición  con  la  de  los  animales  que  después  de 
vos  pudieran  pareceres  mas  felices. 

Justificados,  pues,  quedamos,  según  veis,  de  ese  cargo  de  envidia  y 
competencia  que  podríais  decir  os  supusimos  para  con  vivientes  de  otra 
condición  que  vos.  Ya  justificados  del  cargo,  pasemos  adelante  en 
nuestra  argumentación,  que  si  os  ponéis  de  buena  fé,  nos  dá  el  corazón 
que  Dios  moverá  el  vuestro  y  le  rescatará  para  el  cielo,  á  donde  su 
amor  os  llamará  en  breve. 

¡Que  Dios  os  llamará  en  breve!!  esto  de  cierto  para  vos;  pero  antes 
(el  vez  lo  sea  para  nosotros. 

Meditemos  bien  toda  la  significación  de  ese  cercano  y  siempre  cierto 
destino  que  á  vos  muy  luego,  y  á  nosotros  nunca  muy  tarde,  de  cierto 
nos  aguarda. 

¿Qué  la  sonrisa  asoma  á  vuestro  lábio?  ¡Ay,  amigo,  apostamos  á  que 


— 
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no  se  ríe  vuestro  corazón,  ni  la  conciencia,  ese  juez  que  jamas  es  cóm- 


Examinaos  bien,  que  algo  habréis  de  hallar  dentro  de  vos,  que  des- 
mienta esa  alegre  mascarilla  con  que  encubrís  un  amargo  fondo  de 

Hablad  recio  cuanto  queráis,  que  entre  el  estrépito  de  vuestra  vos 
esforzada  con  estudio,  y  entre  las  mofas,  risotadas  y  sarcásticas  sande- 
ces, no  lograreis  sofocar  esa  voz  callada  que  suena  fatídica  y  de  conti- 
nuo en  el  retrete  de  vuestra  alma. 

Esta  alma,  este  corazón,  esta  conciencia  que  os  sigue  á  todas  partes; 
preguntadle  al  mono,  animal  que  mas  se  nos  parece  por  su  organiza- 
ción física;  preguntadle  si  la  siente  dentro  de  si. 

El  no  responderá,  porque  si  hablára,  seria  igual  á  vos:  y  si  no  habla 
es  porque  no  piensa,  que  lengua  y  aptitud  material  para  articular  pala- 
bras y  formar  con  ellas  un  lenguaje,  la  tiene  como  vos. 

Pero  toda  vez  que  de  él  no  podéis  esperar  respuesta  oral,  os  la  dará 
en  las  afecciones  de  su  vida. 

Cuando  pequefluelo  ó  cuando  viejo,  la  misma  movilidad,  la  propia 
timidez,  igual  génio  de  imitación,  idéntica  travesura  y  selvatiquez,  li- 
gereza siempre  la  misma,  la  propia  frugalidad,  siempre  el  mismo  afán 
de  encaramarse  y  habitar  en  la  espesura  sin  mas  cobertizo  que  las  ra- 
mas: todo  conspira  en  él  á  identificar  los  padres  con  los  hijos  y  con  la 
edad  infantil  la  adulta.  Todos  son  igualmente  diestros,  igualmente  vi* 
vaces,  igualmente  lujuriosos,  igualmente  estúpidos  para  mejorarse,  por- 
que donde  el  instinto  lo  hace  todo,  todo  es  parecido,  todo  invariable; 
el  perfeccionamiento  y  la  mejora  es  imposible.  Y  otra  cosa  es  mas  im- 
posible todavía,  la  previsión  que  á  nosotros  los  hombres  cuerdos  nos 
hace  afectar,  alegrar  ó  entristecer  para  el  dia  de  mañana. 

Bien  puede  caerse  á  puro  de  viejo  el  cuadrúmano  de  Tetuan,  que 
nunca  jamas  lo  veréis  llorar  ni  gemir,  ni  ponerse  meditabundo  por  el 
trance  de  la  muerte  que  pronto  le  volverá  á  la  nada. 

¿Y  esto  qué  prueba?  Que  le  falta  esta  alma  que  se  apacienta  del 
pasado  y  aprende  de  él  su  venidero.  Si  de  ella  no  careciera,  habría 
aprendido  como  vos,  que  los  arlos  dieron  la  muerte  á  sus  padres,  y  tris- 
te presagiaría  para  sí  al  verse  ya  caduco  el  mismo  fin. 

¿Y  no  queréis  que  Aquel  de  quien  os  viene  el  espíritu  que  os  hace 
prever  y  presentir,  y  apesadumbraros  por  lo  inevitable  de  vuestro  pa- 
radero que  tan  de  cerca  os  empuja  á  vuestro  pesar  bácia  la  noche  del 
sepulcro,  os  reserve  otro  destino  que  la  disolución  y  la  podredumbre 
de  la  huesa? 


¿No  queréis  por  esta  dote  aspirar  á  mas  noble  porvenir  que  la  simL 
del  desierto? 


plice  del  error,  aplaude  vuestra  risa! 
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PARA  EL  DIA 

DS  SAN  9BR01TXttO,  DOOTOB,  DS  LA  XOLSBXA. 

(CONCLÜTB.) 

M'">        -  H  i    •  •  • 

.  i .  ..  i  i  ,  , 

SEGUNDA  REFLEXION. 

Cuantas  circunstancias  exige  el  Espíritu  Santo  de  un  hombre  sébio, 
las  reunió  San  Gerónimo  en  un  grado  superior.  "El  sábio  (dice)  inda- 
"  gará  los  monumentos  de  la  antigüedad,  estudiará  profundamente  los 
"  libros  sagrados,  recogerá  las  espl¡cacione3  de  los  varones  ilustres  y 
**  las  agudezas  de  las  parábolas,  deslindará  el  sentido  verdadero  que 
41  ocultan  los  proverbios,  se  ocupará  en  descifrar  las  alegorías  y  los 
"  enigmas,  y  recorrerá  naciones  extraflas  para  conocer  lo  que  de  bue- 
M  no  y  malo  hay  entre  los  hombres."    (Ecri  XXXIX.  1  ct  seq.) 

Y  desde  luego,  ¿quién  jamas  excedió  ni  aun  igualarse  pudo  á  nues- 
tro héroe  en  el  estudio  de  la  antigüedad?  No  le  fueron  desconocidas 
las  obras  de  los  primeros  filósofos.  Gerónimo  estudió  las  sutilezas  de 
Aristóteles,  las  divisiones  de  Sócrates,  las  abstracciones  de  Porfirio,  las 
sentencias  de  Plinio;  leyó  á  Pitágoras,  á  Icofrastro,  Platón,  y  á  cuantos 
hombres  insigues  conoció  la  literatura  profana.  ¿Y  en  cuanto  á  la  lite- 
ratura sagrada,  hubo  cosa  que  no  fuese  objeto  de  su  meditación?  Baste 
por  todos  el  testimonio  del  águila  de  los  doctores  que  no  duda  decir: 
**Lo  que  ignoró  Gerónimo,  ninguno  de  los  hombres  llegó  jamas  á  pe- 
netrarlo."   Sapientiam  omnittm  antiquorum  exquiret  sapiens. 

La  segunda  cualidad  del  sábio  es  la  penetración  de  los  libros  sagra- 
dos. Aquí,  señores,  veo  correr  como  un  torrente,  la  sabiduría  do  San 
Gerónimo.  La  misma  Esposa  del  Cordero  inspirada  por  el  Espíritu 
Santo,  reasume  el  elogio  de  nuestro  héroe,  diciendo  que  Dios  le  esco- 
gió para  ser  el  intérprete  de  las  divinas  Escrituras.  Deseoso  de  adqui- 
rir un  conocimiento  profundo  de  ellas,  se  dedica  al  estudio  escabroso 
de  la  lengua  hebrea,  bajo  la  dirección  de  un  jóven  judío,  y  no  perdona 
medio  alguno  para  salir  en  ella  aventajado.  ^Cuántas  vigilias  no  le 
costó  este  empeflo!  ¡cuántos  sacrificios  hubo  de  hacer  para  no  rendirse 
ante  las  dificultades  casi  insuperables  que  le  ofrecía  una  pronunciación 
dura  y  trabajosa!    Pero  su  tesón  triunfa  de  todos  los  obstáculos,  y  la 
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Iglesia  recoge  de  sus  sudores  el  fruto  mas  precioso  que  jamas  pudieron 
ofrecerle  sus  doctores  y  sabios.  ¿A  quién  es  debida  la  versión  latina 
del  antiguo  Testamento  del  original  hebreo?  A  Gerónimo.  ¿A  quién 
la  traducción  de  los  libros  de  Juditli  y  de  Tobías  hecha  en  la  misma 
lengua  del  original  Caldeo?  A  Gerónimo.  ¿Quién  corrigió  el  Salte- 
rio latino  de  la  antigua  versión  Itálica  sobre  la  edición  de  loa  setenta 
intérpretes  hecha  por  San  Luciano?  Gerónimo.  ¿Quién  espurgó  es- 
ta y  todo  el  nuevo  Testamento  de  los  errores  que  la  injuria  de  Iob  tiem- 
pos habían  dejado  deslizar  en  la  versión  griega?  Gerónimo.  ¿Y  no 
fué  él  quien  antes  que  ningún  otro  ofreció  al  mundo  la  incomparable 
obra  de  los  comentarios  sobre  toda  la  Escritura  Sagrada?  Sí,  católicos, 
Gerónimo  fué,  como  dice  con  mucha  oportunidad  un  sabio  orador,  el 
apoyo  de  la  lengua  de  Dios;  puesto  que  fruto  es  de  su  trabajo  la  con- 
formidad de  la  versión  latina  de  los  divinos  libros  con  su  primitivo  ori- 
ginal. No  de  otro  modo,  que  cuando  en  los  primeros  dias  de  la  crear 
cion,  el  dedo  omnipotente  de  Dios  dividió  la  luz  de  las  tinieblas,  Gar 
rónimo  en  sus  dias  supo  separar  la  verdad  del  error;  lo  que  Dios  har 
bia  hablado  de  lo  que  el  hombre  habia  corrompido;  lo  que  el  Espíritu 
de  santificación  dictara  de  lo  que  el  Espíritu  de  corrupción  introdujera; 
ín  prophetii  vacab  'tt. 

No  resplandeció  menos  en  Gerónimo  el  estilo,  la  elocución  y  la  sabi- 
duría de  los  hombres  ilustres  que  le  precedieran.  Al  oirle  hablar  en 
sus  obras,  creeréis  escuchar  á  un  Pablo  convenciendo  á  los  gentiles  con 
testimonios  de  la  eterna  verdad  y  do  la  sana  razón,  de  la  existencia  de 
un  Dios,  de  su  unidad,  de  su  providencia  y  de  todos  sus  atributos;  á 
un  Atanasio  discurriendo  acerca  de  la  eternidad  del  Verbo,  de  su  coor 
substancialidad  con  el  Padre,  de  la  divinidad  de  Jesucristo  y  de  su  in- 
falible verdad;  á  un  Gregorio  de  Nacianzo  elevándose  sobre  todos  los 
seres  vivientes  para  tocar  con  su  pluma  hasta  lo  mas  encumbrado  de  la 

ciencia  de  Dios;  á  un  Agustino   ¿Mas  qué  digo?    ¡Quién  ignora 

que  este  ingenio  tan  vasto,  tan  universal,  tan  feliz,  consultó  mil  veces  4 
Gerónimo  en  su  cueva  de  fielcn  acerca  de  muchos  puntos  en  que  no 
se  ruborizó  de  confesarse  ignorante!  ¿Hay  asunto  sobre  que  Geróni- 
mo no  haya  discurrido  con  la  mayor  profundidad?  ¿Hay  materia  qus 
no  haya  tratado  con  admirable  claridad?  ¿Hay  misterio  que  no  baya 
explicado  con  inimitable  facilidad?  En  el  mismo  santuario  de  la  fé;  en 
el  recinto  dó  congregados  se  hallan  los  depositarios  de  la  religión;  en 
medio  de  la  asamblea  presidida  por  el  Espíri'.u  Santo;  en  el  Concilio 
de  Roma,  óyensc  resonar  estas  palabras  de  la  boca  del  vicegerente  de 
Jesucristo  sobre  la  tierra:  "Nosotros  sentimos  acerca  de  la  fé,  lo  que 
sabemos  que  piensa  y  defiende  el  gran  Gerónimo."  Jila  seniimus  qu* 
B.  Hycrónimi  sentiré  cognoscimu*.    ¡Qué  testimonio  tan  glorioso  de  la, 
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doctrina  de  este  varón  singular!  ¿Quién  dudará  afirmar  que  en  él  se 
vieron  compendiados  los  talentos  mas  sublimes  que  conociera  el  mun- 
do católico?  Harrationem  rirvrum  itominatorum  consetrabit,  ct  in  versu- 
üas  parabolanim  simul  introU/it. 

No  adquirió  Gerónimo  esta  sabiduría  sino  á  expensa»  de  asiduos  y 
prolongados  trabajos,  y  de  largos  y  multiplicados  viages.  Su  amor  á 
la  ciencia  le  condujo  á  donde  quiera  que  podia  hallar  un  hombre  que 
pudiese  prestarle  alguna  instrucción.  La  Tracia,  el  Ponto,  la  Bilinia, 
la  Galacia,  la  Capadocia,  la  Cilicia,  le  vieron  correr  en  pos  de  los  ba- 
rones eminentes  en  las  humauas  y  divinas  letras.  Ora  le  rereis  en  Tar- 
so instruyéndose  en  los  idiotismos  de  la  lengua  maternal  del  apóstol  de 
las  gentes;  ora  en  Alejandría  bebiendo  los  preceptos  del  sábio  ciego 
Dydimo;  ya  en  Aquileya  escuchando  la»  lecciones  del  obispo  Valerio, 
uno  de  los  mas  profundos  ingenios  de  aquel  siglo:  ya  en  Constantino- 
pla  al  lado  del  gran  Nacianccno,  honor  y  lustre  de  la  literatura  cristia- 
na en  aquella  época;  tan  pronto  en  Antinquia  conversando  con  el  famo- 
so Apolinario,  como  en  Salaminu  sometiéndose  a  la  dirección  del  san- 
to é  ilustrado  Epifanio:  In  terram  alienigcnarum  grntium  jwrtrunsitt; 
bona  enim  et  mala  ¡n  hominíbui  tcntabit. 

No  os  admiréis  ya,  católicos,  que  Gerónimo  oculto  entre  las  concavi- 
dades de  la  cueva  de  Belén  derramase  á  manera  de  nube  benéfica,  una 
lluvia  tan  copiosa  de  erudición  y  sabiduría,  que  fertilizase  á  toda  la 
Iglesia  de  Jesucristo.  No  os  maraville  que  aquella  mano  que  parecía 
no  saber  manejar  mas  que  la  piedra  para  herir  su  pecho  y  la  disciplina 
para  ensangrentar  sus  miembros  descarnados,  fuese  tan  diestra  para  he- 
rir al  error  y  despedazar  el  mónstruo  de  la  heregía.  Con  ella  confun- 
dió al  impudente  Klvidio  cuya  lengua  de  basilisco  no,  dudó  derramar 
el  veneno  do  la  blasfemia  contra  la  pureza  de  la  Virgen  María.  Con 
ella  hizo  enmudecer  al  inverecundo  Joviniano  que  declarándose  enemi- 
go de  la  virginidad,  vomitó  contra  esta  virtud  cuanto  de  mas  ponzoño- 
so puede  caber  en  un  corazón  poscido  por  el  espíritu  del  error.  Con 
ella  exterminó  al  sacrilego  Vigilando  cuya  impiedad,  no  satisfecha  con 
ensaflarse  contra  el  estado  eclesiástico,  le  condujo  hasta  negar  el  culto 
de  los  santos.  Cou  ella  arrancó  la  máscara  al  hipócrita  Pclagio  que, 
ocultando  su»  errores  acerca  de  la  gracia,  bajo  el  velo  de  una  fingida 
austeridad  de  costumbres,  consiguió  sorprender  la  credulidad  del  gran- 
de Agustino. 

¿Quién  podrá,  seQores,  describir  los  rasgos  de  elocuencia  que  brillan 
en  todos  los  escritos  apologéticos  de  Gerónimo  contra  estos  hereges? 
¿Quién  será  capaz  de  pintar  el  nervio  de  sus  raciocinios,  el  peso  de  sus 
autoridades,  lo  concluyeme  de  sus  respuestas,  lo  animado  de  sus  invec- 
tiva», el  fuego  de  su  celo,  y  el  santo  furor  que  se  pintaba  en  su  semblan- 
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te  al  leer  las  blasfemias  de  aquellos  enemigos  de  la  verdadera  Esposa  de 
Jesucristo?  Sus  espresiones  son  semejantes  á  un  impetuoso  torrente, 
que  saliendo  de  su  cauce  abate  cuanto  encuentra  por  delante  y  lleva 
tras  de  si  hasta  los  mas  pesados  peñascos.  Aquí  anega  en  sus  aguas 
los  errores  del  impío  Montano:  allí  los  de  Rufino  y  Juan  de  Jerusalen: 
ora  envuelve  al  pérfido  Pelagio:  ora  abisma  a)  artificioso  Celestino;  y 
los  Lucíferos,  y  los  Julianos,  y  los  Bonosos,  y  los  Constancios,  y  cuan- 
tos se  presentan  á  la  liza  coutra  el  verdadero  Israel,  quedan  sumergidos 
en  el  mar  inmenso  de  la  sabiduría  de  Gerónimo,  como  allá  en  el  mar 
Rojo  los  ejércitos  de  Faraón.  Vosotros  los  que  hayáis  leido  sus  diálo- 
gos entre  los  Ortodoxos  y  Luciferianos,  su  epístola  á  Ctesifon,  sus  li- 
bros contra  Vigilando,  sus  tratados  contra  los  Origenistas  y  Pelagia- 
nos  ¿mas  cómo  es  posible  hayáis  podido  leer  los  inmensos  escri- 
tos de  Gerónimo?  Solo  con  ojear  sus  cartas  á  los  orientales  y  en  es- 
pecial á  Marcela,  á  Pamaquio,  y  á  A  vito,  podréis  formar  una  idea  de 
la  lluvia  prodigiosa  de  sabiduría  que  derramó  la  pluma  de  este  hombre 
sin  semejante.  Lluvia  benéfica  que  fecunda  los  corazones  de  los  jus- 
tos con  bis  mas  sólidos  preceptos  de  la  moral  cristiana.  Lluvia  medi- 
cinal que  cura  las  dolencias  del  alma,  reanima  las  fuerzas  del  espíritu, 
y  cicatriza  las  llagas  que  el  pecado  abriera  on  las  costumbres.  Lluvia 
preservativa  que  previone  el  error,  evita  la  escisión,  cierra  la  entrada  á 
la  heregía,  y  no  deja  que  el  campo*  del  labrador  divino  sea  devastado 
por  las  langostas  del  infierno.  Lluvia,  en  fin,  que  al  mismo  tiempo  "jue 
hace  fecundar  la  verdad  y  vigoriza  las  raices  de  la  religión,  esteriliza  la 
semilla  de  la  mentira,  y  hace  desaparecer  el  germen  de  la  impiedad: 
J¡>se  tamquam  imbres  mittct  cloquia  sajiienlite  sua. 

Hed  aquí,  católicos,  los  servicios  que  el  gran  Gerónimo  prestó  á  la 
Iglesia  de  Jesucristo.  Hed  aquí  los  rasgos  que  caracterizan  su  vasta 
erudición  y  su  profunda  sabiduría.  ¿Cómo  era  posible  que  el  univer- 
so no  admirase  á  un  hombre  tan  singular,  que  anudando  las  virtudes 
mas  heróicas  del  mongo  con  las  mas  bellas  prendas  del  doctor,  supo 
desdo  los  arenosos  desiertos  de  la  Palestina,  dar  sus  leyes  á  toda  la  Igle- 
sia, instruir  á  los  obispos,  confundir  á  los  hereges,  oponerse  a  las  in- 
trigas de  príncipes  altaneros  é  irreligiosos,  defender  los  derechos  de  la 
unidad  contra  pontífices  intrusos  y  patriarcas  cismáticos,  y  enriquecer 
al  mundo  cristiano  con  unos  libros  que  han  sido  y  son  hoy  dia  el  ante- 
mural robusto  que  defiende  los  alcázares  de  la  militante  Jerusalen? 
¿Cómo  no  habia  de  adquirir  un  nombre  cierno  y  una  gloria  inmarcesi- 
ble un  santo,  que  en  frase  de  San  Agustín,  semejante  al  sol  iluminaba 
desde  la  gruta  de  Belcn  á  todo  el  órbe;  cuyos  labios  derramaban  como 
el  rocío  de  la  mañana,  palabras  de  sabiduría  celestial  que  suspendían  el 
curso  del  error  y  hacían  temblar  la  heregía;  cuya  alma  invencible  en  los 
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mas  rudo3  encuentros  con  los  enemigos  de  la  Iglesia,  supo  triunfar  do 
sus  calumnias  con  la  paciencia,  de  su  mordacidad  con  el  silencio,  de 
sus  persecuciones  cotí  la  caridad,  de  sus  lazos  con  la  previsión,  y  de 
sus  errores  ron  sn  doctrina  pura,  elocuente,  mr.gestuosn  y  divina?  ¿Có- 
mo no  liabia  de  ser  respetado  por  los  papas,  consultado  por  los  sabios, 
amado  por  los  fieles,  y  temido  por  los  malvados,  un  hombre  cuya  santi- 
dad admiró  a  liorna,  cuya  austeridad  asombró  n  los  desiertos  de  Siria, 
cuyo»  triunfos  resonaron  en  el  Oriente  y  ^n  el  Occidente,  y  cuya  sabi- 
duría, á  manera  de  lluvia  copiosísima,  inundó  á  todo  el  universo? 

Lo  hemos  visto,  católicos  oyentes,  y  nada  me  parece  debo  añadir  en 
elogio  del  gran  Gerónimo,  cuyas  obras  son  su  mas  cumplido  panegírico. 
Solo  resta  que  justos  apreciadores  de  su  mérito,  séamos  también  imita- 
dores fieles  de  su  santidad.  Tomemos,  pues,  por  norma  la  vida  de  es- 
te ilustre  penitente.  Aprendamos  en  él  el  modo  de  resistir  á  las  su- 
gestiones de  nuestros  enemigos  espirituales,  y  en  especial  de  nuestra 
carne  rebelde  y  contumaz.  Aprendamos  á  castigar  unos  sentidos  que 
nos  alucinan  y  conduren  al  mal;  á  moderar  unos  apetitos  que  nos  ar- 
rastran á  obrar  según  las  leyes  del  mundo;  á  enfrenar  una  lengua  que 
es,  según  la  expresión  de  los  libros  santos,  un  fuego  activo,  una  espada 
envenenada  y  el  compendio  de  todas  las  iniquidades;  á  mortificar  unos 
ojos  por  donde  la  muerte  se  introduce  en  el  corazón;  á  sacrificar,  en  fin, 
al  Señor,  este  cuerpo  de  pecado  quo  hace  pesada  al  alma  y  la  impide 
el  que  pueda  elevarse  á  su  origen  divino.  Como  Gerónimo,  hagamos 
al  Señor  una  donación  perfecta  de  nuestro  corazón,  de  nuestras  poten- 
cias, y  de  todo  nuestro  ser,  entregándonos  sin  reserva  á  su  servicio;  ar- 
memos como  <5l,  nuestro  brazo  del  escudo  de  la  fé  para  combatir  sin 
cesar  contra  el  error  y  la  impiedad;  pertreché-monos  de  las  armas  de  la 
milicia  de  Jesucristo:  de  la  penitencia,  de  la  oración,  de  la  paciencia, 
de  la  caridad  y  de  todas  las  demás  virtudes  que  resplandecieron  en  nues- 
tro ¡lustre  santo,  para  que  como  él,  merezcamos  un  dia  participar  de 
aquella  interminable  felicidad  que  desde  el  principio  del  mundo  tiene 
reservada  el  Señor  para  los  que  le  aman  y  sirven,  y  que  ha  de  durar 
por  los  siglos  de  los  siglos. 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  EXTRANGERO. 


París. — Dicen  los  periódicos  alemanes,  que  habiendo  regresado  á  su 
diócesis  el  lllmo.  Sr.  Arnoidi,  obispo  de  Trévcris  (Prusia),  que  habia 
ido  á  liorna  y  permanecido  allí  bastante  tiempo  para  tratar  de  los  asun- 
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tos  ile  la  Iglesia  de  Alcmnnin,  ha  prohibido  la  filosofía  de  Cuuthcr,  á  pe- 
sar de  que  el  mismo  prelado,  su  hermano,  y  varios  teólogos  prusianos  y 
austríacos  baldan  estado  recomendando  por  espacio  de  once  años,  las 
obras  de  Gunther.  Tero  liorna  ha  hablado  y  todos  se  han  sometido  á  ella. 

— El  dia  4  de  Junio  fué  consagrado  por  el  cardenal  Allieri,  el  Illmo. 
Sr.  Bcdini,  arzobispo  de  Tubas,  in  jmrt.,  y  nombrado  Nuncio  cerca  del 
emperador  del  Brasil,  pero  el  corresponsal  romano  dice  cree  poder 
afirmar  que  el  ¡lustre  prelado  no  será  enviado  al  Brasil. 

— El  13  de  Junio,  á  los  50  afios  de  edad,  falleció  en  Naxia,  después 
de  una  larga  y  dolorosa  enfermedad,  el  Illmo.  Sr.  D.  Domingo  Castelli, 
arzobispo  católico  de  Naxia  y  de  Paros,  y  metropolitano  de  las  islas  del 
mar  Egeo.  Era  el  cuarto  obispo  elegido  del  clero  de  Stnirna  por  Gre- 
gorio XVI;  halda  sido  consagrado  en  1S44. 


Madrid. — "Miniftcrio  </e  Gracia  y  Justicia. — Forréales  decretos  de 
11  de  Junio  próximo  pasado,  se  sirvió  nombrar  S.  M.  la  reina  (q.  D.  g.) 
para  el  obispado  de  Avila,  que  ha  renunciado  D.  Manuel  López  Santis- 
teban,  á  D.  Gregorio  Sánchez  Rubio,  obispo  actual  de  Osma;  para  el 
obispado  de  Mondofledo,  por  renuncia  de  D.  Tomas  Iglesias  y  Barco- 
nes, patriarca  electo  de  las  Indias,  á  D.  Telmo  Maceira,  deán  de  la  ca- 
tedral de  Tuy,  y  nombrado  obispo  de  Coria  anteriormente;  y  para  el 
obispado  de  Salamanca,  vacante  por  fallecimiento  de  D.  Antolin  Gar- 
cía Lozano,  á  D.  Fernando  do  la  Puente  y  Api  zcchea,  auditor  del  Tri- 
bunal de  la  Rota  de  la  Nunciatura. 

"Todos  tres  han  aceptado  su  respectiva  nominación:  y  publicadas 
éstas  en  la  Real  Cámara  eclesiástica,  se  están  practicando  las  diligen- 
cias acostumbradas  para  impetrar  de  Su  Santidad,  á  favor  de  los  mis- 
mos eclesiásticos,  las  correspondientes  bulas  apostólicas  de  dichos  obis- 
pados de  Avila,  Moudofiedo  y  Salamanca." 

— Personas  muy  competentes  se  están  ocupando  en  recoger  datos  y 
escribir  la  historia  de  lu  Real  iglesia  de  San  (Jerónimo  de  esta  corte,  con 
especificación  y  pormenores  de  cada  una  de  sus  capillas,  altares  é  imá- 
genes; artistas  que  trabajaran  en  sus  adornos,  época  en  que  se  ejecuta- 
ron, y  todo  lo  demás  referente,  así  la  parte  artística  como  á  la  histórica 
en  lo  relativo  á  las  fiestas  y  solemnidades  que  en  tan  notable  templo  se 
han  celebrado.  El  objeto  principal  de  este  trabajo  es  procurar  que  la 
restauración  que  en  dicha  iglesia  so  está  ya  verificando,  se  lleve  á  cabo 
en  todo  lo  posible  de  conformidad  y  en  relación  con  aquellas  tradicio- 
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nes,  á  6o  de  que  no  sea  un  templo  nuevo,  sino  que  pueda  decirse  que 
es  el  primitivo  santuario  destinado  á  la  jura  y  promulgación  de  nuestros 
príncipes,  con  el  mismo  carácter  en  sus  decoraciones  y  adornos,  el  mis- 
mo género  en  su  arquitectura  y  todo  lo  demás  que  en  otros  tiempos  le 
dio  tanta  celebridad. 


— En  Barcelona  se  preparan  lucidas  funciones  rc1iy¡o¿as  para  cele- 
brar dignamente  la  beatificación  del  bienaventurado  P.  Claver,  de  la 
Compañía  de  Jesús  modelo  de  cristiana  raridad,  y  conocido  por  el 
Apóstol  de  los  negros.  La  circunstancia  de  ser  el  bienaventurado  Cla- 
ver natural  de  Cataluña,  influirá  en  que  los  festejos  que  se  disponen 
se  presenten  revestidos  de  la  mayor  brillantez. — Dichas  funciones  ten- 
drán lugar  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Jaime,  y  durarán  tres  días, 
que  serán  los  últimos  del  mes  de  Julio.  En  el  primero,  el  Exmo.  é 
Illmo.  sefior  obispo  descubrirá  la  ¡mñgen  del  Beato,  y  se  publicará  la 
indulgencia  plenaria  concedida  por  Su  Santidad.  Se  están  pintando 
algunos  medallones  que  representan  varias  escenas  interesantes  de  la 
vida  de  aquel  venerable  siervo  del  Sefior,  los  que  se  colocarán  en  las 
pilastras  del  templo,  que  estará  ricamente  decorado." 

Zaragoza  15  de  Julio. 

Hace  dos  dias  que  llegó  á  esta- capital  el  cadáver  del  teniente  gene- 
ral D.  Manuel  de  Enna,  el  cual  fué  depositado  interinamente  en  la  ca- 
pilla del  castillo  de  la  Aljaferia,  y  en  la  mañana  de  boy  se  han  celebra- 
do sus  funerales  en  el  grandioso  santo  templo  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar;  para  cuyo  acto  se  babia  colocado  de  antemano,  el  hermoso  cata- 
falco destinado  para  cuando  muere  algún  arzobispo.  Se  cantó  por  una 
numerosa  y  escogida  orquesta,  la  famosa  misa  de  Ch'rubini,  y  después 
de  ella  pronunció  la  oración  fúnebre  el  sefior  canónigo  Dr.  D.  Miguel 
Sanz,  catedrático  de  esta  universidad  y  redactor  que  fué  del  periódico 
titulado  La  Gaceta  de  Oftate,  durante  la  última  guerra  de  España. 

La  profunda  sabiduría  y  dotes  oratorias  que  posee  el  Sr.  Dr.  Sanz, 
y  que  tan  conocidas  son  de  lodos  los  hombres  científicos  é  ¡lustrados 
de  esta  capital,  se  han  manifestado  de  una  manera  sublime  en  tan  au- 
gusta y  patriótica  ceremonia,  á  la  cual  asistieron  todas  las  autoridades 
civiles  y  militares,  haciendo  los  honores  do  capitán  general  toda  la  guar- 
nicioD  de  la  capital,  que  se  compone  de  4.000  hombres.  El  cadáver 
fué  depositado  provisionalmente  en  el  panteón  que  existe  debajo  de  la 
santa  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  hasta  que  se  construya  en 
una  de  las  capillas  el  magnífico  mausoleo  que  costean  los  aragoneses 
residentes  en  la  Lda  de  Cuba. 
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En  el  Morning  AJvertisser  se  lee  la  siguiente  carta  dirigida  al  barón 
L.  de  Rothschild: 

"He  recibido  vuestra  circular,  que  es  una  invitación  á  vuestros  elec- 
tores. Sin  duda  me  la  habéis  remitido  porque  en  todos  los  casos  de 
vuestra  elección,  os  he  dado  mi  voto  y  mi  apoyo.  Hoy  deseo  lo  mis- 
mo; pero  á  condición  de  que  contestareis  á  mis  preguntas  de  una  ma- 
nera franca  y  satisfactoria. 

"Como  se  ha  degradado  á  los  obispos  y  al  clero  de  la  Iglesia  de  que 
soy  miembro,  y  se  ha  insultado  á  todo  leal  católico  romano  con  el  acta 
penal  del  Parlamento  de  la  legislatura  del  año  último,  deseo,  así  como 
mis  coreligionarios  y  los  electores  mis  colegas,  saber  si  apoyaríais  la 
adopción  de  una  medida  que  tienda  á  derogar,  no  solo  esa  acta  del  Par- 
lamento, sino  cualquier  otra  medida  penal  restrictiva  de  la  libertad  reli- 
giosa de  los  católicos  romanos.  Me  reservo  el  derecho  de  publicar 
cualquiera  respuesta  que  me  deis,  añadiéndoos  que  de  ella  dependerá 
mi  voto  y  los  de  muchos  de  mis  amigos,  ó  tal  vez  el  de  rada  elector 
católico  romano  de  la  Cité  de  Lóndres. 

"Soy  etc.— Jhon  Pagb." 

He  aquí  la  contestación  del  barón  de  Rothschild: 

"Tengo  el  honor  de  acusaros  el  recibo  de  vuestra  carta  del  18  de  Ju- 
nio, y  anunciaros  que  continúo  siendo  tan  ardiente  partidario  del  prin- 
cipio de  igualdad  religiosa,  sostenido  por  mi  nombramiento  en  el  parla- 
mento, como  lo  era  en  1837  cuando  apelé  al  voto  de  mis  conciudada- 
nos. 

"Creed  que  estoy  tan  vigorosamente  opuesto  como  podéis  desear,  á 
las  restricciones  penales  de  la  libertad  religiosa,  y  que  no  apoyaré  sino 
las  medidas  que  estén  en  armonía  con  este  principio." 

"Soy  etc. — L.  de  Rothschild." 


El  arzobispo  de  Halifax  ha  recibido  poco  ha  de  Roma,  las  bulas  para 
la  consagración  del  muy  respetable  Dr.  Conolly,  como  obispo  del 
Nuevo  Brunswick.  El  Dr.  Walsh  ha  recibido  también  otras,  en  vir- 
tud de  las  cuales  el  Nuevo  Brunswick,  la  isla  del  príncipe  Eduardo,  el 
cabo  Bretón,  la  Nueva  Escocia  y  las  Bermudas,  son  erigidas  en  provin- 
cias eclesiásticas,  católicas  romanas,  siendo  Halifax  el  centro  y  la  Se- 
de metropolitana.  Igualmente  Su  Santidad  Pió  IX  ha  dirigido  una 
Encíclica  al  actual  obispo  de  Halifax,  constituyéndolo  primer  arzobis- 
po y  metropolitano  de  la  nueva  provincia. 
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SECCION  LITERARIA. 


SOTO  TRISILABO 


DEDICADO  A  LA  SANTISIMA  VIHCXN 

Mi  lira, 
Sefiora, 


Te  admira. 

Suspira, 
Te  implora, 
Te  llora 

Y  espira. 

Se  encoge, 

V  el  vuelo 
Recoge; 

Y  al  cielo 
Se  acoge 
Su  anhelo. 


O  LA  INIVERSIDAD  EN  EL  SIGLO  XV. 


(fOXCLl'YE.) 


ITT. 


Cuando  ú  la  mafinna  siguiente  supo  la  universidad  el  arresto  de  dos 
de  sus  miembros,  se  reunieron  el  rector  y  los  catedráticos,  conviniendo 
en  que  era  preciso  pedir  la  restitución  de  los  culpables,  como  que  de- 
bian  ser  juzgados  por  el  tribunal  eclesiástico,  en  atención  á  disfrutar 
cada  uno  de  ellos  una  beca.  Lna  diputación  de  la  universidad  marchó 
al  momento,  y  se  presentó  á  la  Audiencia;  pero  fué  negada  en  parte  la 
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petición  de  la  universidad,  á  la  cual  solo  entregaron  la  persona  de  Pe- 
pe, reconocido  como  inocente  del  asesinato:  por  lo  que  hace  ¿  Antonio, 
la  autoridad  civil  se  reservó  el  derecho  de  condenarle  ó  absolverle  se- 
gún lo  tuviese  á  bien. 

Fué,  pues,  conducido  al  tribunal  eclesiástico  donde  le  interrogaron, 
y  el  mancebo  contó  llorando  lo  que  había  pasado;  esto  es,  que  por  evi- 
tar el  macxdillo  salió  huyendo,  y  le  siguió  su  amigo,  sin  que  supiese  na- 
da de  la  muerte. 

Absuelto  por  el  tribunal  eclesiástico,  cuando  se  incorporó  á  los  estu- 
diantes, fué  recibido  por  ellos  con  entusiasmo;  porque  no  era  ya  el  fu- 
gitivo el  recien  llegado  que  se  había  sustraído  al  macvlillo,  sino  el  estu- 
diante que  había  combatido  contra  un  piquete  de  soldados.  Su  llega- 
da fué  un  triunfo  para  Pepe,  y  aun  el  ilustrísimo  Alfonso  Pimienta  se 
digno  estrecharle  la  mano  en  señal  de  amistad. 

Antonio  Pilón  fué  juzgado  al  momento,  y  como  el  gefe  de  la  patru- 
lla relató  su  confesión,  el  mancebo  fué  sentenciado  á  la  horca,  senten- 
cia que  fué  acogida  por  los  paisanos  con  aclamaciones  de  alegría. 

El  pobre  Antonio,  pálido,  y  sin  embargo  bastante  firme  (sin  duda  le 
daba  fuerzas  el  recuerdo  de  su  buena  acción),  fué  conducido  en  medio 
de  los  soldados,  y  solo  se  aguardaba  al  verdugo. 

Al  fin  apareció,  y  ya  la  comitiva  se  iba  á  poner  en  marcha  para  la 
plaza  de  San  Francisco,  cuando  se  presentó  un  soldado  acompafiado 
de  un  monge. 

—¡Deteneos!  gritó,  y  no  castiguéis  al  ¡nocente.    Yo  soy  quien  

— Animo,  hijo  mió,  dijo  el  monge  presentándole  un  crucifijo:  muere 
si  es  preciso,  por  la  verdad. 

— ¡Sí,  padre!  repuso  el  soldado:  sí,  todo  lo  diré.  Mas  quiero  la  muer- 
te en  la  tierra,  que  los  tormentos  de  la  vida  eterna:  rogad  á  Dios  para 
que  me  perdene. 

— Así  sea,  murmuró  el  sacerdote. 

Todos  esperaban  con  ansiedad  el  fin  de  aquella  escena,  y  después 
de  algún  silencio  continuó  el  soldado: 

— No  es  ese  chico  el  que  ha  muerto  á  Eustaquio  del  Pozo,  mi  anti- 
guo cantarada. 

Un  murmullo  de  descontento  circuló  entre  la  multitud. 

— ¡Soy  yo!  escuchadme:  había  reñido  con  él  una  mañana  porque  me 
había  ganado  la  paga  de  un  mes,  y  resolví  vengarme.  Aquella  noche 
me  tentó  Satanás,  y  como  estaba  oscuro,  y  resistían  los  dos  estudiantes, 
considerando  que  podrían  ser  acusados  de  mi  crimen,  di  una  puñalada 

á  Eustaquio   Hoy  he  ido  á  confesarme  con  este  santo  varón,  que 

me  ha  amenazado  con  los  castigos  del  cielo  sí  dejaba  perecer  á  un  ino- 
cente y  vengo  á  salvarle,  entregándome  yo  mismo. 
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Algunos  estudiantes,  mezclados  entro  los  paisanos,  habían  sido  testi- 
gos de  la  escena  precedente,  y  habían  corrido  á  dar  aviso  al  rector.  La 
diputación  volvió  en  consecuencia,  y  la  autoridad  civil  le  entregó  el  pri- 
sionero, que  marchó  en  triunfo  hécia  la  universidad,  donde  encontró  á 
Pepe  que  se  arrojó  á  su  cuello  abrazándole  con  delirio. 

— ¿Con  que  estás  libre?  le  dijo  abrazándole;  ¡oh!  Dios  ha  oido  mi 
súplica,  porque  no  podia  permitir  que  fueses  víctima  de  tu  generosidad. 

— ¿Qué  generosidad  ni  que  calabaza?  tú  me  libraste  del  maculill»,  y 
en  cambio  te  habia  prometido  mi  vida:  no  hacia  de  consiguiente  otra  co- 
sa que  cumplir  mi  promesa. 

— ¡Qué  bueno  eres,  Antonio!  ¡oh!  ahora  seremos  dichosos. 

— No,  Pepe,  repuso;  «p,  yo  no  seré  dichoso  hasta  que  obtenga  para 
la  universidad  el  derecho  de  juzgarse  á  sí  misma,  porque  harto  sé  cuan 
peligroso  es  ser  juzgado  por  enemigos. 

— ¡Oh!  tienes  razón,  y  yo  tampoco  seré  dichoso  hasta  que  tenga  fa- 
cultad para  abolir  ese  maldito  derecho  de  maculUlo  que  se  arrogan  los 
estudiantes. 

— A  trabajar,  pues,  hermano,  dijo  Antonio:  los  dos  tenemos  un  pro- 
pósito que  cumplir. 

— Sí;  ¿pero  lo  conseguiremos? 
— Seguramente. 
— ¿Por  qué  medio? 

— Por  el  trabajo,  hermano;  por  el  trabajo  y  la  voluntad. 


Veinte  aflos  después  un  rector  se  paseaba  en  el  pálio  de  la  universi- 
dad, oyendo  con  alegría  á  los  bedeles  leer  una  órden  por  la  cual  se  abo- 
lía el  macvlillo. 

Aquel  rector  era  Pepe  Ramírez,  hijo  del  tendero  de  Niebla. 

Después  se  puso  pensativo,  porque  fue  á  ocupar  su  mente  el  recuer- 
do de  Antonio,  á  quien  no  habia  visto  hacia  diez  artos;  de  Antonio  que 
habia  marchado  ú  Alemania. 

De  repente  las  trompetas  de  los  heraldos  del  rey  resuenan  en  la  uni- 
versidad, y  se  publica  una  orden  concediéndole  el  derecho  de  juzgarse 
á  si  misma. 

Al  escliurhar  Pepe  laórden  se  conmovió  visiblemente,  y  á  poco  anun- 
ciaron al  rector  la  llegada  de  un  maestro  en  derecho,  consejero  de  la 
reina  Isabel  la  Católica.  Volvióse  el  rector,  y  al  conocer  á  Antonio 
Pilón,  se  arrojó  en  sus  brazos,  derramando  lágrimas  de  placer  y  ternura. 

Los  dos  amigos  habían  cumplido  su  palabra. 

El  derecho  de  juzgar  las  universidades  á  los  estudiantes  so  ha  con- 
servado hasta  1837. — El  abuso  de  exigir  el  mactUUlc  ha  durado  hasta 
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nuestros  dias  también,  no  obstante  los  esfuerzos  de  los  rectores  para 
extinguirlo.  ¡Kn  Salamanca,  en  Alcalá  y  en  otras  universidades  se  su- 
jetaba ¡i  los  nuevamente  llegados  á  ellas  á  pesadas  burlas,  redimibles 
con  dinero,  persiguiéndolos  con  los  nombres  de  crasos! 


DESCUBRIMIENTO  DE  UN  NUEVO  PLANETA. 

El  Noticioso  de  Londres  dice,  que  cu  la  noebe  del  24  de  Junio,  Mr. 
Hind,  astrónomo  del  observatorio  particular  de  Mr.  Bisbops,  descubrió 
un  nuevo  planeta  cerca  de  la  constelación  Aquilla  y  Scrpeus,  que  brilla 
como  una  estrella  hermosa  entre  la  octava  y  novena  magnitud.  Posee 
una  luz  amarilla  invariable,  y  á  veces,  durante  la  noche,  que  no  era  fa- 
vorable para  los  telescopios  de  gran  aumento,  parecía  teuer  un  disco. 


MODO  NUEVO  DE  RECIBIR  LOS  DIAS 
DE  SU  SANTO. 

"Una  señora  dio  orden  á  su  portero  el  dia  de  San  Antonio,  de  que 
dijera  á  todos  los  que  fuesen  ú  verla  que  no  estaba  en  casa.  Por  la 
noche  al  decirle  el  portero  los  nombres  de  las  personas  que  habian  es- 
tado, pronunció  el  de  la  hermana  de  la  señora,  y  esta  le  dijo: — "Ya  te 
he  prevenido  que  pura  mi  hermana  siempre  estoy  en  casa,  hombre;  de- 
biste haberla  dejado  entrar."  Al  dia  siguiente  la  señora  salió  á  hacer 
unas  visitas,  y  poco  después  llegó  su  hermana. — ¿Está  tu  señora?  le 
preguntó  al  portero. 

— Sí  señora,  contestó  éste.  Subió  la  señora  y  buscó  en  balde  á  su 
hermana  por  todas  partes.  Volvió  á  bajar  y  le  dijo  al  portero: — "Mi 
hermana  debe  haber  salido,  porque  no  la  he  hallado." — Si  señora,  ha 
salido;  pero  me  dijo  anoche  que  para  V.  siempre  está  en  casa." 


MODELO  PARA  ESCRIBIR  CARTAS. 

Un  mozo  empleado  en  el  matadero  de  cierta  capital  de  provincia,  di- 
ce un  periódico,  ha  escrito  á  su  familia  una  carta,  en  la  que  se  lee  el 
párrafo  siguiente: 

"Os  escribo  estas  cortas  líneas  para  deciros  cómo  mi  amo  está  muy 
contento  conmigo,  me  lia  hecho  sangrar  varias  veces,  y  me  hará  deso- 
llar por  San  Juan." 
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UN  BOA  VIAGERO. 

Hace  poco  tiempo  que  las  personas  que  se  dirigían  á  París  por  el 
ferro-carril  del  Havre,  fueron  en  gran  manera  aterrorizadas  por  un  inci- 
dente extraordinario.  El  tren  conducía  una  colección  de  béstias  fero- 
ces, que  estaban  destinadas  á  presentarse  en  el  Hipódromo,  en  la  re- 
presentación de  un  pieza  llamada  Mártir  Cristiano.  Los  animales  es- 
taban á  cargo  de  Mr.  Hébert,  amigo  de  Gérard  el  amansador  de  leo- 
nes. La  colección  era  acompafiada  de  un  boa  constrictor,  de  diez  y 
siete  piés  de  largo,  que  iba  de  regalo  al  director  del  Hipódromo.  Es- 
ta serpiente  se  encontraba  encerrada  en  una  caja  suspendida  debajo  del 
carro  delantero  en  que  se  hallaban  las  béstias.  Es  dudoso  si  la  caja 
era  muy  pequeña,  6  el  animal  muy  grande;  pero  lo  cierto  es  que  la 
serpiente  se  disgustó,  y  rompiendo  una  de  las  paredes  de  su  prisión, 
se  dirigió  á  la  parte  superior  del  tren,  y  se  entretuvo  en  pasar  de  un 
carruage  á  otro.  Cuando  se  bubo  paseado  de  esta  manera  sin  ser  per- 
cibida y  sin  que  nadie  supiera  cuánto  tiempo,  anunció  su  presencia  co- 
locando su  cabeza  cerca  del  conductor  de  la  máquina.  Seria  imposi- 
ble describir  el  grito  de  terror  que  lanzó  el  pobre  hombre.  El  tren  fué 
detenido  inmediatamente,  y  Mr.  Hébert  con  dos  auxiliares  africanos, 
adoptó  las  medidas  necesarias  para  capturar  al  reptil,  que  se  había  en- 
roscado en  la  maquinaria,  y  fué  separado  de  ella  con  suma  dificultad, 
quedando  asegurado  en  una  caja  mas  fuerte  que  la  primera.  Aunque 
la  serpieute  no  visitó  el  interior  de  los  carruage?,  los  pasageros  sufrie- 
ron ataques  de  nervios,  y  manifestaron  un  fuerte  disgusto,  viéndose 
obligados  h  nconipafiar  al  boa  á  París. 


NUEVA  MAQUINA. 

MM.  Varillat  y  Torney,  de  París,  acaban  de  perfeccionar  el  modo 
de  extraer  en  el  espacio  de  dos  ó  tres  horas,  la  materia  colorante  que 
encierran  las  maderas  de  las  islas.  El  palo  Campeche,  6  el  de  cual- 
quiera otra  madera,  se  coloca  en  una  máquina  que  lo  va  recortando  en 
cintas,  y  éstas  caen  en  unos  recipientes  de  agua  caliente,  donde  depo- 
sitan el  residuo  que  se  busca. 

Por  medio  de  un  aparato  construido  conforme  á  un  nuevo  sistema, 
se  evapora  este  bailo  de  infusión,  y  se  reduce  el  extracto  á  la  consis- 
tencia de  jarabe;  y  por  último,  otra  máquina  lo  recibe,  dando  una  soli- 
dez completa  al  producto,  que  pasa  de  esta  máquina  á  unos  moldes, 
donde  toma  la  forma  en  que  se  expende  al  público. 

La  máquina  de  resorte  y  el  aparato  son  susceptibles  de  aplicación  á 
otros  objetos  de  industria,  y  merecen  fijar  la  atención  y  el  interés  de 
los  fabricantes. 
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EFECTO  DE  UNA  MEDICINA  NO  TOMADA. 

"Cierto  boticario  de  Madrid  envió  á  un  enfermo  de  peligro  una  medi- 
cina en  un  Trasquilo,  y  puso  en  un  papel:  "menearlo  bien  cuando  lo  ra- 
ya á  tomar."  Al  dia  siguiente  fué  á  ver  el  efecto  que  habia  hecho  el 
medicamento,  y  al  entrar  en  la  casa  del  enfermo  preguntó  al  criado  có- 
mo estaba.    Este  solo  le  contestó  derramando  lágrimas. 

— ¿Qué  está  peor?  preguntó  el  boticario  alarmado:  ¿ha  tomado 

la  medicina? 

— Sí  seflor,  pero  como  V.  puso  en  aquel  papelito  que  le  meneára- 
mos bien  antes  de  darle  el  remedio,  en  una  de  las  sacudidas  que  le  pe- 
gamos, algo  violenta  para  que  hiciera  mas  efecto,  ha  espirado." 


TRANSITO  DE  LOS  FERRO-CARRILES  DE  LA 
ORAN  BRETAÑA  E  IRLANDA. 

De  un  informe  oficial  resulta,  que  durante  el  último  semestre  de  1851, 
el  número  total  de  personas  que  han  viajado  en  los  ferro-carriles  de  la 
Gran  Bretafla  y  de  Irlanda,  ascendió  á  47.609.392.  Durante  el  mis- 
mo espacio  de  tiempo  murieron  en  la  via  113  individuos  y  264  heridos, 
á  saber:  8  viageros  muertos  y  213  heridos  por  accidentes  de  fuerza  ma- 
yor é  imposibles  de  proveer;  2  viageros  muertos  y  14  heridos  por  su 
misma  imprudencia;  30  empleados  de  los  rails-roads  muertos  y  17  he- 
ridos por  accidentes  de  fuerza  mayor;  32  personas  muertas  y  11  heri- 
das empleadas  en  el  servicio  de  la  administración,  por  falta  de  precau- 
ción; 33  personas  muertas  y  9  heridas  al  atravesar  los  ferro-carriles;  en 
fin,  hubo  también  un  caso  de  suicidio. 


APARATOS  ELECTRO-MAGNETICOS. 

Los  aparatos  electro-magnéticos  provistos  de  una  máquina  de  alta 
potencia,  han  experimentado  el  mejor  éxito  sobre  un  plano  horizontal, 
y  sobre  un  declive  de  16  milímetros  por  metro-el  mas  considerable 
que  hay  en  el  ferro-carril  de  Paris  á  Lyon. 

Se  han  superado  completamente  las  dificultades  que  ofrecía  el  poner 
el  tren  en  movimiento;  y  el  grave  inconveniente  de  la  frotación  de  las 
ruedas  sobre  el  ferro— carril  quedó  vencido  con  gran  sorpesa  de  los  con- 
currentes. 

8on  ya  inmensos  estos  resultados,  aunque  á  primera  vista  no  lo  pa- 
rezcan; y  creemos  que  esta  innovación  interesa  en  sumo  grado  al  por- 
venir de  los  ferro-carriles;  siendo  de  mayor  importancia  ahora  que  van 
á  construirse  tantas  líneas. 
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HORRIBLE  MUERTE  EN  UN  INCENDIO. 

En  el  incendio  que  tuvo  lugar  en  Albania  de  Nueva- York,  el  dia  23 
de  Julio,  un  júven  llamado  Bambcr  recibió  una  quemada  tan  horrible, 
que  ella  fué  causa  de  su  muerto. — El  Diario  Vespertino  describe  su 
aparición  al  salir  del  edificio  incendiado  en  los  términos  siguientes: — 
"El  ofreció  el  espectáculo  mas  espantoso.  Una  completa  capa  de  lla- 
mas lo  cubría  desde  la  cabeza  hasta  los  pies.  Cuando  salió,  dió  apre- 
suradamente algunos  pasos  por  la  calle,  y  entonces  se  volvió  pidiendo 
á  gritos  socorro,  con  voces  cada  vez  mas  lamentables.  Cierto  número 
de  personas  se  dirigió  a  él  inmediatamente,  quitándose  sus  capas  para 
apagar  las  llamas;  pero  éstas  no  pudieron  sofocarse  hasta  que  so  obtu- 
vo un  gran  pedazo  de  alfombra,  en  el  cual  fué  envuelto:  aun  entonces 
fué  preciso  proporcionarse  un  cubo  de  agua  que  se  derramó  sobre  su 
cabeza,  que  no  oslaba  cubierta  por  la  carpota.  Pasó  un  minuto  antes 
de  que  el  jóven  quedara  libre  del  fuego  devorador  que  lo  cercaba,  y 
entonces  se  le  encontró  ampollado  desde  los  piés  hasta  las  caderas.  Des- 
pués de  padecer  varias  horas  en  intensa  agonía,  vino  la  muerte  á  su  au- 
xilio." 


CAMAS  DE  HOSPITALES. 

La  ciudad  de  París,  que  tiene  mas  de  un  millón  de  habitantes,  cueot 
ta  en  sus  hospitales  mas  de  10.000  camas.  San  Petcrsburgo,  con  una 
población  do  476.000  almas,  y  una  mortandad  de  10  á  11.000  tiene 
0.000  camas.  Viena  tiene  una  población  de  400.000  habitantes,  una 
mortandad  anual  de  1G  á  17.000,  y  3-700  camas.  Berlín,  cuya  pobla- 
ción es  de  365.000  almas,  y  su  mortandad  anual  de  8  á  9.000,  cuenta 
3.000  camas.  Varsovia  tiene  160.000  almas  y  14.000  camas  en  sus 
hospitales.  ■ 

Lóndres  ocupa  un  rango  muy  inferior  en  esta  escala;  esta  ciudad,  que 
cuenta  mas  de  dos  millones  de  habitantes,  y  cuya  mortandad  anual  es 
de  45.000  almas,  no  tiene  mas  quo  5.000  camas,  es  decir,  la  mitad  que 
Paria,  para  una  población  doble.  En  las  ciudades  menos  importantes 
de  Inglaterra,  sucede  lo  mismo  que  en  Londres;  en  Mauchcster,  por 
ejemplo,  ciudad  puramente  industrial,  y  cuya  población  es  tan  compac- 
ta y  desgraciada,  existen  solo  193  camas  en  los  hospitales,  para  una  po- 
blación de  3G0.000  habitantes.  Es  cierto,  sin  embargo,  que  en  Ingla^ 
térra,  los  rorkhomes,  ó  casas  de  trabajo,  reemplazan  los  hospitales,  al 
menos  para  los  pobres  asistidos  por  las  parroquias. 
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Francia. — £1  presidente  había  vuelto  de  Badén,  y  el  corresponsal 
parisiense  del  Tima  de  Londres  asegura  que  su  matrimonio  era  ya  co- 
sa resucita,  debiendo  la  princesa  con  quien  lo  ha  de  contraer,  protes- 
tante de  religión,  entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia  católica  romana  pa- 
ra vencer  asi  la  única  dificultad  que  quedaba  pendiente.  La  princesa 
es  de  la  familia  Badén  y  al  mismo  tiempo  nieta  de  D.  Pedro  de  Portu- 
gal y  Eugenio  Beauharnais  (lio  carnal  de  Luis  Napoleón). 

Ha  fallecido  el  anciano  general  Gourgaud,  ayudante  que  fué  del 
emperador. 

—El  principe  presidente  regresó  á  París  el  23,  á  las  sieto  de  la  no- 
che, en  medio  del  estruendo  de  las  salvas  de  artillería  y  del  repique  de 
las  campanas  de  todas  las  iglesias  de  la  capital. 

En  el  desembarcadero  del  ferro-carril  se  habían  reunido  el  principe 
Gerónimo  Bonaparte,  presidente  del  senado,  el  arzobispo  y  sus  vica- 
rios generales,  los  ministros,  el  prefecto  dol  departamento  y  el  de  po- 
licía, el  general  Magnan  y  su  estado  mayor,  y  por  fin,  muchos  senado- 
res, diputados  y  consejeros  de  Estado. 

Luego  que  Luis  Napoleón  so  apeó  del  convoy  del  camino  de  hierro, 
subió  al  coche  descubierto  que  le  aguardaba,  y  echó  á  andar  precedido 
y  seguido  de  algunos  regimientos  de  caballeril,  y  atravesó  la  carrera  de 
tropas  tendidas  desde  la  calle  de  Chabrol  hasta  el  Arco  de  la  Estrella. 

— Asegúrase  que  Luis  Napoleón  saldrá  para  el  Mediodia,  y  se  de- 
tendrá sucesivamente  en  Angulema,  Burdeos,  Marsella,  &c. 

— Los  negocios  comerciales  siguen  en  calma,  por  estarse  en  la  esta- 
ción muerta.  Sin  embargo,  se  citan  algunas  excepciones  con  respec- 
to á  ciertas  fábricas  que  recibieron  pedidos  de  la  América  del  Norte. 
La  cosecha  de  los  cereales  será  satisfactoria,  á  pesar  de  las  lluvias,  do 
la  sequía  y  nubes  en  varios  puntos.  La  cosecha  de  la  seda  ha  sido 
buena  y  abundante  en  el  Mediodia  de  la  Francia,  en  la  Lombardia  y 
en  el  Piamonte. 

— MM.  Turgot  y  Casabianca  han  sido  nombrados  miembros  del  se- 
nado. 

—Un  incendio  violento  ha  tenido  lugar  en  el  ministerio  del  interior. 
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— El  dia  30  de  Junio  se  reunieron  los  miembros  ilcl  cuerpo  legisla- 
tivo, en  número  de  150,  en  un  banquete  de  despedida,  y  en  el  dijo  un 
brindis  al  presidente  de  la  república  Mr.  liillauet,  presidente  de  da  lia 
corporación. 

— El  17  de  Julio  salió  de  París  el  presidente  de  la  repúbtica  para 
ir  á  la  inauguración  del  ferro-carril  establecido  desde  esto  punto  hasta 
Strasburgo. 

— 8e  bao  hecho  muchos  nombramientos  de  oficiales  de  la  legión  do 
honor. 

i 

Se  asegura  que  M.  de  Merny  marchará  á  Madrid  con  una  misión  es- 
pecial del  principe  presidente. 

— Mr.  Drouin  de  l'Huys  lia  aceptado  !a  cartera  de  negocios  exliau- 
geros,  y  Mr.  Magne  la  de  obras  públicas  Estos  nombramientos  pro- 
dujeron una  alza  en  los  fondos.  Se  cree  que  Mr.  Fould  volverá  al  mi- 
nisterio de  hacienda. 

ESPAXA. 

Madrid  21  de  Julio. 

— S.  M.  la  reina  continúa  en  la  granja. 

— Una  carta  del  puerto  del  Ferrol  refiere  la  llegada  do  SS.  AA.  los 
duques  de  Montpensier,  en  los  términos  siguientes: 

Hoy  á  las  tres  ha  entrado  en  este  puerto  el  vapor  ImIkI  11,  condu- 
ciendo ¿  su  bordo  á  S.  A.  R.  la  Seflora  Dona  Luisa  Fernaoda,  con  su 
esposo  el  duque  de  Montpcusier,  y  después  de  los  saludos  de  ordenan- 
za se  ba  dignado  recibir  en  la  cámara  del  buque,  una  comisión  dol  ayun-r 
(amiento  que  estuvo  á  cumplimentarla  y  ofrecerle  el  alojamiento  que 
está  preparado,  que  parece  aceptó  desde  luego,  mauifestaudo  deseos  de 
ver  este  pueblo  que  á  primera  vista  desde  bahía  lu  gustó  bastante,  con 
cuyo  objeto  mañana  permanecerá  en  esta,  oyendo  misa  en  la  herniosa 
iglesia  de  San  Julián»  y  aun  se  añade  que  hará  una  visita  á  los  estable- 
cimientos de  Jubia. 

— M.  Renaud,  antiguo  representante  del  pueblo  francés,  elevó  á  S. 
M.  una  solicitud,  pidiendo  un  refugio  en  España,  para  ir  a)  lado  de  sus 
parientes,  pues  está  proscrito  de  la  Francia  por  las  últimas  convulsio- 
nes políticas  que  allí  han  acontecido. — S.  M.  la  reina  acogió  y  decretó 
favorablemente  esta  solicitud. 

— Según  escriben  de  Valencia,  los  trabajos  del  ferro-carril  de  Já- 
tiva  adelantan  notablemente.  Las  obras  de  esplanacion  llegan  ó  Alci- 
ra  y  se  ponen  ya  carriles  en  todas  direcciones. 

— Estaban  terminándose  los  estudios  del  proyecto  de  Valencia  á  Mur- 
viedro,  y  se  creia  que  pronto  quedaria  formalizado  cuanto  convenga  pa- 
ra que  el  ferro-carril  de  esta  línea  se  lleve  á  efecto. 
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— Por  el  ferro-carril  del  Grao  en  los  últimos  dios  festivos  se  habían  he- 
cho espediciones  en  que  cada  tren  se  componía  de  16  coches.  Uno  do 
ellos  condujo  600  personas. 

— En  Murcia  se  trataba  de  formular  un  proyecto  por  el  cual  la  pro- 
vincia haga  de  su  cuenta  el  trozo  de  Cartagena  á  Murcia,  y  por  otros 
medios  el  de  Murcia  á  Albacete. 

— Según  dice  un  periódico,  el  Sr.  Salamanca  ha  vendido  el  ferro- 
carril de  Aranjuez.  No  dice,  sin  embargo,  á  quien  ni  con  qué  condicio- 
nes. 

— Parece  que  el  Sr.  D.  José  de  Salamanca  ha  hecho  ya  en  el  banco 
el  depósito  necesario  para  dar  principio  á  las  obras  del  ferro-carril  del 
Norte,  depósito  que  asciende  á  quince  millones. 

Igualmente  lo  ha  hecho  la  compartía  inglesa  que  piensa  disputar  el 
de  Almansa  en  la  próxima  subasta  que  va  á  celebrarse  el  31  de  este 
mes. 

— Hasta  el  dia  24  se  habian  presentado  cuatro  proposiciones  pa- 
ra la  subasta  del  camino  de  hierro  de  Aranjuez  á  Almansa,  del  Sr. 
Salamanca,  de  los  Sres.  Tapia,  Calderón  y  Bayo,  de  los  Sres.  O'shea 
y  compañía,  y  del  Sr.  D.  José  Campos  que  llegó  de  Valencia  con  ese 
objeto. 

Inglaterra. — La  baja  de  los  portes  de  correos,  sigue  dando  resul- 
tados muy  satisfactorios.  El  arlo  pasado  ha  producido  el  correo 
3.246.278  libras  esterlinas,  y  circularon  360.537.187  cartas. 

Los  directores  del  banco  de  Lóndres  han  propuesto  pagar  un  divi- 
dendo al  6  p§  anual,  y  ademas  una  bonificación  de  ocho  chelines  por 
acción. 

— La  prensa  inglesa  comienza  á  ver  con  interés  los  asuntos  de  Mé- 
xico, y  nuestras  relaciones  con  los  Estados-Unidos. 

— Corría  la  voz  de  que  Lord  Malbesbury,  ministro  de  negocios  ex- 
trangeros,  seria  reemplazado  por  M.  Stratford,  y  el  primero  reemplaza- 
ría en  París  n.  Lord  Cowley. 

— El  dia  1?  de  Julio  se  presentó  la  reina  de  Inglaterra  en  la  cámara 
de  los  lores,  según  el  ceremonial  de  costumbre,  para  cerrar  la  legislatu- 
ra del  parlamento. 

Baviera. — Han  sido  licenciados  temporalmente  10.000  soldados. 

Austria. — El  emperador  esta  en  Buda  con  los  ministros  del  inte- 
rior y  de  negocios  extrangeros,  y  trata  de  reducir  el  ejército. 
— Said-Bajá  ha  llegado  a  Viena. 

Ñapóles. — El  gobierno  ha  concluido  un  nuevo  arreglo  de  límites 
con  los  Estados  Pontificios. 

Polonia. — El  cólera  hace  estragos  en  Kalith  y  en  Sieratz. 
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Grbcia. — El  padre  Criatóforo,  gefe  de  la  revolución,  ha  caido  en 
poder  del  gobierno.  El  rey  debe  haber  salido  de  Aténas,  y  va  á  visi- 
tar al  emperador  de  Austria. 

Nueva  granada. — Se  ha  publicado  el  contrato  concluido  con  Fran. 
cia  sobre  extradicton  de  criminales. 

Portugal. — El  13  de  Julio  era  el  día  en  que  espiraba  el  pla2o 
para  recibir  en  Lisboa  las  propuestas  para  la  construcción  del  ferro-car- 
ril entre  Espafia  y  Portugal. 

Turquía. — El  gobierno  ha  ratificado  el  convenio  concluido  entre  las 
autoridades  de  Damasco  y  los  drusos  de  Huruam.  Estos  se  compro- 
meten a  dar  contingente  de  sangre,  y  han  depositado  una  gran  suma 
como  garantía  de  que  cumplirán  lo  pactado. 

En  Bagdad  se  han  suspendido  las  hostilidades  contra  los  árabes,  y 
éstos  se  han  retirado  hasta  el  Eufrates.  Se  creo  que  continuará  la  guer- 
ra cuando  pase  el  tiempo  de  excesivo  calor. 

Se  han  arreglado  las  dificultades  que  había  con  Egipto. 

Isla  db  Cuba. — Se  lee  en  el  periódico  "La  Union"  de  Veracrux,  lo 
siguiente. 

Habana,  24  de  Agotto  de  1852. 

Mi  estimado  amigo:  cumpliendo  con  el  ofrecimiento  que  tengo  hecho 
á  V.,  voy  á  dirigirle  por  el  vapor  ingles  mi  segunda  carta  corresponsal. 

En  la  Gaceta  de  gobierno  habrá  V.  visto  la  cuenta  general  de  la  re- 
caudación y  distribución  del  donativo  patriótico  con  que  esta  capital  y 
las  demás  poblaciones  de  la  isla,  procuraron  recompensar  á  los  milita- 
res que  valerosamente  derramaron  su  sangre  en  defensa  de  los  mas  ca- 
ros objetos  á  todo  español. 

La  recaudación  total,  inclusa  la  suscricion  formada  en  esa  república, 
importa  la  suma  do  $228.218.61,  cuya  distribución  se  ha  verificado  en 
los  términos  que  constan  en  la  referida  cuenta. 

Esto  hecho,  que  tanto  dice  en  sí  mismo,  es  el  mentís  mas  solemne 
que  puede  darse  á  los  que  osadamente  nos  han  supuesto  do  acuerdo  con 
los  planes  de  los  piratas. 

Para  los  periódicos  de  la  república  mexicana  era  ya  de  todo  punto 
necesario  un  corresponsal  en  esta  ciudad;  pero  un  corresponsal  que  les 
instruya  del  todo;  que  lea  diga  la  verdad  y  solo  la  verdad,  que  obtenga 
cumplido  crédito  á  sus  ojos,  y  que  en  ocasiones  importantes,  nada  les 
oculte  ni  nada  les  disfrace,  y  eso  me  he  propuesto. 

— Se  ha  dado  á  luz  pública  un  papel  incendiario,  titulado  la  Voz  del 
pueblo. 


Se  ha  descubierto  la  imprenta,  y  los  culpables  están  sujetos  á  una 
comisión  militar.  El  dueflo  de  la  imprenta  es  un  italiano  llamado  Fac- 
ciollo. 
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Elección  de  sen  ador. — Ha  sido  electo  senador  propietario  por  Ve- 
racruz,  el  Sr.  D.  José  de  Empáran,  y  suplente  el  Sr.  D.  Joaquín  de 
Muñoz  y  Muñoz. 

Crédito  publico. — En  una  suprema  órden  del  día  1.  °  expedida 
por  el  ministerio  de  hacienda,  se  dispone  que  todo  acreedor  que  se  en- 
cuentre en  el  caso  del  art.  12  de  la  ley  de  19  do  Mayo  anterior,  se  di- 
rija á  la  junta  de  crédito  público,  haciendo  la  denuncia  correspondien- 
te del  crédito  que  solicite,  y  que  cuando  esta  sea  admisible,  por  tratarse 
de  un  crédito  no  conocido  por  la  junta,  ésta  consulte  al  ministerio  lo 
conveniente,  y  previa  la  aprobación  del  gobierno,  lo  conceda  por  su  va- 
lor al  acreedor  en  los  términos  que  previene  el  reglamento  respectivo. 

Comisión  calificadora. — Los  Sres.  Alamán,  la  Roas  y  Yaflez  han 
aceptado  la  delicada  é  importante  comisión  que  les  ha  confiado  el  go- 
bierno para  la  calificación  de  las  propuestas  y  estipulación  de  las  condi- 
ciones para  la  apertura  del  itsmo  de  Tehuantepec. 

Brigada  Ukaoa. — Antes  de  salir  de  Puebla  el  Sr.  general  Uraga 
cuidó  de  averiguar  si  en  las  tiendas  tenían  deudas  sus  soldados,  y  di6 
una  limosna  de  veinticinco  pesos  al  convento  de  San  Francisco. 

Auxilios. — La  sociedad  de  mejoras  materiales  de  esta  capital,  ha 
nombrado  una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  D.  Marcelino  Castañe- 
da, D.  José  María  Aguirrc,  D.  Luis  de  la  Rosa,  D.  Agustín  Escudero, 
D.  Luis  O.  Solana,  D.  Vicente  Sánchez  Vergara  y  D.  Felipe  Raígosa, 
para  que  le  propusiesen  un  plan  do  campaña  contra  los  bárbaros,  y  el 
modo  de  hacerse  con  recursos  para  llevar  al  cabo  dicho  plan. 

Mineral  del  monte. — Los  sucesos  de  este  punto  cada 
un  aspecto  mas  alarmante,  pues  los  obreros  se  rebosan  cad 
mayor  tenacidad  á  trabajar,  mientras  no  se  les  dé  el  partido  que  piden. 

Los  BAítnAKos  en  Duranoo. — Según  consta  de  una  comunicación 
oficial  dirigida  por  el  gefe  de  partido  de  San  Juan  del  Rio  al  gobierno 
de  Durango.  dos  partidas  de  150  salvages  cada  una,  se  han  llevado  ca- 
si toda  la  caballada  de  Yerbanis  y  el  Alamo,  matando  algunos  pastores. 
El  número  de  bestias  que  se  han  llevado  asciende  á  6.600,  y  ademas 
han  muerto  á  otras  varias. 

Tehuantepec. — Cuatro  propuestas  ha  recibido  el  gobierno  sobre 
la  apertura  del  istmo:  la  del  Sr.  García,  la  de  D.  Alejandro  Bellanger, 
la  de  la  compañía  mixta  de  Sloo,  y  la  de  la  compañía  de  Guanajuato. 
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Ministro  a  México. — El  6  de  Agosto  aprobó  el  senado  de  Was- 
hington el  nombramiento  hecho  por  el  gobierno  en  el  juez  Conklin  pa- 
ra ministro  plenipotenciario  en  México. 

Suprema  corte  de  justicia. — El  martes  tomaron  posesión  y  pres- 
taron el  juramento  de  estilo  los  Sres.  D.  Fernando  Uamirez  y  D.  Ur- 
bano Konscca. 

- 

El  8r.  d.  migcel  mosso. — El  martes  fué  reducido  á  prisión  y  lle- 
vado al  cuartel  de  los  Gallos. 

Liureria. — Asegúrase  que  el  supremo  gobierno  ha  comprado  al 
Sr.  l>.  José  Gómez  do  la  Cortina  y  de  Castro,  su  hermosa  y  bien  sur- 
tida librería  para  la  Biblioteca  Nacional. 

Renuncia. — "Ministerio  de  relaciones  interiores  y  exteriores. — Co- 
mo resultado  de  la  conferencia  que  le  pedimos,  por  el  conducto  do  V. 
S.  al  Exmo.  Sr.  presidente  en  nuestra  nota  oficial  de  3  del  presente, 
para  resolver  después  de  ella  si  aceptábamos  6  no  el  honroso  encargo 
que  se  sirvió  conferirnos,  y  de  acuerdo  con  lo  que  en  dicha  conferen- 
cia hemos  tenido  la  honra  de  manifestarle  al  mismo  en  la  mañana  de 
hoy,  nos  vemos  en  el  caso  de  comunicarle  á  V.  S.,  para  el  debido  co- 
nocimiento de  S.  E.,  que  no  admitimos  el  ministerio  de  relaciones  y  el 
de  hacienda,  que  tuvo  la  bondad  de  proponernos,  dándole  sin  embargo, 
las  mas  sinceras  gracias  por  el  acto  de  honrosa  confianza  con  que  el 
Exmo.  Sr.  presidente  ha  querido  distinguirnos. 

Acepte  V.  S.  con  este  motivo,  las  protestas  de  nuestra  consideración 
y  aprecio. 

Dios  y  libertad.  México,  Setiembre  6  de  lSr>2. —  Ottar'uino  Mu- 
ñoz ImIo. — Mariano  Riva  Palacio. — Señor  oficial  mayor  del  ministe- 
rio de  relaciones." 

Ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos. — Aunque  el 
Exmo.  Sr.  presidente  de  la  república  tuvo  á  bien  admitirá  V.  S.  la  di- 
misión que  en  clase  de  ministro  hizo  de  la  cartera  de  hacienda,  y  en 
consecuencia  ha  sido  nombrado  el  Sr.  D.  Mariano  Itiva  Palacio;  no  ha- 
biéndose éste  presentado  todavía  á  prestar  el  juramento  correspondien- 
te, y  no  habiendo  tampoco  en  el  citado  ministerio  otra  persona  caracte- 
rizada con  el  rjercicio  de  decretos,  dispone  S.  E.  que  V.  S.  se  presen- 
te desde  luego  á  desempeñar  las  funciones  de  dicho  ministerio  como  su 
oficial  mayor. 

Tengo  el  honor  do  asegurar  á  V.  S.  las  protestas  de  mi  aprecio. 
Dios  y  libertad.    México,  Setiembre  4  de  1852. — Agiiirre. — Sr.  D. 
Márcos  Esparza. 
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Consejo  de  gobierno. — El  lunes  se  participó  al  consejo  que  el  Sr. 
Aguirre  era  ya  ministro  de  justicia. 


Ministerio  de  hacienda. — El  Sr.  D.  Márcos  Esparza  se  ha  en- 
cargado del  despacho  de  este  ministerio,  en  clase  de  oficial  mayor. 

Poder  legislativo. — Secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  ha- 
cienda.— Sección  cuarta  directiva. — Habiendo  observado  el  Exmo. 
Sr.  presidente  que  el  fondo  señalado  por  decreto  de  16  de  Junio  últi- 
mo, para  cubrir  los  presupuestos  de  las  cámaras  y  la  contaduría  mayor, 
no  es  bastante  á  su  objeto,  se  ha  servido  disponer  se  aumente  con  los 
veintiocho  mil  pesos  que  ingresan  á  la  hacienda  pública  del  sobrante  de 
los  productos  del  real  de  minería,  después  de  pagados  los  gastos  del 
colegio,  los  réditos  de  los  acreedor»»  y  la  administración  del  fondo,  cu- 
ya suma  distribuirá  por  mensualidades  la  junta  de  crédito  público.  Dis- 
pone asi  mismo,  que  la  propia  recaude  el  8  por  100  de  los  productos 
de  las  aduanas  marítimas  de  que  trata  el  citado  decreto,  en  los  mismos 
términos  que  el  3  por  100  consignado  á  la  deuda  interior,  y  que  la  re- 
ferida sea  quien  administre  el  fondo  en  las  cámaras,  y  haga  el  pago 
mensual  de  sus  presupuestos,  entendiéndose  directamente  con  los  se- 
fiores  presidentes  de  las  comisiones  de  policía,  con  sujeción  á  lo  que 
mas  adelante  acuerden  las  referidas  cámaras. 

Y  de  suprema  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes. 

Dios  y  libertad.  México,  Setiembre  2  de  1852. — Esparza. — Se 
circuló  á  quienes  corresponde. 

Es  cópia.    México,  Setiembre  2  de  1862. — O.  Monasterio. 

Fiesta. — Mafiana  se  celebra  en  San  Angel  la  del  Señor  de  Con- 
treras. 

Exención  de  derechos. — A  petición  del  Illmo.  Sr.  arzobispo,  el 
gobierno  ha  declarado  libre  de  derechos  la  importación  de  los  mármo- 
les de  Carrara  labrados,  que  compondrán  el  ciprés  en  que  so  va  á  co- 
locar la  imágen  del  Señor  de  Santa  Teresa. 

Puebla. — Según  dice  el  Monitor,  en  esa  ciudad  iba  á  haber  un  tras- 
torno, y  lo  ha  evitado  el  señor  gobernador  Múgíca  y  Osorio. 

Triunfo.— -Lo  ha  conseguido  el  ejército  español,  derrotando  á  los 
moros  de  Mindanao  en  el  archipiélago  de  Filipinas. 

Elecciones. — La  capital  de  Oajaca  ha  votado  para  senador  propie- 
tario al  Sr.  D.  José  Loper  Ortigoso,  y  para  suplente  al  Sr.  D.  Jo- 
sé  Manuel  Micheltorena. 
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Fratricidio.— El  supremo  tribunal  de  Michoacán  lis  revocado  !a 
sentencia  de  muerte  pronunciada  por  el  juez  de  Tancítaro  contra  el 
fratricida  Rafael  Ponce,  y  ha  condenado  é  este  criminal  á  ocho  años 
de  presidio. 

Revolución  de  Veracruz. — Ni  un  paso  ha  dado  éstn  desde  la  se- 
mana pasada,  pues  según  las  últimas  noticias,  la  guardia  nacional  de 
Orizava  y  los  pronunciados  continuaban  en  los  mismos  puestos,  sin  ha- 
berse disparado  un  tiro. 

— Por  un  despacho  telegráfico  recibido  de  Orizava,  se  sabe  lo  si- 
guiente: 

"El  general  Marín  ha  declarado  aquellos  Distritos  en  estado  de  sitio, 
reasumiendo  los  mandos  civil  y  militar. 

Mineral  del  monte. — Ha  terminado  completamente  el  motín  ocur- 
rido allí,  de  que  hablamos  mas  arriba,  pues  los  barreteros  están  ya  tra- 
bajando, y  confesaron  que  algunas  personas  los  habían  impulsado  a 
amotinarse  engañándolos. 

Este  resultado  es  debido,  en  gran  parte,  á  las  acertadas  medidas  del 
señor  gobernador  del  Estado  D.  Luis  Madrid. 

Noble  acción. — En  la  France  Céntrale,  periódico  de  Bloin,  se  lee 
lo  siguiente. 

"Pocos  dias  hace  vimos  en  los  periódicos  la  abnegación  con  que  un 
sacerdote  habia  asistido  á  un  jóven  médico  atacado  de  hidrofobia. 
Cuando  todos,  parientes  y  amigos  abandonaban  á  aquel  desgraciado  á 
su  triste  suerte,  él  solo  no  se  apartaba  de  él,  tributándole  todos  los  au- 
xilios que  reclamaba  su  situación,  y  prodigándole  los  consuelos  de  la 
religión.  En  el  último  acceso  de  sus  convulsiones,  el  enfermo  desea 
que  le  abrace  el  sacerdote;  y  éste  sin  vacilar  accede  á  sus  ruegos. 

Azotes. — En  la  cámara  de  diputados  de  Chile  se  ha  propuesto  el 
restablecimiento  de  la  pena  de  azotes  para  castigar  á  los  ladrones. 

Tampico. — Los  Españoles  residentes  en  esta  ciudad  han  promovi- 
do una  suscricion,  con  el  objeto  de  aliviar  la  triste  situación  en  que  ha 
quedado  la  viuda  é  hijos  de  D.  Ramón  Zaragoza,  á  consecuencia  del 
fin  trágico  de  este  desgracido. 

Tamaulipas. — El  día  18  del  pasado,  cuatro  malhechores  horada- 
ron una  de  las  paredes  de  la  aduana  de  Tampico  con  objeto  de  robar; 
pero  fueron  sentidos  y  se  logró  aprehender  á  uno  de  ellos,  que  está  á 
la  disposición  de  la  justicia  ordinaria. 

Guadalajara. — Jalostíüán,  Tamazula  y  otros  pueblos  circunveci- 
nos han  secundado  el  pronunciamiento  de  Guadalajara. 
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Dbscvbrimibnto  db  FOSU.BS. — En  la  hacienda  de  la  Cieneguílla, 
(Zacatecas),  se  han  descubierto  en  un  arroyo  fósiles  extraordinarios. 
Al  principio  se  creyó  que  fueran  raices  de  árboles,  pero  después  se 
vió  que  son  huesos.  Dos  tienen  la  figura  de  enormes  muelas  y  pesan 
diez  y  ocho  libras  cinco  orizas.  Otros  dos  tienen  figuras  de  colmillos, 
son  de  una  vara  de  largo  y  cada  uno  pesa  una  arroba.  Se  han  halla- 
do también,  una  costilla,  una  canilla  y  otro  hueso  do  proporciones  co- 
losales. Hecha  una  segunda  oscavacion  á  quinientas  varas  del  punto 
donde  estaban  los  huesos  mencionados,  so  encontró  otro  colmillo  y  la 
parte  superior  de  un  cráneo.  Esta  en  la  parle  que  se  une  al  cuello  es- 
tá Ueno  de  cavidades;  está  señalado  el  lugar  de  los  ojos  y  el  do  la  na- 
riz ó  trompa.  En  la  frente  hay  algunos  surcos  y  un  hueso  prominente 
y  largo  que  sobresale  como  un  cuerno  ó  pico. 

Estos  curiosos  vestigios  de  una  raza  perdida  estaban  al  O.  de  la  ser- 
ranía de  Zacatecas,  en  un  terreno  arenoso  y  bajo  una  capa  de  pizarra 
dura  y  azulada.  Muy  ioteresante  será  que  estos  fósiles  sean  científica- 
mente oxaminados.  Están  en  la  hacienda  de  Cieneguillas,  cuyo  pro- 
pietario invita  á  nacionales  y  extrangeros  á  que  los  vayan  á  ver. 

Zacatbcas. — El  gobierno  del  Estado,  por  una  circular,  ha  mandu- 
do que  loa  gefes  políticos  de  los  partidos  de  los  Estados,  citen  á  los  ve- 
cinos á  la  formación  de  un  fondo  común  con  que  subvenir  á  la  defensa 
del  Estado  en  las  frecuentes  invasiones  de  los  salvages. 

Matamoros. — El  vice— cónsul  de  S.  M.  C.  D.  Dimas  Torres  ha  ofre- 
cido dar  un  vestido  para  cada  uno  de  los  indios  que  se  encuentran  en 
las  orillas  de  esta  población,  y  que  se  presentan  desuudos  en  las  calles. 
Elogiamos  como  se  merece  esa  acción. 

Guanajuato. — Ha  llegado  á  esa  capital  el  mecánico  Pedro  Bona, 
natural  de  Roma,  con  una  gran  máquina  enciclopédica  ó  miscelánea,  con 
la  que  se  imprime  el  movimiento  en  varios  sentidos  á  multitud  de  figu- 
ras, de  una  manera  agradable  y  sorprendente. 

Nübvo  Lbon. — El  gobernador  de  aquel  Estado  ha  prevenido  á  las 
autoridades  respectivas,  que  las  cuentas  de  lo  quo  se  gasta  co  la  guer- 
ra contra  los  indios,  se  arreglen  á  Jo  que  clara  y  terminantemente  pre- 
viene el  plan  de  defensa  de  20  de  Setiembre  de  1850. 

Rarbaros. — En  Nuevo  León  continúan  sufriendo  frecuentes  escar- 
mientos los  bárbaros,  casi  sin  pérdida  alguna  por  parte  de  las  fuerzas 
que  los  persiguen. 

La  extraordinaria  actividad  que  ha  desplegado  el  gobierno  de  aquel 
Estado,  para  hacer  con  buen  éxito  la  guerra  á  los  salvajes,  le  ha  evita- 
do males  sin  cuento,  y  confiamos  que  muy  en  breve  quedará  enteramen- 
te libre  de  aquella  asolad  ora  plaga. 
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Veracuuz. — Publicamos  la  lista  de  los  precios  á  que  corrían  en 
Veracruz  los  efectos  el  dia  3  del  corriente: 

Aguardiente  catalán,  barril  de  23¿  á  24¿  ps. 
Aceite  español,  arroba  3¿  n  4  ps. 
Idem  francés,  caja  de  3ij  á  1  i  idem. 
Alcaparras,  cufíete  2  ps. 
Aceitunas,  ídem  2J  idem. 
Azafrán,  lib.  10  ps. 

Acero  de  Milán  de  uno  y  dos  ceros,  7\  7¿ 

Almendra  Esperanza,  q.  32  ps. 

Bacalo  en  labales,  no  hay. 

Coílac,  bar.  28  á  30  ps. 

En  botellas,  caja  á  3ijf  á  4  idem. 

Canela  de  Cedan,  Ib.  10  á  10¿  rs. 

Clavo  especia,  idem  4J  á  ó  rs. 

Cera  blanca,  arb.  1G  á  1G¿  ps. 

Idem  corriente  1G 

Cacao  Guayaquil,  fan.  1G  á  17  ps. 

Idem  Muracaibo  de  9G  Ib.  de  31  á  31  ¿. 

Ginebra,  caja  de  12  frascos  5¿  á  G  ps. 

Hierro  platina  Vizcaya,  q.  ó  ¡i  fi } 

Idem  ingles  planchuela  redondo  y  cuadrado  3  á  3\ 

Hojas  de  lata  I  C.  &  IX  12  á  12¿  ps. 

Pasa  moscatel,  arb.  2ij  ps 

Pimienta  negra,  q.  13¿  á  14  ps. 

IJap-|  florete  francés,  resma  2%  á  2¿  ps. 

Idem  medio  florete  genovés,  marca  t  18 J  rs. 

Otras  buenas  marcas  17¿  á  19  rs. 

Azul  para  cartas  2  á  2\  ps. 

Filete  dorado,  2  \ 

Sardinas,  latas  surtidas  5  á  6  rs. 

Té  perla,  Ib.  S¿  á  9  rs. 

Vino  de  Jerez,  bar.  21  ps. 

Idem  catalán  11  á  12. 

Idem  Burdeos,  caja  23  á  28  rs. 

Champada,  conasto  7¿  á  8  ps. 

Moscatel,  bar.  24  á  2G  ps. 

Vinagre  de  yema  idem  9  á  10  p¿. 

Velas  de  esperma,  lib.  G¿  á  6|  rs. 

Idem  corriente  á  44  rs. 

Idem  estearinas  á  3  rs. 
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EFECTOS  NACIONALES. 

Algodón  nacional  17  ps. 

Aguardiente  de  28  gr.  bar.,  13  á  14  ps. 

Arroz,  arb.  10  á  11  rs. 

Azúcar  blanca  superior  arb.,  21  á  22  rs. 

Mediana  blanca,  1S  á  19  re. 

Dorada,  12  á  13  rs. 

Cacao  Tabasco,  fanega  80  ps. 

Café,  q.  de  12¿  á  13  ps. 

Cueros  de  res  al  pelo  10  rs.  uno. 

Frijol  carga  de  10  arrobas,  &  18  ps. 

Grana  blanca,  arb.  de  20  a  20¿  ps. 

Zacatillo  21. 

Harina  de  Puebla  superior  18  ñ  20  ps. 

Marca  Saulnier  de  Orizava  20  ps. 

Sin  marcas  17  á  18  ps. 

Ixtle,  arb.  5¿  á  G  ps. 

Jamón  arribeño,  arb.  5¿  ps. 

Jabón  id.  caja  de  8  arb.  20  ps. 

Manteca,  arb.  5  á  6J  ps. 

Maiz,  carga  do  S  cuartillas  4  ú  4¿  ps. 

Purga,  q.  37  á  39  ps. 

Zarzaparrilla,  q.  0  ps. 

CAMBIOS. 
Sobre  México  á  4 A  p.  § 
Puebla  4¿  á  6|  p.  g 
Habana,  4¿  a  5  p.  § 

Nueva-York  4¿  p.  §  } 
Lóndres  47  pen.  >   60  dias. 

Paris  4  85  a  4  90.  ) 

Derrumbamiento. — Al  corlarse  un  cerro  en  la  barranca  de  Teyu- 
ca  para  mejorar  el  camino,  se  derrumbó  un  peñasco,  que  causó  la  muer- 
te de  un  presidiario,  y  lastimó  á  otro. 

Cónsul. — Nombrado  cónsul  de  Francia  en  Tampico  el  Sr.  D.  Ro- 
berto 1  Juilas  de  Saint  Amaud,  el  Sr.  presidente  ha  concedido  al  nom- 
bramiento el  exequátur  de  estilo. 

Tejas. — Los  comanebes  atacaron  el  fuerte  Belknap  y  mataron  á  los 
cincuenta  y  seis  soldados  que  lo  defendían. 

Tabaco  en  Inglaterra. — Se  ha  hecho  una  nueva  rebaja  do  dere- 
chos que  favorece  al  tabaco  americano. 
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Se  nos  ha  remitido  lo  siguiente  para  su  inserción: 

Un  rasgo  de  agradecimiento  de  los  cuautle.^os.— Sumamente 
reconocidos  al  distinguido  afán  que  manifestó  el  dignísimo  eclesiástico 
Br.  D.  José  Joaquin  Sánchez  Mendivil  en  todo  el  mes  de  Agosto,  en  el 
desempeño  de  su  ministerio  de  cura  de  almas,  no  podemos  menos  que 
dedicarle  esta  pequeña  muestra  de  nuestro  agradecimiento,  manifestan- 
do al  respetable  público  ios  trabajos  de  dicho  eclesiástico. 

Al  acercarse  el  santo  Jubileo,  dispuso  dar  una  tanda  de  Ejercicios 
preparatorios?  cuyos  avisos  impresos  se  fijaron  con  anterioridad,  no  so- 
lo en  esta  ciudad,  sino  también  en  la  de  México.  En  efecto,  dio  prin- 
cipio á  dichos  ejercicios  el  dia  2  de  Agosto,  con  tan  feliz  éxito,  que  se 
convirtieron  por  este  medio  á  Dios,  los  que  envejecidos  en  la  maldad, 
yacían  muchos  afios  há,  sin  acercarse  á  la  piscina  sacramental.  Con  qué 
entusiasmo  se  veian  asistir  á  los  dos  sexos  en  considerable  número  al 
santo  templo,  no  solo  á  los  divinos  oñcios,  sino  en  todas  las  horas  del 
dia,  á  dirigir  al  Seflor  sus  súplicas  derramando  allí  sus  lágrimas  y  acer- 
cándose á  confesar  sus  culpas;  y  no  bastando  para  este  número  el  señor 
cura,  vicario  y  aun  el  R.  P.  guardián  en  su  convento,  fué  indispensable 
que  viniesen  otros  dos  eclesiásticos  expensados  por  el  párroco,  y  aun 
con  este  aumento  no  se  daba  abasto,  sin  embargo  de  permanecer  con- 
fesando desde  la  cinco  á  la  una  del  dia,  y  en  la  última  semana  comen- 
zando sus  tareas  á  las  cuatro,  sin  mas  descanso  que  el  preciso  para  co- 
mer, permaneciendo  infatigables  hasta  las  diez  ú  once  de  la  noche  que 
se  paraban,  no  sin  dolor,  por  la  mucha  gente  que  aun  quedaba. 

Los  domingos  por  mafiana  y  tarde  dirigía  á  sus  ovejas  la  divina  pa- 
labra, no  sin  mezclarla  muchas  veces  con  sus  lágrimas,  con  las  que  mas 
y  mas  publicaba  su  entusiasmo  y  su  ternura.  No  perdonó  gasto  algu- 
no, tanto  en  la  asistencia  de  los  ministros,  como  muy  principalmente  en 
la  compostura  del  templo  que  con  mucha  solemnidad  se  dispuso,  de 
modo  que  los  tre3  días  últimos  en  que  estuvo  patente  el  Divinísimo,  se 
regocijaba  el  alma  y  se  llenaba  al  mismo  tiempo  de  respeto  el  corazón 
al  entrar  en  dicha  iglesia,  en  donde  se  veia  una  hermosa  iluminación, 
multitud  de  ángeles  dispuestos  por  el  piadoso  vecindario,  mucho  ador- 
no de  varias  clases,  de  modo  que  allí  se  miraba  todo,  á  la  verdad,  dig- 
no del  Seflor  á  quien  se  dirigía.  A  estos  tres  días  de  funciones  solem- 
nes, concurrió  no  solo  el  número  mayor  del  vecindario,  sino  mucha 
gente  de  distintos  lugares,  y  todos  oyeron  la  divina  palabra  dicha  con 
entusiasmo  y  ternura  por  el  mismo  virtuoso  párroco.  Por  último,  vimos 
con  admiración  acercarse  á  la  mesa  de  los  ángeles  el  dia  31  de  Agosto, 
mas  de  mil  almas  que  gustaron  el  sabroso  pan  sacramental;  concluyen- 
do este  dichoso  mes  después  de  un  solemne  Te  Dcum  desempeflado 
por  algunas  señoritas  vecinas  de  este  lugar,  y  con  una  devotísima  des- 
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pedida  del  Sr.  Mendivil,  que  hizo  derramar  muchas  lágrimas  á  todos 
los  asistentes. 

£1  vecindario  de  Cuautla,  agradecido  á  su  digno  párroco,  le  tributa 
las  mas  sinceras  y  expresivas  gracias,  y  desea  que  esta  manifestación 
llegue  á  noticia  del  Illmo.  señor  arzobispo,  á  fin  de  que  su  Sría. 
Ulma.  tenga  el  debido  conocimiento,  para  que  de  este  modo  pueda  9u 
Sría.  Illma.  formar  la  justa  opinión  que  se  merece  dicho  párroco  por 
los  trabajos  relacionados  que  sin  duda  son  el  verdadero  mérito  de  este 
distinguido  eclesiástico. 

Ciudad  de  Morelos,  Setiembre  4  de  1852. 

Francisco  Linares. — Saturnino  Urrutia. — Mariano  Ruiz. — J.  Lina- 
res.— Francisco  López. — Francisco  Mufloz. — Celso  Alvares. — José  S. 
Fernandez. — Manuel  Encinas. — Hilario  Alvarado. — Julián  Rodríguez. 
— José  M.  Coronel. — Saturnino  Vela. — Jesús  Gómez. — Miguel  Ma- 
zón. — Domingo  M?  Rosales. — Plutarco  Vázquez. — Fernando  Flores. 
— Bernabé  Linares. — Isidro  Pacheco. — Agustín  Elias. — Manuel  Mon- 
tañés.—Antonio  Terán. — Tomás  Morales. — Néstor  Alvarado. — José 
M?  Vargas. — Cruz  Várela. — Rafael  Linares. — Vicente  A.  Gallardo. — 
Gil  Montero. — Amado  Mota. — Flévio  Mota. — Ignacio  Inchaurrigue. — 
Manuel  Maciel.— Rafael  Rosas.— Rafael  Alvarez  Coria.— Antonio  Bal- 
buena.'-^— Joaquín  Arriaga. 

Regalo. — El  sultán  ha  enviado  á  Su  Santidad  el  Papa,  un  riquísi- 
mo servicio  de  mesa. 

FUNCION  RELIGIOSA. 

Mariana  se  celebrará  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz  y  Soledad,  la 
fiesta  de  la  santa  escuela  del  Dulce  Nombre  de  María,  su  titular  la 
Asunción,  con  tercia,  misa  cantada  y  sermón  que  predicará  el  M.  R. 
P.  F.  Francisco  Huerta.  Durante  todo  el  diu  estará  de  manifiesto 
el  Santísimo  Sacramento;  por  la  tarde  habrá  retiro  espiritual,  plática, 
y  al  anochecer,  ejercicios,  nocturno,  otra  plática  y  renovación  de  votos, 
concluyéndose  la  ceremonia  con  un  solemne  Te  Dcum  en  acción  de 
gracias. 

Advertencia. — Por  un  descuido  involuntario  se  omitió  poner  en 
nuestro  número  anterior,  al  fin  del  oficio  relativo  á  la  apertnra  de  las 
proposiciones  hechas  para  el  camino  de  Tehuantepec,  los  nombres  de 
los  Sres.  D.  Lúeas  Alaman,  D.  Luis  de  la  Rosa  y  D.  Mariano  Yafiez, 
que  son  á  quienes  se  dirigió  dicho  oficio  por  el  ministerio  de  relaciones 
ulteriores  y  exteriores. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


******** 


A  NUESTROS  SUSCRITORES. 

Considenindo  la  grandísima  importancia  que  tienen  para  la 
religión,  la  Iglesia  y  el  clero  en  general,  las  siguientes  comuni- 
caciones que  hemos  recibido  para  su  publicación,  nos  vemos 
obligados  á  retirar  el  artículo  editorial  que  ya  se  estaba  traba- 
jando, á  fin  de  darles  en  nuestro  periódico,  lo  mas  pronto  posi- 
ble, la  amplitud  y  preferencia  que  justamente  se  merecen. 


Tom. — 111  45. 
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COMUNICACIONES  OFICIALES  entre  el  tuprtmo  gobierno  del 
Estado  de  Zacateca»  y  el  svperior  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Guada- 
lujara,  con  motivo  de  la  ley  de  hacienda  de  aquel  Estado,  publicada  en 
30  de  Enero  del  corriente  año,  en  Orden  al  gravamen  que  las  prerm- 
ciones  reglamentarias  del  gobierno  á  dicha  ley,  imponen  á  los  beneficios 
eclesiásticos,  llamándolos  erróneamente  ptofesiones  y  ejercicios  lucrativos. 


MOTIVOS  DE  ESTA  PUBLICACION. 


Como  á  poco  que  fué  sancionada  la  ley  de  hacienda  de  30  de  Ene- 
ro de  1852  en  el  Estado  de  Zacatecas,  comenzó  á  exigirse  el  pago  de 
la  contribución,  conforme  á  lo  que  imponen  sus  prevenciones  reglamen- 
tarias, á  los  curas  y  vicarios  de  aquel  Estado  por  sus  beneficios  y  con- 
gruas adquiridos  en  el  desempeño  6  trabajo  del  ministerio;  los  eclesiás- 
ticos, que  sin  faltar  á  su  deber  no  podían  prestar  obediencia  ciega  á 
esta  disposición,  comenzaron  igualmente  á  consultar  al  gobierno  dioce- 
sano la  conducta  que  deberían  observar:  y  ésta  fué  la  causa  por  la  que 
el  lllmo.  seftbr  obispo  se  vió  precisado  á  reclamar  dirigiendo  su  prime- 
ra nota  oficial  al  supremo  gobierno  de  Zacatecas,  contraída  á  que  se 
derogase  la  referida  disposición.  Mas  habiendo  creído  conveniente  el 
propio  supremo  gobierno  de  Zacatecas  contestará  la  nota  del  lllmo.  se- 
ñor obispo  tratando  de  persuadir  lo  justo,  muy  debido  y  necesario  de 
estas  contribuciones,  y  haciendo  publicar  en  el  periódico  oficial  la  refe- 
rida ñola  y  su  contestación:  el  prelado  diocesano,  que  por  deber  y  con- 
ciencia no  podia  dejar  sin  contestación  y  concluyeme  respuesta  tantas 
especies  como  allí  se  hacen  valer;  ha  determinado  también  por  su  par- 
te mandar  publicar,  para  instruccicn  de  todo  su  clero  y  lección  que  co- 
mo pastor  debe  dar  á  todos  los  fieles  que  tal  vez  pudieran  alucinarse 
con  semejantes  argumentos,  la  solución  completa  de  ellos  y  demás  ra- 
zones que  el  Exmo.  señor  gobernador  de  Zacatecas  alega  para  querer 
sostener  aquellas  anticanónicas  disposiciones.  Y  esta  es  la  razón  por 
la  que  se  publican  las  siguientes  comunicaciones  oficiales,  que  son:  1? 
Exposición  del  lllmo.  señor  obispo  de  (Juadalajara  al  supremo  gobier- 
no de  Zacatecas,  pidiendo  la  derogación  de  las  disposiciones  que  en  la 
ley  de  hacienda  de  aquel  Estado  gravan  á  los  beneficios  eclesiásticos: 
2?  Contestación  del  Exmo.  señor  gobernador  al  lllmo.  señor  obispo, 
en  que  trata  de  sostener  aquellas  disposiciones  con  varios  argumentos 
que  en  su  concepto  lo  demuestran:  3?  Extensa  refutación  de  todos 
esos  argumentos,  fundada  en  las  doctrinas,  disciplina,  leyes  y  práctica 
universal  de  la  santa  Iglesia. 
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EXMO,  SR. 

Kn  i-iimj>liiii¡«  uto  ile  uno  de  lo*  mas  sagrario*  deberes  anexos  á  mi 
ministerio  pastoral,  y  de  que  no  puedo  prescindir  sin  hacerme  reo  en 
la  presencia  del  Señor  que  rne  ha  de  juzgar;  tungo  el  honor  de  dirigir- 
me á  ese  supremo  gobierno,  y  por  su  respetable  conducto  a  la  honorable 
legislatura,  manifestándole  loe  inconvenientes  gravísimos  que  resaltan  de 
la  ejecución  de  algunos  artículos  del  decreto  sobre  arreglo  de  hacienda 
pública  ea  ese  Estado,  expedido  en  22  de  Enero  del  presente  año,  y  man- 
dado cumplir  en  30  del  mismo.  Tengo  la  satisfacción  de  que  hablo 
con  una  asamblea  y  un  gobierno  católicos,  quienes  no  dudo  escacha» 
tan  gustosos  la  voz  de  su  Pastor  en  un  asunto  que  dice  relación  á  las 
leyes  de  Iglesia.  „ 
Indudable  es,  señor  Exmo.,  que  los  curas,  sus  vicarios,  y  los  capella- 
nes disfrutan  de  las  garantías  de  las  leyes:  no  dejan  de  ser  ciudadano», 
y  siéndolo  deben  contribuir  a  los  gastos  públicos.  Si  como  miembros 
del  Estado  pueden  adquirir  propiedades  lo  mismo  que  las  otras  clases, 
si  poseen  fincas  urbanas  ó  rústicas,  si  heredan  algún  capital  grande  6 
pequeño,  si  por  alguna  cátedra  en  el  instituto  literario  ú  otra  cosa  se- 
mejante perciben  renta:  todo  esto  lo  tienen  como  ciudadanos,  y  por  ello 
deben  a  prorata  contribuir  para  el  sostenimiento  de  la*  leyes  que  los  fa- 
cultan para  tales  adquisiciones. 

Pero  los  beneficios  eclesiásticos  son  de  otro  género  y  no  pueden  me- 
nos que  sujetarse  á  reglas  mny  diversas.  Los  curas,  sus  vicarias  y  ca- 
pellanes no  son  empleados  del  Estado  ni  de  algún  establecimiento  par- 
ticular: no  es  la  ley  civil  sino  la  evangélica  la  que  los  faculta  para  exi- 
gir de  los  fieles  el  sustento  necesario;  y  el  Dignus  esí  oporariu»  merced* 
sua  es  un  derecho  que  les  concedió  Jesucristo  sin  contar  para  nada  con, 
el  consentimiento  y  aprobación  de  los  principes;  un  derecho  que  tiene ■ 
el  operario  evangélico  sea  ó  no  sea  ciudadano;  un  derecho  que  nfo  está 
sujeto  en  manera  alguna  al  poder  temporal,  y  que  si  bien. este  puede  de 
hecho  impedirle  que  use  de  él,  como  puede  también  perseguir  á  la  Igle- 
sia, no  es  porque  tenga  autoridad  para  ello. 

Por  otra  parte,  el  oficio  de  un  ministro  de  Jesucristo  no  es  un  ttáfi» 
co  en  que  se  vendan  y  compren  los  sacramentos,  ni  sé  coa  qué<  razón 
pueda  merecer  el  nombre  de  j/rtifesion  y, ejercicio  lucraJieor  cómala  Da* 
ma  el  art.  7?  dé  las  prevenciones  generales  de  la  referida  ley,  equipa- 
rándolo á  las  profesiones  de  abogado,  de  médico,  de  escribano,  y  lo 
que  es  todavía  mas  degradante  y  vergonaoao,  á  las  de  comadrones  y> 
partera.-.  ¡Ah!  Exmo.  señor:  ¿qué  juicio  se  formarán  los  protestantes* 
del  sublime  ministerio  sacerdotal,  al  ver  que  en  un  Estado  católico, re- 
gido por  autoridades  católicas,  cuya  constitucioo 
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religión  la  católica,  se  le  califica  de  profesión  y  ejercicio  lucrativo;  y  es- 
to no  por  algún  escritor  particular,  sino  por  la  autoridad  suprema  y  en 
un  decreto? 

Llámense  así  en  norabuena  las  profesiones  que  se  pueden  lícitamen- 
te ejercer  con  el  objeto  de  lucrar;  mas  no  el  ministerio  sagrado,  del  cual 
ha  dicho  Jesucristo:  Gratis  accepistis,  gratis  date.  Criminal,  simonía- 
co,  sacrilego  seria  el  sacerdote  que  lo  ejerciese  con  la  mira  del  lucro 
temporal,  é  incurriría  ademas  en  gravísimas  penas.  £1  abogado,  el  mé- 
dico, el  maestro  de  lenguas,  &c,  pueden  con  su  profesión  hacer  un  ca- 
pital de  mas  6  menos  cuantía;  no  así  el  beneficiado  eclesiástico,  pues 
todos  los  teólogos  y  canonistas  están  de  acuerdo  en  que  tiene  obligación 
de  distribuir  entre  los  pobres  ó  invertir  en  otras  obras  pias  lo  que  le  so- 
bra después  de  tomado  lo  necesario  para  su  honesta  sustentación.  Bien 
sé  que  en  esto  puede  haber  abusos,  como  los  hay  en  otras  mil  cosas; 
pero  sé  también  que  la  naturaleza  de  estas  no  varia  por  el  abuso  que  de 
ellas  pueda  hacerse.  Sí  porque  el  sacerdote  tiene  derecho  á  que  lo 
mantengan  los  fieles,  debe  de  calificarse  de  profesión  lucrativa  el  minis- 
terio que  le  confió  Jesucristo,  con  muchísima  mas  razón  debería  darse 
este  nombre  á  los  empleos  de  gobernador,  diputado,  magistrado,  mili- 
tar y  otros  semejantes;  y  sin  embargo,  la  ley  no  numera  estos  entre  las 
profesiones  y  ejercicios  lucrativos. 

Para  gravar  los  beneficios  eclesiásticos  no  pueden  alegarse  el  ejem- 
plo de  Jesucristo  y  las  doctrinas  de  los  Santos  Padres.  Cuando  nues- 
tro divino  Redentor  se  sujetó  por  sola  su  voluntad  al  pago  de  los  d  id  rae- 
mas,  nos  dió  en  esa  misma  ocasión  ejemplo  del  respeto  con  que  deben 
mirarse  las  prestaciones  de  los  fieles  para  el  sustento  de  los  operarios 
evangélicos;  y  como  advierten  S.  Gerónimo,  Santo  Tomás  y  otros  san- 
tos padres  y  doctores  de  la  Iglesia,  quiso  mejor  hacer  un  milagro  para 
proveerse  de  la  moneda  con  que  había  de  pagar  aquel  tributo  por  sí  y 
por  S.  Pedro,  que  tomarla  de  aquel  fondo  sagrado.  Lejos,  pues,  de  fa- 
vorecer este  hecho  la  contribución  que  ahora  se  exige  á  los  curas,  sus 
vicarios  y  capellanes  por  sus  respectivas  cóngruns,  está  probando  todo 
lo  contrarío.  Contribuya,  pues,  el  sacerdote  para  el  sostenimiento  de  las 
leyes  con  los  bienes  que  adquiere  en  virtud  de  ellas  como  ciudadano; 
no  con  los  que  tiene  en  virtud  de  una  ley  muy  superior  que  se  registra 
en  las  Escrituras  Santas  y  de  la  que  escribía  S.  Pablo  á  los  de  Corinto: 
¿No  sabéis  que  los  que  trabajan  en  el  santuario  comen  de  h  que  es  dH 
santuario:  y  que  las  que  sirven  al  altar  participan  juntamente  del  altar? 
Asi  también  el  8cñor  ordenó  que  los  que  anuncian  el  Evangelio  viran  del 
Evangelio. 

Aunque  el  eclesiástico  es  también  ciudadano,  las  leyes  civiles  lo  con- 
sideran como  eclesiástico  para  excluirlo  de  ciertos  empleos  honoríficos; 
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y  con  todos  sus  derecho?  de  ciudadanía,  no  puede,  como  los  de  las  de- 
mas  clases,  optar  el  honroso  destino  de  gobernador,  ni  el  de  diputado, 
(al  congreso  de  esc  Estado),  ni  el  de  magistrado  del  supremo  tribunal 
de  justicia,  &c.  ¡Y  qué!  ¿las  leyes  civiles  lo  han  de  considerar  como 
eclesiástico  para  cerrarle  la  puerta  á  estos  honores,  y  no  para  conser- 
varle un  privilegio  fundado  en  la  equidad  natural  y  que  uo  desconocie- 
ron los  mismo.-?  gentiles?  ¿Para  lo  adverso  se  han  de  acordar  que  es  ecle- 
siástico, y  no  para  lo  favorable?  Tanto  mas  peso  tiene  esta  reflexión, 
cuanto  que  no  se  traía  de  que  se  le  exima  absolutamente  de  toda  con- 
tribución, sino  únicamente  de  la  impuesta  ó  una  cóngrua  que  percibe 
por  el  solo  y  exclusivo  titulo  de  ministro  de  Jesucristo. 

En  casos  extraordinarios,  como  el  en  que  se  hallaba  la  nación  cuan- 
do en  7  de  Abril  de  IS42,  se  expidió  la  ley  que  gravaba  los  beneficios 
eclesiásticos,  la  Iglesia  se  presta  gustosa,  y  aun  añade  cuantiosos  dona- 
tivos, que  por  lo  común  no  hacen  las  demás  clase.*;  pero  el  decreto  de 
80  de  Enero  del  presente  año  os  una  ley  perpetua  para  el  arreglo  de 
gastos  ordinarios  y  comunes  que  siempre  han  de  durar:  por  consiguien- 
te, esta  segunda  uo  puede  compararse  con  la  primera.  Sabido  es  lo 
que  para  esos  casos  extraordinarios  se  dispone  en  el  cap.  Non  minia 
4,  en  el  cap.  Adversas  7  de  Immunitatc  Ecclesiarum,  y  lo  que,  funda- 
dos en  estas  decisiones  canónicas  asientan  los  autores.  Por  lo  demás, 
si  la  ley  general  de  7  de  Abril  de  1842  estuvo  vigente  en  el  Estado 
de  Zacatecas  hasta  31  de  Marzo  último;  este  es  un  hecho  que  cierta- 
mente no  ha  comprendido  á  lodos  los  beneficiados,  ni  los  hechos  argu- 
yen derecho,  mucho  menos  cuando  se  ignoran,  como  me  ha  sucedido 
coo  este,  cuya  primera  noticia  la  he  tenido  por  lo  que  en  27  de  Mayo 
del  presente  año  dice  esc  supremo  gobierno  á  la  contaduría  general  de 
hacienda,  publicado  en  el  periódico  oficial  de  ese  Estado  en  30  del  ci- 
tado mes. 

No  me  parece  necesario  copiar  las  disposiciones  canónicas  relativas 
á  la  inmunidad  de  los  beneficios  eclesiásticos  y  Ins  censuras  fulminadas 
contra  sus  infractores;  penas  impuestas  por  la  Santa  Sede  Apostólica  y 
los  Concilios,  especialmente  el  Tridentino,  que  en  la  sesión  25,  ca- 
pítulo 20  de  reforma  las  renueva,  y  recuerda  á  los  príncipes  seculares 
la  obligación  que  les  incumbe  de  hacer  respetar  las  constituciones  di- 
chas. Plago  mérito  muy  particularmente  del  último  de  los  sagrados 
Concilios  ecuménicos,  porque  tiene  entre  nosotros  el  doble  carácter  de 
ley  canónica  y  civil,  que  no  puede  ser  modificada  sino  por  ucuerdo  de 
ambas  potestades,  á  saber:  la  del  Vicario  «le  Jesucristo  y  la  do  la  na- 
ción á  quien  está  reservada  la  facilitad  de  celebrarlos:  por  consiguien- 
te, no  son  los  Estados  particulares  los  que  han  de  intervenir  como  so- 
beranos en  este  negocio,  ni  bastaría  tampoco  el  acuerdo  de  los  dioce- 
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sanos  para  poderse  imponer  contribuciones  sobre  los  beneficios  ecle- 
siásticos, como  do  la  citada  respuesta  do  ese  supremo  gobierno  ñ  la 
contaduría  general  de  hacienda  se  ve  haberlo  creído  alguuos. 

Al  dirigir  á  V.  E.  esta  exposición,  no  me  he  dejado  arrastrar  del 
sórdido  interés  ó  alguna  otra  pasión  innoble:  mi  objeto  no  es  sino  el 
que  he  indicado  al  principio.  Estoy  pronto  á obsequiar,  en  cuanto  pue- 
da, las  disposiciones  de  las  autoridades  civiles;  pero  no  me  es  licito 
guardar  silencio  cuando  se  trata  de  los  derechos  de  la  Iglesia:  el  callar 
en  esta  ve/.,  seria  para  mi  conciencia  un  torcedor  que  amargaría  los 
dias  que  me  quedan  de  vida,  obligándome  ú  exclamar  á  la  hora  de  mi 
muerte:  ¡Ay  de  mí  porque  calU!  El  inmortal  Pió  IX  dirigió  en  9  de 
Noviembre  de  184G,  una  Encíclica  á  todos  los  obispos  del  orbe  católi- 
co, y  entro  otras  cosas  nos  encarga  lo  siguiente:  "Dedicaos  a  incul- 
"  car  en  el  pueblo  cristiano  el  deber  de  la  sumisión  y  obediencia  ñ  los 
"  principes  y  gobiernos:  ensenadle,  según  el  precepto  del  Apóstol,  que 
"  toda  potestad  dimana  de  Dios,  y  que  resisten  ñ  las  órdenes  divinas  y 
"  son  condenables  los  que  atacan  á  los  poderes  establecidos,  y  que  no 
"  se  viola  impunemente  este  deber  de  conciencia,  menos  ra  el  caso  que 
«'  se  exija  del  cristiane  algo  que  sea  contrario  á  la  ley  de  Dios  ó  de  la 
«  Iglesia." 

Yo  me  prometo  de  la  religiosidad  de  V.  E.  y  fie  la  augusta  asamblea 
de  ese  Estado,  que  atenderán  ú  esta  mi  exposición,  y  que  conservarán 
en  sus  derechos  ú  nuestra  común  Madre  la  santa  Iglesia,  los  cuales,  aun 
en  la  suposición  de  que  hayan  sido  en  su  principio  un  privilegio  conce- 
dido por  los  principes,  se  debe  sentar  (decia  el  ilustre  colegio  de  aboga- 
dos de  Madrid,  en  8  de  Julio  de  1770),  en  honor  de  la  justicia  y  de  la 
Iglesia,  que  esos  jrrivitegios  son  de  una  esfera  muy  eminente  sobre  lodnt  los 
de  otra  especie.  . . .  esentos  de  las  comunes  reglas  de  U>t  privilegios. 

Me  he  visto  precisado  ú  dirigirme  ú  V.  E.,  tanto  en  cumplimiento  de 
mi  deber,  como  porque  me  consterna  mucho  estar  recibiendo  consultas 
de  diversos  curas  y  eclesiásticos,  sobre  la  manera  con  que  han  de  ar- 
reglar su  couducta,  manifestándome  el  conflicto  en  que  se  encuentran 
por  no  poder  obedecer  disposiciones  que  son  contrarias  á  las  divinas  y 
canónicas. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  con  tal  motivo,  mi  justa  consideración  y  dis- 
tinguido aprecio. 

Dios  Nuestro  SeOor  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Guadalajara, 
Julio  2  de  1852. —  Diego,  obispo  d<>  Guadahijara. — Exmo.  señor  go- 
bernador del  Estado  de  Zacatecas. 

Gobierno  supremo  del  Estado  de  Zacatecas. — Illmo.  Sr.— Para 
obsequiar  en  lo  posible  la  representación  que  V.  S.  Illma.  se  sirvió  d¡- 
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rigir  á  este  gobierno  en  su  respetable  nota  de  fecha  2  del  corriente,  be 
determinado  pasarla  á  la  consideración  de  la  honorable  legislatura,  que 
es  la  única  autoridad  del  Estado  que  puede  variar  y  modificar  las  leyes. 
Entre  tanto,  no  es  dado  al  gobierno  desentenderse  de  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  la  de  22  de  Enero  último,  publicada  en  30  del  mismo. 

V.  S.  Illma.  sabe  muy  bien  que  el  poder  ejecutivo,  mientras  subsiste 
el  vigor  de  las  disposiciones  legislativas,  no  puede  ni  por  un  momento 
suspender  su  acción  sin  contraer  una  grande  responsabilidad,  y  que 
bien  al  contrario  sus  obligaciones  son  tan  estrechas,  que  le  imponen  la 
necesidad  de  desplegar  una  autoridad  y  una  energía  constantes  para  su 
observancia.  Tan  exigentes  deberes  obligan  hoy  á  este  gobierno  á  di- 
rigir á  V.  8.  Illma.  la  siguiente  manifestación. 

Como  es  tan  fácil  el  descrédito  de  una  ley  reciente;  y  como  tal  des- 
crédito es  siempre  peligroso  porque  importa  la  desaparición  de  la  fuer- 
za moral  de  aquella  y  su  absoluta  nulificación,  es  deber  de  la  autoridad 
eucargada  de  velar  por  el  orden  público  y  por  el  buen  éxito  de  las  le- 
yes, prevenir  cuanto  amenace  ocasionar  eso  desconceplo.  Las  leyes 
que  imponen  contribuciones  demandan  principalmente  este  cuidado, 
tanto  porque  ellas  son  de  la  mas  alta  importancia,  cuanto  porque  el 
egoismo  y  la  falta  de  espíritu  público,  ciegan  de  tal  modo  á  los  malos 
ciudadanos,  que  no  viendo  en  el  bien  público  su  propio  bien,  repugnan 
y  combaten  cuanto  Ies  exige  un  ligero  sacrificio  á  favor  del  Estado.  De 
allí  viene  que  el  gobierno  de  Zacatecas  se  apresura  á  suplicar  á  V.  S. 
Illma.  que  mande  retirar  su  referida  representación,  porque  ella  puede 
contribuir  al  trastorno  de  la  citada  ley  de  hacienda. — El  nuevo  órden 
de  administración  que  esta  introdujo  apenas  comienza  á  cimentarse,  y 
toda  la  suerte  del  Estado  depondo  de  su  feliz  establecimiento.  Hay, 
pues,  un  grave  peligro,  porque  los  que  nada  necesitan  para  repugnar 
una  ley  que  grava  su  miserable  egoismo  ¿qué  no  harán  cuando  vean 
que  la  respetable  clase  eclesiástica,  apoyada  por  sus  superiores,  rehusa 
también  su  observancia? 

Ademas  de  lo  expuesto,  cree  el  gobierno  quo  no  se  atacan  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  con  imponer  contribuciones  sobre  beneficios  eclesiás- 
ticos, y  V.  S.  Illma.  me  permitirá  manifestarle  en  este  punto  mis  con- 
vicciones. El  derecho  con  que  la  Iglesia  adquiere  y  es  propietaria,  no 
es  un  derecho  extraordinario,  es  el  mismo  derecho  con  quo  adquiere 
y  es  propietario  todo  hombre  y  toda  asociación  legitima.  Jamas  ha  lle- 
gado á  demostrarse  que  el  derecho  divino  establezca  lo  contrario,  y  el 
dignus  est  operarios  mcrcede  sua,  tan  aplicable  es  al  operario  evangélico 
como  al  operario  temporal,  porque  nada  mas  significa  que  el  derecho 
que  tiene  todo  el  que  trabaja  á  una  justa  recompensa.  Ni  ha  podido 
tampoco  darse  á  ese  y  otros  textos  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los 
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Santos  Padres,  un  sentido  diverso  sin  chocar  con  la  razón  natural,  con 
la  expresa  doctrina  y  ejemplo  de  los  mas  esclarecidos  padres  de  la  Igle- 
sia, y  hasta  con  el  ejemplo  y  doctrina  del  mismo  Jesucristo  nuestro  di- 
vino Redentor  que  se  sujetó  al  pago  de  los  didracmas,  y  para  probar 
que  con  esto  quiso  ensenarnos  a  dar  al  cesar  lo  que  es  del  cesar,  tene- 
mos las  autoridades  de  San  Ambrosio,  San  Bernardo,  San  Agustín,  y 
varios  pontífices  y  obispos  de  los  mas  respetables.  448¡  Jesucristo,  di- 
44  ce  San  Ambrosio,  no  poseyó  bienes  algunos  del  cesar,  ¿qué  razón 
44  tuvo  para  pagar  el  censo?  No  pagó  de  lo  suyo,  volvió  solo  al  mun- 
44  do  lo  que  era  del  mundo;  y  si  tú  quieres  no  estar  sometido  al  cesar, 
44  no  quieras  tampoco  tener  lo  que  es  del  mundo;  mas  si  tienes  rique- 
44  zas,  sometido  estás  al  cesar;  y  si  nada  quieres  deber  á  los  reyes  de 
44  la  tierra,  renuncia  todo  lo  tuyo  y  sigue  á  Cristo." — Y  San  Bernardo 
en  la  Epístola  al  duque  de  Lorena. — 44No  rehusamos,  dice,  seguir  el 
41  ejemplo  de  nuestro  Señor  que  no  se  dedignó  de  pagar  el  censo  por 
44  sí;  porque  asimismo  nosotros  estamos  gustosamente  dispuestos  á  dar 
44  al  cesar  lo  que  es  del  cesar,  y  á  quien  pecho,  pecho,  y  á  quien  tributo, 
44  tributo,  como  enseña  el  apóstol." 

S.  Ambrosio  y  S.  Bernardo  no  exceptúan,  pues,  los  bienes  de  la  Igle- 
sia de  la  obligación  de  pagar  las  contribuciones;  se  empeñan,  al  contra- 
rio, en  demostrarla,  fundándose  en  el  ejemplo  de  Jesucristo.  Pero  el 
testimonio  de  S.  Agustín  es  en  verdad  concluyeme:  "La  doctrina 
apostólica  manda  que  toda  persona  esté  sometida  á  las  potestades  su- 
periores, y  que  se  les  pague  á  todos  cuanto  se  les  deba;  á  quien  tributo, 
tributo,  á  quien  pecho,  pecho,  y  todo  lo  demás  que,  á  escepcion  del 
culto  de  Dios,  pagamos  ú  los  principes  de  la-  tierra,  ya  que  el  mismo 
Jesucristo  no  se  desdeñó  de  pagar  el  tributo  para  darnos  ejemplo  de  esta 
doctrina  celestial   (Lib.  de  Catechizandis  rudibus). 

Igual  verdad  asentó  Urbano  II  en  el  can.  22,  caus.  23,  quest.  8?:  y 
mas  terminantemente  la  encontramos  apoyada  en  el  concilio  Worma- 
ciense,  can.  25. 

También  Berardi,  Lackies,  Selvagio,  Walter,  todos  los  canonistas 
mas  sensatos,  y  hasta  el  venerable  padre  Seio  en  sus  sapientísimas  no- 
tas á  los  libros  santos,  consienten  en  ella  unánimemente  y  la  sostienen 
algunos  con  elocuentes  demostraciones.  ¿Cómo  esquivar  tantos  y  tan 
irrecusables  testimonios  y  autoridades  tan  grandes? 

La  obligación  de  pagar  los  impuestos  no  proviene  del  goce  de  los 
derechos  de  ciudadano  ni  de  la  participación  de  los  empleos  públicos. 
También  los  extrangeros  los  pagan,  y  ni  son  ciudadanos,  ni  pueden  op- 
tar empleos.  El  derecho  para  exigirlos  se  funda  en  el  dominio  eminente, 
que  en  &us  Estados  ejerce  el  soberano,  y  en  el  bien  general  de  la  socie- 
dad, al  cual  están  subordinados  los  intereses  individuales.  Bajo  la  pro- 
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teccion  del  gobierno  se  poseen  por  los  particulares  los  bienes,  y  no  sin 
la  precisa  condición  de  contribuir  con  una  parte  de  ellos  al  remedio  de 
las  necesidades  públicas.  ¿Qué  seria  del  gobierno  que  no  pudiese  exi- 
gir cooperación  y  ayuda  de  sus  gobernados?  ¿Qué  derecho  tendrían 
los  gobernados  á  la  protección  y  amparo  de  las  leyes,  si  babiau  de  re- 
sistirse á  obedecerlas  en  la  parte  que  demandan  un  sacrificio,  sin  el 
cual  no  podria  conservarse  el  Estado?  ¿Si  la  sociedad  tiene  por  obje- 
to la  felicidad  pública,  ¿qué  derecho  tiene  á  los  favores  y  beneficios  de 
la  sociedad  el  que  no  quiere  contribuir  á  su  objeto?  Preciso  es  con- 
venir en  que  tal  obligación  no  puede  ni  ponerse  en  duda,  y  si  así  es,  no 
puede  estar  exenta  de  ella  la  Iglesia,  que  como  propietaria  se  halla  en 
el  mismo  caso  de  todo  el  que  posee  bienes  en  la  nación,  sin  poder  pre- 
tender tampoco  una  protección  ¿  que  no  contribuye  con  sus  sacrificios, 
ni  poder  atribuirse  sobre  sus  bienes  un  derecho  absoluto  que  excluye- 
se el  que  sobre  las  mismas  tiene  el  soberano. 

El  argumento  que  so  hace  para  exceptuar  de  esta  regla  a  los  bienes 
eclesiásticos,  diciendo  que  de  ellos  no  pertenece  á  los  beneficiados,  si- 
no únicamente  lo  necesario  para  su  honesta  sustentación,  de  manera 
que  seria  una  injusticia  disminuir  al  eclesiástico  su  congrua;  es  un  ar- 
gumento que  prueba  demasiado;  probaria  que  todos  los  bienes  de  la 
Iglesia  deben  estar  exentos  de  contribuciones;  porque  de  todos  ellos 
puede  decirse  lo  mismo.  Y  antes  bien,  si  se  reconoce  que  en  general 
los  bienes  eclesiásticos  están  sujetos  á  los  impuestos,  es  una  consecuen- 
cia que  lo'están  los  beneficios,  que  son  una  parte  de  aquellos,  y  pues 
que  es  doctrina  común  de  los  canonistas  que  la  institución  de  los  bene- 
ficios por  la  que  llegó  á  hacerse  aplicación  á  cada  eclesiástico  de  una 
parte  determinada  de  las  rentas  de  la  Iglesia,  no  ha  cambiado  en  nada 
la  naturaleza  de  sus  bienes.  Ademas,  no  se  impone  contribución  so- 
bre la  cóngrua  que  ha  de  sustentar  al  beneficiado;  se  impone  sobre  to- 
do el  valor  del  beneficio,  que  frecuentemente  comprende  mas  que  esa 
cóngrua.  Y  aunque  ,así  no  fuera,  el  argumento  se  fundaría  entonces, 
no  en  privilegios  del  derecho  divino,  sino  en  la  imposibilidad  natural 
de  que  pudiese  pagur  una  pensión  quien  no  tiene  mas  que  para  subsis- 
tir; y  para  semejante  peligro  se  ha  proveído  de  remedio,  mandando  que 
se  asigne  la  contribución  con  proporción  al  capital,  y  concediendo  de- 
recho al  que  se  considere  injustamente  gravado  con  la  asignación  que 
se  le  haga,  para  reclamar  y  obtener  una  diminución.  En  tal  caso,  nun- 
ca reportará  el  beneficiado  el  gravamen  en  aquello  que  es  para  su  ho- 
nesta manutención,  es  decir,  en  su  cóngrua;  la  contribución  gravita  so- 
bre el  exceso  de  los  frutos  del  beneficio;  y  cuando  llegue  el  caso  de 
que  éste  sea  tan  pobre  que  no  produzca  mas  que  lo  preciso  para  ali- 
mentar al  que  lo  disfrute,  entonces  nada  pagará.    Así  lo  dispone  la  ley 
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citada  do  30  de  Enero,  en  el  artículo  3?,  y  el  decreto  de  31  do  Marzo 
último,  también  el  tercer  articulo:  en  consecuencia,  la  contribución  vie- 
ne á  recaer  sobre  la  propiedad  común  de  la  Iglesia,  la  que  de  ninguna 
manera  puede  considerarse  exenta,  verificándose,  en  conclusión,  que 
ningún  derecbo  se  ataca  con  gravar  los  beneficios. 

V.  8.  Illma.  so  queja  de  que  se  hayan  colocado  los  oficios  de  los  mi- 
ni-tros eclesiásticos  en  la  clase  de  profesiones  y  ejercicios  lucrativos, 
porque  no  son  ellos  un  tráfico  en  que  se  vendan  y  compren  los  Sacra- 
mentos. Mas  tampoco  el  juez  y  el  abogado  venden  la  justicia  por  sus 
sueldos  y  honorarios,  perciben  estos  en  razón  do  su  trabajo,  y  por  eso 
su  oficio  es  un  ejercicio  lucrativo.  ¿Qué  inconveniente  hay,  pues,  en 
dar  el  mismo  nombre  ñ  los  curatos,  capellanías,  fre,  cuando  evidente- 
mente lo  que  rinden  n  fin'or  del  capellán  y  del  cura,  es  en  virtud  do  su 
trabajo?  ¿No  ha  dicho  el  Apóstol  que  los  que  trabajan  en  el  Santuario 
comen  de  lo  que  ea'del  Santuario,  y  que  el  que  anuncio  el  Evangelio, 
viva  del  Evangelio? — Luego  está  muy  distanto  de  ser  impía  la  ley  que 
considera  lucrativo  el  tradujo  eclesiástico. 

Por  último,  tan  cierto  a  que  ni  se  falta  A  la  ley  de  Dios  ni  do  la 
Iglesia,  con  imponer  gravámenes  sobre  los  bienes  eclesiásticos,  que  sin 
interrupción  han  sido  pagados  desde  los  primeros  siglos,  y  un  herbó 
consentido  por  ta  Iglesia,  sí  arguye  derecho.  Al  principio  so  muralic- 
ron  varias  exenciones  y  gracias  á  las  rentas  del  clero,  sin  que  esto  fuera 
notable,  porque  entonces  servían  esas  rentas  para  costear  casi  todas  las 
escuelas,  mantener  hospitales  y  casas  do  pobres,  hospedar  á  los  ro\  en 
en  las  casas  do  los  obispos  y  en  las  Abadías;  las  dignidades  pagaban 
cuantiosas  ofrendas  anuales,  y  todos  los  eclesiásticos  podían  sor  obliga- 
dos al  servicio  militar  y  al  do  otros  cargos,  como  gravámenes  inheren- 
tes ú  los  fondos  de  la  corona  que  estaban  disfrutando.  Después  se 
substituyeron  otros  cargos  á  estos,  y  en  algunos  pueblos  se  convirtieron 
en  exacciones  pecuniarias,  variando  en  mas  ú  en  menos  el  número  y 
valor  de  ellas,  porque  cada  principe  impone  en  sus  Estados  las  que  ne- 
cesita para  sostener  su  gobierno. 

(8.  C.) 
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NOTICIAS  RELIGIOSAS  MI  KXTRAMERO. 

CARTA  PASTORIL 

DEL  PRIMER  CONCILIO  NACIONAL  DE   LOS  ESTADO 8-U NIDOS, 
celebrado  cu  Batthnore,  cd  Mayo  de  185Í. 


Los  Arzobispos  y  Obispos  de  los  Estados-Unidos,  retiñidos  en  con- 
cilio nacional  en  Ballimorc,  al  clero  y  á  todos  los  fieles  bajo  su  cargo, 
salud  y  bendición! 

Jíeverendos  hermanos  en  el  santo  sacerdocio,  y  amados  bijos  núes 
tros  fieles: 

Reunidos  en  concilio  nacional,  bajo  la  aprobación  do  nuestro  tantí- 
simo Padre  Pió  IX,  no  bailamos  deber  mas  imperativo,  y  al  mismo 
tiempo  mas  agradable  A  nuestros  sentimientos,  que  el  de  dirigirnos  á  la 
gn-y  confiada  ñ  nuestra  solicitud.  La  adhesión  ñ  las  doctrinas  y  prác- 
ticas de  nuestra  santa  religión  que  caracteriza  á  los  católicos  de  los  Ks- 
tados-L'nidos;  la  docilidad  y  obediencia  que  lian  siempre  manifestado; 
la  unión  cordial  que,  no  obstante  la  diversidad  de  origen,  costumbres  é 
idioma,  reina  por  todo  el  cuerpo  católico  en  este  vasto  pais;  su  general 
fervor  y  piedad  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  del  Evangelio,  llenan  de 
gozo  nuestros  corazones,  y  nos  recompensan  sobremanera  por  el  cuida- 
do y  solicitud  del  oficio  pastoral.  Sin  duda  podemos  adoptar  las  pala- 
bra-; del  apóstol:  "Nuestra  boca  se  abre,  y  nuestro  corazón  se  cusan- 
cba  por  el  alecto  «pie  os  profesamos  (1)."  "Os  baldamos  con  mueba 
confianza,  tenemos  muebos  motivos  «le  gloriamos  sobre  vosotros.  Esta- 
mos inundados  de  consuelo,  colmados  de  gozo  en  medio  de  todas  nues- 
tras tribulaciones  (ií)." 

La  autoridad  que  ejercemos  nos  ba  sido  dada  por  Jesucristo.  Somos 
s.i  ■  ministros,  embajadores  suyos.  No  reclamamos  ningún  poder,  ni 
buscamos  ningún  influjo  que  El  no  haya  querido  que  tuviéramos.  Es 
nuestro  deber  guardar  el  sagrado  depósito  de  la  fé,  pues  á  nosotros  nos 
lia  sido  confiado,  y  de  nosotros  será  un  dia  exigido  por  nuestro  Maestro 

(1)  I¡.  Cor.  VI.  11. 

(2)  II,  Cor.  VII,  1. 


Celestial.  Habiéndose  dignado  hablar  en  otro  tiempo  á  nuestros  pa- 
dres en  diversas  ocasiones  y  de  diversas  maneras  por  medio  de  los  pro- 
fetas, nos  ha  hablado,  por  último,  de  un  modo  enteramente  nuevo  en  nues- 
tros dias  por  medio  de  su  mismo  Hijo;  y  este  Divino  Hijo,  el  resplan- 
dor de  la  gloria  de  su  Padre,  la  imágen  perfecta  de  su  sustancia,  nos 
ha  hecho  loa  depositarios  de  su  doctrina,  y  "nos  ha  confiado  el  ministe- 
rio de  la  reconciliación  (1)-"  Habiendo  el  hombre  tenido  necesidad 
de  que  Dios  le  enseñase,  siempre  debe  recibir  esta  doctrina  divina  por 
un  conducto  en  que  sea  preservada  de  cuanto  pudiere  manchar  su  pure- 
za, y  destruir  así  su  autoridad.  No  solo  debemos  saber  que  Dios  ha  ha- 
blado; debemos  también  estar  seguros  que  su  voz  es  oida  en  todos  los 
tiempos.  Aunque  invisible  ahora  á  los  hombres,  Cristo,  nuestro  Dios, 
no  nos  ha  dejado  huérfanos.  Ha  enviado  al  Espíritu  Sanio,  el  Para- 
cleto que  prometió;  ha  infundido  á  los  elementos  terrenos  que  escogió 
para  formar  su  Iglesia  el  aliento  de  vida  perpétua;  y  aquel  Espíritu 
Santo  siempre  vive  en  la  Iglesia,  1c  enseria  toda  verdad,  la  preserva  de 
todo  error,  y  la  constituye  una  guia  segura  al  pasto  de  salvación,  a  la 
fuente  de  agua  que  mana  hasta  la  vida  eterna.  Asi  se  cumple  la  pala- 
bra: "El  que  á  vosotros  oye,  á  mí  me  oye  (2):"  así  es  la  Iglesia,  "la 
casa  de  Dios  vivo,  la  columna  y  la  base  de  la  verdad  (3);"  y  en  esto  es- 
triba la  obligación  que  urgimos  con  una  confianza  nada  inferior  á  la  de 
1os  apóstoles  de  Jesucristo:  "Obedeced  a  vuestros  prelados,  y  permaneced 
sumisos  6  sus  órdenes,  para  que  ya  que  velan  por  vuestras  almas,  como 
que  deben  dar  cuenta  de  ellas,  desempeñen  este  deber  con  alegría,  y 
no  gimiendo  (4)." 

El  origen  de  esta  autoridad  es  Jesucristo.  El  conducto  por  el  cual  es 
comunicada  á  los  otros  miembros  de  la  Iglesia  es  el  Obispo  de  Roma. 
El  sucesor  de  San  Pedro  es  el  heredero  de  los  privilegios  conferidos  al 
principe  de  los  apóstoles;  sobre  él  como  sobre  sólido  fundamento  esco- 
gido por  el  sébio  artífice,  queda  fundada  la  Iglesia;  á  él  en  la  persona 
de  Pedro,  por  quien  Jesucristo  especialmente  rogó,  ha  sido  dado  el 
confirmar  ásus  hermanos.  Como  en  toda  otra  región  donde  la  Iglesia 
ha  sido  establecida,  nuestra  gerarquía  ha  crecido  bajo  su  benigna  solici- 
tud; se  ha  desarrollado  con  su  beneplácito  y  aprobación  en  número  y 
dignidad;  y  sus  miembros,  aunque  esparcidos  sobre  la  vasta  extensión 
que  separa  un  océano  del  otro,  dada  la'presente  ocasión,  han  obedeci- 
do gustosos  sus  órdenes  de  reunirse  en  concilio  nacional,  bajo  la  presi- 
dencia de  un  especial  ropreseutante  de  la  Santa  Sede  en  la  persona  del 

(1)  II,  Cor.  V,  18. 

(2)  Luc.  de  X,  16. 

(3)  I,  Lim.  III,  15. 

(4)  Heb.  XIII,  17. 
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reverendísimo  seOor  Arzobispo  de  Baltimore.  Nos  regocijamos  al  te- 
ner la  ocasión  de  proclamar  nuestra  afición  al  centro  de  unidad  católi- 
ca, y  os  exhortamos,  hermanos,  á  fomentar  un  vivo  afecto  Inicia  la  San- 
ta Sede,  en  la  cual  ha  sido  siempre  preservada  una  sucesión  no  inter- 
rumpida de  pastores  desde  el  tiempo  de  Jesucristo  hasta  el  dia  presente; 
la  que  ha  condenado  todos  los  errores  que  los  hombres  han  procurado 
combinar  con  las  doctrinas  de  la  revelación,  y  que  vigila  siempre  sobre 
la  integridad  de  la  fé  y  guarda  siempre  la  pureza  de  la  disciplina  ecle- 
siástica. Espcrémos  que  las  ideas  erróneas  mantenidas  por  tantos  de 
nuestros  conciudadanos,  sobre  la  naturaleza  del  poder  que  reconocemos 
en  el  Obispo  de  Roma,  como  sucesor  de  San  Pedro,  serán  un  dia  re- 
movidas, y  que  esta  silla  principal  de  donde  tiene  derivado  su  origen  la 
unidad  sacerdotal,  será  recibida  c«mo  el  centro  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica, el  origen  de  cuanto  es  grande  6  imponente  en  la  extensión,  unión 
y  permanencia  de  la  Iglesia,  lloguemos  que  todos  los  que  están  sepa- 
rados de  la  Iglesia  sean  conducidos  al  conocimiento  di;  la  verdad,  que 
los  extremos  horrendos  á  que  el  error  está  precipitando  á  los  que  han 
echado  la  autoridad  señalada  por  Jesucristo,  hagan  que  los  hombres  reco- 
nozcan un  principio  el  cual  solo  les  puede  unir  en  el  único  rebaño  del 
único  pastor.  Levantad  juntamente  vuestras  oraciones  al  Padre  de  las 
misericordias,  que  desea  que  todos  los  hombres  se  salven  y  vengan  al 
conocimiento  de  la  verdad,  para  que  se  logre  este  fin  tan  deseable,  acor- 
dándoos que  lo  que  es  imposible  al  hombre  puede  hacerse  posible  por 
el  influjo  de  la  Divina  gracia. 

Entre  las  causas  que  en  algunos  casos,  y  principalmente  en  dias  ya 
pasados  condujeron  al  olvido  de  la  extensión  que  pertenece  á  la  auto- 
ridad que  ejercemos,  debe  contarse  el  atentado  de  aplicar  á  la  Iglesia 
católica,  en  la  administración  de  las  temporalidades  que  le  pertenecen, 
unos  principios  y  reglas  extrafios  á  su  espíritu  6  irreconciliables  con  la 
autoridad  de  sus  pastores:  el  resultado  fué  tal,  cual  podía  esperarse.  La 
paz  y  la  armonía  fueron  perturbadas,  el  progreso  de  la  religión  fué  re- 
tardado ó  enteramente  impedido,  y  la  Iglesia  vituperada  con  la  mala  con- 
ducta de  sus  hijos  indignos.  A  fin  de  impedir  una  reiteración  de  se- 
mejantes males,  juzgamos  necesario  hacer  una  declaración  pública  y  au- 
téntica de  principios  católicos  sobre  este  punto  interesante.  Todo  lo 
que  es  ofrecido  á  Dios  y  consagrado  solemnemente  a  su  servicio,  ya 
sea  el  templo  material  en  el  cual  se  reúnen  sus  adoradores,  ya  el  ter- 
reno destinado  para  la  sepultura  de  los  que  descansan  en  el  campo  ac 
Dios  aguardando  la  resurrección  prometulti,  ó  cualquiera  propiedad, 
real  ó  personal,  destinada  para  los  objetos  del  culto  divino,  ó  bien  pa- 
ra la  educación  y  svstcnto  del  clero,  todas  esas  cosas  son  sagradas  y 
pertenecen  á  la  Iglesia,  y  no  pucd*  n  ser  quitadas  del  servicio  de  Dios 
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sin  mcrilcgio.  El  dador  «'»  dadores  de  tales  bienes  no  pueden  ejercer 
ningún  derecho  ni  propiedad  sobre  ellos.  En  estas  cosas  temporalea, 
asi  .-('paradas  de  objetos  comunes  y  puestas  aparte  para  el  servicio  del 
santuario,  la  Iglesia  no  puede  permitir  ninguna  intervención  que  no  sea 
subordinada  ú  su  autoridad.  El  obispo  de  cada  diócesis  es  el  represen- 
tante y  órgano  de  esa  autoridad;  y  sin  su  aprobación  ninguna  disposi- 
ción, aunque  en  sí  de  naturaleza  puramente  temporal,  que  tenga  rela- 
ción al  culto  religioso,  no  tiene,  ni  puede  tener  ninguna  fuerza  ó  valor. 
Cuando  el  obispo  juzga  conveniente  permitir  disposiciones  parí  la  ad- 
ministración de  las  temporalidades  de  la  Iglesia  que  no  lian  originado 
con  la  autoridad  eclesiástica,  ó  que  hayan  tenido  principio  cu  la  igno- 
rancia de  sus  derechos,  ó  en  un  espíritu  de  oposición  á  ellos;  declara- 
mos que  tales  disposiciones  tienen  fuerza  y  efecto  en  la  Iglesia  católica, 
en  virtud  de  tal  permisión,  y  no  de  otra  causa  ó  principio  cualquiera. 
V  asimismo  declaramos,  que  cuando  el  obispo  de  una  diócesis  recono- 
ce semejantes  arreglos,  ó  los  tolera;  los  encargados  del  cuidado  de  las 
temporalidades  de  la  Iglesia,  ya  sean  seglares  ya  eclesiásticos,  están  obli- 
gados á  dar  cuenta  de  su  administración  al  obispó  todos  los  nflos,  con- 
forme á  la  regla  prescrita  en  tales  casos  por  el  santo  Concilio  de  Tren- 

*  ai- 

Os  exhortamos,  hermanos,  ñ.  sostener  ú  vuestros  prelados  en  sus  es- 
fuerzos en  mantener  la  disciplina  de  la  Iglcsín  en  ésta  no  menos  que  en 
otras  materias.  De  ellos,  y  no  del  extrangero,  y  mucho  menos  de  her- 
manos desobedientes,  debéis  aprender  sus  principios,  y  aquellas  reglas 
de  conducta  que  la  experiencia  de  los  siglos  les  ha  ensenado  á  mirar 
como  conducentes  á  vuestro  real  interés.  En  esto  no  menos  que  en 
materias  do  fe  y  práctica,  debei-  atender  al  aviso  del  Apóstol;  "obede- 
ced á  vuestros  prelados  y  cstadles  sumisos  (2)." 


(S.  (7.) 


Ki.oukxí'ja. —  Podemos  asegurar,  (gracias  á  Dios)  que  la  salud  de 
S.  S.  el  Papa  Pió  XI  no  ha  sufrido  la  menor  alteración;  y  que  es  ente- 
ramente falsa  la  noticia  esparcida  por  los  periódicos  protestantes,  de 
que  S.      se  hallaba  enfermo  de  suma  gravedad. 

(1)  Scsa.  XXII.  <Ic  ru formal  cap.  9. 

(2)  H.l.r.  XIII. 


ti' 
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Escriben  de  Roma  que  el  señor  obispo  de  Sainos,  vicario  apostolizo 
del  Japón,  había  llegado  á  aquella  ciudad  ron  el  objeto  de  someter  ála 
aprobación  de  la  sagrada  congregación  de  la  Propaganda,  las  actas  del 
primer  concilio  celebrado  por  los  obispos  de  China. 


Barckloxa. — El  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Puerto  Victoria,  D.  Fr.  Ro- 
sendo Salvado,  que  después  de  haber  permanecido  durante  algún  tiem- 
po en  Roma  y  Ñapóles  para  arreglar  asuntos  importantes  de  la  misión 
que  fundara  con  el  Exmo.  Serra  en  la  Australia,  y  de  haber  recorrido 
últimamente  la  Italia  y  parte  de  la  Francia,  con  el  objeto  de  poder  ase- 
gurar el  porvenir  de  aquella,  acaba  de  llegar  á  esta  ciudad,  á  fin  de  pre- 
parar los  medios  con  que  cuenta,  para  ir  á  ayudar  íi  sus  hermanos,  que 
también  lo  son  nuestros,  en  los  trabajos  apostólicos  que  ejercen  civili- 
zando y  convirtiendo  á  los  pobres  salvagcs  de  aquellas  remolas  regiones. 
No  dudamos  que  S.  Illma.  se  llevará,  como  la  otra  vez,  agradables  recuer- 
dos de  los  barceloneses,  y  que  se  repitan  en  ésta  los  desprendimientos 
generosos  que  dieron  la  otra  por  resultado  la  marcha  de  aquella  colonia 
apostólica  que  en  Agosto  del  49  se  embarcó  en  este  puerto  para  la  Nue- 
va-Holandu. 


lí 


Fiesta  de  la  beatificación  drl  beato  Pairo  Clarer,  celebrada  en  la  ciudad 
de  Niiclles,  el  Domingo  1G  de  Mayo  de  1SÓ2. 

Los  padres  españoles  que  después  de  la  supresión  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  EspaQa,  se  habían  establecido  en  la  residencia  de  Nivelles, 
que  ha  sido  hasta  ahora  como  el  centro  de  su  tan  diseminada  provincia, 
creyeron  oportuno  el  celebrar  la  beatificación  de  su  compatricio  el  bea- 
to Pedro  Claver,  del  mejor  modo  que  su  humilde  posición  les  permitía, 
no  solo  para  satisfacer  su  propia  devoción,  sino  también  para  dejar  en 
la  ciudad  y  en  su  distrito,  evangelizado  por  ellos,  el  edificante  ejem- 
plo de  un  jesuíta  misionero  español,  puesto  nuevamente  en  los  altares. 
A  este  efecto,  valiéndose  del  privilegio  concedido  por  Su  Santidad,  de 
celebrar  dicha  fiesta  en  cualquiera  otra  iglesia  del  lugar  donde  residen 
los  individuos  de  la  Compañía  dispersos,  ó  que  no  teñirán  iglesia  pro- 
pia, con  permiso  de  Su  Eminencia,  el  cardenal  arzobispo  de  Malinas, 
eligieron  la  parroquia  de  Santa  Gertrudis,  que  es  la  principal  y  mas 
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vasta  de  la  ciudad,  7  célebro  por  su  antiguo  cabildo  de  señoras  caño- 
neras, que  se  componia  en  otro  tiempo  de  la  mas  alta  nobleza  belga  y 
española,  y  en  la  que  los  padres  ejercitan  con  mas  frecuencia  el  santo 
ministerio.    (Descríbese  así  dicha  fiesta). 

Para  dar  mayor  realce  á  la  función,  convidamos  al  Exmo.  Sr.  D. 
Mateo  Eustaquio  Gonclla,  arzobispo  de  Neocesaria,  Nuncio  apostólico 
de  Su  Santidad  en  Bélgica,  el  cual,  habiendo  ya  honrado  con  su  pre- 
sencia varias  casas  de  la  Compañía  en  que  se  había  celebrado  esta  fies- 
ta, accedió  gustosísimo  á  nuestra  petición,  y  nos  prometió  vendría  á 
cantar  la  misa  de  pontifical  el  día  que  nosotros  la  celebrásemos. 

Desde  luego  empezamos  á  hacer  preparativos  para  adornar  la  iglesia 
con  la  suntuosidad  posible,  á  lo  que  se  prestó  el  arquitecto  de  la  ciudad 
con  grande  interés  y  generosidad.  En  medio  de  la  capilla  mayor  de 
la  colegiata  se  elevó  un  altar  colosal,  y  en  él  se  colocó  un  magnífico 
cuadro  del  santo,  bajo  un  pabellón  de  púrpura  con  franjas  de  oro,  rema- 
tado por  una  corona  imperial  dorada.  Esta  pintura,  obra  de  un  herma- 
no coadjutor  de  la  provincia  de  Bélgica,  representaba  al  beato  Claver 
rodeado  de  sus  negros,  en  actitud  de  enseñarles  los  dogmas  de  la  reli- 
gión en  los  calabozos  de  Cartagena. 

Un  rico  manto  azul  bajaba  de  la  bóveda,  y  cubriendo  toda  la  nave, 
servia  de  fondo  al  aliar,  en  cuyos  costados  subían  dos  montañas  de  lau- 
reles. Al  lado  de  la  Epístola  se  elevaba  el  trono  pontifical  destinado 
al  Exmo.  señor  Nuncio. 

La  iluminación  presentaba  á  la  vista  del  que  entraba  en  la  iglesia, 
dos  ráfagas  de  luz,  que  saliendo  de  las  primeras  columnas  cerca  de  la 
puerta  principal,  y  atravesando  toda  la  gran  nave,  iban  á  perderse  en 
dos  pirámides  de  fuego  que  subían  de  cada  lado  del  altar  hasta  llegar  á 
la  altura  de  la  ¡mugen  del  Santo.  En  todas  las  gradas  del  altar,  cu- 
biertas de  candelabros  de  bronce  y  plata,  reflejaba  sobre  sus  frontales 
plateados  un  hermoso  juego  de  luces,  coronado  por  un  candelabro  ma- 
yor, de  la  forma  de  un  arco-iris.  Dos  hileras  de  arañas  á  cada  lado 
de  la  nave  principal,  despedían  un  resplandor  que  deslumhraba.  Col- 
gaban de  los  arcos  unos  medallones  trabajados  en  Amberes,  en  que  se 
representaban  los  actos  mas  insignes  de  la  vida  del  santo,  entrelazán- 
dose al  rededor  guirnaldas  y  festones. 

Luego  que  vieron  ios  preparativos  de  esta  solemnidad  los  nivellen- 
ses,  movidos  de  una  santa  emulación,  determinaron  adornar  las  casas  y 
calles  que  separan  nuestra  residencia  del  templo  mencionado.  Hizose 
una  suscricion  espontánea  entre  los  vecinos,  y  en  poco  tiempo  nuestra 
calle  tomó  el  aspecto  de  una  carrera  triunfal.  Dos  hileras  de  árboles 
plantados  expresamente  y  entrelazados  con  guirnaldas,  formaban  una 
-  especie  de  columnata  desde  el  pórtico  de  Santa  Gertrudis  hasta  nues- 
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tra  cata,  que  dista  cuatrocientos  pasos,  y  de  un  balcón  á  otro  colgaban 
también  guirnaldas  que  sostenían  varias  araflas  de  cristal.  Nuestra  ca- 
sa, que  por  el  punto  de  elevación  en  que  está  situada  y  por  su  cons- 
trucción pintoresca,  es  una  de  las  mas  vistosas  del  pueblo,  daba  un  gol- 
pe de  vista  hermosísimo.  Ricas  madejas  de  diversos  colores  se  entre- 
lazaban de  una  á  otra  ventana,  formando  un  elegante  dibujo,  y  venian 
6  juntarse  en  el  balcón  principal.  Sobre  éste  se  elevaba  un  pabellón 
encarnado  con  una  corona  real,  cuyo  vértice  tocaba  al  romate  del  fron- 
tispicio, y  cubria  un  cuadro  del  beato  Claver  en  actitud  de  resucitar  un 
muerto,  obra  del  hermano  Gallés  de  nuestra  provincia  do  España.  El 
patio  formaba  calles  de  arbolado  con  abetos  y  laureles,  entretegiéodo- 
se  guirnaldas  de  unos  á  otros. 

Nadie  podrá  figurarse  el  entusiasmo  que  causaron  al  vecindario  de 
Nivelles  y  sus  cercanías  los  preparativos  de  nuestra  fiesta.    Desde  que 
empezó  el  triduo,  durante  el  cual  el  P.  Munar  explicó  al  pueblo  las  he 
róicas  virtudes  y  hechos  admirables  del  nuevo  beato,  exhortándole  á 
honrarle  con  una  devota  comunión  general  y  ganar  la  indulgencia  ple- 
naria,  empezó  la  gente  á  concurrir  al  confesonario.    El  entusiasmo  se 
aumentó  cuando  el  sábado  vieron  llegar  al  seflor  Nuncio,  que  se  hos- 
pedó en  nuestra  casa.    Venian  de  tropel  los  habitantes  de  toda  la  co- 
marca, cultivada  por  tantos  arlos  con  los  sudoros  de  nuestros  misioneros. 
"Vamos,  decian,  vamos  á  la  fiesta  de  nuestros  padres."    De  cinco  á 
seis  mil  forasteros  acudieron  el  domingo  por  ver  una  función  nunca  vis- 
ta en  el  pais.    Agolpábase  la  gente  en  la  iglesia,  por  las  calles  y  delan- 
te de  nuestra  casa,  cuyo  átrio  estuvo  continuamente  cercado  por  hom- 
bres, mugeres  y  n ¡flos  que  no  se  cansaban  de  mirar  el  cuadro  del  santo, 
expuesto  por  primera  vez  al  culto  público.    ¡Qué  diferencia  entre  los 
triunfos  de  la  religión  y  los  espectáculos  del  mundo!  A  pesar  del  gen- 
tío, no  hubo  desórden  alguno,  ni  se  oyó  la  algazara  y  gritería  tan  co- 
mún en  semejantes  ocasiones;  antes  bien  un  religioso  silencio,  aun  en 
los  puntos  mas  concurridos  de  la  ciudad,  daba  bien  á  entender  los  sen- 
timientos de  fé  y  devoción  de  que  estaban  todos  animados.    El  sefior 
Nuncio  quedó  verdaderamente  sorprendido  de  lo  que  vió. 

Este  día  memorable  nos  ha  hecho  conocer  cual  ninguno,  el  espíritu 
religioso  del  pueblo  nivellense.  En  el  discurso  de  catorce  años  que 
hemos  vivido  en  esta  ciudad,  frecuentes  ocasiones  habíamos  tenido  de 
admirar  la  fé  viva,  la  piedad  sincera  de  sus  moradores;  sin  embargo,  el 
16  de  Mayo  hemos  echado  de  ver  que  no  los  habiamos  conocido  bas- 
ta aquí. 

A  las  seis  de  la  mañana,  ct  P.  Delvaux,  rector  del  colegio  de  Bru- 
gelette,  de  la  provincia  de  Francia,  dijo  en  el  altar  del  santo  la  misa  de 
la  comunión  general,  en  la  cual  comulgaron  también  nuestros  herma- 
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,  estudiantes  y  coadjutores.  Durante  el  santo  sacrificio,  el  P.  Ma- 
ruri  excitaba  la  devoción  de  los  fieles  con  fervorosas  jaculatorias.  Dos 
mil  personas  participaron  del  sagrado  convite  en  esle  día  y  los  pre- 
cedentes. 

Dos  horas  antes  de  la  misa  solemne,  empezaba  6  llenarse  de  gente 
el  gran  templo  de  Santa  Gertrudis,  pudiéndose  citar  señoras  que  estu- 
vieron en  la  iglesia,  temiendo  perder  su  puesto,  desde  las  siete  de  la 
maGana  basta  el  fin  de  los  divinos  oficios.  A  las  diez,  la  comunidad 
fué  á  la  iglesia,  y  revistiéndose  de  los  ornamentos  volvió  en  procesión 
con  el  clero  á  nuestra  casa,  donde  esperaba  el  Exmo.  Sr.  Gonella  ves- 
tido de  pontifical  con  la  mitra  y  el  báculo.  Al  volver  á  la  iglesia,  uno ' 
de  nuestros  sacerdotes,  con  dalmática,  llevaba  la  cruz;  seguia  el  clero 
secular,  y  los  padres  con  sobrepelliz,  luego  los  curas  de  las  tres  parro- 
quias, el  deán,  cura  de  Santa  Gertrudis,  de  diácono,  otro  de  subdiáco- 
no,  y  el  tercero  de  sacerdote  asistente;  iban  después  los  dos  diáconos 
de  honor,  que  eran  los  RIt.  PP.  FrankeviHe  (1)  y  Dclvaux,  y  final- 
mente el  señor  Nuncio  debajo  de  un  palio:  nuestros  estudiantes  iban 
detrás  llevando  los  instrumentos  de  las  funciones  que  debían  ejercer  en 
el  altar. 

Hecha  la  aspersión  con  el  agua  bendita  en  el  vestíbulo  del  templo, 
según  el  pontifical,  sobre  una  inmensa  turba  que  llenaba  toda  la  plaza 
y  avenidas  de  Santa  Gertrudis,  el  prelado  se  dirigió  lentamente  bácia 
el  presbiterio,  bendiciendo  al  pueblo  que  derramaba  lágrimas  de  devo- 
ción al  ver  al  representante  del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Una  capilla  de  mas  de  setenta  músicos  cantó  la  misa  á  grande  or- 
questa, arrebatando  al  inmenso  auditorio  por  la  belleza  de  las  voces,  y 
las  grandiosas  ideas  de  la  composición.  Después  de  los  divinos  oficios, 
celebrados  con  toda  la  pompa  pontifical,  S.  E.  volvió  á  casa  con  el  mis- 
mo órden  con  que  habia  salido. 

Por  la  tarde  asistió  el  Exmo.  sefior  con  el  clero  y  bienhechores  á 
una  academia  musical  y  literaria  de  nuestros  escolares  retóricos,  que 
festejaron  al  beato  Claver  y  al  dignísimo  prelado  en  diferentes  idiomas 
antiguos  y  modernos. 

A  las  siete  fueron  todos  á  la  iglesia,  y  estaba  reservado  al  P.  Boone, 
rector  del  colegio  de  Bruselas,  el  coronar  la  fiesta  con  un  elocuente  pa- 
negírico del  santo,  cuyo  triunfo  celebrábamos.  Las  lágrimas  de  su  in- 
menso auditorio  fueron  el  mejor  elogio  de  su  elocuencia  inspirada.  Di- 
fícil nos  seria  dar  una  idea  de  la  impresión  que  hizo  este  tan  célebre 
orador  en  los  corazones  de  sus  oyentes,  mayormente  cuando  elevó  al 
cielo  sos  rotos  por  el  Sumo  Pontífice  que  habia  beatificado  al  héroe,  y 
cuyo  representante  tenia  á  la  vista.    Concluyó  el  sermón  convidando 

(1)  Provincia  de  Bélgica. 
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á  todos  á  dar  gracias  á  Dloa  con  el  himno  ambrosiano,  que  entonaron 
los  raúsfcos  con  su  brillantísima  orquesta  que  habia  ejecutado  antes  del 
sermón,  entre  otras,  una  hermosa  composición  de  nuestro  malogrado 
P.  Gimeno.  Acabado  el  Te  Deum,  y  dada  la  bendición  con  el  Santí- 
simo Sacramento  por  el  señor  Nuncio,  volvió  S.  E.  á  casa,  cerrada  ya 
la  noche,  pero  con  la  claridad  de  una  brillante  iluminación  de  todas  las 
casas  de  la  carrera,  cuyas  fachadas  se  coronaron  de  luces  como  por  en- 
canto. Descollaba  nuestro  frontispicio  por  encima  de  todos  los  demás 
edificios,  con  todas  sus  ventanas,  chapiteles  y  comisas  iluminadas  con 
vasos  de  colores. 

Llegados  á  casa,  una  sociedad  filarmónica,  compuesta  de  instrumen- 
tos militares,  vino  á  dar  una  serenata  al  Sr.  Nuncio,  deseosa  de  obse- 
quiarle y  de  manifestarle  su  simpatía  y  los  sentimientos  religiosos  que 
la  animaban,  ya  que  no  babian  podido  hacerlo  en  la  iglesia.  El  Sr. 
Exmo.  salió  en  persona  á  la  puerta  para  dar  las  gracias  á  los  músicos, 
y  el  pueblo  prorrumpió  en  aplausos  y  muestras  de  grandísimo  alborozo. 
En  seguida  todo  el  gentío  que  sitiaba  las  avenidas  de  casa,  se  retiró  con 
mucho  órden,  aunque  por  especial  favor  los  magistrados  de  la  ciudad 
mandaron  que  no  se  tocase  la  campana,  como  se  acostumbra  todos  los 
dias,  para  que  cesen  las  reuniones  de  noche. 

Asi  se  concluyó  esta  fiesta  que  nos  recordó  dias  mas  felices.  —  En 
efecto,  la  imagen  del  beato  Claver  expuesta  por  primera  vez  á  la  vene- 
ración pública,  al  concurso  del  pueblo,  el  entusiasmo  de  los  fieles,  la  ri- 
queza de  los  adornos,  todo  nos  traia  á  la  memoria  casi  á  pesar  nuestro, 
aquellas  otras  fiestas  públicas  que  se  hicieron  hace  veintiséis  anos  en 
la  beatificación  del  beato  Alonso  

Dígnese  el  beato  Rodríguez,  maestro  de  Claver,  y  el  santo  discípulo, 
acordarse  de  sus  hermanos  desterrados,  y  les  alcancen  la  gracia  de  reu- 
nirse en  su  patria  terrestre,  ó  al  menos  en  la  celestial." 


Según  las  últimas  noticias  de  Constantinopla,  se  han  celebrado  con 
la  posible  selemnidad  y  gran  concurso  de  fieles,  las  procesiones  del 
Corpus  celebradas  por  el  clero  católico  de  la  colonia  de  Pera  y  de  Cu- 
lata, asi  el  jueves  en  la  iglesia  de  San  Benito,  como  el  domingo  en  la 
iglesia  del  Espíritu  Santo  en  Pera  y  en  la  parroquia  de  San  Pedro  en 
Gálata.  En  las  dos  primeras  ofició  el  seflor  Arzobispo  de  Pera. 
Los  barrios  y  calles  por  donde  pasaron  estas  procesiones  estaban 
cubiertas  de  flores  y  de  colgaduras;  y  á  pesar  del  numeroso  con- 
curso que  asistió  á  verlas,  no  hubo  ningún  incidente  desagradable. 
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SECCION  LITERARIA. 
SIMPATIA 


¡Cuánta  ventura  imaginó  mi  mente 
En  la  brillante  aurora  de  mi  vida! 
¡Toda  despareció!  Triste  memoria 
Cercada  de  letal  melancolía 
De  mis  aduladoras  esperanzas 
Es  la  angustiante  y  única  reliquia. 
¡Feliz  mil  veces  el  mortal  mezquino 
A  quien  de  lejos  no  halagó  la  dicba! 
¡Ah,  yo  le  envidio!  Envidio  al  que  no  corre 
A  una  felicidad  que  burla  esquiva, 
Huye,  se  esconde,  y  de  su  amante  ansioso 
El  apenado  corazón  vacia 
De  la  última  esperanza  engañadora 
Y  hasta  de  la  ilusión  mas  fugitiva! 
¡Ay,  en  el  mió  ni  vislúmbre  queda 
De  tanto  bien  como  gozar  aolia! 
¿Dónde  la  llama  está  de  amor  divino? 
¿Dónde  el  valor  que  á  la  virtud  anima? 
¿Dónde  la  paz  que  se  asemeja  al  cielo? 
¿Y  dónde  la  oración  contemplativa 
Que  enagenando  al  hombre  de  sí  mismo 
Sobre  cielos  de  cielos  le  sublima? 
¿Dónde  la  suavidad  del  alma  pura? 
¿Y  dónde  el  galardón  de  su  justicia? 
¡Virgen  piadosa,  en  desamparo  horrendo, 
Hundido  en  amarguras  inauditas, 
Solo  te  tengo  á  ti,  con  la  certeza 
De  que  jamás  te  perderé,  María! 
Segurísimo  estoy  de  no  perderte 
Porque  soy  infeliz  y  á  tí  suspira, 
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Fiando  en  tu  piedad  inagotable. 
El  profundo  dolor  del  alma  mía. 
¿Y  cómo  no,  si  el  desdichado  anhela 
Para  verter  sus  represadas  cuitas 
Otro  pecho  infeliz,  cuyos  gemidos 
Con  los  suyos  estén  en  armonía? 
Mientras  pisaste  la  mansión  del  hombre 
Llanto  inundó  tus  Cándidas  megillas; 
Llanto  porque  á  su  Dios  rebelde  el  mundo 
Con  ñera  ingratitud  desconocía; 
Llanto  porque  á  Jesús,  aun  ternezuelo, 
£1  cuchillo  cortó  carne  divina, 
De  tus  entradas  adorable  fruto; 
Llanto  al  mirar  que  Uerodes  perseguía 
Al  que  muerte  buscaba  por  salvarle; 
Llanto  al  perder  la  vida  de  tu  vida 
Allá  en  la  fiesta  de  Salén  solemne; 
Llanto  al  verle  clavar  en  cruz  impía; 
Llanto  después  que  el  ánima  exhalara, 
Llanto  incesante  ha9ta  llegar,  subida 
En  alas  de  mil  ángeles  gozosos, 
A  la  inmortal  región  de  la  alegría, 
De  do  mirando  estás  con  ojos  tiernos 
El  gran  pesar  que  atroz  me  martiriza. 
¡Triste  de  mí,  que  rebelar  no  puedo 
Mis  íntimos  dolores  de  agonía 
A  mortales  cual  yo!  Mas  tú,  piadosa, 
Tú  solo,  oh  Madre,  solo  tú  los  miras, 
Y  una  lágrima  dulce  de  ternura 
De  tus  amables  ojos  se  destila 
Para  unirse  á  mi  llanto  congojoso. 
¡Reina  de  la  piedad,  que  tanto  hechizas 
A  todo  pecador  y  ú  todo  justo 
A  quien  tribulación  dura  visita! 
¿Qué  secreto  es  el  tuyo,  que  artificio 
Para  llamar  á  ti  la  gran  familia 

De  los  que  lloran?  ¡Qué  artificio  el  tuyo! 

¡La  redondez  del  mundo  lo  publica! 
Es  tu  artificio  generoso,  oh  Madre, 
A  todo  llanto  responder  propicia. 
¿Y  será  vano  el  dolorido  anhelo 
Con  que  mi  corazón  te  solicita?.  . . . 


■ 
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DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  ESPAÑA. 


L 

En  una  humilde  choza  situada  entre  Arlaban  y  Salinas,  vivían  dos 
niños  cuyo  padre,  que  tendría  cincuenta  afioa,  loe  había  abandonado 
por  seguir  ¿  Mina,  siempre  ocupado  en  hacer  la  guerra  á  los  franceses. 

Luego  que  los  dos  niQos,  el  mayor  de  los  cuales  tenia  quince  afios  y 
el  otro  doce,  se  vieron  sin  protectores,  sin  parientes,  pues  hasta  su  po- 
bre madre  habia  muerto,  comprendieron  que  debian  anwne  y  defender- 
se mutuamente,  y  en  una  edad  tan  tierna  en  que  el  corazón  se  abre  á 
sentimientos  dulces  y  puros,  se  juraron  eterna  amistad. 

Tomás,  como  el  mayor,  se  hizo  cargo  de  la  dirección  de  la  casa,  y 
todas  las  mañanas,  caballero  en  tu  borrica,  como  decía  sencillamente,  se 
dirigia  á  los  pueblos  inmediatos  á  fío  de  vender  las  frutas  y  hortalizas 
de  su  huertecillo,  huevos  y  alguno  que  otro  pollo.  Era  tan  guapo,  que 
al  oirle  decir:  "¡huevos  frescos!  ¡tomates  y  lechugas!  ¡a  las  buenas  pe- 
ras!" muchos  se  acercaban  á  comprarle,  y  Tomás  volvía  alegre  á  la  cho- 
za, enseñaba  á  su  hermano  los  cuartos  y  monedas  de  plata,  sacaba  de 
la  faltriquera  alguna  golosina  que  partían  entre  ambos,  y  decia  á  Javier: 

— "Pronto  te  compraré  un  tambor." 

Palabras  que  Javierillo  oia  saltando,  porque  aquellos  dos  nidos  te- 
nían disposiciones  bélicas,  y  todos  sus  juegos  se  resentiau  de  semejan- 
te manía.  Así  es  que  luego  que  ponían  la  puchera  y  la  espumaban, 
luego  que  echaban  un  pienso  á  la  burra  y  rociaban  algunos  granos  de 
trigo  6  cebada  entre  las  gallinas,  Tomás  se  cubría  la  cabeza  con  un 
sombrero  de  tres  picos  hecho  de  papel,  montaba  en  un  palo  de  escoba, 
blandiendo  un  sable  de  madera  que  él  mismo  bahía  hecho,  y  mandaba 
el  ejercicio  con  voz  sonora  á  Javier,  el  cual,  derecho  como  una  estaca, 
y  provisto  de  una  vara  muy  larga,  se  mantenía  firme,  con  la  vista  clava- 
da en  su  gefe. 

A  la  voz  de  mando,  se  ponia  en  movimiento  la  columna,  daba  dos 
vueltas  á  la  casucha,  y  después  arremetía  al  contrarío  trabándose  entre 
ambos  enemigos  una  obstinada  lueba.  ¡Cuántas  veces  el  vencido,  der- 
ribado en  tierra,  imploraba  la  piedad  del  vencedor!  ¡Cuántas  veces  és- 
te, asustado  de  un  golpe  algo  fuerte,  cubría  de  besos  y  de  lágrimas  la 
parte  en  que  habia  puesto  la  mano! . . .  Tomás,  como  mas  alto  y  mas 
robusto  que  su  hermano,  por  precisión  llevaba  la  ventaja'  en  la  lucha; 
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pero  jamas  hacia  uso  de  la  fuerza,  y  se  contentaba  con  apelar  á  la  astu- 
cia, valiéndose  de  mil  estratagemas.  Javier  acometía,  y  Tomás  se  de- 
fendía, siempre  con  rl  mayor  miramiento  para  no  lastimar  á  su  herma- 
no; de  suerte  que  era  una  escena  curiosa  la  de  dos  niños,  rubios  am- 
bos, tan  fresco  y  colorado  el  uno  como  el  otro,  rodando  sobre  la  yerba 
en  medio  de  ruidosas  carcajadas,  sin  cuidarse  del  porvenir  ni  acordar- 
se de  lo  pasado,  ¡flores  que  se  alzaban  bellas  y  lozanas  en  un  terreno 
azotado  por  la  tempestad! 

Una  noche  que  se  hallaban  sentados  en  la  puerta  de  la  cabana,  se  pre- 
sentó ante  ellos  de  pronto  un  hombre  pálido,  ensangrentado  y  con  los 
vestidos  hechos  pedazos. 

— ¡Padre!  exclamaron  los  dos  niños  á  un  mismo  tiempo. 

— ¡Silencio!  dijo  Martin  Zjibiri,  mirando  hacia  atrás  con  ojos  inquio- 
tos;  y  luego  afladió  volviéndose  á  Tomás:  "tiéndete  boca  abajo  en  me- 
dio de  esos  trigos,  y  acércate  hasta  el  borde  del  camino:  si  ves  venir 
á  unos  soldados,  corre  del  mismo  modo  para  que  no  te  descubran,  y 
ven  á  decírmelo." 

El  niño  comprendió  que  su  padre  se  hallaba  amenazado  de  un  gra- 
ve riesgo,  y  sin  decir  una  palabra  desapareció  bajo  las  doradas  espigas, 
]as  cuales  se  movían  á  su  paso,  como  si  el  viento  las  agitase  suavemente. 

Javierillo,  cuya  inteligencia  era  menos  precoz  que  la  de  su  hermano, 
exclamó  llorando: 

— Padre,  padre,  ¿quién  le  ha  puesto  á  V.  así? 

Pero  el  partidario,  sin  responder  á  su  pregunta,  le  cogió  en  brazos, 
y  .se  precipitó  en  la  choza,  porque  á  la  luz  de  la  luna  babia  visto  brillar 
el  canon  de  un  fusil.  También  lo  vió  Tomás,  pues  á  poco  entró  en  la 
cabana  pálido  y  sin  aliento. 

—¡Los  franceses!  ¡los  franceses! 

Cierra  la  puerta,  repuso  el  padre,  y  si  vienen  aquí,  responde  que  na- 
da has  visto. 

Y  diciendo  estas  palabras,  Zubiri  se  metió  en  una  tinaja,  que  Tomás 
tapó  con  todo  cuidado,  mientras  Javier  atrancaba  la  puerta. 

— ¡Ouvrez  la  porte!  dijeron  muy  luego  los  franceses,  dando  con  las 
culatas  de  los  fusiles. 

— No  te  muevas,  dijo  Tomás  en  voz  baja  á  Javier,  deja  que  yo  res- 
ponda. 

Y  viendo  que  los  golpes  menudeaban  dijo  con  voz  tranquila: 
— ¿Quién  es? 

Y  al  mismo  tiempo  que  se  desnudaba  apresuradamente,  hacia  senas 
á  su  hermano  para  que  se  metiese  en  la  cama. 

—¡Ouvrez  la  porte!  dijo  una  voz  amenazadora. 
— Estamos  acostados,  respondió  Tomás. 
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— ¡Tú  abrir  ¡aporta,  ó  te  corto  la  pescueza! 

Juzgando  Tomás  que  seria  inútil  cualquier  resistencia,  se  dirigió  i 
la  puerta  medio  desnudo,  y  la  abrió. 

— ¡Tú  tai  dar  mucho  en  abrir!  dijo  el  primero  que  entró,  sargento  de 
larguísimos  vigotes  y  de  semblante  esquivo. 

— Estábamos  acostados,  scflor  oficial,  mi  hermano  y  yo;  y  como  no 
acostumbramos  á  recibir  á  nadie  tan  tarde,  teníamos  miedo» 

' — tVn$  estar  solos1} 

— Solos,  señor  oficial. 

— ¡Grand  brigand!  dijo  el  sargento  en  francés,  poniendo  el  sombre- 
ro en  la  mesa;  se  nos  ha  escapado,  y  después  de  dos  horas  que  anda- 
mos de  cuesta  en  cuesta,  bueno  será  hacer  alto  aquí.  ¿No  os  parece 
bien,  camaradas? 

Esta  proposición  fué  acogida  con  muestras  visibles  de  alegría,  y  To- 
más, adivinando  su  intención,  dijo: 

— Señor  oficial,  si  V.  quiere  que  le  ensefte  el  camino  de  Salinas,  le 
acompañaré,  porque  falta  poco.    Allí  podrán  VV.  descansar  mejor. 

— Ao  querrer  ir  Salinas. . .    Ao*  querrer  vino  y  pan. 

Sentóse  el  sargento  en  una  mala  silla,  y  viendo  que  el  chico  no  se 
movía,  le  dijo  con  voz  de  trueno. 

— ¡Vino  y  pan,  ó  yo  cttpar  la  gañota. 

— Aquí  no  hay  vino  ni  pan,  repuso  Tomás  asustado. 

— Tú  estar  un  tunante  y  un  picaño:  alón,  buscar  en  la  mesón. 

Y  levantándose  de  la  silla  se  acercó  á  la  tinaja;  pero  Tomás  se  puso 
delante,  pálido  y  asustado,  y  saltándosele  las  lágrimas.  El  sargento  le 
miró  con  atención,  y  volviéndose  á  sus  camaradas  les  dijo  en  su  idioma: 

— Aquí  hay  gato  encerrado. 

Y  apartando  á  Tomás  de  un  empellón  alzó  la  tapadera  de  la  tinaja. 
Zubiri  al  verse  descubierto  quiso  huir;  pero  veinte  brazos  se  apodera- 
ron de  él,  sacándole  con  violencia  de  su  escondite. 

¡Muera  el  brigantc!  gritaron  los  soldados. 

¡Perdón!  ¡perdón!  exclamaron  Tomás  y  Javier  en  tono  de  súplica, 
abrazando  las  rodillas  del  sargento,  cubriendo  con  sus  pechos  el  cuer- 
po de  su  padre,  é  interponiéndose  entre  éste  y  las  bayonetas. 

— ¡Demonios!  exclamó  el  sargento  viendo  que  no  podía  librarse  de 
los  dos  chicos;  combien  dinterres  á  un  brigantc! 

— ¡Es  nuestro  padre!  respondieron  Jacobo  y  Javier,  y  los  soldados, 
respetando  el  carino  de  tales  hijos,  dieron  un  paso  atrás;  pero  el  sar- 
gento les  dijo  con  voz  mal  humorada. 

« — Es  un  partidario,  y  necesito  cumplir  con  mi  deber:  conduzcámos- 
le á  Arlaban,  y  que  el  gobernador  del  castillo  decida  lo  que  tenga  á 
bien. 


377 


Dicho  esto,  ataron  las  manos  &  Martín  Zubiri,  desoyendo  las  súpli- 
cas de  sus  dos  hijos,  y  ol  destacamento  se  dispuso  á  emprenderla  mar- 
cha; pero  I03  chicos  pidieron  permiso  para  abrazar  á  su  padre,  y  les  fué 
concedido.  Zubiri  estrechó  ¿  los  chicos  contra  su  corazón,  cubriéndo- 
los de  besos,  y  desprendiéndose  de  sus  brazos,  se  volvió  á  tos  france- 
ses gritando  con  voz  entera:  ¡viva  el  rey! 

(S.  C.) 


DESCUBRIMIENTO. 

Escriben  de  Christiania  (Noruega)  e\  27  de  Mayo: 
"Se  acaba  de  hacer  un  descubrimiento  de  los  mas  curiosos.  Alla- 
nando una  colina  elevada,  cerca  de  Hortcn,  á  poco  mas  de  una  legua 
de  nuestra  capital,  se  han  encontrado  los  restos  de  un  buque  de  encina, 
los  esqueletos  de  un  hombre,  dos  caballos  y  un  perro,  la  hoja  de  una 
enorme  espada,  una  hacha  de  armas,  el  pié  de  un  jarrón  de  vidrio,  y 
muchos  objetos  pequeños  de  hierro,  desfigurados  por  la  oxidación. 

•'Como  lo3  antiguos  piratas  de  Noruega,  llamados  los  yockonnunger 
(reyes  del  mar),  se  hacían  enterrar  con  sus  buques,  armas,  animales 
domésticos  y  utensilios  de  uso  personal,  es  probable  que  la  colina  que 
encerraba  estos  restos  era  la  tumba  de  JVfagret,  famoso  pirata  del  siglo 
X,  que  poseía  una  grande  extensión  del  litoral  de  la  provincia  de  A 
Ckershuus,  y  particularmente  los  terrenos  sobre  los  cuales  se  hallan  en 
la  actualidad  las  ciudades  de  Christiania  y  Hortcn." 


LUCES  ELECTRICAS. 

Dice  el  Galignani  del  5  de  Junio: 

"Hace  unos  dias  tuvimos  ocasión  de  presenciar  los  efectos  produci- 
dos por  una  nueva  balería  galvánica,  inventada  últimamente  por  Mr. 
Robert,  y  la  cual  produjo  en  su  último  experimento  una  luz  de  gran 
intensidad  y  de  una  acción  mas  uniforme  que  las  que  hasta  ahora  había- 
mos visto.  Esta  batería  se  compone  de  50  pares  de  platillos;  los  me- 
tales que  usa  Mr.  Kobert  son  el  estaño  y  la  platina,  los  cuales  trata  con 
el  ácido  nítrico.  En  su  combinación  con  la  sosa,  forman  un  compues- 
to llamado  estáñalo  de  sosa.  La  fuerza  calórica  de  la  corriente  eléc- 
trica es  muy  poderosa,  pues  redujo  instantáneamente  á  un  hilo  muy 
delgado  un  alambre  de  cobre  del  diámetro  de  l'J/30  de  pulgada." 


Tom.  III— 48. 
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REAPARICION  DE  LA  SERPIENTE  MARINA. 

r 

Se  diré  que  la  serpiente  marina  se  ha  presentado  de  nuevo,  habiendo 
sido  vista  últimamente  desde  Halifax.  El  colonista  de  esta  ciudad  pu- 
blica la  siguiente  relación  sobre  la  vista  de  esta  culebra:  "K^tc  animal 
monstruoso  fué  percibido  por  Mr.  Jorge  Osborne,  de  Cow  Bay,  do  mo- 
do que  está  pronto  ü  declararlo  bajo  juramento.  Se  hallaba  muy 
próxima  á  su  bote,  y  Mr.  Osborne  la  describe  de  esta  suerte:  "Su  ca- 
beza tenia  exactamente  la  forma  de  la  de  una  serpiente,  y  sobresalia 
del  agua,  por  lo  que  se  pudo  observar  que  era  de  cinco  pies  de  largo  y 
cerca  de  siete  de  circunferencia;  el  cuerpo,  cuya  mayor  parte  estaba 
debajo  del  agua,  no  podia  ser  de  menos  de  sesenta  ó  setenta  pies  de 
longitud. 


33ROXÍAC 


EMIGRACION. 


Según  los  datos"oficiales  que  acaba  de  publicar  el  gobierno  inglés, 
emigraron  del  Reino-Unido  en  el  aflo  próximo  pasado,  335.960  perso- 
nas, habiendo  salido  para  los  Estados-Unidos  207.357,  pnra  las  pro- 
vincias británicas  del  Norte  América  42.005,  para  Australia  21.532,  y 
para  otros  países  4.472. 

En  el  medio  afio  que  venció  en  31  do  Diciembre  de  1S51,  los 
fprro-carrilcs  del  reino  condujeron  47.500.392  pasageros,  contra 
41.0S7.919  que  llevaron  en  igual  espacio  en  1850.  El  total  ele  los  in- 
gresos do  las  mismas  líneas  en  el  último  semestre  de  1S5J,  ascendió  á 
X  con  12  ch.  H  pon.,  contra  7.147.397  con  17  ch.  *  pe. 


CENSO  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

Rl  2  de  Agosto,  el  ministerio  del  interior  de  los  Estados-Unidos  se 
a  dirigido  á  los  gobiernos  de  los  Estados  comunicándoles  el  número 
de  diputados  que  deben  elegir  á  la  cámara  de  la  Union,  conforme  al 
resultado  del  último  censo  concluido  en  Junio  de  1860.  De  ese  cen- 
resulta  que  la  población  de  los  Estados-Unidos  llega  á  23.191.074, 
de  los  que  19.557.271  son  blancos,  429.710  gentes  libres  de  color,  y 
3.204.093  esclavos.  El  Estado  de  Mainc  da  0  diputados,  New  Ilam- 
p.shire  3,  Vermont  3,  Massachuselts  12,  Ithode  Island  3,  Connccticut 
5,  Nueva-York  33,  Pennsylvannia  25,  Ohío  21,  Indiana  12,  Illinois 
9,  Michigan  4,  Wisconsin  3,  lowa  2,  California  2,  New  Jersey  5,  Dc- 
lawnre  1,  Maryland  7,  Virginia  13,  Carolina  del  Norte  8,  Carolina  del 
Sur  7,  Georgia  8,  Alabama  S,  Mississippí  5,  Luisiana  4,  Tcnnessee 
11,  Kcntucky  11,  Missouri  8,  Arkansas  2,  Florida  1,  y  Texas  2. 
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COMERCIO  DE  ROSAS. 

La  producción  de  rosas  es  una  industria  enteramente  francesa.  En 
1770  exportaba  ya  París  un  número  considerable  de  rosales,  y  de  vein- 
te años  ¿  esta  parte  se  envían  cantidades  enormes  de  ellos  á  Inglater- 
ra, Alemania,  Estados-Unidos,  y  otros  puntos.  Solamente  el  departa- 
mento del  Sena  produce,  según  dicen,  anualmente,  un  millón  de  fran- 
cos [200.000  pesos]  en  rosales.  En  el  mercado  de  las  flores  se  ven- 
den cien  mil  piés;  y  los  ingertos  que  se  exportan  no  bajan  de  ochocien- 
tos mil.  Solo  en  París  se  venden  por  cuatro  millones  de  francos 
[800.000  $]  independientemente  de  los  que  se  destinan  á  las  6estas  ofi- 
ciales y  particulares. 


BUQUES  AMERICANOS  PESCADORES. 

El  número  de  los  buques  americanos  dedicados  á  la  pesca  en  las  cos- 
tas de  las  provincias  británicas  de  Norte  América  (Nueva  Escocia,  Ter- 
ranova,  &c),  no  bajan  de  2.100  con  30.000  tripulantes,  y  la  gran  mayo- 
ría efectúa  sus  operaciones  dentro  de  las  aguas,  cuya  exclusiva  ocupa- 
ción reclama  hoy  el  gobierno  inglés. 


COMPARACION. 

La  marina  de  guerra  inglesa  cuenta  267  vapores,  con  700  cañones; 
la  Francia  58  con  430;  la  do  Rusia  40  con  140,  y  la  de  los  Estados- 
Unidos  15  (buenos  y  malos),  con  63.  Esta  comparación  la  trae  un  pe- 
riódico de  Nueva-Orleans,  n  propósito  de  la  cuestión  de  pesquerías,  en- 
tre Inglaterra  y  la  Union  vecina.  Esta  en  realidad  no  cuenta,  sin  em- 
bargo, mas  que  ocho  vapores  útiles. 


CATASTROFE. 

Los  periódicos  de  Lóndres  anuncian  una  catástrofe  ocurrida  en  el 
Támesis  el  dia  1?  de  Julio.  Los  vapores  Dutchcu  of  Kcnt,  de  Raras- 
gate,  y  el  Jtaventbottrnc,  de  la  línea  de  Ambcres,  para  cuyo  puerto  es- 
taba en  camino,  chocaron  junto  á  Norihfieel  Head,  y  á  los  pocos  minu- 
tos el  primero  de  dichos  buques,  que  conducía  300  pasageros,  se  ha- 
bía ido  ya  ¿  pique.  Afortunadamente  casi  todos  estaban  sobre  cubier- 
ta y  fueron  recogidos  por  el  mismo  Batvnsbourne  y  otros  dos  vapores 
que  navegaban  inmediatos,  no  habiendo  perecido  sino  un  corto  número 
de  personas  que  se  bailaban  en  las  cámaras. 
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LA  PROMESA  DEL  DEUDOR. 

¿Puedo  confiar  en  que  al  cabo  de  dos  meses  me  pagará  V.  esa  can- 
tidad? le  decía  á  un  deudor  ano  de  sus  infinitos  acreedores. — Espere 
V.  un  poco  mas,  y  le  pagaré  á  V.  á  fé  de  hombre  honrado. — Nada,  na- 
da, yo  no  aguardo  mas;  mañana  mismo  es  preciso  — ¡Pero  hombre, 

sí  no  tengo  uu  ochavo! — ¡Tontería!  yo  le  haré  á  V.  bailar  dinero! — 
¡Cómo!  ¿V? — Si,  yo. — ¡Oh  dicha!  amigo  mió,  queridísimo  acreedor, 
hágame  V.  ese  favor  inmenso,  y  le  juro  á  V.  que  será  el  primero  á 
quien  pague. 

CAMINOS  DE  HIERRO. 

Los  caminos  de  hierro  que  hoy  están  ya  terminados  y  entregados  á 
la  circulación  en  loa  dos  hemisferios,  componen  una  extensión  en  lon- 
gitud de  40.550  kilómetros,  lo  que  equivale  á  unas  10.000  leguas  fran- 
cesas, en  esta  forma: 

Estados-Unidos   16.452  kil. 

Inglaterra   11.200 

Alemania   8.547 

Francia   3.472 

Bélgica   861 

Rusia   320 

Italia   272 

Cinco  grandes  capitales  de  Europa  se  hallan  ya  casi  en  comunica- 
ción directa:  Lóndres,  París,  Bruselas,  Berlín  y  Viena.  De  desear  es 
que  pronto  se  una  también  á  ellas  Madrid. 


H^- 


EL  SEGUNDO  VASO. 

Un  médico  recetó  á  una  de  sus  enfermas  el  agua  de  Sedlitz.  La  en- 
ferma hizo  un  gesto  de  despecho,  y  le  dijo  que  era  un  brebage  que  le 
repugnaba. 

— Solo  el  primer  baso  es  el  que  cuesta  beber,  "dijo  el  médico,"  por- 
que al  segundo  ya  se  hace  mas  soportable  el  sabor. 
— Pues  entonces,  contestó  la  enferma,  empezaré  por  el  segundo. 


CARGAMENTO. 

A  principios  del  pasado  Julio  llegó  á  Lóndres  la  goleta  Triuity, 
procedente  de  una  de  las  Antillas  inglesas,  con  40.000  pinas  y  40  tor- 
tugas, siendo  ese  cargamento  el  primero  de  su  clase  dirigido  á  la  capi- 
tal británica. 
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MONEDAS  ACUÑADAS  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

De  un  informe  oficial  recientemente  publicado,  tomamos  la  siguiente 
nota  del  valor  de  las  monedas  acunadas  en  los  Estados-Unidos  desde 
su  fundación: 

Hasta  1347  inclusive  $    145.111.295,  61 

En  184S   6.379.120,  49 

En  1849    11.1G4.G95,  82 

En  1860    33.892.306 

En  1351    63.483.624,  33 

Cinco  meses  de  1S52    22.336.331,  74 

Total  general  $    281.870.874,  69 

De  la  cantidad  expresada  se  acunaron: 

En  oro  §    202.255.S88,  50 

En  plata   78.252.060,  90 

Encobre   1.420.925,  19 

Del  oro  empleado-  produjeron  los  Estados-Unidos,  por  valor  do 

134.663.774  $  (118.608.082  de  California,  y  16.166.581  do  otros 

Estados.) 

IMPEDIMENTO  LEGITIMO  DE  UN  LLORON 

DB  ENTIERROS. 

Un  zapatero  inglés  que  añadia  á  su  profesión  la  de  llorar  en  los  en- 
tierros, fué  un  dia  á  ver  á  otro  llorón  amigo  suyo,  y  tuvo  con  él  el  diá- 
logo siguiente: 

— Tom,  vengo  á  pedirte  un  favor.  • 

—¿Cuál  es? 

— Que  vayas  boy  á  llorar  en  lugar  mió,  al  entierro  del  banquero 
Caswel. 

— ¿Y  por  qué  no  vas  tú? 

— Hombre,  la  verdad,  porque  hoy  no  podria  llorar  á  pesar  de  todos 
mis  esfuerzos:  se  ha  muerto  mi  muger  esta  mañano. 


MEDALLA  DE  ORO. 

La  rea!  Sociedad  de  Agricultura  de  Londres,  ofrece  1.000  £  y  la 
medalla  de  oro  que  acostumbra  conceder  anualmente,  al  que  descubra 
un  abono  igual  en  propiedades  fertilizadoras  al  guano  del  Perú,  y  que 
pueda  suministrarse  al  agricultor  inglés  en  cantidades  ilimitadas,  sin  que 
su  costo  exceda  de  6  £  la  tonelada. 
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ACTO  DE  SUBLIME  CARIDAD. 
Se  Ice  en  la  Frange  Céntrale  lo  siguiente: 

Un  joven  como  de  veinte  años  de  edad  fué  mordido  por  una  vívora 
dias  pasados  á  alguna  distancia  de  Bloin.  El  cura  lo  supo  y  corrió  al 
lugar  de  la  desgracia.  Solo,  sin  remedios,  distante  de  todo  medica- 
mento ¿qué  podía  hacer?  El  veneno  va  áscr  absorvido,  el  tiempo  urge: 
ocúrrele  un  pensamiento,  el  abrir  la  herida  y  chuparla.  A  pesar  de  la 
repugnancia  natural  que  debia  inspirar  semejante  medio,  el  cura  nova- 
cila,  opera,  chupa,  aspira  y  logra  sacar  como  vaso  y  medio  de  snngre, 
y  con  esta  sangre  el  veneno  que  debia  ocasionar  horribles  dolores  é  in- 
dudablemente la  muerte. 

Sin  embargo,  llega  el  médico,  elogia  la  firme  resolución  del  cura,  ad- 
mira su  acto  de  valor  que  no  carecía  de  riesgo,  y  se  retira  diciendo  que 
nada  tenia  que  hacer,  pues  se  había  empleado  el  mejor  remedio.  En 
efecto,  al  día  siguiente  el  joven  no  tenia  mas  que  una  ligera  ir 


DESCUBRIMIENTO  GEOGRAFICO. 

La  sociedad  de  geografía  de  Paris  ha  concedido  dos  medallas  do  pla- 
ta á  los  doctores  Krapf  y  Rebman,  individuos  de  la  sociedad  de  misio- 
neros, por  haber  descubierto  una  montaña  de  nieve  en  el  Africa  Orien- 
tal en  un  punto  llamado  Kilimandjoro.  Krapf  ha  seguido  sus  investi- 
gaciones, y  ha  encontrado  otra  montafia  mas  baja  que  la  anterior,  que 
se  parece  al  monte  A  rangos  de  Hoking,  llamado  también  Monte  de  la 
Luna. 


ORO  DE  CALIFORNIA. 

Con  fecha  24  de  Julio  publica  el  "Herald"  de  Nueva-York,  la  si- 
guiente nota  del  oro  de  California,  recibido  por  las  casas  de  moneda 
de  los  Estados-Unidos  en  los  años  siguientes:  en  1848,  $  46.801;  en 
49,  6.161.360;  en  50,  36.273.097;  en  51,  65.988.232;  en  62,  (seis  me- 
ses y  diez  y  siete  dias)  80.000.000;  total  198.407.990. 

De  la  suma  expresada  se  ha  exportado  en  el  mismo  tiempo  como  la 
mitad,  quedando  aumentada  por  lo  tanto,  la  circulación  metálica  del  país 
(sin  contar  el  de  California),  en  mas  de  60.000.000  de  pesos,  6.000.000 
de  los  cuales,  solamente  han  entrado  en  los  bancos. 
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SECCION  POLITICA. 

uiwiffiuaa<s>oi<> 

¥  n©'jn(DHA0  VALSAS. 

Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda. — Sección  torcera. 
— Administración  del  derecho  de  consumo. — En  esa  oficina  se  ha  dado 
entrada  en  caja  á  la  cantidad  de  cuatrocientos  cuarenta  pesos,  recibi- 
dos por  mano  de  los  respetables  sacerdotes,  R.  P.  de  la  religión  de  San 
Francisco  Fr.  Buenaventura  Homedes,  cuatrocientos  pesos  en  24  de 
Agosto,  y  el  resto  de  cuarenta,  por  D.  Juan  Evangelista  Guadalajara, 
hoy,  por  restitución  que  dos  penitentes  hacen  á  la  hacienda  pública,  y 
cuya  cantidad  queda  cargada  en  el  ramo  de  "restituciones  sigilosas." 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su  superior  conocimiento. 

Dios  y  libertad.  México  15  de  Setiembre  de  1852. — Ignacio  de  la 
Barrera. — Señor  gefe  de  la  sección  directiva  del  derecho  de  consumo. 

Es  cópia. — E.  Villalca. 

Accidente. — El  miércoles,  al  derribar  uno  de  los  arcos  de  la  Maris- 
cala,  cayó  una  piedra  sobre  uno  de  los  trabajadores,  que  quedó  muerto 
en  el  acto. 

Ejecución  de  justicia. — El  dia  11  fué  fusilado  en  San  Juan  del 
Rio  Víctor  Salazar,  salteador  de  caminos. 

Nuevo  ministro. — El  Sr.  D.  Guillermo  Prieto  tomó  posesión  del 
ministerio  de  hacienda,  el  martes  ¿  las  once  de  la  mañana. 

Vacos. — El  consejo  de  gobierno  ha  acordado  que  los  jueces  de  lo 
criminal  conozcan  de  las  causas  do  vagos. 

Fondos  municipales. — Estos  tuvieron  en  el  mes  pasado  un  ingreso 
de  32.253  í,  y  un  egreso  de  30.371,  y  cubiertos  todos  los  ga9tos  resul- 
tó una  economía  de  830  pesos,  que  van  á  destinarse  para  la  compra  de 
muías  para  los  carros. 

Privilegio  exclusivo. —  Con  fecha  4  del  corriente  se  concedió  á 
D.  J.  Miguel  Musquitio  privilegio  exclusivo  por  la  invención  de  la  leña 
y  tilla  artificial. 

Nombramiento. — El  Sr.  D.  Manuel  Robles  ha  sido  nombrado  co- 
mandante principal  de  Veracruz  y  del  castillo  de  Ulúa. 

Autorización. — La  legislatura  de  Puebla  ha  autorizado  al  señor 
gobernador  para  que  ponga  sobre  las  armas  seis  mil  hombres. 

Elecciones. — El  partido  de  la  capital  de  Puebla  dio  su  voto  para 
senador  propietario  al  señor  Lic.  D.  Juan  Rodrigez  de  San  Miguel,  y 
parí  suplente  al  señor  Lic.  D.  Rafael  Berruecos. 
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Barandal. — Se  ba  colocado  uno  de  bronce  cu  el  balcón  principal 
de  palacio. 

Bergantín  Galiano. — lia  fondeado  en  las  aguas  de  Veracruz  este 
hermoso  buque  de  la  marina  Real  de  España,  y  según  se  asegura,  de- 
be permanecer  estacionado  en  ellas  durante  seis  meses. 

El  paquete  ingles. — El  que  salió  de  Veracruz  el  dia  4  del  actual, 
llevó  574.975  pesos,  29S  tercios  de  grana,  3  do  purga  de  Jalapa,  3  de 
añil,  y  C  cajas  muñecos  de  cera. 

Vapores  monstruos. — Se  trata  de  construir  en  Inglaterra  vapores 
do  14.000  toneladas,  para  los  cuales  se  liarán  máquinas  de  fuerza  de 
3.000  caballos. 

Oro  de  la  Australia. — El  valor  de  este  metal  que  se  babia  ren- 
dido en  Lóndres  últimamente,  pasa  de  1.250.000  libras  esterlinas. 

FUNCION  RELIGIOSA. 

MaAana  se  estrena  la  capilla  do  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  del 
convento  de  San  Diego  de  esta  ciudad,  que  nuevamente  se  ba  reedifi- 
cado y  adornado  al  estilo  moderno,  por  cuyo  motivo  la  comunidad  ba 
dispuesto  una  solemne  función,  en  la  que  predicará  el  Illmo.  Sr.  Lic.  D. 
Joaquín  Fernandez  Madrid. 

En  la  mañana  de  boy  bendice  dieba  capilla  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Jo- 
sé María  de  Jesús  Bclaunzarán,  antiguo  obispo  de  Monterey,  llevando 
después  en  procesión  al  Santísimo  Sacramento  para  depositarlo  en  el 
nuevo  Sagrario. 

Eu  este  acto  ba  acaecido  una  circunstancia  digna  de  notarse:  el  año  de 
1779  que  se  acabó  dicha  capilla,  el  dia  8  de  Setiembre,  la  bendijo  y  pu- 
so el  Santísimo  Sacramento  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  de  Jesús  Sace- 
don,  primer  obispo  de  Monterey,  religioso  descalzo  y  guardián  que  babia 
sido  del  colegio  apostólico  de  Bacinica,  quien  por  estarse  arreglando  los 
limites  de  su  obispado  residió  un  año  en  este  convento;  y  á  los  73  años 
en  la  reposición  de  dieba  capilla  la  lia  bendecido  y  puesto  de  nuevo  al 
Santísimo  Sacramento  el  primer  obispo  mexicano  de  Monterey,  religio- 
so descalzo  también  del  colegio  de  Bacinica  y  guardián  que  fué  de  es- 
te convento  de  San  Diego. 

Como  en  esta  capilla  se  guardan  varias  reliquias,  boy  se  ba  colocado 
en  la  mesajdel  altar,  debajo  del  ara,  el  cuerpo  de  San  Benito  Mártir,  con 
otras  reliquias  dignas  de  la  mayor  veneración. 

El  adorno  de  la  capilla  está  muy  precioso,  y  con  particularidad  el 
nuevo  Tabernáculo  de  la  Santísima  Virgen  de  los  Dolores  que  lia  sido 
clorado  con  el  mejor  gusto  y  cutiosidad  por  el  distinguido  artista  D.  Jo- 
sé María  Alvarez,  dirigiendo  toda  la  obra  el  R.  I*.  Fr.  Francisco  Cor- 
nago,  á  cuya  solicitud  se  debe  tan  satisfactoria  restauración. 
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íBabo  25  U  (||ítMm6rí&<  1852,  \  NÜM.  18. 


SECCION  RELIGIOSA. 


OT1W2NUMJ  LAS  (GdJBIüríIKGAWniES. 

En  tiempos  posteriores,  y  entre  nosotros,  se  han  decretado  frecuen- 
temente contribuciones  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia  y  aun  sobre  los 
beneficios.  Pueden  citarse,  por  ser  muy  conducentes,  varias  leyes  de  la 
Recopilación  de  Castilla,  y  principalmente  algunas  de  la  de  Indias,  que 
expresamente  tratan  de  la  "Mesada  Eclesiástica:"  el  brevete  de  la  1? 
del  titulo  17,  libro  1?,  comienza  así:  "Que  se  cobre  mesada  de  las 
"prebendas,  tficias  y  bcmjicios  eclesiásticos;"  y  el  de  la  5?  dice  así: 
"Que  los  religiosos  que  tuvieren  doctrinas  ó  beneficios  curados,  paguen 
la  mesada  de  ellos  tomo  se  ordena. — Por  otra  parte,  ¿no  se  ha  pagado 
siempre  la  airábala  por  las  enagenaciones  de  fincas  de  la  Iglesia?  ¿No 
están  sujetas  estas  enagenaciones  á  ciertas  restricciones  y  reglas  que  ha 
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prescrito  la  ley  civil?  Nadie  ha  reclamado  contra  estas  prescripciones, 
reconociéndolas  todas  por  legítimas. 

En  conclusión,  hay  un  argumento  decisivo,  incontestable.  Desde 
el  tiempo  del  emperador  Justiniano  se  pagaban  por  la  ordenación,  las 
remuneraciones  que  se  partían  entre  el  ordenante  y  sus  secretarios.  Es- 
tos derechos,  que  también  pagaban  los  obispos  por  las  confirmaciones 
y  consagraciones,  se  redujeron  después  ü  una  anualidad.  Los  metro- 
politanos exigieron  también  de  los  obispos  que  consagraban;  y  cobra- 
ban los  obispos  y  cabildos  por  los  beneficios  que  conferian.  Con  oca- 
sión de  todo  esto,  el  Sr.  Bonifacio  IX  mandó  en  1392,  que  entrase  en 
el  tesoro  pontificio  media  anualidad  de  todos  los  beneficios  dados  en 
liorna,  y  hoy  están  vigentes  las  remuneraciones  honoríficas  por  razón  de 
palio,  los  servitia  communia,  las  anatas,  en  fin,  que  pagan  todos  los  bene- 
ficios conferidos  por  el  sumo  Pontífice  fuera  del  consistorio,  las  cuales 
tuvieron  su  origen  en  lo  dispuesto  por  el  Sr.  Bonifacio  IX,  y  se  confir- 
maron en  los  concordatos  de  Constanza  y  Vicua.  Pues  bien,  si  la  mis- 
ma disciplina  de  la  Iglesia  grava  los  oficios  y  beneficios,  ¿podrá  decir- 
se que  estos  están  inmunes  de  gravámenes  por  su  propia  naturaleza, 
que  los  exonera  de  todo  tributo  el  derecho  divino,  que  imponerlos  es 
faltar  á  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia? 

Por  lo  espuesto  se  ve  claramente,  que  la  ley  do  30  de  Enero  no  in- 
fringe la  disposición  del  Santo  Concilio  do  Trento  en  su  capítulo  20, 
sesión  25  de  reform.,  y  queda  en  toda  su  fuerza  la  Encíclica  citada 
por  V.  S.  Illma.  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  en  la  parte  que 
encarga  á  los  obispos  del  orbe  católico,  enseflar  al  pueblo  cristiano  el 
deber  de  sumisión  y  obediencia  á  los  principes  y  gobiernos,  y  que  toda 
potestad  viene  de  Dios. 

El  gobierno  de  Zacatecas  en  esta  esposicion,  ba  querido  solamente 
manifestar  sus  convicciones,  para  demostrar  á  V.  S.  Illma.  que  no  sos- 
tiene sino  lo  que  es  justo  y  en  nada  opuesto  á  la  divina  religión  católi- 
ca. Y  cumple  uno  de  sus  mas  altos  deberes,  recomendando  á  V.  S. 
Illma.  se  digne  obsequiar  esta  manifestación,  y  retirar  la  representación 
que  se  ha  servido  dirigir  contra  la  ley  de  hacienda  de  este  Estado.  El 
dar  al  César  lo  que  es  del  César,  es  un  precepto  que  de  mil  modos  pue- 
de quebrantarse,  pero  que  jamas  infringirá  tan  digno  Pastor  como  V. 
S.  Illma.,  á  quien  tengo  la  honra  de  protestar  con  este  motivo  los  testi- 
monios de  mi  consideración  y  muy  distinguido  aprecio. 

Dios,  libertad  y  federación.  Zacatecas,  Julio  20  de  1852. — Juan 
G.  Solana. — Jesús  faldcs,  O.  M. — Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Aranda, 
dignísimo  obispo  de  esta  diócesis. — Guadalajara. 
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Exilio.  Sr. — Muy  sensible  me  es  no  poder  obsequiar  los  deseos 
que  ese  Supremo  Gobierno  mo  manifiesta  en  su  respetable  nota  de  20 
del  próximo  pasado,  sobre  retirar  la  que  con  fecba  2  del  mismo»  tuve  el 
honor  de  dirigirle,  relativa  ñ  algunos  artículos  de  la  ley  de  hacienda  que 
se  publicó  en  ese  Estado  el  20  de  Enero.  El  cumplimiento  de  una  de 
las  mas  sagradas  obligaciones  que  tengo  como  pastor  de  esta-  diócesis, 
el  bien  de  la  Iglesia  y  du  las  almas  que  Dios  ha  puesto  á  mi  cuidado, 
fué  el  objeto  que  me  propuse  al  hacer  esa  manifestación;  no  está  en  mi 
arbitrio  guardar  silencio  en  el  asunto,  pues  tal  conducta  equivaldría  á 
una  tácita  aprobación  de  esos  artículos;  y  si  me  resolviese  ú  callar,  mo 
baria  responsable  á  los  ojos  del  Señor. 

Pronto  estoy  y  siempre  he  estado  á  dar  al  César  lo  que  es  del  César, 
y  de  ello  pueden  dar  testimonio  cuantos  me  conocen  y  tratan:  repetidas 
pruebas  tengo  dadas  de  respeto  y  sumisión  á  la  potestad  temporal  y  á 
sus  leyes:  no  ceso  de  inculcar  á  todos  mis  subditos  tan  sagrado  é  indis- 
pensable deber.  V.  E.  me  dice  que  este  es  un  precepto  que  de  mil  mo~ 
dos  puede  quebrantarse,  pero  á  la  misericordia  infinita  del  Seflor  debo 
el  no  haberlo  infringido  hasta  ahora,  y  con  respecto  á  él  puedo  decir: 
ftihil  mihi  contcius  sum. 

Mas  también  es  cierto,  y  V.  E.  lo  sabe  muy  bien,  que  este  precepto 
no  tiene  la  ilimitada  cstension  que  han  pretendido  darlo  algunos,  hasta 
el  extremo  de  asentar  que  si  el  emperador  ó  jtríncipc  reroca  la  libertad 
dada  á  las  personas  y  cosas  eclesiásticas,  no  te  le  puede  resistir  sin  impit- 
dad  y  pecado;  proposición  que  calificó  la  Sorbnna  «lo  falsa,  imp'ui  y  rt*- 
málica.  No  nos  manda  Jesucristo  que  nos  sometamos  á  cuanto  le  plaz- 
ca á  la  autoridad  civil,  sea  lo  que  fuero,  y  ordeno  lo  quo  ordenare:  los 
Santos  Padres  no  nos  dicen  que  esa  obediencia  ha  de  ser  ilimitada,  ni 
la  hau  entendido  asi  tantos  prelados  respetables;  y  últimamente,  el  vica- 
rio de  Jesucristo,  en  la  Encíclica  de  que  hago  mérito  en  mi  exposición 
anterior,  nos  enseña  que  debemos  obedecer  al  principe,  á  no  ser  en  el 
caso  de  que  se  nos  exija  algo  que  sea  contrario  ú  la  ley  de  Dios  ó  de  la 
Iglesia.  De  esta  doctrina  no  mo  es  'lado  -a-panu me,  ni  por  ello  .se  iih; 
podrá  acusar  jamas  de  no  haber  dado  al  Cesar  lo  que  es  del  César. 

V.  E.  me  habla  de  lo  muy  fácil  que  es  el  descrédito  do  una  ley  re- 
ciente, y  de  la  necesidad  en  que  se  ve  ese  supremo  gobierno  de  preve- 
nir cuanto  pueda  ocasionar  tal  desconcepto.  Consideración  muy  justa; 
poro  que  solamente  tiene  lugar  cuando  se  trata  de  leyes  que  no  pugnen 
cou  las  de  Dios  ni  con  las  do  la  Iglesia.  Además,  no  pretendiendo  yo 
que  se  exima  á  los  eclesiásticos  de  toda  contribución,  sino  únicamente 
de  la  impuesta  á  una  congrua  que  perciben  por  el  solo  y  exclusivo  título  de 
ministros  de  Jesucristo,  no  me  parece  quo  tan  ligera  modificación  imjwr- 
tc  la  desaparición  de  la  fuerza  moral  de  la  ley  y  su  al/soluta  nulificación: 
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para  esta  variación  no  hay  necesidad  de  tocar  los  artículos  aprobados 
por  la  honorable  legislatura  en  22  de  Enero,  que  son  las  bases  de  la 
ley;  basta  modificar  el  sétimo  de  las  prevenciones  reglamentarias  acor- 
dadas por  el  Supremo  Gobierno,  que  enumerando  las  profesiones  y  ejer- 
cicios lucrativos,  contó  entre  ellos  el  ministerio  sacerdotal.  Ultimamen- 
te, el  quitar  á  esta  ley  los  defectos  que  son  notorios,  lejos  de  hacerla 
perder  su  fuerza  mora],  la  robustoce  y  la  da  mayor  fuerza;  pues  ni  los 
eclesiásticos  tendrán  ya  un  motivo  que  les  impida  en  conciencia  suje- 
tarse á  ella,  ni  quedará  á  los  malos  ciudadanos  ese  pretexto  para  impug- 
narla y  combatirla. 

Cree  ese  supremo  gobierno  que  el  imponer  contribuciones  á  los  be- 
neficios eclesiásticos,  no  es  atacar  los  derechos  de  la  Iglesia,  porque  el 
que  ésta  tiene  para  adquirir  y  ser  propietaria,  no  es  un  derecho  extraor- 
dinario, sino  el  mismo  con  que  adquiere  y  es  propietario  todo  hombre  y 
toda  asociación  legítima:  y  añade:    "Jamas  ha  llegado  á  demostrarse 
"  que  el  derecho  divino  establezca  lo  contrario,  y  el  Dignus  esl  opera* 
"  rius  mercede  «ira,  tan  aplicable  es  al  operario  evangélico  como  al  ope- 
"  rario  temporal,  porque  nada  mas  significa,  que  el  derecho  que  tiene 
««  todo  el  que  trabaja  á  una  justa  recompensa."    Como  la  cuestión  que 
se  trata  actualmente,  no  se  versa  sobre  todas  las  adquisiciones  y  pro- 
piedades de  la  Iglesia,  me  permitirá  V.  E.  el  que  por  ahora  me  abs- 
tenga de  ella  reservándola  para  otra  vez.    Contrayéndonos,  pues,  á  la 
obligación  que  tiene  el  pueblo  fiel  de  proveer  á  la  subsistencia  de  los 
ministros  de  Jesucristo;  ¿jamas  ha  llegado  á  demostrarse  que  el  dere- 
cho divino  faculta  al  operario  evangélico  para  exigir  de  los  fieles  su 
congrua  sustentación?    Pues  San  Pablo  al  capítulo  9  de  su  primera 
epístola  á  los  de  Corinto,  habla  muy  detenidamente  de  este  asunto,  y  di- 
ce expresamente,  que  tal  facultad  en  los  sacerdotes  es  por  ordenación 
divina,  Domirtus  ordinamt:  leen  la  Vulgata,  Arias  Montano,  Erasmo  Ro- 
terodam.—  Dominus  noster  pracepu,  lee  la  traslación  del  Siriaco»  El 
mismo  Apóstol  anuncia  esta  obligación  á  los  romanos  cap.  15:  Debent 
t'n  camalibus  ministrare  Üiis.    En  su  primera  epístola  á  Timoteo  cap. 
18,  añade:  que  este  precepto  se  registra  en  los  libros  sagrados:  Dicit 
Scriptura.    ¿Y  qué  cosa  es  derecho  divino,  sino  aquello  que  Dios  tiene 
mandado  (Pracepit — Ordinavit),  aquello  que  dice  la  Escritura  Santa 
(IMcit  Scriptura),  y  lo  establece  como  una  obligación  (Dcbcnt)?  Sírva- 
se V.  E.  notar,  que  aunque  de  este  precepto  hacen  también  mención 
San  Mateo  y  San  Lúeas,  ninguno  lo  repite  tanto  ni  lo  inculca  mas,  que 
San  Pablo;  es  decir,  aquel  Apóstol  que  no  quiso  hacer  uso  de  ese  de- 
recho (Non  usi  sumus  hac  potestate);  que  no  lo  recordaba  á  los  fieles  con 
el  objeto  de  reclamarlo  para  sí  mismo  (Non  scripti  hace  ut  ita  fiant  in 
me);  que  ae  mantenía  con  el  trabajo  de  sus  manos  (Ad  ea  qua  mihi  oput 
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erant,  et  hit  qui  menim  sunt,  minittraremnt  manus  isttt);  que  no  quería 
gravar  á  nadie  con  el  uso  de  este  derecho  (Ne  quetn  vestrum  gravare- 
mus). 

V.  E.  dice  que  "el  dignus  est  operarius  mercede  tita,  tan  aplicable  es 
"  al  operario  evangélico  como  al  operario  temporal,  porque  nada  mas 
"  significa  que  el  derecho  que  tiene  todo  el  que  trabaja  á  una  justa  re- 
"  compensa."  Pero,  sefior  Exmo.,  ¡qué  diferencia  tan  grande,  no  solo 
entre  operario  y  operario,  sino  también  entre  el  derecho  que  asiste  al 
uno  y  al  otro!  El  operario  temporal  debe  contar  con  el  consentimien- 
to, ó  por  lo  menos  la  tolerancia  del  príncipe,  quien  si  lo  juzga  necesa- 
rio 6  conveniente  al  bien  de  su  pueblo,  puede  prohibir  en  toda  la  exten- 
sión de  su  territorio  ó  en  una  parte  de  él,  el  ejercicio  de  algún  arto  ú 
oficio,  como  por  ejemplo  la  siembra  de  tabacos  en  la  República  mexi- 
cana: y  desde  que  lo  prohibe,  quien  trabaje  en  él  no  tiene  derecho  á  la 
recompensa.  ¿Sucede  otro  tanto  con  el  operario  evangélico?  No,  y  mil 
veces  no.  Consienta  el  principe  6  no  consienta,  tolere  6  no  tolere,  su 
autoridad  no  alcanza  á  privar  á  este  operario  de  un  derecho  que  le  con- 
cedió el  Soberano  de  los  Soberanos;  y  el  ministro  de  Jesucristo  podrá 
siempre  repetir  con  San  Juan  Crisóstomo,  el  Sefior  impuso  esta  ley;  con 
Teodoreto,  el  Señor  lo  mandó;  con  San  Agustín,  el  Señor  me  ha  dado 
esta  facultad  y  por  ella  sé  que  estas  cosas  se  me  deben.  Cuando  el  divino 
Salvador  tomó  en  sus  labios  la  sentencia  Dignus  est  opciarius  mercede 
sua  para  aplicarla  á  los  sacerdotes  sus  ministros,  la  santificó,  la  robus- 
teció, y  afirmó  mas  elevándola  á  ley  evangélica.  De  ella,  una  vez  apli- 
cada por  el  mismo  Dios  á  los  sacerdotes,  debemos  decir  lo  que  de  la 
otra,  Dad  al  César  lo  que  es  del  César:  es  cierto  que  desde  que  empe- 
zó á  haber  en  el  mundo  autoridad  civil,  estuvieron  los  subditos  obliga- 
dos á  respetarla  y  obedecerla;  pero  esta  obligación  se  hizo  mas  sagrada 
é  inviolable  y  adquirió  mucha  mayor  fuerza  desde  que  el  Sefior  se  dig- 
nó declarárnosla  y  hacerla  de  derecho  divino  positivo. 

No  choca  con  la  razón  natural,  antes  bien  es  muy  conforme  á  ella,  el 
que  una  cóngrua  que  ni  proporciona  el  Estado,  ni  con  sus  leyes  faculta 
para  percibirla,  esté  esenta  de  las  contribuciones  que  se,  imponen  para 
los  gastos  de  ese  mismo  Estado  y  sostenimiento  de  sus  leyes:  no  se  opo- 
ne á  la  razón  una  inmunidad  que,  como  dice  el  Tridentino,  se  estable- 
ció por  ordenación  de  Dios;  una  inmunidad  que,  ann  por  confesión  de 
los  que  pretenden  sea  de  derecho  humano,  es  muy  conforme  al  natural, 
y  tomó  su  origen  de  la  ley  del  Antiguo  Testamento;  una  inmunidad  de 
que  gozan  los  eclesiásticos  en  Norte  Américt,  que  es  el  pueblo  que  sue- 
le proponérsenos  como  modelo,  y  donde  el  sacerdote  paga  contribucio- 
nes por  sus  predios  ú  otros  bienes  semejantes,  mas  no  por  su  cóngrua; 
una  inmunidad  que  no  desconocieron  Artajerjes,  rey  de  Peraia  (de  quien 
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nos  consta  por  la  Sagrada  Escritura,  que  prohibió  el  que  se  impusiesen 
á  los  ministros  de  la  casa  de  Dios  alcabalas,  ni  tributos,  ni  otras  cargas, 
1.  Esdr.  7.  24.),  y  Faraón  en  Egipto,  de  cuyos  sacerdotes  refiere  tara- 
bien  la  Escritura,  que  quedaron  esentos  de  la  pensión  impuesta  á  todos 
los  demás  (Genes.  47.  22).  Esto  era  lo  que  hacia  exclamar  á  San  J uan 
Crisóstomo:  "Oigan  todos  el  cuidado  que  los  idólatras  tenian  por  sus 
"  sacerdotes,  y  aprendan  á  dar  por  lo  menos  igual  honor  á  los  mints- 
14  tros  del  verdadero  Dios.  Porque  si  aquellos  tenian  tanto  cuidado 
"  del  culto  de  sus  ídolos,  que  por  honrarlos  honraban  á  sos  ministros: 
"  ¡cuao  dignos  son  de  condenación  los  que  ahora  disminuyen  esta  hon- 
"  ra  á  los  ministros  del  Señor!  ¿Ignoráis  que  el  honor  tributado  á  cs- 
"  tos  so  tributa  al  mismo  Dios?"  Pero  qué  mucho,  cuando  hasta  Lu- 
tero  hace  mérito  del  citado  lugar  del  Génesis,  y  dice  que  Faraón,  rey  de 
Egipto,  se  levantará  en  el  juicio  universal,  y  condenará  á  los  príncipes  y 
magistrados  de  Alemania  por  no  haber  honrado  como  él  á  los  sacerdotes. 

Tampoco  choca  esta  inmunidad  con  el  ejemplo  y  doctrina  de  Jesucris- 
to nuestro  divino  Redentor,  que  se  sujetó  al  pago  de  los  didracmas;  ni  con 
la  de  San  Ambrosio,  San  Bernardo  y  San  Agustin,  cuyos  testimonios 
me  opone  V.  E.  Digo  que  no  es  contraria  esta  inmunidad  á  la  doctri- 
na y  ejemplo  del  Salvador;  y  para  fundar  mi  aserto,  cito  en  primer  lu- 
gar la  autoridad  de  Sao  Gerónimo,  es  decir,  el  doctor  máximo  en  la  ex- 
posición de  la»  Sagradas  Escrituras,  como  no  duda  llamarlo  la  Iglesia. 
Exponiendo  el  santo  el  capítulo  17  de  San  Mateo,  en  que  se  refiere  ese 
pasage  de  que  hace  mérito  V.  E.,  dice  así:  Nuestro  Señor  por  nosotros 
sufrió  la  cruz,  y  pagó  el  tributo:  nosotros  por  honor  suyo  no  pagamos  tri- 
buto, y  como  hijos  del  rey,  no  estamos  sitjcios  á  la  alcabala  (tributa  non 
reddimus. . . .  á  vectigalibus  immunes  stanus).  En  segundo  lugar,  nues- 
tro divino  Redentor  tenia  un  fondo  en  que  conservaba  lo  que  le  daban 
los  fieles  para  el  sustento  del  colegio  apostólico  y  de  otros  pobres.  "Si 
"  Jesucristo  no  tuviera  su  república,  dice  San  Agustin,  tampoco  ten- 

"  dria  su  juco,  porque  ya  sabéis  lo  que  es  este   Fisco  es  el  talego 

"  público.  "Lo  tenia  el  Señor  en  la  tierra  cuando  tenia  su  bolsillo." 
Trata  el  Señor  de  pagar  el  tributo  por  sí  y  por  San  Pedro:  ¿por  ventu- 
ra echa  mano  de  ese  fondo?  de  ninguna  manera:  lo  mira  como  un  de- 
pósito sagrado,  reputa  por  un  crimen  el  tocarlo  para  ese  objeto.  Nefas 
putavit,  dice  San  Gerónimo;  y  con  esto  nos  da  ejemplo  de  lo  que  debe- 
mos hacer,  nobisque  idem  tribuit  exemplum.  El  hombre  Dios,  que  no 
hacia  milagros  sin  necesidad,  quiso  hacer  uno  en  esa  vez,  mas  bien  que 
tomar  de  aquel  fondo  lo  qu#  se  necesitaba  para  el  pago  del  censo:  dijo 
á  Pedro  que  fuese  al  mar;  y  que  en  la  boca  del  primer  pez  que  cogie- 
ra encontraría  la  moneda  que  se  había  menester.  Resulta  de  aquí,  que 
Jesucristo  nos  enseñó  con  su  ejemplo  dos  cosas:  la  primera,  pagar  el 
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tribute;  la  segunda,  no  pagarlo  del  caudal  destinado  ni  sustento  de  los 
operarios  en  la  viña  del  Señor.  ¿Y  de  esto  se  puede  inferir,  que  el 
eclesiástico  ha  de  pagar  contribución  no  solamente  de  sus  otros  bienes, 
sino  también  de  la  cóngrua  dostinada  á  su  mantención  y  que  le  corres- 
ponde por  el  solo  titulo  de  operario  evangélico?  No  entiendo  cómo 
de  tales  premisas  pueda  deducirse  tal  consecuencia. 

Veamos  ya  lo  que  exponiendo  el  Evangelio  de  San  Lúeas  (cap.  9), 
escribe  San  Ambrosio,  y  cuyas  palabras  copia  V.  E.  en  su  respetable 
nota.  Yo  las  tomo  de  la  misma  obra  del  santo  doctor,  quien  dice  así: 
"Jesucristo  no  tiene  la  imagen  del  César,  porque  es  imágen  de  Dios. 
"  Pedro  no  tiene  la  imágen  del  César,  porque  dijo:  Hemos  renunciado 
"  todas  las  cosas,  y  te  hemos  seguido.    La  imagen  del  César  no  se  halla 

*♦  en  Santiago  ó  en  Juan,  porque  son  hijos  del  trueno   Pues  si 

"  no  tuvo  la  imágen  del  César,  ¿por  qué  pagó  el  censo?  No  pagó  de 
"  lo  suyo,  sino  que  volvió  al  mundo  lo  que  era  del  mundo.  Y  si  tú 
"  quieres  no  estar  sujeto  al  César,  no  quieras  tener  las  cosas  que  son 
"  del  mundo:  pero  si  tienes  riquezas,  estás  sujeto  al  César.  Si  quieres 
"  no  deber  nada  al  rey  terreno,  deja  todas  tus  cosas  y  sigue  &  Jesucris- 
to." Esta  es  la  traducción  literal  del  texto  latino.  Las  palabras:  Si  non 
habuk  imagincm  Cacsaris,  V.  E.  las  traduce  así:  Si  (Jesucristo)  no  jfo- 
seyó  bienes  algunos  del  César:  por  lo  que  supongo  que  en  el  mismo  sen- 
tido tomará  las  otras,  imagincm  Carsaris  non  habet  Petrus—Imago  Cae 
taris  non  rejKriíur  in  Jacobo  vel  Joannc.  Esto  supuesto,  veámos  lo  que 
se  infiere  del  testimonio  de  San  Ambrosio.  Bien  sabia  el  santo  doctor, 
que  Jesucristo  tuvo  bolsillo  (lóculos)  en  el  que  se  conservaban  las  can- 
tidades ofrecidas  por  los  Gules  para  la  manutención  del  colegio  apostó- 
lico y  para  el  socorro  de  otros  necesitados:  también  sabia  que  San  Pe- 
dro, San  Juan  y  Santiago,  lo  mismo  que  los  demás  Apóstoles  (excepto 
San  Pablo)  no  rcuunciaron  el  derecho  que  el  divino  Maestro  lea  habia 
concedido,  de  exigir  de  los  fíeles  su  sustento.  Luego  ni  en  el  bolsillo 
6^«co  que  tuvo  el  Salvador,  ni  en  el  uso  que  del  referido  derecho  hi- 
cieron Pedro,  Santiago  y  Juan,  se  hallaba  la  imágen  del  César  según 
la  doctrina  de  San  Ambrosio;  ni  el  tener  esos  bienes  era  poseer  bienes 
algunos  dd  Cesar.  Añadiré  en  confirmación  de  esto,  lo  que  el  santo  doc- 
tor escribe  en  oirás  partes  de  sus  obras,  y  que  V.  E.  podrá  haber  leido 
en  el  Ven.  Sr.  Palafox,  Tomasino  y  otros  autores,  á  saber;  que  el  tri- 
buto no  lo  dibia  el  Hijo  de  Dio»,  no  lo  debió.  Pedro,  no  lo  debían  los 
otros  Ajustóles.  ¿No  lo  debian,  sin  embargo  de  que  usaban  el  derecho 
que  tienen  los  operarios  evangélicos?  Luego  este  no  trae  consigo  la 
obligación  de  pagar  el  tributo. 

Después  de  San  Ambrosio,  cita  V.  E.  á  San  Bernardo  en  la  epístola 
al  duque  de  Lorena.    Ruego  á  V.  E.  se  sirva  leerla  toda  entera,  y  ve- 
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rá  que  el  santo  abad  no  se  empeña  en  demostrar  la  obligación  de  pagar 
Uu  contribuciones  impuestas  á  los  bienes  de  la  Iglesia:  de  lo  único  que  ha- 
bla, ea  de  ciertos  privilegios  recientemente  concedidos  por  el  mismo 
duque  al  monasterio  de  Clarara!.  Comionza  el  santo  doctor  elogiando 
la  munificencia  y  liberalidad  con  que  el  duque  y  la  duquesa  habían  fa- 
vorecido á  aquel  monasterio:  cuenta  la  diversidad  de  beneficios  que  los 
suyos  habian  recibido  (Bcnedictionem  largitalis  vestrac  noslris  hominibus 
cum  necesse  fuil,  liberaliíer  cxhibuitlis.  Passag'mm  transevntibus,  eí  si 
quod  cst  aliud  juris  vesíri  debitum,  mcrcantibus  libenter  dimisistis:)  les  di- 
ce que  por  todo  esto  recibirán  un  premio  grande  en  el  cielo,  según  las 
promesas  de  nuestro  Seflor  Jesucristo.  Después  de  este  exordio  sigue 
una  amistosa  queja,  porque  se  les  retiraban  dichas  gracias.  "¿Mas  có- 
"  mo  permitís  que  vuestros  ministros  exijan  de  nuevo  lo  que  vosotros 
"  donásteis?  Digno  es  de  vosotros  y  os  es  honorífico,  que  ninguno 
««  de  los  vuestros  se  atreva  á  exigir  lo  que  por  la  salud  de  vuestras  al- 
"  mas  os  agradó  donar.  Así,  pues,  si  no  estáis  arrepentidos  de  vues- 
"  tros  beneficios,  si  todavía  os  place  que  recibamos  el  bien  que  por 
"  vuestra  bondad  hemos  alcanzado  muchas  veces,  mandad  que  sea  tan 
"  firme  é  inalterable,  que  ya  en  lo  de  adelante  no  teman  nuestros  her- 
"  manos  ser  molestados  por  ninguno  de  vuestros  ministros.  Mas  si 
"  así  no  fuere,  no  rehusamos  seguir  el  ejemplo  de  nuestro  Seflor,  que 
"  no  se  dedignó  pagar  el  censo  por  sí:  también  nosotros  estamos  dispues- 
"  tosá  dar  gustosamente  al  César  lo  que  es  del  César,  y  á  quien  alca- 
"  bala,  alcabala,  y  a.  quien  tributo,  tributo,  principalmente  porque  (se- 
"  gun  el  Apóstol)  no  tanto  debemos  procurar  nuestro  beneficio  cuanto 
14  el  bien  vuestro."  Aquí  termina  la  carta  de  San  Bernardo,  en  la  que 
no  se  lee  lo  que  aflade  todavía  Lachics  (nueva  traducción  por  D.  Fran- 
cisco Llórente)  como  escrito  por  el  santo.  En  este  documento,  seflor 
Exmo.,  no  se  halla  una  sola  palabra  sobre  pensiones  y  rentas  de  la  Igle- 
sia, ni  sobre  el  empeño  que  se  supouc  haber  tenido  San  Bernardo  en 
demostrar  la  obligación  de  pagar  las  contribuciones  que  se  les  imponga». 
De  lo  único  que  el  .santo  doctor  habla,  es  de  los  privilegios  reciente- 
mente concedidos  á  aquel  monasterio,  y  sobre  los  que,  como  reflexiona 
Tomasino,  no  concenia  mover  pleito  contra  los  primeros  que  los  acababan 
de  otorgar.  A  eso,  y  no  á  las  cóngruas  de  los  que  administran  los  sa- 
cramentos, trae  el  santo  abad  el  ejemplo  de  nuestro  Seflor  Jesucristo, 
y  el  precepto  de  dar  al  César  loque  es  del  César,  y  pagar  tributo  á 
quien  se  debe;  principio  cierto,  incuestionable,  consignado  en  los  libros 
santos;  pero  con  el  que  no  se  prueba  que  los  eclesiásticos  deben  satis- 
facer las  pensiones  asignadas  ú  sus  cóngruas:  una  cosa  es  que  pague 
tributo  quien  lo  debe,  y  otra  muy  distinta  el  que  se  deba  por  los  bene- 
ficios eclesiásticos:  lo  primero,  dice  el  texto  de  la  Escritura  Santa;  lo 
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segundo  no  lo  dice,  ni  se  prueba  Umpoco  con  el  ejemplo  de  Jesucris- 
to. Ademas,  si  San  Bernardo  no  sostenia  los  privilegios  concedidos 
á  8U  monasterio,  estaba  muy  distante  de  aprobar  su  revocación;  y  de 
ello  no  deja  duda  su  epístola.  Ultimamente,  aunque  por  las  conside- 
raciones dichas,  no  convenia  que  el  santo  abad  defendiese  con  energía 
aquellos  privilegios,  "uo  habría  podido  hacer  el  clero  otro  tanto  con 
"  los  suyos  (dice  el  citado  Tomasino);  ya  porque  la  libertad  de  este  le 
"  viene  del  cielo,  culo  dclupaa  sit;  ya  porque  \»  dilatada  posesión  de 
"  muchos  siglos,  ha  hecho  irrevocables  los  concesionss  de  los  Pontífi- 
"  ees;  ya,  en  fin,  porque  incumbe  á  los  obispos  por  su  oficio  el  procu- 
"  rar  la  salvación  de  los  príncipes  y  de  los  pueblos,  y  seria  en  los  pas- 
"  tores  un  crimen  gravísimo  el  permitir  que  se  conculquen  el  honor  y 
"  privilegios  de  los  sacerdotes  de  Cristo."  Asi  se  explica  este  céle- 
bre autor  (cuyo  saber  le  ha  merecido  tan  justamente  el  Ululo  de  padre 
de  la  disciplina),  y  trae  en  coufirmacion  de  su  doctrina,  la  coustaucia 
con  que  defendió  los  derechos  de  la  Iglesia  el  santo  mártir  Tomás,  ar- 
zobispo de  Cantorberi. 

Parece,  pues,  señor  Exmo.,  }ue  ui  de  la  ductrina  de  San  Ambrosio, 
ni  de  la  de  San  Bernardo,  se  puede  tomar  argumento  en  favor  de  la 
pensión  que  sobre  las  congruas  de  los  eclesiásticos  se  ha  decretado  en 
ese  Estado.  Tampoco  la  favorece  San  Agustín,  cuyo  testimonio,  dice 
V.  E.,  es,  en  verdad,  concluyeme.  "La  doctrina  apostólica,  dice  el  San- 
"  to  Padre,  manda  que  toda  alma  esté  sometida  á  las  potestades  supvrio- 
"  rey  y  que  se  dé  á  lodos  cuanto  se  les  deba;  á  quien  tributo,  tributo, 
"  á  quien  yerbo,  pecho,  y  las  demás  cosas  que,  salvo  el  culto  de  nues- 
"  tro  Dios,  pagamos  á  los  príncipes  de  la  tierra,  ya  que  el  mimio  Se- 
"  Oor,  para  darnos  ejemplo  de  esta  sana  doctrina,  no  se  desdcfló  de  pa- 
•«  gar  tributo."  Esto  es  el  testimonio  que  V.  E.  cita,  pareciéndole  con- 
cluyante. Yo,  á  la  verdad,  no  lo  creo  así;  y  me  fundo  en  las  palabras 
mismas  del  texto,  y  en  lo  que  el  santo  doctor  enseña  en  otras  partes  de 
sus  escritos.  Exmo.  Sr.:  ¿parece  á  V.  E.  que  la,s  palabras  se  di  á  to- 
dos cuanto  se  les  deba. . . .,  salvo  el  culto  dt  nuestro  Dios  (/ < ddontur  óm- 
nibus omnia.  . . .  et  ctetera  qua,  salto  Dei  nnstri  cultu  constitutionis  hu- 
mana principibus  reddimus),  nada  significan  en  la  pluma  de  San  Agus- 
tín; 6  que  con  ellas  se  quiere  decir,  que  toda  clase  de  rentas  y  de  bie- 
nes físicamente  matoriales  pertenece  al  César?  No,  no  es  eso  lo  que 
enseña  San  Agustin:  no  confunde  el  tributo  con  las  décimas,  ni  el  era- 
rio público  con  el  fisco  de  Jesucristo:  quiere  que  al  César  se  dé  lo  que 
es  del  César,  es  decir,  el  tributo;  y  á  Dios,  lo  que  es  de  Dios,  esto  es, 
las  dianas.    "Dad  al  César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es 

de  Dios.  Nuestros  mayores  abundaban  en  riquezas,  porque  á  Dio* 
"  daban  las  décimas,  y  al  César  el  tributo."    Ilom.  48.    Bien  sabia  el 
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santo  doctor  que  esas  décimas  consisten  en  cosas  físicamente  materia- 
les: sin  embargo,  no  las  tiene  como  pertenecientes  al  César,  sino  como 
pertenecientes  á  Dios.  Exponiendo  el  salmo  146,  habla  de  lo  que  es 
debido  al  operario  evangélico  para  su  subsistencia,  y  lo  cuenta  también 
entre  las  cosas  debidas  á  Dios  y  no  al  César:  lo  mismo  dice  del  Jisco  do 
Jesucristo,  y  cuando  exhorta  ¿  los  fieles  á  que  asignen  una  cantidad  fi- 
ja {aliquid fixum)  de  los  frutos  anuales  ó  de  lo  que  tienen  diariamente. 
Cuando  el  santo  habla  de  esto;  cuando  dice:  Exime  aliquam  ixirtan  red- 
diluum  tuorum;  cuando  en  el  libro  2  de  las  cuestiones  sobre  los  Evan- 
gelios, quiere  que  la  virtud  del  cristiano  exceda  á  la  de  los  fariseos 
que  se  contentaban  con  ofrecer  ¿  Dios  el  diezmo,  no  habla  de  réditos 
y  diezmos  de  cosas  por  su  naturaleza  espirituales,  sino  materiales  y 
muy  materiales:  no  obstante,  está  muy  lejos  de  contar  esos  diezmos  y 
esa  parte  de  réditos  entre  los  pertenecientes  al  César.  San  Agustín, 
lo  mismo  que  San  Gerónimo,  San  Cipriano,  Orígenes,  &c.,  siempre 
distinguieron  las  décimas,  primicias  y  oblaciones,  de  los  pechos  y  tribu- 
tos; contando  lo  primero  entre  las  cosas  que  se  deben  á  Dios,  y  lo  se- 
gundo entre  las  que  se  deben  al  príncipe.  Dése,  pues,  á  cada  uno  lo 
que  se  le  debe:  y  así  como  nadie  pretende  que  de  las  alcabalas  y  tribu- 
tos se  separe  la  décima  para  Dios;  tampoco  es  justo  que  de  las  déci- 
mas, primicias  y  oblaciones,  se  separe  tributo  para  el  César. 

(8.  O.) 


i  m  as  mam, 

Miguel,  que  equivale  á  decir  ¿quién  como  Dios?  es  uno  de  estos  espí- 
ritus privilegiados,  príncipe  de  la  numerosa  corte  del  Seflor,  y  general 
de  las  milicias  celestiales.  Mucho  antes  del  profeta  Daniel  era  ya  San 
Miguel  conocido  por  las  victorias  que  conseguía  sobre  el  espíritu  malig- 
no. Pero  lo  que  debe  avivar  y  encender  mas  la  devoción  hácia  San 
Miguel,  es  el  estar  destinado  para  conducir  las  almas  y  presentarlas  an- 
te el  supremo  tribunal  de  Dios  al  salir  de  esta  vida.  La  fiesta  que  la 
Iglesia  celebra  el  dia  29  del  presente  mes,  se  intitula  Dedicación  en  ho- 
nor do  las  apariciones  en  que  se  ha  dejado  ver  San  Miguel,  en  particu- 
lar la  del  monte  Gárgano,  donde  se  encontró  una  especie  de  bóveda  e» 
figura  de  Iglesia  abierta  en  una  roe»,  y  el  mismo  San  Miguel  dió  a  en- 
tender que  seria  de  su  agrado  que  se  le  dedicase.    Su  culto  es  antiquí- 
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NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  EXTRANJERO. 

CARTA  PASTORAL 

DEL  PRIMER  CONCILIO  HACIOIAL  DE   LOS  ESTA  DO  S-U  ¡(IDOS, 
celebrado  en  Bahimore,  en  Hayo  de  lSfiil. 

 — J— ^*W»*r^-~  

(continua.) 


La  Iglesia  exige  obediencia  no  solo  cuando  os  ensena  las  verdades 
de  la  fé,  sino  también  cuando  prescribe  reglas  de  conducía.  Tenemos 
el  consuelo  de  saber  que  lo  que  ella  exige  es  recibido,  en  toda  su  ex- 
tensión, por  la  vasta  mayoría  de  sus  hijos;  mas  sabemos  también,  que  al- 
gunos al  paso  que  profesan  reconocerla  como  la  Madre  que  les  engendró 
en  Jesucristo,  y  quo  solo  tiene  las  palabras  de  vida  eterna,  desprecian- 
do su  autoridad  se  han  unido  á  ciertas  sociedades,  que  ella  las  condena 
enteramente,  ó  mira  con  fundada  sospecha.  ¿Qué  necesidad,  ya  de  cuer- 
po ya  de  alma,  queda  desprovista  en  los  principios  que  ella  ensena  y  en 
las  santas  asociaciones  que  ha  sancionado?  Porque  algunos  hombres, 
después  de  haber  desechado  el  principio  de  la  caridad  cristiana,  sien- 
ten el  vacío  que  ellos  mismos  han  creado,  procuran  sustituir  virtudes 
humanas  como  el  remedio  de  los  males  que  solamente  puede  curar  la 
gracia  divina.  Así,  no  puede  haber  ninguna  necesidad  para  los  hijos 
de  la  Iglesia  de  buscar  fuera  de  ella  lo  que  en  ella  sola  pueden  hallar; 
ni  ningún  ¿retexto  para  la  insubordinación  que  mirase  el  ejercicio  de 
su  autoridad  en  esta  materia  como  inútil  6  imprudente.  Exhortamos  á 
nuestros  venerables  hermanos  los  sacerdotes,  á  que  exhorten  á  los  fieles 
á  observar  todos  los  reglamentos  sobre  este  punto  que  han  emanado  de  la 
Santa  Sede,  como  también  los  contenidos  en  los  decretos  de  los  Conci- 
lios de  Baltimore  que  han  recibido  la  sanción  del  supremo  pastor  de  la 
Iglesia. 

Las  necesidades  do  la  Iglesia  en  esta  vasta  región,  que,  está  hacien- 
do tan  rápidos  progresos  en  población  y  prosperidad,  imponen  sobre 
nosotros,  vuestros  pastores,  y  sobre  vosotros,  nuestros  hijos  en  Jesucris- 
to, unos  deberes  particulares  y  no  poco  árduos.  No  solo  tenemos  que  edi- 
ficar la  Iglesia  con  la  predicación  del  Evangelio  y  la  inculcación  de  to- 
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das  las  virtudes  que  enseña;  debemos  también  acudir  á  las  necesidades 
materiales  de!  culto  religioso  á  proporción  de  la  rapidez  sin  ejemplo 
con  que  nuestros  rebaños  aumentan.  Tenemos  que  establecer  misio- 
ne» en  lugares  en  donde  pocos  años  hace,  ninguno,  ó  muy  pocos  cató- 
licos podian  hallarse,  y  en  donde  ahora  los  hijos  de  la  Iglesia  gritan 
fuerte  é  importunamente  por  el  pan  de  la  vida.  Tenemos  que  edificar 
iglesias  donde  antes  el  nombre  de  Dios  no  era  públicamente  adorado;  y 
que  multiplicar  sus  templos  donde  éstos  no  son  ya  suficientes  para  las 
siempre  crecientes  necesidades  de  los  fieles.  Tenemos  que  proveer  un 
ministerio  para  las  presentes  y  futuras  necesidades  del  país,  y  en  este 
asunto  tenemos  que  allanar  dificultades  desconocidas  en  paises  donde  la 
religión  ha  sido  establecida  de  mucho  tiempo,  y  en  donde  la  piedad  y  ce- 
lo de  generaciones  anteriores,  han  suministrado  cuantiosos  medios  para 
este  objeto  tan  interesante.  Tenemos  que  proveer  para  la  educación  cató- 
lica de  nuestra  juventud.  No  solo  debemos  erigir  y  mantener  la  iglesia, 
el  seminario  y  la  escuela,  sino  que  también  tenemos  que  fundar  hospi- 
tales, establecer  orfandades,  y  proveer  á  todas  las  necesidades  de  la  hu- 
manidad doliente,  que  la  religión  nos  prohibe  olvidar.  Damos  gracias 
al  dador  de  todo  bien  por  la  bendición  extraordinaria  que  hasta  ahora 
ha  dado  á  nuestros  esfuerzos,  y  á  los  de  las  personas  venerables 
cuyo»  lugares  ocupamos.  Nos  regocijamos  en  tener  la  oportunidad  de 
dar  público  testimonio  del  auxilio  generoso  que  hemos  recibido  de 
nuestros  rebaños  en  nuestras  diócesis  respectivas.  Y  no  obstante 
lo  mucho  que  se  ha  hecho,  mucho  queda  por  hacer  todavía.  En 
ninguna  parte  son  nuestras  iglesias  iguales  á  las  necesidades  de 
la  población  católica,  y  en  muchos  lugares  no  son  bastante  gran- 
des para  ofrecer  la  oportunidad  de  asistir  al  culto  divino  ni  aun 
á  la  mitad  de  nuestro  pueblo.  Por  tanto,  hermanos,  os  exhortamos 
á  cooperar  generosa  y  cordialmente  con  vuestros  pastores  cuando  ellos 
invocan  vuestro  socorro  para  obras  de  caridad  y  de  celo  religioso. 
Cuando  contribuís  al  culto  divino,  hacéis  una  ofrenda  á'*D1os  de  los 
dones  que  él  os  ha  conferido,  y  de  los  que  él  mismo  exige  se  consagre 
una  porción  á  su  servicio  como  un  testimonio  de  vuestra  continua  de- 
pendencia de  su  soberana  misericordia.  Estamos  seguros  que  los  ejem- 
plos ¿i-  vuestros  mayores  católicos  y  aun  de  algunos  entre  vosotros, 
conmoverán  de  un  modo  general  vuestros  ánimos,  y  serán  frecuente- 
mente imitados;  y  que  aquí,  no  menos  que  en  otras  partes,  podrá  la 
Iglesia  dar  pruebas  de  la  fé  de  sus  hijos  por  los  numerosos  templos  le- 
vantados a.  honra  del  nombre  de  Dios,  por  la  hermosura  de  su  Santua- 
rio que  el  verdadero  cristiano  nunca  dejará  de  amar,  y  por  la  ámplia  y 
permanente  provisión  hecha  para  el  mantenimiento  del  culto  público. 
La  educación  de  los  candidatos  para  el  ministerio,  es  una  de  las  ne- 
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cesidades  mu  urgentes.  No  obstante  las  privaciones,  dificultades  y 
embarazos  no  pocos,  que  nuestros  predecesores  experimentaron,  y  que 
no  han  todavía  enteramente  desaparecido,  ellos  no  omitieron  ningún  sa- 
crificio á  fin  de  procurar  sucesores  á  su  ministerio,  que  fuesen  compe- 
tentes á  las  necesidades  de  su  pueblo  y  dignus  de  su  piedad.  Estas 
necesidades  aumentan  con  e!  aumento  de  la  población;  y  no  dudamos 
afirmar  que  los  esfuerzos  hechos  hasta  ahora  para  proveer  nuestras  igle- 
sias de  sacerdotes,  distan  mucho  de  ser  suficientes.  Para  lograr  esto, 
que  es  el  medio  mas  eficaz  para  el  sosten  y  la  propagación  de  la  reli- 
gión, necesitamos  vuestra  cooperación,  que  estamos  seguros  no  se  nos 
negará.  No  pedimos  para  nosotros,  sino  para  vosotros  y  para  vuestros 
hijos.  Buscamos  evitar  el  tener  que  oir  los  gritos  de  los  pequefluelos 
en  Jesucristo,  pidiendo  el  pan  de  la  vida,  sin  poder  suministrarles  quien 
se  lo  reparta.  Buscamos  evitar  los  males  que  resultan  de  no  tener  una 
fuente  regular  y  permanente  para  la  perpetuación  del  ministerio  que 
hemos  experimentado  tantas  veces,  y  que  si  se  dejan  sin  remedio,  con- 
tinuarán produciendo  los  resultados  mas  funestos. 

Sin  sacerdotes  educados  en  la  ciencia  del  santuario  y  acostumbrados 
al  ejercicio  de  sus  virtudes  bajo  nuestros  propios  ojos,  ó  bajo  el  cuida- 
do de  aquellos  á  quienes  podamos  confiar  este  cargo  tan  importante, 
nunca  podremos  tener  un  ministerio  proporcionado  á  las  necesidades 
del  pais,  6  suficiente  para  la  obra  que  la  providencia  de  Dios  nos  ha 
confiado.  Cooperad,  pues,  generosa  y  constantemente  con  vuestros 
respectivos  prelados  en  sus  esfuerzos  para  proveer  un  ministerio  pro- 
porcionado para  nuestras  nacientes  iglesias;  fomentad  las  virtuosas  dis- 
posiciones de  aquellos  de  vuestros  hijos,  que  atraídos  por  la  hermosu- 
ra de  santidad,  manifiestan  desde  su  pequeña  edad  un  deseo,  muchas 
veces  inspirado  por  la  divina  gracia,  de  consagrarse  al  servicio  del  al- 
tar. Sea  esto  para  vosotros  un  objeto  de  piadosa  gratitud  y  de  santo 
gozo,  que  vuestros  hijos  prefieran  el  servicio  del  altar  de  Dios,  á 
todos  los  atractivos  de  mundana  ambición  y  codicia.  Invocad  con  fer- 
vorosa oración  la  misericordia  de  Dios,  para  que  se  digno  enviar  ope- 
rarios á  su  vifia,  para  que  se  digne  suscitar  ministros  de  su  santuario, 
poderosos  en  obras  y  palabras,  los  cuales,  mientras  posean  aquel  cono- 
cimiento que  deben  guardar  los  labios  del  sacerdote,  puedan  exhibir 
todas  las  virtudes  del  apostolado  que  son  llamados  á  ejercer. 

Ninguna  parte  de  nuestro  cargo  nos  llena  de  mayor  solicitud,  que  la 
que  nuestro  divino  Maestro  nos  enserió  con  sus  palabras  y  ejemplo  á 
mirar  con  mas  que  ordinarios  sentimientos  de  afición,  á  saber,  la  juven- 
tud de  nuestra  grey.  Si  nuestra  juventud  crece  en  la  ignorancia  de  sus 
deberes  religiosos,  6  sin  haber  practicado  las  obligaciones  cristianas; 
ai  en  lugar  de  las  palabras  de  vida  eterna,  que  hallan  un  eco  tan  lleno 
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y  tan  dulce  en  el  corazón  de  la  inocencia,  los  principios  del  error,  infi- 
delidad ó  indiferentismo  les  son  comunicados;  si  la  repugnancia  natu- 
ral, aun  en  el  periodo  mas  feliz  de  la  vida,  á  sujetarse  al  yugo  de  la 
disciplina,  viene  á  aumentarse  con  el  ejemplo  de  aquellos  cuya  relación 
hacia  ella  les  da  influjo  ó  autoridad;  ¡qué  podremos  esperar  sino  qua 
queden  frustradas  todas  las  esperanzas  que  llenan  de  gozo  la  Iglesia  en 
la  multiplicación  de  sus  hijos!  Por  lo  tanto  os  hablamos,  hermanos, 
en  el  lenguaje  de  un  afectuoso  aviso  y  solemne  exhortación.  Guardad 
con  cuidado  aquellos  pequeños  de  Cristo;  «permitidles  que  se  le  acer- 
quen y  no  les  prohibáis,  pues  de  tales  es  el  reino  de  los  cielos  (1)." 
A  vosotros,  padres  cristianos,  ha  confiado  Dios  estos  hijos  suyos,  que 
él  os  permite  mirar  como  vuestros;  y  vuestro  afecto  natural  hacia  ellos, 
debe  ser  siempre  subordinado  á  la  voluntad  de  Aquel  "de  quien  ema- 
na toda  paternidad  en  el  cielo  y  en  la  tierra  (2)."  Tened  presen- 
te que  si  vosotros  sois  para  ellos  los  representantes  de  Dios,  el  órga- 
no de  su  voz,  debéis  también  ser  para  ellos  los  depositarios  de  su  au- 
toridad, los  maestros  de  su  ley,  y  los  modelos  que  les  hagan  perfectos, 
como  su  Padre  en  los  cielos  es  también  perfecto.  Tenéis  que  vigilar 
sobre  la  fuerza  de  su  fé  y  de  su  moral  con  celoso  cuidado,  é  imprimir 
en  sus  tiernos  corazones  los  principios  de  virtud  y  perfección.  Cuál 
no  será  la  angustia  del  corazón  de  un  padre;  cuál  la  terrible  expectación 
del  juicio  que  llenará  su  alma,  si  sus  hijos  perecieren  por  su  descuido 
criminal,  ó  su  obstinada  oposición  á  dejarse  guiar  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  paternos,  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  de  Dios  (3).  Pa- 
ra evitar  este  mal,  dad  á  vuestros  hijos  una  educación  cristiana,  esto  es, 
una  educación  fundada  sobre  principios  religiosos,  acompañada  de  prác- 
ticas religiosas  y  siempre  subordinada  á  un  influjo  religioso.  No  os  de- 
jéis engaflar  por  las  falsas  é  ilusorias  teorías  que  tanto  prevalecen,  y  que 
dejan  á  la  juventud  sin  religión,  y  por  consiguiente  sin  ningún  medio 
para  reprimir  las  pasiones,  promover  la  felicidad  real  del  individuo,  y 
hacer  que  la  sociedad  halle  en  el  aumento  de  sus  miembros,  un  princi- 
pio de  seguridad  y  de  prosperidad.  No  prestéis  vuestros  oidos  á  aque- 
llos que  quisieren  persuadiros  que  la  religión  puede  separarse  de  la 
instrucción  seglar.  Si  vuestros  hijos,  mientras  que  están  adelantando 
en  las  ciencias  humanas,  no  tienen  quien  les  ensene  la  ciencia  de  los 
santos,  sus  entendimientos  se  llenarán  de  toda  suerte  de  error,  sus  cora- 
zones vendrán  á  ser  receptáculos  de  todo  género  de  vicio,  y  aquel  mis- 
mo saber  que  hayan  adquirido,  en  sí  tan  bueno  y  tan  necesario,  despo- 
jado de  todo  lo  que  pudiere  derramar  sobre  él  la  luz  del  cielo,  no  ser- 


(1)    Mnr.  X,  14. 
2)    Eph.  III,  16. 
Juan  XVII,  12. 


(2) 
(3) 


▼irá  sino  para  destruir  la  felicidad  del  niAo,  amargando  todavía  mas  el 
cáliz  del  disgusto  paterno,  y  enervando  los  fundamentos  del  órden  so- 
cial. Escuchad  nuestra  voz,  que  os  dice  que  sigáis  las  pisadas  de  vues- 
tros mayores;  que  eduquéis  vuestros  hijos  como  vosotros  mismos  fuis- 
teis educados  por  vuestros  piadosos  padres;  que  la  religión  sea  la  baso 
de  la  felicidad  que  deseéis  asegurar  á  los  que  tan  tiernamente  amáis,  y 
la  promoción  de  cuyos  intereses  es  el  motivo  de  lodos  vuestros  esfuer- 
zos, el  consuelo  que  os  sostiene  en  todos  vuestros  trabajos  y  privacio- 
nes. Favoreced  el  establecimiento  y  sosten  de  las  escuelas  católicas; 
haced  todo  sacrificio  que  pudiere  ser  necesario  para  esto  objeto:  excu- 
sad á  vuestros  corazones  la  pena  de  ver  la  juventud,  tan  amable  para 
vosotros  como  lo  fué  para  nuestro  divino  Maestro,  envuelta  en  todos 
los  males  de  una  educación  anti-católica;  males  harto  frecuentes  y  de- 
masiado públicos  para-no  obligarnos  ti  levantar  nuestra  voz- protestando 
contra  el  sistema  de  donde  nacen.  En  cumplimiento  de  este  deber,  no 
hacemos  mas  que  obrar  conforme  ñ  la  indicación  del  Soberano  Pontí- 
fice, en  su  Encíclica  de  SJ  Noviembre  de  1S51,  en  la  que  con  el  ma- 
yor interés  encarga  á  lodos  los  obispos  el  cuidado  de  la  educación  reli- 
giosa de  la  juventud:  seguimos  en  esto  también  el  ejemplo  de  la  (Jerar- 
quía irlandesa,  que  con  valentía  se  opone  ú  un  sistema  cuyo  ruinoso 
principio  nosotros  condenamos,  y  eleva  la  instrucción  religiosa  al  mas 
alto  rango,  creando  una  universidad  católica,  empresa  en  cuyo  feliz  éxi- 
to no  podemos  menos  de  tomar  el  mas  vivo  interés,  y  cuya  justa  causa 
reclama  las  simpatías  de  todo  el  mundo  católico. 

{S.  C.) 


Concordato  celebrado  entre  el  gobierno  de  Rolivia  y  la  Santa  Serte. — 
En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad.— Su  Santidad  el  Santo 
Pontífice. 

Pió  IX,  y  el  presidente  de  la  república  Boliviana,  nombraron  por  sus 
respectivos  plenipotenciarios. 

Su  Santidad  ñ  Su  Eminencia  el  >Sr.  Jacobo  Anlonclli,  cardenal  de  la 
santa  Iglesia  romana,  diácono  de  Santa  Agata  de  Suburra  y  prosecre- 
tario de  Estado  y  de  relaciones  exteriores. 

Y  el  presidente  de  la  república  do  liolivia  al  Exmo.  Sr.  D.  Andrés  San- 
ta Cruz,  capitán  general  de  sus  ejércitos,  general  de  brigada  de  los  de 
Colombia,  gran  oficial  de  la  legión  de  honor  de  Francia,  condecorado 
con  diversas  órdenes  de  medallas  de  honor  por  los  congresos  de  Co- 
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lombia,  de  Bolivia  y  del  Perú,  enviado  extraordinario  y  ministro  pleni- 
potenciario de  la  república  de  Bolivia  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Los  cuales  después  de  haber  cambiado  sus  respectivos  plenos  pode- 
res, convinieron  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  1?  La  religión  católica,  apostólica  romana,  continuará  siendo 
la  religión  de  la  república  de  Bolivia,  y  se  conservará  siempre  con  todos 
los  derechos  y  prerogativas  de  que  debe  gozar,  según  la  ley  de  Dios  y 
las  disposiciones  de  los  sagrados  cánones. 

Art.  2?  En  consecuencia,  la  enseñanza  en  las  universidades,  cole- 
gios, escuelas  públicas  y  privadas,  y  demás  establecimientos  de  instruc- 
ción, será  conforme  á  la  doctrina  de  la  misma  religión  católica  A  es- 
te fin,  los  obispos  y  ordinarios  locales  tendrán  la  libre  dirección  de  las 
cátedras  de  teología  y  de  derecho  canónico,  y  de  todos  los  ramos  de 
enseñanza  eclesiástica;  y  á  mas  de  la  influencia  que  ejercorán  en  fuer- 
za de  su  ministerio  sobre  la  educación  religiosa  de  la  juventud,  velarán 
porque  en  la  enseñanza  de  cualquiera  otro  ramo  no  haya  nada  contra- 
rio á  la  religión  y  á  la  moral. 

Art.  3?  Los  obispos  conservarán  asimismo  su  derecho  de  censura 
sobre  todos  los  libros  ó  escritos  que  tengan  relación  al  dogma,  á  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  y  á  la  moral  pública;  y  el  gobierno  de  Bolivia  con- 
currirá con  los  medios  propios  «le  su  autoridad,  á  sostener  las  disposi- 
ciones que  ellos  tomaren,  conforme  á  los  sagrados  cánones  para  tute- 
lar la  religión,  y  evitar  lo  que  pudiera  serle  contrario. 

Art.  4?  Siendo  el  Pontífice  romano  el  gefe  de  la  Iglesia  universal 
por  derecho  divino,  tanto  los  obispos  como  el  clero  y  el  pueblo  tendrán 
libre  comunicación  con  la  Santa  Sede. 

Art.  6?  El  gobierno  Boliviano  se  compromete  á  conservar  la  doc- 
trina de  los  obispos,  cabildos  y  seminarios,  y  á  proveer  á  los  gastos  del 
culto  y  de  fábricas  do  la  iglesia  de  los  fondos  del  tesoro  nacional,  con- 
forme á  la  escala  específica  que  so  halla  al  fin  del  presente  concordato; 
y  siendo  dichas  asignaciones  un  compensativo  de  los  diezmos  menosca- 
bados eu  gran  parte  por  los  trastornos  pasados,  deberán  considerarse 
como  lo  son  á  titulo  oneroso,  y  reconocidas  por  el  gobierno  como  un 
verdadero  crédito  de  las  iglesias  contra  la  nación  Boliviana,  adquirien- 
do de  este  modo  el  carácter  de  una  verdadera  renta  independiente. 

Art.  6?  Los  párrocos  seguirán  percibiendo  las  primicias  y  los  emo- 
lumentos dichos  de  estola,  cuyos  aranceles  serán  arreglados  por  los  or- 
dinarios concienzudamente,  hasta  que  pudiere  el  gobierno  asignarles 
una  cóugrua  segura  é  independiente;  poniéndose  para  ello  de  acuerdo 
con  los  obispos. 

(S.  C.) 
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Pabis. — El  Limo.  Sr.  Pallegoíx,  obispo  de  Mallos,  en  el  reino  de 
Siam,  llegó  el  20  de  Junio,  después  de  24  aflos  de  ausencia,  á.  la  ciu- 
dad de  Beaune,  diócesis  de  Dijon  (Francia),  donde  viene  á  pasar  una 
temporada  con  su  madre  y  familia.  Trae  consigo  dos  muchachos,  uno 
cochinchino,  y  otro  siamés,  de  edad  de  diez  afios  el  uno  y  de  trece  el 
otro.  £1  primero  es  cristiano  y  estaba  esclavo  como  toda  su  familia, 
que  fué  rescatada  por  el  Illmo.  Sr.  Pallegoix;  el  segundo  es  todavía  idóla- 
tra. £1  sefior  obispo  de  Mallos,  después  de  haber  abrazado  á  su  fami- 
lia, fué  á  hacer  un  visita  al  Illmo.  Sr.  Rivet,  obispo  de  Dijon. 

— Dicen  de  Egipto  que  los  piadosos  ejercicios  del  mes  de  Mayo,  han 
estado  muy  concurridos  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Catarina  de 
Alejandría  y  en  la  de  los  lazaristas.  El  dia  de  Pentecostés  pudo  co- 
nocerse el  fruto  que  se  había  sacado,  viendo  á  los  ñeles  acercarse  solí- 
citos á  la  santa  mesa.  En  la  mesa  que  celebró  el  Illmo.  Sr.  Perpetuo 
Guaseo,  duró  mas  de  media  hora  la  sagrada  comunión,  y  eso  que  mu- 
chas personas  habían  comulgado  en  la  iglesia  de  los  lazaristas  y  en  otras 
misas  de  la  parroquia,  habiendo  sido  también  muy  edificante  la  prime- 
ra comunión  que  hubo  al  dia  siguiente. — El  domingo  de  la  Santísima 
Trinidad  hubo  una  ceremonia  muy  tierna.  El  R.  P.  vicario  Leonar- 
do de  Spigno,  asistido  de  todos  los  religiosos  franciscanos,  confirió  el 
bautismo  á  una  esclava  negra  que  hacia  ya  muchos  afios  lo  estaba  de- 
scando. Fueron  sus  padrinos  el  Sr.  de  Taxis  y  su  esposa,  que  la  ha- 
bían comprado  y  que  la  quieren  mucho.  Habiendo  cundido  la  voz  de 
que  iba  á  celebrarse  este  tan  solemne  acto,  fué  grande  la  concurrencia 
á  él,  no  solo  de  católicos,  sino  también  de  disidentes  á  quienes  gusta 
ver  el  aparato  de  nuestras  ceremonias.  Aprovechóse  de  esta  ocasión 
el  P.  Cipriano  de  San  Albano,  para  que  estos  pobres  extraviados  oye- 
sen el  lenguaje  de  la  caridad  y  de  la  verdad,  y  su  discurso  hizo  derra- 
mar copiosa9  lagrimas.  Al  salir  de  la  iglesia  rogaban  los  hereges  á  los 
católicos  les  avisasen  cuando  hubiera  semejantes  ceremonias.  El  se- 
fior vicario  apostólico  nada  omite  para  atraerlos  á  nuestras  iglesias,  y 
ha  podido  felicitarse  por  los  resultados  conseguidos. — En  el  Cairo,  don- 
de la  colonia  cristiana  va  aumentando  considerablemente,  los  religiosos 
están  preparando  también  para  el  bautismo  á  tres  adultos.  El  R.  P. 
Angélico,  cura  del  Cairo,  habría  deseado  que  el  Limo,  sefior  obispo 
Guaseo,  diese  con  su  presencia  nuevo  realce  á  esta  solemnidad  que  de* 
be  celebrarse  muy  pronto;  pero  el  sefior  obispo,  teniendo  que  atender  á 
ana  tan  vasta  diócesis,  no  podrá  ir  al  Cairo  hasta  el  invierno. 

— "Acabamos  de  recibir  algunos  pormenores  relativos  á  la  visita  pas- 
toral del  sefior  patriarca  de  Jerusalem.    El  gobierno  francés  ha  puesto 
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á  disposición  de  S.  S.  I.,  un  brick  de  20  cafiones,  el  Mercurio.  El 
comandante,  acompañado  de  su  estado  mayor,  fué  á  Jerusalen  por  el 
Illmo.  Sr.  Valerga,  quien  con  dos  sacerdotes  se  embarcó  en  Jaffa,  don- 
de las  salvas  de  artillería  anunciaron  su  llegada  á  bordo.    Desde  San 
Juan  de  Acre,  donde  administró  el  sacramento  de  la  Confirmación  co- 
mo en  Caipha,  fué  el  prelado  al  monte  Carmelo  para  conferir  las  sagra- 
das órdenes  en  la  iglesia  de  los  PP.  Carmelitas  descalzos;  desde  allí  fué 
á  Nazaret,  donde  se  detuvo  para  orillar  algunos  asuntos  locales.    A  fi- 
nes de  Mayo  volvió  á  embarcarse  para  ir  á  Beirut  y  después  á  Chipre, 
desde  donde  después  de  (una  visita  de  16  días,  debia  volverse  en  el 
Mercurio  directamente  a  Jaffa.    Durante  esta  larga  ausencia  de  cerca 
de  dos  meses,  quedó  encargado  de  los  negocios  del  patriarcado  el  aba- 
te Dequevauviller. — El  23  de  Junio  se  embarcaron  en  Marsella  para 
Jerusalen  dos  hermanas  de  la  órden  de  San  José,  una  de  las  cuales 
posee  algunos  conocimientos  en  farmacia,  lo  cual  será  muy  útil.  El 
Sr.  Valerga  piensa  fundar  en  el  patriarcado  una  biblioteca  destinada  es- 
pecialmente para  los  viageros  y  peregrinos. — Acaba  de  hacerse  una 
mejora  en  el  servicio  de  los  buques  de  vapor,  pues  desde  el  20  de  Ju- 
lio tocarán  en  Jaffa." 

Dicen  de  Alemania  lo  siguiente: 

— "Estos  últimos  dias  el  conde  Curro  de  Kettenbourg  ha  abjurado 
entre  las  roanos  de  Mgr.  de  Ketteler,  obispo  do  Maguncia;  en  breve 
marchará  á  Mecklemburgo,  su  patria,  con  objeto  de  socorrer  á  los  po- 
bres católicos  abandonados,  y  de  mandar  construir  una  iglesia  en  su 
ciudad  natal." 

— De  San  Petersburgo  (Rusia)  escriben  al  Diario  de  Francfort  que 
S.  M.  el  emperador  se  ha  dignado  conferir,  en  testimonio  de  su  particular 
benevolencia,  las  insignias  en  diamante  de  la  órden  de  San  Alejandro 
Kewsky  al  cardenal  Antonelly,  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad 
Pió  IX. 

— De  Bcrlin  (Prusia)  escriben  á  una  Hoja  Xilográfica  con  fecha  9  de 
Julio:  Habiéndose  convertido  al  catolicismo  en  6  del  corriente  trein- 
ta y  un  protestantes,  el  consejo  superior  ha  dirigido  una  circular  á  to- 
dos los  superintendentes  preguntándoles  los  motivos  de  estas  conver- 
siones, á  fin  de  adoptar  las  medidas  convenientes  para  evitar  vayan  en 
aumento. 


"Por  Real  decreto  ha  sido  nombrado  D.  Antonio  Sánchez  Cid  Car- 
rascal, prepósito  de  San  Felipe  Neri,  para  la  iglesia  y  obispado  de  Co- 
ria, mediante  á  haber  sido  trasladado  á  Mondottedo  el  electo  de  esta 
diócesis,  D.  Telmo  Mace  ira," 
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— £1  dia  de  San  Pedro  recibió  el  señor  arzobispo  de  París  en  la  ca- 
pilla de  su  palacio  arzobispal,  la  abjuración  do  dos  señoritas  inglesas, 
pertenecientes  á  familias  distinguidas.  Las  administró  el  bautismo  ba- 
jo condición  el  abate  Buguet,  vicario  general,  y  fué  padrino  de  las  neó- 
fitas  el  marqués  de  Valdegamas,  embajador  de  España.  Después  les 
dirigió  el  arzobispo  de  Paris  una  patética  alocución,  terminada  la  cual 
les  distribuyó  la  Sagrada  Eucaristía  y  administró  el  Sacramento  de  la 
Confirmación.  El  Sr.  Torrecilla,  sacerdote  español,  ahora  capellán 
de  las  señoras  Agustinas  del  Sagrado  corazón  de  María  en  Paris,  ha 
sido  quien  preparó  con  sus  piadosas  é  instructivas  conferencias  á  las 
neó  fitas. 


SECCION  LITERARIA. 


DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  ESPAÑA. 


(concluye.) 


II. 

Hacia  una  hora  que  el  pelotón  de  soldados  había  salido  de  la  choza, 
y  Martín  Zubiri  caminaba  en  silencio,  mirando  á  todas  parles:  do  quie- 
ra reinaba  la  calma  y  la  soledad,  sin  que  la  luna,  velada  á  la  sazón  por 
una  espesa  nube,  alumbrase  la  campiña.  Los  soldados  iban  a  dos  en 
fondo  y  de  frente,  y  también  entre  ellos  no  se  oia  una  palabra,  cuando 
de  repente  sonaron  dos  gritos,  uno  á  la  derecha  del  camino  y  otro  á 
la  izquierda,  cayendo  varios  proyectiles  en  medio  de  la  tropa.  Sor- 
prendidos los  franceses,  hicieron  fuego  sin  saber  a  quién,  y  se  arroja- 
ron fuera  del  camino,  de  cuya  favorable  circunstancia  quiso  aprovechar» 
se  Zubiri  para  escaparse;  pero  el  sargento  le  detuvo  con  vigorosa  ma- 
no diciendo: 

—¡Quieto,  infeliz! 

Y  luego  formando  un  circulo,  con  la  tropa  que  le  quedaba,  en  torno 
del  prisionero,  gritó: 
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— ¡Atención!  en  el  momento  en  que  trate  de  huir,  ¡fuego!  ¡fuego  so- 
bre él!." 

Volvióse  en  seguida  á  un  soldado  que  corría  hácia  él,  y  le  dijo: 
—¿Qué  es  lo  que  sucede? 

—  Nada,  sargento,  dos  pilluelos  que  se  han  divertido  en  tirarnos  pie- 
dras; hemos  cogido  á  uno  de  ellos,  y  el  otro  no  tardará  en  caer  en  nues- 
tras manos. 

Apenas  había  acabado  estas  palabras,  se  presentaron  los  soldados 
conduciendo  á  Tomás  y  Javier,  pues  ellos  eran  los  que  intentaron  sor- 
prender á  los  franceses.  Cuando  salieron  éstos  de  la  choza,  Tomás 
dio  á  Javierillo  las  instrucciones  convenientes,  y  los  dos,  uno  por  la  de- 
recha y  otro  por  la  izquierda  del  camino,  se  lanzaron  á  través  de  los  es- 
pesos matorrales,  sin  que  ningún  obstáculo  les  arredrase:  ágiles  ambos, 
ambos  valientes  y  decididos  á  salvar  á  su  padre  con  peligro  de  su  propia 
vida,  aunque  cubiertos  de  sangre  y  de  lodo,  no  repararon  en  nada,  y 
cuando  les  pareció  oportuna  la  ocasión,  pusieron  en  planta  su  tentativa, 
siendo  el  resultado  prenderles  I03  franceses  al  momento. 

— ¡Grands  b  ti  ganda!  venez  ici,  picarros,  dijo  el  sargento  con  feroz 
acento:  ¿wt  tirar  piaras  á  los  soldados  del  peta  caporal? 

— Señor  oficial,  respondió  Tomás,  creia  que  si  de  repente  en 

medio  de  la  noche  VV.  tenian  miedo  

— Moi  te  comprendo:  tu  fptetrer  que  el  brigante  ¡esquivara ...  tu  non 
saber  que  yo  ponía  vus  fusilar. 

Javierillo  se  acercó  á  su  hermano  como  para  ponerse  bajo  su  protec- 
ción, y  Tomás  bajó  los  ojos  sin  responder. 

— En  marcha,  camaradas,  dijo  el  sargento,  y  ¡ojo  alerta! 

Y  la  pequeña  columna  se  puso  en  movimiento,  dirigiéndose  á  Arla- 
ban, donde  los  franceses  habían  construido  un  castillo,  artillándole  con 
cuatro  piezas.  Ya  cerca  del  pueblo,  encontraron  al  gobernador  que 
con  tina  escolta  de  caballería  entraba  en  él  de  vuelta  de  una  expedición 
á  Salinas.  Luego  que  llegaron  á  la  plaza  la  escolta  del  coronel  y  el 
destacamento  mandado  por  el  sargento  Bertrand,  al  ver  el  gobernador 
é  los  presos,  dijo  con  severidad. 

— ¿Qué  es  lo  que  traéis  ahí? 

Mi  coronel,  son  dos  hijos  de  un  brigante  que  nos  han  atacado  esta 
noche  con  el  único  fin  de  favorecer  la  evasión  de  su  padre,  á  quien  traen 
atado  mis  fusileros. 

— ¿Os  han  atacado  ellos  solos? 

Sí,  mi  coronel,  enteramente  solos;  dando  gritos  para  asustarnos,  lo 
que  no  es  muy  reprensible,  y  arrojándonos  piedras  para  herirnos,  lo 
cual  es  de  alguna  mas  gravedad. 

Compadecido  el  coronel-gobernador  de  aquellos  dos  pobres  niños 
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medio  desnudos,  echó  pié  á  tierra,  y  mandó  al  sargento  le  contase  cir- 
custanriadamente  lo  que  había  pasado. 

— Respecto  al  padre,  dijo  Bertrand  al  concluir  su  relato,  debe  ser  fu- 
silado por  brigante  y  rebelde:  en  cuanto  á  estos  pillastres,  mi  coronel, 
haced  lo  que  mejor  os  parezca. 

Tomás,  que  se  había  escurrido  entre  las  piernas  de  los  soldados,  se 
acercó  al  gefe,  y  se  hincó  de  rodillas,  diciendo: 

— Señor  coronel,  perdone  V.  á  mi  padre. ^jue  está  herido,  y  no  pue- 
de hacerle  dafio  alguno.  Es  un  viejo  que  rogará  á  Dios  por  V.,  sefíor 
coronel,  ¡y  asi,  no  le  mate  V!  ¡no  le  mate  V!  Y  si  no,  nosotros  que  so- 
mos jóvenes,  y  que  creceremos,  vengaremos  á  nuestro  padre,  matando 

á  los  franceses   ¡Oh!  perdón,  mi  coronel,  pues  no  sé  lo  que 

digo,  ¡pero  no  mate  V.  á  mi  padre! 

£1  gobernador,  que  era  uno  de  esos  hombres  generosos  que  deplo- 
ran la  crueldad  de  la  guerra,  no  pudo  ser  insensible  á  la  súplica  de 
Tomás,  y  le  preguntó  en  buen  español,  aunque  con  acento  francés: 

— ¿Me  respondes  de  que  tu  padre  se  estará  tranquilo  en  sus  bogare* 
sin  tomar  las  armas  contra  los  subditos  del  emperador? 

— Sí,  mi  coronel;  y  para  probarlo  estoy  pronto  á  ser  soldado,  siguien- 
do á  VV.  á  donde  quieran  llevarme. 

¡Y  yo  también!  dijo  de  repente  una  voz  infantil;  pero  perfectamente 
acentuada,  y  el  gobernador  se  acercó  á  Martin  Zubirí,  diciéndole: 

— Vas  á  ser  libre,  mas  con  una  condición;  que  no  nos  hagan  la  guer- 
ra, y  te  dediques  á  cuidar  á  tus  hijos.  Sobrados  valientes  tiene  á  sus 
órdenes  Mina,  para  que  necesite  de  los  auxilios  de  un  anciano,  animo- 
so es  verdad,  pero  debilitado  por  los  años.  ¿Aceptas? 

— ¡No!  dijo  Zubirí  con  aire  ceñudo. 

Entonces  Tomás  lanzó  un  grito,  arrebató  el  sable  á  un  soldado  que 
ae  hallaba  junto  á  él,  y  poniéndose  al  pecho  la  punta,  exclamó  en  ade- 
man resuelto: 

— ¡Padre,  acepte  Vd.  ó  me  mato! 

Zubiri  al  verle  cayó  de  rodillas,  murmurando  algunas  palabras,  y  el 
gobernador  después  de  mandar  á  los  soldados  que  desatasen  al  prisio- 
nero, dijo  a  Tomás: 

— Con  el  tiempo  llegarías  á  ser  un  buen  soldado;  pero  no  admito  tus 
servicios,  porque  ninguno  debe  hacer  armas  contra  su  patria.  Vivid 
en  paz,  y  acordaos  alguna  vez  del  coronel  Augusto  Reneau." 

Dicho  esto,  repartió  á  los  chicos  unas  cuantas  monedas,  y  montando 
á  caballo  se  dirigió  á  su  alojamiento,  mientras  Zubirí  y  sus  hijos  se  en- 
caminaban á  su  abandonada  choza,  decidido  el  partidario  á  cumplir  su 
palabra,  y  enagenados  de  gozo  Tomás  y  Javierillo,  al  acordarse  de  que 
á  ellos  debia  la  vida  su  padre. 
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HEROICIDAD. 

En  el  Correo  de  Andalucía,  se  lee  la  siguiente  graciosa  anécdota: 

"En  un  café  de  Sevilla,  donde  se  reúnen  varios  veteranos  de  la  in- 
dependencia y  guerras  posteriores,  se  hallaban  estos,  una  de  las  últi- 
mas tardes,  refiriendo  cada  cual  sus  mejores  hazañas,  sus  memorables 
hechos  de  valor  y  heroísmo,  tomas  de  posiciones,  de  baterías,  sorpresas 
al  enemigo  y  otros  rasgos  dignos  de  eterna  alabanza.  Después  de  mas 
de  dos  horas  de  conversación,  observaron  los  narradores  que  desde  el 
principio  había  guardado  uno  de  ellos  el  mas  profundo  silencio,  mos- 
trando ademas  con  sus  gestos  como  una  especie  de  desvío  hácia  las 
proezas  que  circulaban  de  boca  en  boca:  instado,  por  último,  á  que  coo- 
tase alguno  de  los  hechos  de  su  vida,  respondió,  lleno  al  parecer  del 
mas  orgulloso  convencimiento: 

— Sefiores,  he  oído  con  gusto  la  relación  de  las  insignes  hazañas  que 
cada  uno  de  Vds.  ha  referido;  pero  en  verdad  que  ninguna  llega  á  una 
sola  mía,  que  voy  á  explicar  en  tres  palabras. 

Como  en  la  reunión  existia  un  hombre  que  había  luchado  él  solo,  se- 
gún decia,  con  20  franceses,  venciéndolos  y  matándolos  á  todos,  cre- 
yeron desde  luego  que  la  proeza  de  su  amigo  rayaría  en  prodigio,  co- 
mo haberse  comido  un  canon  de  á  treinta  y  seis  ú  otra  friolera  de  es- 
ta especie,  y  así  se  lo  manifestaron;  pero  él,  excitando  aun  mas  la  cu- 
riosidad, replicó,  quizá  con  mayor  dósis  de  orgullo: 

— ¡Eso  es  poco  todavía,  señores;  yo  he  hecho  la  mas  grande  de  las 
heroicidades! 

— Pero,  hombre  ¿qué  hizo  Vd?  le  preguntaron  todos  á  coro. 
— Qué  me  casé.  —  siendo  alférez. 


EJERCITO  SUECO. 

De  un  estudio  interesantísimo  sobre  la  fuerza  y  organización  militar 
de  Suecia  que  ha  publicado  en  Berlín  el  Sr.  Zarco  del  Valle,  agrega- 
do á  la  legación  de  España  en  Berlín,  tomamos  los  siguientes  datos: 

«•La  historia  del  reino  de  Suecia  nos  presenta  la  de  sus  fuerzas  mi- 
litares y  la  de  su  progresivo  desarrollo. 

Gustavo  Wasa  fué  el  primero  que  en  1543  organizó  un  cuerpo  de 
tropas  de  1.800  hombres. 

En  1630  Gustavo  Adolfo  condujo  á  Alemania  un  ejército  de  30.400. 
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Cristina  y  Carlos  Gustavo,  sucesores  de  Gustavo  Adolfo,  sostuvie- 
ron siempre  cerca  de  30.000  hombres  en  campana. 

En  16S0,  Cárlos  XI  dejó  á  su  hijo  Cárlos  XII  68.600  hombres,  el 
cual  tenia,  durante  las  guerras  que  sostuvo  hasta  la  batalla  de  Pultawa 
en  1708,  unos  92.000  hombres. 

Las  revueltas  que  ensangrentaron  la  Suecia  durante  el  reinado  de 
Cárlos  XII,  trajeron  consigo  el  decaimiento  del  ejército.  Así,  Gusta- 
vo III  dejó  al  morir,  en  1782,  un  ejército  fuerte  de  37.1G6  hombres. 

Gustavo  IV,  en  1812,  pudo  reunir  un  ejército  de  cerca  de  30.000 
hombres  en  la  Pomerania  Sueca. 

Con  motivo  de  la  guerra  entre  Dinamarca,  Rusia  y  Suecia,  Gustavo 
IV  decretó  la  conscripción  de  las  clases  de  20  á  25  años  de  edad,  así 
como  la  organización  de  una  milicia  provincial  de  las  clases  compren- 
didas entre  los  26  y  36  artos  de  edad,  esta  milicia  debió  ser  fuerte  al 
principio  de  100.000  hombres,  pero  luego  quedó  reducida  a  60.000 
hombres.  Mas  como  faltasen  oficiales  y  medios  suficientes  para  su 
equipo  y  armamento,  se  organizó  una  fuerza  de  30.000  hombres. 

Cárlos  XIII  y  XIV  llegaron  á  tener  un  ejército  de  138.569  hombres. 

En  el  dia  la  Suecia  tiene,  respecto  al  ejército  de  tierra,  una  organi- 
zación enteramente  distinta  de  los  demás  países  de  Europa.  Las  fuer- 
zas de  tierra  se  dividen  en  dos  clases: 

1?    Ejército  alistado  (varfrade.) 

2?    Ejército  tndelln,  que  quiere  decir  repartido  en  el  pais. 

La  fuerza  total  del  ejército  pagado  actualmente,  sin  contar  oficiales, 
sargentos,  cabos  ni  músicos,  asciende  á  41.097  hombres  en  tiempo  de 
paz:  en  esta  cifra  no  se  halla  contada,  ni  la  conscripción,  ni  la  milicia 
de  Gothlandia. 

El  total  de  la  fuerza  del  ejército  sueco  es: 

Tropas  alistadas,  7.692  hombres. 

Milicia  de  Gothlandia,  7.621 
Ejército  indclta,  33.405 
Conscripción,  96.295 


.Suma  144.013 

Mando  y  adnxin'utracion  del  rjérciio. 

El  rey,  en  virtud  de  la  constitución,  es  el  gefe  supremo  del  ejército. 
El  ministro  de  la  guerra  presenta  al  rey  los  negocios  importantes  pa- 
ra su  resolución,  y  los  expide  conforme  á  la  decisión  de  S.  M. 
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NUEVAS  MAQUINAS  PARA  LOS  FERRO-CARRILES. 

"Los  directores  do  la  compañía  de  caminos  de  hierro  de  Londres, 
se  ban  contratado  con  los  Sres.  Fairbairn  de  Manchesler,  para  la  cons- 
trucción de  cierto  número  de  máquinas  para  un  tren  determinado,  las 
cuales  se  harán  bajo  la  dirección  del  ingeniero  de  la  compañía.  Estas 
máquinas,  que  deberán  concluirse  en  el  término  de  cuatro 
de  mayor  celeridad  que  las  ordinarias,  y  correrán  desde  El 
á  Birmingham,  una  distancia  de  113  millas,  con  trenes  de  carga,  en  dos 
horas;  no  es,  pues,  de  extrañar,  que  antes  de  concluirse  el  año  1S52, 
las  fábricas  y  distritos  comerciales  del  Sud  de  Lancashiro  puedan  co- 
municarse con  la  metrópoli  en  el  término  do  tres  horas  y  media. 


MAGNETISMO 


Se  lee  en  un  periódico  francés,  lo  siguiente: 
Se  nos  ha  referido  un  caso  tan  extraordinario  de  magnetismo,  que 
raya  en  lo  maravilloso.    M.  Ferrand,  comerciante  de  quincalla  en  An- 
tro últimamente  en  una  de  sus  propiedades,  una 
antigua,  del  tiempo  de  los  romanos,  la  cual  envió  á  sus 
sales  de  Paris,  MM.  Douux  y  Gronnct  para  consultarle  sobre  este 
punto. 

Habiendo  este  último  sometido  A  uno  de  sus  discípulos  al  estado  de 
somnambulismo,  éste  les  dijo,  que  veia  en  casa  de  M.  Ferrand,  en  An- 

tibea,  una  pequeña  urna  escondida  á  algunos  piés  debajo  de  tierra  

la  cual  contenia  una  gran  cantidad  de  estas  mismas  piezas  ,  pero 

que  necesitaba  el  plan  de  la  casa  de  M.  Ferrand  para  designar  con  mas 
exactitud  el  punto  en  que  so  hallaba  enterrado  el  tesoro. 

Habiéndose  enviado  el  plan  por  M.  Ferrand,  el  somnámbulo  marcó 
con  un  lápiz  el  lugar  donde  se  debia  hacer  la  escavacion;  y  habiendo 
seguido  puntualmente  sus  instrucciones,  se  encontró  la  urna  indicada, 

en  el  mismo  sitio  que  aquel  había  dicho   Esta  contenía  tres  kiló- 

gramos  y  quinientas  gramas  en  monedas  de  plata,  parecidas  á  la  prime- 
ra que  se  encontró." 


GRAN  CARRERA  DE  YACHTS. 


En  Cowes  ha  tenido  lugar  últimamente  una  gran  carrera  de  yacks. 
Esta  vez  han  sido  vencidos  los  americanos,  aunque  á  éstos  no  les  falta- 
rán pretextos  que  halaguen  su  vanidad,  para  atenuar  el  efecto  de  esta 
derrota.  El  yacht  American  representaba  en  Inglaterra  los  clubs  marí- 
timos americanos,  y  ha  sido  vencido  por  el  Arrow,  buque  inglés. 
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SOCIEDAD  DE  BENEFICENCIA. 

• 

La  sociedad  de  beneficencia  de  Lóndres,  establecida  para  socorrer 
las  familias  de  los  marineros  y  de  los  pescadores  que  han  naufragado, 
ba  tenido  á  principios  del  mes  de  Julio  su  decimatercia  sesión  anual. 
Esa  sociedad  cuenta  en  su  seno  varias  notabilidades  de  la  marina  real, 
del  comercio  marítimo,  &c 

Resulta,  pues,  del  informe  presentado  por  el  secretario,  que  después 
de  la  formación  de  la  sociedad,  han  sido  socorridas  34.449  personas. 
De  ese  número,  4.000  io  fueron  en  el  afio  pasado,  y  entre  ellas  se 
cuentan  1.444  viudas  y  huérfanos.  Este  afio  hay  4.000  marineros 
que  entraron  en  la  sociedad;  de  modo  que  en  la  actualidad  ésta  s 
pone  de  31.000  personas. 

La  recaudación  del  afio  pasado  ascendió  á  225.000  francos,  com- 
prendidas dos  mandas  de  6.250  francos  cada  una.  El  capital  fijo,  cu- 
yos réditos  están  destinados  á  dar  pensiones  vitalicias  á  las  viudas  de 
los  marineros  naufragados,  asciende  hoy  á  416.000  francos. 

La  sociedad  cuenta  desde  Enero  de  1851,  seis  nuevos  barcos  de  sal- 
vamento, de  nuevo  modelo,  diseminados  en  las  costas,  y  otros  tres  que 
se  hallan  en  construcción.  Esos  barcos,  con  sus  aparejos,  &c,  cues- 
tan cerca  de  6.250  francos  cada  uno,  y  1.250  francos  que  cuesta  cui- 
darlos al  afio. 

La  sociedad,  en  su  última  sesión,  ha  distribuido  numerosas  medallas 
de  oro  para  estimularlos. 


COLECCION  CURIOSA. 

Un  decreto  reciente  del  presidente  Luis  Napoleón,  ha  dispuesto  la  crea- 
ción de  un  museo  especial  destinado  á  objetos  que  hayan  pertenecido 
á  soberanos  de  Francia.  Se  han  concedido  120.000  francos  para  el 
museo,  y  enttp  los  objetos  con  que  se  contaba  ya,  figuran  los  siguientes: 
— Las  insignias  del  rey  Gbilderico,  el  sillón  de  Dagobcrto,  las  insig- 
nias, mano  de  justicia  y  espuelas  de  Carlomagno,  las  joyas  de  varios 
monarcas  sucesores  del  mismo,  las  colgaduras  de  la  capilla  del  Espíri- 
tu Santo  del  rey  Enrique  III,  la  espada  que  Francisco  I  entregó  en  Pa- 
vía después  de  haber  muerto  con  ella  seis  hombres,  las  de  los  reyes  En- 
rique II  y  Enrique  IV,  la  ballesta  de  Catalina  de  Médicis,  una  espada 
hermosa  que  fué  de  Luis  XVI,  la  de  la  órden  de  Malta  que  se  regaló 
al  emperador  Napoleón,  el  manto  imperial  del  mismo,  la  mesa  en  que 
Luis  XVIII  escribió  la  carta,  las  decoraciones  usadas  en  la  consagración 
de  Cárlos  X,  &c,  3cc. 


Tom.  III.— 52. 
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DRAMA  EN  EL  MAR. 

Un  gran  buque  americano,  el  "Robert-Browne,"  partió  el  20  de 
Mano  de  Amoy  para  San  Francisco,  con  460  coolíes,  y  acaba  de  en- 
trar conducido  por  siete  marineros.  El  capitán,  los  oficiales  y  el  resto 
de  la  tripulación  han  sido  asesinados.  .  . . 

Nueve  días  después  que  el  buque  dejó  el  puerto,  el  capitán,  por  ria 
de  limpieza,  hizo  cortar  el  mechón  de  pelo  á  200  de  sus  pasageros;  pe- 
ro 6Bta  operación  desgraciada,  que  en  las  ideas  de  los  chinos  es  el  in- 
sulto mas  grande  que  se  puede  hacer  á  un  hombre,  dió  lugar  al  dia  si- 
guiente á  una  rebelión  en  la  que  fué  asesinada  la  tripulación.  Algunos 
marineros  que  se  habían  refugiado  en  lo  alto  de  los  mástiles,  fueron  los 
únicos  perdonados,  6  condición  de  que  habían  de  dirigir  el  buque  ha- 
cia Formóse,  desde  donde  se  hallarían  poco  alejados  hácia  el  Este.  En 
efecto,  después  de  algunos  días  de  navegación,  saltaron  á  tierra  en  una 
isla  del  grupo  de  Madjeca-Sima,  en  el  Este  de  Formóse.  Allí  robaron 
el  buque,  dejaron  ¿  bordo  26  de  los  suyos  con  los  siete  marineros  y 
desembarcaron. 

Los  siete  americanos,  aprovechando  un  momento  oportuno,  atacaron 
á  los  veinticinco  chinos  y  se  hicieron  dueños  de  ellos.  El  uno  de  ellos 
ganó  la  tierra  á  nado,  trajo  la  chalupa  que  estaba  atada  á  la  costa,  y  de- 
jó asi  á  Tos  rebeldes  sin  medio  de  comunicación  con  el  buque,  y  luego 
se  dieron  á  la  vela.  El  encuentro  de  un  jonuco  les  procuró  un  piloto 
que  les  he  conducido  á  Arooy. 

He  visitado  el  "Robert-Brown,"  que  presenta  el  aspecto  de  la  de- 
vastación mas  completa.  El  maderamen,  todo  cubierto  de  sangre  y  lle- 
no de  hachazos,  atestigua  la  lucha  terrible  que  ha  debido  haber  en  este 
buque. 

En  estos  últimos  seis  meses,  es  el  cuarto  drama  de  este  género  que 
ba  tenido  lugar  en  los  mares  de  la  China  y  de  la  India. 


Ha  muerto  eu  el  partido  de  Blanquefor  una  rauger  de  edad  de  cien- 
to cuatro  afios,  que  la  víspera  se  ocupaba  aún  en  trabajar  en  su  jardín. 

Esta  centenaria  que,  durante  su  larga  existencia,  no  había  experimen- 
tado ninguna  enfermedad,  nació  en  1748:  babia  visto  ana  parte  del  rei- 
nado de  Luis  XIV,  el  reinado  de  Luis  XV,  el  de  Luís  XVI,  los  Estados 
generales,  la  república,  el  terror,  el  consulado,  el  imperio,  la  restau- 
ración, los  cien-dias,  el  reinado  de  Luis  XVUI,  el  de  Carlos  X,  el  de 
Luis  Feüpe,  la  república  de  1848  y  el  gobierno  del  príncipe  Luís-Na- 
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ESPADA  DE  HONOR. 

Con  este  título  describen  los  diarios  de  Madrid  el  regalo  dedicado  al 
Sr.  general  D.  José  de  la  Concha  por  la  ciudad  de  Santander,  como 
testimonio  de  la  aprobación  que  ha  merecido  á  sus  habitantes  la  conduc- 
ta do  aquel  digno  militar  en  la  isla  de  Cuba.  He  aquí  lo  que  dice  el 
Clamor  Público: 

''Hemos  visto  la  magnífica  espada  de  honor  que  la  ciudad  de  Santan- 
der regala  al  general  Concha  por  el  mérito  que  contrajo  en  el 
nio  de  los  piratas  de  Cuba.  Esta  arma,  costeada  por  ubi 
voluntaria,  ha  sido  construida  en  la  platería  de  Pinedo,  y  puede  rivali- 
zar en  lujo,  gusto,  solidez  y  perfección,  con  las  que  salen  de  las  mejo- 
res fábricas  extrangeras.  En  el  frente  de  la  empuñadura,  que  es  de 
oro,  tiene  un  escudo  con  las  armas  de  Santander,  y  lleva  en  el  rever- 
so el  lema  siguiente: 

Lm  ciudad  de  Santander  al  Exno. 
Señor  D.  José  de  la  Concha, 
capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba  en  1851. 
La  hoja  es  de  Toledo  y  tiene  en  un  precioso  estuche  dos  vainas,  una 
de  plata,  lindísima,  imitando  á  piel  de  zapa,  y  otra  de  terciopelo." 

■  >i  <i£  s  Un  v¿ 

UN  NIÑO  DESAPLICADO. 

Un  niño,  dice  un  periódico  extrangero,  se  había  obstinado  toda  la 
mañana  en  no  querer  pronunciar  la  A,  letra  primera  de  su  cartilla,  y  le 
habian  castigado  por  su  obstinación.  Un  amigo  de  la  madre  entró  á  la 
sazón,  y  hallando  al  niño  anegado  en  llanto,  averiguó  la  causa.  Cuan- 
do lo  supo  tomó  al  niño  en  brazos,  y  le  dijo:  "Queridito,  ¿por  qué  no 
quieres  pronunciar  la  A?  Es  muy  fácil." 

El  niño  seguía  llorando  y  no  contestaba.  Por  fin,  tanto  le  apuraron, 
que  respondió  afligido:  "Es  porque  en  cuanto  pronuncie  la  A,  me  harán 
aprender  la  E  y  las  domas." 


SEGURIDAD  Y  CONFIANZA  EN  LOS  VAPORES 

AMERICANOS. 

De  una  estadística  sobre  la  navegación  de  vapor,  correspondiente  al 
año  de  1361,  se  han  extractado  los  siguientes  datos:-— Número  de  bu- 
ques destruidos  por  colisión,  explosión,  &c.,  736.  Personas  que  han 
perdido  la  vida  con  la  pérdida  de  estos  buques,  1.013.  Persona»  que 
han  perdido  la  vida  infestadas  en  barcos  que  contenían  mas  gente  du  la 
que  cabia,  4.062. 
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RESUMEN  GENERAL 

de  1a  fue  na  de  todos  los  (ercioi  navales  apostaderos,  y  embarcaciones  de  España. 

Cádiz,  687  pilotos. — Ferrol,  2.030. — Cartagena,  J.414. — Habana, 
328.— Manila,  104.— Total  5.548. 

Oficiales  de  mar  respectivamente:  196,  157,  SS,  82. — Total  523. 

Maestranza  hábil,  id.  respectivamente:  441,  826,  678,  296. — Total 
2.241. 

Id.  inhábil,  id.  respectivamente:  158,  158,  226,  70.— Total  612. 
Patrones  id.:  771,  99,  3.951,  65.— Total  4.886. 
Marinería  hábil  id.:  13.378;  21.925;  22.185;  1.933;  17.493.— Total 
76.914. 

Id.  inhábil  respectivamente:  1.222;  1.237;  1.124;  475. — Total  4.058. 

Veteranos  id.:  623,  798,  90,  255.— Total  1.766. 

Embarcaciones  de  mas  de  400  toneladas:  Cádiz  4,  Ferrol  9,  Carta- 
gena 15,  Habana  7,  Manila  8. — Total  43. 

Id.  de  200  á  400  respectivamente:  22,  55,  112,  25,  23. — Total  237. 

Id.  de  80  á  200  respectivamente:  67,  329,  352,  87,  85. — Total  910. 

Id.  de  20  á  SO  respectivamente:  298,  429,  1.123,  276,  1.169. — To- 
tal 3.196. 

Id.  de  roenoa  de  20  respectivamente:  425,  350,  856,  242,  799. — 
Total  2.672. 

Id.  de  construcción  extranjera:  41,  21,  33,  304,  10. — Total  409. 

Vapores  respectivamente:  13,  2,  8,  17. — Total.  40. 

Total  de  embarcaciones  de  id.:  760,  1.195,  1.1  OS,  958,  1.094. — 
Total  general  5.205. 

Id.  de  toneladas  que  miden:  39.318,  3|4,  85.045,  120.491,  65.100, 
48.672,  61.875,  74|  100.— Total  364.403,  31(100. 

Embarcaciones  de  pesca  y  tráfico  interior  de  puertos:  Cádiz  3.030, 
Ferrol  4.925,  Cartagena  5.466,  Habana  2.379,  Manila  1.073.— Total 
16.873. 

Toneladas  que  miden  respectivamente:  16.340  1|2,  1S.054,  15.619, 
21.534.— Total  71.548  11|20. 

Buques  en  construcción  id.:  15,  53,  74,  10. — Total  149. 


COMIDA  SUNTUOSA. 

Para  una  comida  que  dió  Luis  Napoleón  durante  su  visita  en  Stra- 
bourg,  se  compraron  1.500  melones,  500  pifias,  6.000  duraznos,  6.000 
melocotones,  2.000  peras,  18.000  libras  de  uvas,  300  langostas  y  320 
pescados  de  otras  clases,  y  ademas  la  correspondiente  cantidad  de  le- 
gumbres, carnes  y  sopas  de  tortugas. 
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SECCION  POLITICA. 


Francia. — Asegúrase  que  muchos  prelados  van  á  ser  elevados  á  la 
dignidad  de  senadores.  Entre  ellos  se  cita  á  M.  de  Prilly,  obispo  de 
Chálons~aur~Marne,  que  es  hoy  día  uno  de  los  decanos  del  clero 
francés. 

— El  presidente  se  ocupa  hace  algún  tiempo,  do  poner  su  casa  bajo 
un  pié  brillante.  Tiene  un  mariscal  de  palacio,  un  gran  maestro  de 
ceremonias,  un  gran  escudero,  &c,  &c. 

— Con  motivo  de  las  muchas  peticiones  que  se  hacen,  pidiéndose  el 
restablecimiento  del  imperio,  publica  un  periódico  de  Angulema  una 
noticia  que  han  copiado  otros  varios,  y  á  la  que  se  atribuye  un  carácter 
oficial.  El  Monxteur,  sin  embargo,  nada  contiene  sobre  esta  noticia,  cu- 
yo extracto  es  el  siguiente: 

"Habiéndose  circulado  numerosas  peticiones  al  senado,  sobre  el  res- 
tablecimiento del  imperio,  Mr.  Brimet  ha  tratado  de  impedirlo  intimi- 
dando á  los  firmantes.  Como  la  constitución  concede  el  derecho  de 
petición,  se  ha  hecho  una  sumaria  para  averiguar  el  caso  y  castigarle." 

— El  Pia monte  está  pasando  por  una  crisis  ministerial.  El  rey  ha 
anunciado  á  los  miembros  de  su  gabinete,  que  desaprobaba  como  prín- 
cipe católico,  su  conducta  respecto  á  la  corte  de  Roma,  y  que  si  que- 
rían conservar  sus  carteras,  habian  de  cambiar  de  programa. 

EspaNa. — El  interés  del  ferro-carril  del  Norte  es  cada  vez  mayor, 
como  que  se  conoce  el  gran  paso  que  va  á  dar  España  desde  que  esté 
corriente.  En  San  Ildefonso  se  hallaban  diferentes  comisiones  de  Va- 
lladolid,  Zamora,  Salamanca  y  Avila,  gestionando  para  que  la  línea  se 
dirija  por  la  última  provincia,  al  propio  tiempo  que  los  periódicos  do 
Valladolid  hacen  los  mayores  esfuerzos  para  probar  la  conveniencia  del 
trazado. 

— A  creerse  lo  que  dicen  varios  periódicos  do  París,  al  parecer  bien 
informados,  no  pasará  de  este  afio  la  ocupación  de  Roma  por  el  ejérci- 
to francés.  Solo  Civita-Vechia  conservará  una  guarnición  francosa  y 
Ancona  otra  austriaca.  En  Manccrata  se  organizan  dos  regimientos  de 
reclutas. 

— La  comisión  general  del  riego  del  Turia  en  la  vega  de  Valencia, 
ha  dirigido  una  respetuosa  exposición  con  objeto  de  que  se  acuerde  el 
tanteo  general  de  las  aguas  de  dicho  rio  entre  las  acequias  de  la  vega  y 
las  superiores  á  ellas. 
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—Según  dicen  de  Málaga,  parece  que  el  proyecto  de  alumbrado  de 
gas,  formado  por  el  ayuntamiento,  ha  sido  aprobado  por  el  gobernador 
de  la  provincia. 

— En  real  decreto  de  1?  de  Julio  se  manda  establecer'una  junta  de- 
nominada del  hospital  de  la  princesa. 

—El  gobierno  ha  dispuesto  que  se  establezca  un  observatorio  mete- 
reológico  en  Soria. 

Inglaterra. — Según  las  noticias  ministradas  por  el  tribunal  de  co- 
mercio, las  exportaciones  en  los  seis  primeros  meses  de  este  año,  de 
productos  y  manufacturas  inglesas  é  irlandesas,  han  ascendido  á 
33.549.391  libras  esterlinas,  lo  que  hace  una  rebaja  comparadas  con 
igual  término  en  el  anterior  de  543.4G1  libras  esterlinas.  Las  impor- 
taciones han  aumentado,  tanto  en  los  artículos  de  primera  necesidad, 
como  en  los  de  lujo. 

— El  vapor  "Indian  Queen,"  que  salió  de  Thibodeaux  ville  (E.  U.) 
con  105  pasageros  y  un  fuerte  cargamento,  se  estrelló  contra  un  raigón, 
yéndose  al  momento  á  pique.    Han  perecido  algunos  pasageros. 

—El  7  de  Agosto  salió  de  Southampton  el  vapor  Formosa  con  des- 
tino á  la  Australia,  cuyo  vapor  es  el  cuarto  que  ha  salido,  y  forma  parte 
de  la  linca  establecida. 

— La  existencia  metálica  en  el  banco  en  el  mes  de  Julio  último,  era 
de  veintiún  millón  seiscientas  sesenta  mil  libras  esterlinas. 

— Se  ha  recibido  oro  de  Australia,  por  valor  de  veinte  millones  de 
pesos. 

— Se  calcula  que  cada  semana  emigran  cinco  mil  personas  para  la 
Australia. 

Estados-Unidos. — La  cámara  de  representantes  aprobó  en  sesión 
del  24  de  Agosto  último,  el  acuerdo  del  senado  para  establecer  vapo- 
res correos  entre  Nueva-Orlcans  y  Vcracruz. 

— El  presidente  convocó  al  senado  para  el  dia  1?  del  actual  á  sesión 
extraordinaria,  con  el  ñn  de  tratar  asuntos  de  importancia. 

— Según  las  noticias  que  publica  el  "Picayune"  referentes  á  la  pér- 
dida del  vapor  "Atlantic"  en  el  lago  Erie,  los  que  perecieron  en  la  ca- 
tástrofe fueron  trescientos  en  lugar  de  doscientos  cincuenta  que  se  ha- 
bían dicho.  Ese  vapor  pertenecía  á  los  Sres.  Ward,  á  quienes  costó 
$  80.000:  estaba  en  parte"ascgurado.  Algunas  personas  se  quejan  de 
la  imprudencia  de  los  oficiales  de  los  dos  vapores,  que  fué  tal  vez  cau- 
sa de  la  desgracia  que  se  lamenta. 

— Las  noticias  que  continúan  recibiéndose  de  las  islas  de  Barloven- 
to, son  de  que  el  hambre  estaba  sintiéndose  allí  á  causa  de  la  larga  se- 
quía.   En  la  Antigua,  San  Kitts,  Santa  Lucía,  Anguila  y  Curazao,  son 
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las  que  mas  sufren  tan  cruel  azote.  En  Anguila,  donde  no  ha  llovido  ba- 
ca mas  de  siete  meses,  las  clases  están  reducidas  é  la  mas  extrema  mi- 
seria. 

— El  informe  de  la  comisión  de  negocios  extrangeros  en  el  asunto  de 
Tehuantepec,  propone  se  suspendan  las  negociaciones  con  México, 
mientras  no  reconozca  la  validez  del  tratado  Garay. — Al  dar  esta  noti- 
cia el  Picayunc,  pregunta  si  son  las  relaciones  diplomáticas. 

— Se  han  exportado  de  Nueva-Orleans,  durante  el  aflo  que  concluyó 
en  1?  del  mes  actual  de  Setiembre,  1  millón  431,442  pacas  de  algodón, 
á  saber:  para  España  y  México,  58.632;  para  el  Mediterráneo,  76.093; 
para  el  Norte  de  Europa,  75.950. 

—El  "Huniboldt"  salió  de  Nueva-York  el  31  de  Julio,  con  130  pa- 
sageros  y  400.000  pesos. 

El  "Artic"  salió  del  mismo  puerto  para  Liverpool  el'  7  de  Agosto 
con  trescientos  mil  pesos. 

— Han  llegado  á  Nueva-York  en  todo  el  mes  de  Julio  33.945  indi- 
,  viduos. 

Noruega. — Durante  el  aflo  anterior  la  marina  mercante  Noruega  ha 
tenido  un  aumento  de  167  buques  que  miden  24.868  toneladas. 


t  roviosas  vahas. 
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Nuevo  ministro.— El  seflor  general  D.  Pedro  María  Anaya  ha  to- 
mado posesión  del  ministerio  de  la  guerra. 

El  Sr.  D.  Marcos  "Esparza— Le  ha  sido  admitida  la  renuncia  qoe 
hizo  de  la  oficialía  mayor  del  ministerio  de  hacienda. 

Condecoración  y  DisTiNctoN—El  supremo  gobierno  ha  premiado 
al  Sr.  D.  José  Priani  de  Castro  con  una  medalla  de  oro,  por  su  dedi- 
cación y  constancia  en  el  importantísimo  ramo  de  instrucción  pública. 

Igualmente,  atendiendo  á  sus  méritos  y  servicios,  ha  distinguido  á 
los  alumnos  de  su  colegio  con  una  divisa  que  enlaza  los  pabellones  me- 
xioano  y  español. 

Emigración. — La  comisión  colonial  de  emigración  de  la  Gran  Bre- 
taña, acaba  de  presentar  su  informe  anual  en  el  Parlamento.  Según 
ese  documento,  la  total  emigración  del  reino  unido  durante  los  últimos 
veinte  años  hasta  di,  asciende  á  2.640.848;  pero  de  esa  emigración  se 
ha  efectuado  la  mitad  en  los  últimos  cinco  años. 
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Academia  se  san  c arlos.— Asegúrase  que  la  junta  directiva  de 
este  establecimiento  ha  postulado  para  presidente  del  mismo  á  los  Sres. 
Couto,  Cuevas  (D.  Luis)  y  Pimentel. 

Lotería. — El  difunto  Sr.  Echeverría  ha  sido  reemplazado  en  el  des- 
tino que  desempeñaba  con  el  Sr.  D.  Gregorio  Mier  y  Terán. 

— Según  dice  un  periódico,  el  premio  de  los  50.000  pesos  quedó  di- 
vidido entre  varias  personas.  A  unos  porteros  de  la  calle  de  Santa 
Clara,  les  tocaron  5.000  pesos,  á  unos  artesanos  franceses  26.000  y  á  un 
peluquero  10.000,  y  el  resto  á  varias  personas  de  escasa  fortuna. 

Estado  de  sitio. — El  día  16  llegó  a  Jalapa  el  general  Marin,  ha- 
biendo levantado  el  estado  de  sitio  por  medio  de  la  declaración  que  in- 
sertamos en  seguida: 

"Tomás  Marin,  gefe  de  escuadra  y  comandante  general  del  Estado 

de  Ver  a  cruz. 

Por  cuanto  que  el  gobierno  del  Estado  se  ha  servido  tomar  á  su  car-  • 
go  el  terminar  por  sí  la  guerra  intestina  que  por  desgracia  ha  surgido 
en  él,  y  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  supremo  gobierno  de  la  Union, 
sobre  que  las  tropas  del  ejército  no  tengan  ingerencia  alguna  en  la  paz 
del  mismo  Estado:  cesan  los  motivos  que  se  tuvieron  presentes  para  de- 
clarar en  estado  de  sitio  esta  ciudad,  la  de  Córdoba  y  sus  respectivos 
distritos. 

En  Onzava,  á  9  de  Setiembre  de  1852.— Tomás  Marin." 

San  Luis  Potosí. — La  legislatura  de  aquel  Estado  cerró  el  día  10 
sus  sesiones  extraordinarias. 

Tampico. — En  la  noche  del  sábado  4  del  corriente  se  disolvió  el 

ayuntamiento  de  aquel  puerto.  . 

Barbaros  y  ladrones. — Según  un  periódico  de  Aguascalientes, 
una  partida  de  setenta  bárbaros  en  la  hacienda  de  Gruñidora,  robaron 
y  mataron  como  es  su  costumbre;  y  en  las  inmediaciones  de  Valparaíso 
se  han  dejado  ver  unos  cuantos  ladrones,  que  según  el  parte,  serán 
ciento  y  cuarenta. 

Donativo. — El  señor  cura  del  Marquesado  (Oaxaca)  ha  ofrecido 
contribuir  con  la  suma  de  30  pesos  mensuales  para  el  sostenimiento  de 
una  escuela  gratuita,  y  dar  ademas  cien  pesos  para  la  compra  de  los 
útiles  necesarios. 

Ferro-carril.— Desde  el  día  16  entra  y  sale  la  diligencia  de  Ve- 
racru»  por  el  tramo  del  ferro-carril,  con  lo  cual  se  ahorran 
ras  de  camino. 
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l'EMODICO  UELRiíOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO, 
LITERARIO  Y  DE  BELLAS  ARTES. 


TOM.  III.  |      ¡^áfiaií2Í<^cltlS«6íl852»     \  NÜM.  14. 


SECCION  RELIGIOSA. 

- 

CONTINUAN  LAS  COMUNICACIONES. 

En  seguida  cita  V.  E.  la  autoridad  del  Sr.  Urbano  II,  en  el  cánon 
22,  causa  23,  cuestión  8?  En  primer  lugar,  ruego  á  V.  E.  se  sirva 
leer  la  crítica  de  Berardi,  quien  dice  que  no  ha  podido  encontrar  este 
cánon  en  los  escritos  del  Sr.  Urbano  II,  publicados  hasta  entonces;  es 
verdad  que  añade  el  mismo  autor,  que  no  por  eso  y  sin  mas  exámen  ha 
de  tenerse  por  apócrifo;  sospecha  que  se  habrá  tomado  de  la  epístola 
del  citado  Papa  al  conde  Roberto,  que  gravaba  de  tal  suerte  al  clero  de 
Flandes,  que  de  cuantos  bienes  poseía  éste,  nada  quedaba  que  no  hu- 
biese caído  por  la  fuerza  en  poder  de  dicho  conde.  Y  ya  se  ve  que  pa- 
ra' recobrar  lo  usurpado  por  un  hombre  poderoso,  pudo  muy  bien  pare- 
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cor  ti  Pontifico,  que  no  era  prudente  en  aquellas  circunstancias  exigirlo 
todo,  sino  contentarse  con  remediar  el  mal  en  su  mayor  parte,  y  dejar 
lo  demás  para  tiempo  mas  oportuno.  Mas  después  de  todo,  no  es  en- 
teramente cierto  que  esas  palabras  sean  de  Urbano  II;  y  Berardi  con- 
cluye diciendo¡  /Utinasn  reí  huic plurimvm  dubúz  majus  lumen  accederet! 
Esta  misma  dada  tenia  Vanespen,  como  lo  están  indicando  sus  palabras 
en  el  breve  comentario  á  la  segunda  parte  de  Graciano.  Tratando,  pues, 
de  saber  cuál  fué  la  doctrina  del  referido  Pontífice,  ¿no  le  parece  á 
V.  E.  mas  racional  el  buscarla,  no  en  un  documento  dudoso,  sino  en 
multitud  de  otros  enteramente  ciertos,  y  que  ademas  se  presenten  ín- 
tegros, y  no  un  solo  párrafo?  PueB  ahí  está  el  Bul  ario  máximo,  y  en  él 
las  bulas  de  Urbano  II.  No  en  una,  ni  en  dos,  ni  en  tres,  sino  en  mul- 
titud de  ellas,  manda  expresamente  que  sea  respetada  la  inmunidad  de 
los  bienes  eclesiásticos,  y  que  ninguno  se  atreva  á  quitarlos,  disminuir- 
los ni  gravarlos,  aunque  sea  conde,  duque,  príncipe  ó  rey.  Ultimamen- 
te, sírvase  V.  E.  leer  la  glosa  sobre  dicho  cánon,  en  la  que  se  hace  mé- 
rito de  lo  que  refiere  la  Santa  Escritura  sobre  la  inmunidad  de  los  sa- 
cerdotes egipcios,  y  concluye  así:  Domino  extunc  pronuntiante,  sacerdo- 
tes in  omni  gente  ¡iberos  esse  oporfáre. 

Después  de  la  autoridad  de  Urbano  II,  hace  mérito  V.  E.  de  la  del 
Concilio  Wormaciense,  canon  85.    En  este  se  dispone  que  cada  Igle- 
sia tenga  un  manso  integro  y  exento  de  toda  carga.    ¿Qué  quiere  decir 
esto?    Para  explicarlo  me  valdré  de  un  canonista,  cuyo  testimonio  no 
parecerá  sospechoso  al  mas  exaltado  defensor  de  las  regalías.  Este 
canonista  es  Vanespen,  quien  en  el  título  35  de  immum.  honor.  Eccl., 
cap.  2?,  dice:  que  por  manso  se  entiende  la  dote  de  la  Iglesia,  y  que  es- 
ta es  doctrina  común:  "Ptr  maimón  hicintclligi  doten  Eccle 
u  cedenti  notatimus;  et  ita  communücr  inteUigi  á  canoniitit 
11  mitán  us  in  erpositionc  httjus  textuti"  y  añade  Juego:  "De  aquí  se  con- 
"  cluye,  que  atendido  el  derecho  do  las  Decretales,  los  campos  y  pose- 
"  siones  pertenecientes  á  la  Iglesia  como  dote  de  la  misma,  son  inmu- 
"  nes  de  todo  servicio  temporal,  y  por  consiguiente  de  todo  pago  de 
M  tributos  y  pechos."  Tenemos,  pues,  que  según  las  palabras  con  que 
el  cánon  comienza  y  la  exposición  de  Vanespen,  nada  de  lo  que  cons- 
tituye la  dote  de  las  Iglesias  puede  ser  gravado  con  pensiones.    En  el 
mismo  cánon  se  dice:    "los  presbíteros  que  las  sirven  no  están  obliga- 
"  dos  por  los  diezmos,  ni  por  las  oblaciones  de  los  fieles,  ni  por  las 
"  casas,  atrios  6  huertos  contiguos  á  la  Iglesia,  ni  por  el  manso,  á  pres- 
*•  tar  servicio  afgano  fuera  del  eclesiástico.    Y  si  algo  mas  tuvieren, 
"  présten  por  ello  servicio  á  sus  mayores;"  esto  es,  á  los  jueces,  magis- 
trados 6  señores  de  aquellos  predios.   Explicando  el  citado 

copia  la  doctrina  de 


Digitized  by  Google 


419 


haciendo  diferencia  entre  lo  que  sirve  de  dote  á  la  Iglesia  y  lo  que  no 
lleva  este  título,  dice:  "Les  Papas  y  el  emperador  concedieron  el  pri- 
"  vilegio  de  exención  al  manso  de  la  Iglesia,  que  es  necesario  para  la 
"  manutención  del  rector  y  los  otros  ministros  de  la  Iglesia,  y  para  el 
"  alumbrado  y  cosas  semejantes;  mas  no  a  los  otros  predios  que  no  cs- 
"  taban  asignados  para  dote  de  la  Iglesia,  en  los  cuales  no  había  la  mis- 
M  ma  razón."  En  confirmación  de  la  doctrina  de  González,  trae  Vanes- 
pen  el  canon  9  del  Concilio  Valentino  III  del  ano  de  855,  en  que  se 
previene  que  ningún  seglar  exija  pensión  alguna  de  la  dote  de  las  Igle- 
sias; y  continúa  diciendo:  "De  aquf  se  infiere  claramente,  que  se  ha 
"  tenido  especial  cuidado  de  esta  dote,  y  tomádose  providencias  para 
"  no  disminuirla  con  exacciones  de  censos  ó  tributos. — Mas  algunos 
"  otros  creen  que  las  últimas  palabras  de  la  citada  Decretal  ó  cánon: 
"  Et  si  quid  ampiitu  tfc,  no  se  han  de  entender  do  las  Iglesias  sino 
"  de  los  presbíteros;  de  manera  que  este  sea  su  sentido:  Si  los  presbi- 
"  terot  tuvieren  alguna  otra  cosa,  como  campos  propios,  ó  predios  patrimo- 
"  niales,  estos  están  sujetos  á  las  cargas:  en  el  cual  sentido,  todos  los  bie- 
"  nes  de  la  Iglesia  eran  inmunes;  pero  los  que  á  mas  de  estos  gozasen 
"  los  presbíteros  como  propios,  quedaban  sujetos  ú  los  tributos  ó  servicio 
"  de  los  seflores."  ¿Qué  hay  en  todo  esto,  sefior  Exmo.,  que  pueda 
favorecer  en  las  contribuciones  que  la  ley  de  hacienda  impone  á  los  ecle- 
siásticos, no  solamente  por  sus  propiedades  particulares,  sino  también 
por  sus  congruas?  Lejos  de  encontrarse  terminantemente  apoyada  se- 
mejante disposición  en  el  Concilio  Wormacicnsc,  cánon  25,  éste  es  un 
nuevo  argumento  contra  ella.  Algo  mas  pudiera  decir  en  orden  á  este 
Concilio;  pero  creo  que  es  bastante  lo  }ue  sobre  el  tal  cánon  ensefla 
Vanespen. 

Dice  V.  E.,  que  "también  Berardi,  Lackics,  Selvagio,  Walter,  todos 
"  los  canonistas  mas  sensatos,  y  hasta  el  venerable  padre  Scio  en  sus 
"  sapientísimas  notas  á  los  libros  santos,  consienten  en  ella  unánimemen- 
"  te,  y  la  sostienen  algunos  con  elocuentes  demostraciones." 

Berardi.  Yo  leo  en  sus  comentarios  sobre  el  derecho  eclesiástico, 
dissert.  6,  cap.  3,  que  conviene  muchas  veces  (aliquando)  invertir  por- 
ción de  los  frutos  beneficíales  en  la  causa  pública:  que  esta  verdad  fué 
reconocida  por  Alejandro  UI  é  Inocencio  III,  quienes  aunque  se  que- 
jan de  que  algunos  legos  asolan  los  bienes  de  las  Iglesias,  convienen  fá- 
cilmente en  que  de  los  réditos  de  la  Iglesia  se  tome  para  el  bien  públi- 
co en  las  necesidades  urgentes  (quoties  urgens  necessitas  suadeat).  Ci- 
ta en  confirmación  los  capítulos  4?  y  7?  de  immun.  Eccl.,  en  que  se  pre- 
viene que  ni  las  Iglesias  ni  los  eclesiásticos  sean  gravados  con  impues- 
tos, bajo  la  pena  de  excomunión,  á  no  ser  en  ol  caso  que  el  obispo  con 
su  clero  vea  una  gravísima  necesidad  6  utilidad:  que  aun  en  este  caso 
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no  ka  de  haber  fuerza  ni  violencia  {absque  ulla  exactione — ahsquc  ulla 
coactione):  y  que  esto  ba  de  aer  cuando  no  alcancen  ios  bienes  de  loa 
demás  hdii  laknrum  non  sumtctunt  fuculíates).  Hace  también  mérito 
de  la  disposición  de  Honorio  III,  en  que  manda  que  contribuya  el  cla- 
ro de  Coostantinopla  por  exigirlo  asi  la  necesidad  (jrropter  urgenltm  tu- 
tcssUatem).  Dice  que  en  las  provincias  se  daba  esta  contribución  coa 
la  autoridad  del  obispo  y  consulta  del  clero:  que  Inocencio  UI  dispuso 
que  para  ocurrir  á  la  imprudencia  de  algunos,  se  consultase  préviamen- 
te  al  Papa:  que  Bonifacio  VIH  quiso  que  esos  subsidios  no  se  conce- 
dieran sin  intervención  de  la  autoridad  pontificia:  y  que  esto  dio  ocasión 
á  la  desavenencia  entre  el  mismo  Bonifacio  y  el  rey  de  Francia,  á  quien 
el  clero  galicano  pagaba  alguna  pensión  anual  por  la  cansa  pública:  que 
Bonifacio  escribid  al  rey,  diciéndole  que  au  ánimo  no  era  el  impedir 
aquel  pago,  sino  el  que  se  hiciese  sin  licencia  de  la  Silla  Apostólica; 
que  el  mismo  Papa  por  el  bien  de  la  paz,  convino  en  que  aun  sin  con- 
sulta de  la  Santa  Sede  se  pagase  la  contribución  en  el  caso  de  amena- 
zar peligro  (si  pericutota  necessitas  hmincrct,  adAvjusmodi  necessitatis  car 
«i»  tfc):  que  Clemente  V.  quiso  se  estuviese  únicamente  á  la  disposir 
cion  del  Concilio  Lateranense  (en  el  que,  como  hemos  visto,  se  impo- 
ne excomunión  á  los  que  pretenden  gravar  con  pensiones  á  la  Iglesia  y 
6  los  eclesiásticos;  y  después  se  añade:  "Mas  si  alguna  vez  c)  obispo 
"  con  su  clero  viere  tanta  necesidad  ó  utilidad,  que  juzguen  deber  pres- 
"  tarse  auxilio  y  sin  coacción  alguna  por  las  Iglesias  para  atender  Á  la 
"  utilidad  ó  necesidad  común,  donde  no  alcanzan  las  facultades  de  los 
u  legos,  reciban  humildemente  y  con  agradecimiento  dichos  legos  aquel 
"  auxilio).'1  Sefior  Exmo.:  ¿no  le  parece  á  V.  E.  que  esta  doctrina  de 
Berardi,  lejos  de  favorecer  á  la  ley  de  hacienda  de  Zacatecas,  mas  bien 
puede  servir  para  impugnarla  y  combatirla?  ¿no  puedo  valenne  de  ella 
para  decir:  Está  bien  que  en  cotos  extraordinarios  y  bajo  las  calidades 
dichas  auxilien  con  algo  que  no  les  haga  falta  de  las  congruas  de  los  ecle- 
siásticos, mas  no  en  los  ordinarios  y  comunes  como  ahora  se  pretende? 

Laches.  Supongo  que  me  hablará  V.  E.  de  su  pequeño  manualito 
titulado:  Instituciones  de  derccJio  público  eclesiástico:  yo  no  conozco  otro 
escrito  suyo  ni  sé  que  lo  haya.  Este  es  un  extracto  de  las  doctrinas 
de  Pedro  de  Marca  y  Balusio,  escritores  que,  como  V.  E.  sabe,  se  han 
visto  como  m«s  favorables  de  lo  que  convenia  al  imperio,  y  muy  poco 
amantes  de  exaltar  ni  hacer  brillar  la  cruz  de  la  tiara.  Lackics  es  mas 
malicioso  por  lo  que  intentaba  decir  y  no  dice,  que  por  lo  que  ensena. 
Lackics  acumula  testimonios  de  los  Santos  Padres  sin  imponerse  de  su 
verdadera  doctrina,  de  la  que  sin  disputa  no  debe  juzgarse  por  uno  ú 
otro  texto  aislado;  los  presenta  unas  veces  con  adiciones  que  les  hacen 
decir  lo  que  no  dicen,  y  otras  omite  lo  que  pudiera  perjudicar  á  su  in- 
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tentó,  cprap  el  de  Son  Bernardo  y  el  célebre  do  San  Agustín  tyuojuris 
defcndis  tfc.  Lackics  para  sentar  sus  doctrinas  é  impugnar  á  los  con- 
trarios, echa  mano  de  obras  prohibidas,  como  las  de  Lochsteiii  y  Bar- 
clayo.  ¿Y  este  escritor  ha  de  tener  lugar  entre  los  canonista»  mas  sai- 
taiost 

Scleagio.    Asienta  que  los  predios  eclesiásticos  de  que  se  sostienen 
los  Obispos  y  clérigos,  estuvieron  exentos  de  tributos  bajo  el  imperio  de 
Constantino;  que  la  inmunidad  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y  de  los  clé- 
rigos no  fué  siempre  la  misma  en  los  seis  primeros  siglos,  sino  que  va- 
xiaba  según  que  los  emperadores  eran  mas  ó  menos  afectos  á  las  Igle- 
sias y  4  sus  ministros  (prout  Impcraíorcs  magis  mimare  crga  Ecclcsias 
atque  earum  ministros  Olericos  adfectim  fuerunt,  antigüedades  cristianas): 
trae  en  una  de  sus  notas  lo  que  refiere  San  Gregorio  Turonense  en  el 
lib.  4?  de  la  historia  de  los  francos,  cap.  2;  sobre  que  habiendo  manda- 
do Clotario  que  todas  las  Iglesias  de  su  reino  diesen  al  erario  la  terce- 
na parte  de  sus  frutos,  todos  los  Obispos  condescendieron,  aunque  con- 
tra su  voluntad,  menos  uno  que  se  rehusó  con  firmeza  y  dijo:  Si  quie- 
res tomar  lo  que  es  de  Dios,  Dios  te  quitará  tu  reino;  y  dicho  esto  se  re- 
tiró: consternado  el  rey  revocó  su  disposición  y  pidió  perdón.  Este 
hecho  prueba  que  los  Obispos  en  aquella  época  no  aprobaban  todo  lo 
que  sobre  este  particular  hacían  entonces  loa  príncipes.  El  mismo  Sel- 
vagio  hace  mérito  del  empeño  que  los  Concilios  y  Obispos  de  los  siglos 
9  y  10  tenían  porque  ningún  censo  exigiesen  los  seglares  de  las  dotes  de 
las  Iglesias;  aunque  en  ese  tiempo  los  bienes  patrimoniales  de  los  ecle- 
siásticos estaban  sujetos  4  tributo.    Dice  también  que  esa  inmunidad 
es  por  privilegio  de  los  príncipes.    Dado  que  sea  así,  y  que  no  reco- 
nozca origen  mas  alto,  es  preciso  no  olvidar  que  dicho  privilegio  no  es 
de  soberano  4  subdito,  sino  de  soberano  4  soberano,  y  por  lo  mismo, 
una  vez  concedido,  no  puede  revocarse  sin  consentimiento  déla  Iglesia. 
"  Seria,  dice  un  sábio  escritor  francés,  seria  insultar  á  la  Iglesia  y  á  la 
"  religión  de  los  príncipes  mismos,  sí  por  una  distinción  inicua  entre 
"  los  privilegios  que  la  Iglesia  ha  recibido  y  los  que  ella  ha  dado,  ?e 
'*  pusiesen  aquellos  en  la  clase  de  excepciones  odiosas  que  debieran 
'  restringirse,  y  éstos  en  la  de  derechos  favorables  4  que  debiese  darse 
"  la  mayor  amplitud:  como  si  siendo  las  dos  potestades  igualmente  so- 
"  beranas,  igualmente  sagradas,  no  debieran  sus  derechos  ser  pesados 
"  en  la  misma  balanza."    Hay  también  que  tener  presente  las  razones 
que  hubo  para  tal  concesión.    ''Franquezas  muchas  han  los  clérigos 
"  (dice  una  ley  de  partida)  mas  que  otros  ornes,  también  en  las  perso- 
"  ñas  como  en  sus  cosas:  é  estoles  dieron  los  emperadores,  é  los  reyes, 
11  é  los  otros  seíiores  de  las  tierras,  por  honra  é  por  reverencia  de  santa 
"  Eglesia;  é  es  grand  d*  derecho  que  las  hayan,  ca  también  los  genti- 
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44  les,  como  los  judíos,  como  las  otras  gentes,  de  cualquier  creencia  que 
"  fuessen,  honraban  á  sus  clérigos,  é  les  fazian  muchas  mejorías —  é 
"  pues  que  los  gentiles  que  non  tenían  creencia  derecha,  nin  conoscian 
"  á  Dios  complidamente,  los  honraban  tanto,  mucho  mas  lo  deben  fazer 
44  loi  christianos,  que  han  verdadera  creencia,  é  cierta  salvación:  é  por 
"  ende  franquearon  á  sus  clérigos,  é  los  honraron  mucho;  lo  uno  por 
"  la  honra  de  la  fé,  é  lo  al,  porque  mas  sin  embargo  pudiesen  servir  á 
"  Dios,  é  fazer  su  oficio,  é  que  non  se  trabajassen  si  non  de  aquello." 
Así,  pues,  aun  en  el  supuesto  que  las  potestades  seculares  hayan  conce- 
dido este  privilegio,  fué  por  razones  poderosísimas  cuyo  peso  conoce- 
rá todo  católico:  lo  concedieron  porque  así  lo  debían  fazer,  lo  concedie- 
ron por  la  honra  de  la  Je,  por  honra  é  reverencia  de  tanta  Eglesia.  El 
ilustre  colegio  de  abogados  de  Madrid,  no  era  por  cierto  un  cuerpo  de 
hombres  ignorantes:  su  testimonio  en  el  dictáraen  que  extendieron  so- 
bre ciertas  thesis  ó  concesiones  en  8  de  Julio  de  1770,  parece  irre- 
cusable, pues  estaban  empeñados  como  el  que  mas  en  sostener  las  re* 
galías.  Sin  embargo,  se  explicaban  en  los  términos  siguientes:  "Pero 
"  igualmente  debe  el  colegio,  en  honor  de  la  justicia  y  de  la  Iglesia, 
44  sentar  que  estos  privilegios  son  de  una  esfera  muy  eminente  sobre  to- 
"  dos  los  de  otra  especie.  La  naturaleza  de  los  privilegios,  y  sus  con- 
44  diciones,  tienen  para  su  graduación  dos  reglas  ciertas  y  magistrales, 
44  6  tres  para  decirlo  todo:  la  canta,  el  sugtto  á  quien  te  dispensan,  y  el 
44  concédeme.  De  aquí  es,  que  los  concedidos  por  la  Iglesia  á  los  prín- 
44  cipes,  no  están  sujetos  á  derogaciones  ni  á  otras  providencias  ponti- 

44  ficías,  por  fuertes  que  sean  ¿Pues  qué  se  diría  por  opósito  de  los 

14  privilegios  que  los  mismos  príncipes  concedieron  á  bu  dignísima  rae- 
44  dre  la  Iglesia?  ¿Hay  en  la  línea  délo  creado  mérito  comparable  con 
44  los  que  en  su  principio  y  progreso  hizo,  y  los  que  continúa  y  conti- 
44  nuará  hasta  su  término?  No  hay  príncipe,  rey,  6  alguno  de  los  mor- 
14  tales,  que  deje  de  reconocerse  sublimemente  beneficiado  de  la  libera- 
44  lísima  mano  de  esta  piísima  y  liberalísima  madre:  luego  sus  exencio- 
44  nes,  aunque  por  una  misteriosa  providencia  del  Criador  traigan  orí- 
44  gen  de  la  potestad  régia,  ya  deben  considerarse  como  remuneracio- 
44  nes  onerosas  é  indelebles  y  como  contratos  de  rigorosa  justicia  exen- 
44  tot  de  las  comunes  reglas  de  los  privilegios.  Por  eso  dijo  Santo  Tomás, 
44  que  esta  exención  se  funda  en  la  equidad  natural:  quod  quidem  ttatu- 
44  ralem  eequitatcm  hubct.u  Irrecusable  me  parece  este  testimonio,  y 
44  solidísimas  las  razones  que  se  vierten  en  él." 

Waller.  Lo  mismo  que  Selvagío,  asienta  que  los  privilegios  de  los 
bienes  eclesiásticos  fueron  concedidos  por  las  potestades  temporales:  no 
hay  necesidad  do  repetir  lo  que  acabo  de  decir  en  el  párrafo  ante- 
rior. 
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No  puedo  menos  de  llamar  la  atención  sobre  lo  que  asegura  ese  su- 
premo gobierno,  de  que  todos  los  canonistas  mas  sensatos  convienen  única- 
mente en  lo  que  V.  E.  cree  ser  una  verdad  demostrada.  ¿Pues  qué, 
no  merecen  contarse  entre  los  canonistas  mas  sensatos  los  que  con  el 
sapientísimo  Prospero  Fagnano,  IleilTenstuel,  Tomasino  y  Delbene, 
sostiene  que  "no  solamente  los  sacerdotes  y  los  clérigos,  sino  también 
"  sus  posesiones  y^bienes  son  por  derecho  divino  inmunes  de  las  coléc- 
44  tas  é  impuestos  de  los  legos?"  ¿no  son  sensatos  los  que  con  Barbosa, 
Abad,  Bellet,  Pignatelli  y  la  comunísima  de  los  canonistas,  asientan  que 
aun  para  las  contribuciones  extraordinarias  se  requieren  ciertas  condi- 
ciones que  exigen  los  sagrados  cánones?  ¿no  lo  son  los  que  con  Muri- 
11o  dicen  que  4,si  algún  magistrado  secular,  aunque  sea  príncipe  supre- 
44  mo,  sin  tener  para  ello  privilegio,  ó  fuera  del  caso  que  se  le  permite, 
44  impone  tributos  ú  otras  coléctas  y  exacciones,  por  sí  ó  por  otros,  di- 
44  recta  ó  indirectamente,  á  las  Iglesias  ó  personas  eclesiásticas,  6  á  sus 

44  bienes,  comete  pecado  de  injusticia  y  de  sacrilegio  y  el  que  lo 

44  hace  incurre  ipso  jure  en  excomunión  reservada  al  Papa  fuera  del  ar- 
44  tículo  de  la  muerte?" 

Hace  V.  E.  mucho  mérito  de  las  notas  del  padre  Scio,  en  las  que 
veo  muy  recomendada  la  obediencia  á  las  autoridades  mientras  se  con- 
tengan dentro  de  los  limites  de  su  poder,  la  necesidad  de  pagar  tributo 
á  quien  se  debe,  el  ejemplo  que  sobre  el  particular  nos  dió  nuestro  di- 
vinó Maestro  Jesús:  verdades  incuestionables,  que  nunca  debe  olvidar 
el  cristiano,  que  siempre  inculco  á  mis  diocesanos;  pero  que,  por  lo  que 
tengo  dicho  ya,  no  entiendo  cómo  puedan  venir  á  la  cuestión  que  aho- 
ra se  trata.  En  el  lib.  1.  de  Esdras  cap.  7,  leemos  lo  que  decía  un  rey 
de  Persia:  44Yo,  Artajerjes,  rey,  he  resuelto  y  mandado  a  todos  los  te- 

44  soreros  del  erario  público  que  están  en  la  otra  parte  del  rio.  que 

44  acerca  de  todos  los  sacerdotes,  y  levitas,  y  cantores,  y  porteros,  na- 
44  thineos,  y  ministros  de  la  casa  do  Dios,  no  tenéis  potestad  de  echar 
44  sobre  ellos  alcabala,  ni  tributo,  ni  otras  cargas"  Sobre  este  pasage 
dice  el  citado  padre  Scio  en  una  de  sus  notas:  "Este  mismo  respeto 
44  y  exenciones  guardaban  otras  naciones  á  los  que  llamaban  sacerdotes 
44  y  ministros  de  sus  diose?.  Gen.  47.  22 — et  2.  Paralip.  31.  4."  Cuan- 
do el  padre  Scio  nos  hace  esta  advertencia,  no  es  porque  pretenda  os- 
tentar erudición:  su  objeto  es  el  mismo  que  se  proponen  otros  exposi- 
tores: Noten  esto  los  principes  cristianos,  dice  Alapide. — "Esto  previc- 
44  ne  Artajerjes,  principe  gentil  (dice  Estio)  á  los  prefectos  de  la  pro- 
44  vincia  de  Judea,  no  queriendo  que  los  ministros  del  templo  del  Sc- 
44  flor  sean  gravados  con  ninguna  carga  de  tributo.  Porque,  á  la  ver- 
44  dad,  es  muy  equitativo  (aqumimum  est)  que  los  destinados  al  serví- 
44  ció  divino  estén  exentos  de  las  cargas  de  la  comunidad  á  quien  sír- 
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"  ven.  Esto  ordenó  aquel  príncipe  gentil  que  apenas  tenia  conooimien- 
"  to  del  verdadero  Dios.  Y  C3  verosímil  que  asi  lo  estableciera  por  la 
"  razón  de  que  los  sacerdotes  de  los  ídolos  gozaban  por  derecho  de 
u  gentes  de  tal  inmunidad,  sobre  lo  que  puede  verso  el  cap.  47.  del 
"  Génesis.  Luego  con  mucha  mayor  razón  deben  los  príncipes  cristia- 
u  nos  conservar  inviolable  la  misma  libertad  ú  los  eclesiásticos,  que  son 
"  padres  suyos  en  el  órden  espiritual." — El  mismo'  P.  Scio  en  la  nota 
que  trae  sobre  las  palabras  del  divino  Salvador:  Pagad  al  César  lo 
que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  dice:  "El  pagar  lo?  tri- 
"  butos,  no  encierra  en  sí  cosa  que  se  oponga  á  la  ley  divina;  y  al  con- 
"  trario,  San  Pablo  lo  ordena  como  uno  de  los  deberes  de  los  cristia- 
"  nos  respecto  de  sus  príncipes.  Cuando  el  Señor  aflade:  Dad  á  Dios 
"  lo  que  es  de  Dios,  dá  á  entender  la  obligación  que  tenían  de  pagar  lo 
"  que  ordenaba  la  ley  tocante  á  diezmos,  primicias,  oblaciones,  vícti- 
"  mas,  &c.  Y  el  cristiano,  según  la  reflexión  de  San  Juan  Crisósto- 
"  rao,  sin  olvidar  las  obligaciones  que  tiene  contraidas  con  su  príncipe, 
14  ha  de  cumplir  con  las  que  pertenecen  á  Dios,  puesto  que  estas  dos 
"  obligaciones  puodon  estar  muy  hermanadas  y  ayudarse  mutuamente." 
Según  esta  doctrina  del  P.  Scio,  no  todo  lo  que  es  por  su  naturaleza 
temporal  pertenece  al  César:  diezmos,  primicias,  &c,  son  cosas  física- 
mente materiales;  y  sin  embargo,  el  P.  Scio  nos  advierte  que  Cristo 
las  comprendió  entre  las  que  son  de  Dios:  y  así  como  del  tributo,  que 
es  cosa  del  César,  nada  se  rebuja  para  darlo  á  Dios;  tampoco  de  las 
oblaciones,.primicias,  diezmos,  &c,  debe  rebajarse  'cosa  alguna  para 
darla  al  César. 

Me  ha  parecido  oportuno  examinar  detenidamente  los  testimonios  de 
los  Santos  Padres,  cánones,  y  doctrinas  de  los  autores  que  se  sirve  V. 
E.  alegar  en  su  respetable  nota,  para  hacer  ver  que  de  ellos  no  residía 
un  argumento  tan  incontestable  como  V.  E.  cree,  ni  dan  lugar  á  pre- 
guntar: ¿Cómo  esquivar  tantos  y  tan  irrecusables  testimonios  y  auto- 
ridades tan  grandes? 

Entre  las  especies  que  contiene  el  párrafo  que  sigue  en  la  referida 
nota,  no  puede  menos  de  llamarme  mucho  la  atención  lo  que  V.  E. 
asienta  en  órden  á  la  protección  debida  á  la  Iglesia.  La  que  un  prín- 
cipe católico  tiene  obligación  de  prestar  á  la  única  verdadera  religión 
de  cuya  divinidad  está  convencido,  á  la  única  verdadera  Iglesia  de  Je- 
sucristo que  reconoce  por^  madre,  no  depende  de  los  sacrificios  pecu- 
niarios que  ésta  baga  en  favor  del  Estado.  Un  principe  católico  sabe 
muy  bien  que  esa  obligación  le  viene  del  ciclo,  que  se  la  ha  impuesto 
el  Supremo  Autor  y  Conservador  de  las  sociedades,  Aquel  en  cuyas 
manos  está  la  suerte  de  las  naciones  y  de  los  imperios,  Aquel  que  es 
no  solamente  Dios  de  los  individuos,  sino  también  de  los  pueblos  y  de 
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sus  gobiernos:  él  es  quien  ha  dicho  (Psalm.  2.):  Ahora,  pues,  ó  reyes, 
abrid  vuestro  corazón  a  la  inteligencia,  instruios  vosotros  los  que  juzgáis 
la  tierra:  servid  al  Señor  con  temor.  "Los  que  no  quieren  que  se  esta¿ 
"  blezcan  leyes  justas  contra  sus  impiedades,  dice  San  Agustín,  alegan 
"  qne  los  apóstoles  no  pidieron  á  los  reyes  de  la  tierra  tales  cosas:  mas 
"  no  consideran  que  aquel  tiempo  fué  muy  distinto,  y  que  todas  las  co- 
•«  gas  so  gobiernan  con  arreglo  á  las  circunstancias  de  los  tiempos.  Por- 
"  que  ¿qué  emperador  había  creido  entonces  en  Jesucristo,  que  le  sir- 
"  viese  promulgando  leyes  en  favor  de  la  piedad  contra  la  impiedad, 
"  cuando  todavía  se  estaba  verificando  aquello  del  profeta:  ¿Por  qué 
"  bramaron  las  gentes,  y  los  •pueblos  medit/tron  cosas  vanas?  Se  congre- 
"  garon  los  reyes  de  la  tierra,  y  se  mancomunaron  los  principes  contra  el 
"  Señor  y  contra  su  Cristo.  Aun  no  se  verificábanlo  que  poco  después 
"  se  dice  en  el  mismo  salmo:    Ahora,  pues,  ó  reyes,  abrid  vuestro  cora- 

"  zon  ala  inteligencia,  instruios  vosotros  los  que  juzgáis  la  tierra  

"  Mas  después  que  empezó  á  cumplirse  lo  que  está  escrito:  Lo  ado- 
"  rarán  los  reyes  de  la  tierra,  le  servirán  todas  las  gentes;  ¿qué  hombre 
"  ouerdo  dirá  á  los  principes:  Ao  cuidéis  de  quién  en  vuestro  reino  com- 

"  bate  la  Iglesia  de  nuestro  Señor. . ..?    ¿Por  qué.  se  han  de  cas- 

"  tigar  por  las  leyes  los  adulterios,  y  permitirse  los  sacrilegios?  ¿Es 
"  acaso  delito  mas  ligero,  que  el  alma  sea  infiel  á  Dios,  que  el  que  una 
"  muger  lo  sea  á  su  marido?"  Ep.  60,  al.  185,  al.  19.  Yo,  seftor 
Exmo.,  no  veo  en  toda  esta  doctrina  una  sola  cosa  que  indique  ser  con' 
diciooal  la  obligación  que  los  príncipes  tienen  de  proteger  la  Iglesia;  ni 
alcanzo  á  comprender  la  razón  en  que  se  funda  aquello  de  "Sin  poder 
"  (la  Iglesia)  pretender  tampoco  una  protección  á  que  no  contribuye 
"  con  sus  sacrificios,"  que  V.  E.  dice  en  su  respetable  ñola.  Asi  co- 
rno la  obligación  que  la  Iglesia  tiene  de  instruir  á  sus  hijos  é  inculcar- 
les sus  deberes  para  con  el  príncipe,  es  absolutamente  independiente  de 
la  protección  que  éste  le  preste  6  deje  de  prestarle;  y  aun  en  medio  de 
las  mas  crueles  persecuciones  que  ha  tenido  que  sufrir  desde  los  pri- 
meros siglos,  no  se  ha  creido  desobligada  de  exhortar  á  los  fieles  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  para  con  esos  mismos  príncipes  sus  per- 
seguidores: así  también,  es  independiente  de  los  sacrificios  pecuniarios 
que  haga  la  Iglesia  en  favor  del  Estado,  aquella  obligación  de  que  ha- 
blaba el  Pontífice  San  León  Magno  al  emperador  del  mismo  nombre 
cuando  le  decía  (cp.  156,  al.  125):  Debes  incunctanter  advertere  re- 
giam  potestatem  libi,  non  solum  ad  mundi  régimen,  sed  máxime  ad  Eccle- 
súe  pruesidium  csse  coüatam.  Por  otra  parte,  el  servicio  que  la  Iglesia 
presta  en  el  órden  espiritual,  y  del  que  resultan  tantas  ventajas  á  la  so- 
ciedad en  lo  temporal;  ¿no  le  parece  á  ese  supremo  gobierno  mil  y  mil 
veces  mas  apreciable  que  los  sacrificios  pecuniarios?  "La  exención  de 
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"  tributos,  dice  Santo  Tomás,  es  equitativa,  porque  asi  como  los  reyes 
"  cuidan  del  bien  público  en  lo  temporal,  así  también  los  ministros  de 
"  Dios  en  lo  espiritual:  así  es  que,  por  lo  que  sirven  á  Dios  en  el  ór- 
"  den  espiritual,  recompensant  regi  quodpro  eorum  pace  laboral." 

A  mas  de  esto,  yo  no  he  pretendido  ni  pretendo  que  los  eclesiásticos 
no  contribuyan  al  remedio  de  las  necesidades  públicas.  ¿No  he  dicho 
que  deben  hacerlo  á  prorata  por  las  fincas  urbanas  ó  rústicas  que  tengan, 
lo  mismo  que  si  heredan  algún  capital  grande  ójicqueHo,  si  perciben  ren- 
ta por  alguna  cátedra  en  el  instituto  literario  ú  otra  cosa  semejante;  por- 
que es  justo  que  contribuyan  para  el  sostenimiento  de  las  leyes  que  los  fa~ 
cuitan  para  tales  adquisiciones?  Aun  hablando  de  lo  que  tienen  dere- 
cho á  percibir  como  operarios  evangélicos,  ¿no  he  dicho  que  sabido  es 
lo  que  p<tra  casos  extraordinarios  se  dispone  en  el  cap.  Non  minus  4,  en  el 
cap.  Adversus  7  de  immun.  Kccl.,  y  lo  que,  fundados  en  ettas  decisiones 
canónicas  asientan  los  autores?  ¿No  he  dicho  que  en  esos  casos  extraor- 
dinarios la  Iglesia  se.  presta  gustosa,  y  aun  añade  cuantiosos  donativos, 
que  por  lo  común  no  hacen  las  demás  clases;  los  cuales  no  solamente  com- 
pensan, sino  que  exceden  mucho  á  las  contribuciones  ordinarias  que 
pudieran  asignarse  á  los  beneficios?  ¿Y  todavía  se  me  dice  ¿qué  dere- 
cho tiene  á  los  favores  y  beneficios  de  la  sociedad  el  que  no  quiere  contri- 
buir á  su  objeto?  Contribuye,  sí,  contribuye  á  prorata  el  eclesiástico, 
por  todo  aquello  cuya  adquisición  lo  facultan  las  leyes  civiles:  es  tan 
contribuyente  como  cualquier  otro  ciudadano;  porque  ¿por  cuáles  cosas 
pagan  impuestos  los  de  las  demás  clases,  sino  por  aquellas  para  cuya  ad- 
quisición los  faculta  la  ley  civil?  luego  el  eclesiástico  tiene,  lo  mismo 
que  cualquier  otro  miembro  del  Estado,  un  derecho  incuestionable  á  la 
protección  de  esas  leyes  para  cuyo  sostenimiento  contribuye.  En  Nor- 
te América  el  sacerdote  católico  paga  pensión  por  sus  predios  ú  otros 
bienes  que  posee,  mas  no  por  lo  que  le  corresponde  como  operario  en 
la  villa  del  Seflor:  y  nadie  le  dice:  ¿Qué  derecho  tienes  á  los  favores  y 
beneficios  de  la  sociedad,  tí  que  no  quieres  contribuir  á  su  objeto? 
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Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  ÍX  ha  recomendado  á  nuestras  miras, 
como  á  las  do  todos  los  obispos  déla  Iglesia,  la  sociedad  establecida  en 
León  en  Francia,  con  objeto  de  ayudar  á  loa  misioneros  apostólicos  en 
la  Propagación  do  la  Fé.  Independientemente  de  la  autoridad  que  ha 
así  hablado,  nuestros  propios  sentimientos  nos  sugieren  hablaros  sobro 
este  asunto.  Desde  el  tiempo  de  su  primer  establecimiento,  casi  trein- 
ta aflos  hace,  hasta  el  tiempo  presente,  ésta  asociación  ha  contribuido 
generosamente  y  sin  interrupción  á  sostener  nuestras  misiones.  Sí 
nuestras  iglesias  se  han  multiplicado  con  tanta  rapidez;  si  nuestros  es- 
tablecimientos religiosos  y  casas  de  educación,  son  ahora  comparativa- 
mente numerosas;  si  nuevas  misiones  y  nuevas  diócesis  han  continuado 
en  fundarse,  en  medio  de  los  mas  espantosos  desalientos;  én  verdad  y 
en  justicia  tenemos  que  confesar,  que  en  todo  esto  la  asociación  para  la 
Propagación  de  la  Fé  nos  ba  suministrado  la  mas  generosa  y  espléndi- 
da cooperación.  Reconocemos  las  obligaciones  que  tenemos  contrai- 
das hacia  una  asociación  que  está  identificada  con  el  progreso  de  la  re- 
ligión en  todas  las  partes  del  mundo;  y  por  tanto,  os  exhortamos,  her- 
manos, á  favorecer  su  establecimiento  en  vuestros  distritos  respectivos, 
conforme  á  los  deseos  del  soberaao  Pontífice  que  desoa  ver  á  todo  el 
mundo  católico  unido  en  el  esfuerzo  de  difundir  el  Evangelio  de  Jesu- 
cristo por  toda»  las  naciones.  La  pequefla  contribución  anual  hecha  á  es- 
ta asociación,  no  impedirá  ningún  otro  esfuerzo  de  celo  ó  caridad  cris- 
tiana; y  estamos  persuadidos,  que  su  establecimiento  atraerá  de  Dios 
las  bendiciones  celestiales  sobre  todos  los  que  se  unirán  á  esta  obra 
verdaderamente  buena. 

La  adhesión  á  las  instituciones  civiles  bajo  las  cuales  vivís,  ha  caracte- 
rizado siempre  vuestra  conducta:  y  si  os  hablamos  sobre  el  particular,  do 
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es  por  temor  de  que  podáis  desviar  del  curso  que  habéis  seguido  hasta 
ahora.  Pero  siguiendo  el  ejemplo  del  apóstol  San  Pablo,  no  podamos 
juzgar  ser  del  todo  inútil  el  exhortaros  a  que  siempre  cumpláis  con  vues- 
tros deberes  civiles,  por  los  nobles  motivos  que  sugiere  la  religión. 

Obedeced  á  las  autoridades  públicas  no  solo  por  ira,  mas  también 
por  motivo  de  conciencia.  Manifestad  vuestra  adbesion  á  las  institucio- 
nes de  nuestra  amada  patria,  con  el  pronto  cumplimiento  de  cuanto 
esas  exigen,  y  con  la  escrupulosa  emulación  con  que  os  guardáis  del 
menor  desvío  de  las  reglas  que  prescriben  para  el  mantenimiento  del 
orden  público  y  de  los  derechos  privados.  De  este  modo  refutareis 
las  vanas  palabras  de  los  necios,  y  os  manifestareis  ser  dignos  de  los  pri- 
vilegios de  que  disfrutáis,  y  venceréis,  con  el  resorte  seguro  de  un  prác- 
tico patriotismo,  todas  las  preocupaciones  que  frecuentemente  produ- 
ce un  falso  concepto  de  vuestros  principios. 

Ahora  nos  dirigimos,  de  un  modo  particular,  á  nuestros  venerables 
hermanos  los  sacerdotes,  nuestros  colaboradores  en  la  vifin,  la  alabanza 
de  cuyas  fatigas  no  es  en  los  hombres  sino  en  Dios,  y  quienes  aguar- 
dan la  venida  del  Maestro  de  la  vifia,  cuando  el  pastor  y  obispo  de  las 
almas  conferirá  un  eterno  galardón  al  verdadero  celo  y  perseverancia. 
Conforme  á  la  dirección  del  santo  Concilio  de  Trento,  tenemos  que 
exhortarlos,  á  que  procuren,  con  el  entero  arreglo  de  sus  vidas,  no  me- 
nos que  con  el  ejercicio  del  ministerio  apostólico,  á  conducir  la  grey 
de  Jesucristo  á  los  pastos  seguros  y  saludables.  A  los  ministros  de  la 
Nueva  Ley,  son  dirigidas  mas  imperiosamente  las  palabras  pronuncia- 
das por  Dios  al  sacerdocio  levitico:  "Sed  santos,  pues  yo,  el  Seflor 
vuestro  Dios,  soy  santo  (1)."  Grande  como  es  la  dignidad  del  sa- 
cerdocio, santas  como  son  sus  funciones,  debemos  siempre  acordarnos 
que  llevamos  este  precioso  tesoro  en  vasos  frágiles;  que  estamos  rodea- 
dos de  flr.queaa;  y  que,  á  nosotros  especialmente  nos  es  dirigida  la 
amonestación.  "Vigilad  y  orad  para  que  no  caigáis  en  la  tentación  (8)." 
Nosotros  somos  la  luz  del  mundo;  y  en  nuestras  acciones  aun  mas  que 
en  nuestras  palabras,  miran  los  fieles  como  la  regla  que  deben  seguir,  el 
ejemplo  que  deben  imitar.  Somos  la  sal  de  la  tierra,  y  con  el  saluda- 
ble rigor  de  la  disciplina  cristiana,  tenemos  que  preservar  de  la  sutil 
corrupción  del  siglo,  á  los  que  la  providencia  de  Dios  ha  confiado  á 
nuestra  tutela.  No  solo  tenemos  que  pensar  en  los  fieles  de  nuestro 
cargo;  debemos  también  acordamos  de  aquellas  otras  ovejas  que  no  son 
todavía  del  rebaño  de  Jesucristo,  y  que  el  Pastor  de  las  almas  desea 
traer  á  su  sagrado  aeno.  Tengamos  presente  la  admonición  apostólica 
""no  hagamos  ofensa  á  nadie,  para  que  nuestro  ministerio  no  sea  difa- 

.rl)  Lev.  XI,  44. 
(*)  Nftt.XXVI.il. 
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mado  (1);"  para  que  las  prevenciones  de  la  educación  no  sean  corro- 
boradas; ó  la  incesante  falsa  representación  con  que  somos  atacados,  no 
reciba  una  aparente  confirmación  de  las  faltas  ó  imperfecciones  que  pue- 
dan descubrirse  en  nosotros.  Seamos  cl  ejemplo  de  los  fieles  en  pala- 
bra, en  conversación,  en  caridad,  en  fe,  en  castidad;  atendamos  á  la 
lectura,  á  la  exhortación  y  doctrina,*?  así  aseguraremos  no  solo  nues- 
tra salud,  sino  también  la  de  los  que  nos  escuchan. 

Ni  podemos  concluir  esta  carta  8Ín  dirigirnos  también  á  las  consagra- 
das Vírgenes,  que,  en  la  admirable  variedad  de  ocupaciones,  sugeridas 
por  el  celo  y  la  caridad,  son  ahora,  como  en  los  dias  de  San  Cipriano, 
ta  mas  ilustre  porción  del  rebafio  de  Cristo,  la  flor  y  ornamento  de  la 
Iglesia.  A  ellas  hablamos,  según  el  ejemplo  del  mismo  santo  mártir,  en 
el  lenguaje  de  afectuosa  reverencia  mas  bion  que  eu  palabras  de  autoridad. 
A  ellas  debemos  también  exhortar  á  conservar  sus  lamparas  llenas  del 
aceite  de  las  buenas  obras;  á  trabajar  constantemente  en  hacerse  todavía 
mas  y  mas  dignas  de  su  Esposo  Celestial,  yendo  de  virtud  en  virtud;  y  á 
ellas  debemos  también  amonestar  que  á  proporción  del  sublime  curso  de 
perfección  religiosa  en  que  han  entrado,  está  la  solicitud  que  sentimos 
de  que  ellas  deben  asegurar  la  corona  que  debe  ser  su  recompensa  suma- 
mente grande.  A  cada  una  de  ellas,  dice  el  Esposo  de  sus  almas: 
"He  aquí,  que  yo  vengo  luego:  ttfn  firme  lo  que  tú  tienes,  para  que  na- 
die tome  tu  corona."  (2). 

Y  A  vosotros  amados  hijos,  nuestros  fieles,  nuestro  gozo  y  nuestra 
corona,  deseamos  al  concluir,  dirigiros  unas  pocas  palabras  de  cariño- 
sa amonestación.  Bien  conocemos  vuestra  fe*  y  el  fervor  que  tantos  de 
vosotros  manifestáis:  mas  nuestro  oficio  es  uno  de  solicitud  y  do  zozo- 
bra. Hasta  conseguir  la  victoria  no  podemos  estar  sin  recelo;  y  nues- 
tros cuidados  solo  cesarán  cuando  habremos  dado  cuenta  de  la  admi- 
nistración que  hemos  recibido.  Aunque  de  la  casa  de  Dios,  6  hijos  de 
la  fé,  tenéis  que  hacer  cierta  vuestra  vocación  y  elección  por  las  bue- 
nas obras.  Tenéis  que  cooperar  con  nosotros  en  predicar  el  Evange- 
lio de  Jesucristo  con  el  cuidado  de  vuestras  familias,  y  con  el  buen 
ejemplo  que  deis  á  todos  los  que  estén  bajo  la  esfera  de  vuestro  in- 
flujo. Vivid  diguos  de  vuestra  vocación,  refutad  las  calumnias  que  son 
proferidas  tan  á  menudo  contra  la  Madre  que  os  ha  engendrado  en 
Jesucristo,  teniendo  vuestra  conversación  buena  entre  aquellos  que  son 
apartados  de  su  influjo;  "para  que  mientras  que  ellos  hablan  contra  vo- 
sotros como  malhechores,  glorifiquen  á  Dios  en  el  dia  de  la  visitación 
por  las  buenas  obras  que  verán  en  vosotros  (3)."    "En  fin,  herma- 

(1)  II  Cor.  VI,  3. 

(2)  Apot.  III,  2. 

(3)  I  Ped.  II,  12. 


Digitized  by  Google 


430 


nos,  todo  Jo  que  es  verdadero,  todo  lo  que  es  honesto,  todo  lo  que  es 
justo,  todo  lo  que  es  santo,  todo  lo  que  puede  haceros  amables,  todo 
lo  que  es  de  buen  olor,  todo  lo  que  es  virtuoso,  y  todo  lo  que  es  loable 
en  el  arreglo  de  vuestras  costumbres,  sea  la  materia  de  vuestros  pensa- 
mientos. Practicad  lo  que  habéis  aprendido,  recibido  y  oido  decir,  y 
lo  que  habéis  visto;  y  el  Dios  de  la  paz  será  con  vosotros." — "La  gra- 
cia de  nuestro  Sefior  Jesucristo  sea  con  vuestro  espíritu  (1)." 

Ordenamos  que  esta  carta  pastoral,  sea  leida  públicamente  en  tedas 
las  iglesias  sujetas  á  nuestra  jurisdicción. 

Dada  en  Baltimore,  en  Concilio  Nacional,  el  dia  de  la  fiesta  de  la  As- 
censión, en  el  año  de  Nuestro  Sefior,  1852. — Francisco  Patricio,  arzobis- 
po de  Baltimore  y  Delegado  de  la  Silla  apostólica. — Francisco  Norberto, 
arzobispo  de  Orcgon. — Pedro  Ricardo,  arzobispo  do  San  Luis. — Anto- 
nio, arzobispo  de  Nueva-Orleans. — Juan,  arzobispo  de  Nueva-York. 
— Juan  Bautista,  arzobispo  de  Cincinati. — Miguel,  obispo  de  Mobila. — 
Matías,  obispo  de  Dubuque. — Ricardo  Pío,  obispo  de  Nashville. — Juan 
José,  obispo  de  Natchez. — Ricardo  Vicente,  obispo  de  Wheeling. — 
Pedro  Pablo,  obispo  de  Zela  y  administrador  del  Detroit — Juan  Ma- 
ría, obispo  de  Galveston. — Miguel,  obispo  de  Pittsburg. — Andrés,  obis- 
po de  Little  Rock. — Juan,  obispo  de  Albany. — Ignacio  Luis,  obispo 
de  Charlestown. — Juan  Martin,  obispo  de  Mihvaukie. — Juan  Bernar- 
do, obispo  de  Boston. — Amadeo,  obispo  de  Cleveland. — Juan,  obispo 
de  Buffalo. — Martin  Juan,  obispo  de  Louisville. — Santiago  Oliver, 
obispo  de  Chicago. — Agustín  Magloir,  obispo  de  Nésqualy. — José  Sa- 
doc,  obispo  de  Monterey. — Bernardo,  obispo  de  Hartford. — Francisco 
Javier,  obispo  de  Savannah. — Juan,  obispo  de  Richmond. — Juan, 
obispo  de  Agathon,  Vicario  apostólico  de  Nuevo-México. — José,  obis- 
po de  San  Pablo. — Juan  Bautista,  obispo  de  Messena,  Vicario  apostóli- 
co del  Territorio  de  los  indios,  al  Oriente  de  Rocky  Mountans. — Juan 
Nepomuceno,  obispo  de  Philadclphia. 


Concordato  celebrado  cutre  el  gobierno  de  Rolivia  y  la  Santa  Sede. 


(continua.) 


Art.  7.  En  vista  de  las  precitadas  dotaciones,  el  Sumo  Pontífice 
concede  al  presidente  de  la  república  de  Bolivia,  y  á  sus  sucesores  en 
este  cargo,  el  patronato  6  sea  el  privilegio  de  presentar  para  cualesquie- 

(1)  Filip.  IV,  S,  9. 
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ra  vacantes  de  iglesias  arzobispales  6  episcopales  á  eclesiásticos  dignos 
é  ¡dóneos,  adornados  de  todas  las  cualidades  requeridas  por  los  sagra- 
dos cánones;  y  el  Sumo  Pontífice  en  conformidad  á  las  reglas  prescri- 
tas por  la  Iglesia,  dará  á  los  presentados  la  institución  canónica  en  las 
formas  acostumbradas.  Pero  no  podrán  los  presentados  intervenir  de 
ningún  modo  en  el  régimen  ó  en  la  administración  de  las  iglesias  para 
las  cuales  hubiesen  sido  designados,  antes  de  recibir  las  bulas  de  insti- 
tución canónica,  como  está  prescrito  por  los  sagrados  cánones.  El 
presidente  de  la  república  procederá  dentro  del  término  de  ocho  meses 
contados  desde  el  día  de  la  vacante,  á  hacer  estas  presentaciones. 

Art.  8.  Por  la  misma  causa,  Su  Santidad  concede  al  presidente  de 
la  república  el  indulto  de  nombrar  en  cada  capítulo  para  seis  preben- 
das ya  sean  de  dignidades  ó  canongías,  ó  racioneros,  esceptuando  la  pri- 
mera dignidad  que  será  reservada  á  la  libre  colación  de  la  Santa  Sede, 
y  la  doctoral,  penitenciaría  y  magistral,  las  cuales  serán  conferidas  por 
los  obispos  en  concurso  de  oposición  á  las  personas  que  fuesen  consi- 
deradas mas  dignas.  Serán  de  nombramiento  del  presidente  las  seis 
prebendas  que  primero  vacaren  de  las  no  esceptuadas,  las  cuales  que- 
darán sujetas  para  siempre  á  su  libre  nominación.  La  provisión  de 
las  restantes,  cualquiera  que  fuese  su  clase  y  número,  corresponderá 
en  adelante  á  los  obispos.  Esto  no  impide  el  que  se  puedan  fundar 
otras  prebendas  de  oposición  como  las  tres  antedichas  que  deben  con- 
ferirse en  concurso  por  los  obispos,  las  cuales  una  vez  establecidas,  no 
podrán  variarse. 

Ar.  9.  Todas  las  parroquias  se  proveerán  en  concurso  abierto,  se- 
gún lo  dispuesto  por  el  sagrado  Concilio  de  Trento,  debiendo  los  ordi- 
narios formar  las  ternas  de  los  concurrentes  aprobados,  y  dirigirlas  al 
presidente  de  la  república,  quien  nombrará  uno  entre  los  propuestos 
conforme  á  la  práctica  observada  hasta  ahora. 

Art.  10.  La  Santa  Sede  en  ejercicio  de  su  propio  derecho,  erigirá 
nuevas  diócesis  y  hará  nuevas  circunscripciones  de  las  existentes,  se- 
gún lo  requieran  la  necesidad  y  la  utilidad  de  los  fieles.  Sin  embargo, 
llegado  el  caso  procederá  de  inteligencia  con  el  gobierno  boliviano;  en 
cada  una  de  estas  diócesis  se  establecerá  un  cabildo  de  canónigos  y  un 
colegio  seminario  proporcionado  al  número  del  clero  diocesano,  y  á  las 
necesidades  de  las  nuevas  diócesis,  y  para  la  dotación,  tanto  do  las  si- 
llas que  hayan  de  erigirse  en  los  cabildos,  como  para  los  seminarios,  se 
procederá  sobre  las  bases  establecidas  para  los  otros  ya  existentes,  po- 
niéndose la  Santa  Sede  de  acuerdo  con  el  gobierno,  para  que  dichas 
dotaciones  sean  decorosas  é  independientes. 

Art.  11.  Se  erigirán  igualmente  por  los  respectivos  ordinarios  nue- 
vas parroquias,  según  lo  requieran  la  necesidad  y  la  utilidad  de  los  fie- 


Digitized  by  Google 


432 


lea,  procediéndose  igualmente  de  inteligencia  siempre  que  fuere  nece- 
sario conciliar  los  efectos  civiles. 

Art.  12.  Se  conservarán  los  colegios  seminarios  existentes;  y  en 
aquellas  diócesis  donde  fallan,  se  erigirán  inmediatamente,  dotándolos, 
como  se  ha  dicho  arriba.  Serán  recibidos  y  educados  en  ellos,  con- 
forme á  lo  prescrito  por  el  sacro  Concilio  de  Trento,  aquellos  jóvenes 
á  quienes  los  obispos  creyeren  conveniente  admitir,  sogun  la  necesidad 
y  utilidad  de  sus  diócesis.  Corresponde  por  consiguiente  de  pleno  y 
libre  derecho  á  la  autoridad  de  los  prelados  diocesanos,  todo  cuanto 
concierne  al  arreglo,  á  la  enseñanza,  al  régimen  y  á  la  administración 
de  los  seminarios,  cuyos  preceptores  y  profesores  serán  libremente 
nombrados  y  revocados  por  los  obispos,  cuando  lo  juzgaren  conve- 
niente. 

Art.  13.  En  Sede  vacante,  el  cabildo  de  la  iglesia  metropolitana  ó 
sufragánea,  nombrará  libremente  en  el  término  prefijado  y  en  conformi- 
dad á  lo  establecido  por  el  sagrado  Concilio  de  Trento,  al  Vicario  ca- 
pitular, sin  poder  revocar  el  nombramiento  una  vez  hecho,  ni  hacer 
otro  nuevo,  quedando  por  consiguiente  abolida  cualquiera  costumbre 
que  fuese  contraria  á  lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones. 

{8.  C.) 


París. — En  Acey,  diócesis  de  Saint  Claude,  va  á  fundarse  un  esta- 
blecimiento de  benedictinos.  He  aquí  la  circular  que  con  este  motivo 
ha  dirigido  el  señor  obispo  á  sus  curas: 

"Señores  y  estimados  cooperadores:  Tenemos  el  placer  de  anuncia- 
ros que  la  órden  ilustre  de  San  Benito  va  á  reflorecer  en  nuestro  suelo. 
Habiendo  sido  adquirida  por  cuenta  y  á  favor  de  la  comunidad  de  So- 
lesmes  la  antigua  abadía  de  Acey,  recibirá  muy  luego  dentro  de  su  re- 
cinto una  colonia  de  benedictinos. 

"Todos  sabéis  que  los  religiosos  de  esta  órden  nos  han  dejado  mo- 
numentos inmortales  de  sus  luces  y  de  sus  virtudes;  sabéis  también  lo 
que  puede  esperarse  de  sus  dignos  sucesores:  y  cabalmente  porque  lo 
que  sabéis,  de  vosotros  mismos  y  sin  otro  impulso  que  el  de  vuestro  ce- 
lo, habéis  tenido  el  feliz  pensamiento  de  la  fundación  de  que  se  trata. 

"No  sois  ricos,  es  verdad,  y  son  grandes  las  necesidades;  lo  sabemos 
muy  bien;  pero  en  vuestro  ardiente  amor  á  la  Iglesia  y  á  las  ciencias, 
hallareis  recursos  inagotables.  Todos  os  apresurareis  á  echar  vuestro 
óbok>  y  á  contribuir  con  alguna  ofrenda,  por  pequeña  que  sea,  para  la 
realización  de  una  obra  que  para  vosotros  y  para  Nos  será  de  inmenso 
consuelo  y  de  la  que  redundarán  á  nuestra  querida  diócesis  incalcula- 
bles ventajas. 

Recibid  etc. — Pedro,  obiipo  de  Saint  Clatulc." 
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"El  día  30  del  próximo  pasado  Junio,  á  las  siete  de  la  (arde,  falleció 
en  Lisboa  el  lllmo.  Sr.  D.  Fr.  Gerónimo,  obispo  de  Cabo-Verde,  á  los 
77  afios  de  edad.  Este  virtuoso  prelado,  que  tan  ejemplares  y  gratos 
recuerdos  deja  en  los  pueblos  de  la  provincia  de  Cabo-Verde,  llevaba 
el  apellido  de  una  de  las  familias  mas  ilustres  de  Lisboa." 

— Dicen  de  Gerona  lo  siguiente: 

"¡áe  baila  en  esta  el  Ulmo.  Sr.  obispo  de  Puerto-Victoria,  Fr.  Rosen- 
do Salvado.  Cuantas  personas  ban  hablado  con  este  venerable  prela- 
do, quedan  prendadas  de  la  amenidad  de  su  carácter  y  de  su  vasta  ins- 
trucción. S.  8.  I.  esta  mañana  ha  pasado  algunas  horas  visitando  las 
muchas  preciosidades  que  encierra  el  instituto  provincial,  y  quedó  muy 
complacido  del  estado  de  éste,  manifestando  al  6eñor  director  y  cate- 
dráticos la  grata  sorpresa  que  le  causaba  el  hallar  Un  brillantes  estable- 
cimientos en  España,  y  cuánto  se  alegraba  de  que  el  gobierno  los  pro- 
tegiese. Acompañado  también  del  señor  deán  D.  Manuel  Hurtado,  del 
señor  canónigo  Pérez  y  de  dos  otros  señores  eclesiásticos,  dicho  señor 
obispo  fué  á  ver  el  hospicio  y  el  hospital,  que  se  encuentran  en  el  estado 
mas  satisfactorio  que  desearse  pudiera. 

— Asegúrase  que  ha  sido  designado  para  ocupar  la  silla  pastoral  de 
Vich,  el  Exmo.  é  lllmo.  Sr.  Dr.  D.  Gil  Esteve  y  Tbomás,  actual  obis- 
po de  Puerto-Rico." 

— La  Esjiemnza  publica  un  comunicado,  en  el  que  se  lamenta  fuer- 
temente ai  ver  que  "una  porción  de  jóvenes  españoles,  honor  de  nues- 
tra nación  por  su  conducta  ejemplar,  sus  talentos  y  todas  sus  circuns- 
tancias, se  vean  obligados  á  emigrar  á  paises  extrangeros  para  entrar  en 
la  Compañía  de  Jesús  y  consagrarse  allí  á  la  práctica  de  las  virtudes 
que  prescribí»  *u  instituto." 


Londres. — Carta  del  doctor  Newman  al  ministro  de  lo  interior  de 

S.  M.  B.: 


"Señor:  En  atención  á  que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  deLóndres 
una  proclama  real,  por  la  cual  todos  los  que  son  comprendidos  en  ella 
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son  protegidos  solemnemente  contra  las  violaciones  del  acta  del  estatu- 
to décimo  de  Jorge  IV,  prohibiendo  á  los  eclesiásticos  católicos  roma- 
nos y  á  los  indi  ñduos  de  cualquier  orden  religiosa,  comunidades  ó  so- 
ciedades de  la  Iglesia  de  Roma,  ligadas  por  votos  monásticos  ó  religio- 
sos, practicar  los  votos  ó  ceremonias  de  la  religión  católica  romana  6 
usar  los  hábitos  de  sus  respectivas  órdenes,  como  no  sea  en  los  lugares 
ordinarios  consagrados  al  culto  de  la  religión  católica  romana  ó  en  las 
casas  particulares,  me  tomo  la  libertad  de  pediros  instrucciones  sobre 
una  cuestión  que  me  interesa  en  el  mas  alto  grado. — Desde  hace  cuatro 
anos,  en  virtud  de  Concilios  legales  que  declaraban  que  no  violaban 
ninguna  ley,  y  sin  ningún  escándalo  aparente  ni  molestia  alguna  para 
los  pueblos,  ciertos  católicos  romanos,  eclesiásticos  y  seglares,  se  han 
presentado  en  comunidad  en  las  casas  de  Birmingham  y  en  sus  cerca- 
nías, de  sotana  y  manteo.  Yo  os  pregunto  si  la  reciente  proclama  va 
dirigida  contra  este  uso,  asi  como  contra  las  procesiones  mencionadas 
en  ella  de  una  manera  distinta,  de  modo  que  las  personas  que  continúen 
observando  esta  práctica,  se  vean  expuestas  á  ser  perseguidas  como 
perturbadores  de  la  pas  pública. 
Soy  etc.— Ncwnuin" 


He  aquí  la  contestación: 

"Seflor. — El  secretario  de  lo  interior  me  da  órden  de  acusaros  el  re- 
cibo de  vuestra  carta  de  18  de  este  mes,  relativa  á  la  reciente  proclama 
de  la  reina,  carta  en  la  que  preguntabais  si  esta  proclama  va  dirigida 
contra  una  práctica  particular  recientemente  adoptada  por  ciertos  cató- 
licos romanos,  eclesiásticos  y  seglares,  así  como  contra  las  procesiones 
mencionadas  especialmente  en  ella. — En  contestación  á  vuestra  carta, 
debo  preveniros  que  la  proclama  de  la  reina  se  extiende  á  todas  las  vio- 
laciones de  la  sección  26  del  estatuto  décimo  de  Jorge  IV,  capitulo  7, 
y  que  si  encontráis  algunas  dificultades  en  la  interpretación  de  esta  dis- 
posición, lo  que  debéis  hacer  es  consultar  á  vuestro  consejo  legal.  El 
secretario  de  Estado  no  puede  emitir  una  opinión  sobre  la  cuestión  que 
le  proponéis;  pues  si  alguna  duda  existe  sobre  este  punto,  su  solución 
corresponde  á  los  tribunales,  y  de  ninguna  manera  al  gobierno. 

Soy,  etc. — Sollift. 
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Telégrafo  del  ministerio  de  lo  Interior  en  París-- His- 
toria de  Chappe.— Señales  de  marina. 
Telégrafo  eléctrico. 

Hace  unos  diez  aflos  que  en  una  especie  de  torre  construida  entre 
los  edificios  dol  ministerio  en  París,  se  instaló  el  telégrafo  central  que 
trasmite  las  órdenes  y  comunicaciones  del  gobierno  á  los  departamen* 
tos,  y  que  á  su  ve»  recibe  las  respuestas,  advertencias  y  partes  dirigi- 
dos al  gobierno.  La  invención  de  los  telégrafos  solo  data  de  fines  del 
último  siglo,  sin  que  por  esto  vayáis  á  creer,  estudiosos  nifios,  que  la 
antigüedad  no  tuvo  medios  de  trasmitir  con  prontitud  un  aviso  á  gran- 
des distancias,  porque  hogueras  encendidas  allá  en  la  cúspide  de  las 
montañas,  ban  servido  no  pocas  veces  á  los  pueblos,  sobre  todo  en  los 
países  montafiosos,  para  orientarse  mutuamente  de  algunos  hechos  que 
les  interesaban  en  alto  grado,  como  por  ejemplo,  una  invasión  enemi- 
ga, y  de  consiguiente  la  necesidad  do  alzarse  en  masa  para  oponerse 
á  la  irrupción.  Probablemente  así  fué  cómo  en  el  interior  de  la  Galia, 
los  pueblos  se  enteraron  de  la  llegada  de  las  tropas  romanas  al  mando 
de  César. 

En  el  mar  hace  mucho  tiempo  que  las  escuadras  tienen  séllales  que 
sirven  al  almirante  para  comunicar  sus  órdenes  á  los  navios  y  fragatas 
que  forman  parte  de  su  escuadra  ó  flota;  órdenes  que  por  lo  regular  se 
refieren  á  las  maniobras  que  hay  que  ejecutar,  y  que  se  expresan  6  in- 
dican por  medio  de  pabellones  de  diversas  formas  y  colores,  bisados 
en  la  punta  de  los  mástiles  para  que  puedan  ser  vistos  de  lejos.  Co- 
mo cada  uno  de  estos  pabellones  tiene  su  significación  particular,  los 
comandantes  de  los  buques,  enterados  de  ella,  pueden  cumplir  Jacil- 
mento  las  órdenes  que  reciben  por  semejante  medio;  pero  como  acaba- 
mos de  decir,  las  señales  se  refieren  únicamente  á  las  maniobras  que  es 
preciso  ejecutar,  las  cuales  no  son  en  gran  número. 

Habíase  procurado  en  el  último  siglo,  hallar  medio  pronto  y  fácil  de 
comunicarse  en  tierra  con  los  sitios  lejanos,  y  ya  muchas  personas  ha- 
bian  ideado  operaciones  mas  6  menos  ingeniosas  para  lograr  este  obje- 
to, cuando  un  francés,  llamado  Chappe,  resolvió  el  problema,  inventan- 
do los  telégrafos  tales  como  existen  en  el  día.  Como  tuviese 
diñaría  disposición  para  las  ciencias,  y  viviere  en  eJ 
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la  Sarte,  donde  habia  nacido,  concibió  la  idea  de  buscar  el  medio  de 
comunicarse  con  presteza  con  unos  amigos  que  residían  cerca  de  alH, 
y  para  esto  inventó  una  máquina  muy  sencilla  que  podia  verse  de  lejos, 
y  cuyas  diversas  y  movibles  partes  figuraban  con  facilidad  una  palabra 
ó  una  idea.  £1  buen  éxito  de  su  descubrimiento  le  dió  valor  para  lle- 
var sus  miras  mas  lejos,  y  concebir  un  sistema  completo  de  correspon- 
dencia por  medio  de  su  telégrafo.  Propuso,  pues,  su  invención  al  go- 
bierno francés,  el  cual  mandó  se  hicieran  los  correspondientes  ensayos, 
y  las  circunstancias  sirvieron  no  poco  al  inventor,  porque  declarada  la 
guerra  contra  el  Austria,  las  tropas  francesas  tenian  sitiada  la  plaza 
fuerte  de  Condé,  y  Chappe  estableció  telégrafos  desde  el  cuartel  gene- 
ral basta  París.  Luego  que  la  plaza  fué  tomada,  comunicó  la  noticia 
á  Ja  capital  poT  medio  de  su  ingeniosa  máquina,  y  gustó  mucho  saber 
un  suceso  tan  feliz  una  hora  después  de  haber  tenido  lugar:  por  el  mis- 
mo medio  el  gobierno  dió  á  las  tropas  victoriosas  gracias,  y  supo  en  el 
mismo  dia  que  esto  produjo  gran  entusiasmo  en  el  ejército. 

Como  ya  entonces  no  podia  dudarse  que  los  telégrafos  de  Chappe 
eran  un  medio  excelente  de  comunicación,  resolvióse  establecer  en 
Francia  líneas  telegráficas,  es  decir,  telégrafos  desde  Paria  hasta  las 
fronteras,  y  Chappe  fué  nombrado,  como  era  justo,  para  dirigir  y  plan- 
tear el  nuevo  sistema.  Muchos  obstáculos  tuvo  que  salvar  el  inventor, 
el  cual  recibió  muy  corta  recompensa,  muriendo  en  la  oscuridad  y  el 
abatimiento;  pero  el  tiempo  ha  probado  mas  y  mas  lo  excelente  de  su 
descubrimiento,  que  ha  sido  adoptado  en  casi  todos  los  paises  de 
Europa. 

La  Francia  cuenta  hoy  dia  seis  ó  siete  grandes  líneas  telegráficas  que 
parten  de  la  torre  del  ministerio  de  lo  interior,  y  se  dirigen  una  á  Lille, 
otra  á  Calais,  la  tercera  á  Brest,  la  cuarta  á  León  y  Bayona,  y  la  quin- 
ta á  Strasburg  &c,  á  cuya  última  ciudad  trasmiten  órdenes  cuarenta  y 
seis  telégrafos,  cincuenta  á  Lcon  y  ochenta  á  Brest. 

En  diez  minutos  llegan  las  comunicaciones  á  estas  ciudades;  pero 
cuando  el  despacho  es  largo,  se  necesita  mas  tiempo  para  que  los  telé- 
grafos puedan  expresarse  por  señas,  y  trasladar  su  contenido  Así,  gra- 
cias á  esta  invención,  un  suceso  importante  que  suceda  en  la  capital, 
puede  saberse  en  menos  de  una  hora  en  las  extremidades  del  reino  y 
recíprocamente. 

Se  ha  perfeccionado  mucho  este  invento,  y  se  cree  en  la  posibilidad 
de  no  emplear  para  comunicarse  de  un  extremo  á  otro  del  reino  mas 
tiempo  que  el  necesario  para  enviar  un  mensaje  de  un  cuartel  de  París 
á  otro,  y  obtener  la  respuesta.  Lo  mas  ingenioso  de  este  invento,  es 
que  todo  el  mundo  ve  maniobrar  los  telégrafos,  y  á  escepcion  de  los 
sabe  lo  que  dicen,  y  cuáles  son  las  demás  órdenes  que  co- 
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muirican,  de  suerte  que  una  carta  cerrada  no  guarda  mejor  el  secreto. 

Pero  para  que  los  telégrafos  puedan  operar  bien,  se  necesita  que  el 
tiempo  esté  sereno,  pues  las  brumas,  y  sobre  todo,  las  tinieblas,  impi- 
den su  uso,  y  asi  en  invierno  se  interrumpe  muchas  veces  el  servicio 
de  los  telégrafos,  el  cual  se  hace  imposible  de  noche.  Por  esto  se  han 
hecho  ya  muchos  ensayos  para  valerse  en  las  tinieblas  de  telégrafos  lu- 
minosos; mas  hasta  el  presente  no  han  ofrecido  al  parecer  resultados 
muy  satisfactorios. 

Los  telégrafos  eléctricos  como  el  que  ya  existe  desde  esta  capital  al 
puerto  de  Veracruz,  invención  todavía  mas  moderna  que  la  de  los  telé- 
grafos de  que  os  hemos  hablado  mas  arriba,  consiste  en  cuerdas  metá- 
licas tendidas  como  las  de  un  piano,  y  que  representan  letras,  como  las* 
cuerdas  del  piano  responden  por  el  órden  con  que  están  colocadas  á 
las  notas  cuyo  sonido  expresan.  Supongamos  ahora  que  las  cuerdas 
estén  extendidas  desde  un  aposento  á  otro,  y  que  dos  personas  conoce- 
doras del  valor  de  cada  cuerda  se  hallan  colocadas  á  los  dos  extremos; 
es  evidente  que  una  de  ellas  para  trasmitir  una  6  mas  palabras  á  la  otra 
persona,  no  tiene  mas  que  dar  un  movimiento  eléctrico  á  las  cuerdas 
que  representan  las  letras  de  que  se  compone  la  palabra,  6  las  palabras 
si  son  muchas.  Esto  movimiento  recorre  con  la  rapidez  del  rayo  toda 
la  cuerda,  cualquiera  que  sea  su  extensión,  y  la  persona  colocada  á  la 
otra  punta  6  extremo,  puede  juntar  las  letras  muy  fácilmente  é  inter- 
pretarlas; si  las  cuerdas  están  encerradas  en  un  conducto  que  pase  por 
debajo  de  tierra,  las  dos  personas  pueden  comunicarse,  sin  que  nadie 
vea  nada,  y  aun  sin  que  lo  sospeche.  De  consiguiente,  siendo  posible 
estos  conductos  para  cuerdas  de  una  población  á  otra,  la  comunicación 
entre  ellas  puede  ser  tan  rápida  como  una  conversación  de  viva  voz,  y 
este  medio  lleva  gran  ventaja  á  los  telégrafos  antiguos.  El  tiempo  di- 
rá si  este  invento  es  6  no  de  mayor  utilidad  práctica  que  los  telégrafos 
antiguos,  los  cuales  han  acortado  ya  las  distancias  para  la  correspon- 
dencia, como  los  caminos  de  hierro  la  han  acortado  respecto  á  los  via- 
ge  ros* 


COMERCIO  DE  FRANCIA  CON  SUS  COLONIAS. 

Se  acaban  de  publicar  las  noticias  oBciales  sobre  el  comercio  de 
Francia  con  sus  colonias  y  los  paises  extrangeros,  correspondiente  á  los 
■eis  primeros  meses  del  afio  actual,  y  sus  resultados  comparados  con  d 
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mismo  periodo  del  tilo  anterior,  son  muy  favorables  al  presente.  Los 

derechos  cobrados  á  las  importaciones,  han  ascendido  4  69.002.964 
francos.  En  1851,  ascendieron  solo  á  54.656.161  francos.  Y  en  1S50 
importaron  67.561.643  francos,  lo  cual  demuestra  un  aumento  de 
14.347.808  francos  entre  este  alio  y  el  de  1851,  y  de  U.441.321  fran- 
cos respecto  al  de  50. 

Repárese  que  hay  un  gran  aumento  de  importaciones  en  todos  loe 
artículos  que  sirven  para  las  manufacturas,  tales  como  el  algodón  en  ra- 
ma, la  lana,  la  seda,  el  añil,  la  cochinilla,  maderas  para  teñir,  aoeite  de 
ballena,  cobre,  zinc  y  nitro  de  soda.  De  los  productos  coloniales,  el 
mayor  aumento  lia  sido  en  el  café  y  azúcar.  La  introducción  del  pío* 
mo,  aceite  de  olivo,  y  nitro  de  potasa  ha  disminuido. 

Las  noticias  de  las  exportaciones  manifiestan  un  aumento  de  consi- 
deración en  su  comercio  extrangero,  principalmente  en  los  artículos  pa- 
ra los  que  Francia  goza  de  fama,  como  vino,  coñac,  jabón,  zarazas,  ü- 
brea,  grabados,  porcelana  y  cristalería.  La  única  exportación  que  ba 
bajado  considerablemente  es  la  del  azúcar  refinada. 


ORAN08. 

Entre  los  medios  para  preservar  el  grano  de  los  extragos  que  le  cau- 
sa el  gorgojo,  debemos  indicar  á  los  agricultores,  en  primer  lugar, 
aquellos  que  pueden  realizarse  sin  gastos,  por  decirlo  así.  M.  Dubreuil, 
el  ilustrado  director  del  jardín  botánico  de  Rúan,  asegura  que  mezclán- 
dose con  el  grano,  después  de  bien  aventado  éste,  igual  volúmen  de  ta 
paja  menuda  que  ha  caido  al  aventarlo,  y  colocándolo  así  en  un  grane- 
ro bien  seco  y  abrigado  contra  la  corriente  de  los  vientos,  se  puede  pre- 
servar el  grano,  por  espacio  de  veinte  ó  treinta  años,  de  los  estragos  de 
los  insectos,  sin  gasto  alguno  ni  deterioro.  Según  el  parecer  de  M. 
Dubreuil,  el  ácido  carbónico  que  suelta  la  paja  menuda,  es  el  que  obra 
como  preservativo. 


EXPLORACION  DEL  PARAGUAY. 

Según  las  últimas  noticias  recibidas  de  allí,  se  sabe  que  el  gobierno  fran- 
cés ba  determinado  enviar  una  expedición  científica  para  la  exploración 
del  Brasil  y  del  Paraguay,  cuya  dirección  se  confiará  á  M.  Deville.  La 
sociedad  de  geografía  de  Nueva- York,  de  la  que  M.  Benezoft  es  presi- 
dente, se  ha  dirigido  á  M.  Fillmore,  solicitando  se  mande  hacer  una 
exploración  semejante.  Piénsase  hacer  dicha  exploración  con  uno  dé 
forman  la  escuadra  del 
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NUEVA  APLICACION  DEL  VAPOR. 

•«Hace  ya  muchos  artos  que  un  joven  venido  de  Nosh,  pueblecillo 
sito  en  e!  departamento  del  Sena  é  inmediato  á  Montdidier,  impelido 
por  una  irresistible  vocación  de  mecánico,  osó  abordar,  aunque  era  su 
primer  ensayo,  el  difícil  problema  de  construir  un  carruage  movido  por 
el  vapor,  y  que  pudiera  transitar  sobre  las  vias  ordinarias,  ya  conducien- 
do víageros,  ya  trasportando  mercancías.  Sin  medios,  y  sostenido  tan 
solo  por  la  fuerza  de  su  voluntad  y  por  su  energía,  emprendió  la  obra, 
y  después  de  mil  tentativas  y  mil  ensayos,  construyó  un  pequeño  car- 
ruage,  en  el  cual  bizo  algunas  escursiones  que  le  valieron  en  su  país  la 
reputación  de  brujo  y  de  endemoniado. 

Hará  cosa  de  15  meses  que  nuestro  jóven,  convencido  de  que  sola- 
mente en  París  hallaría  los  recursos  que  necesitaba  para  proseguir  su 
obra,  resolvió  visitar  la  capital.  ¿Pero  cómo  viajar  sin  dinero?  Un  re- 
curso le  quedaba,  hacer  el  viage  en  su  locomotiva,  pues  el  agua  y  el 
carbón,  se  decia  á  sí  mismo,  los  encontraré  fácilmente  en  todas  partes. 
Dicbo  y  hecho:  añadió  un  pequeño  asiento  á  su  locomotiva,  y  con  in- 
trépido corazón  emprendió  la  marcha. 

£1  viage  fué  fecundo  en  peripecias:  los  viageros  que  encontraba,  los 
habitantes  de  las  localidades  por  donde  atravesaba,  quedaban  estupe- 
factos al  verle.  Por  último,  el  inventor  y  su  máquina  llegaron  sanos 
y  salvos  á  París,  y  fueron  á  hospedarse  á  la  calle  de  Marbeuf,  precisa- 
mente á  la  sala  en  donde  estaba  expuesto  el  aparato  de  navegación,  ^té- 
rea  de  Mr.  Petin.  La  capital  acogió  al  digno  aventurero  como  era  de 
esperar.  Inmediatamente  echaron  un  guante  á  su  favor,  que  fué  muy 
productivo. 

Los  interesados  en  una  empresa  de  diligencias  le  han  ofrecido  81} 
apoyo;  y  ya  se  ha  construido  un  carruage,'que  ha  sobrepujado  las  espe- 
ranzas que  se  habían  podido  concebir. 

£1  feliz  inventor  ha  obtenido  un  privilegio  exclusivo;  y  de  un  mo- 
mento á  otro  se  espera  ver  remolcados  por  el  vapor,  las  diligencia*  y 
otros  carruages  de  trasporte. 


ESTATUA  DE  BRONCE. 

£1  escultor  M.  Horacio  Greenough,  ha  comunicado  al  ayuntamiento 
de  Nueva-York,  que  está  construyendo  una  nueva  estatua  ecuestre  de 
Washington,  en  el  trage  que  llevaba  cuando  la  revolución.  Suplica  que 
su  colocación  sea  en  el  Parque  ó  en  algún  otro  pasco  público,  como  si- 
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ETIMOLOGIA  DE  LOS  NOMBUK8  OK  LO«  MESES  DEL  ANO. 

Enero  tomó  su  nombre  del  dios  Jano,  y  Numa  Pompüio  colocó  este 
mes  antes  de  Marzo,  que  antiguamente  era  el  primero,  con  el  objeto  de 
dar  la  preferencia  á  las  virtudes  civiles  sobre  las  cualidades  guerreras. 
— Febrero  fué  denominado  asi  por  las  purificaciones  llamadas  frebw, 
porque  en  este  mes  se  hacían  los  sacrificios  por  los  muertos. — Mano 
se  deriva  del  dios  Marte,  á  quien  Ilómulo  lo  consagró. — Abril,  según 
unos,  debe  su  nombre  á  Aplirodite,  nombre  griego  de  Vénus,  y  según 
otros,  á  la  palabra  latina  aprive,  Abril,  porque  en  este  mes  empiezan  6 
brotar  las  flores. — Mayo  se  llama  asi  de  la  diosa  Maya,  madre  de  Mer- 
curio.— Junio  so  deriva  de  Juno.  Algunos  autores  dicen  que  Mayo  y 
Junio  deben  su  nombre  á  las  dos  épocas  de  la  vida,  y  que  el  primero 
rjene  de  mayores,  que  significa  ancianos,  y  el  segundo  de  junieros,  jó- 
venes.— Julio  tomó  este  nombre  en  honor  de  Julio  César,  y  Agosto  en 
e)  de  Augusto.  Los  demás  conservan  el  nombre  que  les  corresponde 
por  el  órdeu  de  numeración  antes  que  Numa  hubiese  aumentado  Enero 
y  Febrero. 


PERDIDAS  DE  VIDAS  Y  DE  PROPIEDADES 

POR  ACCIDENTES  EN  VAPORES. 

De  1848  á  1851  inclusive,  perecieron  543  personas,  y  se  perdieron 
propiedades  por  valor  de  $  2.078.046  destruidos  por  los  accidentes  que 
han  tenido  lugar  en  la  navegación  de  los  diversos  ríos  y  lagos  de  los 
Estados— Unidos. — En  el  afio  presente,  del  que  apenas  ha  trascurrido 
poco  mas  de  la  mitad,  ha  aumentado  de  un  modo  espantoso  el  número 
de  victimas.  Entre  los  desastres  ocurridos  en  solos  tres  vapores,  el 
Atlantic,  el  Henry  Clay,  y  el  Saint  James,  han  perecido  mas  de  cua- 
trocientas personas.  De  modo  que  en  cinco  años,  mil  seres  humanos 
ban  encontrado  una  muerte  horrible  y  repentina  por  agua  ó  por  fuego, 
de  resultas  de  accidentes  de  vapores. 


UN  NUEVO  PLANETA. 

El  nuevo  planeta  descubierto  por  M.  Hiud  el  24  de  Junio  del  cor- 
riente afio,  ha  sido  nombrado  Mclpomene,  la  Musa  de  la  tragedia.  Los 
planetas  van  siendo  tan  uumerosos,  que  para  recordar  el  nombre  de 
ellos  será  menester  tener  siempre  á  mano  un  registro  con  sus  nombres 
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EL  CLOROFORMO  COMO  AGENTE  DE  LOCOMOCIOiN. 

Un  periódico  de  Nueva-York  contiene  lo  siguiente: 
"Mientras  que  aquí  se  prepara  eJ  ensayo  definitivo  del  sistema  caló- 
rico del  capitán  Ericson,  la  Francia  está  también  en  vísperas  de  reali- 
zar un  esperimento  que  amenaza  igualmente  la  supremacía  del  vapor. 
Se  ha  mandado  fabricar,  y  se  colocarán  en  el  buque  "Galíleo"  (construi- 
do al  efecto),  dos  maquinas  de  la  fuaraa  de  fiO  caballos,  hechas  confor- 
me al  iuvento  del  ingeniero  francés  Tremblay,  para  sustituir  el  vapor 
del  éter  al  del  agua  como  potencia  motora,  pero  con  la  diferencia  de 
que  no  se  usará  el  éter  (por  ser  tan  inflamable)  sino  el  oloroformo,  me- 
jora ideada  por  M.  Lafond,  oficial  distinguido  de  la  marina  de  guerra. 
Se  calcula  que  con  este  nuevo  plan  se  ahorrará  el  50  por  100  del  costo 
actual  de  combustible,  al  mismo  tiempo  que  las  máquinas,  ocuparán  mu- 
cho menos  espacio  que  las  de  vapor  hoy  en  uso. 


POBLACION  DEL  MUNDO. 

El  cálculo  mas  aproximado  es  el  siguiente: 
Asia  585,000,000. 
Europa  234,000,000. 
Africa  110,000,000. 
América  50,000,000, 
Oceanía  21,000,000. 
De  este  número  hay: 

Gentiles  600,000,000. 

Mahometanos  140,000,000. 

Indios  20,000,000. 

Católicos  130,000,000. 

De  la  Iglesia  griega  56,000,000. 

Protestantes  63,000,000. 


EXPOSICION  EN  ESCOCIA  PARA  1863. 

Se  están  haciendo  con  mucha  actividad  los  preparativos  pat*  1»  gran 
esposicion  industrial,  que  ac  verificará  en  Dublin  el  afio  entrante:  di- 
cese  que  para  el  edificio  que  se  construirá  á  este  objeto,  se  cnenta  ya 
con  20,000  libras  esterlinas  que  M.  Dargan  ha  adelantado  generosa- 
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mente,  y  cuyos  trabajos  empozarán  en  todo  el  mes  de  Agosto.  La  aper- 
tura de  la  esposicion  se  ha  fijado  para  la  primera  se  man  a  de  Mayo,  y 
ya  se  han  pasado  circulares  firmadas  por  el  secretario  C.  P.  Roney  á 
todos  los  espositorcs  que  figuran  en  la  lista  de  la  de  1S51,  y  á  los  pre- 
fectos de  todas  las  ciudades,  villas^  &c.  del  Reino— l'nido,  dándoles  no- 
ticia de  ello  y  solicitando  su  cooperación. 

DESCUBRIMIENTO. 

Se  ha  descubierto  últimamente  en  Meiz  la  manera  de  preservar  á  los 
enfermos  de  toda  conmoción;  y  he  aquí  de  qué  manera»  Un  joven  que 
se  había  roto  una  pierna,  reposaba  en  el  lecho  situado  en  el  cuarto  de 
una  fonda,  cuya  fachada  daba  á  una  de  las  calles  mas  concurridas  de 
la  ciudad,    Las  complicaciones  de  la  fractura  causaron  al  enfermo  una 
fiebre  y  una  irritación  que  se  hacían  verdaderamente  intolerables,  no 
solo  al  ruido  de  los  carruages,  sino  también  al  causado  por  las  visitas  y 
criados  que  entraban  en  su  habitación.    El  médico  que  le  asistía  hizo 
colocar  bajo  los  cuatro  piés  de  la  cama  ocho  gruesos  trozos  de  fieltro, 
y  al  momento  el  enfermo  se  encontró  preservado  de  todo  movimiento. 
£1  medio  es  sumamente  simple,  y  los  casos  en  que  debe  aplicarse  tan 
frecuentes,  que  hemos  creido  útil  indicarlo. 

TELEGRAFO  UNIVERSAL. 

Dicen  de  San  Pelersburgo,  lo  siguiente: 

El  Sr.  Gonon,  inventor  de  un  sistema  telegráfico  universal,  ha  practi- 
cado recientemente  algunos  ensayos  del  mismo  en  una  casa  particular 
en  presencia  de  un  numeroso  concurso. 

Los  que  asistieron  han  visto  expedirse  sucesivamente  despachos  en 
cuatro  leguas  por  medio  de  cuatro  clases  de  instrumentos  enteramente 
distintos  entre  si;  el  uno  era  telégrafo  eléctrico  sumamente  sencillo;  el 
otro  un  telégrafo  de  barras,  surtido  de  faroles  para  alumbrar  por  la  no- 
che; el  tercero  una  batería  de  diez  y  seis  reverberos  y  sedales  para  la 
marina,  y  el  último  un  aparato  de  cuatro  linternas,  dos  de  ellas  blancas, 
y  las  otras  dos  de  diferentes  colores. 

Todos  los  despachos,  dictados  de  improviso  por  los  concurrentes  en 

nivpr^aa  lpncriina   lian  nnt*AtiAn  t raHnrirína  /Ii»qi1p  luptrn  ñor  mpnifi  (]p  lin 
uiTcisas  iciiicUí13|  lian                       iiauutiuus  Uwuc    u  o           i  in^uiu  uc  un 

solo  vocabulario,  escrito  enteramente  de  su  pufio  por  el  señor  Gonon, 
y  se  han  expedido  con  una  exactitud  admirable,  de  uno  á  otro  instru- 
mento, exentos  del  mas  mínimo  error.    El  Señor  Gonon  ha  hecho  á 
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los  concurentes  la  observación  demostrada  evidentemente,  de  que  la 
mayor  parte  de  los  despachos  improvisados  requerían,  con  arreglo  á  su 
sistema,  menor  número  de  seflales  que  de  palabras.  Así  se  puede  de- 
cir que  este  ensayo  ha  demostrado  que  el  despacho  del  Sr.  Gonon  se 
producía  en  todas  las  lenguas,  no  ya  letra  por  letra,  sino  palabra  por 
palabra.  Esta  ingeniosa  combinación  es  incontestablemente  uno  de  los. 
descubrimientos  mas  útiles  en  favor  del  arte  telegráfico. 


ESPEJOS  EN  LOS  FERRO-CARRILE8. 

Se  va  introduciendo  en  Francia  una  mejora  hecha  ya  en  casi  todos 
los  ferro-carriles  del  Austria,  que  consiste  en  colocar  delante  de  la  má- 
quina locomotora  un  espejo  inclinado,  de  manera  que  todo  el  convoy  se 
refleja  en  él,  lo  que  permite  al  conductor  de  la  máquina  ver  hasta  el 
mas  pequeño  incidente  del  tren,  y  parar  inmediatamente  si  lo  juzga  ne- 
cesario. 


NUEVO  OBJETO  DE  COMERCIO. 

Dice  el  Correo  de  Boston  que  16  carros  cargados  con  8  mástiles  de 
84  piés  de  largo  y  tres  de  diámetro,  salieron  de  Búrlalo  por  el  ferro- 
carril de  Roche3ter,  &c* hasta  Boston,  y  de  allí  tomaron  el  ferro— carril 
de  Oriente  hasta  Porismouht,  Nuevo  Hampshire,  628  millas,  sin  mu- 
dar de  carros. 


UNIFORMIDAD  DE  MONEDAS. 

Escriben  de  Viena,  que  varias  potencias  europeas  han  aceptado  la 
proposición  del  gobierno  inglés,  de  convocar  un  congreso  en  Londres, 
con  el  objeto  de  convenir  en  los  medios  de  uniformar  la  moneda.  Fran- 
cia, Dinamarca,  Succia,  España  y  Portugal  son  las  que  se  dice  haber 
accedido  á  la  invitación.  Posteriormente  se  han  dirigido  iguales  co- 
municaciones á  los  Estados  alemanes.  El  congreso  comenzará  sus 
trabajos  en  Noviembre  próximo,  y  entre  tanto  se  establecerá  una  oficina 
de  estadística,  que  se  ocupará  en  los  trabajos  preparatorios. 
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SECCION  POLITICA. 
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Francia. — Asegúrase  que  el  20  de  Majo  último  se  celebró  un  tra- 
tado secreto  entre  Rusia,  Austria  y  Prusia,  por  el  cual  reconocen  esas 
naciones  en  un  caso  eventual  el  derecho  esclusivo  del  conde  de  Cham- 
bord  á  la  soberanía  legítima  de  Francia,  declarándolo  único  represen- 
tante del  principio  de  la  monarquía  hereditaria  en  dicha  nación.  En 
consecuencia,  las  potencias  mencionadas  se  obligan  á  sostener  el  prin- 
cipio de  la  legitimidad,  y  á  ejercer  todo  su  influjo  hasta  coronar  al  legí- 
timo sucesor,  en  el  momento  en  que  Luis  Napoleón  pretenda  usurpar 
el  trono.  Se  apoyan  en  los  tratados  de  1815,  y  en  la  abdicación  de 
Fontaincbleau  para  entrometerse  en  los  negocios  de  Francia. 

— Dice  la  Indepéndase  de  Bruselas,  que  dentro  de  poco  habrá  un 
príncipe  de  ministro  francés  en  Washington.  Según  dicho  periódico, 
será  llamado  Mr.  de  Sartigues,  y  lo  reemplazará  el  príncipe  Napoleón 
Bonaparte,  hijo  del  ex-rey  Gerónimo. 

— La  administración  del  Banco  ha  publicado  las  cuentas  de  sus  ope- 
raciones durante  el  primer  semestre  del  corriente  año.  El  beneficio 
repartido  á  los  accionistas  ha  sido  de  58  francos  por  acción.  Los  des- 
cuentos solo  han  producido  en  ese  periodo  589,502  frs.  en  la  caja  central, 
y  los  beneficios  de  las  sucursales  no  pasan  de  la  suma  de  651,108  frs. 

Ve?e,  pues,  que  el  movimiento  comercial  no  presenta  aún  una  gran- 
de actividad  en  ese  periodo,  á  juzgar  por  el  barómetro  que  ofrece  el 
Banco:  y  sin  los  atrasos  de  rentas,  y  los  réditos  devengados,  como  el 
interés  de  sus  anticipos  al  tesoro,  y  el  del  empréstito  de  20  millones  á 
la  ciudad  de  Paris,  los  productos  de  la  operación  que  convirtió  en  4¿ 
el  5  pg ,  y  otras  partidas  análogas,  que  constituyen  las  dos  terceras 
partes  de  los  beneficios  repartidos  hoy  á  los  accionistas,  muy  pocos  en 
verdad  hubieran  sido  éstos,  ateniéndose  el  Banco  á  los  términos  mar- 
cados por  su  institución.  Grande  será  la  utilidad  que  de  ella  reportará 
la  Francia  cuando  esto  suceda;  cuando  el  Banco,  mirando  no  ya  como 
principal,  sino  como  accesorio  esas  especulaciones,  consagre  preferente- 
mente sus  abundantes  capitales  á  fomentar  el  crédito  del  comercio,  que 
es  el  único  medio  de  desarrollar  la  industria. 

— Se  lee  en  la  sección  de  anuncios  del  Times  el  desafio  siguiente. 

"El  Club  americano  de  la  navegación  desafia  á  todos  los  constructo- 
res ingleses,  y  les  propone:  Una  apuesta  naval  que  consistirá  eit  unviage 
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redondo  desde  Inglaterra  á  la  China,  en  buque  de  rcla  y  cargado.  Las 
condiciones  de  la  lid  sod  las  siguientes:  Cada  una  de  las  paites  deberá 
indicar  con  ocho  dias  de  anticipación  al  de  la  salida,  el  buque  con  el  que 
se  proporte  sostener  la  apuesta.  Solo  podrán  entrar  en  el  concurso: 
por  una  parte,  los  buques  construidos  en  América,  tripulados  y  manda- 
dos por  ciudadanos  americanos;  por  la  otra,  los  construidos  en  Ingla- 
terra, tripulados  y  mandados  6  su  vez  por  subditos  ingleses.  La  apues- 
ta aeré  de  10.000  libras,  la  cual  será  garantida  por  ambas  partes,  con 
todas  lás  formalidades  requeridas  por  la  ley.  £1  premio  recaerá  en  el 
buque  que  vuelva  primero,  sin  que  se  deba  tener  en  cuenta  ningún  ac- 
cidente del  mar.  El  buque  que  no  se  presentare  en  la  palestra  el  dia 
indicado  para  ello,  se  considerará  vencido. 

"Los  jueces  de  la  lid  deberán  ser  del  gusto  de  ambas  partes. 
"Una  vez  aceptada  la  competencia,  se  dará  el  tiempo  necesario,  si  se 
exigiere  así,  para  construir  espresamentc  un  buque,  como  también  de- 
berá especificarse  el  tiempo  con  que  deben  contar  los  buques  para  des- 
cargar  y  cargar  en  China. 

"Los  constructores  desafiados  tendrán  la  facultad  de  fijar: 
"1?   Las  toneladas  que  deberán  tener  los  buques,  aunque  tienen  que 
admitir  como  límite  extremo  inferior  el  de  800,  y  como  el  superior  de 
1.200  toneladas  americanas. 

"2?   El  peso  y  volumen  del  cargamento  de  ¡da  y  vuelta. 
"3?    El  modo  de  compensar  las  diferencias  de  peso  y  volumen. 
"Los  Sres.  Baring  hermanos  y  C?  informarán  ma3  ámpliamente  so- 
bre este  particular. 

"Firmado,  Daniel  C.  Bacon,  presidente." 

EspaNa. — Cuando  los  serenísimos  señores  duques  de  Montpensier 
hicieron  una  visita  á  la  fábrica  de  tisúes  del  Sr.  Sever,  en  Valencia,  le 
encargaron  un  magnifico  temo  para  la  capilla  de  su  oratorio  del  palacio 
de  San  Telmo.  Esta  obra  está  ya  concluida,  y  el  diario  de  aquella  ca- 
pital asegura,  que  asi  por  la  riqueza  de  la  tela,  como  por  el  gusto  y 
magnificencia  de  los  dibujos,  el  terno  encargado  por  los  duques  de 
Montpensier,  puede  competir  con  lo  mas  esquisito  que  se  elabora  en 
las  fábricas  extrangeras. 

— Escriben  de  Lóndres  á  un  periódico  de  Madrid,  que  se  habia  for- 
mado en  aquella  capital  una  compañía  para  establecer  una  comunica- 
ción directa  entre  Southampton  y  los  principales  puertos  de  la  costa  de 
España  hasta  Cádiz. 

Inglaterra. — El  magnífico  palacio  de  cristal  va  desapareciendo 
rápidamente.  Al  principio  se  temió  que  sufrieran  deterioro  los  mate- 
riales que  lo  forman;  pero  las  precauciones  que  se  han  tomado,  dan  una 
completa  seguridad  en  este  punto. 
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— Según  dice  un  diario  austríaco,  circula  una  noticia  muy  importante, 
y  es  que  muy  en  breve  se  reunirá  un  congreso  para  entenderse  y 
deliberar  sobre  un  reglamento  de  monedas  entre  España,  Francia, 
Inglaterra,  Suecia,  Dinamarca  y  Portugal.  También  se  dice  que 
se  harían  las  mismas  proposiciones  á  los  Estados  de  Alemania  sobre  Un 
importante  cuestión. 

— Said  Bajá  ha  llegado  á  Viena.  De  allí  pasará  á  Constantinopla  en 
un  pailebot  del  Lloyd  austríaco.  Parece  que  protesta  enérgicamente 
contra  los  proyectos  que  se  le  imputan  de  querer  apoderarse  del  poder 
en  Egipto. 

Estados-Unidos. — El  ministro  inglés,  con  arreglo  á  las  instruccio- 
nes de  su  gobierno,  ha  propuesto  al  presidente  celebrar  un  convenio 
internacional,  semejante  al  que  existe  entre  Francia  é  Inglaterra,  sobre 
el  derecho  de  obras  literarias,  según  el  cual  los  autores  tienen  la  pro- 
piedad eclus  iva  de  sus  obras,  sin  que  puedan  reimprimirse.  Mr.  Fill- 
more  no  ha  aceptado,  pero  ba  sometido  las  proposiciones  al  senado. 

— El  número  de  los  buques  americanos  dedicados  á  la  pesca  en  las 
costas  de  las  provincias  británicas  de  Norte-América  (Nueva  Escocia, 
Terranova,  &c.),  no  bajan  de  2,100  con  30,000  tripulantes,  y  la  gran 
mayoría  efectúa  sus  operaciones  dentro  de  las  aguas,  cuya  esclusiva 
ocupación  reclama  hoy  el  gobierno  inglés. 

— El  presidente  ha  nombrado,  con  aprobación  del  senado,  á  M.  Jo- 
sesh  R.  Ingerso],  de  Pensylvania,  enviado  extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  de  América  en  la  corte  de  la 
Gran-Bretafia  é  Irlanda,  en  reemplazo  de  M.  Abbott  Lawrencc,  que 
ha  renunciado. 

— Un  molino  de  algodón,  establecido  cerca  de  Nueva- York,  de  la 
pertenencia  de  Mr.  Glenbam,  á  sido  enteramente  destruido  por  el  fue- 
go.   Su  valor  se  estimaba  en  $70,000. 

GUATEMALA. 

Escriben  de  dicha  capital  á  una  persona  respetable  de  ala,  lo  siguiente: 

"Nuestra  república  camina,  gracias  á  Dios,  á  paso  acelerado  por 
el  camino  del  órden,  de  Ih  paz  y  de  la  prosperidad.  La  opi- 
nión general  del  pais  se  manifiesta  cada  dia  mas  clara  y  terminante- 
mente en  favor  de  una  verdadera  alianza  con  algunas  naciones  de  la 
Europa;  pero  principalmente  con  la  España.  El  gobierno,  deseoso  de 
contribuir  por  todos  los  medios  posibles  á  que  se  verifique  cuanto  antes 
un  acto,  cuyo  deseo  se  manifiesta  cada  vez  mas  por  toda  la  nación,  y  en 
vista  de  las  miras  ambiciosas  de  los  Estados-Unidos  para  apoderarse 
cuanto  antes  y  bajo  el  mas  mínimo  pretesto  de  algunos  Estados  ó  repú- 
blicas, cuyo  territorio  perteneció  antiguamente  á  la  Espafia,  espidió  dos 
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decretos,  mandando  en  el  primero  so  enlazase  el  pabellón  español  al 
nuestro;  y  por  el  otro  suprimió  para  siempre  los  discursos  que  se  pro- 
nunciaban el  dia  de  la  celebración  del  aniversario  de  la  independencia, 
por  juzgarlos  ya  innecesarios.  Todas  estas  medidas  han  merecido  la 
aprobación  general  del  pais,  y  el  gobierno  debe  estar  sumamente  satis- 
fecho por  unos  actos  que  le  honran  y  honrarán  todavía  mucho  mas  en 
lo  sucesivo.  Aquí  se  cree  generalmente  que  la  república  de  Nicaragua 
seré  presa  brevemente  de  los  Estados-Unidos,  y  esto  aumenta  mucho 
mas  los  deseos  de  que  se  realice  cuanto  antes  la  alianza  con  la  noble  y 
generosa  nación  española. 

Nicaragua. — Esta  república  ha  desconocido  el  tratado  celebrado 
entre  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  para  un  arreglo  de  límites  con 
el  de  Costa-Rico.    He  aquí  el  decreto  relativo: 

El  director  del  Estado  de  Nicaragua  á  sus  habitantes. — Por  cuanto: 
la  asamblea  legislativa  ha  decretado  lo  siguiente. — El  senado  y  cámara 
de  RR.  del  Estado  de  Nícaruaga,  constituidos  en  asamblea,  decretan: 

Art.  1?  El  Estado  de  Nicaragua  no  acepta  el  proyecto  de  convenio, 
6  bases  recomendatorias  ajustadas  en  30  de  Abril  último  entre  el  Exmo. 
8r.  Daniel  Webster,  secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  y  el 
Exmo.  Sr.  Juan  F.  Crampton,  enviado  extraordinario  y  ministro  pleni- 
potenciario de  S.  M.  B.  en  Washington,  sobre  arreglo  de  límites  terri- 
toriales de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  y  segregación  de  la  costa  Mos- 
quitia. 

Art.  2?  El  Estado  de  Nicaragua  se  halla  dispuesto  á  que  las  cues- 
tiones versadas  sobre  los  puntos  de  que  hablan  las  citadas  bases,  se  ven- 
tilen ante  un  arbitramento  imparcial. 

Art.  3?  El  Estado  de  Nicaragua  protesta  solemnemente  contra  to- 
da ingerencia  estrafía  en  los  negocios  de  su  administración,  y  contra  el 
uso  de  la  fuerza  para  violentar  su  voluntad  y  sus  derechos. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  de  la  cámara  de  representantes.  Ma- 
nagua, Julio  14  de  1352. — Agustín  Avilcz,  R.  P. — J.  Joaquin  Cuadra, 
R.  S. — José  María  Bolaños,  R.  S. — Al  poder  ejecutivo.— Sala  del  se- 
nado, Santiago  de  Managua,  Julio  16  de  1952. — Miguel  R.  Morales, 
8.  P.— 8.  Gerra,  S.  S.—José  de  Jesús  Róblelo,  S.  S. 

Por  tanto,  ejecútese.  Managua,  Julio  19  de  1862. — J.  Laureano 
Pineda. — Al  seflor  ministro  del  despacho  de  relaciones  y  gobernación. 
— Copia. 
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Sesiones  kstraoejdlnabj  as. —-Ministerio  de  relacione»  interiores  y 
estertores. — El  Exmo.  Sr.  presidente  constitucional  de  la  república,  as 
ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

"El  presidente  de  los  Estados  Unidos  mexicanos,  á  los  habitantes  de 
la  república,  sabed:  que  el  consejo  de  gobierno,  en  sesión  de  noy,  acor- 
dó la  siguiente  convocatoria  á  sesiones  extraordinarias. 

El  consejo  de  gobierno,  en  uso  de  la  atribución  3?  art.  116  de  Ja 
Constitución  federal,  y  de  acuerdo  con  la  iniciativa  del  supremo  gobier- 
no, decreta  lo  siguiente: 

Art.  1?   fíe  convoca  al  congreso  general  á  sesioni 
para  el  16  de  Octubre  próximo,  previas  las  juntas 
comenzarán  el  dia  12  del  mismo  mes. 

Art.  2?   Se  ocupará  única  y  esclusivamente: 

I.  De  las  leyes  y  decretos  que  fueren  necesarios  para  el  restable- 
cimiento del  órden  y  demás  objetos  comprendidos  en  las  partes  1?  y  8? 
del  art  49  de  la  Constitución. 

II.  De  proporcionar  al  gobierno  los  recursos  necesarios  para  lo» 
objetos  á  que  se  refiere  la  parte  anterior. 

JI1.    De  ausiliar  á  ios  Estados  invadidos  por  las  tribus  bárbaras. 

IV.  De  los  negocios  relativos  al  istmo  de  Tehuantepec,  y  de  resol- 
ver sobre  la  contrata  que  celebrare  el  gobierno,  conforme  al  art.  1?  de 
la  ley  de  14  de  Mayo  último. 

V.  Del  acuerdo  para  adicionar  el  art.  14  de  la  acta  de  reforma». 

VI.  De  las  disposiciones  necesarias  para  las  elecciones  de  senado- 
res en  los  lugares  en  que  deban  hacerse  este  Sfloy  no  se  hayan  efectuado. 

VIL  De  las  funciones  económicas  y  de  jurado  de  ambas  cámaras. 
Art.  3?    Si  en  los  días  que  sefiala  el  art.  1?  no  hubiere  el  número 

necesario  en  las  cámaras,  se  continuarán  reuniendo  los  representante» 
que  »e  hallaren  presentes,  y  al  siguiente  dia  de  aquel  en  que  se  decla- 
ren instaladas,  se  verificará  la  apertura  de  las  sesiones*— - Ptdro  Ramí- 
rez, consejero  presidente. — Manuel  Robredo,  consejero  secretario.— 
Manad  Gómez,  consejero  secretario." 

Y  habiendo  decretado  que  el  acuerdo  del  consejo  se  reduzca  á  for- 
mal convocatoria,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  para  su  bebi- 
do cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  nacional  en  México,  á  25  de 
Setiembre  de  1852.-^- Mariano  Arista. — A  D.  J.  Miguel  Arroyo. 

Y  tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  para  su  debido  cumplimiento. 
Dios  y  libertad.  México,  Setiembre  25  de  1852. — /.  Miguel  Arroyo. 

Marcha. — El  presbítero  Sr.  D.  Felipe  Argenti,  secretario  de  Mgr. 
Clementi,  partió  de  esta  capital  para  Roma  el  jueves,  debiendo  embar- 
carse en  el  próximo  paquete  inglés. 
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TOM.  III. 


abo  9  U  Matxht  bt  1852,    \  num.  15. 


SECCION  RELIGIOSA. 


CONTINUAN  LAS  COMUNICACIONES. 

Dije  con  fecha  2  del  próximo  pasado,  y  ahora  lo  repito,  que  los  ecle- 
siásticos disfrutan  de  las  garantías  de  las  leyes,  que  ao  dtjan  de  ser  ciu- 
dadanos, y  siéndolo  deben  contribuir  á  los  gastos  públicos.  Dando  en  se- 
guida la  razón  de  este  deber,  dije  que  si  como  miembros  del  Estado,  puc' 

den  adquirir  propiedades  todo  esto  lo  tienen  como  ciudadanos,  y  por 

ello  deben  contribuir  para  el  sostenimiento  de  las  leyes  que  los  facultan  pa- 
ra tala  adquisiciones:  ¿es  esto  a6rmar  que  solamente  los  que  son  ciuda- 
danos están  obligados  á  pagar  los  impuestos?  no  por  cierto:  una  cosa 
es,  que  entre  los  deberes  del  ciudadano  se  encuentre  el  de  satisfacer 
las  contribuciones  por  los  bienes  que  adquiere  en  virtud  de  las  leyes; 
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y  otra  muy  distinta,  el  que  ninguno  que  no  sea  ciudadano  pueda  tener 
tal  obligación,  aun  cuando  adquiera  bienes  en  virtud  de  esas  leyes.  Lo 
primero  es  lo  que  he  dicho,  Sr.  Exmo.  no  lo  segundo:  hablaba  de  los 
eclesiásticos  de  mi  diócesis,  que  todos  generalmente  son  ciudadano* 
nacidos  en  México,  y  por  cuyo  título  pueden  adquirir  propiedades  de 
fincas  urbanas  y  rústicas,  &c,  y  si  las  adquieren,  deben  por  ello  contri- 
buir para  el  sostenimiento  de  las  leyes  que  los /omitan  para  tales  adquisi- 
ciones. El  extrangero  no  es  ciudadano,  y  sin  embargo  está  obligado  á 
pagar  los  impuestos:  ¿por  qué?  porque  nuestras  leyes,  los  tratados  cele- 
brados entre  la  nación  mexicana  y  aquella  á  que  él  pertenece,  lo  pro- 
tegen y  facultan  para  adquirir;  y  es  muy  justo  que  por  ello  contribuya 
para  el  sostenimiento  de  esas  mismas  leyes.  Esto  me  parece  claro:  si, 
como  dice  V.  E.  no  tiene  derecho  á  los  favores  y  beneficios  de  la  sociedad  el 
que  no  quiere  contribuir  á  su  objeto;  luego  aquel  derecho  trac  esta  obli- 
gación: luego  si  el  extrangero  participa  de  aquel,  justo  es  que  participe 
de  esta. 

No  he  dicho  yo  que  la  obligación  de  pagar  los  impuestos  proviene  de 
la  participación  de  los  empleos  públicos.    Quizá  no  me  explicarja  con 
claridad,  y  por  eso  V.  E.  no  ha  comprendido  mi  concepto:  lo  explicaré 
un  poco  mas.    El  clero  no  puede  aspirar  á  ciertos  empleos  honorífi- 
cos: las  leyes  civiles  cierran  la  puerta  á  esta  clase  de  la  sociedad  para 
la  opción  á  tales  destinos,  y  en  esa  parte  no  le  conceden  los  derechos 
que  á  las  otras  clases.    Esta  desigualdad  en  cuanto  á  los  honores,  se 
compensa  con  los  privilegios  que  disfrutan  los  eclesiásticos,  quienes 
pueden  decir:  "Aunque  el  abogado,  el  minero,  el  hacendado,  el  comer- 
"  ciante,  &e.  pueden  optar  destinos  que  á  nosotros  no  nos  permiten  las 
"  leyes;  nosotros  gozamos  de  privilegios  que  no  tienen  ese  minero,  ese 
"  abogado,  &c;  y  se  compensa  lo  uno  con  lo  otro."    Esto  es  muy  ra- 
cional, muy  puesto  en  el  orden,  muy  equitativo.  En  efecto,  Exmo.  Sr.: 
nada  mas  natural  que  cuando  para  una  clase  de  la  sociedad  se  disminu- 
yen los  beneficios  de  la  ley,  se  disminuyan  también  sus  gravámenes;  y 
que  no  se  pretenda  igualar  en  la  carga  á  quien  no  se  iguala  en  el  bene- 
ficio. ¿No  dice  Macarel  (cuyo  testimonio  no  parecerá  sospechoso,  pues 
nada  menos  tiene  que  ser  amigo  del  clero)  que  las  contribuciones,  sean 
cuales  fueren,  deben  siempre  ser  proporcionales  á  las  propiedades  y  á  los' 
goces)'  luego  si  para  una  clase  de  la  sociedad  los  goces  son  menores, 
deben  también  ser  menores  las  cargas.    ¿Pero  qué  se  hace  en  Zacate- 
cas? permítaseme  decirlo:  ¿se  trata  de  destinos  honoríficos  y  de  no  muy 
despreciable  renta?  pues  aunque  antes  haya  podido  el  eclesiástico  ser 
diputado  al  honorable  congreso,  no  pueda  serlo  en  lo  de  adelante:  ¿se 
trata  de  gravámenes?  pues  aunque  antes  no  haya  estado  sujeto  el  ecle- 
siástico por  su  renta  á  las  pensiones  ordinarias,  sujétesele  ahora,  es  de- 
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cir,  disminuyansele  los  goces  y  auméntensele  las  cargas.  A  esto  viene 
lo  que  digo  en  mi  nota  de  2  del  próximo  pasado  cuando  me  explico 
así:  "Aunque  el  eclesiástico  es  también  ciudadano,  las  leyes  civiles  lo 
"  consideran  como  eclesiástico  para  excluirlo  de  ciertos  empleos  faono- 
"  tifíeos;  y  con  todos  sus  derechos  de  ciudadanía,  no  puede  como  las  de- 
"  mas  clases  optar  el  honroso  destino  de  gobernador,  ni  el  de  diputado 
14  al  congreso  de  ese  Estado,  ni  el  de  magistrado  al  supremo  tribunal 
"  de  justicia,  &c.  ¡Y  qué!  ¿las  leyes  civiles  lo  han  de  considerar  co- 
"  mo  eclesiástico  para  cerrarle  la  puerta  á  estos  honores,  y  no  para  con- 

"  servarle  un  privilegio  fundado  en  la  equidad  natural  ?  ¿Para 

"  lo  adverso  se  han  de  acordar  que  es  eclesiástico  y  no  para  lo  favo- 
rable?" 

Dije  también  en  mi  referida  nota,  no  que  de  lo»  beneficio»  eclesiásticos 
no  pertenece  á  los  beneficiado»  tino  únicamente  lo  necesario  (pues  decir  iVo 
pertenece,  equivaldría  á  dar  por  cierto  lo  que  se  disputa  entre  los  auto- 
rea,  y  cuya  cuestión  dejó  indecisa  un  Benedicto  XIV),  sino  que  "to- 
"  dos  los  teólogos  y  canonistas  están  de  acuerdo  en  que  (el  eclesiásti- 
"  co)  tiene  obligación  de  distribuir  entre  ios  pobres  6  invertir  en  otras 
"  obras  pias,  lo  que  le  sobre  después  de  tomado  lo  necesario  para  su 
•*  honesta  sustentación."  En  esto  es  en  lo  que  están  acordes  los  auto- 
res, no  en  lo  primero:  y  me  parece  conveniente  advertirlo  aquí,  para 
que  mafia  na  ú  otro  día  no  se  diga  que  el  obispo  de  Guadalajara  da  por 
doctrina  cierta  lo  que  no  pasa  de  una  mera  opinión. 

Ademas,  de  esta  especie  me  valí  para  probar  que  si  otras  profesio- 
nes pueden  llamarse  lucrativas  porque  se  pueden  lícitamente  ejercer  con  el 

objeto  de  lucrar  y  el  abogado,  el  médico,  el  maestro  de  lenguas,  tfc. 

pueden  con  su  profenon  hacer  un  capital  de  mas  ó  menos  cuantía;  no  pue- 
de otro  tanto  el  bcne6ciado  eclesiástico,  y  por  lo  mismo  su  sagrado  mi- 
nisterio no  debe  confundirse  con  las  profesiones  lucrativas.  Ese  fué  el 
objeto,  ese  el  asunto  á  que  traje  dicha  especie,  y  lo  está  manifestando 
claramente  el  contesto.  Pero  aun  cuando  la  hubiere  traido  directamen- 
te para  probar  que  los  beneficios  eclesiásticos  no  deben  estar  sujetos  6 
pensiones;  no  creo  que  habría  sido  inoportuna,-  pues  me  dirijo  á  una 
asamblea  y  á  un  gobierno  á  quienes  se  haria  un  agravio  en  no  suponer- 
los animados  de  aquellos  sentimientos  de  caridad,  que  han  obligado  á 
tantos  principes  á  eximir  de  pensiones  los  caudales  que  se  invierten  en 
socorro  de.  los  pobres. 

V.  E.  dice  que  este  "es  un  argumento  que  prueba  demasiado;  pro- 
"  baria  que  todos  los  bienes  de  la  Iglesia  deben  estar  exentos  de  con- 
"  tribuciones  porque  de  todos  ellos  puede  decirse  lo  mismo."  Asi  de- 
bía ser  en  efecto,  Sr.  Exmo.;  y  si  no  lo  es,  eso  se  d  ebe  á  lo  que  voy  á 
exponer,  aunque  copiando  antea  lo  que  escribía  el  lllmo.  Sr.  Portugal 
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en  22  de  Enero  de  1847.  "Hubo  tiempos  en  que  se  creyó  que  la  K- 
"  bertad  é  independencia  recíproca  de  arabas  potestades,  argüia  como 
"  una  verdad  de  óonsecuencia,  la  exención  recíproca  de  ambos  erarios; 
"  porque  siendo  éstos  el  resultado  de  contribuciones  dadas  por  los  pue- 
"  blos,  unas  para  el  servicio  de  Dios  y  otras  para  el  servicio  del  go- 
"  bierno  temporal,  parecia  fuera  de  cuestión,  que  los  fondos  respectivos 
"  no  podian  invertirse  sino  en  su  particular  objeto,  ni  debía  gravitar  so- 
"  bre  ellos  la  carga  de  una  contribución;  filosofía  menos  presuntuosa, 
"  pero  acaso  mas  verdadera  y  mas  consecuente  que  la  de  nuestro  siglo. 
"  Síb  embargo,  los  progresos  de  una  política  nueva  y  bastarda  fueron 
44  reduciendo  insensiblemente  los  derechos  de  la  Iglesia.  Se  la  quiso 
"  considerar  del  todo  sometida  al  Estado,  se  tuvieron  sus  fondos  como 
"  una  propiedad  particular;  y  nivelados  de  este  modo  con  los  de  los 
"  individuos,  quedaron  sujetos  á  las  contribuciones  públicas,  guardada 
"  la  diferencia  proporcional  en  la  cuota  de  su  asignación.  La  Iglesia 
"  pasó  por  esto,  y  su  divino  Autor  bajó  á  la  clase  de  los  contiibuyen- 
44  tes."  Así  se  explicaba  este  prelado  en  la  protesto  de  la  citada  fecha; 
y  que  si  bien  fué  vista  por  el  Exmo.  Sr.  V ice-presidente  con  el  mayor 
desagrado,  fué  muy  celebrada  en  la  república  mexicana,  de  ella  se  hi- 
cieron diferentes  ediciones,  á  mas  de  varios  periódicos  (incluso  el  Mo- 
nitor) que  la  insertaron  en  sus  columnas;  y  lo  que  es  mas,  celebrada  en 
la  capital  del  orbe  católico,  y  que  le  mereció  ¿  su  autor  una  carta  de 
nuestro  santísimo  Padre  Pió  IX  en  que  lo  colma  de  elogios. 

Aunque  por  dilatados  siglos  todos  los  bienes  de  la  Iglesia  estuvieron 
exentos,  no  obstante,  hubo  época  en  que  se  hacia  diferencia  entre  el 
manso  que  constituía  la  dote,  y  los  demás  bienes.  Me  valdré  de  uno 
de  los  documentos  de  que  se  hace  mérito  en  la  respetable  nota  de  ese 
supremo  gobierno.  El  canon  25.  causa  23.  q.  8?  dice  que  cada  igle- 
sia tenga  un  manso  integro  absque  vilo  servitio:  que  los  presbíteros  cons- 
tituidos en  ellas,  non  de  decimis,  ñeque  de  oblatUmibusJideliumt  non  dedo- 
mibus,  ñeque  de  atriu,ve¡  de  hortisjuxta  EcletiampositU,  ñeque  de  praet- 
cripto  manto  aliquod  scrvüium  fadant  praeter  eccletiaiticum.  Y  aflade 
luego:  Si  alUjuid  ampliut  habuerint,  inde  majoribus  ruis  debiíum  servil iutn 
impendant.  Selvagio  (que  V.  E.  cuenta  entre  los  canonistas  mas  sen- 
satos) en  el  lib.  1.  tit.  8.  de  sus  instituciones  canónicas,  habla  de  esta 
exención  del  manso  eclesiástico,  confirmada  por  los  Concilios  Meldrnse, 
Wormaciense  y  Trosleiano:  aflade  que  el  Valentino  111  decretó  que 
ningún  censo  exijan  los  seculares  de  las  dotaciones  de  las  iglesias;  que  los 
Concilios  y  obispos  de  los  siglos  IX  y  X  insistieron  muy  especialmente 
[t*  id  potissimum  incubuerunt]  en  que  se  asignase  y  conservase  íntegro 
é  inmune  de  tributos  el  manso  de  las  iglesias.  Vanespen  (testimonio  irre- 
cusable) dice  que  se  tuvo  especial  etiidado  de  la  dote:  atque  singulariter 
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fuisse  provisum,  ue  per  censuvm  aut  tribtUorttn  exactiones  minueretur.  El 
mismo  aBÍenta  con  González,  que  ese  manso  que  constituía  la  dote,  es 
aquel  que  ea  necesario  para  los  alimentos  del  rector  y  demás  ministros  de 
la  iglesia,  alumbrado  y  cosas  semejantes. 

Respetabilísimos  son  todos  los  bienes  consagrados  al  Seflor;  y  tan 
respetables,  que  muchos  de  los  mismos  protestantes  los  reconocen  co- 
mo bienes  de  Dios.  Joaquin  Morlino,  discípulo  de  L útero,  decía  á 
un  eclesiástica*  "Esos  bienes  no  son  tu  jos,  sino  solo  de  Dios."  Juan 
Calvino  los  llama  "patrimonio  de  Jesucristo  y  de  los  pobres.1'  Geró- 
nimo de  Schuare  a6rma  que  "el  que  los  invade  comete  el  horrendo  crí- 
"  men  de  sacrilegio."    Gisberto  Voet  escribe  que  "Cristo  y  su  Iglesia 

"  forman  una  sola  persona  mística  de  que  resulta  que  los  bienes 

"  dados  á  la  Iglesia,  se  dicen  dados  al  mismo  Jesucristo."  Lamberto 
Daneo:  "Los  que  toman  los  bienes  eclesiásticos  y  los  convierten  en 
"  usos  propios,  defraudan  los  bienes  que  son  de  Jesucristo,  al  mismo 
"  Jesucristo  se  los  quitan."  Bucero:  "Todos  los  bienes  eclesiásticos 
"  son  de  nuestro  Seflor  Jesucristo,  y  por  eso  se  llaman  el  patrimonio 
**  del  crucificado."  ¿Y  qué  otro  nombre  merecen  unos  bienes  que  la 
piedad  de  los  fieles  consagra  á  la  Divinidad?  Bienes  de  la  nación  se 
llaman  los  que  se  dan  á  la  nación:  bienes  de  un  instituto  los  que  se  dan 
á  ese  instituto:  bienes  de  Pedro  los  que  se  dan  á  Pedro:  y  por  la  misma 
razón  bienes  de  Jesucristo  los  que  se  dan  á  Jesucristo.  Llamarlos  ren- 
tas del  clero,  porque  una  parte  de  ellos  se  emplea  en  mantener  al  clero; 
me  parece  tan  impropio  como  llamar  rentas  de  empleados  la  hacienda 
pública  de  Zacatecas,  porque  una  parte  de  ella  ae  invierte  en  mantener 
á  los  empleados.  Son,  pues,  bienes  de  Dios,  bienes  de  Jesucristo  los  que 
le  consagra  la  piedad  de  los  fieles:  por  eso  la  Iglesia  procura  defender- 
los basta  donde  puede,  y  solamente  cede  cuando  á  ello  la  obligan  ra- 
zones muy  poderosas.  No  obstante,  lo  que  constituye  la  dote  de  las 
Iglesias,  lo  cuida  de  una  manera  particular,  como  ya  hemos  visto  que 
lo  ensefian  Selvagio  y  Vanespen.  ¿Y  cuál  ea  eaa  dote  en  las  Iglesias 
situadas  en  el  Estado  de  Zacatecas?  ¿cuál  ha  de  ser  sino  aquella  renta 
que  desde  la  fundación  de  ellas  se  asignó  para  alimentos  de  los  sacer- 
dotes que  las  sirven,  según  la  doctrina  de)  citado  Vanespen  copiando  á 
González?  luego  nada  estraflo  es  que  se  atienda  á  ella  especialmente, 
procurando  conservarla  integra  y  libre  de  contribuciones:  Ne  de  dotibus 
Ecclesiarum  uilus  census  a  sacularibus  exigatur,  dice  el  Concilio  Valen- 
tino III.  El  afio  de  1787  condescendió  la  Santa  Sede  por  las  súplicas 
del  gobierno  espafiol,  en  que  los  bienes  que  posteriormente  adquiriesen 
las  Iglesias,  no  estuvieran  exentos  de  contribuciones;  pero  esceptuó  los 
que  adquieran  con  destino  á  primeras  fundaciones:  "No  pudiendo  con- 
"  venir  en  gravar  á  todos  los  eclesiásticos,  como  se  suplica,  condescen- 
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"  derá  solamente  en  que  todos  aquellos  bienes  que  por  cualquiec  título 
"  adquirieren  cualquier  Iglesia,  lugar  pío,  6  comunidad  eclesiástica,  y 
"  por  eso  cayeren  en  mano  muerta,  queden  perpetuamente  sujetos  desde 
"  el  dia  en  que  se  firmare  la  presente  concordia,  á  todos  los  impuestos 
**  y  tributos  régios  que  los  legos  pagan,  á  escepcion  de  los  bienct  de  la 
"  primera  fundación."  Art.  8. 

Con  respecto  á  la  calificación  de  profesión  y  ejercicio  lucrativo,  entra 
los  que  cuentan  las  adiciones  del  Supremo  Gobierno  al  sublime  minis- 
terio sacerdotal,  dije  en  mi  anterior  exposición,  que  este  no  es  un  tr&ji- 
co  en  que  se  vendan  y  compren  los  sacramentos:  que  está  bien  que  lleven 
ese  nombre  las  profesiones  que  se  pueden  licitamente  ejercer  con  el  objeto 

de  lucrar,  mas  no  el  ministerio  sagrado  que  el  abogado,  el  médico,  el 

maestro  de  lenguas  fyc,  pueden  con  su  profesión  hacer  un  capital  de  mas 
ó  menos  cuantía:  no  así  el  benefeiado  eclesiástico.  No  creo,  Exmo.  Sr., 
que  á  esto  se  conteste  satisfactoriamente  con  decir:  "Tampoco  el  jaez 
"  y  el  abogado  venden  la  justicia  por  sus  sueldos  y  honorarios,  perci- 
"  ben  estos  en  razón  de  su  trabajo,  y' por  eso  su  oficio  es  un  ejercicio 
"  lucrativo.  ¿Qué  inconveniente  hay,  pues,  en  dar  el  mismo  nombre 
"  á  los  curatos,  capellanías  &c,  cuando  evidentemente  lo  que  rinden  á 
"  favor  del  capellán  y  del  cura  es  en  virtud  de  su  trabajo?11  Es  verdad 
que  ni  el  juez  ni  el  abogado  venden  la  justicia  por  sus  sueldos  y  hono^ 
rarios;  pero  aunque  no  la  vendan  ¿pueden  ejercer  lícitamente  su  oficio  con 
el  objeto  de  lucrar,  ó  no  pueden?  ¿pueden  con  su  profesión  y  oficio,  que 
les  producen  esos  sueldos  y  honorarios,  hacer  un  capital  de  mas  ó  me- 
nos cuantía,  ó  no  jmeden?  Evidente  es  que  pueden  hacerlo  el  juez  y  el 
abogado;  y  no  es  menos  evidente  que  no  puede  otro  tanto  el  cura  y  el 
capellán:  por  consiguiente,  aunque  el  oficio  de  aquellos  se  califique  tte 
lucrativo,  porque  es  licito  ejercerlo  con  la  mira  de  lucrar  y  adquirir  un 
capital,  no  por  eso  se  puede  calificar  de  tal  el  de  los  segundos,  porque 
lo  que  para  aquellos  es  lícito  para  estos  no  lo  es. 

V.  E.  asienta  que  el  oficio  del  juez  y  del  abogado  es  un  ejercicio  lu- 
crativo, porque  perciben  sus  sueldos  y  honorarios  en  razón  de  su  traba- 
jo, y  que  no  hay  inconveniente  en  dar  el  mismo  nombre  á  los  curatos  y 
capellanías,  porque  evidentemente  lo  que  rinden  á  favor  del  capellán  y  del 
cura  es  virtud  de  su  trabajo.  Me  permitirá  V.  E.  contestarle  que  si  en 
el  oficio  del  juez~y  del  abogado  se  pueden  considerar  separables  la  jus- 
ticia y  el  trabajo  de  defenderla  6  administrarla;  si  ellos  pueden  decin 
Percibimos  nuestros  sueldos  y  honararios,  no  en  razón  de  la  justicia,  sino 
"en  razón  del  trabajo,"  indispensafde  para  su  recta  administración  y  de- 
fensa (cuestión  en  que  no  entraré);  no  puede  decir  otro  tanto  el  cura  y 
el  capellán:  esa  distinción  no  cabe  en  el  ministerio  sacerdotal:  no  sola- 
mente seria  simoniaco  el  que  vendiese  los  sacramentos,  sino  también  el 
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que  vendiera  ol  trabajo  que  de  suyo  trae  su  válida,  licita  y  decente  ad- 
ministración. Abi  está  San  Lígorio,  ahí  están  todos  los  moralistas  re- 
probando y  condenando  semejante  distinción.  "Atendido  el  derecho 
44  divino  natural  y  positivo,  dice  Bouvier,  hay  simonía  en  los  casos  s¡- 
"  guíenles:. ...  7?  Exigir  algo,  dar  ó  recibir  por  el  trabajo  necesario 
"  é  intrínseco  al  ejercicio  de  una  función  sagrada,  v\  g.  por  el  tiempo 
"  que  en  ella  se  emplea,  por  la  fatiga  de  cantar,  de  predicar,  de  ir  con 
44  un  enfermo  á  administrarle  los  sacramentos  &c.  —  Y  lo  mismo  se 
44  dice  de  las  acciones  que  preceden  necesariamente  á  la  función  sagra- 
•*  da,  por  ejemplo,  la  preparación  y  estudio  para  predicar."  Lejos, 
pues,  de  ser  evidente  que  "lo  que  rinden  á  favor  del  capellán  y  del  cu- 
44  ra  (sua  respectivos  beneficios)  sea  en  virtud  de  su  trabajo,"  es  evi- 
dente lo  contrario.  "Todos  convienen  "Omnes  asserunt"  que  uada 
44  puede  recibirse  por  el  trabajo  intrínseco,  sin  el  cual  no  se  pueden 
14  ejercer  las  funciones  sagradas  válida,  licita  y  decentemente;  y  que  si 
44  se  recibe,  se  incurre  en  crimen  de  simonía."  Salmaticenses.  El 
Apóstol  ha  dicho  que  los  que  trabajan  en  el  santuario  vivan  del  santua- 
rio, y  los  que  anuncian  el  Evangelio  vivan  del  Evangelio:  mas  esto  no 
quiere  decir  que  se  Ies  paga  el  trabajo  que  necesariamente  impenden  en 
tan  sub/irae  ministerio,  no  es  esa  la  inteligencia  que  los  Santos  Padres 
y  después  los  expositores  han  dado  á  las  palabras  de  San  Pablo.  Ade- 
mas, el  juez  y  el  abogado  pueden,  como  ya  he  dicho,  retener  los  so- 
brantes de  sus  sueldos  y  honorarios  y  hacer  un  capital:  no  asi  el  cura  y 
el  capellán,  quienes  nunca  deben  olvidar  que  están  obligados  á  no  rete- 
ner para  sí  tales  sobrantes.  Todas  estas  razones  han  tenido  sin  duda 
muy  presentes  los  demás  Estados,  para  no  calificar  de  ejercicio  lucrati- 
vo el  ministerio  de  los  sacerdotes;  siendo  en  esto  singular  el  de  Zaca- 
tecas. 

V.  E.  tiene  por  una  cosa  cierta  que  ni  se  falta  á  la  ley  de  Diot  ni  de  la 
Iglesia  con  imponer  gravámenes  sobre  los  bienes  eclesiásticos:  y  para  de- 
mostrarlo asienta  que  sin  interrupción  han  sido  pagados  desde  los  prime- 
ro* siglos,  y  un  hecho  consentido  por  la  Iglesia  sí  arguye  derecho.  Su- 
pongo que  V.  E.  no  se  refiere  á  los  tres  primeros  siglos:  porque  si  nos 
remontamos  al  tiempo  en  que  el  Hijo  de  Dios  se  dignó  vivir  entre  nos- 
otros, veremos  que  ya  tenia  su  fisco:    "El  Seflor  tuvo  fisco,  dice  San 
"  Agustín,  tuvo  bolsa,  en  la  que  conservaba  las  oblaciones  de  los  fieles  y 
44  las  invertía  en  las  necesidades  de  los  suyos  y  de  otros  menesterosos. 
44  Entonces  se  estableció  por  la  primera  vez  la  regla  ó  forma  del  tesoro 
44  eclesiástico,  tune  primum  ecclesiastica.  pecunia,  forma  cst  instituto:  para 
44  que  entendiéramos  que.  al  ordenarnos  no  pensemos  en  el  día  de 
44  mañana,  no  se  nos  mandó  que  ningún  dinero  se  conserve,  sino  que 
44  no  sirvamos  á  Dios  por  tales  cosas,  ni  abandonemos  la  justicia  por 
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"  temor  de  la  pobreza."  Tract.  62,  in  Joan.  Tuvo,  pues,  el  divino 
Salvador  fisco,  y  no  quiso  tocarlo  para  el  pago  del  tributo.  Si  de  este 
hecho  se  infiere  alguna  cosa,  deberemos  sentar  desde  luego,  que  los  te- 
soros sagrados  no  se  han  de  tocar  para  el  pago  de  los  impuestos;  que  el 
dinero  destinado  para  el  sustento  de  los  operarios  evangélicos  y  de  los 
pobres,  no  debe  estar  sujeto  á  las  pensiones  que  se  dan  al  César.— Ve- 
remos en  seguida,  que  de  los  precios  que  de  sus  posesiones  vendidas 
ponian  los  fieles  de  Jerusalen  á  los  piés  de  los  Apóstoles,  se  formó  un 
fondo  tan  considerable,  que  entre  los  doce  Apóstoles  no  lo  pudieron  ad- 
ministrar sin  distracción  ni  detrimento  de  ocupaciones  mas  graves,  y 
fué  necesario  nombrar  siete  diáconos  que  atendiesen  á  su  custodia  y  ad- 
ministración; tan  considerable,  que  con  él  se  pudieron  mantener  en  un 
todo  muchísimos  millares  do  personas  hasta  la  muerte  de  San  Kstóban, 
y  todavía  entonces  hubo  bienes  que  Ies  robara  la  Sinagoga,  de  los  que 
hace  mención  San  Pablo  en  su  epístola  á  los  hebreos  cap.  10,  v.  34: 
"  Rapiñan  bonorum  vestrorum  cum  gaudio  svscepvñ*."  ¿Y  á  qué  gravá- 
menes estuvieron  sujetos  estos  bienes,  qué  contribución  pagaron?  No 
estará  por  demás  el  advertir  aquí  lo  que  escribe  San  Juan  Crisóstomo 
con  respecto  al  derecho  que  ya  desde  esa  época  teuia  la  Iglesia  de  po- 
seer bienes  raices;  es  decir,  cuando  no  solamente  no  estaba  reconocida 
por  la  potestad  temporal,  sino  que  era  positivamente  perseguida.  "¿Por 
"  ventura,  (dice  el  santo  doctor)  no  podia  la  Iglesia  poseer  casas  y  cam- 
"  pos  en  tiempo  de  los  Apóstoles?  ¿por  qué  motivo,  pues,  los  que  loa 
"  vendian  ofrecían  su  precio?  porque  esto  era  sin  duda  mucho  mejor." 
Mucho  mejor  era  en  efecto  no  tener  en  Jerusalen  bienes  raices  en  aque- 
llas circunstancias,  porque  los  Apóstoles  sabian  por  boca  del  divino 
Maestro  la  próxima  destrucción  de  aquella  ciudad.  "El  vivir  todos  en 
"  común  del  precio  de  las  posesiones  vendidas,  dice  Santo  Tomás,  es 
"  suficiente;  pero  no  por  largo  tiempo:  y  por  eso  los  Apóstoles  estable- 
"  cieron  este  modo  de  vivir  á  los  fieles  de  Jerusalen,  porque  preveían, 
"  revelándoselos  el  Espíritu  Santo,  que  no  habían  de  permanecer  allí 
"  mucho  tiempo,  así  por  las  persecuciones  y  danos  que  les  inferirían  los 
"  judíos,  como  también  por  la  próxima  destrucción  de  aquella  ciudad  y 
"  pueblo. . . .  y  por  eso,  pasando  á  otras  naciones  en  que  se  afirmaría 
"  y  permanecería  la  Iglesia,  no  se  lee  que  estableciesen  este  modo  de 
"  vivir."  Lib.  3,  contra  gent.  cap.  136. — Por  las  epístolas  de  San  Pa- 
blo se  ve  que  en  la  Iglesia  de  Corinto,  en  las  de  Galacía,  Tesalónica  y 
Filipos,  se  colectaban  cantidades;  y  que  éstas  no  solo  alcanzaban  para 
el  socorro  de  los  pobres  que  en  ella  había,  sino  que  se  invertían  en  los 
de  otras  partes,  como  sucedió  con  las  colectadas  en  Corinto  y  Tesaló- 
nica, que  se  emplearon  en  Palestina.  De  esas  cantidades  destinadas 
para  aliviar  las  necesidades  de  los  infelices,  y  de  las  que  se  empleaban 
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en  el  culto  y  en  mantener  á  los  ministros  del  Sefior,  ¿cuáles  fueron  las 
contribuciones  pagadas  á  la  autoridad  civil?  Muy  presente  tenían  los 
Apóstoles  el  ejemplo  del  divino  Redentor:  nó  podían  olvidar  que  "el 
"  tesoro  sagrado  debía  emplearse  en  socorrer  á  los  pobres,  en  el  culto 
"  divino,  en  los  alimentos  de  los  discípulos  del  Sefior:  que  Su  Mages- 
"  tad  no  quiso  emplear  en  «1  pago  del  tributo  lo  que  era  de  los  pobres 
"  (noluisse  Dominum  rem  pauperum  in  publican  exactionem  mitterc);  sí- 
"  no  que  mas  bien  quiso  con  su  omnipotente  virtud  sacar  del  mar  7  dar 
"  al  erario  público  lo  que  no  era  de  los  pobres,  "mí  forman  daret  disci- 
"  pulit,  quam  Eccletia  commendarent.*'  (San  Agobardo,  comentando  el 
lugar  del  Evangelio  en  que  se  refiere  haber  Jesucristo  dado  el  censo). 

(8.  C.) 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  EXTRANGERO. 

Concordato  celebrado  entro  el  gobierno  de  Bolivia  y  la  Santa  Sede. 


(conclvtk.) 

Art.  14.  Las  causas  concernientes  á  la  fe*,  á  los  sacramentos,  á  las 
funciones  sagradas,  á  las  obligaciones  y  6  los  derechos  anexos  al  sagra- 
do ministerio,  y  en  general  todas  las  causas  de  naturaleza  eclesiástica, 
pertenecen  esclusivamente  al  juicio  de  la  autoridad  eclesiástica,  según 
la  regla  de  los  sagrados  cánones. 

Art.  15.  Atendiendo  á  las  circunstancias  de  los  tiempos,  el  Sumo 
Pontífice  consiente  en  que  defieran  á  los  tribunales  laicos  las  causas 
personales  de  los  eclesiásticos  en  materia  civil,  así  como  las  causas 
reales  concernientes  á  las  propiedades,  y  á  otros  derechos  temporales, 
tanto  de  los  cléricos  como  de  las  Iglesias,  de  los  beneficios  y  demás  fun- 
daciones eclesiásticas. 

Art.  16.  Por  la  misma  razón,  la  Santa  Sede  no  hace  dificultad  á  que 
las  causas  criminales  de  los  eclesiásticos  por  delitos  perseguidos  por 
las  leyes  de  la  república,  estraflas  á  la  religión,  sean  diferidas  á  los  tri- 
bunates  laicos;  pero  en  los  juicios  de  segunda  y  última  instancia  entra- 
rán á  hacer  parte  del  tribunal  como  conjueces  al  menos  dos  eclesiástí- 
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eos  nombrados  pbr  el  ordinario.  Éstos  juicios  no  serán  públicos,  y  las 
sentencias  que  resultaren  de  ellos  en  caso  de  condenación  á  pena  capi- 
tal, aflictiva  6  infamante,  no  se  ejecutarán  sin  la  aprobación  del  presi- 
dente de  la  república,  y  sin  que  el  respectivo  obispo  haya  cumplido  pré- 
viaraente  cuanto  en  tales  casos  se  requiere  por  los  santos  cánbñes.  Eo 
el  arresto  y  detención  de  los  eclesiásticos,  se  usarán  los  miramientos 
convenientes  á  su  carácter,  debiendo  darse  pronto  aviso  de  dicho  arrea- 
to  al  obispo  respectivo.  En  la  disposición  contenida  en  este  articulo» 
siempre  se  entienden  esclusivas  las  causas  mayores,  las  que  son  reser- 
vada» á  la  Santa  Sede,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  concilio  de  Tren- 
te, sqb.  24  de  Refor.  cap.  V. 

Art.  17.  Siendo  los  ordinarios  enteramente  libres  en  el  ejercicio  de 
su  ministerio,  podrán  conforme  á  la  disciplina  vigente  aprobada  de  la 
Iglesia,  corregir  á  los  eclesiásticos  por  las  faltas  á  los  deberes  de  su  ofi- 
cio y  por  las  de  su  conducta  moral. 

Art.  18.  La  Iglesia  tiene  el  derecho  de  adquirir  por  cualquiera  titu- 
lo justo:  sus  adquisiciones  y  las  fundaciones  piadosas  serán  respetadas 
y  garantidas  á  la  par  de  las  propiedades  de  todos  los  ciudadanos  boli- 
vianos, y  por  lo  que  toca  á  las  fundaciones,  no  se  podrá  hacer  ninguna 
supresión  ni  unión  sin  la  intervención  de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede, 
salvas  las  facultades  que  competen  á  los  obispos,  según  lo  dispuesto  por 
el  sagrado  Concilio  de  Trento. 

Art.  19.  La  Santa  Sede,  en  vista  de  las  circunstancias  actuales,  con- 
siente en  que  los  fondos  ó  bienes  eclesiásticos  sean  sometidos  á  las  car- 
gas públicas,  á  la  par  de  los  bienes  de  los  ciudadanos  bolivianos,  escep- 
to  siempre  las  fábricas  dedicadas  al  culto  divino,  es  decir  á  las  Iglesias. 

Art.  20.  Atendida  la  autoridad  que  resulta  para  la  religión,  del  pre- 
sente Concordato,  el  Santo  Padre,  á  instancias  del  presidente  de  la  re- 
pública de  Bolivia,  y  por  preveer  á  la  tranquilidad  pública,  decreta  y 
declara:  que  las  personas  que  durante  laB  vicisitudes  pasadas  hubiesen 
comprado  bienes  eclesiásticos,  6  redimido  censos  en  los  dominios  de 
ella,  autorizados  por  las  leyes  civiles  vigentes  en  aquellos  tiempos,  Un- 
to los  que  se  hallen  en  posesión,  cuanto  los  que  se  hayan  sucedido  6 
sucedieren  de  derecho  á  los  dichos  compradores,  no  serán  molestado» 
en  ningún  tiempo  y  de  ninguna  manera  por  Su  Santidad,  ni  por  los  Su- 
mos Pontífices  sus  sucesores,  de  modo  que  los  primeros  compradores, 
lo  mismo  que  sus  legítimos  sucesores,  gozarán  segura  y  pacíficamente 
de  la  propiedad  de  dichos  bienes,  de  sus  respectivos  emolumentos  y  pro- 
ductos, siendo  entendido  que  no  se  renovarán  esas  enagenaciones  abu- 
sivas. 

Art.  21.  Se  conservarán  los  monasterios  de  ambos  sexos  actual- 
mente existentes  en  el  territorio  de  la  república  de  Bolivia,  y  no  seim- 
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pedirá  el  establecimiento  de  otros.  Las  cosas  relativas  á  regulares,  se- 
rán arregladas  según  se  halla  establecido  por  las  leyes  canónicas  y  por 
las  constituciones  de  las  respectivas  órdenes. 

Art.  22.  El  gobierno  de  la  república  de  Bolivia,  suministrará  los 
medios  adecuados  para  la  propagación  de  la  fé  y  para  la  conversión  de 
los  infieles  existentes  dentro  de  los  límites  de  su  territorio;  y  favorecerá 
el  establecimiento  y  progreso  de  las  misiones  que  con  tan  laudable  ob- 
jeto llegasen  al  territorio  de  la  repúblioa,  autorizadas  por  la  sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fidc. 

Art.  23.  En  vista  de  la  declaración  del  gobierno  emitida  por  medio 
de  su  plenipotenciario  en  cuanto  al  juramento,  de  que  no  es  su  «nente 
obligar  en  conciencia  á  quien  lo  preste  á  cosa  contraria  á  la  ley  de  Dios 
y  la  Iglesia,  Su  Santidad  consiente  en  que  los  obispos  y  demás  eclesiás- 
ticos lo  presten  en  la  forma  siguiente.*  "Yo  juro  y  prometo  á  Dios  so- 
bre los  Santos  Evangelios  obedecer  y  ser  fiel  al  gobierno  establecido 
por  la  constitución  de  la  república  de  Bolivia,  y  prometo  asimismo  no 
ingerirme  personalmente  ni  por  medio  de  consejos,  en  proyecto  alguno 
que  pueda  ser  contrario  á  la  independencia  nacional  ó  á  la  tranquilidad 
pública." 

Art.  24.  Después  de  los  oficios  divinos  en  todas  las  Iglesias  de  Bo- 
livia, se  hará  la  siguiente  oración: 

"Domine  saham  fac  Rempvblicam" 
"Domine  salvum  fac  Prtzsidtm  ejut. ' ' 
Art.  25.  Su  Santidad  concede  á  los  ejércitos  de  la  república  de  Bo- 
livia las  exenciones  conocidas  bajo  ta  denominación  de  privilegios  cas- 
trenses, y  determinará  después  en  un  breve,  contemporáneo  á  la  publi- 
cación del  Concordato,  cada  una  de  las  gracias  y  exenciones  quo  en- 
tiende conceder. 

Art.  26.  Todo  lo  que  no  se  haya  arreglado  expresamente  por  los 
artículos  anteriores,  sea  que  pertenezca  á  cosa,  ó  á  personas  eclesiásti- 
cas, será  dirigido  y  administrado  conforme  á  la  disciplina  vigente  de  la 
Iglesia  católica,  apostólica  y  romana. 

Art.  27.  Quedan  abrogadas  por  la  presente  convención  todas  las 
leyes,  ordenanzas  y  decretos  promulgados  de  cualquiera  modo  y  en 
cualquier  tiempo  en  la  república  de  Bolivia,  y  la  dicha  convención  se 
considerará  como  ley  del  Estado,  que  debe  tener  fuerza  y  valor  para 
en  adelante. 

Art.  26.  El  presente  convenio  será  ratificado  legalmente  por  ambas 
partes  y  las  ratificaciones  cangeadas  en  Roma  dentro  del  término  de 
diez  y  ocho  mesea  6  antes  si  fuese  posible. 

Art.  29.  Luego  que  fueren  cangeadas  las  ratificaciones  del  presen- 
te Concordato,  Su  Santidad  lo  confirmará  con  sus  letras  apostólicas. 
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En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios  lo  han  firmado  y 
sellado  con  su  sello. 

Hecho  en  Roma  á  29  de  Mayo  de  1851. — Andrés  Santa  Cruz. — (L. 
del  S.) 

Es  copia. — El  of.  mor. — Mariano  Nonato  Muñoz. 


Los  obispos  de  Saboya  (Cerdefta),  después  de  una  estensa  decla- 
ración en  que  fundan  su  dictamen,  han  acordado  lo  siguiente: 

"1?  Todo  católico,  sujeto  á  nuestra  jurisdicción,  que  trate  de  con- 
traer matrimonio  en  otra  forma  que  la  prescrita  por  la  Iglesia,  incurrirá 
¡2»o Jacto  en  excomunión  mayor. 

2?  El  que  cometiere  esta  falta  será  privado  de  la  participación  de 
los  Sacramentos,  así  en  vida  como  en  la  hora  de  la  muerte,  á  no  ser 
que  procure  rehabilitar  canónicamente  el  matrimonio,  ó  echar  de  su 
casa  la  persona  que  la  Iglesia  no  puede  menos  de  mirar  como  con- 
cubina. 

3?  Si  llegase  á  morir  sin  reconciliarse  con  la  Iglesia,  será  privado 
de  sepultura  eclesiástica. 

4?  Los  hijos  salidos  de  este  concubinato  serán  declarados  ilegítimos 
para  todos  los  efectos  canónicos. 

Estas  disposiciones  se  publicarán  en  todas  las  parroquias  de  esta  pro- 
vincia eclesiástica  desde  el  momento  en  que  sea  llegado  el  caso. — Ale- 
jos, arzobispo  de  Chamberí. — Andrés,  obispo  de  Aoste. — Francisco 
Marcelino,  obispo  de  Tárenlo. — Francisco  María,  obispo  de  Mau- 
rienne. — Luis,  obispo  de  Annecy. — Por  su  mandado,  A.  de  San  Sttlpi- 
cio,  secretario  arzobispal." 


Madrid. — Tenemos  á  la  viita  una  carta  de  Roma  escrita  por  una 
persona  de  alta  clase,  en  que  se  nos  dice,  como  cosa  que  está  ya  para 
resolverse  por  Su  Santidad,  que  monseñor  Brunelli  va  á  ser  elevado  á 
la  dignidad  de  cardenal.  Se  habla  de  varias  personas  para  el  empleo 
de  nuncio  apostólico  en  Madrid.  Entre  otras  se  cita,  con  muchas  pro- 
babilidades, á  monseñor  Giusepe  Berardi,  actual  subsecretario  de  Es- 
tado y  uno  de  los  personages  que  mas  se  esmeraron  en  servir  á  nuestro 
ejército  expedicionario. — También  se  habla  para  el  cargo  de  auditor 
de  la  Nunciatura,  del  ¡lustrado  literato  Giovanni  Tommasi,  autor  de  va- 
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rías  producciones,  y  comisionado  por  el  municipio  para  la  escalente  tra- 
ducción que  ha  hecho  al  italiano  de  los  Viagcs  ¡tur  Italia  con  la  expe- 
dición etjKiñola  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  traducción  cuya  dedica- 
toria ha  sido  aceptada  de  real  órdon  por  S.  M.  la  reina.  Finalmente, 
también  nos  dan  otros  pormenores  que  por  hoy,  y  hasta  que  recibamos 
otra  comunicación,  nos  abstenemos  de  publicar. 

—Ha  sido  agraciado  con  la  cruz  de  caballero  del  Santo  Sepulcro  de 
Jerusalen,  el  Exmo.  é  Ulmo.  sefior  obispo  de  la  diócesis  de  Gerona, 
cuya  honorífica  condecoración  ostentaba  en  su  pecho  el  dia  de  la  fies- 
ta de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora. 

—Dice  el  Diw4*  Mercantil  de  Valencia  del  1S: 
"Los  festivos  vecinos  do  algunas  calles  de  esta  ciudad  han  comen- 
zado, según  costumbre,  á  obsequiar  a  sus  santos  patronos.  Los  con- 
ciertos matutinos  de  tamboril  y  dulzaina  menudean  con  este  motivo  y 
no  son  muy  gratos  al  paladar  de  los  que  profieren  dormir  ú  escuchar  los 
alegres  sonidos  de  nuestra  música  provincia),  ñ  la  hora  cu  que  canta  el 
gallo.  £1  alborozo  con  que  los  valencianos  celebran  oslas  fiestas  es 
proverbial  en  toda  España  y  da  una  ¡dea  cabal  del  espíritu  religioso 
que  caracteriza  á  este  pueblo. 
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NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  INTERIOR. 

VISITA  PASTORAL  DEL  ILLMO.  SEftOIl  BECEKRA. 

La  visita  pastoral,  que  es  uno  de  los  primeros  y  mas  esenciales  debe- 
res de  un  obispo»  ha  producido  en  la  diócesis  de  Chiapas,  los  mas  co- 
piosos frutos  de  santidad.  El  celo  y  la  ilustración  del  Illmo.  Sr.  Be- 
cerra han  brillado  extraordinamente  en  el  curso  de  su  espedicion  apos- 
tólica. Apesar  de  su  edad  avanzada  y  de  los  pesados  trabajos  que 
siempre  y  por  todas  partes  siguen  á  un  digno  sucesor  de  los  Apóstoles, 
no  ha  dejado  de  predicar  varias  veces  en  todos  los  pueblos  que  ha  re- 
corrido, administrando  en  todos  ellos  el  sacramento  de  la  confirmación 
á  ¿numerables  personas,  aun  adultos  y  de  mucha  edad,  que  todavía  no 
lo  habían  recibido.  La  visita  del  llimo.  Sr.  Becerra,  ha  cortado  abu- 
sos que  parecían  irremediables,  moralizado  las  costumbres,  y  dado  un 
nuevo  impulso  y  mejor  órden  á  la  instrucción  de  la  juventud.  Su  pre- 
dicación ha  hecho  prodigios,  y  entre  ello»  debe  ocupar  un  lugar  de  pre- 
ferencia, la  conversión  de  un  luterano  alemán,  que  al  oír  predicar  al 
Illmo.  Sr.  Becerra,  no  pudo  resistirse  á  la  fuerza  de  las  razones  con  que 
el  venerable  prelado  demostraba  la  divinidad  de  nuestra  religión.  Des- 
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pues  de  haber  abjurado  pública  y  solemnemente  sus  errores,  fué  bauti- 
zado tul  condiíivne  por  el  Br.  Lic.  D.  José  Domingo  Robles,  secreta- 
fio  del  Ulmo.  Sr.  Becerra,  á  quien  dicho  señor  obispo  administró  des- 
pués los  sacramentos  de  la  Eucaristía  y  de  la  Confirmación;  Carlos  Ma- 
ría de  Jesús  Mallgrof,  que  es  el  nombre  que  se  le  impuso  en  el  bautis- 
mo, sigue  con  el  fervor  de  su  espiritual  regoncracion,  y  siendo  el  ejem- 
plo y  la  edificación  de  Palenque,  que  es  el  pueblo  de  su  actual  resi- 
dencia. 


JUBILEO. 

El  jubileo  últimamente  publicado  en  la  república,  ha  sido  celebrado 
en  la  capital  y  fuera  de  ella  con  la  mayor  devoción.  La  asistencia  á  las 
Iglesias,  y  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  ha  sido  grande  y  cual  po- 
cas veces  se  ha  visto.  Todos  hemos  presenciado  en  México  estos  pre- 
ciosos frutos  de  santidad;  no  hay  necesidad  de  reproducirlos;  pero  no 
podemos  omitir  una  comunicación  que  nos  dirige  uno  de  nuestros  cor- 
responsales del  obispado  de  Puebla,  habiéndonos  comprometido  á  ob- 
sequiar los  deseos  de  nuestros  suscriteres,  publicando  las  noticias  inte* 
resantes  que  estimen  oportuno  darnos,  mayormente  cuando  estas  contri- 
buyen para  la  edificación  del  público.  Con  fecha  20  de  Setiembre  del 
corriente  afio,  nos  dice  lo  siguiente: 

"El  jubileo  que  en  todo  este  obispado  ha  sido  muy  concurrido  y  ce- 
"  lebrado  con  la  mayor  devoción  y  piedad,  lo  ha  sido  principalmente 
"  en  los  pueblos  de  Tepeji,  Coyotepec,  Iscaguistla,  Zacapela,  Cbime- 
"  catitlan,  y  Atescal.  Su  virtuoso  y  celoso  párroco  el  Sr.  Br.  D.  Luis 
*•  Gonzaga  Games,  ha  trabajado  infatigablemente  durante  este  santo 
"  tiempo.  Se  calculan  como  unas  seis  inil  las  personas  a,  las  que  ha 
"  administrado  el  sacramento  de  la  Confirmación,  y  antes  el  de  la  peni- 
««  tencia,  por  ser  adultos  la  mayor  parte  de  ellas.  En  todo  este  tiempo 
"  ha  predicado  diariamente,  y  el  dia  de  la  comunión  general,  que  fué  el 
"  31  de  Agosto,  comulgaron  como  unas  mil  seiscientas  personas.  A  la 
"  comunión  general  precedieron  ocho  dias  de  ejercios  espirituales;  la 
44  concurrencia  fué  extraordinaria,  muchísimas  las  conversiones,  y  no  po- 

cas  las  personas  que  desde  entonces  llevan  una  vida  arregladísima,  y 
"  son  la  edificación  de  un  pueblo  á  quien  antes  habían  sido  ocasión  de 
"  escándalo. 
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SECCION  LITERARIA. 


Uno  de  nuestros  suscritores  nos  manda  la  siguiente  felicitación,  la 
cual,  como  verán  nuestros  lectores,  se  halla  dedicada  en  honor  de  un 
prelado,  cu/o  celo  apostóliconunca  podrá  espreaarse  suficientemente» 


Felicitación  al  Tilmo.  Sr.  D.  José  Antonio  Laureano  de  Zubiria,  dig* 
núimo  obispo  de  la  diúsesis,  en  su  visita  pastoral  hecha  en  la 
ciudad  de  Santiago  Papasenaro. 


Dabo  vobia  Pastores,  juxia  cor  meum.  (Jerem) 


Seáis  bien  venido,  Principe  sagrado, 

Apóstol  Durangense,  buen  pastor, 

A  apacentar  la  grey  de  tu  Sefior, 

De  tu  Dios  y  mi  Dios,  de)  Ser  increado. 

Seáis  bien  venido,  sí,  justo  varón, 

Digno  de  la  mayor  veneración, 

Que  á  imitación  de  tu  Divino  Maestro, 

Solo  para  bien  nuestro, 

Dejas  la  corte,  y  el  reposo  dejas, 

Y  en  pos  de  tus  ovejas, 
Vienes  al  vallo,  pasas  el  desierto, 
De  malezas  cubierto, 
Afrontando  del  tiempo  los  rigores, . 
Ya  al  sol  en  sus  ardores, 

Ya  á  las  aguas  del  cielo, 
Ya  á  las  nieves,  ya  al  hielo, 

Y  ya  esponiendo  tu  preciosa  vida 
A  la  flecha  del  bárbaro  homicida, 
Por  esplicarnos  con  fulgente  luz 
El  Evangelio  santo  de  Jesús, 
Con  esa  unción  divina 

Con  que  el  santo  Paracléto  ilumina  

¿Pero  qué  influye  tanto? 

¿Tal  caridad,  qué  influye  Pastor  Santo? 

¡Cielos!  que  veo  cumplido, 

En  tí  lo  prometido, 


&-  ro 
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Por  el  cantor  de  Babilonia  un  dia, 
Que  en  nombre  de  Dios  vivo  prometia 
Diibo  vobii  Pastores,  os  daré 
Pastorea  que  enviaré 
Jta..™.  Serán 
Según  mi  corazón  los  que  vendrán. 

Y  faltará  la  luna  y  las  estrellas, 
Del  sol  sus  luces  bellas 
Dejará  de  existir  la  mansión  alta, 
Pero  nú,  el  Santo  Oráculo  no  falta, 
El  habia  de  cumplirse, 

Y  tú,  ilustre  Prelado,  ba  de  decirse 
Que  eres  de  los  pastores  elegidos 

Y  por  aquel  Profeta  prometidos. 

¡Vosotros  que  esto  oís,  los  que  tal  veis, 
Vuestro  pastor  y  padre  aquí  tenéis 
Es  mas  que  Helí,  que  Aarón,  por 
El  que  á  sus  manos  baja  Jesucristo. 
Por  esto,  buen  Pastor 
Permitirás  á  todos  ¡Oh  Sefior! 
Que  adoremos  la  Esposa  de  tus 
A  donde  baja  cotidianamente 
¡El  hombre  Dios!  ¡Jesús  Omnipotente! 


que  hemos  visto 


¡¡¡¡El  Dios  de  los  católicos  cristianos!!!! 

•   Jesús  María  Bbixot. 

En  el  banquete  que  á  sn  Sría.  Illnia.  presentaron  sus 

en  dicha  ciudad. 

¿Recuerdas,  santo  Prelado, 
Que  en  el  Evangelio  has  visto, 
Que  en  una  vez  Jesucristo 
Fué  por  muchos  convidado? 

Pues  bien,  tomando  dechado 
No  de  Simón  Fariseo 
Ni  del  famoso  Zaqueo, 
Sino  de  Simón  Leproso, 
Te  couvidaron,  ¡qué  gozo! 
Los  nietos  del  Zebedeo  (•). 
Santiago  Papascuaro,  Agosto  26  de  1S62.— Jesús  María  Bellot. 


El  Z*b*deo,  padre  de  Santiago  Apúttol,  y 
patrono  el  rularao  Apúelol. 


loihtjoa  de  esu  ciudad  d. 
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A  LA  JUVENTUD. 

LOS  FANALES. 


¿Qué  es  un  fanal?  preguntarán  desde  luego  nuestros  jóvenes  lectores, 
aquellos  que  no  conocen  ni  los  puertos  de  mar,  ni  los  monumentos  que 
allí  se  acostumbra  á  encontrar.  Un  fanal  es  una  luz  que  se  mantiene  en 
ciertas  playas,  para  anunciar  á  los  navegantes  la  proximidad  de  los  es- 
collos y  de  las  rocas  sobre  las  cuales  podian  encallar  durante  la  noche- 
Comprendéis  que  esta  luz  debe  estar  situada  en  un  lugar  muy  elevado 
para  que  se  pueda  ver  desde  lejos;  comprendéis  igualmente' que  estas 
grandes  lumbreras  deben  estar  puestas  al  abrigo  de  las  lluvias  y  de  los 
vientos  terribles,  cuya  violencia  no  permitiría  tenerlos  encendidos  du- 
rante la  tempestad,  es  decir,  cuando  son  mas  necesarios.  Porque  hay 
ciertas  rocas  sobre  las  cuales  vienen  los  buques  á  estrellarse  hace  ya 
muchos  siglos,  y  donde  son  tan  comunes  los  naufragios  que  seria  impo- 
sible decir  su  número. 

Para  preservar  á  los  marineros  de  esos  desastres,  se  ha  formado,  entre 
otras,  una  sociedad  que  se  llama,  La  comisión  de  Faros  del  norte  de  la 
Gran  Bretaña;  esta  es  la  mas  antigua  y  la  que  dió  el  primer  impulso 
al  establecimiento  de  los  faros.  El  servicio  de  los  comisionados  de  los 
Faros  del  Norte  es  tanto  mas  honroso  cuanto  sus  empleos  son  gratui- 
tos. Esta  comisión  fué  instituida  en  1386  por  Jorge  III,  rey  de  Ingla- 
terra. Se  coinponia  de  los  principales  magistrados  del  reino.  En  po- 
cos aflos,  ocho  de  loe  principales  promontorios  de  las  costas  del  Este 
y  del  Oeste,  vecinas  á  las  islas  Oreadas,  fueron  provistos  de  faros  ó  fa- 
nales; en  fin,  varios' ahorros  se  reservaron  de  los  fondos  destinados  á 
este  uso  para  erigir  un  fanal  en  Bell-Rock,  uno  de  los  escollos  mas  te- 
mibles de  las  costas  de  la  Escocia.  La  roca  a  la  cual  se  ha  dado  este 
nombre,  está  situada  en  el  fondo  de  un  golfo  inmenso,  delante  de  la 
embocadura  del  Tay  y  del  Forth.  Este  escollo  és  tanto  mas  peligroso 
cuanto  no  se  ve  sino  en  la  baja  mar.  Se  asegura'  que  á  fin  de  apar- 
tar á  los  navegantes  de  esta  cordillera  de  rocas,  hicieron  los  monges 
desde  el  siglo  quince  suspender  una  campana  sobre  esa  roca,  y  por  eso 
se  la  llamó  Bell-Rock,  pues  Bell  es  una  palabra  inglesa  que  significa 
campana. 

En  el  invierno  de  1799,  una  estraordinaria  tempestad  arrojó  un  gran 
número  de  buques  sobre  las  costas  del  Norte.    Muchos  se  habrían  sal- 
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vado  si  hubiesen  encontrado  sobre  Bell-Rock  un  fanal  para  indicar  la 
entrada  de  los  golfos  del  Forth  y  del  Tay;  desdo  entonces  se  atendió 
sériamente  á  reunir  fondos  para  esta  vasta  empresa.  Los  trabajos  no 
se  principiaron  hasta  1807,  después  de  haber  obtenido  la  aprobación 
del  parlamento. 

Para  echar  los  cimientos  de  este  edificio  no  se  podía  trabajar  sino  en 
las  menguantes  de  las  grandes  mareas,  y  durante  dos  6  tres  horas  á  lo 
mas.  Mientras  tanto  se  habia  hecho  andar  cerca  de  Bell-Rock  un  bu- 
que que  servia  de  faro  para  los  navegantes  y  de  habitación  para  los  tra- 
bajadores que  debieran  retirarse  á  él  cuando  el  agua  cubriese  la  roca. 
Este  buque  tenia  tres  mástiles  desiguales,  cada  uno  de  ellos  rodeado  de 
una  linterna  circular  con  seis  lámparas. 

Habiendo  sido  abiertos  los  cimientos  en  la  roca,  fué  colocada  la  pri- 
mera piedra  el  10  de  Julio  de  1808.  En  1810  se  puso  tanto  orden  y 
presteza  en  los  trabajos,  que  en  el  mes  de  Octubre  se  había  concluido 
todo  lo  que  era  de  cantería. 

Este  edificio  es  de  una  forma  circular,  y  va  gradualmente  disminu- 
yendo de  circunferencia.  Su  total  altura  es  de  treinta  y  cinco  metros. 
La  puerta  de  entrada  se  encuentra  cerca  de  nueve  metros  por  encima 
de  la  parte  maciza.  Se  llega  hasta  esta  puerta  por  medio  de  una  es- 
cala con  los  largueros  de  cuerda,  y  los  escalones  de  madera.  Se  des- 
plega en  la  baja  mar.  y  se  retira  al  interior  del  edificio,  cuaudo  las  olas 
cubren  la  roca.  Las  mugeres  y  los  hombres  que  no  esláu  acostumbra- 
dos á  esta  manera  de  subir,  se  izan  en  una  especie  de  silla,  por  una 
pequeña  polea  movible  que  sale  por  fuera  de  la  puerta. 

En  el  mes  de  Diciembre  de  1810  se  colocó  la  cámara  del  fanal  tra- 
bajada de  antemano  y  preparada  en  Edimburgo.  Es  una  gran  raja  de 
hierro  colado,  de  forma  octógona,  con  vidrieras  de  cristal  limado  y  cu- 
bierto de  una  cúpula  de  cobre,  y  encima  una  grande  esfera  dorada. 

El  2  de  Febrero  de  1811,  apareció  la  luz  del  faro  por  primera  vez. 
Se  ve  muy  claramente  á  la  distancia  de  seis  y  aun  de  siete  leguas  ma- 
rinas, cuando  la  atmósfera  está  despejada.  Es  alternativamente  roja  y 
blanca.  Este  doble  color  lo  producen  unos  vidrios,  que  están  algunos 
tenidos  de  encarnado.  Esta  precaución  tiene  por  objeto  impedir  que 
los  marinos  confundan  la  luz  del  faro  con  cualquiera  otro  fuego  de  la 
orilla.  En  fin,  el  aro  en  que  están  fijas  las  lámparas  es  móvil,  y  gira 
sobre  sí  mismo;  de  suerte  que  los  dos  colores  relucen  sucesivamente. 
Hasta  entonces  los  marinos  habían  mirado  como  imposible  obtener  fue- 
gos rojos;  pero  M.  Carlos  Dupin  afirma  que  ha  observado  los  fuegos 
del  faro  muchas  veces,  por  la  tarde,  por  la  noche  y  por  la  mañana,  cou 
una  oscuridad  completa,  y  con  la  bella  claridad  de  la  luna,  y  que  en 
ningún  caso  pueden  confundirse  esas  dos  especies  de  luz. 
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La  luz  blanca  resplandece  mas  largo  tiempo;  su  aparición  dura  cerca 
«le  diez  segundos?.  Su  claridad  al  principio  débil,  crece  poco  á  poco, 
resplandece  un  momento  con  el  mayor  brillo,  y  después  disminuye  con 
la  misma  propomon  y  regularidad;  en  seguida  empieza  ú  aparecer  la 
luz  reja;  llega  poco  á  poco  á  su  mas  grande  intensidad,  y  desaparece 
lentamente  para  dejar  lugar  á  la  luz  blanca. 

Como  último  medio  de  advertencia  para  los  marinos,  dos  grandes  cam- 
panas que  pesa  cada  una  cerca  de  mil  doscientas  libras,  están  sonando 
«le  «lia  y  de  noche  por  medio  del  me<*anismo  0  máquina  que  hace  girar 
la*  lámparas.  Durante  las  niebla?,  estas  campanas  pueden  oirse  muy 
distante  de  los  limites  d<*  la  roca. 

Kn  el  remate  del  edificio  hay  una  sala  de  observación  con  un  exce- 
lente telescopio.  Tros  guardas  están  siempre  en  Bell-Rock,  y  el  cuar- 
to en  tierra.  Cuando  el  tiempo  permite  las  comunicaciones  regulares, 
cada  guarda  permanece  alternativamente  seis  semanas  en  el  faro  y  dos 
en  tierra. 

Los  guardas  llevan  un  registro  de  las  personas  que  visitan  el  faro, 
en  el  cual  se  leen  algunos  versos  improvisados  por  Walter-Scott,  que 
traducidos  al  castellano  resultan  así: 

¿Qué  valen  los  escollos  escondidos 

En  medio  del  desierto  de  los  mares? 

Por  bienhechora  lumbre  conducidos, 

Olvidan  los  marinos  sus  pesares. 

Luciendo  allá  á  lo  lejos  dulce  faro, 

Ya  aparece,  ya  suelta  sus  fulgores, 

Y  muestra  luego  su  destello  claro, 
Cual  del  sol  los  brillantes  resplandores. 
Ora  despide  en  brillador  torrente 

Olas  de  lumbre  pálida,  argentina; 
Ora  imita  la  luz  resplandeciente 

Y  el  color  de  la  aurora  purpurina. 
De  esos  rayos  en  po9  el  navegante 
Cruza  las  ondas  de  la  mar  inquieta, 

Y  evita  los  escollos  anhelante 

Do  pudiera  estrellarse  su  corbeta. 
Del  mar  bravio  en  la  llanura  inmensa, 
De  las  rocas  se  burla,  y  orgulloso  ■ 
En  medio  de  la  sombra  oscura  y  densa, 
Desplegadas  las  velas  boga  ansioso, 

Y  el  furor  de  las  olas  despreciado, 


Hária  el  puerto  feliz  va  navegando. 


►JVI-.--1I  A.'ji 
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NAVIO  DE  LINEA. 

♦ 

La  conclusión  próxima  del  mayor  navio  de  línea  de  hélice,  el  "Wind- 
sor-Castle,"  f|ne  se  concluye  en  el  astillero  de  Pembroke,  escita  en  el 
dia  un  vivo  interés  entre  el  mundo  marítimo,  á  causa  de  las  dimensiones 
colosales  de  este  navio.  Incontestablemente  e3  el  navio  mayor  del  mun- 
do. Escede  con  muchas  toneladas  las  proporciones  del  Great  Britain 
y  del  Himalaya,  actualmente  en  construcción  en  Blackwall  por  cuenta 
de  la  compañía  oriental  de  navegación  al  vapor,  y  el  célebre  steamer 
americano  Pcnsylvania.  El  Himalaya  carga  3,200  toneladas  (200  to- 
neladas mas  que  el  Great-Britain),  y  el  Pcnsyfrania  es  de  cerca  de 
3,300  toneladas. 

He  aquí  ahora  la  medida  oficial  de  las  dimensiones  del  Jl  tnator- 

Ca*tle: 

En  un  principio  debia  llevar  120  cañones,  pero  los  cambios  que  ha 
recibido  le  han  puesto  en  estado  de  llevar  140. 

Longitud  desde  el  estremo  de  la  figura  de  proa  hasta  el  agarradero 
del  timón,  27S  piés  y  C  pulgadas;  longitud  entre  las  perpendiculares, 
240  piés  y  G  pulgadas;  longitud  de  la  quilla  para  el  tonelage,  211  piés 
y  11  pulgadas  y  media;  anchura  mayor,  60  piés;  anchura  para  el  tone- 
lage, 59  piés  y  2  pulgadas;  anchura  media,  48  piés  y  4  pulgadas;  pro- 
fundidad de  la  cala,  24  piés  y  S  pulgadas. 

Capacidad  en  tonelage,  3,759  4|94? 

La  longitud  primitiva  era  de  240  piés.  El  navio  ha  sido  alargado 
por  el  medio  en  23  piés  (justo  el  espacio  necesario  para  dos  troneras); 
en  la  popa,  de  7  piés  y  seis  pulgadas.  La  prolongación  dada  en  el  me- 
dio tenia  por  objeto  aumentar  la  capacidad  para  las  máquinas,  las  cal- 
deras y  los  compartimientos  del  carbón.  La  prolongación  de  popa  ha 
sido  destinada  para  colocar  el  hélice. 

La  prolongación  del  medio  se  ha  efectuado  cortando  el  navio  en  to- 
da su  altura,  y  haciendo  deslizar  sobre  un  árbol,  á  una  distancia  de  23 
piés,  la  mitad  separada  asi,  que  pesaría  unas  2,000  toneladas.  Esta 
operación  se  hizo  en  hora  y  medía.  La  anchura  y  profundidad  del  na- 
vio no  han  sido  cambiadas.  Las  máquinas  salen  de  los  talleres  de  M. 
Roberto  Nupier,  y  son  de  la  fuerza  nominal  de  G50  á  700  caballos.  Se 
dice  que  se  activarán  los  trabajos,  de  manera  que  el  navio  pueda  ser  bo- 
tado al  agua  á  fines  del  presente  afio. 
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LA  PESCA  DE  LA  MACARELA. 

Un  periódico  de  Boston  trae  los  siguientes  dato*  oficiales  demostra- 
tivoa  del  interés  que  tiene  su  Estado  (Masachussetts)  en  la  cuestión  ac- 
tual con  Inglaterra,  sobre  los  lugares  en  que  pueden  6  no  pescar  los 


El  número  de  loa  buques  empleados  en  la  sola  pesca  de  la  macarela 
es  de  858,  con  60,040  toneladas  (término  medio  de  cada  barco  58  y 
pico),  componiendo  sus  tripulaciones  un  total  de  9,174  entre  hombres  y 
muchachos  (término  medio  10  y  una  fracción).  El  valor  de  dichos  bar- 
cos y  sus  aparatos  de  pesca,  víveres,  &c,  se  calcula  en  $  3.532,000, 
siendo  de  2.400,000  el  del  pescado  cogido  por  los  mismos. 

Por  otro  lado,  los  valores  para  el  resto  de  la  Nueva  Inglaterra,  cu- 
yos barcos  destinados  á  ta  misma  pesca  de  la  macarela  miden  30,000 
toneladas  y  están  tripulados  por  0,000  hombres  y  muchachos,  ascien- 
den á  2.500,000  pesos  por  los  buques,  y  á  1.600,000  por  el  pescado 
cogido;  de  manera  que  los  Estados  todos  que  forman  la  Nueva  Ingla- 
terra, tienen  dedicados  á  ese  solo  ramo  de  la  pesca  80,040  toneladas, 
15,674  tripulantes,  y  un  valor  en  buques  y  demás  de  $  5.032,000,  as- 
cendiendo á  4.000,000  el  del  pescado. 

Los  pescadores  de  macarela  de  Massocbussetts  cogieron  en  1851, 
329,242  barriles,  y  casi  la  mitad  de  dicho  número  (140,906)  fué  de  pes- 
cado tomado  en  las  aguas  cuya  posesión  exclusiva  demanda  boy  el  go- 
inglés. 


AGRICULTURA. 

— Hemos  visto,  dice  el  Conciliador  de  Sevilla,  una  nueva  máquina 
para  segar,  que  es,  sin  duda,  una  de  las  invenciones  mas  útiles  de  nues- 
tra época,  y  que  mas  brillantes  resultados  puede  ofrecer.  Su  raecanis» 
ino  es  sencillo  y  fácil  de  comprender  á  primera  vista,  y  la  combinación 
del  movimiento  que  impulsa  las  cuchillas  del  corte,  la  mas  perfecta.  En 
seis  horas  corta  paja  suficiente  para  que  catorce  hombres  amarren  ga- 
villas; lo  que  importa  tanto  como  si  hubieran  segado  cincuenta  jornale- 
ros todo  un  día  de  verano.  Deja  el  rastrojo  de  una  igualdad  admira- 
ble, quedando  en  él  poquísimas  espigas,  y  puede  graduarse  fácilmente 
para  que  queden  á  la  altura  que  convenga  al  labrador.  Dos  hombres 
bastan  para  manejarla,  y  un  par  de  bueyes  ó  muías  para  darle  impulso. 
La  economía  de  tiempo  y  dinero  es  tal,  que  lo  que  generalmente  cuesta, 
calculado  por  un  término  medio,  520  reales,  con  ella  solo  costará  160; 
por  tanto,  aunque  ligeramente  y  sin  gran  meditación  calculado,  puede 
asegurarse  muy  bien  que  en  una  a  ramada  de  mies,  cuya  siega  ha  cos- 
tado siempre  por  punto  general,  25  reales,  pueden  quedar  reducidos 
á  8  ó  10  reales. 
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BELLEZAS  DE  LOS  COLORES. 

—Nada  tiene  mas  bello  la  naturaleza  que  sus  colores;  cada  flor  se 
compone  de  diferentes  matices;  rada  montaña  está  veaüda  de  yerba» 
diferentes  de  un  todo  unas  de  otras:  y  cada  campiña  tiene  su  color 
peculiar.  Loa  colores  son  á  la  escena  campestre,  lo  que  el  entabla- 
mento á  la  arquitectura  y  la  armonía  al  lenguaje.  Los  colorea  produ- 
cen tal  fascinación,  que  los  orientales  los  usaban  para  expresar  sus  pa- 
aionea  y  le  llamaban  el  divino  lenguaje  de  loa  colorea.  Esa  retórica 
fué  introducida  en  España  por  los  árabes.  El  amarillo  espresa  duda; 
el  negro,  pesares;  el  verde,  esperanza;  la  púrpura,  constancia;  el  azul, 
celos;  el  blanco,  gozo,  y  el  encarnado  la  mayor  satisfacción.  Con  res- 
pecto al  luto,  no  creemos  fuera  de  propósito  añadir,  que  si  los  europeos 
espresan  aquel  sentimiento  con  el  negro,  los  espartanos,  los  romanos 
y  loa  chinos  usaban  el  blanco,  los  egipcios  el  pardo,  y  los  turcos  el  vio- 
leta, mientras  los  reyes  y  loa  cardenales  espresan  sus  pesares  con  la 
púrpura. 


LA  ENSEÑANZA  EN  PRUSIA. 

Según  datos  oficiales  que  alcanzan  hasta  el  fin  del  ano  último,  habia 
en  esa  fecha  en  el  reino  todo  24.201  escuelas  primarías,  con  30.866 
instructores,  y  2.463.062  niños;  606  de  segunda  clase  con  2.2G9  maes- 
tros y  69.302  alumnos;  386  escuelas  de  ninas,  con  1.918  maestras  y 
63.679  discfpulas;  117  gimnasios  (escuelas  superiores),  con  1.164  pro- 
fesores y  29.474  alumnos;  46  seminarios  parala  formación  de  maestros, 
con  2.411  pupilos;  7  universidades,  con  4.306  estudiantes,  y  6  semina- 
rios religiosos  con  2.044  de  aquellos:  total  de  institutos  26.267:  idem 
de  alumnos  2.612.374. 
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MEDICOS  PONTIFICES. 

Algunos  Papas  ha  habido  que  antes  de  ser  elevados  al  pontificado  se 
habían  dedicado  al  estudio  de  la  medicina,  que  siempre  miraron  con 
afecto.  San  Eusebio,  hijo  de  un  médico,  ejerció  la  profesión  de  au  pa- 
dre. Juan  XXII  fué  médico  de  la  facultad  de  Montpeller,  y  compuso 
muchos  libros  de  medicina  y  entre  otros,  el  titulado:  Tesoro  de  los  pobres. 
Pablo  II,  después  de  su  elevación,  visitaba  los  enfermos  y  les  distribuía 
las  medicinas  que  Ies  recetaba.  Por  último,  el  sábio  Tiraqueau  cuen- 
ta también  en  el  catálogo  de  los  médicos  ¡lustres,  al  Pontífice  Nicolás  V. 
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CARRUAGE8  INVOLCABLE8. 

Dicen  de  Bayona  (Francia),  lo  siguiente: 

Hemos  visto  los  disenos  de  unos  carruages  involcables  que  recorren 
el  camino  de  Pau  ¿  Burdeos,  los  cuales  son  de  una  elegante  cons- 
trucción, las  ruedas  mas  bajas  y  la  caja  mas  larga  que  los  ordinarios,  lo 
que  les  pone  al  abrigo  de  los  vuelcos.  £1  interior  está  arreglado  de 
modo  que  se  puede  formar  una  mesa  para  servir  refrescos  ó  bien  para 
jugar  un  tresillo. 


GLOBO  ABANDONADO. 

Se  ha  encontrado  hace  poco  en  los  alrededores  de  Anney  (Saboya), 
un  globo  que  parecia  recientemente  deshinchado,  y  que  se  hallaba  ten- 
dido en  el  campo.  La  barquilla,  los  aparatos  y  cordajes  se  hallaban 
en  buen  estado,  y  todo  anunciaba  que  el  globo  habia  descendido  4  con- 
secuencia de  una  fuga  de  gas  natural.  En  el  fondo  de  la  barquilla  se 
ha  encontrado  una  capa  de  hombre,  un  sombrero  y  un  pañuelo  de  mu- 
ge r,  dentro  del  cual  se  hallaba  envuelto  un  álbum. 

En  la  primera  página  de  este  álbum  se  veia  un  dibujo  de  lápiz  que 
representaba  el  vasto  panorama  de  las  montarlas  del  país.  Este  dibujo 
se  bailaba  6rmado  con  el  nombre  de  Elisa  R.  —  No  sa  ha  podido  re- 
coger ningún  indicio  sobre  la  marcha  de  este  misterioso  globo,  sobre  su 
origen  y  sobre  la  suerte  de  las  personas  que  lo  tripulaban. 

Se  supone,  por  la  dirección  del  viento,  que  venia  de  Francia,  y  que 
en  él  debían  ir  un  hombre  y  una  muger;  pero  se  ignora  cómo  han  podi- 
do desaparecer.  ¿Han  sido  victimas  de  un  suicidio,  arrojándose  juntos 
desde  el  globo,  6  bien  algún  movimiento  de  oscilación  de  la  barquilla 
los  ha  arrojado  fuera  de  ella?  Esto  es  un  misterio  que  no  ha  sido  po- 
sible descubrir  todavía,  á  pesar  de  todas  las  investigaciones  de  la  po- 
licía. 


DESCUBRIMIENTO  IMPORTANTE. 

El  encargado  de  negocios  de  Suecia  en  la  América  del  Norte,  di- 
ce el  Edimburgo- Pott,  ha  anunciado  oficialmente  á  su  gobierno,  que  el 
capitán  Ericsson,  célebre  ingeniero  sueco,  á  quien  se  debe  la  aplicación 
práctica  del  tornillo  á  la  navegación  del  vapor,  habia  resuelto  por  fin 
el  problema  de  la  máquina  calórica.  Acaba  de  construir  dos  máquinas 
según  este  principio,  una  de  fuerza  de  cien  caballos  y  otra  de  diez.  La 
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mas  poderosa  de  las  dos  puede  *er  cargada  de  aire  en  un  minuto  y  45 
segundos;  no  consume  casi  combustibles;  se  halla  &  prueba  de  toda  cía' 
so  de  accidentes,  y  no  necesita  mas  que  un  hombre  solo  para  ser  dirigi- 
da. El  aire  es  introducido  y  vstraido  privado  de  su  calor,  que  queda 
en  el  generador.  La  primera  vez  que  el  capitán  Ericsson  visite  la  In- 
glaterra, se  propone  emprender  el  viage  en  vapor  calórico. 


MARINA  MERCANTE  DE  PRUSIA. 

Según  el  estado  marítimo  que  acaba  de  publicarse  en  Berlin,  la 
marina  mercante  de  Prusia  se  compone  actualmente  de  872  buques  de 
larga  carrera,  que  miden  130,608  toneladas,  y  de  531  costeros,  que  car- 
gan 7,331  toneladas. 

-  El  número  de  buques  de  larga  carrera  del  reino  de  Hannover  es  dé 
1 ,958,  que  cargan  296,209  toneladas. 

Los  Estados  austríacos  poseen  752  .buques  de  larga  carrera,  de  los 
cuales  las  nueve  décimas  partes  pertenecen  al  puerto  único  de  Trieste, 
y  cargan  91,100  toneladas. 


VAPORES  MON3TRU08. 

Entre  los  proyectos  que  figuran  hoy  en  Inglaterra  como  asunto  de 
discusión,  es  uno  el  de  construir  vapores  que  tengan  hasta  700  pié*  de 
largo,  14.000  toneladas  de  medida,  y  máquinas  de  la  fuerza  de  3,000 
caballos.  El  tiempo  nos  dirá  si  han  de  surcar  el  mar  semejantes  mons- 
truos. 


MUERTE  DE  DOS  SABIOS. 

— La  academia  de  ciencias  de  Stokolmo  acaba  de  perder  al  mas  an- 
tiguo de  sus  miembros  en  la  mineralogía,  M.  Wilhehn  Hissinger,  á  la 
edad  de  89  artos.  La  Noruega  también  ha  perdido  al  Dr.  Nils  Wulfs- 
berg,  uno  de  sus  mas  ilustres  historiadores. 

El  Dr.  Wulfsberg  fué  antiguo  conservador  de  los  archivos  del  reino, 
y  fundador  de  los  dos  primeros  diarios  que  se  publicaron,  el  Morgen- 
bluded  y  el  Tider.  Ambos  existen  en  la  actualidad.  Ha  muerto  á  la 
edad  de  67  aflea. 
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SECCION  POLITICA. 


Italia. — Ha  tenido  lugar  el  20  de  Agosto  una  grande  erupción  en 
el  monte  Etna.  Siete  poblaciones  han  sido  destruidas  tpor  la  lava  que 
ha  vomitado  el  volcan. 

Francia. — El  movimiento  en  favor  del  imperto,  sigue  en  progresión 
ascendente. 

El  presidente  ha  dado  órden  de  que  se  abran  los  periódicos  ingleses 
en  la  casa  de  correos,  para  impedir  la  circulación  de  los  que  contengan 
artículos  de  oposición. 

— Los  miembros  de  los  consejos  de  distrito,  asi  como  los  de  los  con- 
sejos generales,  han  sido  elegidos,  en  general,  entre  los  hombres  bien 
dispuestos  en  favor  del  príncipe  Luis  Napoleón  Bonaparte.  Esperába- 
se por  esa  razón  que  si  no  todos,  la  major  parte  emitirían  sus  votos  por 
el  establecimiento  del  imperio  en  favor  de  la  familia  de  Luis  Napoleón; 
sin  embargo,  no  se  ba  obtenido  enteramente  este  resultado,  pues  si  bien 
cierto  número  de  esos  consejos  reclaman  el  restablecimiento  del  impe- 
rio hereditario,  un  número  mas  considerable  se  limita  á  consignar  la  se- 
guridad de  que  goza  el  pais,  y  dar  gracias  al  presidente  por  ese  resul- 
tado, haciendo  votos  por  la  continuación  de  la  profunda  tranquilidad  de 
que  actualmente  goza  la  Francia. 

— La  distancia  que  recorrerá  la  línea  proyectada  desde  París  á  Lis- 
boa, es  de  1,944  kilómetros,  ó  sean  486  leguas  de  Francia;  á  saber:  de 
Paris  á  Madrid,  1.440  kilómetros;  de  Madrid  á  Lisboa,  500.  De  toda 
esta  estension,  roas  de  600  kilómetros  estarán  acabados  en  1853  desde 
Paris  á  Burdeos. 

— El  Monitor  desmiente  el  rumor  que  corría  sobre  que  iban  á  reti- 
rarse las  tropas  francesas  que  están  de  guarnición  en  Roma  y  en  Civi- 
ta-Vecchia. 

EspaNa. — El  ministerio  se  ha  modificado,  habiendo  entrado  el  Sr. 
Bertrán  de  Lis  en  el  ministerio  de  Estado,  que  dejó  el  seAor  marqués 
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de  Miraflores.  Para  el  de  gobernación  ha  sido  nombrado  el  Sr.  Ordo- 
flez,  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid. 

En  las  provincias  del  Norte  ha  habido  fuertes  temporales  que  han 
perjudicado  bastante  á  la  agricultura.  Los  papeles  de  Barcelona  temen 
que  se  pierdan  las  viñas.  Se  ha  suspendido  la  esportacion  de  la  mo- 
neda de  oro. 

— El  17  de  Agosto  llegaron  á  Cádiz  el  duque  y  la  duquesa  de  Mont- 
pensier. 

— El  señor  ministro  de  la  guerra  dcbia  pasar  desde  la  Granja  á  As- 
turias, con  el  objeto  de  asistir  á  la  inauguración  del  ferro-carril  de  Lan- 
greo,  en  lugar  del  señor  ministro  de  fomento,  que  se  encuentra  imposi- 
bilitado de  hacer  el  viage. 

El  22  tomó  posesión  de  su  cargo  el  Sr.  D.  Ventura  Diaz,  nuevo  go- 
bernador de  la  provincia  de  Madrid. 

— Los  periódicos  de  Cádiz  anuncian  que  muy  pronto  estará  la  linea 
trasatlántica  reforzada  con  dos  grandes  vapores,  y  que  las  comunica- 
ciones con  la  Habana  serán  de  quince  en  quince  días.  Añaden  que  es- 
te nuevo  arreglo  no  será  definitivo,  sino  que  el  gobierno  dejará  la  em- 
presa en  manos  de  particulares.  Por  último,  aseguran  que  la  nueva  li- 
nea se  estenderá  á  Yeracruz  y  ú  otros  puertos  del  seno  mexicano. 

— El  Boletín  oficial  de  gracia  y  justicia  contiene  la  real  cédula  de  81 
de  Julio  de  1952,  por  la  que  S.  M.  ruega  y  encarga  á  los  M.  Hit.  ar- 
zobispos y  RR.  obispos  de  las  Iglesias  de  esta  monarquía,  que  proce- 
dan desde  luego  á  la  reforma  de  estatutos  de  sus  metropolitanas,  cate- 
drales y  colegialas,  ó  á  la  formación  de  otros  nuevos,  donde  no  los  hubie- 
re aprobados  ó  se  hiciere  aquella  muy  difícil,  oyendo  á  los  cabildos  de 
las  mismas. 

— S.  M.  la  reina  se  ha  servido  mandar  que  los  buques  de  la  repúbli- 
ca del  Ecuador  sean  considerados  en  los  puertos  de  la  Península  é  is- 
las adyacentes  como  los  españoles  para  la  esaccion  de  los  derechos  de 
puerto  y  navegación,  de  conformidad  con  el  real  decreto  de  0  de  Ene- 
ro del  año  actual,  puesto  que  en  dicha  república  son  tratados  los  buques 
españoles  del  mismo  modo  que  los  nacionales  en  cuanto  al  pago  de  los 
referidos  derechos. 

— Tenemos  entendido  que  de  un  dia  á  otro  debe  aparecer  en  la  Ga- 
ceta el  decreto  sobre  el  desestanco  del  tabaco. 

Inglaterra. — La  reina  Victoria  ha  salido  para  Escocia.  Las  no- 
ticias sobre  las  minas  de  Australia  son  cada  dia  mas  satisfactorias. 

— En  el  Mercado  de  Liverpool  ha  habido  buena  demanda  de  algodón 
desde  la  partida  del  Europa,  y  se  han  vendido  18.000  balas  en  dos 
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día».  Los  precios  se  mantienen  constantes.  £1  trigo  ba  bajado  de  1 
á  2  d.  por  70  libras.  La  harina  ha  tenido  demanda.  £1  mercado  mo- 
netario está  abundante:  consolidados  de  100  á  100J. 

— La  apertura  del  parlamento  se  había  diferido  para  el  10  de  Octu- 
bre. 

Diceso  que  la  posición  del  gabinete  Dervy  no  era  muy  segura,  ha- 
biéndola comprometido  no  poco  la  conducta  observada  en  la  cuestión 
de  las  pescaderías  con  los  Estados-Unidos. — Se  trataba  de  hacer  forti- 
ficaciones en  varios  puntos  de  las  costas  inglesas. 

— La  reina  Victoria,  acompañada  de  su  esposo,  de  sus  hijos,  el  prín- 
cipe de  Gales  y  el  principe  Alfredo,  de  la  princesa  real,  de  la  princesa 
Alicia  y  ademas  de  una  numerosa  comitiva,  llegó  á  Amberes  el  11  de 
Agosto,  con  el  objeto  de  visitar  al  rey  Leopoldo.  La  flotilla  que  acom- 
pañaba á  la  reina  se  componía  de  8  buques  de  vapor,  de  una  fuer/a  to- 
tal de  3. ISO  caballos.  Las  tripulaciones  ascendían  á  1.C90  hombres. 
S.  M.  B.  fuó  recibida  por  el  rey  de  los  belgas  y  su  familia  con  gran 
pompa,  y  víctoriada  por  el  pueblo,  que  acudió  en  tropel  á  presenciar  «1 
desembarque  de  los  augustos  huéspedes. 

— Ha  muerto  el  duque  de  Hamiltou.  Se  asegura  que  lord  Canning 
entrará  al  ministerio  de  negocios  extrangeios. 

RustA. — El  emperador  de  Rusia  ha  concluido  un  tratado  comercial 
con  el  Papa. 

— El  gobierno  ba  prohibido  terminantemente  la  entrada  en  sus  domi- 
nios de  obreros  estrangeros. 

— El  cólera  'está  haciendo  horribles  estragos  en  varias  proviucias, 
particularmente  en  Polonia.  En  Varsovia,  de  427  personas  atacadas  en 
un  mismo  día,  murieron  á  pocas  horas  103.  Se  han  cerrado  las  escue- 
las de  Varsovia,  Seradz  y  Kalísh. 

Turquía. — Ha  habido  un  cambio  de  ministerio.  Alt— Pacha  ha  sido 
nombrado  visir;  Fouad  Eífendi  ministro  de  negocios  estrangeros.  Se 
cree  que  este  cambio  ha  provenido  de  la  cuestión  sobre  los  Santos  Lu- 
gares. 

Siguen  las  dificultades  diplomáticas  entre  Austria  y  Turquía. 

California. — Los  chinos  están  llegando  en  gran  número  á  San 
Francisco.  Kola  en  una  noche  desembarcaron  4.000.  Se  detuvieron 
pocas  horas,  y  continuarou  su  viage  á  los  placeres.  La  hostilidad  de 
los  mineros  hácia  ellos,  parece  que  ya  no  es  tanta  como  hace  algún 
tiempo. 

—La  emigración  de  todas  las  naciones  del  mundo  seguía  siendo  in- 
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mensa.   En  poco  mas  de  dos  meses  habían  desembarcado  como  32.000 
personas. 

— Los  que  se  embarcaron  para  la  isla  Reina  Carlota  en  busca  de 
oro,  regresaron  á  San  Francisco  sin  conseguir  nada.  Insisten,  sin  em- 
bargo, en  que  aquel  metal  abunda  en  la  isla,  puesto  que  se  lo  han  visto 
á  los  indios  en  grandes  cantidades. 

— La  compañía  de  la  bahía  de  Hudson  tiene  parte  en  la  esplotacion 
de  alguna  veta  con  algún  buen  resultado. 

— En  San  Francisco  se  publica  un  periódico  en  francés,  español  y 
alemán. 

Estados-Unidos. —  Washington,  13  de  Setiembre  de  1852. 

El  congreso  cerró  por  fin  sus  sesiones  el  31  del  pasado.  Uno  de 
los  últimos  negocios  de  que  se  ocupó  aquella  cámara,  y  que  por  cierto 
duerme  en  la  mesa  para  despertar  mas  tarde,  fué  el  informe  de  la  co- 
misión de  negocios  estrangeros  relativo  á  la  cuestión  de  Tehuantepec. 
He  aquí  las  resoluciones  que  encierra  tan  importante  documento: 

"1?  Que  no  es  compatible  con  la  dignidad  de  la  nación  continuar 
nogociando  con  México,  en  vista  del  estado  actual  del  asunto,  según  lo 
presenta  h  correspondencia  y  documentos  sometidos  por  el  presidente 
al  senado. 

2?  Que  si  México  propusiere  renovar  las  negociaciones  sobre  el 
derecho  de  tránsito  por  el  istmo,  concedido  á  la  compañía  que  lo  ad- 
quirió de  Garay,  no  se  deberá  convenir  en  ello,  sino  en  el  caso  de  que 
México  hiciere  proposiciones  terminantes,  compatibles  á  las  reclama- 
ciones de  los  Estados-Unidos,  relativas  á  la  espresada  concesión. 

3?  Qrie  si  trascurrido  un  tiempo  racional,  México  hubiese  omitido 
recontid/jrar  su  posición  en  lo  relativo  á  la  citada  concesión,  será  en- 
tonces deber  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos  (comprometido  á  de- 
fender el  derecho  de  sus  ciudadanos,  tanto  en  el  interior  como  en  el 
exterior),  tomar  en  consideración  las  relaciones  existentes  con  la  Repú- 
blic  a  mexicana,  y  adoptar  las  medidas  conducentes  á  sostener  el  honor  j 
4'¿1  pais  y  el  derecho  de  sus  ciudadanos." 

A  los  precedentes  artículos  añade  la  comisión  la  ridicula  cláusula  de 
fijar  un  tiempo  determinado,  mes  de  Mareo,  para  que  México  retroceda 
y  haga  justicia  á  la  nación  norteamericana;  porque  de  lo  contrarío,  el 
senado  se  verá  en  la  dura  precisión  y  desagradable  trance  de  ir  mas  allá 
de  lo  que  hoy  lo  han  hecho  Mr.  Marrón  y  sus  colegas  de  la  comisión 
informadora. 

—En  la  última  ley  sobre  ríos  y  bahías,  expedida  por  el  congreso  de 
la  Union,  se  señalan  $  76,000  para  abrir  un  canal  navegable  desde  el 
Mississippi  hasta  el  Golfo  de  México;  $  96,900  para  una  bahía  en  el 
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lago  Pontchartrain  cerca  de  Nueva-Orleans;  $  2,500  para  on  recono- 
cimiento por  agrimensores  de  Bayon  Lafourche;  $  50,000  para  mejorar 
la  barra  de  Dog  River  y  el  paso  Choctaw;  S  5,000  para  un  reconoci- 
miento de  la  parte  Este  del  rio  Pascagonla;  $  50.000  para  mejorar  la 
navegación  del  Red  River;  20,000  para  el  Colorado  de  Tejas;  S  5,000 
para  la  barra  del  rio  Trinidad;  $  1,300  para  el  rio  San  Antonio;  $50,000 
para  las  corrientes  Des  Moines  en  el  Mississippi,  y  $  260,000  para  me- 
jorar la  navegación  en  el  Mississippi,  el  Ohío,  el  Missouri  y  el  Arkansas. 

— Los  indios  de  Nuevo  México,  que  se  hallan  visitando  ahora  esta 
capital,  fueron  últimamente  apedreados  en  las  calles  por  una  turba  de 
muchachos.  Este  hecho  ha  dado  lugar  á  que  hayan  dirigido  una  carta 
á  Mr.  Weightman,  delegado  de  Nuevo  México,  en  que  se  quejan  de 
un  acto  tanto  mas  estrafio,  cuanto  fué  lisonjero  el  acogimiento  que  se 
les  hizo  a  su  llegada  á  la  capital.  Dicha  carta  está  en  idioma  español, 
y  la  firman  José  Cárlos  l^gil  y  Jov-  María  VigíL 

— La  legislatura  del  Estado  del  Maine  ha  decretado  que  siempre 
que  haya  errores  en  los  despachos  telegráficos,  la  oficina  pierda  el  de- 
recho á  cobrar  por  la  trasmisión.  Para  las  demoras  y  falsificaciones 
se  imponen  inultas  de.*de  veinte  hasta  cien  pesos. 

—Según  noticias  de  Mobila,  la  cosecha  de  algodón  presenta  muy  mal 
aspecto;  casi  la  mitad  de  ella  ha  sido  destruida  por  los  gusanos  y  por 
otro  insecto  parecido  á  una  pequeña  mosca,  cuyo  estrago  en  la  planta 
es  verdaderamente  prodigioso.  Esto  ha  causado  gran  desaliento  entre 
los  cultivadores. 

— Durante  todo  el  año  próximo  pasado  se  han  construido  en  Nueva- 
York  G8  buques,  de  los  cuales  44  son  vapores:  El  número  de  tonela- 
das que  miden  todos  esos  buques  es  de  52,255  y  su  valor,  5.545,500 
pesos. 

— En  el  pueblo  de  Conway  (Massachusscts),  existen  en  la  actuali- 
dad once  individuos,  cuyas  edades  reunidas  suman  nuevecientos  treinta 
y  tres  años. 

— Nueva  Orlean$,  29  de  Agotto. — Huracán- — Grandes  perdidas. 
— Un  fuerte  huracán  se  ha  dejado  sentir  el  martes  en  la  noche,  miérco- 
les y  parte  del  jueves;  y  aunque  en  Nueva-Orleans  no  ha  sido  bastante 
fuerte  para  producir  desastres,  sin  embargo,  éstos  han  sido  horrorosos, 
según  las  últimas  noticias  recibidas,  en  las  costas  y  en  otros  muchos 
puntos* 

— El  31  de  Agosto  último  llegó  á  Nueva-York,  procedente  de  Aa- 
pinwall,  el  vapor  Ohio,  con  dos  millones  y  medio  de  pesos  en  oro  en 
polvo.  El  vapor  Ohio  no  ha  traído  de  California  ninguna  noticia  re- 
ciente. 
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Ministerio  de  relaciones  interiores  y  exteriores. — El  Exmo. 
Sr.  presidente  constitucional  de  la  república,  se  ba  servido  dirigirme 
el  decreto  que  sigue: 

"El  presidente  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  á  los  habitantes 
de  la  república,  sabed:  Que  el  consejo  de  gobierno  ha  acordado  la  si- 
guiente adición  á  la  convocatoria  espedida  en  25  del  mes  próximo  pasa- 
do, para  la  reunión  del  congreso  general  á  sesiones  estraordin arias. 

El  consejo  de  gobierno,  en  uso  de  la  atribución  tercera,  articulo 
ciento  diez  y  seis  de  la  constitución  federal,  y  de  acuerdo  con  la  ini- 
ciativa del  supremo  gobierno,  decreta  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Ademas  de  los  negocios  señalados  en  el  decreto  dé 
veinticinco  de  Setiembre,  el  congreso  general  se  ocupará  en  las  sesio- 
nes extraordinarias,  de  ejercer,  nespecto  délas  bulas  del  Delegado  Apos- 
tólico presentadas  por  el  M.  R.  arzobispo  de  Damasco,  la  facultad  á 
que  se  refiere  la  vigesimaprimera  parte  del  articulo  ciento  diez  de  la 
constitución. — Pedro  Ramírez,  consejero  presidente. — Manuel  Sobre- 
do,  consejero  secretario. — Manuel  Gómez,  consejero  secretario. 

Y  habiendo  decretado  que  la  anterior  adición  hecha  por  el  consejo, 
tenga  su  puntual  efecto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  pira  su 
debido  cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  nacional  en  México,  é  6 
de  Octubre  de  1862. — Mariano' Arista. — A  D.  José  Miguel  Arroyo." 

Y  tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  para  su  puntual  cumplimiento. 
Dios  y  libertad.    México,  Octubre  6  de  1852.— J.  Miguel  Arroyo. 

Ministerio  de  relaciones  esteriorbs.— "Exmo.  Sr.  Habiendo 
aprobado  el  Exmo.  Sr.  presidente  de  la  República  las  bases  qué  pre- 
sentó V.  E.  para  construir  el  ferro-carril  que  debe  plantearse  desde  esta 
ciudad  hasta  la  de  Tlalpan,  pasando  por  Tacubaya,  Mixcoac,  Coyot- 
ean y  San  Angel,  me  apresuro  á  hacer  á  V.  E.  esta  comunicación»  an- 
ticipándosela á  la  patente  del  privilegio  relativo,  para  su  satisfacción; 
en  la  inteligencia  de  que  luego  que  se  haya  desembarazado  este  minis- 
terio del  despacho  que  exige  el  paquete,  se  procederá  á  la  espedkioo 
de  los  documentos  que  requiere  la  conclusión  del  negocio.  De  orden 
de  S.  E.  lo  participo  á  Y.  E.,  asegurándole  á  la  vez  toda  mi  considera- 
ción y  aprecio.— Dios  y  libertad.  México,  Octubre  1?  de  185».—/. 
Miguel  Arroyo. — Exmo.  Sr.  conde  de  la  Cortina. 
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Noticias  estadísticas  bbl  estado  de  mbcico. — El  Estado  está 
dividido  en  ocho  distritos,  que  comprenden  treinta  y  dos  partidos,  y 
éstos  ciento  sesenta  municipalidades. 

Todo  el  Estado  tiene  1.002,044  habitantes,  distribuidos  en  ocho  dis- 
tritos en  estos  términos: 

Cuernavaca  tiene  52,411  hombres  y  57,998  mugeres,  siendo  el  total 
de  110,409. 

Texcoco,  123,120,  de  los  cuales  60,499  son  hombres  y  62,621  mu- 
geres. 

Huejutla  tiene  66,100. 

El  distrito  del  Oeste  120,818  habitantes. 

El  de  Sultepec  tiene  61,518,  de  los  que  29,453  son  hombres,  y 
3t,065  mugeres. 

El  de  Toluca  tiene  218,811  habitante?. 

El  de  Tula  tiene  186,236,  de  los  que  86,769  son  hombres,  y  99,467 
mugeres. 

El  de  Tulancingo  95,032,  de  los  que  45,375  son  hombres,  y  49,657 
mugeres. 

Comparada  la  población  actual  del  Estado,  que  es  de  1,002,054,  con 
la  que  tenia  el  ano  próximo  pasado,  que  era  de  973,096,resulta  on  au- 
mento de  28,948  habitantes,  que  da  un  6  por  100. 

De  lo  dicho  resulta  también  que  á  cada  legua  cuadrada  en  el  distrito 

de  Cuernavaca,  le  corresponden   411  habitantes. 

En  el  de  Texcoco   451  „ 

En  el  de  Huejutla   295  „ 

En  el  de  Oeste   767  „ 

En  el  do  Sultepec   157  „ 

En  el  de  Tula   246  „ 

En  cl  de  Toluca   628  „ 

En  el  de  Tulancingo   240  „ 

Hay  en  el  Estado  638  estrangeros,  repartidos  del  modo  siguiente: 

En  el  distrito  de  Toluca   73 

En  el  de  Cuernavaca   142 

En  el  del  Este   65 

En  el  de  Huejuda   21 

En  el  del  Oeste   70 

En  el  de  Sultepec   21 

En  el  de  Tula.   32 

En  el  de  Tulancingo   112 


Secretario. — Ha  vuelto  ya  á  esta  capital  Mr.  Daño,  secretario  de 
la  legación  de  Francia  en  México,  que  salió  con  pliegos  para  su  go- 
bierno. 

Suprema  corte  de  justicia. — Este  tribunal  acaba  de  perder  al 
mas  antiguo  de  sus  miembros,  el  Sr.  D.  Joaquín  Avilés,  que  ba  falle- 
cido ú  la  edad  de  noventa  y  cuatro  años.  Era  el  decano  délos  aboga- 
dos de  México. 

Boxos  mexicanos. — Según  las  últimas  noticias,  corren  en  Londres 
a  25*  p.g 

Kobo  sacrilego. — En  la  noche  del  4  del  corriente  entraron  en  la 
Catedral  unos  ladrones,  amarraron  á  seis  sacristanes,  rompieron  la  al- 
cancía donde  se  echan  las  limosnas  del  Señor  del  Buen  Dcsjxu  ho,  y  hu- 
yeron de  allí  sin  saberse  por  dónde,  así  como  se  ignora  por  dónde  en- 
traron. 

El  neoocio  de  tehua.ntepec — El  martes  se  abrieron  por  la  comi- 
sión de  los  Srs.  Yañez,  Monjardin  y  Rosa,  los  pliegos  de  las  propues- 
tas dirigidas  al  gobierno  para  la  apertura  del  istmo. 

La  estatua  de  Carlos  IV. — (¿uedóya  colocada  en  el  pedestal  del 
Paseo  Nuevo.    Asistió  á  la  operación  uua  numerosa  concurrencia. 

— El  Se.  Hidalga. — Ha  publicado  un  manifiesto,  en  el  cual  da  las 
razones  por  las  que  la  traslación  de  la  estatua  ecuestre  de  Caries  IV  no 
fué  tan  rápida  como  se  deseaba. 

Cambios. — El  estado  de  estos,  hasta  el  dia  1?  del  que  corre,  era  el 
que  sigue: 

Sobre  Veracruz  ú  6  p§  premio. 
"     Lóndres  á  44  ds. 
"     Paris  á  4  francos  60  céntimos. 

Temblores. — En  Santiago  de  Cuba  (Habana)  los  hubo  muy  fuertes 
y  continuados  en  los  dias  20,  21  y  22  del  próximo  pasado. 

Hospital. — Va  á  establecerse  uno  cerca  do  Washington,  para  lo 
cual  se  han  destinado  ya  100.000  ps. 

Emigración  del  Canadá  a  los  Estados-Unidos. — Empieza  á  lla- 
mar la  atención  de  las  autoridades  del  Bajo  Canadá,  la  emigración  ca- 
da dia  creciente  de  una  parte  de  aquella  población  á  los  Estados-Uni- 
dos, en  particular,  al  Estado  de  Illinois.    La  prensa  del  país  hace  de 
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SECCION  RELIGIOSA. 
CONCLUYEN  LAS  COMUNICACIONES. 

Tampoco  encontraremos  ese  pago  en  los  siglos  segundo  y  tercero, 
sin  embargo  de  no  ser  insignificantes  los  bienes  que  poseia  la  Iglesia: 
San  Ireneo  en  el  segundo  siglo  nos  dice  que  los  fieles  "empleaban  con 
"  gusto  todos  sus  bienes  en  el  culto  del  Sefior:"  en  el  mismo  siglo,  Dio- 
nisio, obispo  de  Corinto,  dando  gracias  á  la  Iglesia  de  Roma  por  las 
cantidades  que  le  babia  remitido  para  socorro  de  los  pobres,  dice  entre 
otras  cosas:  "Es  costumbre  vuestra,  desde  el  principio  de  la  religión, 
.remitir  los  socorros  necesarios  para  la  vida  á  innumerables  igle- 

"  sias  establecidas  en  cada  una  de  las  ciudades.          Esta  costumbre 

"  no  solo  la  lia  conservado  vuestro  bienaventurado  obispo  Soter,  sino 
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"  que  la  ha  aumentado."  En  el  tercer  siglo  San  Cipriano  intimó  una 
de  las  colectaciones  estraordinarias  que  solia  haber  á  mas  de  las  ordi- 
narias, y  se  colectaron  cien  mil  sestercios:  en  el  mismo  siglo  escribía 
Dionisio  Alejandrino,  que  el  Papa  San  Esteban  habia  socorrido  con  lo 
necesario  á  las  Iglesias  de  las  dos  Syrias  y  de  la  Arabia.  Todo  esto 
lo  hacían  los  Papas  sin  desatender  á  la  de  Roma,  en  la  cual  á  mas  de 
un  clero  numeroso  compuesto  do  ciento  cincuenta  y  cuatro  individuos 
eran  tantos  los  pobres  á  quienes  diariamente  se  socorría,  que  eu  tiempo 
de  San  Cornelío  pasaban  de  mil  quinieulas  personas.  Esto,  los  muchos 
templos  erigidos  al  verdadero  Dios  en  innumerables  partes,  pues  sola- 
mente dentro  de  liorna  se  contaban  antes  de  la  persecución  de  Diocle- 
ciano  cuarenta  basílicas  (Opiato  Milev.);  el  adorno  de  estos  y  la  multi- 
tud de  vasos  sagrados  y  otros  utensilios  de  oro  y  plata  que  en  ellos  ha- 
bia; las  casas,  huertos  y  campos  pertenecientes  á  la  comunidad  de  los 
cristianos,  uad  jus  totius  ipsorum  commvnitatis:"  está  indicado  que  no  era 
tan  miserable  el  tesoro  de  la  Iglesia  en  aquella  ¿poca,  como  algunos 
han  pretendido.  Y  cuando  no  tuviéramos  tantos  documentos  que  lo 
acreditan,  bastaría  el  testimonio  de  un  Fray  Paolo  Sarpi,  que  atribuye 
las  persecuciones  de  los  cristianos  desde  la  muerte  de  Comraodo,  "á 
la  codicia  de  los  emperadores  y  prefectos,  que  hallándose  escasos  de 
dinero"  querían  apoderarse  del  de  la  Iglesia:  tract.  de  benef.  par.  3. 
Cantidades  insignificantes  y  miserables  que  se  consumieran  con  el  día, 
no  habían  de  ser  las  que  escílaran  la  codicia  de  los  dominadores  del 
mundo. 

En  esos  tres  primeros  siglos,  veo  por  una  parte  á  los  enemigos  del 
nombre  cristiano  querer  apoderarse  de  estos  tesoros,  y  por  otra  á  los 
discípulos  del  Salvador  y  al  Salvador  mismo  mirar  como  muy  sagrados 
dichos  bienes;  reputar  como  un  crimen  el  tocarlos  para  el  pago  de  los 
impuestos  (tufa*  putatit);  creerse  obligados  á  defenderlos  aun  á  costa 
de  tormentos  y  de  la  misma  vida,  como  leemos  del  santo  diácono  Lo- 
renzo. A  esto  sin  duda  aludía  el  clero  de  Francia  cuando,  en  la  re- 
presentación que  en  1C46  dirigió  al  gobierno,  decia:  "Seríamos  preva- 
"  ríeadores  de  la  causa  de  Dios,  de  la  dignidad  de  nuestro  carácter  y 
"  de  la  libertad  eclesiástica,  si  no  os  dijésemos  que  la  Iglesia  no  es 

"  tributaria  que  sus  inmunidades  son  tan  antigua»  como  el  eris- 

tianimo." 

Habiéndose  tenido  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia  tan  alta 
idea  de  loa  bienes  consagrados  6  la  Divinidad)  nada  estraflo  es,  que  el 
primer  emperador  cristiano  fuese  también  el  primero  que  promulgara 
leyes  en  favor  de  la  inmunidad.  Guiado  por  las  luces  de  la  fé  (Jidei 
luce  prceettnu,  dice  uno  de  los  cuatro  canonistas  citados  en  la  respetable 
de  V.  E.);  siguiendo  las  luces:  de  la  fé  y  los  consejos  y  exhorta- 
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ciones  de  los  obispos,  acordó  que  fuesen  exentos  de  tributos  los  pro- 
dios  de  la  Iglesia  destinados  a  la  subsistencia  de  los  ministros  del  Se- 
fior.  Eclesiástica  jrraedia,  qnibus  potissimum  Episcopi  ac  CUrici  aleban- 
tur,  ca  sub  Constantino  ab  tribvtis  omnino  fuisse  exempla  patcl  er  egrrgin 
cjusdcm  imperatoris  irge,  dice  el  referido  canonista,  y  aflade  á  poco:  "En 
"  los  seis  primeros  siglos  no  fué  siempre  la  misma,  sino  que  variaba 
"  según  eran  los  emperadores  mas  6  menos  afectos  á  las  iglesias  y  á 
"  sus  ministros."  Antigüedades  cristianas.    En  efecto,  emperador  hu- 
bo (Juliano  apóstata)  cuyo  desafecto,  ó  mejor  dicho,  ódio  á  Jesucristo 
y  á  su  Iglesia,  le  hizo  derogar  todos  los  privilegios  acordados  por 
antecesores-    Emperador  hubo  (Valentiniano)  que  se  creyó  con 
cho  para  mandar  á  un  obispo  que  entregase  la  Basílica  y  hasta  los  vasos 
sagrados  (ut  Eclesiae  vasa  jatn  traderemvs).    Pero  también  los  hubo 
que  no  quisiesen  confundir  los  bienes  sagrados  con  tos  otros:  ¿Cur  non 
faciamus  discrimen  inter  res  divinas  el  humanas?    ¿Et  quare  non  compe- 
lens  pracrogativa  coelesti J'atori  contcrvcturl ) 

Clotario  había  dispuesto  que  todas  las  Iglesias  de  su  reino  pagasen 
al  erario  la  tercera  parte  de  sus  frutos.  Pero  aunque  otros  obispos  ha- 
bían convenido  y  suscrito  mal  de  su  grado  ("invití"),  Injurioso,  obispo 
de  Tours,  tuvo  la  suñeiente  firmeza  para  negarse  y  contestar  al  rey:  "Si 
14  quieres  tomarte  las  cosas  que  son  de  Díob,  el  Señor  te  quitará  luego 
"  el  reino:  porque  es  inicuo  que  los  pobres,  á  quienes  debes  mantener 
"  de  tus  despensas,  ellos  te  las  llenen  de  lo  de  sus  limosnas."  Clota- 
rio se  conmovió  y  reprobó  su  disposición  ("et  qvod  hoc  fecerat  dam- 

El  conde  Alvarez  que  gobernaba  el  reino  de  Castilla  en  la  menor 
edad  de  Enrique,  tomó  los  caudales  de  las  fábricas  pertenecientes  á  las 
Iglesias,  y  las  aplicó  ai  fisco:  D.  Rodrigo,  vicario  del  Arzobispado  de 
Toledo,  lo  excomulgó;  y  entonces  él  lo  restituyó  todo  obligándose  con 
juramento  á  no  cometer  en  adelante  tal  atentado.  El  mismo  Enrique 
dice  en  una  carta:  "Sepan' todos  que  yo,  Enrique,  por  la  gracia  de  Dioa 
"  rey  de  Castilla  y  de  Toledo,  considerando  que  peco  gravemente  en 
"  tomar  las  tercia*  de  las  Iglesias,  y  gastarlas  en  usos  míos;  mejor  acón- 
"  sejado  prometo  á  Dios,  á  María  Santísima  su  madre,  y  á  la  santa  Ig!e- 
"  sia,  que  nunca  mas  las  tomaré,  ni  haré  por  ellas  violencia  á  las  Igle- 
"  sias,  ni  sufriré  que  se  les  higa  esta  injurie. 

El  rey  D.  Alonso  VII  segregó  del  monasterio  de  Sahagun  otro  lla- 
mado del  Nogar  para  darlo  á  sus  soldados.  Mas  arrepentido  de  la  usur- 
pación, dijo  lo  siguiente:  "Con  mejor  acuerdo  quito  el  monasterio  á  mis 
"  soldados,  y  lo  restituyo  á  Dios  omnipotente. . .  .Quité  injustamente, 
"  como  ahora  reconozco,  oro,  plata  y  otros  bienes  del  monasterio,  para 
"  subvenir  á  la  iudigencia  y  escasez  raia  y  de  mis  soldados." 


E3 

7b5 


Digitized  by  Google 


484 


A  D.  Sandio,  rey  de  Aragón,  concedió  el  santo  Pontífice  Gregorio  VIT, 
que  dispusiese  de  las  tierra»  de  las  Iglesias  que  quitase  á  los  moros.  A 
todo  su  antojo  usó,  6  mas  bien,  abusó  de  la  facultad  concedida;  así  co- 
mo también  de  otra  que  el  misino  Papa  le  había  dado  antes  sobre  las 
décimas  pertenecientes  á  los  templos  que  erigidos  de  nuevo  se  hubie- 
sen rescatado  del  podor  de  los  moros;  mas  por  fin  se  arrepintió  de  su 
perversidad,  y  lo  restituyó  todo  á  la  Iglesia.  Al  referir  esto  Tomasinoi 
concluye  así:  "Mariana  lleva  á  mal  y  con  razón,  á  muchos  príncipes 
el  que  imitan  las  rapiñas  de  Sancho  y  no  imitan  su  penitencia." 

D.  Fernando,  rey  de  Castilla  y  León,  obtuvo  diploma  pontificio,  por 
el  que  se  le  permitía  exigir  de  las  Iglesias  de  su  reino  veinte  mil  mone- 
das de  oro  "f* aureorum  nummorttm,)"  para  arrojar  ¿  los  moros  y  librar 
de  su  servidumbre  á  las  Iglesias.    Gregorio  X  concedió  á  D.  Alonso, 
rey  de  Castilla,  que  por  seis  años  tomase  los  diezmos  de  su  reino  con- 
tra los  sarracenos.    Antes  Urbano  11  había  concedido  á  D.  Pedro,  rey 
de  Aragón,  el  privilegio  do  tomar  los  diezmos  y  proventos  de  las  Igle- 
sias quo  quitase  á  los  moros,  y  este  privilegio  debía  trasmitirse  á  los 
sucesores  en  dicho  reino.    Bonifacio  VIII  en  1302  concedió  á  Eduar- 
do, rey  de  Inglaterra,  para  las  necesidades  de  su  reino,  la  mitad  de  los 
diezmos,  que  por  el  espacio  de  tres  años  se  habían  colectado  en  Ingla- 
terra é  Irlanda.    El  mismo  Papa  escribía  a  Felipe  el  Hermoso:  "Dime 
"  si  alguna  vez  ha  sucedido,  quo  ó  tú  ó  tus  ascendientes  hayan  recur- 
"  rido  á  la  Sede  Apostólica,  urgidos  por  las  necesidades  de  ese  reino, 
"  y  que  no  haya  sido  escuchada  vuestra  petición  siempre  que  ha  hab¡- 
"  do  una  grave  necesidad."  Este  rey,  urgido  por  los  gastos  de  la  guer- 
ra, deseaba  mucho  se  le  concediesen  por  cinco  arlos  los  diezmos:  pidió 
esta  gracia  al  Sr.  Clemente  V,  y  la  obtuvo  el  alio  de  1305.    El  referi- 
do Bonifacio  VIH  concedió  los  diezmos  por  tres  años  á  Jacobo,  rey  de 
Aragón:  Benedicto  XI  los  concedió  por  otros  tres:  Clemente  V  los  con- 
cedió por  cinco:  el  mismo  en  1309  los  concedió  por  tres  á  los  reyes  de 
Aragón  y  Castilla.    En  1330  los  reyes  de  Castilla,  Portugal,  Aragón 
y  Navarra  los  pidieron  por  diez  años;  y  el  Papa  Juan  XXII  se  los  con- 
cedió por  dos:  al  año  siguiente  los  concedió  por  cuatro  al  rey  de  Cas- 
tilla.   En  1367  Urbano  V  concedió  que  las  tercias  de  los  diezmos 
ingresaran  al  erario  en  dicho  reiuo  de  Castilla,  para  la  guerra  contra 
los  sarracenos.    Omito,  por  no  alargar  mas,  otra  multitud  de  peticio- 
nes por  parte  de  la  autoridad  civil,  y  que  ha  llegado  hasta  nuestro  siglo: 
tales  fueron  las  cuatro  gracias  que  el  Sr.  Pío  Vil  concedió  á  Fernando 
VII  en  15,  16,  17  y  30  de  Abril  de  1817. 

Exmo.  Sr.:  ¿no  le  parece  á  V.  E.  que  esas  peticiones  tan  continuas 
de  los  príncipes  á  la  Santa  Sede,  para  gravar  los  bienes  eclesiásticos; 
que  las  restituciones  hechas  por  muchos  de  ellos;  su  ingenua  confesión 
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de  que  "pecaban  gravemente"  en  tomar  una  parte  de  esos  bienes;  el 
reprobar  lo  (pie  ellos  mismos  acababan  de  hacer,  prueban  mucho  mas 
en  contra  de  esa  facultad  que  se  quiere  dar  á  la  potestad  temporal,  que 
lo  que  en  favor  de  ella  probarían  cuantas  disposiciones  se  pudieran  ale- 
gar que  hayan  dado  otros  príncipes?  Pesa  mucho  mas  un  solo  testimo- 
nio desinteresado,  cual  es  el  que  alguno  da  contra  sí,  que  el  de  muchos 
que  lo  dan  en  favor  de  sí  mismos.  Vancspen,  autor  nada  sospechoso, 
hablando  de  ciertos  privilegios  y  prerogativas  que  sobre  los  bienes  ecle- 
siásticos se  decia  tener  el  rey  de  Francia,  escribe:  que  sí  depuesto  todo 
afecto  humano,  se  pesa  en  una  justa  balanza  la  razón  en  que  se  apoyan 
los  tales  privilegios,  "es  de  temer  no  sea  otra  que  la  que  conoció  y  con- 
"  fesó  el  mismo  rey  cristianísimo,  á  saber,  el  ordiuario  celo  y  empeño 
"  del  parlamento  en  aumentar  y  cstender  los  derechos  de  la  corona." 
Esa  misma  confesión  hace,  aunque  en  otros  términos,  Pedro  de  Marca: 
"  Como  siempre  que  se  versa  la  propia  utilidad,  es  fácil  pasar  de  lo  jus- 
"  to  á  lo  injusto,  de  aquí  ha  resultado  que,  á  pretesto  de  conservar  las 
*'  regalías,  ha  atraído  á  sí  la  autoridad  re*gia  el  usufruto  de  los  diezmos 
"  y  demás  bienes  temporales."    De  concord.  sacerd.  et  imj).  lib.  8. 

V.  E.  asegura  que  no  se  falta  á  la  ley  de  la  Iglesia  con  imponer  gra- 
vámenes sobre  los  bienes  eclesiásticos.  Cuando  yo  he  dicho  que  es 
opuesto  á  ellas  el  imponer  contribuciones  sobre  las  cóngruas  de  los  ecle- 
siásticos, y  V.  E.  lo  niega,  indudable  es  que  hablamos  ambos  de  las 
"  leyes  que  rigen  actualmente:"  ni  podria  suponerse  otra  cosa.  Sí  al- 
guno dice  que  se  falta  á  la  ley  de  la  Iglesia  recibiendo  la  comunión  sin 
estar  en  ayunas,  y  que  no  se  falta  á  ella  comiendo  sangre  de  animales; 
dice  muy  bion  en  una  y  en  otra  cosa,  sin  embargo  de  que  en  tiempo  de 
los  Apóstola  se  observase  lo  contrario.  Lo  mismo  digo  en  el  presente 
cato;  así  es  que,  sea  lo  que  fuere,  y  dígase  lo  que  se  dijere  con  respec- 
to á  la  disciplina  antigua,  lo  que  nos  importa  saber  ahora  es,  "¿cuáles 
M  son  las  leyes  eclesiásticas  actualmente  vigentes?  Ahí  está  el  cuerpo 
del  Derecho  canónico,  y  ahí  está  también  el  Concordato.  En  el  cap. 
"  Sun  mi  mis  4  de  MMMM.  Eccles"  después  de  decirse  que  por  los  di- 
versos gravámenes  impuestos  á  las  Iglesias  ha  quedado  el  sacerdocio 
cristiano  de  peor  condición  que  los  sacerdotes  en  tiempo  de  Faraón,  y 
que  ya  puede  aplicarse  á  la  Iglesia  de  Dios  lo  que  decia  Jeremías:  "¿La 
"  princesa  de  las  provincias  ha  sido  hecha  tributaria?"  se  dice  lo  siguien- 
te: (uQnoci(ca  sub  anathnnatis  dislrictione  jicri  de  atetero  taita  ¡irohibe- 
"  tutu:  nisi  Ki/ts(  (>¡)\is  ct  Clcrus  tantam  necessitatem  reí  víiUtatcm  asjtexe- 
"  rit,  ni  OMOM  tilla  exactiom  ad  rrlerandas  communes  utilttates  reí  neces- 
"  sitates,  ubi  la  'u  nrum  non  sttjnieluut  facilítales,  subsidia  per  Eecbsias  exis- 
M  t'uncnl  cvn/'erenda.  Si  autem  Cónsules,  aut  alii  de  caeícro  isla  commis- 
"  terinl,  et  (vminoniti  desisti  ré  indiicrint,  tata  /'/mi,  quatn  Jautorcs  corum, 
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"  cxcomunicalioni  se  notcrint,  subjaccrc,  hcc  communionircddantur,  doñee 
"  wtisfactiomm  fcccr'mt  comyfclaúcm )."  En  este  decreto  del  Concilio  ecu- 
ménico de  Letran,  celebrado  en  el  pontificado  del  Sr.  Alejandro  III,  se 
prohibe  bajo  la  pena  de  cscomunion  gravar  los  bienes  eclesiásticos;  se 
declara  que  cu  esta  cscomunion  quedan  incursos  los  que  amonestados 
no  quieren  desistir  de  su  intento,  y  que  en  ella  incurren,  no  solamente 
los  que  los  gravan  sino  también  sus  fautores;  y  se  manda  que  no  se  les 
levante  la  cscomunion  hasta  que  hayan  dado  satisfacción  competente. 
Se  dice  asimismo,  que  solo  cu  un  caso  estraordinario,  en  el  que  el 
obispo  con  su  clero  vean  una  grande  necesidad  6  utilidad  de  contribuir, 
y  que  para  ella  no  alcancen  las  facultades  de  loa  legos;  entonces  contri- 
buyan, pero  sin  que  se  les  infiera  violeucia. — Esta  disposición  la  vemos 
renovada  en  todas  sus  partes  en  el  cap.  "AJtcrsus  Cumule*"  7,  por  el 
Concilio  ecuménico  de  Letran,  celebrado  en  los  primeros  años  del  si- 
guiente siglo. — Después  en  el  Concilio  ecuménico  de  Viena  se  confirma 
este  decreto:  "Vulcntta  tt  jirmiter  statuentes  illud .  —  i nvioialilitcr  obser- 
van" El  ecuménico  de  Trento,  que  como  dije  en  mi  anterior  esposicion, 
tiene  entre  nosotros  el  doble]carácter  de  ley  canónica  y  civil,  renueva  esta 
disposición:  "Decreta  y  manda  que  se  observen  esactamente  por  todos, 
"  los  sagrados  cánones  y  Concilios  generales  todos,  así  como  también 
"  los  otros  decretos  apostólicos,  espedidos  en  favor  de  las  personas  y 
"  libertad  eclesiásticas  y  contra  sus  violadores;  todos  los  cuales  los  re- 
"  nueva  también  (este  Concilio)  por  el  presente  decreto. 

Bien  convencidos  han  estado  los  príncipes  de  esta  verdad:  ella  obligó 
á  celebrar  el  novísimo  concordato  de  que  hace  mención  Selvagio  al 
núm.  41  del  libro  1,  sus  instituciones  tit.  8:  ella  obligó  á  celebrar  el  de 
que  hablan  los  adicíonadores  de  dicho  autor,  al  núm.  44:  ella  hizo  á 
Cárlos  IV  pedir  al  Papa  la  gracia  del  noveno  estraordinario  sobre  todos 
los  diezmos,  y  á  Fernando  VII  solicitar  su  continuación:  ella  fué  tam- 
bién la  que  hizo  á  Cárlos  111  y  á  sus  predecesores  Felipe  II,  Cárlos  II 
y  Felipe  V,  pedir  que  se  concediera  y  se  prorogara  la  gracia  de  mesa- 
das, álos  Síes.  Urbano  VIII,  Inocencio  X,  Alejandro  VII,  Clemente 
IX,  Clemente  X,  Inocencio  XI,  Alejandro  XIII,  Clemente  XI, 
Inocencio  XIII,  Benedicto  XIII,  Clemente  XII  y  Benedicto  XD7: 
ella  la  que  obligó  á  los  reyes  á  ocurrir  á  la  Santa  Sede  en  solicitud  de 
la  gracia  del  subsidio,  concedida  primeramente  por  el  Sr.  Pió  IV,  á  2 
de  Marzo  de  1561:  la  que  los  obligó  á  pedir  la  gracia  de  los  millones, 
concedida  por  el  Sr.  Gregorio  XIV,  á  16  de  Agosto  de  1591;  la  de  las 
tercias  reales,  concedida  primero  por  el  Sr.  Clemente  V  por  tres  aflos, 
y  después  perpetuamente  por  el  Sr.  Alejandro  VI;  la  del  Excusado, 
concedida  por  los  Sres.  Pió  V  y  Benedicto  XIV;  la  de  novales,  conce- 
dida por  este  último:  ella,  en  fin,  la  que  obligó  á  tantos  príncipes  de 
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Portugal,  Espafia,  Francia  é  Inglaterrra,  á  ocurrir  como  ya  hemos  vis- 
to, pidiendo  al  Papa  ia  gracia  de  gravar  de  esta  6  de  otra  manera  los 
bienes  eclesiásticos.  De  tanta  multitud  de  documentos  se  infiere  evi- 
dentemente que  los  principes  han  reconocido  innumerables  veces  esta  ley 
de  la  Iglesia.  ¿Y  quién,  Sr.  Exmo.,  la  ha  derogado  hasta  la  fecha?  Lo 
que  de  ella  se  ha  dispensado  entre  nosotros  por  el  concordato  de  1737 
publicado  ¿  12  de  Marzo  de  1741,  ya  hemos  visto  que  no  abraza  los 
bienes  de  "primera  fundación;"  y  ya  hemos  visto  también  cuáles  son 
estos  en  las  Iglesias  del  Estado  de  Zacatecas.  Y  si  no  está  derogada, 
si  tampoco  se  nos  ha  dispensado  en  su  totalidad,  claro  es  que  si  no  se 
observa  en  la  parte  no  dispensada,  la  infringimos.  Poco  importa  ahora 
el  que  otra  haya  sido  la  disciplina  eclesiástica  en  los  antiguos  siglos. 
Cuando  yo  exhorto  á  mis  subditos  á  que  no  falten  sino  que  cumplan 
esactamente  lo  que  se  les  manda  por  la  ley  civil,  ya  se  entiende  que  no 
les  hablo  de  las  que  ya  se  derogaron;  les  hablo  de  las  que  rigen  actual- 
mente: otro  tanto  digo  de  las  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 

Hace  V.  E.  mérito  de  las  anatas,  para  probar  que  pueden  ser  grava- 
dos los  beneficios  eclesiásticos.  ¿Pero  qué,  he  asegurado  yo  que  nun- 
ca, por  ningún  motivo,  por  ninguna  autoridad  pueden  serlo?  lejos  de 
eso,  he  dicho  espresamentc  que  para  los  casos  cstraordinarios,  sabido 
es  lo  que  se  dispone  en  el  cap.  "Non  mitins"  4,  y  en  el  cap.  Adeertus 
7  de  Itnmun.  Eccl.,  y  lo  quejfundados  en  ellos  dicen  los  autores.  Y  si  es- 
to es  lícito  en  tales  y  cuales  circunstancias,  respecto  de  la  sociedad  ci- 
vil, con  mucha  mas  razón  ha  de  serlo  cuando  lo  exige  el  bien  de  ta 
Iglesia.  En  esta  necesidad  se  fundan  para  justificar  las  anatas,  la  Enci- 
clopedia católica,  Fagnano,  Reiffenstuel,  Tomasino,  Pichler,  y  aun  el 
mismo  Concilio  de  Basilea,  que  al  pretender  quitarla,  no  desconoció  es- 
ta necesidad,  y  que  era  indispensable  proveer  á  ella  de  alguna  manera: 
"  Pro  oneiibus  autem,  quee  ipsum  (el  Sumo  Pontífice)  pro  regimine,  pro- 
"  que  sustentntione  Sanctae  Jíomanae  Ecchsiae  Cardinalium  et  aliorwn 
"  necestariorum  ojicialium,  hoc  sacrum  Concilium  ante  tui  dUolutionem 
11  omnino  debite  et  congruenter  provideat)" . . . .  (Sess.  12).  En  ta  anti- 
gua ley  los  levitas  estaban  autorizados  por  derecho  divino  para  exigir 
del  pueblo  el  diezmo;  y  sin  embargo,  ellos  lo  pagaban  á  los  sacerdotes 
de  lo  mismo  que  percibían;  Núm.  cap.  18.  Fundándose  en  este  lugar 
de  la  Sagrada  Escritura,  ensena  Santo  Tomás  que  los  eclesiásticos  es- 
tftn  obligados  (tenentur)  á  auxiliar  al  Sumo  Pontífice  en  caso  de  que  lo 
exija  (ti  erigeret);  "porque  ta  razón  natural  dicta,  que  al  que  está  en- 
"  cargado  del  cuidado  de  ta  comunidad,  se  le  provea  de  todo  lo  necesa- 
"  rio,  para  que  pueda  hacer  aquello  que  mira  al  bien  común,"  2.  2.  q. 
87,  art.  4,  ad  3.  Lo  mismo  dicon  Alapidc,  Gordonio  y  otros  esposi- 
tores. 
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Yo  habría  deseado,  Sr.  Exmo.,  ser  mas  breve  en  esta  comunicación; 
pero  he  creido  de  mi  deber  hacerme  cargo  de  todos  los  argumentos  que 
se  alegan  en  la  respetable  nota  de  V.  E.,  y  reproducir  lo  que  en  diver- 
sos impresos  se  ha  dicho  otras  veces  en  contestación  íi  esos  mismos  ar- 
gumentos. Por  todo  lo  espuesto,  se  convencerá  V.  E.  de  que  no  me  es 
posible  retirar  la  que  con  fecha  2  del  próximo  pasado  tuvo  el  honor  de 
dirigirle:  soy  obispo  de  esta  diócesis:  Dios  me  manda  sostener  hasta 
donde  pueda  los  derechos  de  la  Iglesia  católica,  de  la  que  V.  E.  es  hi- 
jo, y  lo  son  también  I03  miembros  de  esa  augusta  asamblea. 

Tengo  sin  embargo,  la  satisfacción  de  reproducir  á  V.  E.  las  distin- 
guidas consideraciones  de  mi  mayor  atención  y  distinguido  aprecio. 

Dio»  nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Guadalajara, 
Agosto  24  de  1852. — Diego. — Obispo  de  Guadalajara. — Exmo.  sefior 
gobernador  del  Estado  de  Zacatecas. 


SANTA  TERESA  DE  JESUS, 

DOCTORA  Y  COMPATRON  A  DE  LAS  ESPAÑAS. 


A  la  gloria  de  Avila,  á  la  doctora  de  la  Iglesia  española,  á  la  elegi- 
da por  el  cielo  para  restablecer  en  toda  su  pobreza,  en  toda  su  auste- 
ridad evangélica  la  primitiva  regla  del  antiguo  y  célebre  Carmelo,  cor- 
responde un  distinguido  lugar  entre  los  santos  españoles. 

La  seráfica  madre  Santa  Teresa  de  Jesús  vino  al  mundo  á  princi- 
pios del  siglo  mas  fecundo  en  grandes  acontecimientos  (año  de  1515.) 

Mientras  el  Septentrión  de  la  Europa  andaba  revuelto  y  agitado  por 
aquellas  formidables  contiendas  religiosas  que  tendían  h  despedazar  la 
unidad  de  la  Iglesia,  en  Italia,  en  España  y  en  otros  países  meridiona- 
les, de  índole  menos  ruda  que  los  hijos  de  la  nebulosa  Alemania,  pre- 
paraban algunos  genios  privilegiados  el  mas  brillante  triunfo  para  la  fé 
católica,  encadenando  las  almas  de  los  fieles  en  el  irresistible  vínculo  de 
las  artes  y  la  literatura,  sublimadas  hasta  la  compresión  de  la  heUtza 
pura. 

¡Qué  contraste  entre  la  Alemania  y  la  España  en  aquel  siglo! 
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El  industrioso  pueblo  de  Sajorna,  dejando  por  la  espada  y  la  tea  la  za- 
pa y  la  piqueta  de  minero,  recorría  su  tierra  en  formidables  bandadas 
siguiendo  al  fanático  Carlstad,  proclamando  doctrinas  de  violencia  y  de 
esterminio.  Algunos  mongcs  abandonaban  los  claustros  para  conver- 
tirse en  milicia  de  ambiciosos  principes:  algunas  religiosas,  bien  que  po- 
cas, dejaban  los  monasterios  donde  se  habían  consagrado  esposas  del 
Señor,  para  entregarse  á  los  lazos  de  un  impuro  himeneo.  Los  prín- 
cipes alemanes  secundaban  las  doctrinas  del  reformador  por  la  esperan- 
za de  obtener  en  recompensa  los  bienes  monacales.  Tales  eran  los 
amargos  frutos  de  aquel  pomposo  árbol,  cuyo  tronco  parecía  en  un  prin- 
cipio destinado  á  servir  de  puntal  al  ruinoso  edificio  de  la  disciplina 
eclesiástica.  ¡Cuántos  grandes  genios  vagando  como  Lulero  en  busca 
de  la  límpida  fuente  de  la  doctrina  primitiva,  deslizaron  la  planta  hácia 
el  insondable  pozo  de  la  interpretación!  Bernhard  de  Teldkirch,  abad 
de  Kembcr,  leyó  en  San  Pablo  una  sentencia  que  decía:  melius  es  n;i- 
bere  quam  uri,  y  arrojando  de  repente  su  sotana,  anuncia  á  la  Alema- 
nia que  había  resuelto  quebrantar  sus  votos,  y  en  seguida  se  casa  pú- 
blicamente. El  mismo  L útero  sufría  la  pena  de  su  protesta  contra  la  Igle- 
sia católica.  Mientras  su  protector  el  electo  Federico  le  tenia  oculto 
en  el  Wastburgo,  que  eLnucvo'apóstol  apellido  modestamente  su  Patmoi 
comparándose  á  San  Juan  ¡cuán  crudamente  expiaba  su  desobediencia, 
y  cuán  terrible  pesaba  sobre  él  la  mano  del  Eterno!  Tenia  fijos  los 
ojos  en  la  ruda  tempestad  que  cubría  el  horizonte  de  Wíttumberg,  y 
que  su  robusta  voz  no  alcanzaba  ya  á  conjurar,  y  exhalaba  de  su  opri- 
mido pecho  cánticos  de  dolor  que  Dios  se  negaba  é  oír.  Veíase  abru- 
mado y  solo;  sus  amigos,  sus  discípulos  tomaban  cada  cual  su  rumbo. 
Matehesius,  su  fiel  discípulo,  nos  refiere  minuciosamente  las  amarguras 
del  reformador  durante  su  aislamiento  en  el  Wastburgo.  "Cuántas  ve- 
ces hubiera  sucumbido  bajo  el  peso  de  la  melancolía,  si  no  le  sacara  de 
ella  una  nube  fantásticamente  arrebatada  por  el  viento,  un  rayo  de  sol 
quebrando  sus  siete  matices  en  una  cascada,  el  gorgeo  de  un  pajarillo 
sobre  su  ventana,  ó  un  vaso  de  cerveza  de  Eimbeck!  Cuando  la  fatiga 
hacia  latir  sus  sienes;  cuando  sentía  turbada  su  vista  y  su  sangre  abra- 
sada, dejaba  el  desterrado  su  retiro,  y  seguido  del  perro  de  su  guar- 
dián iba  á  recostarse  al  pié  de  un  árbol.  Escuchaba  en  su  tristeza  los 
graznidos  del  ave  nocturna  que  revoloteaba  sobre  su  cabeza,  el  crujido 
del  pino,  el  eco  de  las  rocas,  el  cadencioso  rumor  del  arroyo,  y  los  gol- 
pes del  hacha  del  leftador;  y  aquella  mezcla  indefinible  de  sonidos  ar- 
moniosos y  de  voces  que  formaban  un  magnífico  lenguaje,  calmaban  sus 
dolores,  que  no  cesaban  ni  cuando  aletargaba  sus  sentidos  el  bálsamo 
del  sueno! 

Tal  era  la  obra  que  habia  consumado  Lutero! 


Tom,  III. — 62. 
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Al  mismo  tiempo  en  España,  una  simple  muger,  de  cuerpo  y  menie 
privilegiados,  llevaba  á  cabo  una  grandiosa  obra  diametralmente  opuesta 
á  la  obra  de  destrucción  de  Lulero,  que  presenciaba  absorta  la  Alema- 
nia. Era  la  una  misión  de  Satanás;  la  otra  misión  del  cielo.  Cuantas 
almas  arrebata  con  las  ráfagas  de  su  soplo  impuro  el  padre  de  las  tinie- 
blas, otras  tantas  predestinaba  al  cielo  con  las  fragantes  auras  de  su 
inspiración  el  padre  de  la  luz.  Hueste  de  Luzbel  formaban  las  infeli- 
ces religiosas  que  dejaban  los  claustros  de  la  Alemania,  seducidas  por 
los  estímulos  de  la  carne  y  del  mundo;  hueste  luminosa  de  Dios  forma* 
ban  las  blancas  mariposas  (*)  que  á  la  dulce  voz  de  la  santa  madre  Te- 
resa, acudian  á  bandadas  á  poblar  loa  monasterios  carmelitanos  donde 
consagraban  su  virginidad  al  Señor! 

Continuemos  este  paralelo. 

I. 

Doctrinas. 

Lulero,  con  una  erudición  consumada,  con  una  razón  privilegiada  y 
un  ingenio  fecundísimo,  escribió  en  sus  obras  los  mas  repugnantes  erro- 
res, é  incurrió  en  una  serie  de  inconsecuencias  tan  chocantes,  que  el 
juicio  menos  ejercitado  los  descubre  á  primera  vista.  Su  sermón  sobre 
el  matrimonio,  que  Bossuet  cal¡6ca  de  famoso,  sin  duda  por  no  encon- 
trar en  su  lenguaje  de  obispo  otro  epíteto  que  le  retratase  sin  ofender 
ios  oidos,  fué  de  tal  naturaleza,  que  bastó  pronunciarle  para  que  inme- 
diatamente se  pusiesen  en  fermentación  todas  las  torpes  pasiones  que 
abrigaban  las  turbas  ignorantes.  Staupitz,  el  antiguo  vicario  de  los 
Agustinos,  el  mejor  amigo  de  Lutero,  no  pudo  leerlo  sin  sonrojarse. 
"Hermano  mió,  dijo  al  reformador,  ya  no  puedo  seguiros  desde  que 
lleváis  en  pos  todas  las  pasiones  vergonzosas  y  desordenadas.*'  . 

Santa  Teresa  adquirió  del  mismo  Dios  la  sabiduría;  siendo  en  un 
Iprincipio  inhábil  y  ruda,  se  halló  en  brevísimo  tiempo  llena  de  tan  gran 
uz,  y  tanta  inteligencia  de  las  cosas  naturales,  que  muchos  teólogos  con 
largos  estudios  no  las  pudieron  alcanzar.  Sus  obras  edificaban  á  cuan- 
tos las  leian;  y  ¿quién  no  se  siente  arrebatado  por  el  delicioso  estilo  de 
|a  autora  de  las  morada»?  En  este  libro  v.  g.,  que  lleva  por  primer  tí- 
tulo el  de  Cantillo  interior,  se  halla  una  admirable  doctrina,  y  se  descu- 
bre el  primor  de  la  dicción,  la  magestad  del  estilo,  y  la  claridad  de  los 
ejemplos,  con  que  aquella  mística  maestra  lleva  á  un  alma  desde  las 
puertas  de  si  misma,  subiéndola  de  un  grado  en  otro,  hasta  su  propio 
centro,  que  es  la  sétima  morada,  palacio  del  celestial  Esposo  y  rey  de 
la  gloria  Jesucristo.  Parece  que  escribió  esta  admirable  alegoría,  dán- 
dole el  divino  espíritu  la  traza,  la  materia  y  el  nombre  para  el  libro.  El 
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modo  con  que  la  santa  lo  escribió,  muestra  no  ser  ella  mas  que  un  ins- 
trumento del  Señor,  y  que  no  ponia  de  su  casa  mas  que  la  mano  y  la 
pluma. 


II. 


PRACTICAS. 


Las  de  Lulero  y  de  los  suyo3  quedan  ja  apuntadas. 
Veamos  ¿  Santa  Teresa. 

Vivió  cuarenta  y  siete  anos  en  el  estado  religioso  mas  perfecto;  loa 
veintisiete  en  el  convento  de  la  Encarnación,  órden  calzado,  y  los  vein- 
te postreros  en  la  penitencia  y  observancia  de  la  primitiva  regla  que 
ella  restauró,  la  cual  fué  el  Scflor  servido  que  viese  antes  de  morir  muy 
acrecentada  y  con  prelados  propios.  ¡Qué  cuadro  tan  diverso  forman 
los  celestiales  favores  que  alcanzó  en  vida  la  santa,  del  misero  destino 
que  reservó  el  cielo  para  la  vida  entera  del  herege  reformador!  Este, 
lleno  de  vanidad  y  soberbia,  devoraba  en  la  soledad  y  el  abandono  el 
fruto  ponzoñoso  sembrado  por  su  mano;  la  santa  madre  carmelita,  ama- 
da de  todas  las  piadosas  vírgenes  que  juntó  en  torno  suyo,  saboreaba 
en  sus  frecuentes  éstasis  las  delicias  anticipadas  de  su  futura  bienaven- 
turanza! 

Mientras  la  reforma  despoblaba  los  monasterios,  ella  elevaba  nuevos 
claustros  en  honor  de  la  pureza  y  virginidad  que  tanto  ama  Dios.  Mu- 
chas fueron  sus  fundaciones;  todas  prosperaron.  Y  en  algunas  de  ellas, 
teniendo  que  vencer  obstáculos  de  la  naturaleza,  fué  visiblemente  asis- 
tida del  mismo  Dios,  que  obraba  milagros  para  que  llegasen  á  término 
sus  santos  proyectos. 

Santa  Teresa,  nacida  en  Avila,  murió  en  la  villa  de  Alba  de  Tormos 
en  Castilla  la  Vieja  el  día  14  de  Octubre  de  1582,  á  los  67  años  de 
su  edad.  Cinco  son  los  libros  que  dejó  escritos:  el  Discurso  ú  relación 
de  su  vida,  el  Camino  de  la  perfección,  el  de  JLas  Jttndac iones,  \&s  Mora- 
das, y  los  Concepto»  de  amor  de  Dios.  Mereció  por  estas  obras  la  cali- 
ficación que  la  da  la  Iglesia  en  la  oración  del  oficio  de  esta  santa,  lia. 
mándola  celestial;  y  la  Ilota  la  declaró  doctora  y  maestra. 

En  la  colección  de  sus  cartas,  escritas  muchas  con  un  contento  cando- 
roso, se  pinta  un  carácter  digno  de  veneración  y  de  profundo  cariño, 
un  corazón  dominado  por  la  ternura,  por  la  humildad  y  por  la  paciencia, 
una  confianza  inalterable  en  las  promesas  divinas.  ¿Qué  podremos 
añadir  nosotros  al  testimonio  de  los  grandes  hombres  que  han  emitido 
sus  opiniones  sobre  las  obras  de  Santa  Teresa?  El  venerable  Palafox, 
obispo  de  Osma,  dice  la  Biografía  universal,  las  ha  comentado  con  el 
respeto  que  se  concede  únicamente  á  los  libros  santos.  Bosauet  llama 
á  la  doctrina  que  encierran,  doctrina  celestial,  y  la  Iglesia  recomienda 
su  lectura  como  una  de  las  mas  edificantes.    Pureza  de  lenguaje,  rica 
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imaginación,  innumerables  galas  poéticas,  entusiasmo  y  elocuencia  ora- 
toria son  las  dotes  principales,  literariamente  hablando,  de  los  escritos 
de  nuestra  Doctora;  el  devoto  encuentra  en  ellos  la  verdadera  fé,  el 
amor  de  Dios  en  toda  su  grandeza  y  poderío;  el  desgraciado  ejemplos 
estraordinarios  de  resignación;  el  rico  otros  no  menores  de  desprendi- 
miento; el  pobre  consuelos  y  esperanzas;  el  curioso  la  relación  de  una 
vida  pecadora  y  ejemplar;  el  poeta  fantasía;  el  literato  estudio.  En  cuan- 
to al  hombre  pensador  no  puede  dejar  de  reconocer  en  esos  escritos  el 
invisible  soplo  de  la  sabiduría  eterna  que  dictó  las  palabras  de  la  virgen 
inspirada. 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  ESTRANGERO. 


w 


París.— Los  periódicos  de  Perigueux  cuentan  los  pormenores  de  la 
recepción  que  se  ba  hecho  en  dicha  ciudad  al  Exino.  seflor  cardenal 
arzobispo  de  Burdeos. — Su  Etnma.  dirigió  á  las  autoridades  civiles  y 
militares  las  mas  amables  espresiones;  recordó  á  los  ge  fes  militares  que 
uno  de  sus  antecesores  en  la  silla  de  Burdeos  Itabia  sido  teniente  ge* 
ñera!  y  otro  gran  almirante.  Este  último,  decia  su  Emma.  en  tono  fes- 
tivo, se  condujo  con  tanto  valor  en  un  sitio  cuyas  operaciones  dirigió 
el  rey  Luis  XIII,  que  éste  le  ofreció  la  recompensa  que  pudiera  desear, 
y  le  contestó  el  arzobispo:  "Scfior,  dadme  los  cañones  cogidos  al  enemi- 
go para  fundir  con  su  metal  campanas  para  mi  querida  catedral." — Do 
este  modo  se  construyó  la  famosa  campana  mayor  de  la  catedral  de  Bur- 
deos, preciosa  reliquia  que  el  0.3  no  respetó  mas  que  á  otros  objetos, 
y  cuya  conservación  estaba  fundada  en  la  veneración  pública. 

— Ha  llegado  á  Constantinopla  Monseñor  Antonio  Hasun,  arzobispo 
primado  católico  de  los  armenios.  Hallándose  en  la  visita  apostólica 
de  su  vasta  diócesis,  su  Illma.  habrá  sabido  la  discordia  suscitada  en- 
tre su  nación  por  el  famoso  libro  El  Mechitaruta,  y  por  esto  habrá 
abreviado  su  visita  y  vuelto  en  medio  de  su  rebano." 

— El  3  de  Agosto  se  verificó  en  San  Juan  do  Verdara  de  Padua 
(Italia)  la  instilación  de  los  RR.  PP.  jesuítas,  á  la  que  asistieron  las 
autoridades  locales  y  un  delegado  del  señor  obispo. 

Madrid,  19  de  Agotto. 
— "El  K.  P.  Areso,  religioso  de  la  orden  de  menores  observantes 
del  antiguo  convento  de  Ol'ue,  en  la  provincia  de  Navarra,  está  organi- 
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zando  actualmente  en  Amiens  (Francia)  un  colegio  de  misioneros  para 
la  Tierra  Santa.  Tanto  el  gobierno  francés  como  el  obispo  y  los  fieles 
de  aquella  diócesis,  ban  secundado  poderosamente  el  proyecto  de  nues- 
tro venerable  compatriota,  cuyos  trabajos  apostólicos  y  cuya  virtud  le 
han  dado  mucho  renombre  en  Francia." 

— Ha  llegado  á  esta  corte  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Rosendo  Salvado,  obis- 
po de  Puerto-Victoria,  con  su  compañero  el  P.  Garrido.  Parece  que 
trae  el  proyecto  de  recoger  algunas  limosnas  para  las  misiones  de  la 
Australia,  según  lo  ha  verificado  en  Cataluña  y  Valencia. 

— El  dia  83  de  Julio  último,  murió  en  la  ciudad  de  Calatayud  el 
Illmo.  S.  D.  Fr.  Vicente  Ortiz  y  Labastida,  obispo  de  Tarazona,  del  ór- 
den  de  Santo  Domingo.  Su  virtud,  ciencia  y  ejemplo  hicieron  que  siem- 
pre se  le  mirase  con  la  mayor  veneración  y  respeto. 

— S.  M.  la  reina  ha  remitido  á  la  iglesia  de  Atocha  un  magnífico  ci- 
jo, trabajado  con  esqnísito  gusto,  el  cual  ha  de  colocarse  sobre  el  altar 
en  losdias  de  la  novena  que  de  real  órden  se  lia  de  celebrar  á  la  Santí- 
sima Vfrgen,  habiendo  dado  principio  el  sábado  al  anochecer,  con  una 
solemne  salve. 

Barcelona. — Escriben  de  Canet  de  Mar  lo  siguiente: 
La  víspera  de  la  Asunción  se  principiaron  en  la  villa  de  Canet  del 
Mar  los  trabajos  para  la  esplanacion  del  terreno  que  debe  ocupar 
el  santuario  de  la  Virgen  de  la  Misericordia,  patrona  de  esta  vi- 
lla. En  dicho  dia  fué  invitada  voluntariamente  la  población  para  ir 
á  trabajar  (se  entiende  sio  estipendio  alguno),  y  á  la  madrugada  de 
dicho  dia  el  repique  de  las  campanas  y  el  sonido  de  una  música 
anunció  iban  é  principiar  los  trabajos».  Efectivamente  en  masa  acudió 
la  población;  de  3  á  400  hombres,  infinidad  de  carros  é  instrumentos 
necesarios,  nada  faltó,  y  desde  el  presidente  del  ayuntamiento  hasta  el 
más  infeliz  jornalero,  todos  á  porfía  trabajaron  sin  cuidarse  de  clases  ni 
categorías,  quién  llenando  capazos,  quién  cargando  los  carros.  En  fin, 
es  imposible  hacer  una  descripción  del  entusiasmo  de  todos  los  vecinos 
sin  escepcion,  pues  del  mas  pobre  al  mas  rico,  y  desde  el  mas  grande 
al  mas  pequeño,  todos  quieren  contribuir,  ya  personal,  ya  pecuniaria- 
mente, al  coste  de  la  obra. 

— Escriben  de  Beirut  (Siria).  El  17  de  Junio  á  las  once  vióse  aco- 
metido de  un  ataque  de  apoplegia  el  delegado  apostólico  del  Monte  Lí- 
bano, el  P.  Vilardell,  español,  y  doce  horas  después  murió.  Hiciéron- 
sele  pomposas  exequias  antes  de  enterrarle.  Ocho  robustos  marineros  de 
un  vapor  austríaco,  vestidos  de  uniforme,  le  condujeron  sobre  sus  hom- 
bros, mientras  el  buque  saludaba  con  repetidas  salvas  los  restos  morta- 
les de  S.  S.  Illma.  La  asistencia  del  cónsul  general  de  Francia  y  de 
los  demás  cónsules  católicos,  la  de  cuatro  obispos  orientales,  corpora- 
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ciones  religiosas  europeas  y  orientales,  y  un  pueblo  inmenso  que  acom- 
pañaba al  cadáver,  contribuyeron  á  solemnizar  mas  esta  lúgubre  cere- 
monia. El  limo,  y  limo.  D.  Fr.  Francisco  Villardell  era  natural  de 
Barcelona  (Cataluña),  en  cuya  provincia  tomó  el  hábito  de  San  Fran- 
cisco siendo  aún  muy  joven.  Concluidos  los  estudios  de  la  órden,  en 
los  cuales  dió  muestras  de  gran  talento,  y  durante  aun  la  guerra  de  la 
Independencia,  marchó  á  Tierra  Santa,  donde  los  superiores  le  dedica- 
ron al  estudio  de  la  lengua  árabe,  y  en  ella  hizo  tales  progresos,  que  lle- 
gó á  ser  un  escelente  maestro  de  árabe  y  conocido  por  el  mejor  misio- 
nero árabe  en  la  Siria.  Después  de  muchos  arlos  de  superior  y  lector 
del  colegio  de  Damasco  y  de  haber  sufrido  muchas  veces  la  prisión  por 
los  bárbaros  turcos  damascenos,  se  marchó  á  Roma,  donde  fué  nombra- 
do secretario  general  de  la  órden  por  el  Rrao.  P.  Altemir.  Habiendo  si- 
do nombrado  luego  por  Gregorio  XVI  comisario  general  apostólico,  le 
nombró  después  en  1S49  arzobispo  de  Filipis,  vicario  de  Alepo  y  de- 
legado del  Líbano.  Su  vida  en  este  estado  ha  correspondido  siempre 
á  un  verdadero  franciscano,  cuyo  hábito  jamas  dejó  ni  aun  en  su  vtage 
á  la  Caldca  cuando  fué  enviado  como  visitador  apostólico.  Vivió  siem- 
pre como  franciscano,  y  el  Señor  le  ha  concedido  morir  en  medio  de 
sus  hermanos  en  el  hospicio  de  Tierra  Santa  en  Beirut.  R.  I.  P. 


Londres. — La  sociedad  de  la  defensa  católica  de  Manchester  y  Sal- 
ford,  tuvo  su  primera  reunión  anual  el  dia  2,  en  Manchester.  Se  ha- 
bía anunciado  que  seria  presidida  por  el  R.  Dr.  Turner,  obispo  de  Sal- 
ford;  pero  ciertas  causas  le  impidieron  asistir.  La  reunión  era  grande, 
á  la  que  asistieron  muchos  eclesiásticos  de  la  ciudad  y  de  las  cercanías, 
y  crecido  número  de  católicos,  los  mas  ricos  c  influentes  de  la  locali- 
dad. La  asociación,  que  cuenta  ya  un  aflo  de  existencia,  tiene  por  db- 
jeto  apoyar  la  creación  de  iglesias,  la  educación  de  los  jóvenes  dedi- 
cados al  estado  eclesiástico,  y  generalmente,  concurrir  á  la  defensa  y  á 
la  propagación  de  los  principios  de  la  religión  católica.  El  Dr.  Lee, 
uno  de  los  magistrados  del  pueblo,  se  sentó  en  su  sillón  de  presidente, 
y  después  de  la  lectura  del  informe,  diferentes  personas  tomaron  su- 
cesivamente la  palabra  para  quejarse  contra  el  sistema  do  persecución 
adoptado  por  diferentes  gobiernos  de  la  Gran-Bretafla,  ora  fuese  wihg, 
ora  tory.  Uno  de  los  oradores  ha  marcado  el  proselitisrao  que  trata- 
ban de  hacer  los  protestantes  en  las  escuelas  militares,  en  las  casas  de 
trabajo,  en  las  cárceles,  &c.  &c,  en  donde  se  ensenaba  el  catecismo 
protestante  á  los  hijos  de  los  católicos.  Uno  de  los  asistentes  pidió  en 
seguida  que  se  hiciesen  tres  salvas  de  aplausos  en  favor  del  Padre  San- 
to, lo  que  se  efectuó  inmediatamente,  separándose  luego  la  reunión. 
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SECCION  LITERARIA. 

A  LA  JUVENTUD. 

LA  VÜLUAü  FILIAL. 

En  una  erupción  del  Etna,  después  que  el  fuego  derribó  todos  los 
obstáculos,  rompiendo  cuantos  diques  se  oponían  á  su  paso,  salió  con 
impetuosidad,  esparciendo  en  todas  partes  el  agotador  torrente  la  ruina 
y  la  desolación.  Las  mieses  y  los  terrenos  cultivados  del  contorno,  las 
casas,  los  bosques  y  las  colínas  cubiertas  de  verdura,  todo  era  presa  de 
aquel  terrible  elemento,  sintiéndose  á  poco  conmovida  por  un  temblor 
de  tierra  Catana,  donde  no  tardaron  las  llamas  en  penetrar.  Todos  pro- 
curaron entonces,  según  su  fuerza  y  su  valor,  arrancar  sus  riquezas  á  la 
violencia  del  fuego:  uno  gemia  bajo  la  pesada  carga  de  su  dinero;  otro, 
en  su  turbación,  empuñaba  las  armas,  como  para  combatir  contrae!  ele- 
mento; este,  agobiado  por  el  peso  desús  tesoros,  tal  vez  adquiridos  por 
medio  del  crimen,  no  podía  dar  un  paso,  en  tanto  que  el  pobre  corría 
con  gran  presteza:  cada  uno,  en  6n,  huta  llevándose  sus  .prendas  mas 
preciosas;  pero  todos  no  podían  salvarse;  y  el  fuego  devoró  á  los  que 
eran  mas  lentos  en  huir,  y  á  los  que  habían  retenido  una  sórdida  avari- 
cia. Los  que  creían  haber  escapado  al  furor  del  incendio,  eran  alcanza- 
dos por  él,  y  en  un  momento  perdían  las  riquezas  que  habían  robado,  ó 
el  fruto  de  sus  afanes,  porque  solo  perdonó  la  llama  á  los  que  estaban 
animados  de  la  piedad. 

Va  el  fuego  había  ganado  las  casas  inmediatas  á  la  de  dos  valientes 
mancebos,  cuando  éstos,  hermanos  por  cierto,  y  uno  de  los  cuales  se 
llamaba  Anfinones,  vieron  á  su  padre  y  a  su  madre,  que,  aunque  ago- 
biados por  la  vejez  y  las  enfermedades,  se  habían  arrastrado  hasta  la 
puerta  de  su  casa,  donde  apenas  se  sostenían.  Los  hijos  corrieron  á 
ellos,  los  tomaron  en  brazos,  y  conocieron  que  se  aumentaban  sus  fuer- 
zas con  aquella  preciosa  carga,  con  la  cual  marchaban  por  en  medio  de 
las  llamas,  como  si  el  fuego  les  hubiese  prometido  respetarlos.  Asi  es 
que  aunque  el  incendio  ejerció  por  do  quiera  su  furor,  los  dos  berma- 
nos  atravesaron  todas  las  llamas  como  en  triunfo,  y  escaparon  el  uno  de- 
tras del  otro  con  su  piadosa  carga,  llegando  á  lugar  seguro  sin  la  me- 
nor lesión. 

Los  poetas  han  cantado  en  su  loor,  y  hecho  célebres  los  dos  herma- 
nos. Siracusa  y  Catana  se  disputan  en  el  día  el  honor  de  haberles  da- 
do vida,  habiendo  ambas  poblaciones  dedicado  templos  á  la  piedad  filial 
en  memoria  de  este  suceso,  que  ha  pasado  ú  la  posteridad  consignado 
en  la  historia. 
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Se  lee  en  un  periódico  de  París  del  mes  de  Agosto  lo  siguiente: 
"El  escesivo  calor  que  reina  en  este  momento,  da  cierto  interés  de 
actualidad  á  la  siguiente  lista,  en  que  se  citan  por  loa  historiadores  los 
años  en  que  se  lian  esperimentado  calores  estraordinaríos  desde  hace 
once  siglos. 

En  738,  los  calores  del  estío  fueron  tan  grandes  en  Francia  y  en  Eu- 
ropa, que  la  mayor  parte  de  las  corrientes  se  secaron,  y  millares  de  per- 
sonas murieron  abrasadas  de  la  sed. 

En  879,  los  segadores  que  se  atrevían  á  salir  en  medio  del  dia  caían 
muertos  en  los  campos. 

En  990  y  994,  las  cosechas  se  abrasaron,  siguiéndose  un  hambre  es- 
pantosa. 

En  el  afio  1000,  de  famosa  memoria,  todos  los  rios  y  corrientes  se 
secaron  en  Alemania.    Los  pescados  se  murieron,  y  corrompiéndose 
ocasionaron  una  espantosa  epidemia. 
En  1022,  una  multitud  de  hombres  y  animales  murieron  de  calor. 
En  1132,  la  tierra  se  hundió,  los  rios  y  corrientes  desaparecieron  en 
Alsacia  y  se  secó  el  Rhin. 

En  1152,  se  cocieron  varios  huevos  en  la  arena. 
En  1160,  en  la  batalla  de  Beta,  un  gran  número  de  soldados  pere- 
cieron de  calor. 

En  1276  y  1277,  en  Francia  faltó  enteramente  el  forraje  á  causa  del 
calor. 

En  1303  y  1304,  se  secaron  el  Sena,  el  Rhin,  el  Loire  y  el  Danuvio. 
En  1393  y  1894,  los  animales  caian  muertos  por  todas  partes. 
En  1440,  grandes  calores. 
En  1556,  gran  sequía  en  toda  la  Europa. 

En  1615  y  1616,  calores  escesivos  en  Francia,  Italia  y  los  Países 
Bajos. 

En  1646,  se  contaron  consecutivamente  58  dias  de  calores  estraor- 
dinaríos. 

El  primer  año  del  siglo  XVI II  y  los  siguientes  fueron  escesivaniente 
calurosos. 

En  1718,  no  llovió  una  sola  vez  desde  el  mes  de  Abril  al  mes  de 
Octubre;  las  cosechas  se  abrasaron;  los  ríos  se  secaron,  los  teatros  per- 
manecieron cerrados  por  órden  del  gefe  de  policía;  los  termómetros 
marcaron  36°  de  Reaumur.  En  las  jardines  susceptibles  de  riego  los  ár- 
boles florecían  dos  veces. 
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En  1746,  gran  sequía  que  abrasó  todas  las  cosechas.  Durante  mu- 
chos meses  no  cayó  una  gota  de  agua. 

En  1811,  afio  del  célebre  cometa,  el  estío  fué  abrasador  y  el  vino 
delicioso. 

En  1830,  en  tanto  que  se  batían  en  los  dias  27,  28  y  29  de  Julio, 
los  termómetros  marcaban  36°  centígrados. 

En  1838,  durante  el  combate  del  6  al  6  de  Junio,  el  termómetro  mar- 
có 36  grados. 

En  1835,  calores  escesivos:  el  termómetro  marcó  36°  centígrados. 
El  Sena  se  secó. 

En  1850  cuando  la  aparición  del  cólera,  el  termómetro  se  elevó  á  34 
centígrados. 

La  mayor  temperatura  que  eí  hombre  puede  aguantar  durante  cierto 
tiempo,  varia  según  los  temperamentos,  entre  40  y  45.  Según  prueba 
la  esperíencia,  se  producen  accidentes  mas  frecuentes  con  una  tempe- 
ratura mas  baja.  En  estas  condiciones  suele  acaecer  la  muerte  por 
fuertes  congestiones  cerebrales,  ó  por  una  verdadera  apoplegía.  La 
sobriedad  en  la  comida  y  la  bebida  es  el  preservativo  mas  seguro  con- 
tra el  peligro  de  los  calores  muy  fuertes  y  prolongados." 


PAQUEBOTE8  P03TA8  DEL  MEDITERRANEO. 

— Para  los  lectores  aficionados  á  la  locomoción,  será  curioso  el  sa- 
ber la  salida  de  estos  paquebotes  de  Marsella — Linea  de  Italia.  Salen 
tres  veces  al  mes  de  Marsella  los  dias  9,  19  y  29,  á  las  du«  de  la  ma- 
ñana, para  Génova,  Liorna,  Civita-Vecchia,  Nápoles,  Me3¡na  y  Malta. 
—'Línea  de  Levante.  Salen  tres  veces  al  mes  de  Marsella  las  diaB  1?, 
11  y  21,  á  las  dos  de  la  tarde  para  Malta,  Siria,  Atenas,  Smirna,  Mete- 
lin,  los  Dardanelos,  Gallipoli  y  Constantinopla.— Línea  de  Grecia.  Sa- 
len el  día  8  de  cada  mes  do  Siria,  para  Atenas  y  Salónica;  para  Atenas, 
Naoplia  y  Calamate  el  18,  para  Atenas  y  Chaléis  el  28. — Linea  de  Egip- 
to. Dos  viages  al  mes:  salen  de  Marsella  los  dias  4  y  23  á  las  ocho  de 
la  maflana  para  Malta  y  Alejandría. — Línea  de  Siria.  Salen  desde  el 
dia  1?  de  Julio  de  veinte  en  veinte  dias,  para  Rodas,  Mersina,  AJejan- 
dreta,  Lataquia,  Trípoli,  Beyrouth  y  Alejandría. 


ESTADISTICA  DEL  AUSTRIA. 

El  gobierno  austríaco  acaba  de  publicar  un  cuadro  oficial  estadístico 
de  la  monarquía.    Dicho  cuadro  comprende  los  anos  1846, 1847  y  par- 


Tom.  IU.— 63. 


ü£5 


Digitized  by  Google 


498 


te  del  de  1848.  La  población  de  la  monarquía,  según  el  censo  de 
1846,  asciende  á  37.443.033  almas  (cerca  de  dos  millones  mas  que  la 
de  Francia  y  mas  del  doble  de  la  Prusia). 

Forman  parte  de  la  confederación  germánica  12.09G.SG0  almas,  es 
decir,  una  tercera  parte  de  la  población  total,  sin  contar  los  alemanes 
de  Hungría  y  Transilvania,  &c. 

Hungría   11.000.000 

Galitzia  y  Bukowina     6.105.56S 

Bohemia   4.347.962 

Lombardía  .   2.660.S33 

Venecia   2.257.200 

Moravia  y  Silesia   2.250.594 

Transilvania   2.162.700 

Austria  (de  la  parte  de  abajo  Euns)   1.494.399 

Frontera  militar   1.226.408 

Estiria   1.003.074 

Austria  (de  la  parte  de  arriba  del  Euns),  Salz- 

burgo   856.694 

Tirol  y  Voraslberg   784.786 

Carintia  y  Carniola   859.250 

LitoraL   500.101 

Dalmacia   410.988  . 

Ejército,  hombres   492.486 

Católicos  romanoa   26.357.172 

Griegos   3.694.896 

Cismáticos  griegos.  .*   3.161.805 

Protestantes  de  la  comunión  de  Augsburgo   1.286.799 

Reformados   2.161.765 

Unitarios   50.541 

de  los  cuales  hay  44.690  en  la  Transilvania,  4.341  en  la  frontera  mili- 
tar, y  100  en  el  ejército. 

Pertenecientes  á  otras  sectas  2.350;  en  Galitzia  2.203. 
Israelitas,  729.005  (de  los  cuales  hay  328.806  en  Galitzia,  en  Hun- 
gría 265.620,  en  Bohemia  70.037  y  en  Moravia  y  Silesia  40.064). 

En  el  Tirol  no  hay  mas  que  150  luteranos.  En  las  provincias  alema* 
ñas  existen  mas  de  11.000.000  de  católicos  y  118.905  israelitas. 

En  la  Moravia  y  Silesia  es  donde  hay  mayor  número  de  protestantes 
(mas  de  1.110.000). 

La  monarquía  austríaca  comprende  143  ciudades  de  mas  de  10.000 
habitantes  cada  una.  Viena  cuenta  107.980  habitantes;  Milán  150.326. 
Las  ciudades  principales  forman  juntas  una  población  de  once  millones. 


HISTORIA  DEL  ZOLLVEREIN. 

— La  existencia  del  Zollverein  data  de  1834.  Su  duración  se  fijó 
en  su  origen  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1853,  y  debia  ser  prolonga- 
da 12  aflos;  es  decir,  hasta  1865,  á  no  ser  que  una  de  las  partes  inte- 
resadas la  denunciara  en  1851. 

Según  documentos  oficiales,  el  número  de  la  población  de  los  dife- 
rentes Estados  de  Zollverein,  es  el  siguiente: 

Prusia   16.669.153 

Gran  ducado  de  Luxemburgo   189,783 

Baviera   4.626,650 

Sajorna   1.894,636 

Wurtemberg   1.806,207 

Gran  Ducado  de  Badén   1.360,699 

Hessc  Electoral   732,547 

Hesse  Gran  Ducal   862,917 

Sajonia  Turingia   1.014,954 

Brunswick   247,070 

Nassau   425,686 

Ciudad  libre  de  Francfort   72,608 

29.802,810 

La  circunferencia  aduanera  tiene  una  estension  de  4,424  quilómetros, 
de  los  cuáles  2,808  pertenecen  á  la  Prusia,  616  á  la  Bañera,  y  1,000 
a  los  domas  Estados  que  la  componen. 

Las  rentas  de  la  unión  han  sido: 


En  J  834   14.816,723  thalers.  12.178,762 

En  1849   23.649,681      „  20.6Q8,630 

No  poseemos  las  resenas  oficiales  de  los  aflos  últimos;  pero,  sabemos 
que  la  progresión  ascendente  no  se  ha  sostenido,  y  que  las  últimas  ba- 
lanzas demuestran  notable  diminución. 

Los  estatutos  del  Zollverein  no  pueden  modificarse  sino  por  el  uná- 
nime consentimiento  de  todas  las  partes  contratantes;  en  otros  términos, 
cada  Estado  tiene  derecho  de  veto  absoluto. 

El  comercio  interior  es  completamente  libre,  esceptuándose  tan  solo 
ciertos  artículos  monopolizados  por  el  Estado  y  algunos  impuestos  so- 
bre el  consumo. 

La  tarifa  actual  del  Zollverein  tiene  por  modelo  la  tarifa  de  Prusia 
del  aflo  de  1848.  Sus  principios  fundamentales  son:  ninguna  prohibí* 
cimi;  impuestos  considerables  sobre  los  objetos  manufacturados  estran- 
geros;  gravamen  débil  sobre  las  manufacturas  prusiana*. 

Con  muy  pocas  escepciones,  as  libre  la  esportacion. 
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La  división  de  las  rentas,  por  lo  que  toca  á  los  derechos  de  impor- 
tación, se  hace  proporcionalmentc  á  esta  última  en  los  diferentes  Esta- 
dos, y  con  este  objeto  cada  tercer  aíio  se  hace  un  t  enso  general;  la  di- 
visión de  los  derechos  de  exportación  y  de  tránsito  se  hace  en  virtud 
de  disposiciones  particulares. 

Los  gastos  de  la  administración  se  deducen  del  todo  de  la  renta,  y  se 
dividen  entre  los  diferentes  Estados  con  arreglo  á  su  población. 

El  servicio  de  la  frontera  aduanera  está  confiado  ú  un  cuerpo  civil, 
organizado  militarmente,  y  de  un  modo  igual  en  todo  el  territorio  del 
Zollverein,  pero  cada  Estado  es  responsable  en  el  territorio  que  ocupa. 
El  servicio  se  compone  de  5.053  guardas,  mandados  por  304  administra- 
dores. Los  gastos  de  este  servicio  son  de  2.081,192  florines,  ó  *ea  282 
florines  por  quilómetro. 

La  alta  administración  del  Zollverein,  incumbe  ú  una  oficina  central, 
que  reside  en  Berlín,  y  al  congreso  aduanero,  compuesto  de  plenipo- 
tenciarios especiales  de  cada  Estado,  y  que  debe  reunirse  una  vez  al 


EL  REY  DE  LOS  ANUNCIADORES. 


El  Pictoriul  Times,  Semanario  de  Londres,  Mr.  Jolovay 
es  quien  invierte  mayores  cantidades  en  anuncio*,  corno  inventor  y  único 
propietario  de  las  pildoras  y  del  ungüento  que  llevan  su  nombre  y  que 
gozan  de  una  gran  reputación.  Jolovay  gasta  anualmente  en  anuncios 
la  enorme  suma  de  veinte  mil  libras  esterlinas  (1.900,000  reales).  No 
solamente  hace  insertar  sus  anuncios  en  todos  los  periódicos  de  la  Gran 
Bretaña,  sino  que  sucede  lo  mismo  en  los  de  casi  todos  los  pueblos  del 
globo.  Jolovay,  con  sus  pildoras,  su  ungüento  y  su  sistema  de  anun- 
cios ha  llegado  a  reunir  una  fortuna  verdaderamente  colosa). 


MINAS  EN  ESPAÑA. 

Según  datos  oficiales,  la  minería  de  España  comprendía  en  el  aflo 
de  1849  sobre  6,465  minas  de  todas  clases,  de  las  cuales  solo  rendían 
productos  785:  se  empleaban  en  ellas  25,000  persona?  y  40,090  bes- 
tias de  carga  y  de  tiro,  y  se  hallan  establecidas  para  beneficiar  sus  di- 
versas menas  577  oficinas  de  beneficio,  hallándose  únicamente  en  acti- 
vidad 842,  que  ocupaban  7,250  personas  y  3,G51  bestias. 

Los  metales  obtenidos  por  el  beneficio  en  el  mismo  aflo,  son  los  si- 
guientes: 
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Hierro  maleable,  341,424  quintales;  id.  colado,  313,704;  plomo, 
618,228;  litargirio,  472;  cobre,  13.4S5;  estaño,  96;  régulo,  150:  latón, 
1,350;  zinc,  5,499;  azogue,  18,474;  azufre,  1,392;  sulfato  de  sosa,  3,776; 
caparros*,  3,666;  alumbre,  402. 

Ademas  produjeron  nuestras  minas  99,408  múreos  de  plata  y  46  de 
oro.    Los  minerales  estraidos  de  los  diversos  criaderos  fueron: 

Carbón  de  piedra,  607,959  quintales;  lignito,  2,335;  caparrosa,  9,000; 
mineral  de  hierro,  890,000;  id.  de  plomo,  990,000;  id.  de  plomo  ar- 
gentífero, 405,522;  id.  de  cobre,  333,957;  id.  de  estaño,  360;  id.  de 
azogue,  619,279;  id.  calamina  y  blenda,  18,983;  mineral  de  cobalto, 
87;  id.  de  antimonio,  1,000;  id  de  alumbre,  18,675;  id  de  sulfato  de  so- 
sa, 52,800:  id.  de  manganeso,  1,260. 


EL  SASTRE  Y  SU  HIJO. 

Se  lee  en  un  periódico  de  Andalucía,  la  siguiente  anécdota: 

Un  caballero  muy  económico,  desconfiando  de  los  sastres,  tenia  la 
costumbre  de  comprar  por  sí  mismo  el  paño,  y  luego  dar  á  hacer  las 
ropas.  Un  dia  que  llamó  al  sastre,  después  de  haber  tomado  medidas 
en  todos  sentidos,  le  declaró  que  no  habia  medio  de  hacerle  una  levita 
con  el  pedazo  de  paño  que  le  presentaba.  El  caballero  le  echó  con  ca- 
jas destempladas  y  envió  á  llamar  otro  sastre.  Este  llega,  coge  el  pa- 
tio y  dice  que  la  levita  estará  dentro  de  dos  dias. — Tráigase  V.  la  cuen- 
ta.— Está  muy  bien. 

Al  tercer  dia  el  sastre  llega  con  la  levita  bien  hecha,  y  con  la  holga- 
dura  suficiente. — ¿Y  la  cuenta? 

— ¡Ay  Dios  raio!  se  me  ha  olvidado.  La  puse  con  los  guantes  enci- 
ma del  mostrador,  y  allí  se  ha  quedado  uno  y  otro. 

En  esto  tocan  la  campanilla.  Entra  un  criado  y  dice  que  es  el  hijo 
del  sastre,  el  que  se  turba  un  poco. 

— ¿Qué  quiere?  dice  el  caballero. 

— Pregunta  por  su  padre. 

— Que  entre. 

El  sastre  se  oponía  á  que  entrase  su  hijo,  diciendo:  Sin  duda  viene 
á  traer  la  cuenta. 

—Pues  bien,  que  entre. 

El  sastre  se  turba  cada  vez  mas,  sobre  todo,  cuando  entra  el  mucha- 
cho muy  majo  con  una  casaquilla  del  mismísimo  paño  de  la  levita. 
— ¿A  qué  vienes  aquí,  picaro? 

— Es  mamá  la  que  me  ha  enviado  por  causa  de  la  cuenta. 
— Tráela  y  lárgate. 


Pero  entre  tanto,  el  caballero  babia  agarrado  al  muchacho  de  la  sola- 
pa;  y  asegurado  de  la  identidad  del  pafio,  dijo: 

— Oiga  V.,  maestro,  en  qué  consiste  que  el  otro  sastre  no  podia  sa- 
carme una  levita  del  pedazo  de  paño,  cuando  V.  ha  sacado  levita  y  ca- 
saquilla para  su  hijo? 

El  sastre,  que  había  recobrado  toda  su  sangre  fria,  respondió: 

— Seflor,  probablemente  eso  consistirá  en  que  el  otro  sastre  tendrá 
un  hijo  mayor  que  el  rnio. 


LA  ELECTRICIDAD. 

La  telegrafía  eléctrica  se  ha  desarrollado  en  proporciones  colosales 
en  los  Estados-Unidos.  Los  alambres  conductores  no  solo  se  hallan 
colocados  en  los  ferro-carriles  y  caminos  ordinarios,  sino  que  atravie- 
san hasta  fincas,  y  así  se  concede  a  los  propietarios  de  éstas  el  uso  gra- 
tuito de  la  línea  telegráfica. 

En  Inglaterra  los  alambres  conductores  forman  una  longitud  de  917 
leguas,  y  parten  de  sesenta  ciudades,  notables  por  su  importancia,  para 
concentrarse  en  Londres,  en  una  inmensa  fábrica  situada  en  las  inme- 
diaciones del  banco  de  la  Bolsa,  á  donde  llegan  continuamente  los  des- 
pachos. El  encargado  de  cada  estación,  recibe  el  aviso  por  medio  del 
sonido  de  una  campanilla:  se  mueve  la  esfera  sobre  un  cuadrante  que 
representa  las  letras  del  alfabeto,  y  mediante  el  fluido  eléctrico,  todos 
sus  movimientos  se  reproducen  instantáneamente  en  la  esfera  del  cua- 
drante opuesto.  Tal  es  la  destreza  y  la  celeridad  con  que  se  ejecuta 
esta  operación,  que  el  empleado  de  la  estación  que  recibe  el  despacho, 
apenas  tiene  tiempo  para  trascribirlo. 

La  telegrafía  eléctrica  ha  hecho  también  en  Francia  tan  rápidos  pro- 
gresos, que  muy  en  breve  se  llegará  á  cubrirse  todo  el  territorio  con  una 
red  de  alambres  conductores.  En  la  actualidad  se  halla  ya  establecida 
en  casi  todas  las  líneas  de  los  ferro—carriles. 

Respecto  á  la  rapidez  de  las  comunicaciones,  la  telegrafía  eléctrica 
no  puede  ponerse  en  parangón  con  la  aérea,  pues  esta  última  invierte 
una  hora  para  trasmitir  una  noticia  á  200  leguas,  y  la  primera  recorre 
un  espacio  de  70.000  en  un  segundo. 

Hoy  dia  se  emplea  la  electricidad  en  todo.  No  solo  sirve  para  rela- 
ciones á  cien  leguas  de  distancia  y  dar  al  carbón  una  claridad  casi  tan 
viva  como  la  luz  del  sol,  sino  que  también  pretenden  los  cirujanos  apli- 
carla á  su  facultad,  y  convertirla  en  auxiliar  para  cortar  y  aserrar  el 
cuerpo  humano. 
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SECCION  POLITICA. 


Francia.— "La  aparición  periódica  de  estrellas  errantes  señalada 
por  primera  vez  en  el  observatorio  real  de  Bruselas,  (Bélgica)  en  1836, 
se  ha  reproducido  de  nuevo  en  esto  alio.  Un  número  estraordinario 
de  esos  tnoteoros  ha  sido  observado  desde  ese  establecimiento,  durante 
la  noche  del  10  de  Agosto,  desde  las  nueve  de  la  noche  hasta  las  doce 
y  cuarto.  Esplorando  simultáneamente  dos  regiones  opuestas  del  cielo, 
el  director  y  uno  de  sus  ayudantes  han  contado  40  durante  la  primera 
hora,  y  73  durante  las  horas  siguientes.  Esta  aparición  no  ha  sido  ca- 
racterizada solamente  por  el  gran  número  de  meteoros,  sino  por  su  ten- 
dencia á  seguir  una  marcha  uniforme.  Casi  todas  parecían  emanar  de 
un  punto  situado  entre  las  costelaciones  de  Perseo  y  Casiopée. 
los  110  meteoros  observados,  88  corrieron  hácia  los  puntos  del 
sonte  comprendidos  entre  el  Sur  y  el  Oeste/' 

—Se  ha  publicado  en  el  "Boletín  de  leyes'*  un  decreto  de  Luis  Na- 
poleón por  el  cual  se  conceden  pensiones  á  75  militares.  En  la  lista 
figuran  los  generales  Bedeau  y  Changaruier,  á  cada  uno  de  los  cuales 
se  asignan  6,000  francos  anuales.  Los  generales  Lefio  y  Lamoríciere 
aun  no  han  cumplido  los  30  aflos  necesarios  de  servicio. 

—Mr.  de  Lamartine  trata  de  vender  las  propiedades  que  tiene  en  el 
Asia  Menor  á  algunos  capitalistas  ingleses;  pero  es  de  creerse  que  el 
sultán  no  lo  permitirá. 

— Se  han  hecho  nuevos  sellos  para  las  oficinas  de  correos,  figurando 
en  ellos  la  cabeza  de  Luis  Napoleón. 

Llama  la  atención  la  gran  actividad  que  se  advierte  en  los  puertos  y 
en  los  arsenales  do  Francia. 

— El  rey  de  Siam  ha  mandado  felicitar  al  príncipe  presidente. 

— El  vapor  de  guerra  francés  Aoiel,  ha  apresado  y  conducido  á 
Chambord  tres  lanchas  inglesas,  por  estar  pescando  dentro  délos  limi- 
tes prohibidos. 

— Luis  Napoleón  se  prepara  para  hacer  ntra  escursion  al  Mediodía 
de  la  Francia.    El  16  de  Setiembre  debió  salir  de  París. 

— El  enviado  de  la  reina  de  Inglaterra  llegó  á  Roma  el  24  de  Agos- 
to último,  y  ha  espresado  las  disposiciones  amistosas  que  su  gobierno 
tiene  hácia  el  Papa. 
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— El  Monitor  oficial  publica  el  indulto  de  1,200  personas,  cuyos 
nombres  no  se  habían  dadoá  luz. 
— Se  ha  empezado  á  reducir  el  ejército. 

Mr.  Thiers,  á  quien  se  ha  permitido  volver  á  Francia,  se  halla  en 
París. 

— Las  posesiones  francesas  en  la  India  han  prestado  el  juramento  & 
Napoleón. 

— Las  dificultades  entre  la  Francia  y  Haity  han  quedado  arreglada* 
á'sadsfaccion  de  ambas  partes. 

— La  casa  del  presidente  de  la  república  se  halla  ya  organizada  de 
un  modo  idéntico  é  la  antigua  casa  de  su  tio  el  emperador. 

— Corrían  rumores  en  Paria  de  que  Luis  Napoleón  habia  fijado  su 
atención  para  casarse  con  la  hermana  del  príncipe  Czartoriski. 

—El  ministerio  de  comercio  avisa  á  los  comerciantes  franceses  que 
el  gobierno  no  protegerá  á  ninguno  que  vaya  á  cargar  huano  á  la  isla  de 
Lobos. 

— El  rumor  que  se  babia  circulado  acerca  de  que  entre  Francia  y  la 
Inglaterra  se  hubiese  llevado  á  cabo  un  tratado  de  libre  navegación,  ha 
sido  desmentido. 

— El  Monitor  contiene  un  decreto,  mandando  que  todo  buque  fran- 
cés está  obligado  á  encender  faroles,  desde  que  se  ponga  el  sol  hasta 
que  salga. 

— El  mismo  periódico  anuncia  que  el  ministro  de  hacienda  ha  reem- 
bolsado al  banco  los  veinticinco  millones  del  empréstito  de  1844  que 
no  estaban  aún  pagados. 

— El  conde  do  Chambord  ha  escrito  nuevamente  á  sus  amigos  en 
Francia,  espresando  su  disgusto  porque  algunos  han  aceptado  1h  elec- 
ción para  los  consojos  generales. 

— Asegúrase  que  el  principe  presidente  llegará  el  17  de  Setiembre  á 
Tolosa.  Las  príncipalos  ciudades  que  visitará  en  su  escursion,  son: 
Burdeos,  Marsella,  Cette,  Montpellier,  Béziers,  Nímes,  &c.  El  27  de 
Setiembre  asistirá  en  Lyon  á  la  solemnidad  de  la  inauguración  de  la  es- 
tátua  ecuestre  del  emperador  Napoleón. 

—Se  han  arreglado  satisfactoriamente  las  reclamaciones  francesas 
contra  el  gobierno  de  Haití. 

— El  Monitor  dá  cuenta  de  una  deplorable  catástrofe  causada  en 
Argel  por  los  aprestos  de  la  fiesta  del  15  de  Agosto.  Varios  artillero» 
fueron  muertos  por  la  esplosion  de  una  pieza  de  fuegos  artificiales. 

— El  almirante  Fabvier-Despointes  ha  sido  nombrado  comandante 
de  las  divisiones  navales  de  la  costa  occidental  de  América  y  del  Océa- 
no Pacifico. 


EspaSa.— Madt  id,  23  de  Agoalo.— Dice  el  Comercio  de  Cádiz  del  11: 
"El  navio  Itcinn  Imbcl  se  botará  al  agua  para  las  grandes  mareas  de 
Setiembre,  y  en  el  dique  que  ocupaba  se  pondrá  entonces  la  quilla  de 
una  fragata  de  grandes  dimensiones,  que  probablemente  será  de  hélice. 

—La  diputación  provincial  de  Málaga  ha  empezado  á  ocuparse  desde 
el  día  1?  del  proyecto  del  ferro-carril  que  ha  de  unir  dicha  ciudad  con 
la  de  Córdoba. 

—Según  escriben  de  Valencia,  parece  que  se  ha  acordado  definitiva' 
mente  la  inauguración  de  las  obras  del  puerto  para  últimos  del  próximo 
Setiembre,  en  cuya  época  se  espera  con  este  motivo  al  eefior  duque  da 
Riúnzares. 

— Con  fecha  10  de  Agosto  se  ha  servido  S.  M.  la  reina  aprobar  la 
subasta  verificada  el  31  de  Julio  en  que  se  adjudicó  la  contrata  de  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  Aranjuez  á  Almansa,  á  D.  José  de  Sala- 
manca. 

— Hemos  tenido  ocasión  de  admirar  el  estado  tan  adelantado  que  lle- 
va la  pintura  del  techo  del  salón  de  sesiones,  que  está  ejecutando  tan  á 
satisfacción  de  los  amantes  de  las  bellas  artes,  el  hábil  pintor  de  hútto- 
ria  D.  Cárlos  Luis  Rivera.  Ya  tiene  concluido  completamente  el  ador- 
no.— También  está  pintado  el  cuadro  grande  de  Apoteósis,  en  el  cual 
figuran,  en  retrato,  los  españoles  mas  célebres  en  armas,  ciencias  y  ar- 
tes. Las  épocas  que  representan  la  legislación  griega  y  romana,  y  la 
de  D.  Alonso  el  Sábio  y  reyes  Católicos  hasta  Cárlos  III,  las  tiene  con- 
cluidas. Ahora  está  pintando  la  época  de  la  legislación  goda,  y  muy 
en  breve  empezará  con  la  aragonesa.  Todas  las.  6guras  que  represen- 
tan las  virtudes,  están  hechas,  y  según  va  la  obra,  quedará  completa- 
mente terminada  á  principios  de  Octubre;  de  modo  que  cuando  se  abran 
las  próximas  cortes,  lucirá  su  genio  Rivera,  el  cual  probará,  con  su  no- 
table obra,  que  no  están  en  decadencia  las  bellas  artes  en  España,  co- 
mo se  quiere  suponer  por  algunos.  Lo  que  necesitan  los  distinguidos 
artistas,  son  ocasiones  en  que  puedan  desplegar  sus  conocimientos.  No 
en  vano  aplaudimos  on  un  principio  que  se  hubiera  confiado  esta  obra 
del  siglo  á  Rivera.  Cuantos  han  visto  su  esmerada  ejecución,  el  es- 
tilo y  elegancia  con  que  la  lleva,  y  el  carácter  filosófico  que  represen- 
tan las  muchas  figuras  que  comprende  el  mencionado  techo,  no  cesan 
de  elogiar  la  atinada  elección  y  la  laboriosidad  de  Rivera,  que  no  deja 
la  paleta  en  diez  horas  diarias  de  trabajo,  aun  en  los  dias  de  mas  calor. 

— El  16  de  Agosto,  según  estaba  anunciado,  se  celebró  en  la  direc- 
ción general  de  contribuciones  directas  y  fincas  del  Estado,  la  subasta 
de  las  exist«ncias  de  cobre  y  plomo  en  las  minas  de  Rio  Tinto  y  Li- 
nares respectivamente.    Para  el  primero  de  dichos  metales  hubo  hasta 
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once  pliegos  de  proposiciones;  para  el  segundo  fué  menor  la  concur- 
rencia. 

£1  resultado  fué  el  siguiente: 

26,137  arrobas  de  cobre  á  punto  de  martinete,  rematadas  á  favor  de 
D.  Francisco  García  Gamero  al  precio  de  88  rs.  arroba.  La  venta  úl- 
timamente hecha  había  sido  á  75  rs.  y  el  tipo  fijado  para  la  administra- 
ción para  esta  subasta  75¿.  Sobre  este  tipo  so  ha  conseguido,  pues,  una 
ventaja  de  12¿  rs.  que  aumenta  el  producto  líquido  de  la  venta  en 
205,740  reales. 

10,999  arrobas  de  cobre  á  punto  de  aleación,  rematadas  á  favor  del 
mismo  al  precio  de  93  rs.  la  arroba.  No  se  habia  hecho  anteriormente 
venta  alguna  de  esta  calidad  por  haberse  introducido  recientemente  en 
Rio  Tinto  el  afino  hasta  dicho  grado.  El  tipo  del  gobierno  se  fijó  6  80 
rs.:  sus  esperanzas  fueron  por  consiguiente  superadas  en  13  rs.  la  ar- 
roba, 6  sea  en  142,987  rs.  en  toda  la  cantidad. 

7,643  quintales  de  plomo  de  primera,  rematados  á  favor  de  D.  Da- 
niel Weisweiller  al  precio  de  50  rs.  el  quintal:  este  era  precisamente  el 
tipo  del  pliego  cerrado  del  gobierno. 

3,067  quintales  de  plomo  de  segunda,  rematados  á  favor  del  misino 

al  precio  de  42  rs.  el  quintal.    £1  tipo  del  gobierno  era  de  42;  por  lo 

cual  ha  habido  una  diferencia  de  3,057  rs.  en  beneficio. 

— El  corregidor  de  Barcelona  ha  concedido  permiso  á  D.  Cristóbal 

llena ud  para  establecer  por  via  de  ensayo  un  telégrafo  eléctrico  que 
recorra  loa  principales  edificios  do  esa  ciudad.  El  punto  de  partida 
serán  las  salas  del  Instituto  Industrial,  calle  del  conde  del  Asalto;  de 
allí  pasará  el  conductor  eléctrico  á  las  casas  consistoriales  y  de  éstas  á 
la  audiencia,  de  donde  comunicará  con  el  gobierno  de  provincia,  y  final- 
mente con  el  palacio  de  la  capitanía  general. 

Personas  constituidas  en  cada  uno  de  estos  sitios  siguiendo  las  ins- 
trucciones sencillísimas  que  les  comunicará  el  Sr.  Renaud,  entablarán 
conversaciones  entre  sí  dirigiéndose  recíprocamente  preguntas  y  res- 
puestas. 

— Los  trabajos  del  ferro-carril  de  Valencia  á  Játíva  siguen  adelan- 
tando con  suma  rapidez,  y  no  tardará  en  quedar  en  estado  de  esplota- 
cion  el  trozo  hasta  Agemaci. 

— La  línea  del  ferro— carril  de  Aranjuez  está  muy  adelantada  en 

dirección  á  Tembleque.  Ya  hay  unas  dos  leguas  completamente  ter- 
minadas, por  las  que  transitan  máquinas  con  trenes  que  llevan  rails  y 
otros  materiales.  Dicese  que  para  el  cumpleaños  de  S.  M.  la  reina,  se 
pondrán  en  estado  de  explotación  la  seis  leguas  de  nuevo  proyecto,  con 
las  que  serán  16  las  que  se  podrán  andar  desde  Madrid  en  poco  mas 
de  hora  y  media.  Las  obras  de  esplotacion  hasta  Albacete  van  muy 
adelantadas. 
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Inglaterra. — El  Times  anuncia  que  los  nuevos  vapores  de  hélice 
de  la  linea  de  Cunard,  llamados  Andes,  Alpes,  Jura  y  Etna,  inaugura- 
rán sus  viages  entre  Liverpool  y  C  bagres  con  escala  en  Nueva-York 
en  el  mes  de  Diciembre.  Saldrán  de  Liverpool  cada  quince  dias:  se 
detendrán  en  Jamaica  yendo  para  C bagres,  y  en  la  Habana  volviendo 
para  Inglaterra. 

Calcúlase  que  no  bajan  de  1.000  los  emigrados  que  salen  seruaoal- 

raente  para  Australia  tan  solo  de  Lóndres,  así  como  que  llega  basta 

30.000  el  número  de  viageros  que  marchan  mensualmente  de  Inglaterra 

para  las  nuevas  regiones  auríferas. 

— Las  noticias  de  Bombay  alcanzan  al  24  de  Julio.    Aserrase  que 

el  gobernador  de  la  India  habia  ido  á  Rangoon  á  fin  de  entenderse  con 

el  general  Godwin  y  tomar  nuevas  medidas. 

— Se  da  ya  por  enteramente  concluido  el  negocio  de  las  pescaderías. 

— La  cosecha  se  presenta  favorable  en  todo  el  reino. 

—El  buque  Principe  de  Gales  llegó  á  Plymoulh  con  36.000  onzas 
de  oro  en  polvo,  y  fechas  de  Sydney  hasta  9  de  Mayo,  habiendo  deja- 
do 13.700  onzas  mas  en  el  tránsito. 

— Según  los  estados  que  publica  el  Mornig  Herald  de  Sydney,  el  to- 
tal producto  de  las  colonias  de  Australia  en  los  doce  meses  de  su  des- 
cubrimiento, asciende  á  1.124.415  onzas,  6  sean  unos  20.000.000  de 
pesos.  La  harina,  café,  té,  arroz,  licores  y  cerveza,  estaban  en  de- 
manda. 

— Se  asegura  que  el  coronel  Law  va  á  ser  nombrado  gobernador  de 
Terranova. 

— Ha  desaparecido  en  Irlanda  la  enfermedad  de  las  patatas. 

— El  asunto  de  las  islas  de  Lobos  ha  sido  visto  con  mucho  interés. 

— Se  teme  que  haya  un  rompimiento  entre  el  gobierno  inglés  y  la 

Puerta  Otomana. 

— El  vapor  South  Corolina  está  de  venta  en  Liverpool. 

— El  14  del  actual  ha  muerto  el  duque  de  Wellington,  á  consecuen- 
cia de  un  ataque  de  apoplegía.  Se  estaban  haciendo  grandes  prepara- 
tivos para  hacer  sus  funerales;  parece  que  tomarán  un  carácter  verda- 
deramente nacional. 

— Un  nuevo  vapor  español,  destinado  á  Cuba,  se  ha  botado  al  agua 
en  el  rio  Támesis. 

— El  vapor  Medway  habia  llegado  el  6,  llevando  el  valor  de 
*  1.143.736. 

—El  tribunal  del  comercio  ha  publicado  el  resumen  total  de  las  es* 
portaciones  durante  el  mes  de  Agosto,  el  cual  asciende  á  6,589,168  li- 
bras esterlinas. 

— Acaba  de  morir  un  hombre  de  edad  en  Ashford,  que  ha  legado  mil 
pesos  repartibles  entre  sus  parientes,  y  un  millón  y  medio  á  la  reina. 


— — — 
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—El  banco  ha  pagado  ún  dividendo  de  3¿  p.§ 

— A  21.406.103  libras  ascendía  el  valor  del  metálico  exiatente  á  úl- 
tima fecha  en  el  banco  de  Inglaterra. 

—El  Tima  del  25  de  Agosto  anuncia  un  accidente  grave  sobre  el 
ferro-carril  de  Lancashire  y  Yorskire,  procedente  de  la  negligencia  de 
un  vigilante.  Los  tres  primeros  vagones  han  sido  materialmente  aplas- 
tados; los  gritos  de  los  heridos  eran  tales,  que  se  oian  á  mas  de  una  le- 
gua de  distancia  del  lugar  del  accidente. 

Estados— Unidos — El  senado  aprobó  por  fin,  en  la  sesión  del  26  do 
Agosto,  el  arüculo  adicional  del  presupuesto  civil  y  diplomático,  que 
por  recomendación  del  presidente  Fillmore  concede  $  20.000  para  in- 
demnizar al  cónsul  y  otros  subditos  de  S.  M.  C.  los  danos  y  perjuicio» 
que  sufrieron  en  Nueva-Orleans  y  Cayo-Hueso,  á  manos  de  un  popu- 
lacho amotinado. 

—La  convención  llamada  de  los  derechos  del  Sur,  se  reunió  en  Mont- 
gomory,  y  nombró  candidato  para  la  presidencia  á  M.  Geo  Troup,  de 
Georgia,  y  para  la  vice-presidencia  á  M.  John  A.  Quitman  del  Missis- 
»ipL 

— En  Cincinati  se  esperimentó  el  31  de  Agosto  último  un  grande  in- 
cendio: se  estima  la  pérdida  en  mas  de  cincuenta  mil  pesos. 

Holanda.— De  un  estado  comparativo  de  las  importaciones,  espor» 
taciones  y  tránsito  de  mercancías  en  Holanda,  en  los  primeros  seis  me- 
ses de  1862,  resulta  que  la  cantidad  de  algodón  en  rama  importado  en 
aquel  periodo  es  casi  doble  que  la  importada  en  el  mismo  periodo  de 
1851.  El  algodón  hilado  da  también  un  aumento  de  casi  una  tercera 
parte;  el  valor  del  hierro  importado  ha  aumentado  cerca  de  1,500,000 
florines,  el  de  azúcar  15.000,000  de  libras,  café,  10.000,000  de  libras, 
arroz  6.000,000,  tabaco  en  rama  6.000,000,  y  estaño  por  1.000,000  de 
libras.  En  la  esportacion  ha  habido  un  aumento  de  1.200,000  florines 
sobre  el  hierro,  3.000,000  de  libras  sobre  el  algodón  en  rama,  8.000,000 
de  libras  sobre  el  café,  1.000,000  sobre  diversos  artículos  manufactu- 
rados, 6.500,000  sobre  el  arroz,  6.000,000  sobre  el  azúcar,  6.000,000 
■obre  el  tabaco  en  rama,  y  10.000,000  sobre  tejidos  de  algodón. 

California  y  ambrica  del  sur. — Los  vapores  Illinois  y  Sierra  ne- 
vada llegaron  á  Nueva-York  con  noticias  de  ambos  puntos.  Las  de 
California  carecen  de  interés. 

Se  dice  que  el  gobierno  peruano  está  organizando  un  ejército  de 
10,000  hombres,  y  comprando  vapores  para  sostener  sus  derechos  en 
las  islas  de  Lobos. 

El  general  Herrera  se  ha  encargado  del  gobierno  de  Panamá. 

Grecia. — El  15  de  Agosto  celebró  el  almirante  francés  la  Gesta  de 
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Napoleón  en  el  Piroeus  en  Grecia.  Muchos  buques  rusos,  prusianos, 
griegos,  piamonteses  y  americanos,  tomaron  parte  haciendo  el  cor- 
respondiente saludo. 

Puerto-principe  (Haití). — El  bergantin  II.  U.  Pasqucrllejrado  á 
Filadelfia,  trajo  noticias  hasta  13  de  Agosto,  ocho  dias  mas  recientes 
que  las  anteriormente  recibidas.  El  capitán  dice  que  á  su  salida  el  im- 
perio estaba  tranquilo  y  los  mercados  estaban  atestados  de  toda  clase 
de  productos  del  pais.  El  café  escaseaba.  La  fiebre  habia  desapare- 
cido tanto  do  los  puertos  como  del  interior.  El  emperador  habia  mar- 
chado á  un  pueblecillo  del -interior,  acompañado  de  la  guardia  impe- 
rial, para  asistir  á  los  últimos  momentos  de  su  padre  moribundo. 

Buenos-Aires. — Las  últimas  noticias  son  de  que  el  26  de  Julio  ha- 
bia estallado  una  revolución,  á  cuya  cabeza  se  habia  puesto  un  tal  Visi- 
puco,  gobernador  de  una  de  las  provincias.  M.  Schenck,  nombrado 
ministro  americano  en  Buenos-Aires,  llegó  allí  el  27  de  Julio. 

Dinamarca. — El  7  de  Agosto  comenzó  la  exposición  en  el  palacio 
de  cristal  de  Copenhague. 

Baviera. — El  rey  va  á  hacer  un  viage  á  España  á  principios  de 
Noviembre. 

SuBctA. — La  ciudad  de  Wasa  ha  sido  casi  destruida  á  consecuencia 
de  un  incendio. 


Libertad  de  imprenta. — Ministerio  de  justicia  y  negocios  ecle- 
siásticos.— Mariano  Arista,  general  de  división  y  presidente  constitu- 
cional de  los  Estados-Unidos  mexicanos,  á  los  habitantes  de  la  repú- 
blica, sabed:  Que  habiendo  ya  plena  seguridad  de  la  reunión  del  con- 
greso á  sesiones  estraordinarias:  que  de  esta  manera  puede  el  gobierno 
contar  con  la  cooperación  de  las  cámaras,  para  poner  término  sin  em- 
barazo alguno  á  las  conmociones  que  agitan  la  república:  que  los  gober- 
nadores de  los  Estados  han  c? presado  todos  su  invariable  resolución 
para  mantener  las  instituciones  y  la  paz  pública,  y  que  los  objetos  que 
motivaron  el  decreto  de  21  de  Setiembre,  están  cumplidos  en  gran  par- 
te, he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

1?  Se  deroga  el  decreto  sobre  libertad  de  imprenta  del  dia  21  del 
'  mes  anterior. 

2?  Se  escita  á  la  suprema  corte  de  justicia,  y  se  previene  á  todas 
las  autoridades,  á  que  por  si  y  por  sus  subordinados  hagan  que  tengan 
el  mas  pleno  cumplimiento  las  leyes  de  14  de-Noviembre  de  1S4(>,  y  de 
21  de  Junio  de  1848. 
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Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  federal  en  México,  á  13  de  Octu- 
bre de  1862, — Mariano  Arista. — A  D.  José  María  Aguirre. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes. 
Dios  y  libertad.    México,  Octubre  13  de  1859. — Aguirre. 
Juntas  preparatorias. — En  la  que  tuvo  el  martes  el  senado,  que- 
dó formada  la  mesa  del  modo  siguiente: 
Presidente. — Sr.  Elorriaga. 
Vice— presidente. — Sr.  Rosa. 
Secretarios. — Sres.  Estrada,  y  Valle. 
Pro-secretarios. — Sres.  Barcena,  y  Larrainzar. 
— El  martes  se  celebró  la  primera  con  setenta  y  seis  señores  diputa- 
dos que  concurrieron,  y  en  ella  se  hicieron  los  nombramientos  si- 
guientes: 

Presidente. — Sr.  D.  Manuel  Buenrostro. 
Jlce-prcsidcnle.Sr.  D.  Manuel  Rejón. 
Secretarios. — Los  Sres.  Barrera,  Palacios,  Cervantes  ' 
Ozta,  y  Andrade. 

Credenciales. — En  la  junta  preparatoria  del  martes,  se  aprobaron 
las  credenciales  de  los  señores  diputados  siguientes:  D.  José  María 
Dávila  por  Zacatecas,  D.  Manuel  Zapata  por  Tabasco,  y  D.  Francisco 
Ocampo  por  Sinaloa. 

Sociedad  de  horticultura. — El  miércoles  por  la  noche  se  insta- 
ló esta  sociedad  en  el  salón  de  vacuna  de  la  Diputación,  nombrando 
presidente  al  seflor  magistrado  D.  José  Urbano  Fonseca,  tesorero  al 
Sr.  D.  Joaquín  Flores,  y  vocales  á  los  Sres.  Percy  W.  Doyle,  minis- 
tro de  S.  M.  B.,  al  senador  D.  Ignacio  Cumplido,  y  secretario  al  seflor 
profesor  de  medicina  D.  Agusiin  Zcpcda. 

Reglamento. — La  Lonja  de  México  ba  impreso  y  publicado  su  re- 
glamento particular. 

Ferro-carril  de  México  a  Tlalpan. — El  miércoles  se  firmó  el 
decreto  por  el  cual  se  concede  al  aeflor  Conde  de  la  Cortina  el  privile- 
gio para  abrir  este  camino. 

El  Sr.  Echagaray. — Este  gefe  ha  sido  absuelto  por  un  consejo  de 
guerra,  de  las  acusaciones  que  hizo  contra  él  el  Sr.  D.  Juan  Duque  Es- 
trada. 

Correspondencia. — El  gobierno  ha  revocado  la  órden  que  inter- 
rumpía la  correspondencia  entre  México  y  Guadalajara. 

Reclamaciones  españolas. — Dice  el  Eco  del  Comercio  que  la 
venida  á  México  del  comandante  del  GaUano,  ha  sido  por  llamamiento 
del  seflor  ministro  de  Espada,  á  consecuencia  de  una  comunicación 
que  recibió  de  Madrid,  relativa  á  las  últimas  convenciones. 
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Voluntarios. — En  el  pueblo  de  Coyame  (Chihuahua)  se  ha  orga- 
nizado una  partida  de  80  vecinos  al  mando  de  D.  Miguel  Montes,  para 
batir  á  los  indios. 

Cónsul  db  México  en  Nueva— Orleans. — Dice  el  Pclayo  de  Nue- 
va-Orleans,  que  el  Sr.  Dabelsteen,  cónsul  mexicano  en  aquel  puerto, 
iba  á  ser  reemplazado  por  el  Sr.  Reibaud. 

Escuadras.— Copiamos  del  Eco  del  Comercio  de  Veracruz  las  si- 
guientes lineas: 

"Se  esperan  dos  ó  tres  buques  españoles  de  guerra,  y  una  división 
naval  francesa,  de  la  cual  forma  parte  el  bergantín  que  fondeó  antes  de 
ayer  en  Sacrificios.  También  se  dice  que  S.  M.  B.  mandará  que  nos 
visiten  algunos  buques  de  guerra,  y  que  de  los  Estados-Unidos  ven- 
drán otros  con  el  nuevo  ministro  representante  de  esa  nación." 

Por  el  Fresnilio:  propietarios,  D.  Ramón  Talancon  y  D.  José  Ma- 
ría Rivera  y  Santoyo,  y  suplentes,  D.  Agustín  López  de  Nava  y  D. 
Mariano  Amador  Bejarano. 

Por  Villanueva:  propietarios,  D.  Alejandro  Félix  del  Hoyo  y  D.  Ge- 
naro Ramón  Arvide,  y  suplentes,  D.  Ignacio  Sandoval  y  D.  Juan  Fran- 
cisco Enciso. 

Por  Juchipila:  propietarios,  D.  José  María  Estrada,  y  suplente,  D. 
Severiano  Ruvalcaba. 

Por  Mochistla:  propietario,  D.  Juan  Ruvalcaba,  y  suplente  D.  Wen- 
ceslao Yafles. 

La  legislatura  de  Zacatecas  ha  sido  convocada  á  sesiones  estraordi- 
narias  para  el  dia  4  del  corriente,  para  ocuparse  de  la  renuncia  que  el 
Sr.  Solana,  presidente  del  tribunal  de  justicia,  ha  hecho  del  gobierno 
del  Estado,  y  de  las  de  los  Sres.  magistrados  Hoyo  y  Huici. 

La  ooleta  "veloz  mahiana." — Copiamos  á  continuación  un  aviso 
que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  22  de  Julio  último. 
Ln  Veloz  Mariana  salió  de  Veracruz  el  afio  de  23,  cuando  fué  apre- 
sada por  los  franceses,  y  llevaba  un  cargamento  de  mas  de  700,000  pe- 
sos, pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  muchos  mexicanos  á  quienes 
debe  interesar  el  citado  aviso.    Dice  así: 

"Habiendo  llegado  las  negociaciones  que  ha  muchos  anos  sigue  el 
gobierno  español  con  el  de  Francia,  sobre  el  apresamiento  de  la  cor- 
beta "Veloz  Mariana,"  verificado  en  el  año  de  1823,  al  punto  de  pro- 
cederse  á  su  liquidación,  se  previene  á  todos  los  interesados  en  este 
buque  y  su  cargamento,  que  presenten  á  la  mayor  brevedad  posible  en 
esta  primera  secretaría,  ó  en  la  legación  de  S.  M.  en  París,  todos  los  do- 
cumentos que  posean  respecto  á  las  facturas,  conocimientos  y  demás 
títulos  que  acrediten  y  hagan  constar  el  verdadero  valor  del  buque  y  su 
cargamento." 
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El  general  Marín. — Ha  vuelto  este  sefior  á  encargarse  de  la  co- 
mandancia general  de  Veracruz. 

Elecciones. — Por  el  partido  de  Nieves  han  sido  electos  diputados 
á  la  legislatura  de  Zacatecas,  propietario  D.  Joaquín  Calderón»  y  su- 
plente D.  Modesto  Delgado. 

Aguas  calientes. — Se  ha  publicado  en  esta  ciudad  una  invitación 
para  que  los  agricultores  tomen  parte  en  la  esposicion  que  en  la  misma 
debe  verificarse  en  Abril  del  afio  entrante. 

Terremoto. — El  16  de  Agosto  se  sintió  uno  terrible  en  Guatemala. 

Esportacion. — Efectos  que  llevó  el  paquete  inglés  Dee,  que  salió 
de  Veracruz  el  dia  5  del  actual  para  Inglaterra: 

METALES  PRECIOSOS. 


Plata  acuñada  del  comercio  S  112,528  11 

Idem  de  dividendos   21,043  80 

Flete  de  idem   984  35 

Libres  de  derechos   3,000  00 


137,556  26 

Oro  acuflado  del,  comercio   2,224  00 


Total   139,780  26 


ElECTOS  NACIONALES. 

Figuras  de  cera,  una  caja. 
Grana  160  sobornales. 
Purga  de  Jalapa  42  tercios. 
Plantas  del  pais  2  cajas. 

Piedras  minerales  1  caja,  con  superior  permiso. 

Ministerio  de  la  guerra  y  marina. — H.  Señor. — Con  esta  fecha 
digo  al  sefior  director  general  de  la  renta  del  tabaco,  lo  que  sigue: 

"El  supremo  gobierno  ha  sabido  por  un  despacho  telegráfico  que  se 
le  dirigió,  que  el  resguardo  del  tabaco  da  auxilios  á  los  facciosos  que 
operan  contra  Orizava. 

En  tal  concepto,  me  ha  mandado  el  Exmo.  Sr.  presidente  prevenir  á 
V.  S.  que  si  continúa  el  resguardo  observando  esa  conducta  impropia  y 
atentatoria,  se  verá  el  gobierno  en  la  necesidad  do  castigarlo  lo  mismo 
que  á  los  facciosos  á  quienes  es  ya  absolutamente  indispensable  escarmen- 
tar con  toda  severidad. 

De  orden  de  S.  E.  lo  comunico  a  V.  S.  para  que  se  sirva  dictar  las 
providencias  que  crea  oportunas. 

Y  lo  traslado  V.  H.  para  su  conocimiento,  reiterándole  las  segurida- 
des de  mi  distinguida  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  libertad.  México,  5  de  Octubre  de  1S52. — Anaya. — H.  se- 
flor  gobernador  del  Estado  de  Veracruz.— Jalapa." 

Marcha. — El  lunes  partió  de  esta  capital,  para  su  diócesis  de  Cali- 
fornias, el  Illmo.  Sr.  Alemani.  Acompañan  á  dicho  sefior  obispo,  pa- 
ra ocuparse  en  las  misiones  de  su  diócesis,  las  personas  siguientes:  M. 
R.  P.  guardián  de  San  Fernando;  Sr.  D.  Félix  Mígorel,  clérigo;  Fr. 
Tomás  María  Osorio,  dominico;  Sr.  D.  N.  Filoteo,  seminarista,  y  dos 
estudiantes. 

oí?  —  3£P 
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Profesor*»  de  luí  h><  iielmi  de  Párvulo*  de  la  *  iu*tf4  de  Mi  x ico, 


l'ERSECl  C10XES  Y  TBILXFOS 


¡BE  (LA  OM®E!PIIM®lllííl©lia  BE  LA  OOILEgüíS, 

•n  la  p«r*ona  del  Illmo.  8r.  ArcobUpo  de  Bogotá  en  ta  Nu«ra-Granada. 


ARTICULO  I. 


Hay  un  dogma,  decia  un  moderno  é  ¡luetrado  escritor  francés  (•)  en 
el  cual  estriba  la  Iglesia  entera  como  en  su  fundamento,  y  visiblemente 
es  el  que  .señalo  nuestro  Señor  Jesucristo  bajo  el  emblema  de  la  piedra 

(•)  Impugnación  de  la  heregia  conttitucioniil,  6  historia  de  c«ta  mioma  heregia,  e-critn  por 
Mr.  Borer. 


Tom.  III. — 65. 
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Kic»lA  de  Pírviiloa  — SiAos  de  1*  Kscue!»  Nncif  nal  oilm  4. 
«Lo»seK»dorei.« 

Este  útil,  cuyo  uso  encierra  en  sí  tanta  economía, 
:stá  proscripto  ya  en  la  generalidad  de  las  escuelas  de 
Memania  y  en  las  norte- americanas.  Y,  para  que  estas 
los  naciones  la  hayan  desterrado  de  pus  escuelas,  des- 
vedando así  la  economía  antes  mencionada,  deben  ha- 
>er  militado  razones  profundamente  poderosas. 

Reflexionando  sobre  este  punto,  se  advertirá  que  la 
Higiene  se  opone  por  varios  conceptos  á  su  uso. 
Hé  aquí  cuáles  son  los  principales: 
l1.'  E*  imponible  conservarla  en  un  perfeelo  exlado  ríe 

El  polvo  que  se  desprende  de  los  pizarrines  y  las 
secreciones  de  las  manos,  se  van  adheriendo  día  á  día  á 
la  pizarra,  y  e^to,  además  de  darle  un  aspecto  bastante 
desagradable,  ofrece  á  los  niños  el  peligro  de  adquirir 
ciertas  enfermedades,  sobre  todo  cuando  el  mencionado 
útil  es  empleado  por  diversos  alumnos. 

El  constante  peligro,  en  quv  *e  encuentra  el  niño,  de 
•  la  tnhrrculosti. 
'sar  del  inmenso  cuidado  de  los  maestros,  para 
á  los  niños  á  borrar  sus  trabajos,  valiéndose  de 


•Jnjita 


úmeda,  á  menudo  i 


Iue  los  alum- 
na  manuauo  Ci  r. 


i»  pizarraj 

fisión.  I 
into  deni'fí 

ir  bastante! 


la  que  quizá  se  conservan  los  gérmenes  de  dicha 
medad. 

Creo  que  esta  razón,  por  sí  sola,  sería  6U 
mente  poderosa  para  abandonar  desde  luego  el  U) 
pizarra. 

3"  El  color  negro  no  es  el  más  apropiado  para  l 

Como  gran  parte  de  los  trabajos  escolares  1 
cutan  los  niños  en  la  pizarra  y  cada  trabajo  requü 
terminado  tiempo,  sucede  que  los  alumnos  están  < 
dos  á  fijar  la  vista  largo  tiempo  sobre  la  pizarra] 
color  fatiga  y  lastima  el  aparato  de  la  visióü 

4?  Su  dureza  requiere  un  continuo  ganto 
parte  del  niño 

El  niño,  al  escribir,  necesita  esforza 
no,  para  que  se  vea  lo  que  escribe,  pues  tanio  h 
como  el  pizarrín  son  duros. 

Expuestas  las  principales  razones  hi-^énicas 
oponen  al  uso  de  la  pizarra,  queda  aún  por  indic 
el  mencionado  útil  tiene  el  inconveniente  de  un 
tir  que  se  conserven  los  trabajos  de  los  aluuin-*. 
jos  que  son  documentos  de  importancia  en  la  vid 
lar,  tanto  para  los  propios  alumnos,  como  para  el 
tro,  quien  con  frecuencia  (si  quiere  cumplir  con  s 
gación),  deberá  imponerse  la  tarea  de  revisar  y  < 
tar  las  labores  sucesivamente  ejecutadas  por  suj 
pulos 

El  empleo  de  los  cuadernes  de  papel,  hace  c 
recer  los  inconvenientes  higiénicos  propios  de  la 
rras  y  tiene,  además,  la  ventaja  de  permitir  que 


bajos  de  los  alumnos  se  conserven  largo  tiempo 


que  es  de  esperar,  según  la  simból 

Xmo.  OT.  prcaiucmti  p»o»  «nirt  a 


i  cu  frase  de 


V.  S.  que  ti  continúa  el  resguardo  observando  esa  conducta  impropia  y 
atentatoria,  se  verá  el  gobierno  en  la  necesidad  de  castigarlo  lo  mismo 
que  á  los  facciosos  á  quienes  es  ta  absolutamente  indispensable  escarmen- 
tar COS  TODA  SEVERIDAD. 

De  orden  de  S.  E.  lo  comunico  á  V.  S.  para  que  se  sirva  dictar  las 
providencias  que  crea  oportunas. 

Y  lo  traslado  V.  H.  para  su  conocimiento,  reiterándole  las  segurida- 
des de  mi  distinguida  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  libertad.  México,  5  de  Octubre  de  1S52. — Anatja. — H.  se- 
ñor gobernador  del  Estado  de  Veracruz. — Jalapa." 

Marcha. — El  lunes  partió  de  63ta  capital,  para  su  diócesis  de  Cali- 
fornias, el  Illmo.  Sr.  Atemani.  Acompañan  á  diebo  señor  obispo,  pa- 
ra ocuparse  en  las  misiones  de  su  diócesis,  las  personas  siguientes:  M. 
R.  P.  guardián  de  San  Fernando;  Sr.  D.  Félix  Migorel,  clérigo;  Fr. 
Tomás  María  Oaorio,  dominico;  Sr.  D.  N.  Filoteo,  seminarista,  y  dos 
estudiantes. 
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PERSECIXMESYTRILXFOS 

m  LA  IMBKP&NBSNCOA  E>E  LA  BdlLS^OA, 


tn  la 


del  Illmo.  Sr.  AnwbUpo  d« 


en  la  Nueva-Granada. 


•y 


ARTICULO  L 

Hay  un  dogma,  decía  na  moderno  é  ilustrado  escritor  francés  (•)  en 
el  cual  estriba  la  Iglesia  entera  como  en  su  fundamento,  y  visiblemente 
es  el  que  seQaló  nuestro  Señor  Jesucristo  bajo  el  emblema  de  la 


(•)  Impugnación  de  la  heregia  conatituciennl,  I  hi.toria  de  esta  mlama  heregia,  escrita  por 
Mr.  Boyer. 


TOM,  111.— 65. 


5]  1 


sobre  que  edificó  su  Iglesia.  Esta  es  la  supremacía  é  independencia 
del  episcopado  y  de  Pedro  su  cabeza,  y  su  gefe  supremo  en  el  orden  es- 
piritual y  em  lodo  el  dominio  de  las  cosas  divinas.  De  este  dogma  he- 
mos hablada  con  profusión  en  nuestros  articulo»  editoriales,  y  soste- 
nídolo  contra  los  ataques  de  aquellos  que  combatirlo  intentaban.  Quí- 
tesele á  la  Iglesia  este  dogma  tutelar  de  todos  nuestros  dogmas,  y  no  es 
ya  mas  que  una  ciudad  edificada  en  el  aire,  una  sociwdad  sin  leyes  y  sin 
gobierno,  entregada  á  la  anarquía  intelectual,  no  menos  temible  en  el 
órden  moral  que  la  anarquía  social  en  el  político,  ni  menos  fecunda  eu 
cismas  y  en  errores  que  la  primera  en  discordias  y  guerras  civiles. 

Desde  que  la  filosofía  volteriana  comenzó  á  enseñorearse  de  las  inte- 
ligencias, se  descubrió  una  tendencia  demasiado  general  á  someter  la 
potestad  espiritual  é  la  temporal,  la  Iglesia  al  príncipe,  y  el  altar  al  tro- 
no, y  se  pusieron  las  miras  de  demoler  aquel  por  la  acción  de  és  e,  á 
fin  de  poder  destruir  con  menos  dificultad  y  resistencia  el  trono  divor- 
ciado del  altar.  La  Iglesia,  á  quien  no  pueden  faltar  luces  para  ver  el 
peligro,  ni  fuerzas  para  destruirlo,  pues  que  ambas  le  ha  prometido  El 
que  nunca  habla  en  vano,  descubrió  de  lejos  la  tempestad  y  la  conjuró: 
de  lo  alto  del  Vaticano  lanzó  un  grito  de  execración  contra  las  doctri- 
nas impías  de  los  reformadores  franceses,  y  la  Bula  de  Pió  VI  de  10  de 
Marzo  de  1791,  prohibiendo  la  Constitución  civil  del  clero  de  Francia 
como  cismática  y  herética,  dió  un  nuevo  vigor,  si  dado  es  el  espresarsc 
en  estos  términos,  una  nueva  vida  al  dogma  salvador  de  la  inJejtenden- 
cío  de  la  Iglesia  y  de  su  supremacía  sobre  toda  potestad  humana  en  su 
gobierno  y  en  su  disciplina. 

Este  dogma  ha  tenido  en  todos  tiempos  sus  confesores  y  sus  márti- 
res. Dos  magnánimos  Pontífices  (•)  cual  nuevos  Pablos  cardados  de 
cadenas,  son  arrancados  de  la  silla  de  Pedro,  y  en  medio  de  las  bayone- 
tas vencedoras  de  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  son  trasportados  á  un 
suelo  estrangero,  por  resistir  á  las  inicuas  pretensiones  del  usurpador 
que  osa  sujetar  á  su  duro  cetro  el  humilde  cayado  del  vicario  de  Cris- 
to. Voz  imperiosa  que  generosos  y  esforzados  siguen  cuarenta  mil  sa- 
cerdotes seculares  y  regulares,  y  ciento  veinte  obispos  en  Francia  en  el 
afio  1790,  sufriendo  el  destierro,  la  deportación  ó  la  muerte  antes  que 
coiceder  á  la  potestad  civil  un  gobierno,  un  acto  de  jurisdicción  que 
Dios  exclusivamente  ha  puesto  en  las  manos  del  humilde  pescador  de 
Galilea  y  en  sus  sucesores  en  el  supremo  pontificado  de  la  Iglesia.  El 
arzobispo  de  Colonia,  el  obispo  de  Posen,  el  moderno  Ambrosio,  Mgr. 
Frtnzoni,  arzobispo  de  Turin,  son  hechos  visibles  y  pruebas  animadas 
todavía  de  que  si  áht  Iglesia  no  le  faltaran  ni  persecuciones  ni  tiranos, 
según  Jas  predicciones  de  su  divino  Fundador,  tampoco  faltarle  pueden 
(•)  Pió  VI  y  VII. 
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esforzados  atletas  que  con  denuedo  defiendan  sus  dogmas,  su  moral  y 
su  disciplina,  ni  mártires  gloriosos  que  clijau  el  destierro,  la  confisca- 
ción de  sus  bienes  y  la  muerte  misma,  antes  que  subordinar  la  potestad 
de  la  Iglesia  á  la  civil,  en  la»  cosas  que  no  son  de  su  competencia. 

El  Ulmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  José,  arzobispo  de  Bogotá  en  la  Nue- 
va-Granada, oponiendo  un  pecho  apostólico  4  las  disposiciones  injustas 
del  gobierno  de  aquella  república,  es  un  hecho  palpitante  y  sumamente 
glorioso  para  la  Iglesia.  Copiaremos  sus  palabras,  y  ellas  mejor  infi- 
nitamente de  lo  que  nosotros  pudiéramos  hacerlo,  darán  ¿  conocer  que 
un  obispo,  digno  sucesor  de  los  Apóstoles,  sabe  padecer,  sabe  morir,  si 
fuere  necesario;  pero  nunca  sabe  alterar  en  lo  mas  mínimo  el  gobierno 
de  la  Iglesia.  En  la  sesión  del  27  de  Mayo  del  corriente  aflo,  el  secre- 
tario Flores  dio  cuenta  del  resultado  de  la  notificación  hecha  al  vene- 
rable prelado  el  dia  anterior,  y  leyó  un  escrito  que  acababa  de  recibir  del 
acusado,  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

('indadanos  senadores: 

"Ayer  se  me  ha  comunicado  oficialmente  vuestra  resolución  de  ad- 
mitir la  acusación  intentada  contra  mí  por  la  cámara  de  diputados;  y  si 
bien  en  esta  comunicación  no  se  espresa  de  ana  manera  esplícita  ni  el 
objeto,  ni  los  efectos  de  la  notificación,  debo  suponer  que  se  espera 
que,  dándome  por  suspendido  de  mis  funciones  en  el  mismo  hecho  de 
lo  actuado  en  el  acta  de  acusación,  pase  á  nombrar  un  vicario  general, 
conforme  á  las  disposiciones  de  los  artículos  3  y  4  de  la  ley  de  25  de 
Abril  de  185*3." 

"Mas  cualquiera  que  fuese  mi  tendencia  á  someterme  á  tas  disposi- 
ciones legales  y  á  las  medidas  de  la  autoridad  pública,  sin  embargo,  es 
ta  tendencia  natural  debe  ceder  en  presencia  de  las  altas  obligaciones 
que  ligan  á  un  obispo  respecto  de  la  autoridad  que  ha  recibido  de  Dios 
para  regir  y  gobernar  la  Iglesia;  obligaciones  sagradas  por  au  naturale. 
za,  y  aceptadas  por  el  juramento  de  su  consagración.  Nombrar  un  vi- 
cario general,  como  en  caso  de  absoluta  imposibilidad  física  6  moral, 
cquilvaldria,  por  mi  parte,  á  abdicar  una  autoridad  que  yo  debo  conser- 
var intacta;  seria  esto  reconocer  que  esta  autoridad  toda  espiritual  pue- 
de ser  suspendida  ó  trasferida  en  virtud  de  una  ley  civil;  seria  obrar  en 
oposición  manifiesta  con  los  actos  solemnes  de  la  santa  silla  apostólica, 
que  desde  el  1 8  de  Setiembre  de  1845,  han  reclamado  contra  dicha  ley 
de  25  de  Abril  como  atentatoria  al  poder  déla  Iglesia  y  de  su  libertad.... 
y  causante  de  graves  heridas  á  la  Iglesia  católica,  á  sus  derechos  sagra-  j 
dos,  á  su  poder  y  á  su  inmunidad.    Al  espresarse  en  estos  términos  el 
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Santo  Padre  ha  hecho  la  especial  observación:  Q«<-  se  prohibía  á  los 
obispos  por  esta  ley,  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  (•). 

"A  los  principios,  á  las  máximas  generales  de  la  religión,  se  junta 
aquí  la  voz  del  vicario  de  Jesucristo,  la  que  los  obispos  están  doble- 
mente obligados  á  escuchar  y  seguir,  y  la  que  me  ha  servido  á  mí  de 
guia  en  las  actas  mismas  por  las  cuales  hoy  se  me  acusa.  Obrar  de  otro 
modo,  seria  hacerme  criminal  delante  del  tribunal  de  Dios  y  del  de  la 
Iglesia.  Me  hallo,  pues,  en  la  dura  necesidad  de  deciros,  que  no  me  es 
lícito  despojarme  de  la  autoridad  que  he  recibido  de  Dios,  y  de  consi- 
guiente, ni  el  nombrar  un  vicario  genera),  como  en  caso  de  absoluta  im- 
posibilidad física  6  moral." 

"Yo  os  ruego,  ciudadanos  senadores,  de  honrarme  con  vuestra  aten- 
ción, y  de  reflejar  un  momento  sobre  la  particular  situación  en  que  me 
hallo.  Yo  tengo  deberes  con  la  sociedad  política,  cuyo  miembro  soy; 
pero  los  tengo  también  con  la  Iglesia,  cuyo  prelado  soy.  Como  ciuda- 
dano, yo  me  someto  y  obedezco  á  las  leyes  civiles  sobre  las  materias  de 
competencia  civil;  respeto  las  autoridades  y  me  conformo  ciegamente 
con  sus  decisiones.  Como  arzobispo,  me  someto  y  obedezco  á  las  le- 
yes canónicas,  y  me  prosterno  delante  de  la  santa  silla  apostólica,  y  obro 
de  conformidad  con  sus  disposiciones.  Me  hallo  solemnemente  obliga- 
do á  esta  obediencia  eu  virtud  de  un  juramento  que  yo  he  prestado,  no 
clandestinamente,  sino  á  la  faz  de  la  nación,  y  con  asentimiento  de  la 
ley  y  del  gobierno.  Si  por  una  fatalidad  deplorable,  la  ley  civil  se  po- 
ne eu  contradicción  con  la  ley  canónica  sobre  materias  eclesiásticas, 
¿qué  deberá  hacer  un  obispo  que,  en  su  diócesis,  es  el  depositario  y  el 
custodio  del  poder,  de  los  derechos  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia?  La 
Iglesia  misma  le  ha  trazado  el  camino  que  otros  obispos  han  seguido 
antes  que  yo,  y  del  cual  no  puedo  desviarme." 

Bogotá,  26  de  Mayo  de  1852. — Manuel  José,  arzobispo  de  Bogotá." 

Reservemos  para  el  siguiente  número  la  conclusión  de  una  causa  que 
tanto  honra  al  venerable  prelado  de  Bogotá,  y  unto  denigra  á  los  usur- 
padores del  poder  de  la  Iglesia. 

{8.  C.) 

(•)  El  Breve  pontificio  dol  ioc  habí»  el  venerable  ansobítpo,  e*  de  Gregori  o  XVI,  y  llene  la 
techa  da  17  de  Setiembre  de  1845,  y  el  que  habla  aido  leído  es  la  cimur»  do  dipvtadee  ea  la  ee- 

aion  de  1846. 
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PARA  EL  DIA 

DE  LA  FESTIVIDAD  DE  TODOS  LOS  SANTOS. 

fraúdete  el  exullale,  quoniam  tuer- 
ce* vestra  copiosa  esí  in  cali». 

Gozao»  y  regocijaos,  porque  e«  muy 
grande  la  recompenea  que  os  aguar- 
da en  loa  cielos. 

Mat.  c.  V.v.12 

¡Palabras  consoladoras!  ¡Promesas  inefables!  ¡Oh!  ¡cuán  grande 
debe  ser  en  este  dia  la  satisfacción  de  los  hijos  de  la  Iglesia  al  escuchar 
de  la  boca  misma  del  eterno  remunerador,  lo  que  en  persona  de  sus  Após- 
toles dice  á  todos  aquellos  que  caminando  por  sus  huellas,  sufren  en  es- 
ta vida  la  persecución,  el  ódio,  la  calumnia  y  las  desgracias  todas  á  que 
está  sujeta  la  virtud  en  un  mundo  corrompido  é  insensato!  "Alegraos 
y  regocijaos,  porque  es  muy  grande  la  recompensa  que  os  aguarda  en 
los  cielos."  Estas  mismas  espresiones  son  las  que  la  bella  madre  de 
los  predestinados  dirige  á  todos  sus  hijos  en  esta  augusta  solemnidad 
que  consagra  a  celebrar  el  eterno  triunfo  de  los  Santos.  Nos  recuerda 
su  gloría,  nos  pone  á  la  vista  su  felicidad,  nos  reitera  las  mismas  pro- 
mesas que  á  ellos  les  hiciera  el  Salvador,  para  que  animándonos  á  imi- 
tar *m  virtudes,  nos  hagamos  dignos  de  ser  participantes  de  su  galar- 
dón: GanJefe  ct  entílate,  quoniam  maces  tcstra  copiosa  cst  in  calis. 

Ningún  otro  asunto,  pues,  debe  formar  la  materia  de  mi  discurso. 
La  bienaventuranza  de  los  Santos  es  el  objeto  exclusivo  que  debe  ocu- 
par hoy  toda  nuestra  atención.  Bien  sé  que  no  es  posible  formar  una 
idea  esacta  de  ella,  porque  está  fuera  del  alcance  de  todas  nuestras  ideas. 
La  felicidad  de  los  predestinados  es  una  verdad  de  que  debe  hacerse 
rargo  el  íntimo  sentimiento,  si  bien  jamas  llegará  á  penetrarla  á  fondo, 
por  mas  vivo  y  eficaz  que  sea.  ¿Mas  deberé  por  eso  enmudecer?  ¿Ha- 
bré de  pasar  en  silencio  una  materia  de  por  sí  tan  c6caz  para  reanimar 
nuestros  espíritus  abatidos,  por  mas  que  esté  convencido  de  la  imposi- 
bilidad de  hablar  de  ella  dignamente?  No,  católicos,  tanto  menos  cuan» 
to  que  esta  misma  imposibilidad  de  espredarse,  es  la  prueba  mas  con- 
cluyante de  la  grandeza  sin  semejante  del  asunto.  ¡Y  qué!  ¿No  habre- 
mos de  subir  á  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  mas  que  para  asustar  y 
aterrorizar  á  los  pecadores,  sin  pensar  en  animar  á  los  justos?  ¿No  es 
nuestro  Dios  el  Dios  de  las  misericordias  igualmente  que  el  Dios  de 
las  venganzas?  Si  pues  anunciamos  I09  severos  castigos  con  que  ame- 
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naza  al  crimen,  ¿no  es  justo  publiquemos  también  la  bienaventuranza 
que  tiene  destinada  á  la  virtud? 

¡Dichoso  yo  si  logro  que  las  almas  generosas  y  fieles  sientan  palpa- 
blemente las  bellezas  de  la  ley  divina,  haciéndolas  entrever  lo  que  de- 
ben esperar  de  su  cumplimiento,  de  parte  de  aquel  Dios  que  con  mag- 
nificencia tanta  premia  á  sus  servidores  en  el  cielo!  A  este  fin  me  li- 
mitaré boy  á  hablar  de  la  bienaventuranza  de  los  Santos,  fundado  en  al- 
gunas promesas  con  que  Dios  mismo  se  ha  dignado  anunciárnosla,  de 
donde  inferiremos  que  la  palabra  de  Dios  es  el  fundamento  sólido  d» 
nuestra  eterna  felicidad  en  el  cielo. 

¡Oh  Jesús,  salvador  de  los  hombres  y  remunerador  eterno  de  los  San- 
tos! Vos  solo  sois  capaz  de  dar  una  justa  idea  de  aquella  inefable  bien- 
andanza que  disfrutan  en  el  reino  de  la  inmensidad  los  que  vos  esco- 
gisteis para  ser  vuestros  amigos  y  socios  de  vuestra  dicha.  A  vos,  pues, 
pertenece  en  este  dia  ser  el  verdadero  panegirista  de  aquella  gloria  que 
el  hombre  viador  es  incapaz  de  comprender.  Mas  puesto  que  por  el 
órgano  de  mi  débil  voz  queréis  sea  anunciada  á  este  pueblo  fiel,  dig- 
naos poner  en  mis  labios  palabras  dignas  de  objeto  tan  superior  á  mis 
menguadas  luces.  Séaos  grata  la  intercesión  de  vuestra  amabilísima 
Madre,  á  quien  interesamos  en  nuestro  favor,  postrándonos  á  sus  plan- 
tas y  dirigiéndola  la  salutación  del  ángel: 

AVE  MARIA. 

REFLEXION  UNICA. 

Aunque  es  innegable,  según  el  Apóstol,  que  ni  el  ojo  vió,  ni  el  oido 
oyó,  ni  el  entendimiento  humano  jamas  pudo  llegar  á  comprender  la 
gloria  destinada  para  los  Santos  en  el  cielo:  fundados,  empero,  en  la 
palabra  de  Dios,  podemos  representárnosla  como  un  atado  de  perfecto 
tottego  y  de  paz  interminable,  de  donde  desaparecieron  todos  los  males; 
de  gloria  y  de  triunfo  con  que  se  recompensan  todos  sus  merecimientos; 
de  vida  y  de  inmortalidad  que  satisface  todos  sus  deseos.  Tal  es  la  ¡dea 
que  se  nos  da  en  el  Apocalipsi  de  la  bienaventuranza.  "He  aquí  el 
"  tabernáculo  de  Dios  entre  los  hombres.  El  Señor  morará  con  ellos; 
"  ellos  serán  su  pueblo,  y  él  mismo  será  su  Dios.  El  enjugará  de  sus 
"  ojos  todas  las  lágrimas;  no  habrá  ya  muerte,  ni  llanto,  ni  gemidos,  ni 
"  dolor,  porque  las  cosas  de  antes  serán  pasadas. . .  .El  que  venciere 
•»  poseerá  todo  esto,  y  yo  seré  su  Dios,  y  él  será  mi  hijo.  — Allí  no 
41  habrá  jamas  noche,  el  Seflor  los  alumbrará,  y  reinarán  por  los  siglos 
"  de  los  siglos."    (Apoc.  XXI  et  XXII.) 

Y  desde  luego  la  gloria  de  los  Santos  et  un  estado  de  perfecto  totiego 
y  de  paz  inteiminablc.  Venid  vosotros,  los  que  lloráis  de  continao  y  os 
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mii-ai.s  agobiados  bajo  el  peso'de  los  infortunios  y  miserias  que  acom- 
pañan esta  vida  presente.  Alzad  los  ojos  y  contemplad  la  asombrosa 
revolución  que  se  obra  en  el  hombre,  tan  luego  como  llega  á  pisar  los 
umbrales  de  la  ciudad  santa.  Allí  fenecen  para  siempre  las  inquietu- 
des, las  agitaciones,  las  desgracias  y  los  reveses.  AIH  el  entendimien- 
to ne  se  ve  ofuscado  con  las  tinieblas  de  la  incertidumbre  y  de  la  igno- 
rancia, ni  el  corazón  devorado  por  la  tristeza  y  la  amargura,  ni  agobia- 
do el  espíritu  por  la  fatiga  y  el  dolor.  Allí  no  existen  aquellos  cho- 
ques interiores  de  deseos  que  se  destruyen  recíprocamente,  de  temo- 
re»  y  esperanzas  que  se  hacen  una  guerra  intestina,  de  pasiones  que  se 
inflaman  y  se  irritan.  Allí  no  hay  pecados  que  llorar,  ni  esfuerzos  es- 
traflos  que  vencer,  ni  enemigos  que  temer,  ni  precauciones  que  tomar, 
ni  sucesos  que  prever,  ni  recursos  que  conservar:  Mors  non  er'ü  ultra, 
neqvcluctvs,  ntqve  clamor.,  qvia  prima  ab  'trrunt.  (Ajmc.  XXI.  4.)  Buscad 

en  el  mundo  esta  total  ausencia  de  las  calamidades  que  le  inundan.  

En  vano.  Si  alguna  vez  nos  hallamos  deslumhrados  por  alguna  momen- 
tánea ráfaga  de  felicidad,  ¡cuftn  presto  nos  vemos  envueltos  en  una  ne- 
gra nube  de  calamidades!  Se  logra  disipar  por  algún  tiempo  las  tristezas 
y  el  fastidio,  pero  luego  vuelven  á renacer  con  mas  vehemencia;  y  según 
el  testimonio  del  hombre  mas  sabio  y  feliz  del  mundo,  el  estado  presente 
no  nos  ofrece  ú  todos  mas  que  vanidad  y  aflicción.  (Kctcs.  II.  11.)  No 
así  los  Santos  que  reinan  en  el  cielo.  Como  ningún  pecado  puede  en- 
trar en  aquella  mansión  feliz,  tampoco  pueden  penetrar  en  ella  sus  tris- 
tes consecuencias.  Solas  las  buenas  obras  siguen  al  justo,  y  á  estas  un 
reposo  interminable.    (Ajwr.  XIV.  12). 

¿Y  qué  reposo  es  este  que  disfrutan  los  bienaventurados?  ¿Será  aca- 
so uno  de  aquellos  sentimientos  débiles,  semejante  al  que  concebimos 
en  la  inacción  de  un  alma  indolente  cuya  felicidad  total  consiste  en  no 
ser  desdichada?  ¡Ah!  no  reduzcamos  á  un  círculo  tan  estrecho  la  tran- 
quilidad de  los  moradores  del  ciclo.  Ella  es  una  tranquilidad  real,  po- 
sitiva y  perfecta,  porque  se  funda  en  una  completa  satisfacción  de  to- 
dos los  deseos;  es  una  calma  precedida  del  trabajo,  y  que  le  sirve  de 
galardón  haciendo  gozar  á  quien  la  posee  de  sus  mns  preciosos  frutos; 
es  un  reposo  que  el  Seflor  enriquece,  según  la  espresion  de  un  profeta» 
con  los  tesoros  de  su  abundancia  (ítu'ut  XXXII,  18.),  y  que  no  pue- 
den alterar  los  males  temporales  ni  los  gritos  de  la  conciencia.  He  ah¡ 
una  débil  imágen  de  la  paz  que  os  está  prometida  en  el  ciclo,  almas 
justas,  pero  tímidas;  almas  llenas  del  amor  divino,  pero  susceptibles  á 
veces  de  una  desconfianza  cscesiva;  almas  sobresaltadas  con  la  incerti- 
dumbre de  vuestro  porvenir.  ¡Mirad  al  cielo!  Allí  únicamente  po- 
dréis leer  de  un  modo  claro  y  seguro  los  inviolables  títulos  del  amor 
que  •!  Seflor  os  tiene,  y  los  derechos  que  podréis  adquirir  á  su  amis- 
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tad  y  á  aquella  unión  inefable  que  os  hará  ser  del  Seflor  para  siempre. 

Feliz  sin  duda  fué  para  el  pueblo  hebreo  aquella  memorable  noche 
en  que  perseguido  por  el  tirano  Faraón,  vio  hundirse  en  las  aguas  del 
mar  sus  formidables  huestes,  y  libre  ya  de  las  cadenas  que  le 
ran,  pudo  dirigir'sus  pasos  hacia  la  tierra  de  promisión  i 
de  gratitud  á  su  divino  libertador.  (Exod.  XVI,  1.)  Feliz  fué  para  los 
habitantes  de  Betnlia  aquel  dia  en  que  próximos  ya  á  ser  victimas  del 
implacable  Holofernes,  ven  que  de  repente  huye  el  enemigo  despavo* 
rido,  dejándoles  en  el  campamento  tesoros  tan  inmensos,  que  apenas 
pudieron  recogerlos  en  treinta  días.  (Judith.  XV.)  Feliz  fué,  en  ño, 
para  los  judíos  dispersos  en  las  provincias  de  Persia,  aquel  momento 
en  que  llegó  á  sus  oídos  la  revocación  del  cruel  edicto  que  á  todos  con- 
denaba á  una  muerte  cierta  é  inevitable.  Todos  creyeron,  según  la  fra- 
se de  la  Escritura,  que  habian  renacido  á  una  nueva  vida,  según  que  es- 
taban consternados  cuando  recibieron  esta  nueva.  (Etther  VIH,  10.) 
Mas  ¿á  qué  recordar  estos  sucesos?  ¿Qué  comparación  puede  haber 
entre  estas  débiles  imágenes  de  felicidad,  y  la  verdadera  dicha  que  dis- 
frutan los  bienaventurados  en  el  cielo?  La  gracia  de  Dios  con  todos 
los  bienes  que  la  son  consiguientes,  forman  su  patrimonio.  Ya  no  tiene 
poder  contra  ellos  el  terrible  enemigo  que  no  cesaba  de  perseguirlos. 
So  acabó  el  tiempo  do  las  dudas  y  de  los  temores,  y  llegó  el  del  sosie- 
go y  la  tranquilidad.  ¡Oh!  Allí  en  aquella  celestial  morada,  embriaga- 
dos de  las  dulzuras  que  les  causa  la  fruición  de  la  divina  esencia,  no  ce- 
san de  esclamar  con  el  Profeta:  "Ahora,  Señor,  gozaremos  del  reposo 
que  nos  tenias  preparado  y  gustaremos  los  frutos  de  vuestra  clemencia. 
Salvédonos  has  de  las  garras  do  la  muerte;  habéis  enjugado  nuestro  llan- 
to, y  apartádonoB  de  los  lazos  y  escollos  que  nos  rodeaban.  En  vos 
descansaremos  para  siempre  ( Ps.  CXIV)." 

(S.  C.) 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  ESTRANtiERO. 


París. — Estamos  autorizados  para  desmentir  formalmente  y  de  la 
manera  mas  solemne,  la  noticia  que  ha  circulado,  de  que  la  preciosa  sa- 
lud del  Santo  Padre  ha  esperimentado  un  daflo  notable;  podemos  antes 
bien  asegurar  que,  gracias  á  la  misericordia  divina,  se  halla  en  el  esta- 
do mas  satisfactorio. " 

— Una  correspondencia  de  Berlín  (Prusia)  fecha  27  de  Julio,  dice  lo 
siguiente:    "Se  trata  de  fundar  una  universidad  católica  en  Fulda  en 
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h  Hesse-Eiectoral.  Las  resoluciones  ulteriores  relativas  á  este  pro- 
yecto importante,  son  adoptadas  por  las  asociaciones  religiosas  (Pros- 
vereine)  que  se  reunirán  en  Monster  del  5  al  12  de  Setiembre.  Se  tra- 
tará de  regularizar  la  propaganda  católica.  Sabido  es  que  el  gobierno 
favorecerá  la  dirección  ortodoxa  religiosa. 

— £1  26  de  Julio  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  falleció  el  Illmo. 
Sr.  D.  Ramón  Devie,  obispo  de  Belley  (Francia),  á  la  edad  de  86  anos. 
Había  nacido  en  Montelimart  (Drome),  y  en  16  de  Junio  de  18*3  fué 
consagrado  en  París. 


Real  cédula  de  31  de  Julio  de  1852,  por  la  que  S.  M.  ruega  y  encarga 
á  los  muy  Reverendos  Arzobispos  y  Reverendos  Obispos  de  las  Iglesias 
de  esta  monarquía,  que  procedan  desde  luego  á  la  reforma  de  estatutos 
de  sus  metropolitanas,  catedrales  y  colegiatas,  ó  ala  formación  de  otros 
nuevos,  donde  no  los  hubiere  aprobados  ó  se  hiciere  aquella  muy  dijicil, 
oyendo  á  los  cabildos  de  las  mismas,  según  en  ata  se  espresa. 

"La  Rbina. — Muy  Reverendos  en  Cristo  Padres  arzobispos  y  Re- 
verendos obispos  de  las  iglesias  de  esta  monarquía.  Ya  sabéis  que  por 
el  último  concordato  celebrado  entre  la  Santa  Sede  y  mi  corona,  para 
el  arreglo  general  del  clero  y  terminación  de  las  cuestiones  eclesiásticas, 
cesó  toda  inmunidad,  exención,  privilegio,  uso  6  abuso  que  de  cual- 
quier modo  se  hubiere  introducido  en  vuestras  iglesias  en  favor  de  los 
Cabildos  de  ellas  y  con  perjuicio  de  vuestra  autoridad,  honores,  dere- 
chos, prerogativas  y  omnímoda  jurisdicción  ordinaria,  de  que  con  1* 
plena  libertad  que  establecen  los  sagrados  cánones  debéis  usar  en  el 
ejercicio  de  vuestro  ministerio  apostólico.  Y  ahora  sabed:  que  siendo 
consiguiente  á  esto  y  á  las  alteraciones  de  títulos,  creación  de  algunos 
nuevos  y  supresión  de  otros  antiguos,  que  en  cumplimiento  y  debida 
ejecución  del  mismo  Concordato  han  variado  la  planta  de  vuestras  res- 
pectivas iglesias,  poner  con  todo  en  armonía  sus  constituciones,  estatu- 
tos, reglas,  usos  y  costumbres,  reformando  cuanto  no  sea  muy  confor- 
me y  estrictamente  ceñido  á  la  letra  y  espíritu  de  dicho  Concordato, 
suficientemente  declarado  en  la  ley  de  autorización  concedida  á  mi  go- 
bierno para  ajusfarlo  y  concluirlo  y  en  el  principal  fin  de  su  celebración* 
cual  era  el  restablecimiento  de  la  disciplina  eclesiástica  en  todos  y  ca- 
da uno  de  sus  puntos,  con  la  uniformidad  conveniente  y  posible  en  to- 
das las  iglesias  de  Espafia,  arreglada  á  los  divinos  preceptos  y  al  dere- 
cho canónico  común.  He  mandado  en  su  virtud,  y  de  acuerdo  mi  go- 
bierno con  el  muy  Reverendo  Nuncio  de  Su  Santidad  en  esta  corte, 
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espedir  la  presente  mi  Cédula,  por  la  cual  os  ruego  y  encargo  que  con- 
forme á  eatoa  principios  y  á  la  oportunidad  y  neceaidad  de  loa  tiempos, 
cosas  y  lugares,  procedáis  desde  luego  á  la  reforma  de  estatutos  de 
vuestras  iglesias  metropolitanas,  catedrales  y  colegiatas,  6  á  la  forma- 
ción de  otros  nuevos,  donde  no  los  hubiere  aprobados  6  se  hiciere  aque- 
lla muy  difícil,  oyendo  á  los  cabildos  de  las  mismas,  y  disponiendo  que 
os  la  propoogan  á  la  mayor  brevedad,  instruyendo  vos  el  debido  espe- 
diente en  toda  forma  canónica,  y  dictando  en  él  vuestro  auto  de  apro- 
bación en  los  términos  que  juzgareis  mas  convenientes  al  mayor  servi- 
cio y  culto  de  Dios,  bien  de  vuestras  iglesias,  y  restablecimiento  de  los 
derechos  propios  de  vos  y  vuestros  sucesores  en  la  Dignidad  Episcopal. 
Al  haceros  los  cabildos  la  propuesta  que  sea  de  reforma,  cuidarán  bien 
no  omitirla  en  ningún  punto  de  los  correspondientes  ¿  su  antigua  juris- 
dicción económica,  derechos  de  patronato  eclesiástico,  intervención  en 
el  de  colación  de  prebendas  y  beneficios,  y  cuaJesquier  otro  en  Sede 
plena,  enmendando  6  prescribiendo  lo  necesario  para  Sede  vacante  y 
que  no  se  haga  innovación  durante  ella,  salvas  en  ambos  casos  las  opor- 
tunas atribuciones  y  facultades  correccionales  de  los  presidentes  de  ca- 
bildo y  coro,  cuyas  disposiciones  y  providencias  podrán  reformarse 
por  vuestra  autoridad  ordinaria  ó  la  de  los  vicarios  capitulares  Sede  va- 
cante: determinarán  el  número  y  clase  de  ministros  subalternos  y  depen- 
dientes de  la  iglesia,  de  que  habla  el  Concordato,  los  derechos  y  obli- 
gaciones propias  de  cada  titulo  ó  prebenda  por  su  institución,  y  de  cada 
oficio  capitular  6  subalterno,  espresando  el  modo  de  emplearlas,  eape- 
cialmente  las  de  las  canongias  de  oficio,  de  que  tanta  utilidad  pueden 
reportar  loa  Seminarios  Conciliares  como  crédito  sus  futuros  poseedo- 
res y  los  cabildos,  si  en  su  elección  y  convocatorias  de  coocursos  para 
ellas  se  tiene  en  cuenta  el  cargo  de  la  ense fianza  respectiva;  determi- 
narán también  quiénes  de  los  prebendados  y  cuándo  hayan  de  predi- 
car: seflalarán  los  turnos  de  celebración  de  los  divinos  oficios,  pudiendo 
conservar  ó  destinar  para  los  de  diácono  y  subdiácono  un  número  pro- 
porcionado de  canónigos  modernos,  y  dar  á  sus  canongias  la  denomi- 
nación consiguiente,  siempre  que  esto  en  nada  altere  la  calidad  de  ellas, 
y  solo  se  atienda  para  el  oficio  á  la  menor  antigüedad  de  sus  poseedo- 
res: fijarán  el  modo  y  forma  de  la  asistencia  para  ganar  horas  canóni- 
cas y  distribuciones  cuotidianas,  en  que  se  dé  á  los  interpresentes  la 
mayor  parte  que  tocarles  pueda  por  derecho:  estrecharán  la  ley  de  re- 
sidencia y  de  incompatibilidad  de  beneficios  y  de  oficios,  reduciendo 
los  recles,  la  forma  del  patitur  y  licencias,  de  manera  que  no  falte  el 
número  de  capitulares  necesario  para  la  solemnidad  y  decoro  del  culto: 
ampliarán  las  jubilaciones  al  tiempo  de  servicio  efectivo  con  titulo  cañó* 
nico  en  cualesquiera  iglesias,  aunque  se  haya  desempeñado  en  distintas, 
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computando  para  cate  efecto  todos  los  afios  que  en  títulos  de  varios 
beneficios,  diócesis  y  provincias  eclesiásticas  de  España  se  hayan  pres- 
tado rea)  y  personalmente,  siempre  que  se  cuenten  á  lo  menos  seis  de 
•arricio  en  clase  de  capitular  en  la  misma  iglesia,  y  esté  en  ella  com- 
pleto el  número  de  capitulares  y  concurran  en  el  interesado  las  circuns- 
tancias de  achaques  habituales  y  perjuicio  del  clima;  aplicando  esta  re- 
gla á  los  beneficiados  6  capellanes  asistentes:  limitarán  en  los  provistos 
las  pruebas  llamadas  de  genere  6  de  estatuto,  á  las  necesarias  para  la 
recepción  de  órdenes;  aunque  deba  exigí  ráeles  la  del  presbiterado  ó  dis- 
posición á  recibirlo  inJra  annum,  para  toda  pieza,  y  la  de  grados  lite- 
rarios para  las  que  los  requieren:  facilitarán  la  posesión  en  ellas  á  los 
mismos,  sin  causarles  mas  derechos  ni  gastos  que  los  muy  indispensa- 
bles: penarán  con  grave  rigor  las  faltas  que  en  la  doctrina,  conducta, 
compostura  y  hábito  pueda  cometer  alguno  de  sus  individuos,  ministros 
6  dependientes,  en  la  iglesia  ó  fuera  de  ella,  y  con  especialidad  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  ú  oficio:  uniformarán  los  sagrados  ritos  y  ce- 
remonias, con  la  observancia  de  las  rúbricas  y  fórmulas  del  Misal,  Pon- 
tifical y  Ritual  romano,  sin  desviarse  en  nada  de  lo  dispuesto  en  el  Ce- 
remonial de  obispos  y  haciendo  desaparecer  cualquiera  costumbre  6  su 
vestigio  en  contrario:  y  procurarán  que  lo  que  en  estos  y  demás  puntos 
dignos  de  notarse  se  conserve,  sea  á  todas  luces  licito  y  honesto,  y  de 
ninguna  manera  contra  ni  praier  jvt,  por  mas  que  se  presuma  y  esté 
apoyado  en  indultos  y  privilegios  pontificios,  declaraciones,  resolucio- 
nes y  sentencias  ganadas  en  contradictorio,  y  aunque  se  trate  de  esta- 
tutos formados  y  confirmados  por  la  Santa  Sede  con  anterioridad  al 
Sagrado  Concilio  de  Trento;  pues  en  todos  los  que  hayan  de  regir  para 
lo  sucesivo,  ha  de  guardarse  este,  las  Bulas  apostólicas  que  lo  corrobo- 
ran, el  nuevo  Concordato,  su  Bula  confirmatoria  y  demás  fundamentos 
comunes  de  derecho  canónico,  aun  en  las  iglesias  del  antiguo  Real  Pa- 
tronato especifico  y  efectivo  de  mi  corona.  Y  os  encargo  á  vos  los  muy 
reverendos  arzobispos  y  reverendos  obispos,  que  luego  que  recibáis  es- 
ta y  veáis  su  contenido,  me  aviséis  de  ello  y  de  la  forma  en  que  hubié- 
reis  creido  oportuno  comunicarlo  á  vuestros  Cabildos  Metropolitanos  y 
Catedrales,  bien  por  escrito,  ó  bien  presentándoos  á  exhortarles  perso- 
nalmente al  mas  breve  y  buen  desempeño  de  la  reforma  de  sus  estatu- 
tos; exigiéndoles  y  enviándome  un  ejemplar  de  los  que  hubiere  impre- 
sos, ó  copia  fehaciente  de  ellos,  con  espresion  de  las  aprobaciones  y 
traslado  auténtico  de  la  confirmación  apostólica  que  tuvieren  algunos,  y 
de  los  decretos,  autos  6  acuerdos  en  que  se  fundaren  otros:  previnién- 
doles que  entre  tanto  se  dediquen  sin  levantar  mano  á  proponeros  su 
reforma  ó  la  formación  de  los  nuevos  donde  no  los  hubiere  6  sea  me- 
nos difícil  que  la  enmienda  de  los  antiguos,  como  dicho  es,  por  el  ínti- 
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mo  enlace  que  tengan  entre  sí  y  la  abundancia  de  privilegios  y  prácti- 
cas ja  caducadas:  dándoosla  por  bu  parte  concluida  dentro  de  un  tér- 
mino que  no  deberá  pasar  de!  de  seia  meses,  señalado  á  este  efecto  ba- 
jo pena  de  entredicho  en  el  Concilio  Provincial  romano  habido  en  el 
tiempo  de  la  Santidad  de  Benedicto  XII7,  que  puede  aervir  de  regla 
para  los  casos  de  nueva  formación  de  estatutos,  evitando  la  oscuridad, 
ambigüedad,  difusión  y  superflua  parte  doctrinal  que  se  note  en  los  an- 
tiguos: informándome  vos  de  los  Capitulares  que  por  su  celo,  inteligen- 
cia y  buen  éxito  de  sus  trabajos,  mas  se  distinguieron  en  este,  para 
atenderlos  á  proporción  de  sus  méritos,  y  de  los  que  lo  embaracen  con 
cualquier  motivo  ó  pretesto,  aunque  sea  con  el  de  conservación  de  mis 
regalías  donde  á  las  de  mi  patronato  se  deban  mayores  distinciones  y 
mas  antiguas  preeminencias:  para  cuyo  sostenimiento  sin  ofensa  de 
vuestra  autoridad  y  jurisdicción  ni  perjuicio  de  la  disciplina  eclesiásti- 
ca, cuento  con  Ministros,  Consejos  y  Tribunales  formados:  dándome  no- 
ticia con  frecuencia  de  lo  que  se  fuere  adelantando  en  el  asunto,  y  de 
los  medios  de  terminarlo  á  la  mayor  brevedad:  evacuándolo  vos  por 
vuestra  parte  con  la  misma,  y  remitiéndome  á  su  tiempo  el  espediente 
original  con  vuestro  auto  en  la  forma  ya  espresada,  todo  á  manos  del 
infrascrito  mi  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  para  que  visto  en  él  mi 
Consejo  de  la  Cámara  y  Conmigo  consultado,  se  impetren  de  la  Santa 
Sede  las  derogaciones,  confirmaciones,  relajación  de  juramentos  y  de- 
mas  que  en  su  caso  y  tiempo  fuere  necesario  ó  conveniente:  que  á  mas 
de  ser  esto  muy  de  vuestra  obligación  y  propio  de  vuestro  celo  y  mi- 
nisterio apostólico,  en  ello  rae  serviréis.  Fecha  en  San  Ildefonso,  á 
treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos. — El  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  Ventura  González  Romero." 

— El  dia  30  de  Julio  pasaron  por  San  Sebastian,  con  dirección  á  Az- 
peitia  y  Azcoitia  y  con  ánimo  de  visitar  el  suntuoso  monasterio  de  Lo- 
yola,  dos  obispos  franceses,  acompañados  de  su  comitiva  y  servidum- 
bre." 

Madrid. — Se  está  adornando  con  régio  aparato  el  templo  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha  para  la  novena  que  S.  M.  ha  mandado  celebrar, 
la  cual  empezará  la  víspera  de  la  Asunción  al  anochecer  con  una  bri- 
llante salve  á  toda  orquesta,  oficiando  el  domingo  de  pontifical  por  ma- 
ñana y  tarde  el  M.  R.  é  Illmo.  señor  obispo  de  Puerto-Victoria, 
uno  de  los  mas  esclarecidos  varones  apostólicos  de  nuestro  siglo.  Tam- 
bién para  la  espresada  novena  se  ha  abierto  eu  litografía  de  colores  una 
preciosa  lámina  de  la  Santísima  Virgen  con  el  manto  y  corona  Real  de 
brillantes,  ofrenda  de  S.  M.  por  el  acontecimiento  del  2  de  Febrero  del 
presente  ano. 
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—Escriben  de  Olot,  con  fecha  28,  lo  siguiente: 

"Se  halla  de  paso  en  esta  villa  uno  de  los  padres  misioneros  de  la 
Mesopotaraia,  el  R.^P.  Félix  de  Llers.  Este  era  uno  de  los  que  hace 
unos  dos  aflos  salvaron  una  famosa  colección  de  caballos  y  yeguas  que 
venían  del  centro  de  la  Arabia  compradas  para  S.  M.  cuando  en  la  ciu- 
dad de  Diarbekir  murió  el  principal  conductor;  y  viendo  ellos  que  la 
reina  de  España  iba  á  perder  un  grande  interés,  los  tomaron  de  su  cuen- 
ta, basta  que  S.  E.  el  embajador  español  en  Constantinopla  mandó  otro 
encargado. — Este  misionero  ha  venido  á  su  patria  con  el  objeto  de  po- 
der recoger  algunas  limosnas  para  aliviar  en  lo  posible  las  grandes  ne- 
cesidades y  penalidades  de  aquella  misión,  que  se  compone  de  padres 
capuchinos  españoles." 

— En  París  se  verificó  el  dia  3  de  Agosto  la  inauguración  dé  la  so- 
ciedad oriental  para  la  unión  de  todos  los  cristianos  de  Oriente.  La  ca- 
pilla griego-católica  de  este  establecimiento  está  construida  y  decorada 
con  un  gusto  y  sencillez  que  recuerdan  la  primitiva  Iglesia.  Desde 
muy  temprano  se  veia  llena  de  gente  atraida  por  el  deseo  de  cooperar  á 
la  obra  santa  de  la  unión  de  los  cristianos  de  Oriente.  A  las  diez  subió 
al  altar  el  Illmo.  Sr.  Dupucb,  obispo  que  fué  de  Argel,  y  ofició  de  pon- 
tifical. Predicó  el  Sr.  D.  Hipólito  Terlecki,  presbítero  griego-slavo, 
católico,  doctor  en  medicina  y  en  teología,  misionero  apostólico,  y  su- 
perior del  establecimiento  slavo  católico  en  Paria.  También  el  Illmo. 
Sr.  Dupucb  pronunció  un  discurso  escitando  á  los  fieles  á  que  con  sus 
oraciones  y  limosnas  contribuyesen  al  mejoramiento  de  la  condición  de 
los  cristianos  de  Oriente.  Terminada  la  misa  se  cantó  el  Veni-Crca- 
tor,  y  después  se  hizo  por  los  eclesiásticos  eslavos  católicos  del  esta- 
blecimiento una  cuestación  en  la  que  todos  los  concurrentes  procuraron 
contribuir  con  sus  limosnas. 


Londres. — Al  Mornig-Poit  del  2,  escriben  de  Worcester  con  fecha 
15  de  Julio,  que  el  colegio  católico  de  aquella  ciudad,  situado  á  una  milla 
por  la  parte  del  Sud,  había  sido  destruido  por  un  incendio,  escepto  la 
parte  del  ala  oriental,  habiendo  comenzado  el  fuego  por  una  chimenea  de 
los  pisos  altos.  Se  han  quemado  casi  todos  los  muebles;  pero  afortunada- 
mente ha  podido  salvarse  una  gran  parte  de  la  preciosa  biblioteca.  Se 
calcula  la  pérdida  en  40  á  60,000  libras  (unos  cuatro  ó  cinco  millones 
de  reales);  pérdida  tanto  mas  sensible,  cuanto  nada  había  asegurado. 
Había  en  el  colegio  mas  de  cien  alumnos,  y  algunos  profesores  han  per- 
dido cuanto  tenían. 


SÍ 


Digitized  by  LaOOgle 


iS3 


526 


SECCION 


E3.' 


Francia. — Escriben  de  Consiantinopla  con  fecha  29  de  Julio  últi- 
mo, que  en  la  mañana  del  2G  del  mismo  mes,  habia  anclado  en  aquel 
puerto  el  vapor  de  tornillo  francés  Charlemagne,  conduciendo  á  Mr.  de 
Lavalette,  embajador  de  Francia  cerca  de  la  sublime  Puerta.  Mr.  de 
Lavalette  fué  muy  bien  recibido,  no  solo  por  el  cuerpo  diplomático  y 
los  franceses  que  allí  residen,  sino  por  todas  las  autoridades  de  Cons- 
tantinopla.  Se  creía  que  el  sultán  lo  recibiría  en  audiencia  en  los  pri- 
meros dias  de  Agosto. 

Cinco  de  las  familias  árabes  capturadas  y  conducidas  á  Francia  con 
Abd-el-Kader,  fueron  puestas  en  libertad  el  10  de  este  raes.  Estas  cin- 
co familias  que  constan  de  veinticinco  personas,  salieron  inmediatamen- 
te del  castillo  de  Amboise  para  volver  á  su  patria,  acompañadas  del 
capitán  Brunier  del  41  de  línea,  y  del  intérprete  M.  Charles  Cabaud. 
Entre  las  personas  que  recobran  su  libertad  se  cuentan  cuatro  herma- 
nos de  Abd-el-Kader. 

— Va  á  publicarse  un  folleto  sobre  el  restablecimiento  del  imperio  en 
Francia,  sin  nombre  de  autor;  pero  todos  suponen  que  será  escrito  por 
la  misma  persona  que  en  Noviembre  de  1851  anunciaba  el  golpe  de  es- 
tado que  debía  tener  lugar  en  el  próximo  mes,  y  en  el  cual  esplicaba 
con  esactitud  las  nuevas  instituciones  que  iban  á  darse  á  la  Francia. 

— Según  un  corresponsal  parisiense  del  Lloyd,  se  esperaba  que  el  se- 
nado francés  seria  convocado  en  Octubre  6  Noviembre,  para  tratar  so- 
bre el  restablecimiento  del  imperio.  Según  el  plan  formado,  el  impe- 
rio ae  proclamará  en  Diciembre  de  este  año. 

— El  Journal  da  Débats  de  París,  correspondiente  al  15  de  Agosto 
último,  refiere  los  pormenores  de  un  incendio  acaecido  en  la  noche  an- 
terior, y  que  redujo  á  cenizas  el  gabinete  del  príncipe  presidente. 

A  eso  de  media  noche  un  centinela  colocado  al  lado  del  gabinete, 
sintió  el  olor  de  humo  y  avisó  inmediatamente  al  gefe  del  cuerpo  de 
guardia,  quien  acudió  en  el  acto  con  cierto  número/le  soldados.  Con- 
vencido de  que  se  hallaba  el  fuego  en  el  interior  del  gabinete,  y  estando 
cerradas  todas  las  puertas,  mandó  practicar  aberturas  en  la  pared  para 
penetrar  en  el  interior;  pero  apenas  se  puso  el  fuego  en  comunicación 
con  el  aire,  cuando  tomaron  incremento  las  llamas,  y  se  precipitaron 
fuera  con  tanta  fuerza,  que  tuvieron  que  retirarse  las  personas  pre- 
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Se  avisó  entonces  á  los  bomberos,  que  acudieron  apresuradamente; 
mas  como  vieran  que  no  se  podía  salvar  e!  gabinete,  trabajaron  por  con- 
centrar el  fuego  en  su  foco  primitivo  y  salvar  las  demás  dependencias. 
Lo  lograron  felizmente  después  de  una  hora  de  trabajo;  pero  cuanto 
contenia  el  gabinete  de  trabajo  del  principe  presidente,  como  muebles, 
papeles,  &c,  todo  quedó  reducido  ¿  cenizas.  Ignorábase  la  causa  del 
incendio,  aunque  se  atribuía  entonces  á  una  imprudencia. 

£1  Journal  de*  Débnt*  termina  su  relación  con  las  siguientes  lineas: 

"Es  imposible  apreciar  en  este  momento  los  destrozos  que  bizo  el 
fuego;  solo  se  sabe  que  todos  los  muebles,  libros,  papeles  y  demás  obje- 
tos fueron  consumidos.  La  pérdida,  sin  embargo,  hubiera  sido  mucho 
mas  considerable  sin  una  feliz  circunstancia.  Dos  6  tres  días  antes  el 
principe  presidente  de  la  república,  que  conservaba  en  un  escaparate 
de  su  gabinete  de  trabajo,  varios  objetos  preciosos,  inclusos  los  manus- 
critos del  emperador,  temiendo  que  los  dañase  la  humedad,  loa  habia 
mandado  sacar  y  poner  en  otro  aposento. 

Se  ha  formado  una  compañía  para  hacer  en  los  cuarenta  y  ocho  bar- 
rios de  París,  pozos  artesianos,  con  el  objeto  de  proveer  de  agua  ca- 
liente, y  proporcionar  baflos  al  público  á  veinte  céntimos,  y  4  casas  de 
lavar  en  uno  de  dichos  barrios. 

—El  principe  presidente  ha  celebrado  un  contrato  con  la  sociedad 
de  Ardouin  y  C?  para  la  construcción  de  un  palacio  en  la  plaza  de  Ma- 
rigni  en  los  campos  Elíseos,  destinado  i  las  esposiciones  nacionales  y 
universales,  y  también  para  las  Gestas  públicas,  reservándose  al  gobier- 
no y  á  la  ciudad  de  París  dos  días  por  semana. 

En  virtud  de  esta  concesión,  el  Estado  podrá  adelantar  á  la  compa- 
ñía hasta  la  cantidad  de  trece  millones  de  francos,  obligándose  á  garan- 
tizarle un  mínimum  de  interés  á  razón  del  4  p  § 

EspaNa. — De  la  Union  de  Veracruz  del  día  11,  tomamos  lo  si- 


"El  Clamor  Público  de  Madrid  inserta  en  uno  de  sus  úlumos  núme- 
ros, el  siguiente  curioso  artículo  sobre  los  productos  y  la  riqueza  de  va- 
rias provincias  de  Espafia;  y  aunque  no  responde  de  un  modo  abso- 
luto de  la  exactitud  de  los  datos,  pueden  sin  embargo  dar  una  idea  de 
los  recursos  de  aquel  privilegiado  país.  Debemos  advertir,  sin  embar- 
go, que  con  respecto  á  comercio,  los  siguientes  se  refieren  casi  esclusi- 
vamente  al  tráfico  con  Francia;  pues  el  valor  de  las  esportacíones  sube 
á  una  cifra  mucho  mayor,  cuando  se  tiene  en  cuéntala  enorme  cantidad 
de  frutos  que  sale  anualmente  del  puerto  de  Málaga  y  otros  de  los  cita- 
dos, para  Inglaterra,  los  Estados-Unidos  y  otros  países  eztrangeros. 

Los  productos  agrícolas  de  las  provincias  catalanas,  dice  el  citado  pe- 
riódico, son  vinos  muy  estimados,  y  aceites,  que  por  el  puerto  de  Bar- 
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celona  se  embarcan  para  la  Habana,  y  para  Marsella  y  Cete  en  naríoa 
franceses.  Su  principal  industria  es  la  construcción  de  máquinas  y  los 
tejidos  de  algodón,  lana  y  seda.  Barcelona  posee  vastos  talleres  para 
las  máquinas,  cuja  construcción  ha  sido  dirigida  por  ingenieros  ingle- 
ses. El  del  Sr.  Esparó  puede  fabricar  máquinas  de  vapor  con  la  fuerza 
de  80  caballos,  aunque  se  dedica  principalmente,  como  los  demás  esta- 
blecimientos del  mismo  género,  á  construir  otras  para  hilar  y  tejer  co- 
mo en  Francia  é  Inglaterra.  Ademas,  fabrican  piezas  6  ruedas  de  mo- 
vimiento, tubos  conductores,  y  rejas  ó  barras  para  los  balcones,  perfec- 
tamente construidos. 

Todos  los  tejidos  de  algodón  que  se  hacen  en  Barcelona  y  sos  cer- 
canías se  estampan  allí,  aunque  el  acabado  no  es  tan  perfecto  como  en 

Su  industria  algodonera  proporciona  trabajo  á  120,000  obreros,  y 
consume  anualmente  de  once  á  catorce  millones  de  quílógramos  de  al- 
godón. Sus  manufacturas  consisten  en  95  millones  de  metros  de  telas, 
630,000  docenas  de  pañuelos  y  40  mil  cobertores  6  mantas.  Lo  es- 
tampado se  fija  en  80  millones  de  metros  de  indianas,  en  cuya  faena  so- 
lo se  ocupan  5.000  obreros  por  la  perfección  de  las  máquinas  emplea* 
das  al  intento.  Su  industria  lanera  da  movimiento  á  dos  mil  telares, 
siendo  de  muy  buena  calidad  Iob  paílos  ordinarios.  Hay  en  Barcelona 
dos  grandes  hilanderías  de  lana,  montadas  con  perfección. 

Tres  rail  son  los  telares  que  mueve  la  industria  sedera,  la3  dos  terce- 
ras partes  á  la  Jacquart.  Las  blondas  y  encajes  ocupan  treinta  mil 
obreros. 

Ademas,  existen  en  aquellas  provincias  280  fábricas  de  papel,  350 
tenerías,  y  grandes  fábricas  de  tapones  de  corcho,  de  los  cuales  impor- 
tan en  Francia  mas  de  280.000.000. 

En  1816  Barcelona  recibió  de  Francia  diez  millones,  setenta  y  un 
mil  novecientos  francos  de  mercancías,  que  consistieron  principalmen- 
te en  telas,  hierro  y  quincalla.  Sus  envíos  á  Francia  no  pasaron  dedos 
millones  y  medio. 

La  industria  principal  Valenciana  es  la  de  la  seda,  tanto  en  su  pro- 
ducción como  en  el  tejido  de  telas.  Gracias  á  su  situación  feliz,  al 
órden  de  sus  riegos,  que  se  remonta  hasta  el  tiempo  de  los  árabes,  y  fi 
la  manera  con  que  la  crian  y  cosechan,  pueden  vender  á  un  franco  y 
cincuenta  y  ocho  céntimos  la  libra  de  capullos.  Se  calcula  en  sesenta 
mil  kilógramos  la  cantidad  de  seda  que  se  hila  en  el  país,  de  la  cual  se 
esporta  mucha  parte  para  Francia.  Ademas  hay  en  Valencia  nueve  hi- 
landerías de  seda  al  vapor,  en  que  se  ocupan  quinientos  hombres  ó  mu- 
ge res.  Tiene  también  en  movimiento  quinientos  telares  á  la  Jacquart 
y  cuatro  mil  ordinarios.    Sus  telas  de  seda  y  algodón,  terciopelo,  da- 
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masco  y  rasos,  se  consumen  dentro  de  Espada,  siendo  notable  por  su 
calidad  y  viveza  de  sus  colores.  Su  fabricación  se  esliendo  6  crespo- 
nes  de  China  y  chales  de  raso. 

Los  frutos  agrícolas  mas  considerables  que  esporta,  son  los  higos  y 
las  pasas,  haciendo  ademas  un  comercio  estenso  en  arroz,  naranjas  y 
otros  frutos  secos. 

Las  importaciones  hechas  en  Valencia  durante  el  aflo  de  1846,  pro1, 
cedentes  de  Francia,  son:  especias  y  drogas  2,136,000  francos;  tejidos 
de  lana  1,477,000;  idem  de  seda  909,000;  idem  de  hilo  776,000;  quin- 
calla 709,000. 

Cartajena  mantiene  un  comercio  de  los  mas  activos  con  Francia.  Es- 
ta ha  despachado  para  aquella  plaza  el  año  1846,  mercancías  por  valor 
de  millón  y  medio  de  francos,  principalmente  en  joyería,  relojes,  telas 
y  quincalla.  La  Inglaterra  importa  allí  casi  esclusivamente  el  carbón 
de  piedra  y  el  bacalao. 

La  esportacion  que  se  hizo  por  este  puerto  para  Francia  en  1846,  fué 
muy  considerable,  porque  se  elevó  próximamente  á  ocho  millones  de 
francos;  plata  en  barra  cerca  de  dos  quintos,  plomo  mas  de  un  tercio, 
bueyes  y  corderos  para  la  Arjelia  un  octavo.  El  resto  coasistió  en  vi- 
nos, aceites,  sosa  y  obras  de  esparto. 

Las  industrias  principales  en  la  provincia  de  Murcia  son  la  prepara- 
ción de  la  seda,  la  fabricación  del  alun,  y  la  de  los  paños  ordinarios. 

El  comercio  de  Málaga,  que  comprende  el  de  Granada  y  otras  pro- 
vincias de  Andalucía,  consiste  en  vinos,  plomo,  jamón,  aceitunas  y  otros 
frutos,  de  los  que  toma  Francia  la  mayor  parte.  Durante  el  año  1846, 
estrajo  solo  6,000,000  de  francos  en  plomo,  y  6  en  aceites,  sin  contar 
con  otros  géneros.  Sus  envíos  6  remesas  en  numerario,,tejidos  y  quin- 
calla no  pasaron  de  3,000,000. 

La  industria  hace  progresos  considerables  en  Málaga.  Se  ha  esta- 
blecido en  un  barrio,  dentro  de  su  recinto,  una  fábrica  para  hilar  y  te- 
jer el  cáñamo  y  el  algodón.  La  caña  dulce  que  se  cria  en  aquel  be- 
nigno clima,  se  trabaja  y  esplota  en  grandes  fábricas,  establecidas  en 
Almufiecar  y  en  Torre  del  Mar.  Dos  mil  obreros  estáo  ocupados  en 
cuarenta  hornos  y  fundiciones  de  plomo.  Otros  cuatro  mil  trabajan  en 
las  ferrerías. 

Cádiz  esporta  en  vinos  por  valor  de  27.000.000  de  francos,  la  mayor 
parte  para  Inglaterra,  pues  Francia  recibe  solo  1,000,000.  Esta,  sin 
embargo,  importa  por  este  lado  tejidos  de  seda,  lana  y  algodón. 

La  provincia  que  lleva  su  nombre,  posee  manufacturas  de  lino  y  cá- 
ñamo. Sevilla  cuenta  158  fábricas  de  tejidos  de  todo  género.  La  in- 
dustria de  los  cueros  proporciona  ocupación  á  muchos  brazos. 

Las  producciones  del  Norte  son  el  hierro,  el  carbón  de  piedra  y  ganados. 
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La  Galicia  cosecha  maíz,  patatas,  centeno  y  castalias.  Sus  vinos  son 
abundantes,  aunque  medianos.  La  producción  de  lino  y  cáflamo  es 
muy  considerable,  así  como  la  cria  de  ganados.  Posee  también  minas 
de  carbón  de  piedra,  zinc,  estarlo  y  fierro;  pero  su  industria  está  para- 
lizada por  la  dificultad  de  los  trasportes.  Para  el  comercio  con  Fran- 
cia habia  en  1842  en  el  puerto  de  la  Corulla  22  buques  con  37,998  tone- 
ladas. Las  remesas  de  Francia,  en  tejidos,  no  pasaron  de  300,000 
francos  en  este  arlo. 

En  Asturias  hay  criaderos  considerables  de  hierro,  y  en  la  parte  cen- 
tral, grandes  minas  de  carbón,  que  abastecerán  toda  la  Península  cuan- 
do se  acabe  la  via  de  comunicación  con  Gijon.  En  1844  se  despacha- 
ron ya  en  este  puerto  325,000  quintales.  El  comercio  de  Francia  con 
esta  provincia  y  la  de  Santander,  tiene  escasa  importancia. 

La  Francia  remite  á  Bilbao  telas,  paflos,  lanería,  espejos  y  quincalla, 
cuyo  valor  en  1846  subió  á  2,742,000  francos.  Por  esta  cifra  no  se 
podría,  sin  embargo,  fijar  con  esactitud  la  importación,  porque  introdu- 
ce ademas  el  contrabando  gran  cantidad  de  géneros  franceses.  A  su  vez 
Bilbao  despacha  para  Francia  lanas  y  fierro,  que  forma  la  industria  prin- 
cipal de  Vizcaya.    Esta  provincia  tiene  en  actividad  70  hornos. 

Resumiendo  los  anteriores  datos,  aparece  que  la  Francia  importa 
principalmente  en  España  productos  manufacturados,  y  ésta  esporta  pa- 
ra aquella  primeras  materias,  destinadas  al  consumo  6  á  la  fabricación. 

He  aquí  el  estado  do  este  comercio  en  1846: 

La  Francia  importó  en  España  70,000,000  de  francos,  á  saber:  en 
productos  naturales  8,  y  en  manufacturados  62. 

Espafla  importó  en  Francia  35:  22  en  materias  industriales,  11  en 
productos  naturales,  y  1  en  géneros  fabricados. 

Los  principales  artículos  remitidos  por  la  Francia,  fueron:  tejidos  de 
algodón,  28,000,000;  id.  de  lana,  1 1,000,000;  idem  de  seda,  8,000,000; 
id.  de  cáfiamo,  1,000,000;  ganado  mular,  2,000,000;  mercería  2,000,000. 

Los  principales  artículos  esportados  de  Espafla  para  Francia,  fueron: 
lanas,  5,000,000;  plomo,  7,000,000;  frutos  de  mesa,  4,000,000;  sedas, 
1,000,000;  aceite  de  olivo,  4  id. 

ESTADOS-UNIDOS. 
Carta  del  arzobispo' de  Nueva-York  al  editor  del  "Covricr  and  En- 

quirer. 

El  documento  que  á  continuación  insertamos  ha  llamado  la  atención 
de  la  parte  mas  ilustrada  y  juiciosa  de  la  prensa  norteamericana,  por  la 
osadía  con  que  se  ha  procurado  mezclar  en  la  cuestión  de  Cuba  al  ve- 
nerable prelado  que  lo  suscribe.    He  aquí  su  literal  contesto: 

*'E1  Sr.  D.  de  Goicuría  se  me  presentó  hace  algunas  semanas,  reco- 
mendado por  una  carta  de  un  amigo  á  quien  estimo  altamente.  El  ob- 
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jeto  de  su  visita  fué  pedirme  que  el  dia  1?  de  este  mes,  aniversario  de 
la  muerte  de  sus  compatriotas  y  otros  que  perecieron  en  batalla  y  eje- 
cutados el  año  último  en  la  isla  de  Cuba,  se  dijesen  por  sus  almas  mi- 
sas do  Réquiem  en  la  catedral  católica,  pues  habian  muerto  en  la  pro- 
fesión de  la  fé  católica,  dando  pruebas  de  compunción  por  sus  pecados, 
y  tan  claras  señales  de  fé  cristiana,  que  los  hicieron  dignos  de  ser  mi- 
rados como  miembros  de  la  Iglesia  católica  en  su  última  hora.  Asentí 
á  esto,  mas  con  la  espresa  condición  de  que  la  misa  ó  misas  de  Réquiem 
no  se  convertirían  en  ocasión  para  promover  la  causa  política  en  que 
perecieron  aquellos  infelices.  El  Sr.  Goicuría  pareció  sentir  y  recono- 
cer la  justicia  de  esta  condición,  y  solo  pidió  que  los  parientes  que  ha- 
bían sobrevivido,  y  que  se  hallan  en  esta  ciudad  y  en  Filadelfia,  asis- 
tiesen á  las  diez  á  la  misa,  que  debía  ser  lo  que  los  católicos  llaman  mi- 
sa rezada,  esto  es,  no  cantada  ni  acompañada  de  música.  Suponía  que 
estos  amigos  y  parientes  serian  de  noventa  á  cien.  Yo  no  debia  po- 
ner coto  al  ejercicio  de  la  caridad  católica  ó  al  consuelo  del  dolor  hu- 
mano. Quedó,  por  tanto,  acordado  entre  nosotros  que  los  amigos  y 
parientes  de  los  muertos,  en  el  número  mencionado,  se  hallarían  presen- 
tes á  la  misa  de  las  diez  el  1?  del  corriente. 

Terminado  este  arreglo,  acabó  también  la  entrevista.  Agradóme  mu- 
cho el  Sr.  de  Goicuria  por  lo  que  entonces  he  podido  conocer  de  él. 
También  él  pareció  satisfecho,  y  se  despidió  con  esas  señales  de  cor- 
tesía y  satisfacción  que  tan  agradablemente  pueden  ser  espresadas  por 
un  caballero  español. 

Poco  después  de  la  entrevista  tuve  que  salir  de  la  ciudad,  pero  dejé 
advertido  que  si  yo  no  volviese  a  tiempo,  se  celebrase  el  oficio  sagrado 
del  modo  en  que  habíamos  convenido  el  Sr.  Goicuría  y  yo.  Regresé 
en  los  últimos  dias  de  Agosto,  pero  antes  de  apearme  del  coche  supe 
la  grande  enfermedad  de  un  pariente  cercano  que  vivía  á  algunas  mi- 
llas de  la  ciudad.  Apenas  tuve  tiempo  para  abrir  las  cartas  que  se  ha- 
bian acumulado  en  mi  mesa  durante  mi  ausencia,  y  entre  ellas  una  del 
Sr.  Goicuria.  Supuse  que  era  para  recordarme  la  proximidad  del  1? 
de  Setiembre,  y  sin  leerla  la  dejé  á  un  lado,  hasta  que  tuviese  tiempo 
para  leerla  y  contestarla.  Se  me  presentó  en  esto  el  Sr.  Goicuría  con 
uno  de  sus  amigos,  que  no  me  fué  presentado.  Supe  por  el  primero, 
que  el  objeto  de  la  carta  era  pedir  que  la  misa  rezada  én  que  habíamos 
convenido,  fuese  una  misa  mayor  de  Réquiem,  que  se  eríjiese  un  ceno- 
tafio  en  la  catedral,  y  que  en  el  dia  señalado  se  publicase  un  sermón 
adecuado  á  la  circunstancia.  Accedí  á  la  solicitud  del  Sr.  Goicuría  en 
cuanto  á  la  misa  mayor  en  cuestión,  pero  no  así  en  cuanto  al  cenotafio 
y  el  sermón. 

Volvió  á  despedirse  de  mi  el  Sr.  Goicuría,  sin  señales  de  desconten- 
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to  y  con  muchas  espresiones  corteses,  como  si  nada  tuviese  que  que- 
jarse. 

Sucedió  esto  el  último  domingo  de  Agosto. 

Nada  me  habia  inducido  á  sospechar  que  el  Sr.  Goicuría  no  obraba 
ni  habia  obrado  con  sencillez  y  buena  fé,  como  yo  mismo;  pero  fué  otra 
mi  opinión  cuando  después  de  su  salida  leí  su  carta.  Entonces  le  vi 
como  á  un  hombre  á  quien  se  le  da  tanto  por  las  almas  de  los  muertos 
como  por  los  trances  de  un  juego  político  que  los  aventureros  no  habían 
jugado  hasta  el  fin.  Yo  no  podia  ser  parte  en  este  nuevo  é  inopinado 
arreglo. 

La  Iglesia  católica  no  tenia  parte  en  un  partido  político  de  cualquiera 
nación,  propia  ó  estrafla.  Su  misión  es  en  todas  las  naciones  y  para 
todos  los  partidos  de  cada  una,  escepto  los  que  se  separan  de  los  otros 
por  los  eternos  principios  de  justicia  é  injusticia.  No  puede  abando- 
nar su  encargo  y  su  misión  para  todos,  por  causa  de  algunos  tolos. 

El  Sr.  Goicuría  debe  haber  sabido  que  todo  Estado  tiene  la  obliga- 
ción de  respetar  el  jus geniium,  como  condición  para  ser  admitido  en  la 
familia  de  las  naciones.  Todo  Estado  se  halla  ademas  obligado  por  la 
fé  de  les  tratados.  Debe  saber  que  todo  ciudadano  de  un  Estado,  ca- 
da cual  según  su  lugar  y  misión,  tiene  el  deber  de  sostener  y  cooperar 
con  sus  ciudadanos  para  sostener  la  fé  pública,  ya  sea  del  derecho  de 
gentes  6  de  los  tratados  positivos  y  legales  de  la  soberanía  bajo  la  cual 
vive,  en  virtud  de  la  cual  goza  de  sus  derechos  civiles,  y  por  la  cual 
es  protegido.  Debe  saber  que  todos  estos  derechos  se  pierden  legal- 
mente por  cualquier  ciudadano,  desde  el  momento  en  que  por  un  acto 
ostensible  viola  las  condiciones  que  los  hace  valederos. 

Cuando  leí  su  carta,  que  debe  haber  sido  escrita  deliberadamente, 
puesto  que  no  ha  dudado  publicarla,  concebí  algunas  sospechas,  acom- 
pañadas, lo  confieso,  de  indignación  y  sorpresa.  Vi  en  la  carta  que  el 
Sr.  Goicuría,  ademas  del  oficio  por  los  muertos,  quería  que  se  erijiese 
un  cenotafio,  "que  fuete  colocado  en  la  catedral  durante  las  ceremonias,  y 
en  el  cual  estuviesen  inscritos  los  nombres  de  nuestros  perdidos  amigos,  ó  los 
sitios  en  donde  habían  sacrificado  sus  vidas"  Pero  lo  que  es  mas  toda- 
vía, el  Sr.  de  Goicuría  solicitaba  que  no  solo  hubiese  un  sermón,  sino 
que  se  tomó  el  trabajo  supérfluo  de  señalarme  el  testo,  capítulo  y  verso, 
de  los  cuales  el  predicador  habia  de  derivar  en  la  ocasión  su  inspira- 
ción y  su  elocuencia. 

Sin  embargo,  yo  en  nada  habia  convenido  que  no  estuviese  autori- 
zado por  las  leyes  de  la  Iglesia  católica,  y  fácil  me  era  pasar  por  alto 
la  indignidad  personal  cometida  por  el  Sr.  Goicuría  en  lo  que  me  pare- 
cía una  intención,  desfigurada  en  el  prelesto  de  sufragio  por  los  muer- 
tos, de  dar  una  sanción  eclesiástica  ó  casi  eclesiástica  ¿  ciertos  plañe* 
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político?  de  los  vivos,  en  los  cuales  bien  sabia  él  que  yo  no  podía  ser 
parte,  á  no  ser  que  lo  fuese  como  instrumento  engañado.  La  carta  me 
convenció  de  que  este  era  el  papel  que  se  me  destinaba.  Determiné, 
no  obstante,  no  cambiar  nada  en  el  oficio  religioso,  y  que  se  celebrase 
la  misa  mayor  y  todo  como  habíamos  convenido. 

Mas  estas  convicciones  se  confirmaron  penosa  y  claramente  el  mar- 
tes de  la  última  semana,  cuando  he  visto  los  diarios  de  la  ciudad  llenos 
de  invitaciones,  no  solo  á  los  cubanos  y  á  los  amigos  de  la  causa  porque 
tantos  perecieron  hace  un  año,  sino  también  "al  público  en  general, " 
en  vez  de  los  noventa  ó  cien  parientes  de  los  muertos,  cuyo  derecho  á 
estar  presentes  había  estipulado  al  Sr.  de  Goicuría.  Se  hizo  en  aque- 
llos papeles  ostentación  del  mas  alto  y  mas  santo  ministerio  conocido 
de  la  Iglesia  católica,  como  de  una  "misa  mayor  en  honor  del  general 
López,  6  una  "m>sa  mayor  por  los  mártires  tyr.;"  y  todo  esto  anunciado 
con  el  asentimiento  y  aprobación  del  arzobispo  católico  de  Nueva- York! 
Y  todo  esto  después  de  haberme  asegurado  el  Sr.  de  Goicuría,  con  pa- 
labras que  siempre  debieran  ser  consideradas  entre  caballeros  como 
suficiente  garantía,  que  nada  de  este  género  se  intentaba  hacer  ni  se 
consentiría. 

Vi  entonces  sin  la  menor  duda  que  se  habia  abusado  de  mi  confian- 
za. Prohibí  toda  música,  ó  misa  mayor  en  la  catedral;  pero  en  cuanto 
i  lo  demás,  dispuse  que  se  celebrasen  misas  por  el  descanso  de  las  ai- 
roas  de  los  infelices  católicos  que  murieron  en  Cuba,  hace  ahora  un 
aflo,  del  modo  y  á  las  horas  en  que  se  habia  convenido:  se  prohibió  la 
misa  muyor  y  la  música,  y  esto  es  lo  que  un  hombre  como  el  Sr.  Goi- 
curía tiene  bastante  firmeza  de  cara  para  llamar  "rompimiento  de  mi 
promesa." 

Podrá  decirse  que  el  Sr.  de  Goicuría  no  debe  ser  responsable  de  he- 
chos que  es  posible  hayan  sido  combinados  y  ejecutados,  en  lo  que  res- 
pecta á  los  diarios,  ó  de  otro  modo,  sin  su  conocimiento  y  anuencia,  y 
que  por  consiguiente,  no  debe  ser  censurado  por  lo  que  no  ha  tenido 
fuerza  ni  ocasión  de  impedir.  Pero  esta  escusa  no  basta:  1?  He  espe- 
rado toda  una  semana,  á  fin  de  darle  ocasión  de  desechar  cualquiera 
cosa  cuya  responsabilidad  no  estuviese  dispuesto  á  aceptar:  2?  £1  solo 
se  autorizó  ó  fué  autorizado  para  tratar  conmigo  acerca  del  oficio  reli- 
gioso, á  que  tan  frecuente  referencia  va  hecha  en  esta  comunicación. 
Nada  he  tratado  sobre  el  asunto  con  otra  persona  alguna.  Ninguna  que- 
ja tengo  en  este  particular  de  sus  compatriotas,  ni  individual  ni  colecti- 
vamente. Estaba  autorizado  ó  se  autorizó  á  sí  mismo  para  hablar  y 
obrar  no  por  sus  compatriotas  en  general,  sino  por  los  parientes  inme- 
diatos de  los  muertos. 

Por  todas  las  leyes  de  la  justicia,  según  esto,  por  todas  las  leyes  de 
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la  razón  y  del  trato  decente  entre  hombre  y  hombre,  él,  y  (en  lo  que  á 
mi  me  concierne)  solo  él  es  responsable  de  lo  que  culpablemente  se  ha- 
ya hecho,  6  culpablemente  se  haya  omitido  en  la  traosacion  entre  él  y 
yo.  Y  en  este  sentido  no  hay  duda  que  parece  considera  como  glorio- 
sa su  hazafia,  porque  en  uno  de  los  diarios  de  esta  "ciudad,  y  al  lado 
mismo  de  la  carta  que  me  escribió,  se  lee  lo  siguiente: 

"Al  punto  que  el  Herald  y  otros  diarios  anunciaban  la  misa  mayor, 
el  arzobispo  y  dos  obispos  con  un  gran  número  de  sacerdotes  católicos 
se  reunieron  en  la  casa  del  arzobispo  y  se  persuadieron  de  que  causa- 
ría una  gran  sensación  en  el  mundo  católico,  y  especialmente  en  los  do- 
minios de  S.  M.  C,  y  determinaron  que  solo  hubiese  una  simple  misa, 
sin  ninguna  otra  función  adecuada  al  objeto." 

¡Pobre  caballero!  Su  mayor  capacidad  para  esplicar  ó  tan  solo  es- 
timar los  motivos  que  deberían  guiar  á  un  prelado  católico  en  tales  cir- 
cunstancias, solo  alcanza  al  nivel  de  lo  que  es  intrínsecamente  bajo  y 
vil  (low  and  base).  Pero  no  hay  en  el  párrafo  que  precede  una  senten- 
cia, ni  una  palabra,  ni  una  letra,  ni  una  nota  de  puntuación  que  no  sea 
una  falsedad;  falsedad  en  los  pormenores,  falsedad  en  el  conjunto.  £1 
Sr.  de  Goicuría  puede  ó  no  puede  haberlo  escrito.  En  uno  y  otro  ca- 
to es  una  falsedad;  como  tal,  le  considero  responsable  de  ella,  porque 
ha  tenido  siete  días  para  contradecirla,  si  no  fuese  suya,  y  durante  siete 
dias  la  ha  aprobado  con  su  silencio. 

Si  el  Sr.  de  Goicuría  está  dispuesto  á  promover  objetos  políticos, 
tomando  por  pretesto  la  caridad  para  con  las  almas  de  los  fieles  difun- 
tos, espero  que  en  lo  venidero  hará  su  experimento  en  otra  parte.  *!♦  Juan, 
arzobispo  de  Nueva-York." 


tubre  de  1862. 

Sres.  diputados  y  senadores. 

La  ley  constitucional  puso  término  á  vuestras  Ureas  ordinarias  hácia 
mediados  del  ano,  y  el  gobierno,  consagrándose  enteramente  al  cumpli- 
miento de  vuestros  acuerdos,  concibió  la  esperanza  de  llegar  á  su  ñu, 
dejando  allanadas  algunas  de  las  gravea  dificultades  que  entorpecían  su 
marcha  y  que  mas  adelante  podrían  hacer  ineficaces  vuestros  esfuerzos. 


u.  sar  ti»  ua  ija  u  <e>  aa  9 


Digitized  by  Google 


535 


La  paz  y  seguridad  interior,  base  de  todo  órden  social,  y  condición  in- 
dispensable para  la  prosperidad,  se  restablecían  y  consolidaban  en  la 
parte  que  habían  sido  mas  sériaraente  alteradas,  y  que  causaban  mayo- 
res sobresaltos  y  peligros.  Las  invasiones  de  aventureros  por  el  rio 
Bravo,  llegaron  á  cesar,  dejando  bien  puesto  el  honor  nacional,  á  la  vez 
que  cegada  una  fuente  inagotable  de  calamidades,  de  desórdenes  y  de 
abusos  destructores  de  la  moral  y  del  bienestar  de  la  república. 

Sin  embargo,  apenas  respiraba  el  gobierno  de  este  conflicto  y  comen- 
zaba á  tomar  sus  medidas  para  reducir  los  gastos  y  hacer  todas  las  po- 
sibles economías  en  los  ramos  de  la  administración,  que  las  permitían, 
cuando  nuevas  perturbaciones  vinieron  a  forzarlo  á  consumir  lo  que  por 
otra  parte  ahorraba,  y  aun  á  contraer  nuevos  compromisos,  sin  que  es- 
tuviera ni  en  su  voluntad  ni  en  su  poder  evitarlo. 

Querellas  domésticas  habían  suscitado  el  afio  anterior  en  Veracruz 
un  levantamiento  que  fué  prontamente  sofocado;  pero  manteniéndose,  y 
aun  exacerbándose  sus  causas,  determinaron  otro  en  el  presente  que  ha 
cundido  á  términos  de  sobreponerse  á  la  autoridad  y  á  la  fuerza  que  to- 
mó por  su  cuenta  reprimirlo.  Ese  desórden  que  mas  de  una  vez  ha 
podido  considerarse  terminado,  subsiste,  y  amenaza  con  mas  graves 
riesgos,  porque,  fuerza  es  decirlo,  el  congreso  de  Veracruz,  arrebatando 
el  bastón  del  ejecutivo  del  Estado,  sobreponiéndose  al  gobierno  y  á  la 
constitución  federal,  y  obstinándose  en  desoirías  quejas  desús  pueblos, 
ha  nulificado  todas  las  medidas  dictadas  para  reprimir  la  sedición,  lle- 
gando hasta  el  punto  de  ingerirse  en  las  operaciones  militares,  para  dar 
órdenes  en  este  ramo,  y  lo  que  es  mas  inconcebible,  para  impedir  que 
tuvieran  su  efecto  las  libradas  por  el  gobierno  general  ó  por  sus  agente* 
inmediatos.  Esto  desórden,  que  comprendía  en  sí  todas  sus  especies  y 
que  podia  conducir  á  otros  mayores,  determinó  al  gobierno  á  exigir  del 
de  Veracruz  respondiera  en  términos  precisos  y  categóricos  si  quería 
encargarse  de  apaciguar  las  querellas  de  sus  ciudadanos,  por  sí  solo  y 
con  sus  propios  recursos,  en  cuyo  caso  el  gobierno  general  se  limitaría 
á  defender  el  lugar  do  la  residendia  de  los  poderes  del  Estado  y  á  cui- 
dar de  la  seguridad  de  los  caminos;  ó  bien  si  quería  dejarle  esclusi va- 
mente  aquella  tarea,  sin  ingerirse  en  sus  actos,  puesto  que  la  anarquía 
y  el  desconcierto  en  las  operaciones  militares  no  podia  producir  otro 
efecto  que  el  de  dar  aliento  y  creces  á  los  sublevados.  El  gobierno  de 
Veracruz  prefirió  el  primer  medio  y  dirigió  sus  esfuerzos  6  aplacar  la 
rebelión;  mas  agotándolos  sin  éxito,  ocurrió  de  nuevo  al  de  la  Union, 
confesando  que  no  tenía  posibilidad  de  reprimirla. 

En  tales  circunstancias  el  gobierno  ha  vuelto  á  .tomar  á  su  cargo  la 
pacificación  del  Estado  y  dispuesto  la  marcha  de  las  suficientes  tropas 
á  las  órdenes  de  su  comandante  general,  que  obrando  por  las  que  le  di- 
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rigirá  el  ministerio  respectivo,  es  probable  que  termine  ese  escándalo 
satisfactoriamente. 

Causas  semejantes  produjeron  la  instantánea  y  violenta  sublevación 
de  Mazatlan,  la  cual,  coincidiendo  con  la  de  Jalisco,  fué  causa  de  que 
una  y  otra  se  fortificaran,  porque  el  gobierno  se  encontró  privado  re» 
pentinamente  de  todos  sus  medios  de  acción.  Fuertes  contribuciones 
dictadas  por  el  congreso  de  Sinaloa,  la  manera  de  exigirlas  y  los  ama- 
gos de  la  fuerza  armada  que  ocupó  aquel  puerto,  produjeron  una  reac- 
ción, en  que  desgraciadamente  tomó  parte  la  guarnición  que  allí  man- 
tenía el  gobierno,  dando  por  resultados  la  prisión  del  gobernador  y  1* 
salida  del  comandante  general  que  se  mantuvo  fiel  á  sus  deberes.  Es- 
te suceso  fué  acompañado  de  circunstancias  que  dieron  lugar  á  recla- 
maciones del  cuerpo  diplomático,  por  considerar  violadas  las  inmunida- 
des de  los  agentes  consulares,  según  el  modo  con  que  alguno  de  ellos 
fué  tratado  por  el  gobernador. 

Tan  luego  como  se  tuvo  noticia  de  este  trastorno,  dispuso  el  gobier- 
no la  salida  de  una  sección  de  tropas  de  la  guardia  nacional  de  Jalisco, 
para  que  operando  bajo  las  órdenes  del  comandante  general  de  Sinaloa, 
redujera  al  órden  á  los  sublevados  de  Mazatlan;  mas  aun  no  se  cerra- 
ban los  pliegos  que  debian  conducir  aquellas  por  estraordinario,  cuan- 
do llegó  la  noticia  de  la  insurrección  de  Guadalajara,  que  instantánea- 
mente derrocó  á  sus  autoridades.  Los  ministros  os  impondrán  de  los 
pormenores  de  estos  negocios  en  que  hay  mucho  que  contemplar. 

En  este  estado  de  cosas;  versándose  una  causa  que  ponía  en  inmi- 
nente riesgo  las  instituciones  federales,  y  hallándose  ocupadas  á  la  sa- 
zón las  tropas  que  mandaba  el  general  Uraga,  como  reserva  de  las  que 
obraban  en  Jalapa  y  Orizava,  el  gobierno  apeló  á  la  ayuda  de  los  Esta- 
dos limítrofes,  pidiéndoles  un  contingente  de  tropas  y  de  dinero  propor- 
cionado é  sus  recursos,  á  fin  de  formar  una  división  respetable  que  ayu- 
dada con  otras  tropas  del  ejército  que  el  gobierno  pudiera  reunir,  redu- 
jesen al  órden  á  los  sublevados  de  Guadalajara,  cuya  sumisión  atraería 
pronto  la  de  los  de  Mazatlan. 

Los  Estados,  aunque  no  negaron  la  cooperación  que  se  les  pedia,  no 
tuvieron  posibilidad  de  presentar  las  fuerzas  que  eran  necesarias,  y  el 
gobierno,  á  pesar  de  la  conveniencia  de  realizar  sus  combinaciones  mi- 
litares, á  las  que  estaba  concurriendo  la  brigada  Uraga,  dispuso  sin  mas 
demora  el  movimiento  de  ellas  hácia  Jalisco. 

Entre  Unto,  los  elementos  discordantes  de  la  revolución  de  Guadala- 
jara alentaron  á  revoluciones  de  otra  especie,  quienes  apoderándose 
de  los  que  les  convenían,  pensaron  en  darles  un  centro  común  para  ge- 
neralizar la  insurrección.  Este  lo  buscaron  en  la  destrucción  de  las 
instituciones  políticas  que  rigen  á  la  nación,  halagando  los  intereses  de 
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los  unos,  irritando  las  pasiones  de  I09  otros  y  concitando  en  todos  el  6dio 
contra  el  gefe  del  gobierno,  que  tiene  por  origen  la  invencible  resisten- 
cia que  oponia  y  opondrá  al  logro  de  su  intento. 

Si  el  ejecutivo,  traicionando  sus  convicciones  y  juramentos,' hubiera 
hecho  efectiva  la  que  en  boca  de  sus  enemigos  no  fué  mas  que  una  im- 
putación calumniosa,  la  revolución  habría  tomado  un  giro  enteramente 
diverso;  pero  ha  preferido  esponerse  é  ser  su  víctima  y  arrostrar  desde 
luego  los  riesgos  que  le  amenazan,  antes  que  faltar  á  lo  que  debe  á  la 
patria,  á  la  conciencia  y  al  honor. 

El  giro  alarmante  que  aquella  revolución  tomaba,  exigía  medidas  pro- 
porcionadas á  sus  peligros,  y  á  fin  de  conjurarlos,  fué  necesario  apurar 
los  últimos  y  escasos  recursos  de  que  el  gobierno  podía  disponer. 

Ya  se  ha  hablado  del  movimiento  de  la  brigada  que  mandaba  el  ge- 
neral Uraga.  A  ella  se  unieron  las  tropas  aprestadas  por  el  gobernador 
de  Jalisco  y  por  los  de  otroB  Estados;  y  ademas  de  esto  se  ha  movido 
el  general  Miflon  con  parte  de  las  tropas  que  en  Tehuantepec  estaban  á 
sus  órdenes.    El  gobierno  espera  el  resultado  de  estas  operaciones. 

Nada  de*cuanto  dependia  de  la  acción  del  gobierno  se  ha  omitido,  ni 
se  ha  escusado  medio  alguno,  debiéndose  á  su  celo  y  á  la  eficacia  con 
que  ba  obrado,  el  que  una  revolución  que  amagaba  con  la  total  subver- 
sión del  órden  social,  y  que  presentaba  un  carácter  tan  alarmante,  ha- 
ya quedado  estacionada. 

Los  gobernadores  de  los  Estados,  representando  dignamente  el  buen 
sentido  de  la  nación,  se  han  identificado  en  sentimientos  con  el  ejecu- 
tivo, han  considerado  su  causa  indivisible  de  la  causa  de  las  institucio- 
nes, y  le  han  prodigado  los  testimonios  mas  espresivos  de  adhesión  y 
confianza.  El  ejército,  desempeñando  su  verdadera  misión  da  soste- 
nedor del  órden  y  las  leyes,  ha  seguido  y  sigue  invariablemente  la  causa 
del  gobierno. 

Los  gérmenes  y  elementos  de  esa  rebelión,  aunque  debilitados,  ton 
suficientes  para  producir  una  conflagración  general,  si  no  se  estirpan  de 
raiz  oportunamente. 

Hasta  aquí  ha  podido  combatirlos  el  gobierno  general,  aunque  no  con 
la  eficacia  que  hubiera  querido,  porque  tampoco  podia  disponer  de  re- 
cursos suficientes;  mas  como  entre  los  mismos  de  que  ha  dispuesto  se 
encontraban  muchos  que  no  podia  llamar  comunes  y  ordinarios,  y  todos 
se  han  agotado  en  la  defensa  y  conservación  del  órden  social,  ha  llegado 
á  ponerse  en  la  imposibilidad  de  mantener  aquel;  de  reembolsar  los  fon- 
dos que  ha  tomado;  de  hacer  frente  á  los  numerosos  compromisos  de 
honor  que  pesan  sobre  el  erario,  y  de  cubrir  créditos  que,  dejándolos 
insolutos,  agravarán  inmensamente  sus  cuitas.  Dificultades  son  estas 
que  el  poder  limitado  del  gobierno  no  podia  allanar,  y  para  vencerlas, 
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ocurre  al  ámplio  que  la  nación  ha  depositado  en  las  manos  de  sus 
representantes.  He  aquí  el  objeto  principal  con  que  os  ha  convo- 
cado. 

La  resolución  que  dicten  las  cámaras  sobre  el  punto  propuesto,  va  á 
decidir  la  suerte  de  otro  tan  importante  y  vital  como  el  que  se  ha  reco- 
mendado, y  que  puede  invocar  en  su  apoyo  los  mas  sagrados  títulos 
para  ser  preferentemente  atendido.  Hablo  de  la  situación  desgraciada 
de  los  Estados  internos,  asolados  por  las  incursiones  de  los  bárbaros,  y 
que  el  gobierno  no  puede  atender  al  grado  que  quisiera  y  debiera  por 
la  misma  falta  de  recurso?.  Este  grave  negocio  demanda  ausilios  cons- 
tantes y  anticipados  para  que  el  sistema  de  defensa  sea  eficaz.  El  mi- 
nisterio de  la  guerra  conferenciará  con  vuestras  comisiones,  para  acor- 
dar las  medidas  que  sean  convenientes. 

Los  respetos  que  merece  el  Santo  Padre,  como  príncipe  temporal  y 
como  gefe  de  la  Iglesia,  han  obligado  al  gobierno  á  incluir  en  los  asun- 
tos designados  para  estas  sesiones,  el  reconocimiento  de  Monseñor  Cle- 
menti  como  delegado  apostólico,  pues  la  política  no  puede  permitir  que 
por  mas  tiempo  permanezca  indecisa  la  representación  de  aquel  envia- 
do en  la  república,  supuestas  las  relaciones  que  México  mantiene  con 
la  Silla  Apostólica  y  la  dependencia  espiritual  de  la  nación  con  el  Pa- 
dre universal  de  los  fieles. 

Los  grandes  beneficios  que  México  y  el  mundo  aguardan  de  la  aper- 
tura de  la  via  de  comunicación  por  el  Istmo  de  Tehuantepec,  fueron  con- 
siderados por  el  congreso  en  sus  últimas  sesiones,  espidiendo  para  faci- 
litarla, el  decreto  de  14  de  Mayo.  El  gobierno  no  ha  perdonado  me- 
dio, diligencia  ni  precaución  de  ningún  género  para  espeditar  su  ejecu- 
ción, de  manera  que,  produciendo  todas  sus  ventajas,  escapara  á  los 
graves  inconvenientes  que  lo  rodean.  En  esta  parte,  y  para  mejor  ase- 
gurar su  éxito,  ha  dado  tales  testimonios  de  abnegación  y  desprendi- 
miento, que  quizá  se  ha  hecho  merecedor  de  las  censuras  de  los  que 
veian  en  ellos  una  enagenacion  de  las  altas  prerogativas  de  su  puesto- 
Pero  no  atendiendo  en  el  caso  mas  que  á  los  verdaderos  y  sólidos  in- 
tereses de  la  nación;  no  queriendo  esponer  á  contingencia  alguna  un 
negocio  que  puede  encerrar  el  porvenir  de  la  república;  y  en  fin,  para 
quitar  pretestos  y  cerrar  la  boca  á  la  maledicencia,  se  resignó  á  arros- 
trar con  los  duros  sacrificios  que  le  imponía  su  súuacion,  siendo  el  pri- 
mero y  mas  penoso  que  debia  consumar  la  separación  de  su  ministerio» 
que  tantos  y  tan  útiles  servicios  había  prestado  á  esta  misma  causa,  con- 
sagrándose á  ella  con  infatigable  asiduidad,  con  ardoroso  entusiasmo  y 
con  un  desinterés  y  probidad  osemos  de  reproche. 

Con  todo,  cediendo  á  sus  reiteradas  instancias,  esforzadas  con  sus 
persuasiones,  de  que  laJ  medida  podia  redundar  en  beneficio  del  mismo 

jpfrf  —  «V 

m   ■  w 


negocio  y  servicio  de  la  república,  admití  su  dimisión,  poniendo  con  es- 
to el  sello  á  los  deberes  que  me  prescribía  mi  puesto. 

La  retirada  del  ministerio  dejaba  un  gran  vacío  que  era  necesario  lle- 
nar inmediatamente,  y  aspirando,  como  siempre,  al  mayor  acierto  en  lo- 
dos mis  actos,  quise  poner  la  ejecución  del  decreto  en  manos  diestras, 
á  la  vez  que  esentas  de  toda  sospecha,  y  lo  hice  encomendando  la  ca- 
lificación de  las  propuestas  presentadas  para  la  apertura  de  la  viade  co- 
municación, y  la  redacción  del  contrato  respectivo,  á  una  comisión  que 
actualmente  se  ocupa  del  asunto,  obrando  bajo  instrucciones  ámpliaa 
que  á  vosotros  y  á  ella  os  dejarán  toda  la  libertad  necesaria  para  hacer 
lo  que  fuere  mas  conveniente  en  el  interés  económico  y  político  de  la 
república. 

Pero  este  negocio,  que  solo  el  gobierno  de  México  debería  tener  de- 
recho Je  discutir,  y  que  ciertas  declaraciones  del  de  los  Estados-Uni- 
dos se  lo  daban  también  para  considerarlo  repuesto  en  su  centro  natu- 
ral, ha  parecido  cambiar  de  aspecto  en  el  senado  de  aquella  república, 
á  donde  se  ha  llevado  últimamente  pretendiendo  sacarlo  de  sus  propios 
quicios.  Ninguna  resolución  se  ha  tomado  hasta  ahora,  y  debe  espe- 
rarse que  la  que  se  dicte  sea  inspirada  por  la  justicia  y  por  la  razón.  La 
misma  corporación,  con  designios  fáciles  de  comprender,  ha  acordado 
la  impresión  de  la  correspondencia  diplomática  seguida  con  motivo  de 
la  celebración  del  tratado  de  Tebuantepec;  mas  notándose  que  no  es  com- 
pleta la  que  se  ha  hecho;  que  el  gobierno  debe,  hasta  donde  le  sea  posi- 
ble, prevenir  sus  efectos,  y  que  una  vez  roto  en  los  Estados-Unidos  el 
velo  del  secreto  que  la  guardaba,  no  puede  haber  razón  para  conservar- 
lo en  México,  se  ha  dispuesto  también  la  publicación,  no  solo  de  las  ne- 
gociaciones diplomáticas,  sino  de  todo  lo  relativo  al  asunto  desde  su 
origen,  para  que  el  pueblo  de  ambos  paises  lo  conozca  radicalmente,  y 
con  este  conocimiento  pueda  adoptar  una  resolución  justificada.  Este 
trabajo  que  demanda  detenidas  y  laboriosas  investigaciones,  se  halla 
bastante  adelantado,  y  muy  pronto  se  someterá  á  vuestro  conocimiento 
y  al  del  público.  La  inspección  de  esos  documentos  os  podrá  ser  de 
grande  ausilio  para  fijar  las  graves  cuestiones  que  estáis  llamados  á  re- 
solver. Pero  todas  cuantas  he  enunciado  y  las  mas  que  formarán  el 
asunto  de  vuestras  deliberaciones,  vienen  á  refundirse  en  un  punto,  co- 
mo en  un  centro  común,  y  este  es  el  que  particularmente  recomiendo  á 
vuestra  consideración,  como  la  clave  destinada  á  resolver  todas  las  di- 
ficultades. La  cuestión  del  deficiente  se  presenta  todos  los  dias  roas  y 
mas  apremiante,  porque  viniendo  de  épocas  muy  anteriores,  crece  ne- 
cesariamente con  el  tiempo,  y  crece  en  proporciones  colosales.  Este 
deficiente  es  incompatible  con  el  órden,  con  la  justicia,  con  la  equidad, 
y  no  permite  establecer  ninguna  especie  de  administración  regular;  por- 
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que  viviendo  el  gobierno  con  el  dia,  bajo  el  yugo  opresor  de  necesida- 
des apremiantes,  y  muchas  veces,  como  en  el  presente,  imprevistas,  se 
ve  forzado  á  consumir  sus  recursos  futuros,  con  pérdidas  y  sacrificios 
que  ensanchan  ese  abismo  espantoso  del  deficiente,  que  amenaza  la  exis- 
tencia de  la  nación. 

£1  gobierno,  conociendo  sus  peligros,  no  ha  perdonado  nada  para  dis- 
minuirlos en  la  parte  que  podia  hacerlo,  ya  procurando  economías,  ya 
mejorando  la  administración  en  los  ramos  que  lo  permitían:  empleando 
en  este  espíritu  las  facultades  que  se  le  concedieron  por  la  ley  de  21  de 
Mayo,  ha  reformado  la  planta  de  los  ministerios  y  de  las  oficinas  de  su 
resorte,  obteniendo  un  ahorro  de  bastante  consideración,  en  lo  que  de- 
jará, de  pagar  el  erario  público,  esperando  el  aumento  de  una  mayor 
cantidad  en  lo  que  crecerán  sus  productos  por  las  mejoras  introducidas 
en  la  administración,  á  cuyo  anhelo  se  debe  el  aumento  del  ingreso  en 
mas  de  un  millón  de  pesos  en  las  rentas  generales.  Sin  embargo,  lo 
hecho  se  encuentra  muy  lejos  de  llenar  el  inteuto  propuesto,  y  no  es  lo 
que  se  necesita  para  alcanzarlo;  medidas  de  otro  género,  y  solo  reserva- 
das 6  vuestro  poder,  son  las  que  pueden  salvar  á  la  nación  de  la  peli- 
grosa crisis  en  que  se  encuentra,  y  los  ministros  al  daros  cuenta  del 
uso  que  el  gobierno  ha  hecho  del  poder  que  le  conferisteis,  os  indica- 
rá también  las  que  conviene  adoptar. 

Hay,  sefiores,  otra  llaga  cancerosa  que  iuoculando  su  pus  virulento  en 
todas  las  arterias,  y  aun  en  las  mas  delicadas  fibras  de  nuestra  sociedad» 
no  permite  establecer  nada,  destruye  cuanto  se  establece,  hace  imposi- 
ble toda  especie  de  gobierno,  y  amenaza  ya  á  la  existencia  misma  de  la 
república  como  nación,  por  el  inmenso  descrédito  que  contra  ella  siem- 
bra en  el  interior  y  en  el  esterior.  Hablo  de  la  licencia  de  la  prensa, 
llevada  en  nuestros  dias  al  último  estremo  de  la  inmoralidad  y  del  des- 
enfreno. Convertida  la  difamación  en  oficio,  y  esplotada  como  un  re- 
curso honesto  de  subsistencia,  las  palabras  se  miden  por  sus  lucros,  y  la 
competencia  se  lleva  á  un  estremo  que  causa  vergüenza  y  humillación. 
La  oposición  á  los  actos  del  gobierno  ha  sido  en  todos  tiempos  saluda- 
ble á  la  sociedad,  cuando  se  hace  con  probidad  é  inteligencia;  mas  apo- 
derándose de  ella  ávidos  especuladores,  censuran  sin  conciencia  ni  dis- 
creción, empeñándose,  no  en  dirigir  ó  ilustrar  á  la  administración,  sino 
en  derribarla,  esplotando  á  la  vez  la  curiosidad  y  credulidad  del  públi- 
co. £1  gobierno,  que  en  esos  momentos  se  veia  en  el  riesgo  de  ser  en- 
vuelto por  una  revolución  que  brotaba  por  todas  partes,  que  reconocia 
en  la  prensa  á  sus  instigadores  y  cómplices,  y  que  carecia  de  medios 
para  sofocarla  de  un  golpe,  juzgó,  no  solo  que  le  era  permitido,  sino  aun 
que  se  encontraba  en  el  estrecho  deber  de  impedir  el  contagio,  y  de  cor- 
tarle el  vuele;  y  esta  convicción  lo  condujo  á  la  medida  estrema  conte- 
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nida  en  la  circular  de  21  del  anterior.  Si  en  ella  ha  traspasado  las  for- 
mas, tiene  la  conciencia  de  haber  salvado  la  sustancia,  y  de  haber  sem- 
brado el  gérmen  de  una  medida  por  la  cual  claman  la  moral,  la  política, 
y  el  honor  y  buen  nombre  de  la  nación;  pues  que  si  ésta  se  encuentra 
desacreditada  y  vilipendiada  ante  los  otros  pueblos,  no  lo  debe  á  otros 
que  á  los  fríos  propagadores  de  su  deshonra. 

El  gobierno  ha  derogado  aquella  circular;  mas  llama  sériamente  la 
atención  del  congreso  sobre  este  desórden  que  ha  destruido  radicalmente 
el  respeto  á  la  autoridad,  que  corrompe  la  moral,  que  siembra  el  descré- 
dito del  país  y  que  se  ha  convertido  en  una  torpe  especulación,  ejercida 
á  espensas  del  honor  y  de  la  fama  de  los  ciudadanos,  porque  ya  no  se 
respeta  ni  el  sagrado  del  techo  doméstico.  Os  recordaré  solamente  el 
oprobio  y  la  vergüenza  de  las  publicaciones  que  se  han  visto  abortar  en 
lo  que  va  corrido  del  año,  y  decidid  si  con  tal  licencia  será  posible  con- 
solidar sistema  alguno  político,  ó  mantener  especie  alguna  de  adminis- 
tración. 

£1  ejecutivo  os  ha  hecho  una  breve  resefia  de  las  necesidades  que  mas 
apremian  en  estos  momentos  á  la  república,  limitándola  á  los  asuntos 
que  el  carácter  de  vuestros  trabajos  os  permiten  tomar  en  considera- 
ción: sin  embargo,  los  de  que  vais  á  ocuparos  son  de  tal  manera  vitales, 
que  deben  considerarse  como  un  preliminar,  y  preliminar  indispensable 
de  los  que  os  esperan  en  el  periodo  ordinario,  pues  nada  podréis  hacer 
en  él,  no  dejando  sólidamente  asentados  sus  fundamentos.  Una  crisis 
terrible  envuelve  á  la  república,  y  es  de  todo  punto  necesario  afron- 
tarla con  todo  el  poder  que  en  vuestras  manos  han  depositado  las  le- 
yes.— Dije. 

CONTESTACION 

DEL  SB.  PBB8IDENTE  DE  LA  CAMARA  DE  DIPUTADOS. 

Se  ha  reunido  el  soberano  congreso  en  este  acto  solemne,  para  abrir 
las  sesiones  estraordinarias  á  que  ha  sido  convocado  para  hoy;,  y  ha 
habido  la  circunstancia  que  desde  el  primer  dia  que  se  fijó  para  las 
juntas  preparatorias,  quedaron  ambas  cámaras  legítimamente  consti- 
tuidas por  haber  al  efecto  el  número  necesario  de  señores  senadores  y 
diputados.  La  representación  nacional  ha  estado  dispuesta  á  reunirse 
tan  luego  como  fuese  constitucionalmente  llamada. 

No  es  de  este  momento  calificar  el  decreto  espedido  por  el  gobierno 
el  dia  21  del  mes  próximo  pasado  sobre  libertad  de  imprenta,  y  queda 
sujeto  á  la  determinación  de  las  augustas  cámaras. 

Se  ocuparán  éstas  de  dictar  las  disposiciones  legislativas  que  sean 
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conducentes  al  restablecimiento  del  órden  en  los  lugares  en  que  haya 
sido  turbado,  de  decretar  los  ausilios  que  urgentemente  demandan  los 
Estados  invadidos  por  las  tribus  bárbaras,  para  que  se  les  pueda  hacer 
la  guerra  con  buen  éxito;  de  resolver  lo  mas  conveniente  acerca  de  la 
contrata  que  celebre  el  gobierno  para  una  via  de  comunicación  por  el 
istmo  de  Tehuantepec  y  de  los  demás  asuntos  que  comprende  la  convo- 
catoria. 

El  congreso  desea  que  cuanto  antes  se  haga  desaparecer  la  revolu- 
ción, se  salven  las  instituciones  y  se  conserve  la  unión  federal:  y  co- 
nociendo que  uno  de  los  medios  para  conseguirlo  es  el  mas  inviolable 
respeto  á  la  constitución  y  las  leyes,  espera  que  el  gobierno  no  se  des- 
viará de  la  senda  constitucional  y  desplegará  con  actividad  y  energía 
todos  los  resortes  propios  de  su  acción,  para  que  pronto  se  restablezca 
el  órden  en  los  lugares  en  que  ha  sido  alterado. 


-m 


El  Exmo.  señor  presidente  de  la  república  se  ha  servido  dirigirme  el 
decreto  que  sigue: 

"Mariano  Arista,  general  de  división  y  presidente  constitucional  de 
los  Estados-Unidos  mexicanos,  á  los  habitantes  de  la  república  sabed: 

Que  estando  prevenido  por  la  ley  que  estableció  el  fondo  judicial,  que 
cese  el  cobro  de  costas  en  los  tribunales  y  juzgados  de  la  federación, 
hallándose  ya  aquel  fondo  enteramente  reglamentado,  estando  cumpli- 
do el  art.  7?  del  decreto  de  3  de  Octubre  del  afio  próximo  pasado,  y  es- 
timándose los  rendimientos  del  fondo  referido  competentes  para  cubrir 
los  pagos  que  tiene  consignados,  no  solo  por  el  aumento  de  la  renta  del 
papel  sellado,  sino  por  los  nuevos  ingresos  que  debe  tener,  suprimidas 
que  sean  las  costas  conforme  á  la  parte  12?  y  siguientes  del  art.  1?  de 
de  la  ley  de  30  de  Noviembre  de  1846,  he  tenido  á  bien  decretar  lo 
siguiente: 

Art.  1?  Cesan  desde  la  publicación  de  este  decreto  las  costas  que 
se  cobran  en  las  secretarías  de  la  suprema  corte  de  justicia. 

2?  Cesan  igualmente  desde  el  dia  1?  de  Noviembre  próximo,  el  co- 
bro de  costas  en  los  tribunales  y  juzgados  de  la  federación,  y  en  los  del 
distrito  y  territorios. 

3?  Los  funcionarios  que  dejan  de  recibir  esos  emolumentos,  disfru- 
tarán en  lo  sucesivo  los  sueldos  designados  para  este  caso  por  el  art. 
7?  de  la  ley  de  30  de  Noviembre  de  184G. 

4?  En  cada  uno  de  los  juzgados  de  lo  civil,  solo  quedarán  con  sus 
respectivas  dotaciones  dos  escribanos,  de  los  cuales  uno  será  de  dili- 


5?  Los  tres  escribientes  que  para  el  caso  do  este  decreto  deben  au- 
mentarse en  la  suprema  corte  de  justicia,  se  nombrarán  desde  luego,  á 
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fin  de  que  estén  cubiertas  estas  plazas  á  la  cesación  completa  del  cobro 
de  costas  que  se  previene. 

6?  Del  fondo  judicial  no  se  hará  pago  alguno  al  tribunal  de  la  guer- 
ra» que  como  previenen  las  leyes,  se  seguirá  pagando  por  la  tesorería 
general.  Tampoco  se  harán  otros  pagos  que  por  ley  espresa  no  estén 
consignados  al  fondo  para  que  éste  pueda  cubrir  sus  objc 


Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  federal  en  México,  á  14  de  Oc- 
tubre de  1862.— -Mariano  Arista. — A  D.  José  María  Aguirre. 

Y  k>  comunico  á  V.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes. 

Dios  y  libertad.    México,  Octubre  14  de  1863. — Aguirre. 

CAMARA  DB  DIPUTADOS. 

Sesión  del  dia  19. 

En  la  sesión  de  ayer,  después  de  leida  y  aprobada  la  acta  de  la  an- 
terior, el  Sr.  Miranda  volvió  á  interpelar  al  sefior  ministro  de 
para  que  dijese  qué  ministro  había  autorizado  la  introducción  de 
ñas  por  Tampico  y  Veracruz,  y  la  cantidad  que  se  importó.  El  sefior 
Prieto  contestó  que  hasta  la  fecha  han  sido  introducidas  2,700  barricas 
de  harina,  y  que  aun  no  ha  sido  derogada  la  órden  que  al  efecto  se  es- 
pidió. 

El  Sr.  Miranda  pidió  á  la  cámara  que  el  sefior  ministro  dejara  sobre 
la  mesa  el  espediente  relativo  á  dicho  asunto,  y  asi  se  acordó. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar  en  secreta;  y  el  Sr.  Miranda 
presentó  una  acusación  contra  el  Sr.  D.  Márcos  Esparza,  por  haber 
autorizado  la  exportación  sin  derechos  de  los  dos  y  medio  millones  de 
pesos. 

Sesión  del  dia  20. 

En  la  sesión  de  ayer  se  dió  segunda  lectura  al  proyecto  de  amnistía 
que  presentó  el  Sr.  Canseco  el  dia  17,  el  cual  fué  desechado. 

Los  Sres.  Fuente,  Cervantes  y  otros  varios,  presentaron  una  propo- 
sición, que  con  dispensa  de  trámites  fué  aprobada,  para  que  el  oficial 
primero  del  ministerio  de  relaciones  informe:  1?  de  las  causas  por  qué 
no  se  ha  cumplido  con  el  art.  11  del  tratado  de  Guadalupe,  y  29  sobre 
si  es  cierto  que  haya  pendientes  en  el  gobierno  algunas  negociaciones 
para  eximir  á  la  república  hermana  de  las  obligaciones  que  le  impone 
el  referido  artículo. 

Se  desechó  una  proposición  del  Sr.  Enciso,  para  que  se  escitase  Al 
ejecutivo  á  que  cuanto  antes  proveyese  ni  Distrito  de  cuerpo  municipal. 

En  la  sesión  secreta  se  dió  cuenta  con  una  acusación  de  la  legisla- 


— 


3S 


Digitized  by  Google 


544 


tura  de  Puebla  contra  el  Sr.  Aguirre,  por  el  decreto  del  21  contra  la 
libertad  de  la  prensa. 

Sesión  del  dia  21. 

En  la  sesión  de  ayer  se  presentó  por  el  Sr.  Saavedra  un  proyecto 
de  decreto,  al  que  so  le  dispensó  la  segunda  lectura  y  se  mandó  pasar 
á  la  comisión  respectiva,  relativo  á  facilitar  al  supremo  gobierno  solda- 
dos y  recursos  para  reducir  al  órden  á  los  pronunciados  de  Jalisco,  Ve- 
racruz  y  demás  puntos.  Los  artículos  principales  del  proyecto  son: 
1?  autorizar  al  gobierno  para  que  pueda  disponer  de  cinco  mil  hombres 
de  la  guardia  nacional,  ya  organizada  en  el  distrito,  y  otros  cinco  mil  de 
la  de  los  Estados:  2?  suprimir  todos  los  gastos  de  conserjería,  de  ofi- 
cios y  estraordinarios  de  guerra,  &c. 

Setion  del  dia  22. 

Continuó  ayer  la  sesión  secreta  comenzada  el  dia  anterior  sobre  con- 
venciones diplomáticas.  Abierta  la  pública,  el  seflor  ministro  de  ha- 
cienda, en  un  breve  discurso,  manifestó  á  la  cámara  la  necesidad  ur- 
gente de  arbitrar  recursos.  A  consecuencia  de  las  ideas  vertidas  por  el 
Sr.  Prieto,  cuatro  señores  diputados  hicieron  proposición  para  que  se 
nombrara  una  comisión  especial  compuesta  de  tres  personas,  con  el  ob- 
jeto de  proponer  los  recursos  que  fueren  necesarios  para  atender  á  la 
crítica  situación  del  gobierno.  Admitida  á  discusión  y  después  de  un 
acalorado  debate  que  sostuvieron  en  contra  de  la  proposición  los  Sres. 
Blanco,  y  Sierra  y  Rosso,  fué  desechada. 

El  Sr.  Cervantes  Ozta  y  otro  de  los  señores  secretarios,  hicieron  pro- 
posición para  que  se  imprimiera  el  informe  que  el  se  fio  r  ministro  de  ha- 
cienda habia  leido  á  la  cámara.  Defendida  por  uno  de  los  autores  y 
combatida  por  el  Sr.  Sierra  y  Rosso  (D.  Ignacio),  se  declaró  quedar  de 
primera  lectura  por  no  habérsele  dispensado  los  trámites. 

Ministerio.— El  Exmo.  Sr.  presidente  de  la  república  invitó  al  Sr. 
D.  María  no.Yaflez  para  que  aceptase  la  cartera  de  relaciones;  cuya  ofer- 
ta, asegúrase,  no  ha  sido  aceptada  por  dicho  sefior. 

Guanajuato. — Han  sido  electos  diputados  para  la  legislatura  de 
aquel  Estado  los  individuos  siguientes: 

Propietarios,  los  Sres.  D.  Mariano  Leal  y  Araujo,  D.  Vicente  Ló- 
pez, D.  Antonio  Lemus,  D.  Luis  G.  Camacho  y  D.  Francisco  W.  Gon- 
zález; y  suplentes,  D.  Martin  Reina,  D.  José  Zamudiere,  D.  Fortu- 
nato Nava,  D.  Rafael  Abasólo  y  D.  Joaquín  Alcántara. 

ERRATA. 

En  el  número  anterior,  página  611,  linea  14,  dice:  Por  el  Frenillo; 
léase:  Elecciones  del  Estado  de  Zacatecas. — Por  el  Fresni- 
Uo&c. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


PERSEGUCIOXES  Y  TRIUNFOS 

PS  Lfa  QKJ®[E[PEME>EM<D[!A  ©d  (LA  OQLESOA, 

la  penosa  del  Illmo.  8r.  Arzobispo  de  Bogotá  en  la  Nueva-Granada. 

ARTICULO  II  (•). 


) 


£1  catolicismo  es  actualmente  en  la  Nueva-Granada  el  blanco  de  < 
tradiccion  y  el  objeto  de  los  ataques  por  parte  del  gobierno  que 
hoy  dia  aquellas  hermosas  contradas.  Allí,  como  en  Europa,  se  hallan 

(•)  Téaaeel. 


TOM.  UL— 69. 
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con  los  mismos  caractéres,  dos  encontrados  partidos,  el  del  error  y  el 
de  la  verdad;  el  de  la  impiedad  y  el  de  la  Iglesia.  Allí,  como  en  el 
Piamonte,  como  en  la  Bélgica,  un  gobierno,  elevado  al  poder  por  me- 
dios ilegales,  insulta  a  la  Iglesia,  la  persigue,  combate  contra  la  verdad, 
emplea  la  violencia  y  la  opresión  en  nombre  de  la  libertad,  y  cree  ha- 
berlo salvado  todo,  todo  haberlo  justificado,  dando  á  sus  iniquidades 
una  forma  legal.  Pero  allí,  como  en  el  viejo  mundo,  se  hallan  obispos 
incorruptibles  que  se  oponen  con  dulzura  y  con  firmeza  ¿  la  opresión  y 
á  la  tiranía. 

Después  de  muchos  actos  que  revelan  suficieutemente  un  espíritu 
hostil  á  la  Iglesia,  el  congreso  de  la  Nueva-Granada  votó  en  el  mes  de 
Mayo  del  afio  próximo  pasado  la  abrogación  de  todas  las  inmunidades 
eclesiásticas,  y  en  un  artículo  de  esta  ley  se  da  á  los  tribunales  el  dere- 
cho de  conocer  en  las  causas  promovidas  contra  los  obispos  que  hubie- 
ren faltado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  que  es  lo  mismo  que  cons- 
tituir la  autoridad  civil  juez  de  la  espiritual. 

£1  Illmo.  8r.  obispo  de  Bogotá  protesta  contra  una  ley  que  vulnera 
tan  gravemente  los  derechos  sagrados  de  la  Iglesia.  Todos  los  sufra- 
gáneos de  Bogotá,  y  todo  su  clero  se  adhieren  á  la  protesta  de  su  me- 
tropolitano. Los  prelados  regulares  y  sus  subditos  aprueban  y  ratifican 
el  comportamiento  noble  y  eminentemente  católico  del  clero  secular,  y 
entonces  fué  cuando  se  vió  en  el  clero  granadino  esa  unidad  de  pensa- 
miento y  de  creencia  que  no  se  encuentra  fuera  de  la  Iglesia  católica. 
Solo  el  gobierno,  en  su  aislamiento  cismático  y  anti-católico,  se  obstina 
en  hacer  observar  sus  leyes  destructivas  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  y 
á  la  protesta  del  venerable  arzobispo  é  ilustre  defensor  de  la  indepen- 
dencia de  la  Iglesia,  contesta  con  nuevos  insultos,  con  vejaciones  nue- 
vas. 

El  secretario  Flores,  leída  en  las  cámaras  la  protesta  indicada,  pro- 
pone á  las  mismas  ti  destierro  del  prelado  y  la  ocupación  de  sus  tempora- 
lidades. Diez  y  nueve  votos  contra  tres  aprueban  el  dictamen  del  fis- 
cal Martin,  reducido  á  la  aplicación  de  la  pena  propuesta  por  el  secreta- 
rio Flores,  cuya  notificación  se  hizo  el  28  de  Mayo  al  venerable  prela- 
do por  el  gobernador  de  la  provincia,  en  los  términos  siguientes: 

"Tengo  el  honor  de  notificar  á  V.  6.  L,  no  sin  sentimiento,  la  de- 
"  terminación  del  gobierno,  para  que  tenga,  conocimiento  de  ella  y  pa- 
"  ra  cumplir  un  deber  legal.  V.  S.  I.  se  dignará  hacer  saber  al  gober- 
"  nador  de  la  provincia,  ai,  conforme  á  la  resolución  del  gobierno, 
"  nombra  un  vicario-general  del  arzobispado,  como  le  ha  suplicado  lo 
"  baga  en  obsequio  de  la  paz  pública  y  de  la  tranquilidad  de  las  cor> 
"  eiencias  de  los  fieles  que  V.  8. 1.  ha  dirigido  por  seis  anos,  y  cuyo 
"  aprecio  ha  sabido  merecerse.   V.  S.  I.  tendrá  á  bien  determinar  y 
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"  hacer  conocer  al  gobierno  el  camino  por  el  cual  gusta  salir  de  la  re- 

"  pública." 

El  30  de  Mayo  el  Illmo.  8r.  arzobispo  contestó  como  sigue: 

"He  leido  la  comunicación  que  ha  tenido  V.  á  bien  remitirme,  y  la 
"  resolución  del  senado,  decretando  mi  destierro  y  la  ocupación  de  mis 
"  temporalidades,  como  también  la  órden  dictada  en  consecuencia  por 
44  el  poder  ejecutivo,  de  ponerme  inmediatamente  en  marcha  para  salir 
44  de  la  república. 

•*Si  la  conciencia  y  el  honor,  si  deberes  tan  sagrados  cuanto  estrictos 
"  no  me  permiten  despojarme  de  la  autoridad  que  he  recibido  de  Dios, 
"  ni  nombrar  un  vicario-general,  como  lo  ordena  el  poder  temporal,  no 
"  es  lo  mismo  respecto  de  la  órden  que  V.  me  acompafia,  y  á  la  que 
"  me  someteré  y  obedeceré  puntualmente,  conformándome  con  los  de- 
"  cretos  de  la  Providencia:  me  separaré  de  mi  patria  y  de  mi  rebaflo, 
44  ó  iré  á  buscar  hospitalidad  en  una  tierra  estrangera;  no  me  es  posi- 
44  ble  el  ponerme  en  camino  inmediatamente,  me  hallo  enfermo;  este  es 
"  un  hecho  público  y  notorio,  y  que  pueden  atestar  los  médicos  Chey- 
*•  ne  y  Vargas  que  me  asisten.  Luego  que  me  halle  un  poco  restable- 
"  cido,  saldré  por  el  camino  de  Honda  y  Cartagena,  y  será  para  mí  un 
41  deber  el  noticiarlo  con  oportunidad  al  gobierno  provincial.  Vuestra 
"  responsabilidad  en  ningún  caso  quedará  por  mi  comprometida. 

"Aceptad  la  seguridad  de  la  distinguida  consideración,  con  la  cual 
41  soy  vuestro  obediente  servidor. — Manuel  José,  arzobispo  de  Bogotá." 

Tal  es  el  estado  de  la  cuestión  que  ocupa  esclusivamente,  dice  el  Car 
tolicumo,  los  espíritus  de  la  capital  de  la  república  granadina.  Según 
este  periódico,  la  salida  del  arzobispo  depende  no  solamente  del  estado 
actual  de  su  salud  gravemente  comprometida  por  una  obstinada  enfer- 
medad de  trece  meses,  si  es  que  también  del  rigor  do  la  estación  que 
no  le  permite  ponerse  inmediatamente  en  camino,  sin  que  su  vida  se 
vea  amenazada  por  un  crecimiento  de  dolor  y  de  padecimientos.  Las 
emociones  causadas  durante  estos  últimos  dias  al  veneratble  prelado,  por 
las  sensibles  y  numerosas  demostraciones  de  amor  y  de  sentimiento, 
que  todos,  hasta  el  último  pobre  de  la  ciudad,  han  ido  á  presentarle  de- 
lante del  lecho  mismo  de  su  padecimiento,  han  debilitado  notablemente 
sus  fuerzas,  y  aumentado  sus  dolores.  No  obstante,  el  prelado  se  pre- 
para á  partir  tan  luego  que  las  lluvias  calmen  y  los  médicos  le  asegu- 
ren que  se  halla  con  bastante  robustez  para  soportar  las  fatigas  de  su 
viage.  Se  dice,  aOade  otro  periódico  (•),  que  Mgr.  el  internuncio-pon- 
tificio ha  dirigido  al  poder  ejecutivo  una  protesta  formal  en  nombre  de 
la  Santa-Sede  contra  la  acusación  y  destierro  del  Illmo.  Sr.  arzobispo. 

Este  ejemplo  de  heroicidad  apostólica,  es  un  triunfo  para  la  Iglesia, 

(•)   V  Pniwr.  Unen  uMüptt  n.  116,  20  Ago»to  i»  1852. 
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y  un  eterno  baldón  para  la  impiedad.  Ponga  esta  en  hora  buena  en  jue- 
go todos  los  medios  de  persecución  que  ensayaron  contra  la 
de  los  cristianos  los  tiranos  de  los  primeros  siglos;  sus  esfuerzos 
impotentes;  la  verdades  indestructible;  no  se  debilita  con  amenazas,  no 
teme  á  vista  de  la  muerte,  y  los  mismos  golpes  que  contra  ella  se  des* 
cargan,  le  dan  una  nueva  vida,  un  nuevo  esplendor.  Si  desgraciada- 
mente  la  persecución  suscitada  en  la  Nueva-Granada  contra  su  ilustre 
metropolitano,,  se  hace  estensiva  al  clero  de  dicha  república,  el  mártir 
de  la  independencia  de  la  Iglesia  tendrá  compañeros  en  su  martirio  co- 
mo San  Sixto  tuvo  á  San  Lorenzo  en  el  suyo.  Los  derechos  de  la  Igle- 
sia no  se  conquistan,  ni  pueden  pasar  jamas  á  las  manos  de  la  potestad 
temporal.  La  Iglesia,  sometida  al  Estado  en  el  órden  temporal,  es  y 
será  siempre  soberana  é  independiente  en  todos  los  objetos  del  órden  es- 
piritual. 


■  i  . 


PARA  EL  DIA 


DE  LA  FESTIVIDAD  DE  TODOS  LOS  SANTOS. 


£1  estado  de  los  bienaventurados  en  el  cielo  es  también  un  estado  de 
gloria  y  de  triunfo.  "Yo  ho  visto,  escribe  el  apóstol  de  Pathmos,  la 
nueva  Jerusalen,  la  ciudad  santa  y  gloriosa  que  descendía  del  cielo  por 
la  mano  de  Dios,  semejante  á  una  esposa  engalanada  para  su  esposo." 
( Apoc.  XXI.  2.)  Y  después  de  haber  descrito  con  los  mas  vivos  colo- 
res su  admirable  belleza,  aflade  de  parte  del  que  estaba  sentado  en  el 
trono:  "El  que  venciere,  poseerá  todas  estas  cosas."  Qui  vicerit, pot- 
tidebit  hac.  (Ibid.  7.)  ¿y  quién  podrá  dudar  de  esta  gloria  de  los  san- 
tos, viéndola  reflejar  continuamente  aun  en  la  misma  tierra,  morada  de 
quebranto  y  de  humillación?  ¿No  veis  cómo  desde  el  momento  en  que 
La  muerte  franquea  á  los  bienaventurados  las  puertas  de  la  Jerusalen 
celeste,  comienzan  ya  en  la  terrestre  los  himnos  de  prez  y  de  alabanza, 
y  las  demostraciones  de  júbilo  universal?  Su  mismo  sepulcro  ¿no  se 
convierte  en  trono  en  donde  toda  grandeza  humana  parece  oscurecerse, 
á  cuyo  alrededor  vienen  á  postrarse  los  poderosos  del  siglo  y  los  seño- 
res del  mundo,  á  tributar  á  su  memoria  los  homenages  de  respeto  á  que 
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se  hicieran  acreedores  por  su  virtud?  Loa  tristes  restos  de  la  humani- 
dad que  en  los  demás  hombres  no  presentan  sino  el  lúgubre  cuadro  de 
la  corrupción,  ¿no  son  en  los  santos  objeto  de  una  veneración  eterna? 
¡Con  qué  avidez  no  concurren  los  mortales  á  los  sitios  depositarios  de 
sus  huesoB  sagrados!  ¡con  qué  confianza  no  van  á  implorar  su  media» 
cioní  ¡con  qué  ternura  y  devoción  no  les  honran!  ¡qué  satisfacción  no 
cabe  á  quien  los  posee!  ¡Cuan  dichosa  no  se  cree  la  tierra  á  quien  Dios 
confia  ese  precioso  depósito!  ¡Cómo  se  gloría  de  ello!  ¡Con  qué  rapi- 
dez no  se  estiende  la  fama  de  sus  maravillas!  Y  sin  embargo,  católi- 
cos, no  es  este  el  sitio  de  su  glorioso  triunfo.  Ellos  combatieron  en 
la  tierra,  pero  el  cielo  los  recibe  vencedores:  solo  allí  logran  un  triunfo 
completo.    Qui  vicerit,  postidebit  hac. 

Allí  es,  pues,  donde  las  aunas  entregadas  al  cordero  inmaculado  ob- 
tienen la  gloria  de  entrar  en  su  comitiva;  donde  los  corazones  apacibles 
y  humildes  adquieren  la  verdadera  grandeza;  donde  los  hombres  con- 
vertidos y  penitentes  disfrutan  de  la  satisfacción  pura  de  sus  volunta» 
rias  aflicciones;  donde  los  verdaderos  fieles  que  supieron  adorar  ú.  Dios 
entre  las  tinieblas  de  la  fé,  llegan  á  contemplar  sus  perfecciones  en  toda 
su  claridad;  donde  los  que  han  participado  de  los  padecimientos  de  Je- 
sucristo, se  revisten  de  su  inmortalidad  y  participan  de  su  gloria  y  de 
su  mismo  trono.  ( Apoc.  TIL  21.) 

No  intentemos,  católicos,  realzar  la  magnificencia  de  esta  gloria,  to- 
mando fuera  de  la  mansión  de  los  justos  los  rasgos  para  describirla.  ¿De 
qué  nos  serviría  para  el  caso  el  cuadro  mas  perfecto  de  la  gloria  huma- 
na? La  de  los  santos  es  no  solo  una  gloria  personal  concedida  &  sus 
merecimientos,  sino  también  una  gloria  universal,  puesto  que  siendo  las 
virtudes  las  armas  triunfadora?  con  que  se  abrieron  paso  para  entrar  en 
la  celestial  Jerusalen,  todas  ellas  contribuyen  á  formar  la  corona  que 
han  de  ceflir  por  toda  la  eternidad.  Es  una  gloria  inmensa  que  no  ca- 
be en  el  corto  espacio  del  lugar  ni  en  los  estrechos  limites  del  tiempo, 
porque  toma  su  inmensidad  del  mismo  Dios  cuya  idea  nos  representa. 
Es  una  gloria  que  no  desmerece  con  el  trascurso  de  los  siglos,  porque 
nada  se  altera  ni  envejece  en  el  cielo:  y  aunque  sean  muchos  los  que 
entran  en  su  participación,  el  cielo  es  para  cada  uno  de  ellos  su  propia 
conquista.  Es  una  gloria  libre  de  las  vicisitudes  y  de  las  pasiones  hu- 
manas. Acá  en  la  tierra  la  envidia  ejerce  el  mas  poderoso  influjo;  di- 
fícilmente se  logra  acallarla,  y  aun  mas  difícilmente  se  consigue  hacerla 
contribuir  al  triunfo  de  la  virtud;  lo  que  no  puede  obtener  por  propio 
mérito,  procura  deprimirlo  por  medio  de  su  malignidad;  en  su  impla- 
cable furor  halla  siempre  el  desquite  y  la  venganza.  Solo  los  bienaven- 
turados en  el  cielo  tienen  la  gloria  de  ver  contribuir  á  celebrar  su  triun- 
fo á  aquellos  mismos  á  quienes  les  fueron  negados  los  honores  de  él; 
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de  oír  ensalzar  sus  virtudes  por  aquellos  que  las  habían  menospreciado, 
y  de  escuchar  su  confesión  de  su  sabiduría  y  prudencia  de  boca  de  loe 
que  un  día  habían  tachado  de  locura.  Es  una  gloria,  en  fin,  que  no  ed- 
mite  preferencias  en  su  distribución,  que  no  puede  usurparla  la  hipo» 
cresta,  y  á  la  cual  no  puede  aspirar  la  vanidad.  £1  soberano 
de  todos  los  objetos;  el  apreciador  infalible  de  las  accione! 
Dios,  es  quien  la  ordena  y  distribuye. 

¿Qué  galardón  se  ba  dado,  preguntó  un  dia  el  rey  Asnero,  á  aquel 
servidor  mió  cuya  fidelidad  consta  en  los  anales  de  mi  reino?  Llega  á 
su  noticia  que  aquel  generoso  y  fiel  vasallo  ha  tenido  que  contentarse 
con  la  dulce  recompensa  de  su  propia  lealtad;  y  enardecida  en  aquel 
momento  su  alma  con  el  sentimiento  digno  de  un  gran  rey,  desplega 
toda  su  grandeza,  y  ordena  que  Mardoqueo  participe  en  algún  modo  de 
loa  mismos  honores  de  la  magestad  real. 

¡Dios  justo,  remunerador  de  los  hombres!  ¿Cuál  ha  sido  y  es  hoy  dia 
la  suerte  de  la  virtud  en  la  tierra?  ¡Ah!  Ella  se  mira  envuelta  en  la  os- 
curidad, 6  sepultada  en  el  olvido,  6  sucumbiendo  bajo  el  peso  de  la 
humillación  y  de  las  desgracias.  El  mundo  la  desconoce,  el  infierno  la 
persigue,  y  aun  vos  mismo,  Seflor,  aunque  siempre  la  amáis,  ¿no  parece 
la  abandonáis  en  algunos  momentos?  Mas  no,  hermanos  mios,  no  se 
ha  olvidado  Dios  de  sus  escogidos.  Allá  en  el  cielo  es  donde  abrien- 
do el  libro  de  la  vida,  en  cuyas  páginas  están  escritos  los  merecimien- 
tos de  cada  uno  de  sus  fieles  servidores,  decreta  lo  que  conviene  hacer 
en  favor  de  los  que  quiere  honrar;  y  aconsejándose  con  su  fidelidad, 
con  su  justicia  y  liberalidad,  á  la  vista  del  universo  asombrado,  hácelos 
participantes  de  los  honores  que  esclusivamente  lea  pertenecen,  adór- 
nalos con  las  vestiduras  de  su  gloria,  y  los  corona  con  su  diadema.  ( Sa* 
pientia.  V.  17.) 

¿Mas  por  qué  me  canso,  A.  O.,  en  pintaros  la  gloria  de  los  santos? 
En  vano  intentaría  yo  espl ¡caros  no  solo  lo  que  ella  es  en  al,  pero  ni 
aun  la  idea  que  de  ella  podéis  formar.  Este  es  uno  de  aquellos  asuntos 
que  no  admiten  la  esplicacion  de  una  lengua  mortal,  según  la  frase  del 
Apóstol  ( II.  Cor.  XXIU.  4)  ¡Oh  ¡lustres  conquistadores!  ¿cómo  pudiere 
yo  dejar  de  abismarme  y  confundirme  á  vista  de  vuestros  triunfos?  Se- 
llaré mis  labios,  ó  cuando  mas  rae  contentaré  con  volverme  al  Seflor  y 
esclamar  con  el  Salmista:  ¡Cuán  escesivo  es,  Dios  mió,  el  honor  que 
habéis  concedido  á  vuestros  amigos!  Su  imperio  ha  llegado  á  ser  su- 
mamente poderoso.  (Pt.  CXXXVIII.  17.)  Volvamos,  pues,  católicos, 
á  ¡deas  mas  perceptibles,  y  sigamos  alimentando  en  nosotros  el  deBeo 
de  obtener  la  bienaventuranza  de  los  santos,  considerándola  por  último 
como  vn  estado  de  vida  y  de  inmortalidad. 

Hablo  de  vida  y  de  una  vida  eterna  á  unos  hombres  que  nada 
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tanto  como  perder  una  existencia  que  no  es  en  realidad,  según  la  es- 
presión  de  San  Gregorio,  sino  una  prolija  continuación  de  la  muerte. 
Yo  os  veo  ocupados  continuamente  en  conservarla,  por  mas  convenci- 
dos que  estéis  de  que  su  duración  ha  de  ser  muy  corta.  ¡Ah!  ¿podéis 
contar  en  el  número  de  los  bienes  una  vida  que  cada  instante  os  la  pue- 
de arrebatar,  cuando  ni  aun  contar  podéis  por  seguro  el  momento  pre- 
sente sino  después  que  ya  ha  pasado?  Yo  recorro  en  mi  imaginación 
las  diversas  clases  de  prosperidad  que  hacen  un  papel  tan  lucido  en  la 
escena  del  mundo.  Veo  los  atractivos  que  tiene  la  grandeza  para  des- 
lumhrar, los  deleites  que  acompafian  á  la  abundancia;  lo  honroso  que 
es  tener  una  grande  reputación,  el  placer  y  entretenimiento  que  pro- 
porciona el  trato  de  gentes.  Contemplo  el  lustre  y  esplendor  del  mo- 
narca, el  brillo  y  lucimiento  del  héroe,  la  libertad  del  ciudadano  y  las 
distinciones  que  se  merece  el  talento.  Entro  en  aquellas  habitaciones 
dichosas  y  apacibles  en  que  todos  los  miembros  de  una  familia  parecen 
no  tener  sino  una  sola  alma  y  un  solo  corazón,  y  veo  padres  bien  ave- 
nidos, hijos  bien  educados,  grandes  herencias,  proyectos  lisonjeros,  co* 
locaciones  ventajosas,  una  suerte  feliz  en  todo,  una  estimación  general; 
y  sin  atreverme  á  responder  de  la  realidad  del  cuadro  que  acabe  de 
bosquejar,  quiero  suponerle  aun  mas  perfecto.  Me  paro  á  mirarle  per 
un  momento. . .  .mas  ¡ah!  no  me  es  posible  fijar  en  él  mi  atención.  Es- 
ta primera  idea  de  una  felicidad  tan  lisonjera  me  arrastra  inevitable- 
mente á  la  idea  del  hombre  en  quien  toda  ella  se  refunde.  Advierto 
que  este  hombre  es  moral:  desde  luego  comienzo  á  dudar  de  su  estabi- 
lidad, y  á  la  duda  se  sigue  la  certidumbre  de  que  no  gozará  de  su  di- 
cha por  largo  tiempo.  Un  cortísimo  número  de  anos  produce  necesa- 
riamente mudanzas  de  gran  consecuencia:  una  amarga  separación  entre 
los  que  se  hallaban  unidos  con  los  vínculos  mas  estrechos;  un  despojo 
total  de  unos  bienes  en  que  se  fundaban  las  esperanzas  del  porvenir; 
un  abatimiento  de  vejes  y  de  achaques  consiguientes  é  ella  que  vienen 
á  destruir  la  fuerza  y  lozanía  de  la  juventud.  ¡Tristes  resultados!  El 
campo  se  presenta  hermoso:  sus  calles  y  avenidas  frondosas  y  riaueflas, 
lisonjean  la  vista  del  que  se  lanza  á  la  carrera;  ¡pero  cuán  horrible  es 
la  perspectiva  inevitable  que  le  termina!  ¡Siempre  la  funesta  imágen  de 
la  muerte!!! 

¡A  qué,  pues,  se  reduce  esa  supuesta  felicidad  de  la  vida  cuando 
para  gozarla  se  hace  preciso  separar  de  ella  la  idea  de  la  vida  misma? 
Ser  feliz  sin  poder  estar  seguro  de  vivir,  vivir  sin  poder  jamas  llegar  á 
ser  feliz,  tal  es,  humanos,  vuestra  situación  en  este  mundo,  donde  el 
bien  que  se  posee  es  un  presagio  infalible  de  la  aflicción  que  se  os  pre- 
para, pues  que  esta  felicidad  se  ha  de  acabar.  Pero  fijad  vuestra  con- 
sideración en  el  cielo.    Allí  y  solo  allí  ha  posado  de  asiento  la  verda- 
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dera  felicidad.  Los  santos  que  gozan  de  ella  están  seguros  de  que  siem- 
pre la  gozarán.  Para  ellos  lo  pasado  nada  ba  tomado  de  lo  presente» 
ni  lo  presente  de  lo  porvenir.  La  eternidad  toda  entera  les  pertenece; 
y  como  esta  no  puede  tener  término,  tampoco  puede  tenerle  su  dichosa 
suerte.  Idea  es  esta  tan  magnífica  y  satisfactoria,  que  la  fé  se  sirve  de 
ella  para  alentar  á  los  justos  á  merecer  las  divinas  remuneraciones,  po- 
niendo ante  sus  ojos  la  dulce  perspectiva  de  una  vida  eterna!  Uegna- 
bunt  in  $acu¡a  Hzcuiarum.    ( Apoc.  XXII.  6.) 

Mas  ¡ay  A.  O.  M!  Yo  abro  á  vuestra  vista  aquella  morada  celestial 
que  el  profeta  llama  la  tierra  de  los  vivientes  ( P$.  XXVI.  18.),  y  veo 
que  vosotros  vivís  placenteros  en  esta  región  en  donde  habita  la  muerte. 
Ofrezco  á  vuestros  deseos  aquella  herencia  que  el  Apóstol  San  Pedro 
os  representa  incorruptible  é  incontaminada.  ( 1.  Pctr.  I.  4.),  y  os  veo 
apegados  á  unos  bienes  que  estáis  próximos  6  perder.  Convido  á  vues- 
tros corazones  é  que  se  alimenten  de  aquella  esperanza  que  el  sábio 
asegura  estar  llena  de  inmortalidad  ( Sapient.  IIL  4.),  y  veo  que  el  es- 
trecho círculo  de  algunos  arlos  abraza  hoy  todas  las  vuestras.  Escito 
vuestra  alma  á  ocuparse  de  aquel  dia  para  vosotros  tan  dichoso  cuya 
gloria  eterna  anuncia  Daniel  á  los  justos  ( Dan.  XII.  3.),  y  veo  que  to- 
do vuestro  ser  se  halla  embargado  en  unos  placeres  efímeros  y  pasage- 
ros.  Por  mí,  católicos,  yo  siento  con  estas  ideas  encenderse  en  mi 
corazón  el  amor  á  esa  vida  real  é  imperecedera  que  los  santos  disfru- 
tan en  la  mansión  divina.  £1  íntimo  sentimiento  de  mi  existencia,  el 
deseo  natural  de  conservarla,  la  seguridad  de  su  duración  inmortal,  la 
persuasión  de  que  puedo  vivir  eternamente  feliz,  hacen  en  mí  una  im- 
presión cuya  viveza  no  puedo  describir.  ¡Oh!  ¡que  no  me  sea  licito 
pasar  inmediatamente  á  esa  existencia  eterna  para  poder  desde  allí  de- 
safiar á  la  muerte!!! 

Y  bien,  católicos,  a  vista  de  esta  eternidad  de  reposo,  de  gloria  y  de 
vida,  ¿no  comprendéis  el  gran  consuelo  y  la  satisfacción  que  proporcio- 
na esa  religión  que  os  la  propone?  ¿Pueden  concebirse  sentimientos 
y  afectos  mas  nobles  y  generosos  que  los  que  ella  inspira  á  los  que  for* 
ma  según  su  espíritu?  ¿Quiénes  son  &  vuestro  juicio  los  que  poseen 
mayor  grandeza  de  corazón?  los  que  limitan  su  ambición  á  unos  obje- 
tos tan  insubsistentes  como  ellos,  ó  los  que  miran  con  desprecio  todo 
cuanto  no  es  inmortal  como  esperan  serlo  ellos  mismos  un  dia?  ¿los  que 
desean  conquistar  el  cielo,  6  los  que  sacrifican  el  cielo  por  conquistar 
la  tierra?  ¿los  que  hacen  los  mayores  esfuerzos  por  existir  en  la  memo- 
ría  de  los  hombres  durante  algunos  siglos,  ó  los  que  á  nada  menos  as- 
piran que  á  existir  eternamente  en  la  mansión  del  mismo  Dios?  ¿los  que 
se  hallan  entretenidos  con  el  mundo  sensible  y  material,  6  los  que  úni- 
camente piensan  en  la  eternidad?    Las  almas  verdaderamente  dignas 
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de  la  sublimidad  de  su  origen  y  del  fin  á  quo  están  destinadas  son  úni- 
camente las  que,  bajo  el  modesto  velo  de  la  separación  y  del  desprecio 
del  mundo,  vencen  todos  los  obstáculos  que  él  opone  á  su  virtud;  las 
que  sufren  en  la  tierra  con  firmeza  y  constancia  todos  los  contratiempos 
y  reveses,  porque  no  conocen  otra  felicidad  que  la  del  cielo.  A  esta 
aspiraron  los  santos.  Por  lograrla,  sacrificaron  sus  pasiones,  domaron 
sus  apetitos,  vencieron  al  mundo,  al  demonio  y  á  sí  mismos:  y  triun- 
fando con  las  armas  de  la  fé  de  todos  los  enemigos  que  se  oponían  á 
su  salvación,  hiciéronse  dignos  de  una  eternidad  de  reposo,  de  una  eter- 
nidad de  gloria,  y  de  una  eternidad  de  vida  que  no  les  será  quitada 
mientras  exista  Dios. 

Ambicionemos,  pues,  católicos,  esta  bienaventuranza;  emprendamos 
el  camino  de  aquella  Jerusalen  celeste  en  donde  escritos  están  nues- 
tros nombres.  No  somos  allí  huéspedes,  sino  'conciudadanos  de  los 
santos,  domésticos  de  Dios,  sus  herederos  y  coherederos  con  Cristo  de 
su  misma  gloria.  La  fortaleza  nos  franqueará  las  puertas  de  aquella 
ciudad,  y  la  confianza  nos  abrirá  paso  hasta  el  trono  del  Eterno.  En 
él  gozaremos  de  aquella  imperturbable  dicha  que  constituye  el  galardón 
prometido  á  los  que  siguieron  las  huellas  del  cordero  y  lavaron  sus  es- 
tolas en  su  sangre  preciosísima.  Peleemos,  pues,  con  denuedo  contra 
nuestros  adversarios  espirituales,  seguros  de  que  Dios  que  nos  ve,  no 
dejará  sin  recompensa  nuestro  valor.  Estemos  siempre  prontos  á  eje- 
cutar la  voluntad  del  Seflor  con  recta  intención,  con  íé  firme,  con  espe- 
ranza robusta,  con  perfecta  caridad,  observando  todos  los  divinos  pre- 
ceptos con  simplicidad  de  corazón,  procurando  que  nada  en  nosotros  fal- 
te para  ser  perfectos  modelos  de  virtud  y  santidad.  Estas  son  las  huellas 
que  dos  dejaron  trazadas  los  justos  al  volverse  al  seno  de  Dios,  para  que 
caminando  por  ellas  nos  hiciésemos  dignos  de  su  'misma  bienandanza. 
¡Plegué  al  cielo  que  así  lo  hagamos!  ¡Quiera  el  Seflor  que  no  sea  para 
nosotros  infructuoso  el  ejemplo  de  los  que  nos  precedieron  en  la  lucha! 

¡Santos  conquistadores!  ¡Atletas  invencibles!  ¡Moradores  dichosos 
de  la  Jerusalen  esposa  del  cordero!  Esuchad  hoy  los  ruegos  de  los 
que  todavía  peregrinamos  en  esta  mansión  de  quebranto.  Somos  viado- 
res, y  caminamos  hácia  la  patria  común  de  los  predestinados;  pero  en- 
contramos á  cada  paso  escollos  que  entorpecen  nuestra  marcha.  Ten- 
dednos  una  mano  ausiliadora,  vosotros  que  libres  ya  de  los  peligros  de 
la  mortalidad,  nada  tenéis  que  temer  de  un  mundo  á  quien  no  pertene- 
céis. Presentad  vuestros  megos  ante  el  trono  de  Dios  en  cuya  pre- 
sencia os  gozáis,  para  que  fortaleciendo  nuestra  debilidad,  nos  haga  es- 
peditos  para  correr  de  virtud  en  virtud,  hasta  llegar  á  la  cima  del  mon- 
te santo  de  Sion,  en  donde  en  vuestra  compañía  podamos  cantar  el  him- 
no de  victoria  por  los  siglos  de  los  siglos. 


Tom.  III.— 70. 
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NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  ESTRANGERO. 


París.— Santo»  Lugares. — La  cuestión  de  los  Santos  Lugares  no  se 
halla  tadavía  competentemente  terminada,  por  haber  surgido  una  nueva 
dificultad  con  motivo  del  recien  firman  concedido  por  el  sultán  á  los 
griegos  cismáticos;  y  por  otra  parte,  toda  la  actividad  y  celo  que  ha 
puesto  el  embajador  francés  encuentra  constantes  obstáculos. 

Hablando  de  esto  un  periódico,  hace  una  relación  detallada  que  co- 
piamos á  continuación,  empezando  por  una  breve  resena  de  las  creen- 
cias y  sectas  diferentes  que  se  reúnen  en  aquellos  lugares,  tan  gratos  y 
preciosos  al  catolicismo,  y  por  cuya  conquista  y  posesión  envió  la  Eu- 
ropa sus  mejores  guerreros  y  huestes  innumerables. 

"Comenzaremos,  dice,  pues,  por  los  latinos. 

"Estos,  que  pertenecen  generalmente  á  la  órden  de  San  Francisco 
de  Asís,  se  establecieron  en  la  Tierra  Santa  en  virtud  de  una  bula 
apostólica  del  Papa  Alejandro  TV,  aun  cuando  no  empezaron  á  celebrar 
el  oficio  divino  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  hasta  1342.  La  Fran- 
cia se  ha  constituido  desde  muy  antiguo  en  protectora  de  sus  intereses; 
asf  es,  que  en  cualquier  conflicto,  á  ella  acuden  reclamando  su  media- 
ción. Durante  el  reinado  en  Egipto  de  Mehemet-Alí,  los  latinos,  si  no 
encontraron  en  su  administración  vivas  y  fuertes  simpatías,  gozaron  de 
mas  libertad  y  bienestar  que  nunca,  por  la  gran  tolerancia  que  con  ellos 
se  tenia:  bienestar  que  ha  disminuido  notablemente  desde  su  falleci- 
miento. 

"Siguen  á  los  latinos  los  griegos,  que,  aunque  unidos  por  los  víncu- 
los de  una  misma  creencia,  no  reconocen  la  supremacía  del  romano 
Pontífice. 

"Vienen  en  seguida  los  armenios,  sectarios  de  Eutiques  6  monothe- 
litas.  Estos  reconocen  la  naturaleza  divina  de  Jesucristo,  pero  no  ad- 
miten el  culto  de  la  Virgen  María.  Los  armenios  hacen  causa  común 
con  los  griegos;  poseen  el  mejor  convento  del  pais:  son  muy  ricos,  y 
como  son  al  mismo  tiempo  subditos  turcos  pero  no  musulmanes,  pueden 
adquirir  propiedades  en  el  pais. 

"Aun  cuando  en  escaso  número,  debemos  mencionar  aquí  los  coptos 
y  los  sacerdotes  negros  de  Abisinia.  Son  pobres  y  de  carácter  inofen- 
sivo en  general. 
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"También  existen  varios  griegos,  armenios  y  maronistas  unidos  con 
la  iglesia  de  Coma,  y  aun  cuando  celebren  los  oficios  divinos  según  el 
rito  griego,  no  por  eso  dejan  de  pertenecer  á  la  comunión  católica  de 
los  latinos. 

"Por  último,  de  dos  6  tres  años  á  esta  parte,  se  ha  introducido  tam- 
bién en  los  Lugares  Santos  una  secta  protestante,  aun  cuando  poco  nu- 
merosa, bastante  influyente  de  suyo,  por  la  omnímoda  protección  que 
encuentra  siempre  en  las  embajadas  y  legaciones  inglesas,  cuya  políti- 
ca de  no  abandonar  nunca  el  terreno  donde  pueden  fijar  el  pié,  es  de 
antiguo  conocida  y  seguida  con  incansable  perseverancia. 

"Para  dar  una  idea  de  la  animosidad  que  existe  entre  griegos  y  la- 
tinos, bastará  citar  los  dos  hechos  siguientes  sin  comentario  alguno. 

"El  altar  de  la  Natividad  en  la  gruta  de  Belén  donde  nació  Jesús,  per- 
tenece á  los  griegos,  y  el  sitio  del  pesebre  á  los  latinos.  Este  se  ha- 
llaba señalado  con  una  lápida  de  mármol  blanco,  embutida  de  jaspe 
con  la  siguiente  inscripción  rodeada  de  un  circulo  de  plata:  Hic  de  Ma- 
ría Virgine  natus  ett  Christut.    Los  griegos  la  han  hecho  desaparecer. 

"Los  sepulcros  de  Godofredo  de  Bduillon  y  de  Beaudein,  se  halla- 
ban situados  en  Jerusalen  al  pié  de  la  escalera  del  Calvario.  Cuando 
el  incendio  de  1808,  los  griegos  reconstituyeron  esta  parte  deledificio, 
y  llevados  de  su  antipatía  por  el  recuerdo  de  los  reyes  latinos,  oculta- 
ron los  sepulcros  bajo  una  masa  de  escombros  que  forman  actualmente 
bancos  para  sentarse. 

"Ahora  bien:  las  reclamaciones  presentadas  en  nombre  de  los  latinos, 
consisten  en  la  posesión  de  todos  los  lugares  que  poseian  antes,  y  de 
los  cuales  fueron  desposeídos  en  1808:  el  disfrutar  bajo  el  pié  de  igual- 
dad completa  del  Santo  Sepulcro  y  la  grande  cúpula:  la  posesión  de  los 
sepulcros  de  los  reyes  francos  que  se  encuentran  en  el  Calvario:  la  de  los 
siete  arcos  6  puertas  de  la  Virgen:  la  de  la  iglesia  de  Gethsemaní,  y  el 
sepulcro  de  la  Virgen  al  pié  del  monte  Olívete;  de  estos  se  han  apode- 
rado á  la  fuerza  los  griegos,  bajo  prelesto  de  que  los  latinos  no  tenían 
dinero  para  repararlos:  la  iglesia  superior  de  Belén  y  la  posesión  del  al- 
tar del  Calvario  donde  fué  crucificado  el  Señor. 

"Al  pedir  la  posesión  y  restitución  de  todos  estos  Santos  Lugares, 
los  latinos  están  dispuestos  á  hacer  á  las  deroas  comuniones  cuantas 
concestones  sean  posibles;  pero  á  fin  de  que  sus  derechos  se  establez- 
can clara  y  distintamente,  quieren  que  el  permiso  se  renueve  anual- 
mente. 

"Es  verdad  que  la  Puerta  ha  tomado  muy  á  pecho  la  cuestión  de  pro- 
piedad; pero  consta  de  una  manera  evidente,  por  los  actos  diplomáticos 
entre  el  diván  y  la  Francia,  que  remontan  á  1678,  1690,  1740,  1767, 
1808, 1812  y  1861,  que  el  protectorado  pertenece  á  esta  última.  Esto 
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es  lo  que  agrava  mas,  d  no  dudar,  el  firman  último,  dado  por  el  sultán 
en  ausencia  del  embajador  de  Francia,  por  el  cual,  después  de  enume- 
rar las  diversas  reclamaciones  de  los  latinos,  declara  que  el  actual  es- 
tado de  cosas  no  puede  variar,  por  cuanto  las  peticiones  de  aquellos  no 
se  apoyan  en  derecho  alguno  justo.  Y  como  si  esto  no  fuera  bastante, 
tampoco  se  reconocen  como  válidos  los  firmanes  dados  anteriormente, 
por  los  cuales  se  concedía  á  los  latinos  la  posesión  del  sepulcro  de  It 
Santísima  Virgen. 

"Aseguran  ahora  que  las  instrucciones  del  embajador  francés  son 
proponer  un  arreglo  amistoso,  por  el  cual  se  dejarán  abiertos  y  de  libre 
acceso  para  todas  las  comuniones,  ciertos  y  determinados  lugares  san- 
tos, como  por  ejemplo,  la  gran  cúpula  del  Santo  Sepulcro,  las  naves 
de  la  iglesia  del  Calvario,  y  en  general  los  demás  puntos  de  la  iglesia 
que  puedan  convenir  y  desear  los  cristianos  para  asistir  al  santo  sacrifi- 
cio de  la  misa,  y  hacer  sus  oraciones  durante  el  dia.  Para  ello  se  fija- 
ría un  reglamento  general  dispuesto  por  los  cónsules  de  Francia,  de  Ru- 
sia y  de  Inglaterra,  determinando  las  horas  y  los  altares  puestos  á  la 
disposición  de  cada  comunión  respectiva.  Los  gastos  serian  satisfechos 
por  las  tres  naciones  indicadas. 

'  "La  razón  porque  al  diván  interesa  la  cuestión  de'propiedad,  es  por- 
que no  saca  producto  alguno  de  sus  posesiones.  He  aquí  la  causa. 
La  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  que  encierra  la  representación  de  los 
principales  lugares  santificados  por  la  causa  de  Jesucristo,  pertenece  á 
las  naciones  cristianas  que  tienen  sus  representantes  en  Jerusalen. 

"La  iglesia  está  generalmente  cerrada,  y  los  turcos  tienen  las  llaves 
de  las  puertas,  consintiendo  tan  solo  en  abrirlas  para  celebrar  los  oficios 
mediante  una  retribución  en  dinero,  fijada  de  antemano.  Los  latinos 
pagan  de  cinco  n  seis  rail  francos  anuales,  y  los  griegos  y  armenios  otro 
tanto  cada  uno,  cuyas  cantidades  ascienden  á  1S  6  20  mil  fr.  Esta  su- 
ma no  ingresa  nunca  en  el  tesoro  del  sultán,  repartiéndose  entre  seis 
familias  de  Jerusalen  que  gozan  de  este  privilegio,  y  aun  parece  que 
una  parte  de  ella  la  percibe  el  comandante  militar  de  la  ciudad  y  aun  el 
bajá  ó  gobernador.  Ahora  se  propone  el  que  los  gobiernos  católicos 
entreguen  en  el  tesoro  de  Constantinopla  20  mil  francos  anuales,  para 
que,  mediante  esta  especie  de  tributo,  puedan  aquellos  poseer  libremente 
las  llaves  del  Santo  Sepulcro,  libertando  por  este  medio  á  los  pobres  re- 
ligiosos que  allí  se  encuentran,  de  las  intrigas  y  caprichos  de  los  bajás, 
que  tan  á  prueba  ponen  continuamente  su  fé  y  resignación  cristianas." 

— Dicen  de  Armenia  que  el  Illmo.  Sr.  D.  Gregorio  Pedro,  patriar- 
ca de  ^Cilicia  y  residente  en  el  Líbano,  había  enviado  á  Cesárea 
un  Wertavet  (un  doctor  sacerdote)  para  instruir  á  unas  cincuenta  fami- 
lias armenias  herético-cismáticas  que  se  habían  dirigido  á  él  pidiéndole 
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las  instruyese  en  la  religión  católica.  El  ardor  de  estos  neófitos  fué 
tal,  que  ti  poco  tiempo  tuvo  que  enviarles  el  patriarca  otro  sacerdote 
que  ayudase  al  primero  para  satisfacer  la  impaciencia  de  sus  deseos. 
Por  otra  parte,  el  Illmo.  Sr.  D.  José  Araktal,  obispo  do  Trebisonda, 
anuncia  que  ciento  veintidós  familias  armenias,  también  herético— cismá- 
ticas, han  acudido  á  él  para  ser  instruidas  en  los  dogmas  católicos  y 
volver  al  gremio  de  la  Iglesia. 


De  las  Palmas  (Gran  Canaria)  escriben  con  fecha  9  de  Agosto,  lo 
siguiente: 

"Nuestro  dignísimo  prelado  acaba  de  desembarcar,  y  ha  sido  recibi- 
do con  muestras  de  entusiasmo  por  toda  esta  ciudad,  que  ha  ¡do  al  mue- 
lle á  recibirlo,  y  mas  de  cuatro  mil  personas  le  ban  acompañado  hasta 
su  palacio.  Le  hemos  visto  verter  lágrimas  de  alegría  al  contemplar  i 
estos  habitantes  tan  contentos  de  poseer  de  nuevo  á  su  pastor;  pues  ja- 
mas podrán  borrarle  de  la  memoria  de  todos  ellos  los  apostólicos  y 
piadosos  consuelos  que  S.  S.  I.  les  prestó  el  afio  pasado,  cuando  el  có- 
lera estaba  haciendo  Un  terribles  estragos. 


Tejas.— Diócesi*  de  Gáhetíon. — £1  domingo  18  de  Julio  Mgr.  Odin 
confirmó  en  su  catedral  de  Gálveston  veintiocho  personas,  entre  las  cua- 
les había  seis  protestantes  convertidos.  £1  30  salió  para  San  Antonio 
de  Béjar,  llevándose  consigo  varias  religiosas  ursulinas,  destinadas  al 
nuevo  convento  fundado  en  aquella  ciudad,  el  cual  se  halla  en  un  es- 
tado floreciente.  También  iban  con  6.  S.  I.  muchos  sacerdotes  para 
diversos  puntos.  Debía  estar  ausente  de  su  ciudad  episcopal  tres  6 
cuatro  meses. 

Es  tan  rápido  el  aumento  de  población  en  Tejas,  que  á  pesar  del 
gran  número  de  eclesiásticos  traídos  de  Europa  poco  ha  por  Mgr. 
Odin,  se  advierte  sin  embargo  que  no  son  suficientes  para  satisfacer  las 
necesidades  espirituales  de  los  católicos. 

BALTIMORE. 

FALLECIMIENTO  DE  MoR.  CHAXCHE,  PRIMER  OBISPO  DE  NaTECHEZ. 

El  Cathohc  Mirror  de  24  de  Julio,  al  anunciar  la  muerte  de  Mgr. 
Chenche,  trae  una  noticia  de  este  prelado,  de  la  que  tomamos  los  si- 
guientes detalles: 
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El  Ulmo.  Sr.  D.  Juan  José  Chanche,  nació  en  Baltiraore  en  1796, 
y  tenia  por  lo  mismo  actualmente  56  años.  Sus  padres,  oriundos  de 
Francia,  eran  propietarios  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  la  que  se 
vieron  obligados  á  huir,  para  evitar  la  muerte,  cuando  estalló  la  insur- 
rección de  los  negros  contra  los  blancos.  Educado  en  el  colegio  de 
los  padres  sulpicianos  de  Santa  María  en  Baltimore,  á  los  16  afios  re- 
cibió la  tonsura  de  manos  del  Illmo.  Sr.  Carroll,  primer  obispo  de  los 
Estados-Unidos,  y  en  1819  el  presbiterado  de  las  del  Illmo.  Sr.  Maré- 
cbal.  Miembro  de  la  congregación  de  San  Sulpicio,  fué  sucesivamente 
en  el  mismo  colegio  de  Santa  María,  catedrático,  vice-presidente,  y  des- 
de 1834  presidente,  reemplazando  en  este  cargo  al  Illmo.  Sr.'Eecleston, 
que  acababa  de  ser  nombrado  coadjutor  del  Ulmo.  Sr.  Whitefield.  En 
1841  fué  nombrado  obispo  de  Natecbez  en  el  Estado  de  Mississipí. 
Gobernó  esta  nueva  diócesis  once  afios;  sus  tareas  penosas  y  dicífiles 
han  gastado  sin  duda  alguna  su  naturaleza  y  abreviado  sus  dias.  Des- 
de el  fin  del  concilio  se  habia  detenido  en  el  Estado  de  Maryland  con 
el  fin  de  procurarse  algunos  socorros  para  su  diócesis,  cuando  en  Fre- 
derik  sufrió  un  violento  ataque  de  cólera,  que  degenerando  en  disente- 
ria, le  llevó  al  sepulcro.  Fué  admirable  la  presencia  de  espíritu  con 
que  vió  acercársele  la  última  hora:  y  en  los  últimos  dias  arregló  todos 
sus  asuntos  con  una  tranquilidad  inalterable,  símbolo  indefinible  de  san- 
tidad, muriendo  con  loa  sentimientos  mas  vivos  de  fé  y  de  piedad  el  22 
de  Julio  del  presente  alio. 


Constantinopla. — Por  muerte  del  Illmo.  Sr.  D.  Fray  Francisco 
Vilardell,  delegado  apostólico  del  monte  Líbano,  el  Ulmo.  Sr.  Muza- 
bini,  arzobispo  de  Smirna,  debe  pasar  interinamente  á  Beirut  como 
visitador  apostólico  del  vicariato  apóstolico  de  Alepo  y  delegado  de  la 
Montafia.  Esta  medida  perentoria  ha  sido  tomada  por  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Propaganda,  con  motivo  de  las  siempre  existentes  discor- 
dias entre  el  patriarca  Mazlum  y  el  obispo  de  Beirut,  griegos  católico». 
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SECCION  LITERARIA. 


Con  motivo  de  la  triste  celebridad  del  dia  2  de  Noviembre,  eu  cuyo 
dia  el  mundo  católico  está  profundamente  conmovido  por  los  recuer- 
dos de  tantas  existencias  apagadas  por  el  soplo  de  la  eternidad;  y  en  el 
que  numerosas  familias  van  á  regar  con  sus  lágrimas  la  tierra  que  cu- 
bre los  restos  preciosos  de  su  veneración  y  acendrado  amor,  creemos 
es  el  momento  mas  oportuno  para  recomendar  á  nuestros  apreciables 
suscritores,  la  lectura  de  esta  bellísima  composición. 


"Diet  ira,  dies  illa, 

Teste  David  cum  SibíUa." 

Dia  de  espanto  y  clamor, 
David  dicen  y  la  Sibila, 
Dia  en  que  al  mundo  aniquila 
El  gran  poder  del  Seflor: 
Dia  de  fuego  y  horror, 
Pues  llamando  á  nuestra  huesa, 
Reducirá  á  vil  pavesa 
Todo  ser  y  toda  hechura, 
La  riqueza,  la  hermosura, 
Cuanto  en  el  mundo  embelesa. 

u  Quantus  tremor  est  futúnu, 
(¿uando  judexett  ventúrut, 
Cuneta  stricte  düctusúrut." 

De  asombro,  miedo  y  terror 
Se  llenará  el  universo; 
Mas  con  semblante  diverso 
El  justo  y  el  pecador 
Estarán  ante  el  Sefior: 
Grande  el  temblor  ha  de  ser 
Coando  el  Juez  se  deje  ver 
Con  la  cruz  y  el  libro  abierto 
Donde  está  el  destino  cierto 
Que  uno  y  otro  han  de  tener. 
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"Tuba  mirum  spargens 
Per  tepúlchra  regiónum, 
Coget  omntt  ante  thronwm." 

Cuando  al  terror  general, 
Triste  y  muy  funesto  indicio 
Del  universal  juicio, 
Despierte  todo  mortal: 
Una  voz  angelical, 
Llamará  sin  distinción 
Por  la  sepulcral  región, 
Todas  las  generaciones, 
Pueblos,  tribus  y  naciones 
Ante  el  gran  Dios  de  Sion. 

"Mor*  stupébit,  et  natura, 
Cum  resúrgct  crcatúra, 
Judicánii  retponsúra." 

Del  escelso  firmamento 
Las  columnas  celestiales 
Harán  movimientos  tales, 
Que  desharán  al  momento 
Este  inferior  elemento; 
Temblarán  muerte  y  natura 
Al  ver  que  la  criatura 
Saliendo  de  la  hediondez, 
Ha  de  responder  al  Juez 
De  su  vida  infiel  é  impura. 

"Líber  tcripttu  proferétur, 
ln  quo  toíum  coniinéíur, 
Unde  mundus  judicétur." 

La  divina  Magestad 
Para  hacer  ver  la  grandeza 
De  su  bondad  y  largueza, 
Su  justicia  y  su  piedad, 
Y  que  juzga  con  verdad, 
En  el  libro  de  la  vida, 
Mostrará  ya  definida 
La  causa  justificada 
De  su  gracia  despreciada 
Por  la  carne  corrompida. 

"Jvdex  ergo  cum  tedébit, 
Qu'dquid  latet,  apparébü: 
NUinúÜum  remanébit» 
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Entonces  Cristo  sentado 
»   En  trono  magestuoso, 
Sobre  las  nubes  glorioso 
Vendrá  manso  y  enojado; 
De  lo  presente  y  pasado, 
Como  Juez  imperturbable 
Hará  evidente  y  palpable 
La  doblez  del  delincuente, 

Y  el  candor  del  inocente. 
"¿QuiJ  tum  muer  tune  dictúruiT 

Quem patrónum  rogatúrut 
Cum  vix justus  sil  secúrusV* 

Dulce  Jesús  amoroso, 
No  me  miréis  juez  severo, 
Miradme  como  cordero 
Manso  y  misericordioso; 
Si  me  juzgáis  rigoroso, 
Pobre  de  mí  ¿Qué  diré? 
¿A  qué  patrón  clamaré 
Cuando  enjuicio  tan  recto 
Teme  y  tiembla  el  roas  perfecto 
Que  aun  seguro  no  se  vé? 

liRex  tremenda  MajeslátU, 
Qui  sahándos  salvas  gratis, 
Salva  me  fon»  pietatis." 

De  gracia  el  cielo  criaste, 
De  gracia  al  mundo  veníate, 
De  gracia  me  admitiste, 
De  pura  gracia  me  amaste; 
Pues  tan  grato  te  mostraste 
Rey  de  inmensa  magestad 
Que  salvando  tu  bondad 
Se  derrama  con  ternura, 
Mirando  que  soy  tu  hechura, 
Sálvame,  Dios  de  piedad. 

"Recordóte  Jesupie, 
Quod  sum  causa  tuct  vi<r: 
Ne  me  perdas  illa  dic." 

Desde  ab  eterno,  mi  bien, 
Determinaste  bajar 
Del  cielo  para  encarnar 

Y  nacer  pobre  en  Belén, 
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A  ir  á  Jerusalcn 
Recuerda,  Jesús  piadoso, 
Que  en  el  camino  precioso 
De  tu  vida  y  tu  pasión, 
Me  fuiste  propiciación 
Para  aquel  dia  horroroso. 

"Q  «arras  me,  sed'uíi  lassui: 
Jtedemítti,  crucera  pattut: 
Tantus  labor  non  sit  cassuí.'* 

Cual  compasivo  pastor 
Tras  de  esta  oveja  perdida, 
Para  darle  luz  y  vida, 
Caminaste  con  ardor; 

Y  con  inefable  amor 
Me  buscaste  fatigado, 

Y  en  una  cruz  enclavado 
Me  redimiste  piadoso. . . . 
Haz  que  este  fruto  copioso 
No  aea  en  mi  malogrado. 

"Juste  judex  vlíiónú, 
Donum  fue  remissiónit 
Ante  dtem  raliónii." 

Justo  Juez  de  la  venganza 
Sois,  Seílor,  para  el  malvado, 
Que  en  su  maldad  obcecado, 
Ni  aun  á  ver  su  mal  alcanza; 
Mas  yo  tengo  la  esperanza 
De  conseguir  el  perdón, 

Y  para  hacerme  este  don 
No  miréis  mi  rebeldía, 
Antes  que  llegue  aquel  dia 
De  llanto  y  de  confusión. 

"Ingemisco  tanquam  reus: 
Culpa  rubct  vultus  meut 
Suplicánti  parce,  Deut." 

Como  un  David  penitente 

Y  Magdalena  contrita, 
Quisiera  tener  proscrita 
Mi  ingratitud  delincuente: 
En  mi  dolor  vehemente 
Gimo  y  lloro  como  reo, 
Lleno  de  rubor  me  veo, 


Digitized  by  Ge 


563 


Y  al  suplicarte  el  perdón, 
¡Oh  Dios  de  mi  corazón, 
Aceptarás  mi  deseo! 

"Q«u  María m  absolvísti , 
Et  latrónem  exaudúli, 
Mihi  quoque  spem  dedísti." 

En  el  pueblo  de  Israel, 
Con  prodigios  señalados, 
Perdonando  los  pecados 
Fuiste  piadoso  Emmanttel; 
Muéstrame  que  eres  aquel 
Que  á  una  María  absolviste, 

Y  á  un  ladrón  benigno  viste, 
Pues  mereciendo  este  don, 
Podré  decir  con  razón 

Que  igual  confianza  me  diste. 

"Preccsmea  non  svní  digna: 
Sed  tu  honus  fue  benigne, 
Ne  perénni  crcmer  igne." 

Cuando  al  ver  mi  rebeldía 
Mostráis  vuestra  indignación, 
Con  contrito  corazón 
Clamaré  á  vos  noche  y  dia: 
Si  bien  por  mi  alevosía 
No  ha  de  ser  digno  mi  ruego, 
Apelando  desde  luego 
A  vuestra  suma  bondad, 
Me  veré  en  la  eternidad 
Libre  del  terrible  fuego. 

"Inter  oves  loevm  •pronta, 
Et  ab  hauiis  me  sequéitra, 
Státucns  in  parte  detetta" 

En  aquel  fatal  momento 
Que  vuestra  bondad  decida 
O  bien  darme  eterna  vida, 
O  darme  eterno  tormento, 
Os  ruego  con  rendimiento 
Sea  tierna  oveja  vuestra; 
Mas  no  á  la  mano  siniestra 
Con  los  ré probos  perdidos, 
Sino  con  los  escogidos 
Puesto,  si,  á  la  mano  diestra. 
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"Confutátit  maledictis, 
Fíammis  ácribits  addictitt 
Voca  me  cum  benedictis." 

Si  á  los  necios  y  obstinados 
En  sus  culpas  y  maldades 
Tú  les  niegas  tus  piedades 
Quedándose  reprobados, 

Y  cuando  sean  juzgados 
Los  arrojarás  malditos 
A  los  fuegos  infinitos, 
Buen  Jesús,  por  tu  pasión, 
Concediéndome  el  perdón, 
Llámame  con  los  benditos. 

" Oro  svpplex  et  aclínis, 
Cor  contrítum  quati  cinis, 
Gere  curam  mei  Jinu." 

Mis  ojos  para  llorar, 
Mi  pecbo  para  gemir, 
Mi  alma  para  sentir, 
Mi  lengua  para  clamar, 
No  los  deje  de  aceptar, 
Mi  Dios,  tu  amor  paternal; 

Y  como  don  especial 
De  tu  suma  dignación, 
Te  pido  con  sumisión 
Me  des  la  gracia  final. 

"Lacrimosa  dies  illa, 
Qua  resúrget  ex  javílla; 
Judicándus  homo  reut. 
Huic  trgo  parce,  Deus: 
Pie  Jesu  Dómine. 

Si  el  último  debe  ser 
Dia  de  tristeza  y  llanto, 
De  horror,  de  pena  y  espanto; 
Que  baga  al  mundo  estremecer 
Cuando  el  Juez  se  deje  ver, 

Con  semblante  pavoroso  

¡Dios  mío! . . .   Jesús  piadoso! . 

¡Vos  el  Juez  inexorable!  

¡Yo  un  gusano  miserable! .  

Scdme  misericordioso. 
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VIVAS  Y  MUERAS  QUE  HAN  DADO  LOS  PARISIENSES, 

ó       rutan  d«  U  hUtorl»  *•  Fr*lM>l*  4«a<U  1TT8  *  1  850. 

Bajo  este  título  publica  un  periódico  estrangero  el  ingenioso  artículo 
siguiente,  que  será  leido  con  interés. 

1769.    Viva  el  buen  Luis  XVI!  viva  la  reina!  vivan  los  notables! 

1789.  Mueran  los  notables!  vivan  los  estados  generales! 

1790.  Mueran  los  estados  generales!  viva  la  Asamblea  nacional! 
viva  Nccker!  vivan  los  pueblos  patriotas!  viva  el  duque  de  Orleans!  vivan 
los  clérigos! 

1791.  Muera  la  nobleza!  muera  el  clero!  muera  Necker!  viva  la 
Constitución!  viva  Lafayette!  viva  Bailli!  viva  el  rey  constitucional! 

1792.  Muera  el  rey  veto!  muera  Lafayette!  muera  Bailly! 

1792.  (En  Junio.)  Muera  la  Asamblea  nacional!  viva  la  Asamblea 
legislativa!  viva  Petion!  viva  Santerre!  viva  Brissot!  viva  Dumouriez! 
viva  la  linterna! 

1792.  (En  Agosto)  Muera  la  monarquía!  muera  la  Constitución! 
mueran  los  brisotistas!  muera  Dumouriez!  muera  la  Asamblea  legisla- 
tiva! viva  la  Constitución!  viva  la  República;  viva  Lanjuinais!  viva  Verg- 
niaud!  viva  Gaudet! 

1793.  Mueran  los  aristócratas!  mueran  los  ricos!  mueran  los  cléri- 
gos! muera  el  buen  Dio»!  viva  Robespierre!  viva  Marat!  vivan  los  jaco- 
binos! viva  el  terror! 

1794.  Muera  Vergniaud!  mueran  los  girondinos!  mueran  los  cons- 
piradores! mueran  los  moderados!  mueran  las  luces!  muera  el  dinero! 
muera  todo!  viva  la  Montarla!  viva  la  comisión  de  la  salvación  pública! 
vira  Robespierre!  viva  Barreré!  viva  la  guillotina!  viva  la  muerte!  viva 
el  Ser  Supremo!  viva  Couthon!  viva  el  verdugo! 

1795.  Muera  la  Montana!  muera  Robespierre!  muera  el  comité  de 
la  salvación  pública!  mueran  los  terroristas!  mueran  las  secciones!  mué* 
ran  los  emigrados!  viva  Tallien!  vivan  los  moderados!  viva  la  humani- 
dad! vivan  la  libertad  y  la  igualdad!  vivan  los  bailes!  viva  el  21  de  Ene- 
ro! viva  Quiverod!  viva  la  teofilantropia!  viva  la  fraternidad!  pan  6 
muerte! 

1796.  Viva  la  Constitución  de  1795!  viva  el  13  vendimiario!  viva 
Barras!  viva  Bonaparte!  viva  el  directorio!  vivan  los  quinientos!  vivan 
los  antiguos!  viva  el  18  brumario!  vivan  los  cónsules  de  la  república! 
viva  el  primer  cónsul!  viva  el  pan! 
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1793  á  1808.  Muera  la  república!  abajo  el  consulado!  muera  el  tri- 
bunal! muera  la  paz!  viva  el  emperador!  viva  el  ejército!  viva  el  Sena- 
do! viva  la  legión  do  honor!  vivan  los  títulos!  viva  Josefina! 

1809  á  1813.  Muera  el  Austria!  muera  la  España!  muera  el  Papa! 
muera  Jose6na! 

Viva  María  Luisa!  viva  el  Austria!  viva  el  rey  de  Roma!  viva  José! 
viva  Gerónimo!  viva  Murat!  vivan  los  bigotes!  viva  el  gran  Napoleón! 

1814.  Muera  el  tirano!  muera  el  rey  de  Roma!  muera  Murat!  mue- 
ra José!  muera  la  conscripción!  muera  el  Senado!  muera  el  águila  im- 
perial! muera  el  gran  Napoleón! 

Viva  el  rey  legislador!  vivan  los  aliados!  muera  Monaieur!  (el  her- 
mano mayor  del  rey,  que  fué  luego  Cárlos  X)!  Viva  la  carta!  viva  la 
bandera  blanca!  viva  la  libertad!  viva  la  paz! 

1815.  Mueran  los  Borbones!  mueran  los  realistas!  mueran  loa  alia- 
dos! muera  la  paz! 

Viva  Bonaparte!  vivan  los  valientes!  vivan  los  representantes!  viva  el 
campo  de  Mayo!  vivan  los  aliados!  viva  Benjamín  Constant!  viva  Du- 
pin!  viva  la  revolución! 

Julio  de  1815.  Muera  el  corso!  mueran  los  representantes!  muera 
el  ejército!  mueran  los  aliados!  muera  la  revolución! 

Viva  Luis  el  Deseado!  viva  el  emperador  Alejandro!  viva  el  empera- 
dor de  Austria!  viva  el  rey  de  Prusia!  vivan  los  emigrados  de  Gard! 
viva  la  restauración!  viva  la  paz!  viva  la  religión!  vivan  los  realistas! 

1816  á  1830.  Viva  la  cámara  inmejorable!  muera  la  cámara  inme- 
jorable! viva  Decazes!  muera  Decazes!  viva  la  religión!  mueran  los  mi- 
sionarios! viva  la  libertad!  mueran  los  jesuítas!  viva  la  guardia  real!  vi- 
van los  221!  muera  el  ministerio!  viva  la  legitimidad! 

1630.  (Julio.)    Muera  Cárlos  X!  muera  el  DelBn!  muera  el  duque 

de  Burdeos!  muera  la  legitimidad!  muera  la  guardia  real!  viva  la  cá- 
mara! viva  Luis  Felipe!  viva  la  soberanía  del  pueblo!  viva  Latine!  viva 
Dupin! 

1830  (Diciembre.)  Muera  Laflhe!  muera  Dupin!  muera  Maugbin! 
viva  Lafiayete!  viva  Maugbin!  vivan  los  polacos!  vivan  los  insurgentes 
de  todos  los  países!  viva  ta  guerra!  vivan  los  republicanos! 

1831.  Viva  Casimiro  Perier!  viva  Labau!  viva  Soult!  viva  la  paz; 
mueran  los  republicanos! 

1832.  Viva  la  República!  viva  Lafiayette!  muera  Luis  Felipe!  mue- 
ra la  República! 

1839.    Viva  la  República!  muera  la  República! 

1848  á  1850.  Viva  la  reforma!  viva  Odilon  Barrot!  muera  Guizot! 
muera  el  sistema!  muera  Luis  Felipe!  viva  la  República!  viva  el  go- 
bierno provisional!  viva  Lamartine!  viva  Ledru-Rollin!  los  incendiarios! 
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mueran  los  comunistas!  muera  Cabet!  muera  Blanqui!  viva  la  Asamblea 
nacional!  muera  la  Asamblea  nacional!  viva  Barbés!  viva  Cabet!  viva 
Blanqui!  muera  Barbés!  &c.  &c.  &c,  viva  la  Asamblea  nacional!  viva  la 
República!  viva  la  república  democrática  y  social!  viva  Cavaignac!  mue- 
ra Cavaignac!  viva  Luis  Napoleón!  viva  el  emperador!  muera  Luis  Na- 
poleón! viva  la  guillotina!  viva  Luis  Napoleón!  &c.  Scc. 


ESTADISTICA  DEL  PUERTO  DE  SAN  FRANCISCO 

DE  CALIFORNIA. 

De  unas  tablas  estadísticas  que  comprenden  los  seis  primeros  meses 
desde  1?  de  Enero  hasta  1?  de  Julio  del  presente  año,  sacamos  los  si- 
guientes datos  interesantes  del  tráfico  habido  en  aquel  puerto. 

Las  importaciones,  segur  los  manifiestos  presentados  en  la  aduana, 
consistieron  en  8.710  toneladas  de  cebada,  783  de  trigo,  1.250  de  ave- 
na, 814  cajas  y  1.049  barriletes  manteca  de  puerco,  384  barriles  carne 
de  puerco,  todo  procedente  de  varios  puertos;  798  barriles  de  arroz  de 
los  Estados-Unidos,  23.654  de  China  y  Manila,  1.202  barriles  y  3.318 
barriletes  melazas  de  varios  puertos,  41.021  barriles  harina  de  los  Es- 
tados-Unidos, 41.930  de  Chile,  11.859  cajas  de  velas,  4.563  barricas 
de  jamones,  y  1.648  barriles  harina  de  varios  puertos;  4.363  toneladas 
carbón  de  piedra  de  los  Estados-Unidos,  3.539  de  Inglaterra,  1.310  de 
Australia,  11.265  de  varios  puertos,  1.616  tercerolas,  y  4.699  barriletes 
y  barriles  mantequilla  de  los  Estados-Unidos,  y  61  tercerolas,  2.877 
barriletes  y  barriles  de  varios  puertos,  ó  615  toneladas  por  todo;  165 
toneladas  de  café  en  grano  de  Rio,  106  de  Batavin,  y  113  de  varios 
puertos;  686  cajas  de  café  en  polvo  de  los  Estados-Unidos,  75  tonela- 
das azúcar  común,  y  165  refinada  de  idem,  952  toneladas  común»  de 
China  y  Manila,  192  común  y  refinada  de  varios  puertos.  2.977  barrile- 
tes y  610  cajas  pólvora  de  los  Estados-Unidos,  10  cajas  de  varios  puer- 
tos, 8.579  bultos  té  de  China,  licores  en  botellas  4.254  cajas,  en  barri- 
les, 1,469,  todo  de  varios  puertos,  útiles  de  todas  clases  13i  millones 
de  piés  de  varios  puertos. 

Los  derechos  recaudados  ascienden  á  825.180  pesos  63  centavos, 
sin  incluir  los  ya  devengados;  pero  que  aun  no  están  satisfechos.  Los 
derechos  colectados  en  todo  el  aflo  de  1850  fueron  de  1.700.007  peso» 
43  centavos,  en  1851  de  2.042.542  pesos  26  centavos. 

La  esportacion  de  productos  nacionales  durante  los  seis  citados  me- 
ses, consistió  en  14.171  frascos  de  azogue,  valor  de  806.622  pesos; 
15.214  cuernos,  14.987  cueros  de  res,  4.406  de  ternera,  2.330  zaleas, 
y  157,490  pesos,  valor  de  efectos  reembarcados. 
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Llegaron  68  vapores,  108  fragatas,  101  barcas,  ISO  bergantines,  75 
goletas,  40  pailebotes,  de  los  cuales  49  pertenecen  á  les  puertos  de  los 
Estados-Unidos,  44  á  Europa,  49  á  China,  14  á  las  coloniaa  inglesas, 
49  á  Valparaíso,  73  á  otros  puertos  é  islas  del  Pacifico,  47  de  puertos 
mexicanos  y  de  centro  América,  68  de  Panamá  y  S.  Juan,  138  coste- 
ros y  1  de  Batavia. 

El  estado  de  las  esportaciones  y  producto  del  oro  en  los  seis  meses 
es  aproximativo.  El  producto  del  oro  desde  1?  de  Enero  hasta  30  de 
Junio  de  1852,  está  calculado  en  33.849.774  S,  y  el  total  producto  des- 
de su  descubrimiento  en  1848  hasta  30  de  Junio  de  1852,  en 
174.785.877. 

La  población  de  California  hasta  30  de  Junio  último,  está  estimada 
en  240.000  almas.  La  llegada  de  pasageros  durante  los  mismos  seis 
meses,  fué  de  40.000;  para  fin  del  alto  entrante  se  espera  que  habrá 
una  población  de  30.000  almas. 


SISTEMA  DE  POLICIA  EN  LONDRES. 

La  policía  de  Lóndres  se  compone  de  dos  comisarios  (nombrados 
por  la  corona),  con  el  carácter  de  magistrados,  en  los  distritos  en  que 
presiden;  un  superintendente  en  gefe;  diez  y  ocho  superintendentes  su- 
balternos; ciento  veintiún  empleados  en  las  oficinas  del  ramo,  ciento 
veinticuatro  inspectores;  quinientos  ochenta  y  cinco  gendarmes,  y  cua- 
tro inil  setecientas  noventa  y  siete  alguaciles;  entre  todos,  tres  mil  qui- 
nientos veinticinco  individuos.  Cerca  de  tres  mil  setecientos  hombres 
están  de  servicio  por  la  noche,  y  como  mil  ochocientos  durante  el  dia. 
Los  de  por  la  noche  no  cesan  de  patrullar,  catándoles  prohibido  aun  el 
sentarse.  Cada  calle,  camino,  plaza,  paseo  6  callejuela  dentro  de  los 
los  límites  de  el  distrito  de  policía  que  comprende  toda  la  capital  (es- 
cepto  aquella  pequefia  porción  llamada  la  City),  el  condado  deMiddle» 
sex  y  todas  las  parroquias  (que  son  doscientas  diez  y  ocho),  en  los  con- 
dados de  Surrey,  Kent,  Essek  y  Hertsfordshire,  que  comprenden  nada 
menos  que  quince  millas  desde  Charíng  Croes,  con  una  área  de  cerca 
de  setecientas  millas  cuadradas  y  noventa  de  circunferencia,  y  una  po- 
blación de  dos  y  medio  millones,  está  recorrida  constantemente  dia  y 
noche  por  individuos  de  la  policía.  Los  simples  alguaciles,  que  com- 
ponen el  grueso  de  lu  fuerza,  tienen  diez  y  ocho  chelines  cada  semana, 
que  aumentan  según  el  grado.  El  costo  total  de  la  fuerza  en  1850,  fué 
de  383.108  libras  esterlinas. 


gitized  by  Google 
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GRANDE8  CRUCES. 

— Un  periódico  publica  los  siguientes  datos  relativos  a!  número  do 
cabatleros  grandes  cruces  que  ha  habido  en  España  desde  la  creación 
de  dichas  órdenes: 

De  Cárlos  III,  instituida  por  él  mismo»  en  19  de  Setiembre  de  1771 
en  celebridad  del  natalicio  de  su  nieto  el  infante  D.  Cárlos  Clemente 
Antonio,  863. 

De  Isabel  la  Católica,  instituida  por  Fernando  VII,  en  23  de  Marzo 
de  1815,  693. 

De  San  Fernando  (militar)  creada  por  las  cortes  generales  y  estraor- 
dinaria8  de  Cádiz,  en  31  de  Agosto  de  1811,  y  confirmada  por  D.  Fer- 
nando VII.  en  10  de  Julio  de  1815,  193. 

De  San  Hermenejildo,  (militar)  fundada  por  dicho  D.  Fernando  VII, 
en  igual  fecha  que  la  anterior,  508. 

Caballeros  grandes  cruces,  2.256.  Dejando  á  un  lado  las  dos  órde- 
nes militares  de  San  Fernando  y  San  Hermenejildo  por  estár  subdivi- 
didas  las  cruces  pequeñas  en  varias  clases,  puede  calcularse  que  los 
comendadores  y  caballeros  de  las  dos  primeras  órdenes  en  la  mencio- 
nada época,  han  cubierto  el  insignificante  número  de  150,000. 


NUEVO  BOTE  DE  SALVAMENTO, 

Un  tal  M.  Clasek  ha  inventado  un  nuevo  bote  de  salvamento,  que  ha 
sido  ensayado  con  buen  éxito  en  la  Serpentina  de  Lóidres.  Este  bote 
está  construido  de  láminas  de  corcho,  como  de  media  pulgada  de  grue- 
so, y  reforzado  con  otras  láminas  alternadas  de  lona,  estafio,  madera  y 
corcho;  el  todo  cubierto  con  una  capa  de  pez  marina,  y  dispuesto  de 
manera  que  él  por  sí  solo  puede  girarse  fácilmente.  El  armazón  es,  al 
paso  que  sólido,  tan  elástico,  que  con  dificultad  puede  romperse.  El 
objeto  principal  del  inventor,  es  lograr  que  en  lo  sucesivo  todos  los  bo- 
tes de  igual  clase  se  construyan  de  la  misma  manera. 


MOVIMIENTO  POSTAL  DE  LOS  EÜTADOS-l  JCIDOB  BK  1851. 

Las  cartas  recibidas  en  las  diferentes  administraciones  de  correos  de" 
los  Estados-Unidos,  durante  el  arlo  18*1,  ascienden  al  sorprendente 
número  de  83.757.733.  Periódicos  de  cambio  exentos  de  porte  por 
los  redactores,  5.000.000.  Importe  de  la  recaudación  del  impuesto  so- 
bre cartas  y  periódicos,  6.404.375  ps.  68.  Las  cartas  recibidas  de  Eu- 
ropa por  medio  de  los  vapores,  llegan,  ademas  de  las  conducidas  en 
buques  de  vela,  á  3.909.186.  Papeles  públicos  europeos,  872.546. 
Cartas  recibidas  de  la  California,  1.325.667  y  de  la  Habana,  56.903. 
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SECCION  POLITICA. 


un  si     im  aaaciDCB. 

bspaNa.— Estado  de  )a  situación  que  tienen  los  buques  de  guerra 
existentes  en  la  Península,  y  puntos  donde  se  hallan,  sin  incluir  los  bu- 
ques destinados  en  nuestras  posesiones  de  Africa  y  América,  en  donde 
tenemos  fuerzas  respetables: 

Navio.    Soberano,  islas  Baleares. 

Fragatas.  Perla,  en  Cádiz;  Isabel  II,  id.,  escuela  práctica  de  arti- 
llería. 

Corbetas.  Luisa  Fernanda,  en  Montevideo;  Mazarredo,  idetn.  Co- 
lon, islas  Baleares;  Villa  de  Bilbao,  en  Cádiz;  Ferrolana,  idem. 

Bergantines.   Patriota,  islas  Baleares,  Volador,  idem. 

Vapores.  Castilla,  islas  Baleares,  Península,  Cádiz  en  segunda  si- 
tuación; León,  idem;  Isabel  II,  en  Lisboa  á  disposición  de  SS.  AA.  los 
señores  duques  de  Montpensier. 

Trasportes.  Ensenada,  Ferrol;  Laborde,  Cartajena;  Marigalante, 
islas  Canarias;  Santa  Cecilia  idem.  Santa  María,  Ultramar;  Pinta  idem. 

Bergantinea-goleta.  Ebro,  islas  Canarias,  levantando  los  planos  de 
las  mismas. 

Buques  de  guerra  asignado»  al  servicio  de  guarda-costas. 
Primera  división.    Vapores  Vulcano  y  Vijilante;  goleta,  Cruz;  mís- 
tico Dardo;  faluchos  de  primera  clase,  Pluton,  Barceló,  Veloz,  Catalán; 
idem  de  segunda,  Tiburón,  Huro,  San  José,  Valiente,  Luisita,  16  es- 
campavías. 

Segunda  división.  Vapor  Alerta;  pailebot,  Gaditano;  faluchos  de 
primera  clase,  Astuto,  Lince,  Saeta;  idem  de  segunda,  Fama,  Cármen, 
Caimán;  9  escampavías. 

Tercera  división.  Vapor  Santa  Isabel;  bergantín-goleta,  Aguila; 
místico  Palomo;  faluchos  de  primera  clase.  Espartano,  Galgo;  idem 
de  segunda,  San  Antonio,  Parmesano,  Listo,  Pimiento,  Amalia,  Dora- 
do, San  José,  Gallo;  11  escampavías. 

Cuarta  división.  Vapores,  Lepanto,  Piles;  pailebot,  Corzo;  faluchos 
de  primera  clase,  Terrible,  Diana,  Aníbal,  San  Fernando,  Argos;  idem 
dejsegunda,  Eolo,  Africano,  San  Juan,  Gabriel,  Union;  29  escampavías. 

Quinta  división.  Bergantín-goleta  Constitución;  goleta,  Minerva; 
místico,  Isabelita;  tagrea,  Cisne  y  Pájaro:  trincaduras,  Benigna,  Cons- 
tanza, Jacoba  y  Centinela;  una  escampavía,  6  lanchas. 

— El  palacio  de  nuestros  reyes  acaba  de  adquirir  un  mueble  artísti- 


571 


La  importación  de  vinos  españoles  en  1851  fué  de  36,147  bota»,  ma- 
yor en  724  que  la  del  aflo  50. 

La  cantidad  de~ vinos  españoles  despachada  para  consumo  en  1851, 
fué  de  2.533,384  galones,  habiendo  un  aumento  en  1850,  de  64,346 
galones. 

La  cantidad  despachada  para  esportacion  [fué  de  886,147  galones, 
habiendo  dado  un  aumento  en  1850  de  99,975  galones. 

En  los  últimos  cinco  años  la  estraccion  de  vinos  españoles  desde  los 
es  ha  ido  en  grande  y  progresivo  aumento. 


co  de  rara  magnificencia,  y  que  tiene  la  circunstancia' notable  en  un 
mueble  do  lujo,  de  reunir  á  la  riqueza  y  al  gusto  mas  esquisito,  la  co- 
modidad; condición  que  parece  olvidada  en  las  obras  artísticas  modernas. 

Este  mueble  se  compone  de  un  macetero,  de  lámpara  y  diván.  De 
en  medio  de  una  otomana  circular  bastante  grande  para  que  puedan  sen- 
tarse en  ella  veinte  personas,  se  eleva  sobre  una  mesa  de  ébano  incrus- 
tada con  divisas  coronadas  y  con  los  escudos  de  armas  reales  de  Espa- 
ña, un  inmenso  canastillo  de  bronce  dorado,  sostenido  por  cuatro  ca- 
riátides; en  el  centro  de  este  canastillo  de  bronce  se  apoya  el  pié  de 
otro,  en  este  segundo  el  de  otro  tercero,  y  en  fin,  del  tercero  arranca 
un  candelabro  de  setenta  mecheros,  pirámide  de  luces  del  efecto  mas 
deslumbrador  y  gracioso. 

S.  M.,  que  tuvo  la  feliz  idea  de  hacer  colocar  este  mueble  en  medio 
del  salón  titulado  el  Diván,  pudo  á  su  regreso  de  Aranjuez  admirar  to- 
do el  mérito  do  los  deliciosos  frescos  de  Bayen  que  adornan  el  techo 
de  aquella  pieza,  y  que  por  su  elevación  permanecían  constantemente 
en  la  penumbra. 

El  diván,  de  tapicería  de  Aubusson,  representa  sobre  un  fondo  ver- 
de-claro coronas  y  ramos  de  rosas,  fucsias,  lirios,  azaleas  y  otras  flo- 
res de  las  mas  agradables,  que  enlazan  la  cifra  de  Isabel  II,  tejida  en 
oro  en  el  mismo  fondo  de  la  tapicería. 

El  brillo  y  los  dorados,  la  delicadeza  del  cincelado,  la  forma  elegante 
del  conjunto,  y  las  mil  ramas  de  flores  que  caen  en  cascada  desde  los  • 
tres  canastillos,  tan  frescas  que  parecen  abrirse  á  la  vista  del  que  las 
admira,  hacen  un  efecto  difícil  de  describir. 

Antes  de  salir  para  Madrid  ese  macetero,  Luis  Napoleón  quiso  verlo, 
y  en  seguida  encargó  á  Mr.  Ladvocal  uno  igual,  esceptuando  las  cifras 
y  adornos  especiales.  Este  nuevo  ejemplar  está  destinado  para  el  pa- 
lacio de  Saint-Cloud,  y  en  cuanto  se  halle  concluido  se  romperán  los 
moldes. 

— He  aquí  los  datos  curiosos  que  contiene  una  circular  de  la  casa  de 
comercio  inglesa  de  los  señores  Mathw  Clarkand  Sous,  sobre  los  vinos 
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Las  existencias  en  depósito  en  5  de  Enero  de  1852  eran  de  40,894 

botas,  habiendo  un  aumento  de  2,395  comparada  con  la  existencia  de 

*  5  de  Enero  de  1851. 

La  existencia  en  los  depósitos  de  Lóndres  el  5  de  Enero  último  era 

de  25,971  botas,  y  en  los  demás  depósitos  de  14,923. 

El  30  de  Abril  último  la  ei  stencia  en  los  depósitos  de  Lóndres  era 
de  21,933  botas  de  vino  blanco  y  1,216  de  color. 

Se  creia  que  si  tenia  lugar  alguna  reducción  en  los  derechos,  los  vi- 
nos de  color  de  mucho  cuerpo  tendrían  bastante  demanda,  cuya  opi- 
nión se  confirmaba  por  el  hecho  de  que  en  las  colonias  inglesas,  donde 
el  derecho  se  había  reducido,  la  demanda  por  vinos  de  color  se  había 
aumentado. 

— Escriben  de  Cartajena,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 
"Todas  las  clases  de  este  departamento  de  marina  están  pagadas,  y 
ademas  de  la  consignación  del  departamento,  debe  contarse  con  la  de 
los  demás  empleados,  la  guarnición  y  maestranza  de  artillería  de  la  pla- 
za, y  el  pago  de  mas  de  10  á  12,000  operarios  que  trabajan  en  las  mi- 
nas, de  modo  que  puede  asegurarse  que  en  Cartajena  se  reparten  men- 

sualmente  sobre  dos  millones  de  reales. 

— Con  motivo  del  proyecto  que  se  agita  en  Lóndres,  para  uniformar 

el  sistema  monetario  en  todas  las  naciones  cultas,  un  artista  de  aque- 
lla capital,  ha  acuñado  una  pieza  que  contiene  23  partes  de  plata  y  7 
de  cobre.  El  anverso  representa  el  globo  de  la  tierra,  y  en  el  reverso 
se  lee  el  valer  de  la  pieza  en  los  principales  idiomas  de  Europa.  En 
moneda  española  aquivale  á  25  reales. 

nueva— escocia. — Según  el  reciente  censo  hecho  en  esta  parte  de  los 
dominios  ingleses  de  América,  los  18  condados  en  que  se  halla  dividi- 
da contienen  una  población  total  de  276,117  almas,  siendo  el  mas  po- 
blado el  de  Halifax  (que  cuenta  39,112).  El  número  de  nacimientos 
en  1851  ascendió  á  8,120,  y  los  matrimonios  fueron  1,710,  subiendo 
los  fallecimientos  ¿  2,802. 

Del  total  de  habitantes  1,056  eran  indios,  y  4,908  de  color. 

En  el  mismo  afio  de  51  existían  en  toda  la  'colonia  1,096  escuelas, 
con  31,354  alumnos  y  667  iglesias  de  diversas  sectas,  figurando  en  el 
número  total  de  la  población  69,634  católicos,  36,482  de  la  iglesia 
episcopal  anglicana,  42,243  anabaptistas,  18,867  de  la  iglesia  escocesa 
presbiteriana,  28,767  de  la  presbiteriana  'neo-escocesa,  25,280  de  la 
llamada  iglesia  libre,  23,596  metodistas,  y  en  menor  número  los  univer- 
salistas, luteranos,  cuáqueros  y  otros. 

El  total  de  casas  habitadas  cuando  se  hizo  el  censo,  era  de  41,456 
(con  45,541  familias),  siendo  las  no  habitadas  2,028  y  2,347  las  que 
habia  en  construcción.  Los  almacenes,  granjas  y  edificios  anexos  á  las 
casas  de  vivienda  eran  52,758. 
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Una  de  las  principales  industrias  del  pais,  es  la  pesca,  y  en  ella  es- 
taban empleados  812  buques  con  43,333  toneladas  y  3,681  tripulantes 
y  5,161  botes  con  6,713  hombres;  ascendiendo  á  30,154  las  redes  y 
demás  aparatos  de  que  los  mismos  se  servían.  En  1851  se  constru- 
yeron 486  buques  con  57,776  toneladas  y  2,654  botes. 

El  ganado  no  es  escaso  en  proporción  al  número  de  habitantes,  pues 
que  comprendía  28,789  caballos,  156,857  individuos  del  género  vacu- 
no, ademas  de  65,855  vacas  de  leche,  282,180  carneros  y  51,533  cer- 
dos. Así  es  que  se  hicieron  en  el  aflo  próximo  pasado,  3.613,890  li- 
bras de  mantequilla  v  652,069  de  queso. 

La  Nueva— Escocía  produce  también  en  regulares  cantidades,  trigo 
común  y  sarraceno,  centeno,  avena,  cebada,  maíz,  yerbas  y  heno,  sien- 
do grandes  las  cosechas  de  papas  y  de  nabos;  la  primera,  para  el  ali- 
mento de  los  hombres,  en  cantidad  de  1.986,789  btuhels,  y  la  de  los 
últimos  principalmente  para  el  sustento  de  los  animales  en  invierno,  ha- 
biendo ascendido  la  cosecha  de  51  á  467,127  buthelt. 

India  y  China. — Las  noticias  traídas  por  la  última  mala  de  la  In- 
dia, alcanzan  al  5  de  Julio  y  son  de  Bombay.  Los  birmanes  intenta- 
ron el  22  de  Mayo  volver  á  tomar  á  Manaban,  pero  fueron  rechazados 
con  mucha  pérdida.  Se  anuncia  al  mismo  tiempo  que  las  tropas  in- 
glesas mandadas  por  el  general  Gonwin,  han  tomado  por  asalto  la  ciu- 
dad de  Pegu,  antigua  capital  del  reino,  y  que  han  destruido  sus  forti- 
ficaciones.   Las  pérdidas  de  los  ingleses  han  sido  insignificantes. 

ojfjr^cPL^aaaciDaa, 
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CAMARA  DE  DIPUTADOS. 

Sesión  del  día  24. 

En  la  sesión  de  ayer  en  votación  nominal,  por  56  votos  contra  20  se 
concedió  licencia  al  Sr.  Yafiez  para  desempeñar  el  ministerio  de  rela- 
ciones. 

Una  comisión  del  senado  llevó  el  acuerdo  que  señaló  días  para  la 
elección  de  senadores  en  los  Estados  donde  no  se  haya  verificado. 

Se  recibieron  varios  decretos  espedidos  durante  el  receso.  Tuvo 
primera  lectura  una  proposición  del  Sr.  Alcalde,  pidiendo  copia  al  go- 
bierno del  arreglo  celebrado  con  el  Sr.  Mier  y  Teran,  como  apoderado 
de  la  mayoría  de  los  acreedores  de  la  antigua  deuda  española. 

Se  dié  cuenta  con  una  nota  del  señor  ministro  de  hacienda  pidiendo 
el  espediente  relativo  á  la  contrata  de  la  empresa  del  tabaco. 
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Quedaron  nombrados  el  Sr.  Montes  para  la  comisión  de  puntos  cons- 
titucionales, y  los  Sres.  Enciso  y  Malo  para  la  segunda  de  hacienda. 
Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Saavedra. 

ArU  1?  Se  autoriza  al  gobierno  para  que  pueda  mover  hasta  cinco 
mil  hombres  de  la  guardia  nacional  del  distrito,  sobre  los  Estados  de 
Veracruz,  Michoacán  y  Jalisco,  y  todos  los  que  se  encuentren  en  las 
mismas  circunstancias  de  revolución. 

2?  La  fuerza  de  que  habla  el  artículo  anterior,  será  precisamente  de 
ia  que  está  organizada,  y  hasta  no  haber  sido  empleada  esa,  no  podrá 
moverse  otra  alguna. 

3?  Se  autoriza  igualmente  al  gobierno  á  mover  de  los  Estados,  otros 
cinco  mil  hombres  de  dicha  fuerza,  prefiriendo  la  orgaüizada,  también 
con  el  propio  objeto. 

4?  Para  atender  á  los  gastos  de  las  operaciones  militares,  se  supri- 
men los  presupuestos  para  impresiones  y  fomento  de  periódicos,  para 
obras  de  consergería,  para  gastos  secretos  y  de  oficio  de  toda  clase  de 
oficinas  del  resorte  de  la  federación,  y  con  todo  lo  que  á  tales  objetos 
está  destinado,  se  formará  un  fondo  separado  en  la  tesorería  general, 
así  como  con  lo  decretado  para  gastos  estraordinarios  de  guerra,  que  ne 
podrá  invertirse  mas  que  en  la  pacificación  de  los  Estados  que  cita  el 
art.  I.© 

5?  El  dia  último  de  cada  mes,  los  habilitados  de  la  oficina,  darán  á 
la  comisión  inspectora  de  la  cámara  de  diputados,  cuenta  esacta  y  por- 
menorizada de  ios  gastos  indispensables  de  escritorio,  y  con  su  aproba- 
ción, y  no  de  otra  manera,  les  serán  abonados. 

6?  Cuando  para  el  buen  servicio  público  ó  por  interos  nacional,  hu- 
biere necesidad  de  emplear  algo  en  gastos  secretos,  se  mostrará  el  ob- 
jeto á  las  comisiones  relativas  de  ambas  cámaras,  y  solo  con  su  aproba- 
ción se  hará  el  gasto. 

México,  Octubre  20  do  1852 — Cárlot  AL  Saatedra. 

Sesión  del  dia  25. 
8e  leyeron  los  oficios  siguientes: 

Del  ministerio  de  la  guerra,  manifestando  la  triste  situación  que  guar- 
dan las  tropas  de  la  frontera  por  la  falta  de  sus  haberes,  y  pidiendo  con 
este  motivo  se  faciliten  recursos  al  gobierno  para  atender  á  sus  mas 
principales  y  urgentes  atenciones. 

De  la  suprema  corte  de  justicia,  remitiendo  para  la  resolución  que  el 
gobierno  estime  conveniente,  copia  autorizada  del  espediente  que  se  ha 
formado  á  consecuencia  del  decreto  espedido  por  el  gobierno  sobre 
costas  judiciales. 

La  secretaría  avisó  que  no  se  ponía  boy  á  discusión,  aunque  estaba 
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señalado,  el  dictámen  sobre  aclaración  al  art.  14  de  la  acta  de  reformasi 
por  tener  que  revisarlo  los  individuos  últimamente  nombrados  para  in- 
tegrar la  comisión. 

Anunció  también  la  mesa  que  mañana  Be  erigiría  la  cámara  en  gran 
jurado,  para  ocuparse  de  un  espediente  que  tenia  concluido  la  sección. 
Se  levantó  la  pública  para  entraren  secreta. 

En  la  cual  se  presentó  la  siguiente  iniciativa  del  ministerio  de  hacien- 
da, que  se  acordó  constase  en  público: 

Art.  1.  °  Se  negociará  un  préstamo  de  tres  millones  de  pesos  sin 
admisión  de  negocio,  ni  papel  de  ninguna  especie,  ni  mas  premio  que 
el  de  1  por  100  mensual. 

2.  °  Se  aumentan  en  una  mitad  las  contribuciones  directas  de  to- 
dos los  Estados  de  la  federación. 

3.  °  El  producto  de  este  préstamo  se  invertirá  precisamente  en  los 
gastos  indispensables  para  el  restablecimiento  del  órden. 

4.  °  Los  empleados  que  diesen  órden  para  contrariar  estas  provi- 
dencias, lo  mismo  que  el  ministro,  serán  castigados  con  la  pena  de  dos 
á  diez  años  de  presidio. 

0.  °  MenBualmente  se  dará  cuenta  de  la  inversión  de  estos  cauda- 
les, bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  del  ministro. 

Sesión  del  dia  26. 

Erigida  en  gran  jurado  para  conocer  de  la  acusación  que  contra  el 
seflor  ministro  de  justicia  formuló  el  sefior  diputado  Barros,  se  proce- 
dió á  la  lectura  del  espediente,  y  concluida  ésta  y  el  dictámen  de  la  co- 
misión que  consultaba  haber  lugar  á  la  formación  de  causa  contra  el  se- 
flor ministro  de  justicia,  D.  José  María  Aguirre,  este  sefior  tomó  la  pa- 
labra para  defenderse  y  defender  al  gobierno  por  haber  espedido  el  de- 
creto de  21  de  Setiembre,  sobre  libertad  de  imprenta,  y  declarado  su- 
ficientemente discutido,  hubo  lugar  á  votar  y  fué  aprobado  en  votación 
nominal  por  64  votos  contra  18,  el  siguiente  artículo  con  que  conclu- 
ye el  dictámen  de  la  sección: — "Ha  lugar  á  formar  causa  al  sefior  mi- 
nistro de  justicia  D.  José  María  Aguirre,  por  haber  firmado  el  decreto 
de  21  de  Setiembre  último,  infringiendo  con  esa  disposición  los  artícu- 
los 9.  °  ,  13,  pár.  4.  °  ,  18  y  61  de  la  acta  constitutiva,  los  artículos  38, 
43,  60,  parte  3?  y  112,  parte  2?  de  la  constitución  federal,  y  los  artícu- 
los 21,  26  y  27  do  la  acta  de  reformas. 

Sesión  del  día  27. 

La  sesión  de  este  dia  no  ofreció  interés,  pues  solo  se  leyeron  la  par- 
te expositiva  que  presentó  el  gobierno  el  25  sobre  recursos,  la  proposi- 
ción del  Sr.  Alcalde,  leida  por  primera  vez  el  dia  28  sobre  remisión  de 
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varios  documentos  relatívos  á  la  deuda  espaflola,  y  un  dictámen  de  la 
comisión  de  gobernación,  sobre  acuerdo  del  senado,  relativo  á  que  se 
señale  dia  para  la  elección  de  senadores  en  los  Estados  que  no  lo  ha- 
yan verificado. 

Senado. — Esta  cámara  concedió  el  lunes  licencia  al  Sr.  D.  Guiller- 
mo Prieto  para  que  continúe  despachando  la  secretaría  de  hacienda. 

— Dicha  cámara  ha  desechado  el  proyecto  de  amnistía  para  los  su- 
blevados de  Veracruz. 

Estado  de  Mmico.— La  legislatura  ha  nombrado  para  componer  la 
diputación  permanente  durante  el  receso,  á  los  Sres.  D.  Francisco  de 
P.  Cuevas,  D.  Agustin  Cruz,  D.  Joaquín  Noriega,  D.  Rafael  Villagran 
y  D.  Teófilo  Robredo,  y  como  suplente  al  Sr.  D.  Domingo  Revilla. 

Clausura  de  puertos. — Asegúrase  que  el  gobierno  va  á  iniciar 
que  se  cierren  los  puertos  en  que  hay  pronunciamientos. 

Esposicion.— La  esposicion  comenzará  mañana,  y  terminará  el  sá- 
bado 6"  del  entrante  Noviembre. 

Los  objetos  de  esta  esposicion  se  dividen  en  cinco  clases: 

1?  plantas  y  flores.  2?  frutas  y  verduras.  3?  productos  de  agricul- 
tura.— Entre  los  animales  pertenecientes  á  ésta,  cuadrúpedos  y  aves  de 
utilidad  común.  4?  industria  artística.  6?  industrias  manufactura  y 
fabril. 

Les  premios  serán  de  cinco  clases:  los  de  primera,  segunda  y  terce- 
ra, consistirán  en  medallas;  los  de  cuarta  clase  en  el  certificado  que 
acredite  el  accésit  al  precedente;  los  de  la  quinta  en  la  mención  hono- 

Se  lee  en  el  Monitor  republicano  de  ayer,  lo  siguiente: 

El  Sr.  Uraoa. — Este  señor  general,  faltando  á  los  deberes  del  ho- 
nor, se  ha  escapado  de  San  Miguel  de  Allende  á  favor  de  la  oscuridad 
de  la  noche,  seguido  de  unos  cien  hombres  y  una  pieza  de  artillería  con 
dirección  á  Guadalajara.  Inmediatamente  so  tomaron  las  providencias 
oportunas,  y  creemos  que  habrá  sido  ya  aprehendido,  y  cortado  de  esta 
manera  sus  criminales  intentos. 

La  asonada  de  mazatlan.— El  gobierno  ha  dispuesto  que  el  ge- 
neral Morales  vuelva  á  encargarse  de  la  comandancia  del  Estado  de 
Sinaloa,  marchando  á  Culiacan  para  ausiliar  al  señor  gobernador. 

Revolución  de  michoacan. — Las  fuerzas  del  gobierno  que  habian 
salido  á  batir  á  los  pronunciados,  á  las  órdenes  del  Sr.  Ruiz,  capitula- 
ron con  ellos  sin  disparar  un  tiro,  entregándoles  todas  las  armas  que 
llevaban.  Cuando  el  Sr.  Ruiz  volvió  á  Morelia,  fué  preso  y  sometido 
á  un  consejo  de  guerra. 


Sonora.— El  dia  31  del  corriente  comienzan  las  elecciones  de  dipu- 
tados y  gobernador  para  el  bienio  entrante. 
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PERIODICO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO, 
LITERARIO  Y  DE  BELLAS  ARTES. 


TOM.  UL  |  6  8(  fgwimSrí  be  1852.   \  NÜM.  19. 

SECCION  RELIGIOSA. 


DI  CONCILIO  CATOLICO  E8f  INGLATERRA. 

Si  apartando  la  vista  del  cuadro  aflictivo  y  desgarrador  que  presenta 
el  catolicismo  en  la  Nueva-Granada,  y  del  que  nos  ocupamos  en  nues- 
tros artículos  anteriores,  convertimos  los  ojos  á  Inglaterra,  de  donde 
habia  sido  proscrito  el  catolicismo  hasta  una  época  bien  reciente,  se  nos 
ensancha  el  corazón,  y  bendiciendo  al  Sefior,  no  podemos  menos  de 
alabar  sus  bondades,  porque  mientras  con  la  una  mano  aflije  y  castiga, 
con  la  otra  exalta  y  vivifica.  Tal  es  la  condición  de  la  iglesia  militan- 
te, experimentar  una  continua  alternativa  de  humillaciones  y  de  consue- 
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los,  de  padecimientos  y  de  triunfos.  Así,  mientras  es  oprimida  en  el  , 
Piamonte,  en  Bélgica  y  en  parte  de  la  América,  se  dilata  y  se  restaura 
en  Inglaterra.  Y  esa  alternativa,  y  esas  vicisitudes  continuas  no  son 
peculiares  det  siglo  XIX:  las  ha  sufrido  en  todos  los  siglos:  han  sido 
siempre  como  su  patrimonio,  y  han  venido  á  formar  un  documento  de 
su  duración  indestructible  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

No  ha  mucho  tiempo  anunciábamos  en  uno  de  nuestros  artículos 
la  restauración  del  catolicismo  en  Inglaterra,  y  hoy  tenemos  la  grata  sa- 
tisfacción de  poder  asegurar  que  esta  restauración  sigue  allí  una  mar- 
cha feliz  y  progresiva.  Un  hecho  grandioso,  público  y  solemne  acaba 
de  confirmar  nuestros  asertos:  el  Concilio  que  se  ha  celebrado  á  las 
barbas  mismas  del  gobierno  y  entre  los  aplausos  de  un  pueblo  que  co- 
mienza á  recoger  los  frutos  de  sus  largos  padecimientos  por  la  justicia 
y  la  causa  de  la  fé  que  ha  sabido  sostener  contra  el  furor  de  sus  tiranos. 

Las  animosidades  y  los  odios  que,  bajo  tan  diversas  y  tan  variadas 
formas,  estallan  en  Inglaterra  contra  el  catolicismo,  no  detienen  la  glo- 
riosa marcha  de  la  Iglesia  en  el  cumplimiento  de  la  obra  que  su  divino 
Esposo  le  confiara.  Al  través  de  dificultades  mil,  y  á  pesar  de  un  go- 
bierno, enemigo  irreconciliable  del  sucesor  de  Pedro,  avanza  prodigio- 
samente en  la  obra  de  su  religiosa  restauración;  en  cada  paso  halla  una 
nueva  dificultad  coronada  con  un  nuevo  triunfo,  con  una  nueva  con- 
quista. 

Lejos  del  ruido  de  las  elecciones,  los  obispos  de  Inglaterra  se  reúnen 
en  concilio  en  el  silencioso  y  sombrío  valle  de  Santa-María  en  Oscott, 
cerca  de  Birmingham.  Mientras  que  los  pretendidos  obispos  oficial- 
mente reconocidos  por  el  Estado  carecen  del  derecho  de  reunirse  para 
deliberar  sobre  los  intereses  de  sus  iglesias,  los  obispos  nombrados  por 
Roma,  por  esa  Roma  que  es  el  blanco  de  los  insultos  y  de  la  animud- 
veision  del  protestantismo;  los  verdaderos  depositarios  de  la  autoridad 
de  Jesucristo,  celebran  pacificamente  el  primer  Concilio  de  la  Iglesia 
renaciente  en  Inglaterra.  Como  en  los  días  de  la  primitiva  Iglesia  se 
hallan  en  posesión  del  poder  espiritual,  y  ¿  vista  de  sus  tiranos  lo  ejer- 
cen contra  Ja  prohibición  de  las  kyes  humanas,  y  contra  las  vanas  pre- 
tensiones del  hombre  que  usurpa  al  sucesor  de  Pedro  nna  supremacía  i 
independencia  de  gobierno  que  Dios  solo  ha  puesto  en  las  manos  de  su 
vicario  en  la  tierra. 

Estas  nuevas  consolarán  sin  duda  á  los  católicos  de  todos  los  países, 
tan  profundamente  afligidos  al  contemplar  las  persecuciones  por  las 
etlales  tienen  que  pasar  nuestros  hermanos  ingleses.  El  furor  de  éstas, 
al  que  dio  un  nuevo  principio  la  carta  del  Lord  Juan  Rusell  al  obispo 
de  Durbam,  no  ha  calmado  todavía.  El  poder  parlamentario  lo  atiza 
con  au  ley  contra  los  títulos  eclesiásticos;  el  ministerio  actual  por  su 
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decreto  contra  las  procesiones;  el  país  legal  por  las  actas  de  sus  jurados; 
la  alta  magistratura  por  la  parcialidad  de  lord  Campe»;  la  multitud  por 
sus  insultos  groseros  contra  el  clero  y  las  órdenes  religiosas.  ¡Y  que 
esto  pase  en  Inglaterra!  ¡en  esa  tierra  de  la  libertad!  ¡en  ese  pueblo  que 
pretende  ser  el  pueblo  modela  en  punto  de  tolerancia!  Los  ingleses  tal 
vez  creyeran  poJer  esplicar  y  aun  escusar  su  conducta  respecto  de  la 
Irlanda  católica;  empero  sus  nuevas  disposiciones  contra  la  Iglesia,  ha- 
cen mas  visible  que  la  luz  del  día,  su  injusticia  y  tiranía:  pues  que  á  roe- 
dida  que  el  catolicismo  vuelve  á  ocupar  su  antiguo  lugar  en  Inglaterra, 
los  ódios  concentrados  en  la  Irlanda  se  ban  hecho  esteosivos  a,  todos 
los  hijos  de  la  Iglesia,  cualquiera  que  sea  su  origen,  ya  sean  celtas,  ya 
sajones  ¡Mas  qué  glorioso  es  y  de  cuanto  consuelo  el  contemplar  el  ca- 
tolicismo tan  duramente  probado,  fortificarse  contra  sus  enemigos  por 
la  manifestación  solemne  de  esos  concilios. 

Los  padres  de  esta  asamblea  se  reunieron  el  12  de  Julio  del  corrien- 
te ano,  en  el  colegio  de  Santa  María  de  Oscott,  á  excepción  de  los  obis- 
pos  de  Liverpool  y  de  Nolüngham,  quienes  por  razón  de  hallarse  en- 
fermos, no  pudieron  asistir  personalmente,  y  solo  lo  hicieron  por  medio 
de  sus  representantes.  En  el  lunes  se  tuvo  una  congregación  prepara- 
toria, el  miércoles  se  dió  principio  á  la  ceremonia  de  la  apertura  del 
concilio  por  una  procesión  compuesta  de  los  obispos,  del  clero  y  de  los 
teólogos;  la  procesión  se  dirigió  á  la  capilla  del  colegio,  en  la  que  S.  E. 
el  cardenal  Wiseman  cantó  la  misa  y  predicó  después  de  ella.  A  con* 
tinuacion  de  este  público  y  solemne  acto,  los  padres  del  concilio  co- 
menzaron sus  trabajos. 

La  segunda  sesión  se  tuvo  el  domingo  18.  Después  de  la  misa  que 
celebró  monseñor  el  obispo  de  Birminghan,  el  reverendo  Mr.  Maoniog 
predicó,  tomando  por  testo  las  palabras  del  Evangelio  MUereor  tvpcr 
tvrb/m.  El  orador  se  propuso  demostrar  que  la  compasión  de  nuestro 
Señor  se  manifiesta  acudiendo  al  remedio  de  las  necesidades  de  sus  hi? 
jos,  y  restaurando  por  medio  de  los  obispos  el  órden  y  la  gerarquía  de 
su  Iglesia,  después  de  trascurridos  siglos  de  desolación,  como  si  ayer 
fuera  el  dia  bonancil  en  que  ellos  suspendieron  e)  cultivo  de  esta  místi- 
ca vina. 

La  tercera  sesión  se  celebró  el  martes,  y  predicó  en  ella  el  IL  Mr. 
Newman.  El  eminente  teólogo  desenvolvió  este  pensamiento:  que  el 
órden  de  la  naturaleza  es  una  sucesión  de  ruina  y  de  renovación;  pero 
que  los  dones  de  la  gracia  raras  veces  se  vuelven  á  aquellos  que  los 
ban  perdido  una  vez.  No  obstante,  este  milagro  se  cumple  en  nuestros 
dias  de  una  manera  tan  prodigiosa  que,  si  comparando  la  posición  ac- 
tual de  los  católicos  con  la  de  treinta  anos  atrás,  y  el  fundador  del  co- 
legio en  donde  se  halla  reunido  el  concilio,  hubiese  visto  eo  visión  la 
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augusta  asamblea  que  boy  lo  compone,  hubiere  esclamado  sin  duda:  /El- 
fo tt  imposible!  no  obstante,  el  hecho  es  prodigioso,  si,  pero  positivo, 
grandioso,  público  y  solemne.  Mas  esta  restauración  de  la  Iglesia  pue- 
de encontrar  serias  dificultades,  y  aun  cuando  los  mártires  de  los  tres 
últimos  siglos  pueden  con  su  muerte  llamar  á  la  vida  á  una  multitud  de 
almas,  á  pesar  de  esto  pudiera  muy  bien  suceder  que  las  pruebas  por 
las  cuales  la  iglesia  de  Inglaterra  debe  pasar,  no  hubiesen  llegado  toda- 
vía á  su  término;  tal  fué  el  pensamiento  sobre  el  que  insistió  principal- 
mente el  célebre  Oratoriano. 

Nada  hasta  el  dia  se  ha  traslucido  de  los  trabajos  del  concilio;  empe- 
ro el  solo  hecbo  de  su  celebración  no  tardará  en  excitar  serios  clamores. 
Esto  será  un  tema  fecundo  sobre  el  cual  el  celo  del  partido  protestante 
*e  ejercitará  en  la  nueva  cámara  de  los  diputados.  Pero  la  Iglesia  no 
teme  ni  sus  intrigas,  ni  sus  sarcasmos,  ni  sus  amenazas,  ni  sus  persecu- 
ciones, y  aun  nos  atrevemos  á  asegurar  que  este  sistema  de  opresión  y 
de  tiranía  entra  en  el  plan  de  la  Providencia  como  un  medio,  que  al 
paso  que  hará  mas  visibles  los  padecimientos  y  los  triunfos  de  los  cató- 
licos, acelerará  el  dia  feliz  del  retorno  á  la  verdad. 

La  fé  anglicana  se  conservó  intacta  cerca  de  tres  siglos,  porque  leyes 
tiránicas  prohibían  examinarla  y  discutirla,  porque  una  muchedumbre 
fascinada  no  se  tomaba  la  pena  de  preguntar  por  las  credenciales  desús 
apóstoles,  ni  inquirir  que  se  creia  en  el  mundo  antes  que  se  promulga» 
sen  las  doctrinas  del  siglo  XVI;  mas  ahora  que  ha  comenzado  á  per. 
derse  el  fascinamiento,  y  se  cree  que  las  leyes  del  parlamento  no  obli- 
gan las  conciencias;  ahora  que  verdaderos  subios  educados  en  la  escue- 
la y  en  los  principios  del  protestantismo,  y  reducidos  al  seno  de  la  Igle- 
sia católica  por  la  fuerza  irresistible  de  la  verdad  figuran  en  el  catálogo 
de  los  mas  celosos  ministros  del  Kvangelio;  aiiora  en  que  la  Iglesia,  des- 
atada de  sus  antiguas  cadenas,  reúne  públicamente  á  sus  obispos,  á  su 
clero  y  á  sus  inferiores  ministros,  y  estos  desplegan  á  la  faz  de  la  nación 
el  hermoso  Lábaro  de  la  fé,  y  agrupan  á  su  alrededor  una  multitud  que 
deserta  de  la  Iglesia  oficial  en  la  que  nacieron,  y  corren  á  entrar  en  el 

seno  de  la  Iglesia  católica  del  que  sus  padres  se  separaron  ahora, 

en  fin,  en  que  el  prestigio  de  la  fé  anglicana  va  decayendo  en  la  misma 
proporción  que  lo  aumenta  la  católica,  bien  podemos  preguntar  ¿cuál  es 
la  suerte  que  aguarda  al  anglicanismo?  ¿cuál  es  la  que  está  reservada 
al  catolicismo?  ¿Queréis  pronosticarlo  con  seguridad?  Atended  á  esa 
multitud  de  sabios  que  abjuran  los  errores  de  sus  sectas  y  se  apresuran 
en  volver  al  seno  de  la  Iglesia  católica,  á  esos  establecimientos  de  ór- 
denes religiosas  en  un  suelo  enemigo  de  ellas;  á  esas  iglesias  y  capillas 
que  se  levantan  todos  los  dias;  fijad  principalmente  vuestra  atención  en 
esa  asamblea  augusta,  en  ese  concilio  que  se  celebra  con  conocimiento 
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del  gobierno,  y  mal  que  á  él  le  pese,  y  decidme  luego  ai  se  aproximad 
no  el  triunfo  completo  de  la  fé  contra  los  39  artículos  que  forman  como 
el  símbolo  de  la  iglesia  anglicana.  Dejemos  que  acaben  de  madurar 
las  cosas:  dejemos  que  la  Providencia  prosiga  su  obra  en  sus  insonda- 
bles caminos,  que  acaso  no  está  distante  el  dia  en  que  los  católicos  de 
todo  el  mundo  saluden  alborozados  un  acontecimiento  tan  grandioso,  y 
acabe  de  consumarse  en  Inglaterra  su  religiosa  restauración. 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  ESTRANGERO. 


Madrid,  21  de  Agotto. 

La  novena  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  sigue  cada  vez  mas  con- 
currida sin  que  el  rigor  de  la  estación  sea  obstáculo  para  que  á 
todas  horas  del  dia  se  vean  en  el  templo  régiamente  adornado  adora, 
dores  á  la  patraña  de  Madrid  y  de  nuestros  reyes.  La  real  ofrenda  por 
el  acontecimiento  del  2  de  Febrero,  se  mani6esta  al  público  por  mafia- 
na  y  tarde,  escepto  á  las  horas  de  rigoroso  calor  y  de  los  Divinos  Ofi- 
cios. Los  retratos  de  SS.  MM.  presiden  esta  solemnidad,  y  diariamente 
se  adorna  la  veneranda  imágen,  con  ricos  y  preciosos  mantos,  donacio- 
nes todas  de  los  reinantes  monarcas  y  demás  familia  real. — Se  nos  ha 
asegurado  que  se  dará  en  breve  la  real  orden  para  la  fundación  de  la 
congregación  de  la  Santísima  Virgen,  y  no  podemos  menos  de  alabar 
este  régio  pensamiento,  pues  es  lo  único  que  falta  al  brillante  estado 
de  culto  en  que  S.  M.  tiene  hoy  dia  esta  su  real  iglesia." 

— Terminadas  las  obras  que  se  estaban  haciendo  en  la  iglesia  del 
Hospital  de  la  venerable  congregación  de  presbíteros  seculares  natura- 
les ú  oriundos  de  Madrid,  se  abrió  esta  el  dia  10,  celebrándose  al  efec- 
to tres  dias  de  funciones  por  mafiana  y  Urde.  Con  este  motivo  no  po- 
demos menos  de  recomendar  á  los  sefiores  sacerdotes  seculares,  que 
seau  hijos  ú  oriundos  de  Madrid,  procuren  alistarse  en  esta  piadosa  y 
caritativa  congregación  del  Apóstol  San  Pedro. 

— Trátase  seriamente  en  la  construcción  de  una  catedral  en  Madrid. 
Hemos  oido  decir  que  se  levantará  en  un  sitio  elegido  á  propósito,  pro- 
cediendo antes  un  concurso  artístico  de  arquitectos  españoles  para  la 
elección  del  plan.  Aseguran  que  ha  de  ser  gótica  de  la  mejor  época 
6  lombarda  bizantina,  y  que  para  su  ornamento  no  se  perdonará  gasto 
alguno  por  crecido  que  sea.  La  parte  de  estatuaria,  tallados  en  made- 
ra y  sillerías  de  coro,  serán  de  un  mérito  superior  y  procedentes  de 
otras  catedrales  célebres  de  España. 
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Nübya-Yohk. — En  el  vapor  Petrel  ha  llegado  por  la  vía  de  Santó- 
mas  el  Illmo.  Sr.  M.  J.  Mosqucrd,  arzobispo  de  Bogotá.  Le  acompa- 
ña su  hermano  el  Sr.  D.  M.  M.  Mosquera,  bien  conocido  en  los  circu- 
ios diplomáticos  por  su  larga  mansión  en  Europa  con  el  carácter  de 
ministro  de  Nueva  Granada.  El  dignísimo  arzobispo  ba  llegado  en  un 
estado  de  salud  muy  delicado  y  que  agravaron  los  sufrimientos  morales 
porque  le  han  hecho  pasar  el  gobierno  de  su  patria,  la  forzosa  separa- 
ción de  su  amada  grey  y  la  muerte  de  su  capellán,  ocurrida  en  el  mar 
en  su  viage  hacia  esta  ciudad.  Tenemos  entendido  que  luego  que  me- 
jore su  salud  seguirá  á  la  Habana  ó  á  Espaüa.  Entre  tanto  será  aquí 
objeto  del  solícito  cuidado  de  su  familia,  y  recibirá  pruebas  inequívocas 
de  la  general  simpatía  que  inspiran  sus  virtudes  apostólicas  y  su  inme- 
recida desgracia. 

%M  (SffiUS  MHEO, 

OBISPO  Y  CONFESOR. 


El  día  3  de  Octubre  del  afio  153S  nació  en  el  castillo  de  Arona, 
Cárlos,  de  la  familia  novilisima  de  los  Bórremeos,  que  después  do  pu- 
rísima niñez  y  ejemplar  juventud,  fué  creado  cardenal  y  arzobispo  de 
Milán  por  sn  tio  el  cardenal  de  Médicis,  pontífice  con  el  nombre  de 
Pió  IV.  Durante  el  tiempo  de  su  administración  pastoral  convocó  un 
concilio  provincial,  renunció  todos  los  beneficios  que  tenia,  reformó  la 
órden  de  los  franciscanos  y  humillados,  visitó  á  pié  y  con  particular 
cuidado  su  diócesis,  y  se  mostró  el  padre  de  su  pueblo  y  el  mejor  ami- 
go de  sus  ovejas  cuando  la  peste  estaba  haciendo  estragos  en  Milán* 
Una  vez  los  enemigos  de  su  virtud  pagaron  á  un  asesino  para  que  le  in- 
molara, pero  la  bala  que  penetró  hasta  la  piel  se  detuvo  sin  lisiar  su  ve- 
nerable cuerpo.  Entregado  á  la  oración,  modelo  de  humildad  y  ejem- 
plar en  penitencias,  le  asaltó  una  fiebre  maligna,  qne  le  condujo  al  se- 
pulcro á  los  47  aflos  de  su  edad. 
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SECCION  LITERARIA. 


A  LA  JUVENTUD. 

LA  VOCACION. 

¡La  vocación!  ¿no  se  encuentra  animada  por  el  soplo  de  Dios  la  cria- 
tura que  apenas  principia  ¿  pensar,  fija  su  imajinacion  en  una  carrera 
determinada,  lanzándose  á  ella  con  resolución  é  intrepidez?  ¿ea  la  Té 
la  que  sostiene  al  niflo  en  su  propósito,  6  escucha  alguna  voz  en  el  fon- 
do de  su  alma  que  le  dice  cual  es  su  porvenir  y  bu  verdadero  destino, 
haciéndole  marchar  impávido  por  un  sendero  que  solo  él  conoce?. .. . 
La  Providencia,  sí,  la  Providencia  nos  receje  al  nacer,  nos  acompaña 
en  nuestro  corto  paseo  por  el  camino  de  la  vida,  apartándonos  de  lot 
malos  pasos,  y  no  nos  abandona  hasta  que  nos  deja  en  la  tumba.  Loa 
que  yerran  la  senda  que  deben  pisar;  los  que  tropiezan,  los  que  caen» 
en  fin,  ni  oyen  los  consejos  de  la  Providencia,  ni  hacen  caso  de  mil  in- 
cidente», al  parecer  sin  importancia,  que  harto  demuestran  que  el  hombre 
no  vá  solo,  surcando  en  un  débil  esquife  el  golfo  de  las  pasiones. 

Pero  si  Dios  no  abandona  á  sus  criaturas,  hay  seres  que  se  olvidan 
de  él,  confiados  en  el  acaso  ó  en  algún  poder  infernal.  Sin  luz,  faltof 
de  esperiencia  y  sin  guia,  todos  naufragan,  queridos  niflos,  si  no  es  que 
el  Criador  del  universo  les  tiende  su  generosa  mano,  sacándoles  de  las 
cenagosas  aguas  del  vicio.  ¡Oh!  consultad  vuestros  sentimientos  é  in- 
clinaciones antes  de  emprender  una  carrera,  y  ayudados  de  los  conse- 
jos de  vuestros  padres  6  tutores,  entrad  en  ella  con  fé,  seguros  de  que 
tendréis  á  vuestro  lado  una  divinidad  invisible  que  nunca  habrá  de  aban- 
donaros. 

Recorría  en  1841  un  viagero  varias  poblaciones  de  Portugal,  y  en 
Mora,  ciudad  célebre  por  su  importancia  en  la  antigüedad,  conoció  á  un 
abogado  de  gran  talento,  que  después  de  brillar  en  el  foro,  se  había  re* 
tirado  á  una  quinta  contigua  á  Mora. — Hijo  de  un  carpintero,  su  destino 
era  empuñar  la  sierra  y  el  cepillo,  como  los  habia  empufiado  su  abuelo 
y  los  empuñaba  su  padre;  pero  una  voz  secreta  le  decía  que  habia  na- 
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cido  para  desempeñar  una  tarea  mas  noble,  librando  4  su  familia  de  la 
pobreza. 

Un  día,  pues,  presentóse  en  el  taller  de  su  padre,  y  con  lágrimas  en 
los  ojos  le  dijo  quejarais  sería  buen  carpintero,  aunque  se  afanase  por 
aprender  perfectamente  este  o6cio.  Patiflo,  asi  se  llamaba  el  artesano, 
preguntó  á  su  hijo  que  carrera  quería  emprender,  y  Diego  se  acordó  de 
la  abogacía,  hablando  con  entusiasmo  de  tan  noble  profesión. 

Pocos  días  después  pasó  el  nifio  á  Lisboa,  y  allí  sabe  Dios  como 
residió  varios  anos  estudiando  leyes.  Lo  cierto  es  que  apenas  se  ha- 
bia  recibido  de  abogado,  empezó  á  distinguirse,  siendo  mas  adelante  la 
mejor  lumbrera  del  foro  lisbonense.  Rico,  apreciado  de  cuantos  le  tra- 
taban, y  colmado  de  honores,  abandonó  la  carrera  activa  por  el  reposo, 
y  en  la  época  referida  vivia  con  sus  padres,  que  ya  pisaban  el  borde  del 
sepulcro. 

Allí,  sin  embargo,  daba  consejos  á  cuantos  le  consultaban,  y  si  al- 
guno le  pedia  ayuda  contra  un  enemigo  suyo  ó  mas  -opulento  ó  mas 
afortunado,  Patiflo  le  defendía  gratuitamente,  poniéndose  siempre  al 
lado  del  menesteroso  y  desvalido. 

El  gobierno  portugués  babia  tratado  varias  veces  de  traerle  á  la  ca- 
pital con  el  6n  de  darle  un  empleo  importante;  pero  el  hijo  del  carpin- 
tero, un  sábio  como  modesto,  jamás  había  querido  abandonar  la  tran- 
quilidad del  hogar  doméstico  por  un  puesto,  si  honorífico,  lleno  de  sin- 
sabores en  tiempos  revueltos  y  banderizos. 


HARINA  EN  EL  ALGODON. 

Hay  un  hecho  curioso  que  quizá  ignoran  muchos,  y  es  que  las  fábri- 
cas de  tejidos  de  algodón  de  Inglaterra,  consumen  anualmente  cosa  de 
250.000  barriles  de  harina  en  la  operación  de  almidonar  las  fibras  del 
algodón  mientras  las  están  hilando.  £1  costo  de  loe  260.000  barriles 
de  harina  se  calcula  por  término  medio  en  750,000  libras  esterlinas,  ó 
sean  %  3.750.000:  no  es  pequefla,  pues,  la  suma  con  que  la  fabricación 
del  algodón  contribuye  también  de  un  modo  apenas  perceptible  al  au- 
mento de  la  producción  de  cereales. 
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SECCION  POLITICA. 


Francia.-— Luis  Napoleón  en  todo  ei  trascurso  de  su  viage  por  el 
Mediodía,  era  recibido  con  el  mayor  entusiasmo;  en  Lyon  particular- 


mente &  donde  habia  llegado  ya,  el  entusiasmo  se  llevó  al  estremo. 

El  Rin  había  salido  de  madre,  inundando  lo  largo  de  sus  orillas. 
Estrasburgo  y  los  campos  de  sus  alrededores  ban  snfrido  mucho. 

•—Política  de  Luis  Napoleón. — Eo  contestación  á  un  discurso  pro- 
nunciado en  Lyon,  Luis  Napoleón  ha  dicho  que  los  gritos  de  vira  el 
emperador  halagan  mas  bien  á  su  corazón  que  á  su  orgullo;  que  su  so- 
lo Gn  es  el  bienestar  del  pai»,  asegurando  en  él  el  orden  y  la  prosperi- 
dad, y  que  al  obrar  así,  demostraba  no  ser  otra  cosa  qoe  un  verdadero 
amante  del  pueblo.  En  cuanto  á  sí  mismo,  no  podía  decir  aún  si  se- 
mejante objeto  se  alcanzaría  mejor  con  el  título  de  emperador  que  con 
el  de  presidente;  pero  no  estaba  dispuesto  á  un  cambio  si  la  presiden- 
cia le  bastase  para  conseguir  el  resultado  indicado. 

— El  15  de  Setiembre  fué  botado  al  agua  en  Cberbourg,  cou  el  me- 
jor éxito,  el  navio  de  100  radones,  Atuterliís.  El  navio  Jean  Bart, 
de  90  cañones,  ha  sido  también  botado  al  agua  en  Lericut.  Cada  úno 
de  esos  barcos  iba  á  recibir  una  móonina  de  hélice  de  la  tuerca  de  600 
caballos. 

— M.  Tbiers  continúa  diciendo  que  no  quiere  ocuparse  de  política,  lo 
que  no  le  impide  hablar  donde  quiera  que  se  encuentra.  Llama  la 
atención  el  que  ahora  se  esprese  con  mas  indulgencia  respecto  al  par- 
tido legitimista  y  aun  del  conde  de  Chambord.  Los  odios,  ó  mejor  dicho, 
las  enemistades  de  M.  Tbiers,  han  desaparecido  en  medio  de  la  tristeza 
del  destierro.  Por  otra  parte,  el  antiguo  ministro  que  tanto  sufría  el 
ano  último,  goza  ahora  de  perfecta  salud,  manifestándose  alegre  y  fren» 
co.  Decía  hace  pocos  dias  que  la  víspera  del  2  de  Diciembre  padecía 
mucho,  y  que  actualmente  come,  bebe  y  digiere  bien,  h>  que  le  hace 
creer  que  Luie  Napoleón  es  un  escelente  médico. 

EspaíVa. — C orno  prueba  del  estado  ventajoso  en  que  se  encuentra  la 
hacienda  pública  en  Espafia,  damos  el  siguiente  anuncio  publicado  por 
la  contaduría  de  hacienda  de  la  provincia  de  Madrid: - 

i4Desde  el  dia  12  al  SO  inclusive,  deJ  mes  actual,  ae  pagarán  por  U 
tesorería  de  hacienda  pública  de  esta  provincia,  las.  rentas  vitalicias  de- 
vengadas en  el  último  semestre  de  1961  y  1.  °  del  actúa),  é  todos  aque- 
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tíos  individuos  comprendidos  en  las  seis  relaciones  de  cese,  que  al  efec- 
to han  pasado  á  la  dirección  general  del  tesoro  público,  y  que  previa- 
mente hayan  presentado  6  presenten  en  la  contaduría  de  mi  cargo  las 
respectivas  fés  de  vida  y  de  bautismo  de  los  rentistas:  sin  cuyo  requisi- 
to no  podrán  percibir  cantidad  alguna,  y  de  consiguiente  serán  baja  en 
las  nóminas  de  su  clase.  Se  advierte  que  las  fés  de  vida  y  de  bautis- 
mo procedentes  de  fuera  de  esta  provincia,  serán  inadmisibles  si  no 
aparecen  competentemente  legalizadas. 

Madrid,  5  de  Agosto  de  1852.— Juan  Martini" 

— Terminados  ya  los  exámenes  que  tuvieron  lugar  en  la  academia  de 
ingenieros  de  Guadalaj  ata,  la  Gaceta  Militar  publicó  sus  resultados. 
Han  salido  á  tenientes,  teniendo  ingreso  en  el  cuerpo,  trece  oficiales. 
Pasan  á  cuarto  y  último  aílo  de  estudios  diez  y  nueve  oficiales,  habien- 
do perdido  el  curso  cinco.  Pasan  á  tercer  año,  ó  sea  á  subtenientes 
del  cuerpo,  diez  cadetes,  habiendo  perdido  once  el  curso.  Pasan  de 
primero  á  segundo  aflo  once  oficiales,  habiéndolo  perdido  diez,  y  han 
sido  admitidos  como  alumnos  de  la  academia  seis  jóvenes. 

—Por  real  órden  de  7  de  Octubre  se  ha  dispuesto  que  los  buques  in- 
gleses sean  considerados  en  la  península  é  islas  adyacentes  lo  mismo 
que  los  espafioles  en  cuanto  al  pago  de  los  derechos  de  puerto  y  nave- 
gación. 

—La  diputación  provincial  de  Málaga  ha  empezado  á  ocuparse  des- 
de el  dia  1.  °  del  proyecto  del  ferro-carril  que  ha  de  unir  dicha  ciudad 
con  la  de  Córdoba. 

— Los  estragos  que  está  causando  el  cólera  en  el  Norte  de  la  Euro- 
pa, empiezan  á  llamar  sériamente  la  atención  de  la  Inglaterra  y  de  la 
Francia.  La  vuelta  de  este  azote  á  la  Europa  occidental,  es  una  even- 
tualidad probable,  á  la  que  es  prudente  prepararse. 

Del  ducado  de  Posen,  escriben  que  el  cólera  ha  hecho  espantosos  es- 
tragos, y  que  ha  diezmado  la  población:  desde  que  apareció  en  los  pue- 
blos pequeños  y  en  las  ciudades,  se  puede  decir  que  ataca  á  una  perso- 
na de  cada  ocho,  y  en  casi  todos  los  puntos  viene  á  ser  su  duración  la 
de  dos  meses.  En  Posen  se  presentó  el  20  de  Julio;  las  dos  primeras 
semanas  no  fué  muy  grande  la  mortandad,  pero  de  repente  empezaron 
á  ser  atacadas  100  personas  al  dia,  de  las  que  60  morían.  Ha  hecho, 
sobre  todo,  progresos  en  los  sitios  húmedos  y  donde  hay  aguas  estan- 
cadas. El  barrio  de  Fischerei,  que  no  tiene  mas  que  una  calle,  situa- 
da sobre  un  foso  sin  agua,  y  que  solo  cuenta  1.000  habitantes,  ba  per- 
dido hasta  boy  30O-. 

—El  Sr.  D.  Juan  Nepomuceoo  de  Vizcarrondo,  brigadier  de  la  ar- 
mada, ha  prestado  un  servicio  á  la  misma  y  á  la  marina  mercante, 
traduciendo  del  inglés  j  dando  á  la  estampa  la  obra  escrita  por  Alejan- 
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dro  Thom,  con  el  título  de  "Investigaciones  acerca  de  la  naturaleza  y 
curso  de  los  vientos  tempestuosos  en  el  Océano  índico  al  Sur  del  Ecua- 
dor, encaminadas  al  descubrimiento  de  su  origen,  estension,  carácter 
giratorio,  cantidad  y  dirección  de  su  movimiento  progresivo,  de  presión 
barométrica  y  demás  fenómenos  que  las  acompañan.  Con  el  objeto 
práctico  de  que  los  buques  puedan  averiguar  la  proximidad  y  posición 
relativa  de  los  huracanes,  y  establecer  reglas  sobre  el  modo  de  evitarlo* 
6  salir  de  su  esfera  de  acción." 

—Actualmente  se  espooe  en  Siete  Revueltas  (Andalucía)  un  fenó- 
meno, que  es  D.  Pedro  Lcrma,  de  edad  de  31  anos,  que  tiene  tres 
piés  y  medio  de  estatura,  la  lengua  extraordinaria,  el  pecho  sobresalien- 
te, tres  codos  en  cada  brazo,  las  manos  sin  falanges,  las  caderas  también 
irregulares,  las  rodillas  intercaladas  y  los  piés  como  los  de  un  pato;  toca 
á  un  tiempo  el  tamboril  y  el  pito;  baila  con  la  punta  da  los  piés  y  toca 
las  castañuelas. 

Nueva-Granada. — Los  que  no  conozcan  la  verdadera  significación 
de  los  sucesos  que  ocurren  en  algunas  repúblicas  del  Sur,  diván  que  la 
Nueva  Granada  ha  apostatado  del  catolicismo,  y  se  vuelve  protestante. 
£1  partido  rojo  se  ha  declarado  inquisidor  de  las  conciencias,  y  ha  des- 
cargado sus  baterías  contra  el  catolicismo,  como  la  única  religión  que 
encontró  subsistente  á  su  advenimiento  al  poder.  Después  de  haber  pros- 
crito á  la  compañía  de  Jesús,  en  nombre  de  la  tolerancia  de  lo»  cultos, 
dictó  varias  leyes,  reformando  los  cánones  de  la  Iglesia,  y  sometiendo 
los  asuntos  espirituales  á  la  autoridad  civil;  los  curas  párrocos  debían 
nombrarse  por  una  especie  de  sufragio  universal,  y  la  autoridad  de  los 
obispos  fué  menoscabada  á  beneficio  del  presidente  de  la  república.  El 
gobierno  dice,  que  su  objeto  es  democratizar  la  religión,  y  con  esta  pa- 
labra quiere  disculpar  la  tiranía  que  impone  á  los  que  creen  que  deben 
seguir  observando  con  fidelidad  los  cánones,  y  manteniendo  incólume 
la  unidad  católica,  bajo  la  obediencia  de  la  Santa  Sede.  Si  estos  hechos 
tuviesen  una  significación  religiosa,  deberíamos  considerar  cismática  á 
la  república  granadina,  y  prepararnos  para  presenciar  la  reproducción 
de  las  sangrientas  escenas  de  que  fué  teatro  la  Inglaterra  cuando  sus  re- 
yes se  decidieron  en  favor  de  la  reforma;  mas  dando  á  este  movimiento 
el  valor  intrínseco  que  tiene,  solo  lo  consideramos  como  un  rasgo  dis. 
tintivo  con  que  la  historia  ha  marcado  al  partido  rojo  en  todas  sus  épo- 
cas de  triunfo;  su  fin  es  quitar  á  la  sociedad  todo  escudo  contra  los  ate. 
ques.  Esto  es  lo  que  acontece  hoy  en  la  Nueva  Granada.  El  dignísi- 
mo arzobispo  de  Bogotá  se  resistió  necesariamente  á  dar  cumplimiento 
á  las  lejes  granadinas  que  tan  hondamente  reforman  la  disciplina  y 
aun  la  fé  del  catolicismo,  y  fué  por  ello  sometido  á  juicio  ante  el  sena- 
do, con  infracción  de  la  constitución,  que  no  solo  deslinda  los  poderes, 
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^  sino  que  atribuye,  según  creemos,  al  supremo  tribunal  de  justicia  las 
causas  qtic  se  formen  contra  los  obispos.  El  reverendo  prelado  se  li- 
mitó en  su  defensa  ú  protestar,  como  repetidas  veces  lo  ha  hecho,  con- 
tra las  invasiones  repetidas  del  partido  rojo,  y  en  especial  contra  el  de- 
recho que  se  arrogaba  el  senado  al  constituirse  en  tribunal  competente 
para  juzgarlo;  mas  no  obstante  su  justicia,  fué  declarado  culpable,  y 
condenado  á  extrañamiento  de  la  república.  S.  S.  Illma.  debe  haber  sa- 
lido ya  del  pais  que  se  titula  liberal  por  antonomasia,  y  puede  ir  segu- 
ro de  encontrar  libertad  para  practicar  su  culto  sin  obstáculo  basta  en 
los  dominios  del  monarca  de  las  Rusias,  menos  intolerante  que  los  de- 
mócratas granadinos.  El  señor  provisor  del  arzobispo  fué  también  so- 
metido á  juicio,  y  menos  feliz  que  el  señor  Mosquera,  ba  sido  condena- 
do á  encierro  en  uua  casa  de  reclusión,  donde  se  acostumbra  elaborar 
tabaco,  por  el  delito  de  tener  creencias  religiosas  y  una  conciencia  en- 
tera, que  le  impone  el  deber  de  respetarlas. 

Isla  de  cuba. — Habana. — Las  noticias  de  la  isla  son  todas  favora- 
bles, y  estén  de  acuerdo  en  que  continúa  en  su  marcha  de  progreso. 

La  ocurrencia  que  dió  motivo  al  gran  disgusto  que  muestra  la  prensa 
y  el  pueblo  de  los  Estados-Unido*,  lo  refiere  un  periódico  de  la  Haba- 
na digno  de  crédito,  en' los  términos  siguiente*: 

Nadie  ignora  que  en  los  anteriores  viages  del  vapor  anglo-americano 
Cretcent  CUy,  cierto  oscuro  personage  que  se  distingue  con  el  nombre 
de  Mr.  William  Smith,  inundó  la  prensa  entera  de  Nueva- York  con  no- 
ticias de  lo  que  en  nuestra  Habana  ocurría,  y  de  lo  que  aseguraba  ha- 
ber sido  testigo  de  vista;  noticias  en  que  la  falsedad  y  la  calumnia  cor- 
rían parejas  y  se  disputaban  la  palma.  Sin  ser  muy  grave  el  daño,  en 
cuanto  á  sus  consecuencias  al  menos,  siempre  ofrecía  el  escándalo  d« 
que  el  empleado  de  una  compañía  agraciada  por  nuestro  gobierno  con 
favores  á  cuya  posesión  no  cuente  ningún  derecho,  viniese  gratuitamen- 
te ¿  cometer  un  insulio  contra  el  nombre  español  y  á  propalar  entre  un 
público  bastante  propenso  ya  á  creer  paparruchas,  las  que  viniesen  al 
parecer  autorizadas  con  su  empleo.  En  otros  casos  de  capitanes  mer- 
cantes á  quienes  iguales  cuentos  se  atribuyeron,  hubo  siquiera  la  de- 
cencia de  que  se  negasen  bajo  sus  firmas  á  ser  reputados  por  autores; 
pero  aquí  el  Sr.  Smith  prohijó  con  su  silencio  los  embustes.  Por  os- 
curo que  este  individuo  sea,  la  impunidad  absoluta  de  su  descaro  abría 
la  puoria  á  la  emulación  de  sus  imitadores  entre  gentes  sobre  todo  bas- 
tante inclinadas  á  abusar  de  la  templanza  y  condescendencia.  El  sen- 
timiento del  propio  decoro  exigía  una  muestra  siquiera  leve  de  des* 
agrado. 

Pero  como  las  buenas  causa*  nada  pierden  con  la  moderación,  nues- 
tra autoridad  anduvo  aquí  Un  comedida  y  prudente  como  posible  era. 


Tenia  el  derecho  de  espulsar  desde  luego  de  su  territorio  al  petulante 
noticiero;  mas  como  la  compafiía,  mientras  no  fuese  sabedora  del  hecho, 
no  podía  esperarse  que  pusiese  remedio,  contentóse  al  regreso  del  Ta* 
por  con  vigilar  á  la  persona  citada,  como  esté,  en  el  indisputable  uso  de 
sus  facultades.  Ademas,  por  oficio  enérgico,  pero  templado,  dio  noticia 
de  su  disgusto  á  la  compafiía  por  medio  de  ios  consignatarios,  único 
conducto  conveniente  cuando  se  trataba  de  un  negocio  particular,  y  avi- 
só illi  terminantemente  que  si  Mr.  W.  Smiih  regresaba  6  nuestro  puer- 
to como  empleado,  el  buque  que  I»  condujese  no  seria  admitido  á  plá- 
tica. La  firmeza  en  el  fondo  y  la  suavidad  en  las  formas  no  podían  ir 
mejor  concilladas. 

Aqui  conviene  advertir,  que  las  funciones  de  capitán  mercante  en  el 
vapor  Cracent  City,  las  ejerce  el  capitán  Porter,  de  folias  recordación, 
el  que  abandona  pasageros  é  individuos  de  su  tripulación  en  callos  de- 
siertos,  y  el  que  inmortalizó  su  nombro  el  afio  pasado  con  el  abandono 
en  alta  mar  de  la  fragata  francesa  Laura,  negando  un  ausilio  que  según 
las  leyes  comuoes  de  humanidad,  jamas  hubo  navegante  que  rehusara  á 
sus  compañero?  de  carrera:  rasgo  filantrópico  que  en  vano  Mr.  Porter 
procuró  disfrazar,  pero  que  el  irrecusable  testimonio  del  capitán  francés 
puso  de  nuevo  en  realce  con  toda  belleza.  Este  Mr.  Porter,  que  como 
capitán  de  buque  mercante  entiende,  ü  lo  que  se  ve,  mucho  mas  de 
maniobras  que  de  leyes,  echó  por  su  boca  rayos  y  centellas  llegado  que 
hobo  á  los  Estados-Unidos,  si  bien,  según  nuestro  informe,  sus  arre- 
batos se  contuvieron  acá  dentro  de  mucho  mas  justos  Hmitcs. 

Mas  sea  lo  que  fuere  respecto  á  este  episodio,  ello  es  que  el  citado 
vapor  se  presentó  de  nuevo  el  domingo  á  la  boca  de  nuestra  bahíc, 
donde  recibió  desde  el  Morro  la  oportuna  señal  de  detenerse,  con  la 
que  no  cumplió  por  el  mal  estado  de  su  máquina,  según  la  disculpa  da- 
da, y  á  la  cual  consentiremos  en  dar  pleno  crédito.  Si  semejante  acto 
de  inobediencia  cometido  bajo  los  cañones  de  una  fortaleza,  llevaba  otra 
pía  intención,  quedó  empero  frustrada,  pues  aun  cuando  por  una  rígida 
interpretación  de  las  leyes  y  costumbres  podia  haberse  acarreado  otro 
aviso,  es  muy  poca  cosa  el  Sr.  Porter  para  que  nadie  se  desvie  por  él 
de  la  senda  de  moderación  que  ya  tiene  trazada.  Entró,  pues,  el  buque, 
y  después  de  fondeado,  recibió  la  correspondiente  visita  del  capitán  del 
puerto,  quien  al  encontrar  el  nombre  de  Mr.  W.  Smith,  inscrito  á  la 
cabeza  del  rol  ó  lista  de  la  tripulación,  intimó  luego  la  órden  de  salida 
en  el  término  de  dos  horas  sin  comunicar  con  la  plaza.  Parece  que  el 
capitán  Porter  presentó  un  pliego  de  protesta,  qne  según  tenemos  enten- 
dido no  fué  admitida,  porque  es  cosa  indudable  que  el  capitán  de  un 
vapor  mercante  no  es  persona  apta  para  dirigirse  á  una  autoridad  supe- 
rior sin  algún  conducto  intermedio.  Cumplido  el  plazo,  salió,  como  salir 
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debía,  el  Crescent  City  de  nuestro  puerto,  llevando  bu  correspondencia  y 
pasageros,  y  quedando  cumplidas  las  órdenes  de  la  autoridad  espaflola 
dentro  de  los  dominios  de  Esparta." 

La  ocurrencia  anterior  está  sirviendo  de  pasto  á  la  prensa  americana 
para  dar  noticias,  por  mas  insignificantes  que  sean. 

También  ha  sido  una  ocasión  para  que  los  ociosos  se  reúnan.  En 
Nueva- York,  Nueva-Orleans,  y  Mobila  se  ban  celebrado  meeüngs. 

Los  que  han  tenido  lugar  en  las  dos  últimas  ciudades,  han  sido  los 
mas  numerosos  y  acalorados. 

En  el  de  Nueva-Orleans,  el  juez  Larrue,  muy  conocido  como  ane- 
xionista de  los  mas  furibundos,  ha  tenido  la  ocurrencia,  original,  pero 
sí  muy  ridicula,  de  decir  que  la  isla  de  Cuba  geográficamente  pertene- 
cía á  los  Estados-Unidos. 

Otras  ocurrencias  tuvo  tan  felices  como  la  que  dejamos  indicada, 
concluyendo  con  decir  que  demasiado  orgullosa  Esparta  para  dar  la 
satisfacción  que  se  requería  por  el  insulto  recibido,  creía  de  necesidad 
que  hubiese  una  guerra. 

Si  fuéramos  á  reproducir  las  sandeces  que  el  mismo  orador  y  otro  á 
quien  se  le  antojó  hablar,  dijeron;  los  lugares  comunes  que  en  la  reu- 
nión que  mencionamos  salieron  de  boca  de  aquellos,  no  tendríamos 
cuando  acabar.  El  Sr.  Benjamín,  uno  de  los  que  hablaron,  dijo  que  era 
menester  que  llegase  el  tiempo  en  que  los  americanos  cual  los  antiguos 
romanos,  se  envaneciesen  de  que  solo  el  nombre  de  americanos,  bastase 
para  eer  respetados  aun  en  el  último  rincón  del  mundo. 

A  la  pregunta  que  hizo  el  orador  sobre  la  determinación  que  toma- 
ría el  país  por  la  ocurrencia  que  motivaba  la  reunión,  se  contestó  con 
el  grito  de  guerra.'  guerra!! 

Hemos  querido  proporcionar  á  nuestros  lectores  con  los  pormenores 
que  damos,  una  ocasión  para  reírse,  pues  nosotros  la  hemos  tenido.— 
Los  americanos  desean  ponerse  mas  en  evidencia,  los  americanos  bus- 
can el  ridiculo  y  el  desprecio,  y  pensamos  que  sin  muchos  esfuerzos 
lo  conseguiráu. 

Parece  imposible  que  hombres  que  gozan  de  cierta  consideración  en 
el  pais,  que  ocupan  un  puesto  público  como  los  Sres.  Larrue  y  Benja- 
mín, desciendan  al  fango  y  se  ensucien.  No  seremos  nosotros  quienes 
los  limpien. 

Ya  otras  veces  hemos  dicho  que  los  candidatos  para  la  presidencia 
de  la  vecina  república,  no  desdeñan  cualquier  medio,  por  insignificante 
que  sea,  para  lograr  su  objeto.  Cargos  los  mas  fuertes  á  su  contrario; 
acusaciones  atroces  al  partido  que  les  bace  la  oposición,  de  todo  echan 
mano,  porque  en  ese  pais  de  igualdad  y  de  desprendimiento,  gustan  mas 
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que  en  ningún  otro  los  empleos,  y  la  suprema  magistratura  es  codioiada 
basta  el  estremo. 

Los  candidatos  no  escasean  los  elogios  de  sus  propias  personas,  va- 
liéndose, si  necesario  es,  de  mentiras.  £1  Picayune  que  hemos  recibí- 
do,  nos  ofrece  una  prueba  con  la  siguiente  noticia  que  ramos  á  tra- 
ducir. 

''En  un  discurso  pronunciado  por  el  general  Scott  en  Ohio,  ha  hecho 
mención  de  la  cantidad  que  en  México  se  le  prometió  si  quería  hacerse 
cargo  de  su  gobierno.  Dice  que  se  le  ofreció  un  millón  de  pesos  de 
pronto  y  el  sueldo  anual  de  S  250.000. 

"El  proyecto  de  anexar  México  6  los  Estados-Unidos,  merecía,  se- 
gún el  mismo  general  Scott,  la  aprobación  de  las  dos  quintas  partes  de 
los  miembros  del  gobierno  y  del  senado.  Los  mexicanos  esperaban 
que  si  Scott  se  hacia  cargo  del  gobierno  de  México,  su  anexacion  se 
efectuaría  en  menos  de  dos  aflos. 

"No  estando  el  general  Scott  en  favor  de  ese  proyecto,  desechó  el 
ofrecimiento." 


1  üDtflCIAS 


Pronvnciamunto  de  Güaoalajara. — Publicamos  el  último  plan 
que  han  adoptado  loe  pronunciados  de  aquel  punto: — En  la  ciudad  de 
Guadalajara,  á  veinte  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos, 
reunidos  en  el  Hospicio  de  pobres,  como  local  mas  é  propósito  que  se  ha- 
lla fuera  del  recinto  fortificado,  los  señores  que  suscriben,  estimulados 
única  y  esclusivamente  por  el  deseo  mas  vehemente  de  obtener  la  pacifi- 
cación del  Estado,  amenazado  en  estos  momentos  de  todos  los  horrores 
de  le  guerra  civil,  y  de  que  este  paso  influya  en  la  pacificación  general  de 
la  República:  impuestos  detenidamente  por  el  Sr.  Lic.  D.  Lázaro  J.  Ga- 
llardo, de  que  estos  importantes  objetos  se  lograrán,  haciendo  las  fuer- 
zas de  la  plaza  y  el  gobierno  del  Estado,  algunas  modificaciones  al  plan 
proclamado  en  esta  capital  el  día  13  de  Setiembre  próximo  pasado: 

Considerando  que  para  conseguir  estos  loables  fines,  es  necesario 
alejar  toda  afecciou  personal,  se  decidieron  á  presentar  un  tanto  del 
plan  formulado  conforme  á  laa  exigencias  de  la  opinión  pública.  En 
este  acto,  los  señores  eclesiásticos  presentes,  protestaron:  que  siendo 
su  misión  de  pac,  y  no  debiendo  mezclarse,  por  ningún  titulo,  en  las 
políticas,  se  entendiera  que  su  comparecencia  en  aquella 
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junta,  solo  tenia  por  objeto  interponerse  para  evitar  todo  derramamien- 
to de  sangre  entre  individuos  que  han  debido  considerarse  como  de 
una  misma  familia:  que  bajo  esta  inteligencia  unian  sus  sufragios  á  I03 
de  los  demás  señores  presentes,  supuesto  que  todos  estaban  animados 
de  las  mas  sanes  intenciones  y  de  las  propias  miras.  Bajo  estos  con- 
ceptos, los  que  suscriben,  acordaron  dirigir  al  Exmo.  Sr.  general  D. 
José"  María  Yaflez,  las  bases  que  en  su  concepto  son  la  espresion  de  la 
voluntad  general,  las  quo  puestas  en  debida  forma,  son  las  siguientes. 

Art.  1?  La  nación  mexicana  es  una  sola  ó  indivisible,  y  constituida 
bajo  el  sistema  federal,  popular  representativo. 

Art.  2?  Cesan  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  por  voluntad  de 
la  nación,  todos  los  poderes  públicos  que  hayan  desmerecido  6  desme- 
rezcan la  confianza  pública. 

Art  3?  Se  organizará  un  poder  ejecutivo  depositado  en  una  perso- 
na, la  que  mientras  se  nombra  el  presidente  interino,  restablecerá  el  or- 
den y  la  justicia  de  la  república:  afianzará  las  instituciones,  garantizará 
la  independencia,  y  de  pronto  atenderá  n  la  seguridad  de  los  Estados 
fronterizos. 

Art.  4?  Al  ocupar  la  capital  las  fuerzas  nacionales  que  promuevan 
esta  reforma,  el  general  en  gefe,  á  los  treinta  dias,  convocará  un  con- 
greso estraordinario,  compuesto  de  dos  diputados  por  Estsdo,  que  sean 
nombrados  conforme  á  la  ley  que  sirvió  para  elegir  el  congreso  del  arlo 
de  1842. 

Art.  5?    Este  congreso  reunido  procederá: 

Primero.  A  la  elección  del  presidente  interino  que  durará  lo  que 
falta  al  cuatrenio  constitucional. 

Segundo.  Se  ocupará  de  las  reformas  de  la  constitución  que  de* 
al  gobierno  general  respetabilidad,  poder  conciliable  con  la  soberanía 
i  independencia  de  los  Estados  en  la  administramos  interior. 

Tercero.    Creará  y  organizará  el  erario  de  la  nación. 

Cuarto.  Areglará  el  comercio  interior  y  esterior  por  medio  de  mo- 
derados aranceles  que  moralicen  el  ramo  y  acaben  con  et  contrabando, 
de  que  es  víctima  el  comercio  de  buena  fe*. 

Quinto.  Sistemará  la  defensa  de  la  frontera,  y  de  los  Estados  fron- 
terizos contra  las  invasiones  de  los  bárbaros. 

Sesto.  Arreglará  las  elecciones  de  manera  que  se  nulifique  et  aspi- 
rantismo  que  tantos  males  ba  originado  á  la  república. 

Sétimo.  Formará  la  planta  general  de  una  administración  econó- 
mica, para  que  los  pueblos  se  liberten  de  algunas  gabelas; 

Octavo.  Positivamente  reorganizará  el  ejército,  hoy  destruido,  y  ti* 
guna  otra  clase  de  milicias  que  sirvan  de  reserva,  quitando  la  parte  odio* 
sa  de  la  guardia  nacional  que  se  hace  cubrir  guarniciones  en  la»  pueblos, 


gitized  by  Google 


5»3 

 — EU3) 

 7€a 


y  por  la  que  se  cobren  contribuciones  de  escepcioo  muy  greve  4  los 

infelices. 

Noveno.  Dará  una  ley  de  amnistía  para  todos  los  delitos  políticos. 
Este  congreso  durará  un  alio  á  lo  mas. 

Art  6o.  Entre  tanto  se  arregla  el  sistema  del  erario,  los  Estados 
contribuirán  con  la  mitad  de  sus  rentas,  escepto  los  que  sufren  las  in- 
cursiones de  los  bárbaros. 

Art.  Ia.  Con  el  fin  de  que  los  pueblos  comiencen  á  sentir  las  me- 
joras de  una  positiva  reforma,  cesan  las  contribuciones  de  capitación  y 
de  escepcion  de  guardia  nacional. 

Art.  8?  Los  gobiernos  de  los  Estados  que  secunden  este  plan,  tie- 
nen la  plenitud  de  facultades  que  fueren  necesarias  para  organizarse 
bajo  estas  base3,  á  fin  de  atender  inmediatamente  á  la  defeesa  de  loa 
Estados  fronterizos  devastados  por  los  salvages,  y  para  llevar  á  efecto 
la  regeneración  de  la  república. 

Art  9o.  Exigiendo  la  situación  de  la  república  la  adopción  de 
medidas  estraordinarias,  todo  Estado  que  secunde  el  presente  plan,  pro- 
mulgará desde  luego,  y  declarará  vigente  la  ley  de  26  de  Abril  de  1847, 
espedida  por  el  congreso  constituyente. 

Art  10.  Toda  corporación  6  individuo  que  se  oponga  al  presente 
plan,  6  que  preste  auxilios  á  los  poderes  que  ¿1  desconoce,  son  respon- 
sables con  su  persona  y  bienes,  y  serán  tratados  como  enemigos  de  la 
independencia  y  unidad  de  la  república. 

Art  11.  En  atención  á  que  los  eminentes  servicios  que  el  Exmo. 
Sr.  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  ba  prestado  al  país  en 
todas  épocas,  lo  hacen  digno  de  la  gratitud  nacional,  á  que  en  los  gran- 
des conflictos  de  la  república  ba  sido  siempre  el  primero  que  se  ha 
prestado  á  salvarla,  y  á  que  S.  E.  hu  salido  voluntariamente  del  terri- 
torio mexicano;  luego  que  se  haya  organizado  el  gobierno  de  que  habla 
el  art.  3*?  de  este  plan,  el  ejecutivo  provisional  invitará  á  dicho  seflor 
general  para  que  vuelva  á  la  república  cuando  lo  estime  conveniente. 

Art  12.  Las  fuerzas  de  Jalisco,  para  sostener  este  plan,  nombran 
por  su  general  al  ciudadano  distinguido  del  Estado  de  Guanajuato,  ge- 
neral D.  José  López  Uraga,  quien  conservando  el  órden  y  disciplina 
mas  severa,  obrará  con  todas  las  facultades  de  general  en  camparla. 

Art  13.  El  ejecutivo  del  Estado  libre  y  soberano  de  Jalisco,  con- 
tinuará depositado  en  la  persona  del  ciudadano  general  D.  José  Marta 
Yafiez,  quien  dictará  las  providencias  que  fueren  necesarias,  á  efecto  de 
organizar  los  poderes  del  Estado,  según  lo  prevenido  en  el  art  8.  °  de 
este  plan. 

Art  14.  Como  el  objeto  de  los  individuos  que  forman  el  presente 
arreglo,  sea  evitar  la  efusión  de  sangre  de  que  está  amagada  la  capital 
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y  conciliar  en  cuanto  sea  posible  los  ánimos»  divididos  por  intereses  po- 
líticos, las  personas  que  ocupaban  la  administración  del  Estado,  el  día 
26  de  Julio  del  corriente  arlo,  podrán  volver,  sin  que  se  les  moleste,  & 
vivir  pacíBcaraente  en  su  domicilio,  como  todos  los  demás  ciudadanos. 
— Lic.  Lázaro  J.  Gallardo. — Francisco  P.  Gordoa,  propietario. — Lo- 
renzo Rodríguez  Castillo,  comerciante. — Rafael  H.  Tovar,  canónigo. — 
Manuel  de  la  Cueva,  comerciante. — Miguel  González  Rubio,  comercian- 
te.— Jesús  B.  y  Puga.  comerciante. — Francisco  Espinosa,  canónigo. — 
Antonio  Alvarez  del  Castillo,  comerciante. — Juan  N.  Camacho,  canó- 
nigo.— José  Palomar,  comerciante.— •Ignacio  María  Morfin,  comercian- 
te.—José  Antonio  Navarrete. — Alejandro  Aldrcie,  hacendado.— Pres- 
bítero, Casiano  Espinosa. — José  María  de  la  Campa  y  Coz,  presiden- 
te del  supremo  tribunal  de  justicia. — Nicolás  de  la  Pena  Muguiro,  co- 
merciante.— Ignacio  García,  deán  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral. — Je- 
sús Ornelas,  comerciante.— Estéban  Valdivia,  comerciante.— Lic.  J. 
Guadalupe  Baz,  Magistrado. — Eugenio  Villanueva,  comerciante. — Ni- 
colás Ramos,  comerciante.— José  Justo  Corro,  magistrado. — Norberto 
Vallarla,  propietario. — Pablo  Navarrete,  comerciante — Francisco  R. 
Martínez,  comerciante.  J.  Prajedis  Llamas,  comerciante  . — José  Ma- 
rta Nieto,  canónigo.— Agustín  Escudero,  comerciante. — Juan  N.  Ze pe- 
da, comerciante. — Ramón  de  la  Torre  Ibagafla. — Francisco  Berni,  co- 
merciante. Lic.  Antonio  Escoto. — Julián  Romero. — Joaquín  López. 
— Lic.  Manuel  de  la  Hoz. — Ignacio  Quevedo,  hacendado.-— Lugar  do 
Duran.—  Manuel  de  la  Mora,  comerciante. — Pablo  Gutiérrez,  doctor 
eri  medicina  y  cirujía.— J.  Bobadilla,  comerciante. — J.  Antonio  Nieto, 
cesante  de  la  federación. — J.  Vicente  Navarro,  comerciante. — Ignacio 
Morfin,  comerciante. — Celso  Franco. — José  María  Cañedo,  hacenda- 
do.— Alejo  M.  Zepeda. — Lic.  Buenaventura  Solis  Rosales,  presbítero. 
—Juan  Zepeda,  comerciante. — José  María  Díaz,  propietario. — Rafael 
Hernández. — Luis  López.— »-FéI¡x  R.  Guerrero. — Lic.  Dionisio  Rodrí- 
guez.— Darlo  Ornelas,  comerciante. — Ruperto  Sánchez  de  Aldana,  co- 
merciante.—J.  Antonio  Ornelas,  comerciante. — Jesús  Asensio,  comer- 
erante. — Lic.  J.  Antonio  Romero,  magistrado  del  supremo  tribunal  de 
jaitieia, — H.  J.Bluma. — A.  Somellera. — R.  Basauri.— Cástulo  Gallar- 
do.—José  María  Moreno. — Manuel  López  Cotilla.— Francisco  María 
Ortít. — José  Luis  Mena. — Por  D.  Manuel  de  Luna,  Nicolás  Remus. 
— Juan  F.  Undiano. — José  María  del  Castillo. — Francisco  Larrea- 
(égui. 

£on  copias.  Guadalejara,  Octubre  21  de  1852. — Juan  Suarex  y  Na- 


varro, secretario. 
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he  tenido  noticia  <le  que  las  personas  mas  influentes  y  respetables  de 
esta  capital  ae  han  reunido  en  el  Hospicio  de  pobres  para  levantar  una 
acta,  á  fin  de  escitar  tanto  á  V.  S.  como  á  ese  gobierno,  ¿  que  adopte 
algunas  modificaciones  que  perfeccionen  conforme  al  roto  público,  el 
plan  proclamado  en  esta  capital  el  dia  13  del  próximo  pasado. 

£1  gobierno  ha  visto  con  singular  satisfacción  el  participio  que  han 
querido  tomar,  y  que  de  becho  han  tomado  desde  el  dia  de  hoy,  per- 
sona» que  por  su  saber  y  posición  social  debemos  juzgarlas  bien  inte- 
.         Hornadas  de  lo  que  la  nación  quiere  en  estos  momentos  solemnes;  asi 
que,  por  parte  del  gobierno,  no  hay  inconveniente  en  que  se  adopte  el 
plan  que  hoy  se  nos  propone,  supuesto  que  él  llena  todas  las  exigen- 
cias y  quita  toda  interpretación  siniestra  6  nuestros  enemigos  y  á  lo? 
que  lo  son  de  la  patria. 

Dígnese  V.  S.  reunir  é  los  sefiores  gefes  y  oficiales  de' la  división  de 
su  mando,  para  que  instruidos  del  contenido  del  acta  que  adjunto,  ma- 
nifiesten libremente  su  sentir. 

Reitero  a  V.  8.  las  protestas  de  mi  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  libertad.    Guadalajara,  Octubre  20  de  1862. — Jote  Mari* 
Yate*. — Juan  Suarez  y  Natarro,  secretario. — Sr.  coronel  inspector  de 
las  milicias  nacionales  del  Estado,  D.  José  María  Blancarte. 

Comandante  en  ge/e.—Exmo.  Sr. — En  el  acto  que  recibí  la  nota  de 
V.  S.  y  la  acta  que  le  acompaña,  reuní  i  los  sefiores  gefes  y  oficiales 
que  forman  !a  división  de  operaciones  de  este  Estado.    Impuestos  de 
todo,  se  apresuran  á  manifestar,  por  mi  conducto,  que  se  adhieren  en 
un  todo  á  la  opinión  de  los  respetables  individuos  que  suscriben  la  ci- 
tada acta. 

Protestan  sostenerla  en  todas  sus  partes,  y  se  felicitan  porque  se  ha- 
ya presentado  la  ocasión  de  probar,  por  medio  de  los  hechos,  que  el 
movimiento  político  del  dia  13  no  tuvo  mas  objeto  que  salvar  á  la  na- 
ción de  los  inmensos  males  que  la  oprimen. 

En  este  instante  se  ocupa  la  división  de  mi  mando  de  consignar  eu 
una  acta  su  adhesión  á  las  reformas  hechas  al  plan  político  del  referido 
dia  13,  la  cual  remitiré  á  V.  E.  el  dia  de  mafiana. 

Renoevo  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  libertad.    Guadalajara,  Octubre  20  de  1853. — Jote  María 
Blancarte. — Ezmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  D.  José  María  Yaflez. 

PRONUNCIAMIENTO  DE  MAZATLAN. 

Ptdro  Valdét,  encargad*  del  poder  ejecutivo  del  Ettado  de  Sinaloa  y  oe- 
wqawfawí*  «•  geje  de  Uu Juerzax  del  mismo,  á  todo*  tut  habitante»  x  ta' 

Qim  por  un  correo  estraordinario  llegado  el  dia  de  ayer  de  la  ciudad 
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de  Guadalajara,  se  me  remitió  oficialmente  copia  del  acta  levantada  en 
aquella  ciudad  el  dia  13  del  raes  actual,  por  los  señores  gefes,  oficiales 
y  representantes  de  la  clase  de  tropa  de  la  guardia  nacional,  de  la  mis- 
ma, cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

( Sigue  el  acta  de  Guadalajara.) 

Que  enterado  de  las  resoluciones  que  preceden,  y  deseando  conocer 
la  voluntad  pública  en  cuanto  á  tan  grave  acontecimiento,  de  acuerdo 
eon  el  seflor  presidente  de  esta  R.  junta  municipal,  convoqué  á  todas 
las  autoridades  de  este  puerto,  á  los  señores  gefes  de  oficinas  públicas, 
á  los  gefes  y  oficiales  del  ejército  y  guardia  nacional,  y  á  todos  los  de- 
mas  empleados  que  quisiesen  concurrir,  y  habiendo  manifestado  todos 
espontáneamente  su  opinión,  convinieron  en  levantar  una  acta  que  á  la 
letra  dice: 

En  el  puerto  de  Mazatlan,  á  los  veintitrés  días  del  mes  de  Setiembre 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos  años,  reunidas  las  autoridades  y  fun- 
cionarios que  suscriben,  presididos  por  el  seflor  gefe  político  de  este 
territorio,  tomó  este  la  palabra  para  manifestar,  que  el  motivo  de  la  reu- 
nión era  poner  en  su  conocimiento  las  noticias  que  acabo  de  recibir  por 
estraordinario,  de  las  cuales  resultaba  que  el  Estado  de  Jalisco,  conven- 
cido como  todos  los  que  componen  la  federación  mexicana,  de  las  ne- 
cesidades y  urgencias  de  la  patria,  habia  puéstose  6  la  vanguardia  del 
movimiento  que  ha  proclamado  el  dia  13  del  actual,  según  aparece  del 
plan  á  que  dio  lectura,  y  el  cual  fué  meditado  y  discutido  por  todos;  y 
hallándolo  no  solo  conforme  con  sus  exigencias,  sino  considerándolo 
como  el  único  regenerador  de  nuestra  patria,  exánime  ya  y  agonizante, 
lo  han  adoptado,  adhiriéndote  á  ¿l  en  todas  rus  partes,  con  los  artículos 
adicionales  que  siguen: 

1.  °  Cesan  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  el  actual  gobierno  y  le- 
gislatura del  Estado  de  Sinaloa,  tanto  por  la  ilegalidad  de  su  origen  6 
nulidad  de  las  elecciones  que  los  produjeron,  como  por  los  escesos  que 
ambos  poderes  han  cometido,  atentando  abiertamente  contra  la  consti- 
tución y  leyes. 

2.  °  El  ejecutivo  del  Estado  se  deposita  en  el  actual  gefe  político 
de  este  territorio,  quedando  ámpliamente  autorizado  para  restablecer  el 
órden  constitucional,  y  dictar  oportunamente  la  convocatoria  correspon- 
diente para  la  organización  de  los  poderes  públicos,  así  como  las  demás 
providencias  necesarias  para  la  regeneración  del  Estado,  de  entera  con- 
formidad con  el  art.  6.  °  del  plan  referido. 

8.  °  Las  resoluciones  anteriores  no  impiden  en  manera  alguna  que 
los  pueblos  pronunciados,  por  erigirse  en  territorio  con  este  partido  de 
Mazatlan,  continúen  sus  gestiones  para  conseguirlo,  haciendo  uso  del 
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derecho  de  petición  ante  las  autoridades  supremas  que  corresponde. 

4.  °  Las  fuerzas  nacionales  y  permanentes  del  Estado  solo  recono- 
cen por  gefe  de  las  armas  al  actual  comandante  corone]  de  guardia  na- 
cional y  capitán  de  artillería  permanente,  boy  gefe  político  de  este  ter- 
ritorio D.  Pedro  Valdés.— ( Siguen  latjirma»). 


La  siguiente  proclama  fué  publicada  en  Guadal  ajara: 

José  L.  Uraga,  á  la  benemérita  guarnición  de  Jalisco  y  á  la  antigua 

brigada  de  su  nombre.  4 

Compañeros:  £1  deseo  de  dar  un  centro  á  la  revolución  mas  desas- 
trosa que  México  ha  podido  sufrir;  el  de  uniformar  la  opinión,  y  el  de- 
ber de  unir  mi  suerte  á  mis  antiguos  companeros,  me  lleva  á  ponerme 
á  vuestro  frente  y  participar  con  vosotros  de  las  penalidades  de  una 
campana. 

Pero  esta  será  eorta  y  no  agotará  vuestras  fuerzas,  pues  la  opinión 
general  combate  ante  nosotros. 

Soldados:  Conocéis  mis  principios  en  el  servicio,  y  os  protesto  que 
boy  mas  que  nunca  afianzaré  la  disciplina;  sin  ella  no  contaremos  con 
la  victoria,  y  esta  es  fuerza  fijarla  en  nuestras  filas. 

Acepto  el  plan  de  Jalisco,  y  protesto  sostenerlo;  pero  os  pido  que 
hagáis  conmigo  una  sola  protesta:  ni  yo,  ni  ningún  general,  gefe  ú  ofi- 
cial que  pertenezca  á  nuestras  filas,  puede  aceptar  nombramiento  algu- 
no 6  empleo  hijo  de  la  revolución,  6  que  resulte  de  ella:  tampoco  po- 
demos alegar  servicios  ni  pedir  premios  por  nuestros  trabajos. 

Protestadlo  asi,  companeros,  y  que  vea  la  nación  en  nosotros  á  nobles 
ciudadanos  que  solo  trabajan  por  el  bien  y  engrandecimiento  de  ella. 

Soldados:  os  lo  repito:  órden  y  subordinación,  y  os  aseguro  la  victo- 
ria, y  como  resultado  de  ella  la  felicidad  del  pais,  su  independencia 
afianzada  y  la  paz  establecida. 

Soldados:  pronto  os  abrazará  vuestro  general  y  amigo. 

Allende,  Octubre  25  de  1852.— J.  L.  Uraga. 


Manifiesto. — Insertamos  el  que  ha  publicado  el  Sr.  gobernador  de 
Sonora,  acerca  de  la  espedicion  francesa  esploradora  de  las  minas  de 
Arizona. 

El  gobernador  interino  del  Estado  de  Sonora,  á  tus  conciudadanos. 

••Sonorenses:  Faltaria  á  mis  deberes  si  no  os  diera  cuenta  de  los  ac- 
tos de  mi  administración,  sobre  todo,  de  aquellos  que  pueden  de  algu* 
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na  manera  atacar  nuestra  nacionalidad,  mancillando  eJ  honor  mexicano, 
6  alterar  el  órden  público. 

"En  este  peligro  se  encuentra  hoy  el  Estado;  estoy  resuelto  á  sal- 
varlo de  él;  pero  antes  de  hacerlo  quiero  manifestaros  las  causas  que 
nos  han  conducido  á  este  estremo,  para  que  os  indignéis  justamente 
contra  los  autores  de  tamafio  crimen. 

Todos  conocíamos  la  riqueza  que  encerraba  Sonora,  y  todos  veiamos 
con  dolor  que  no  pudieran  esplotarse  por  las  continuas  invasiones  de 
los  bárbaros,  que  llenando  nuestros  pueblos  y  campos  de  uesolacM»  y 
muerte,  nos  impedían  dedicar  nuestros  trabajos  al  interesante  ramo  de 
minería,  el  mas  productivo  sin  dudajdel  Estado:  buscábamos  un  remedio, 
apurábamos  nuestros  recursos  para  conseguirlo;  pero  nuestros  esfuer- 
zos venían  6  estrellarse  con  la  falta  de  la  población  para  poder  hacer 
frente  4  la  guerra  del  salvage,  y  la  de  capitales  para  erogar  los  cuan» 
que  debían  hacerse  en  estas  especulaciones  en 


"El  Exmo.  Sr.  gobernador  constitucional  D.  José  Aguilar,  que 
«tía  estas  necesidades,  promovió  la  colonización  de  nuestros  terrenos  é 
invitó  á  los  capitalistas  de  México  para  que  vinieran  4  esplotar  nues- 
tras riquezas,  haciéndose  él  mismo  para  mejor  conseguirlo,  accionista 
en  las  empresas.  En  estas  circunstancias  tuve  el  alto  honor  de  ser  nom- 
brado gobernador  interino,  y  cerno  tal  sustituí  en  una  ausencia  temporal 
ai  Exmo.  Sr.  D.  José  de  Aguilar.  Convencido  de  que  la  politice  que 
41  babia  adoptado  era  la  mas  conveniente  pare  el  país,  la  seguí  eaacttr 
menta  en  esta  parte  y  procuré  atraer  población  y  capitales  al  Estado, 
ofreciendo  soncos  iones  de  tierras  á  loa  estrangeros  que  quisieras  venir 
á  establecerse  entre  nosotros,  y  protección  completa  4  los  que  se  dedi- 
caran á  la  agricultura  y  minería. 

decadencia  en  los  placeres  que  comenzaba  &  hacerse  sentir  en 
California,  vino  en  cierta  manera  4  secundar  las  ideas  del  gobierno,  y 
vejuee.  franceses  se  introdujeron  al  Estado  solicitando  concesiones  de 
tierras,  que  se  les  dieron;  y  ofrecieron  radicarse  en  el  país»  renunciando 
su  nacionalidad:  talec  fueron  las  compañías  de  Pmdray  y  de  Lepino  de 
Legondés,  de  las  que  n«  me  ocuparé,  porgue  no  vienen  hoy  4  m  pro- 
pósito. 

"En  la  capital  de  la  república  se  formaron  también  dos  compaQias 
con  objeto  de  esplorar  nuestros  minerales;  4  ambas  se  acogió  liberal- 
mente  y  4  una  y  otra  ofreció  el  gobierno  toda  protección  y  amparo  para 
que  llevaran  4  efecto  sus  especulaciones,  de  las  que  debíamos  esperar 
mucho*  bienes  para  Sonora.  Estas  dos  corapaflías  fueron  la  restaura- 
don  del  mineral  de  Arisona,  cuyos  socios  directores  eran  Jecker,  T«r- 
«%  f  compra**  yin  4e  Forbss  y  Oscguern.   Solo  de  paso  me  qcubv* 
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de  esta  última  compaflia,  para  manifestar  que  si  ella  tiene  mejores  re- 
sultados, es  debido,  no  á  la  mayor  protección  que  le  hayan  prestado  el 
gobierno  y  autoridades  todas,  sino  á  la  dirección  que  le  han  dado  los 
empresarios,  quienes  confiando  enteramente  en  que  al  venir  al  Estado, 
tendrían  todas  las  garantías  que  pudieran  desear,  invirtieron  su  capital, 
y  de  aqu!  y  Bolo  de  aquí,  han  buscado  todos  los  recursos  necesarios, 
proveyendo  ó  su  seguridad  contra  los  bárbaros  de  la  misma  gente  nues- 
tra. Esta  conducta  es  franca  de  la  parte  de  esta  compaflia,  y  honrosa 
para  nuestro  pais. 

No  fué  igual  la  conducta  observada  por  los  señores  socios  de  la  com- 
paflia Restauradora;  no  creyéndose  sin  duda  seguros  sus  intereses  con 
la  gente  de  nuestro  Estado,  celebraron  en  7  de  Abril  del  corriente  aflo, 
un  convenio  con  el  Sr.  conde  francés  Gastón  de  Raousset  Boulbon, 
para  que  trajese  á  Sonora  150  franceses  que  "debían  defender  hasta 
donde  pudieran,  los  terrenos,  minas  y  placeres,  contra  cualquiera  qué 
fes  atacase  la  propiedad  y  la  posesión." 

"Solo  indicaré  muy  superficialmente  las  deducciones  á  que  da  lugar 
esta  cláusula  del  conveuio,  deshonrosa  para  nuestro  pais,  porque  de  ella 
•e  infiere  que  los  empresarios  consideraron  mejor  resguardados  sus  inte- 
reses con  gente  eetrangera,  y  creyeron  que  el  poder  de  nuestras  auto- 
ridades no  seria  bastante  á  defenderlos  en  sus  derechos,  contra  los  que 
pudiera  adquirir  ilegalmente  en  su  perjuicio,  la  otra  compaflia  de  f*or- 
bes  y  Oseguera,  como  se  deja  ver  de  los  conceptos  manifestados  por  el 
conde  de  Raousset,  dice:  "que  la  compaflia  de  Barron  está  de  tal  ma- 
ñera apoyada  por  las  autoridades  del  pais,  que  para  desalojarla,  es  pre- 
ciso recurrir  á  medios  enérgicos,"  añadiendo  en  otra  parte,  que  tiene 
derecho  el  agente  de  la  compaflia  "para  tomar  bajo  su  protección  ar- 
mada la  Arízona  Scc,  &c,  reclamando  su  socorro  y  ausilio  para  defen- 
der sus  propiedades  contra  cualquiera  que  las  ataque,  sin  distinción,"  pa- 
ra lo  cual  se  halla  listo. 

"Estas  solas  frases  son  la  cabeza  del  progreso  de  ese  conde  audaz  y 
temerario  que  en  sus  ensueflos  de  fortuna  se  ha  figurado  que  podía  sub- 
yugar al  pais  con  ese  puflado  de  sus  compatriotas,  y  en  esas  solas  fra- 
ses está  consignada  la  complicidad  de  la  compaflia  que  lo  contrató,  por- 
que es  una  deducción  consiguiente  y  mas  que  probable  de  la  otra  frase 
det  convenio  yi  indicada.  ¿Qué,  los  Sres.  Jecker,  Torre,  y  compaflia, 
eT  conde  Raousséf,  han  creido  que  Sonora  es  un  Estado  de  Berbería, 
un  pais  salvage,  donde  por  si  solos  debian  de  hacerse  justicia,  por  no 
tener  confianza  en  que  se  la  hicieran  nuestras  autoridades,  defendién- 
dolos en  sus  derechos  justos  y  legales?  Tal  es  su  creencia:  y  ella,  so- 
norenses,  por  sí  sola  debería  llenarnos  de  indignación;  mas  dejaré  esta 
materia  y  me  ocuparé  de  otra  que  llame  mas  la  atención,  por  interesar- 
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se  en  ella  ta)  vez  nuestra  nacionalidad;  haciendo  antes  de  concluirla  una 
escepcion  de  esta  complicidad,  en  el  sefior  coronel  D.  Manuel  M.  Jimé- 
nez, accionista  también  de  esta  empresa,  quien  desde  su  llegada  á  So- 
nora ba  manifestado  al  gobierno  las  buenas  y  leales  intenciones  que  lo 
animaban  hácia  el  pais. 

"A  ese  conde  francés  que  tan  audaz  os  be  pintado,  &  ese  hombre 
que  traia  seguramente  el  designio  de  burlarse  de  nosotros,  desconocien- 
do la  gratitud  con  que  debia  corresponder  á  la  hospitalidad  que  le  brin- 
dábamos, se  le  ha  dicho:  "Para  poder  permanecer  en  Sonora  con  la 
fuerza  que  titulas  protectora  de  tu  empresa,  necesitas  tú  y  los  tuyos  acá* 
tar  las  leyes  y  sujetarse  á  las  autoridades;  necesitas  pedir  tu  carta  de  se- 
guridad conforme  al  reglamento  de  1.  °  de  Mayo  de  1828,  y  disolver 
esa  fuerza  de  estrangeros  con  que  te  hallas  ostentando  un  aparato  mili- 
tar, que  solo  es  permitido  á  las  tropas  de  la  república,  y  que  esté  es- 
presa y  justamente  prohibido  por  la  circular  de  17  de  Diciembre  de 
1849;  6  bien,  si  esa  fuerza  es  necesaria  ¿tus  especulado  u  es,  la  conser- 
varás; pero  en  este  caso  obedecerás  á  la  comandancia  general  recono- 
ciendo el  decreto  de  17  de  Julio  de  1848,  por  base  de  tu  pertenencia 
en  Sonora  como  colono  militar:  si  con  ninguna  de  estas  dos  leyes  quie- 
res conformarte,  te  se  permite  solicites  el  establecimiento  de  una  colonia 
civil,  sujetándote  á  la  ley  de  25  de  Abril  de  1836,  y  decreto  de  14  de 
Mayo  de  1851;  sometiéndote  enteramente  á  las  leyes  y  autoridades  del 
pais,  y  renunciando  tu  nacionalidad." 

Estas  dos  condiciones  que  se  le  han  propuesto  al  Sr.  Raouset  y  fran- 
ceses que  lo  acompasan,  para  que  aceptando  á  voluntad  cualquiera  de 
ellas,  puedan  permanecer  legalmente  en  la  república,  y  á  ellas  ha  con- 
testado el  conde  que  las  rehusa  terminantemente  como  simple  miembro 
de  su  espedicion,  según  consta  de  comunicaciones  oficiales  dirigidas  á 
la  comandancia  general,  y  que  obran  en  la  secretaria  de  este  gobierno. 

Después  de  esta  absoluta  negativa,  ya  nada  debiamos  esperar;  sin  em- 
bargo, le  ha  hecho  nueva  intimación  el  gobierno  para  que  se  sujete  á 
una  de  las  condiciones  ya  dichas,  en  la  inteligencia  que  de  no  hacerlo 
saldrá  inmediatamente  del  Estado  en  el  perentorio  término  que  se  le 
fije,  y  que  si  intenta  hacer  armas  contra  las  de  la  república;  se  le  trata- 
rá como  pirata  y  se  le  castigará  como  tal.  Me  temo  que  los  preparati- 
vos de  guerra  que  están  haciendo  en  el  Saric,  y  por  noticias  fidedig- 
nas que  ya  tengo,  que  este  último  caso  pueda  llegar,  y  es  por  esto  que 
os  invita  á  que  estéis  preparados  para  la  defensa  nacional,  vuestro  con- 
ciudadano y  amigo.— 'Fernando  Cubiüat. 

Ures,  Setiembre  20  de  1852. 
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Sucesos  de  Puebla. — £1  sefior  gobernador  de  este  Estado  ha  di- 
rigido la  siguiente  proclama  á  los  habitantes  de  aquella  ciudad: 

El  gobernador  del  Estado  á  los  habitantes  de  la  capital. 

Poblanos:  En  la  pasada  noche,  la  perfidia  ha  arrastrado  á  algunos 
miserables  á  turbar  vuestro  reposo,  sorprendiendo  temerarios  el  cuartel 
de  Iturbide;  pero  en  el  pais  clásico  del  órden,  al  lado  de  un  traidor  hay 
centenares  de  fieles.  Fueron  vergonzosamente  rechazados  y  dispersos, 
pagando  con  la  vida  su  audacia  uno  de  los  caudillos:  y  los  pocos  que 
quedaron  reunidos,  corrieron  á  guarecerse  en  el  antro  mismo  en  que 
prepararon  su  crimen. 

"Fuerzas  decididas  se  aprestaron  sin  demora  á  hacer  respetar  á  la 
autoridad;  mas  aquellos  se  sometieron  desde  luego  á  su  obediencia.  Ha 
muerto  en  su  cuna  la  intentona,  y  los  traidores,  según  sean  habidos, 
expiarán  su  crimen;  y  la  raagestad  de  las  leyes  será  vindicada. 

"Soldados  fieles:  Plenamente  satisfecho  estoy  de  vuestro  compor- 
tamiento, y  en  vuestra  lealtad  y  decisión,  veo  la  salvaguardia  de  la  au- 
toridad y  de  la  ley. 

"Poblanos:  Descansad  en  la  vigilancia  de  los  encargados  de  vues- 
tro reposo,  y  en  la  decisión  del  soldado  ciudadano;  y  si  sobrevienen 
nuevas  intentonas,  reunid  como  siempre  vuestros  esfuerzos  para  soste- 
ner la  constitución,  la  tranquilidad  y  el  órden.  Con  todos  cuenta  para 
cumplir  fiel  sus  juramentos  vuestro  conciudadano. 

Puebla,  Octubre  29  de  1852 — Juan  Mágica  y  Osorio." 

Contribuciones  en  Puebla. — Se  ha  publicado  allí  el  decreto  que 
sigue: 

"Art.  1?  La  pensión  señalada  á  las  casillas  de  pulque  en  la  prime- 
ra parte  del  art.  190  de  la  ley  de  1?  de  Julio  de  1851,  se  cobrará  con- 
forme á  la  siguiente  clasificación:  8  ps.  á  las  de  primera,  4  á  las  de  se- 
gunda, y  2  á  las  de  tercera. 

2?  Las  vinaterías  pagarán  4  ps.  las  de  primera  clase,  y  2  las  de  se- 
gunda. 

3?  La  prefectura  hará  cada  seis  meses  la  calificación  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores. 

4?  Al  que  reconvenido  de  pago  por  primera  y  segunda  vez,  no  lo 
verificare,  el  prefecto  le  mandará  cerrar  el  establecimiento." 


Del  ministerio  de  relaciones,  avisando  que  habiéndose  separado  de  la 
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secretaría  de  justicia  el  Sr.  D.  José  María  Aguirre,  con  motivo  de  la 
declaración  que  hizo  el  jurado,  queda  encargado  de  la  misma  el  sefior 

oficial  mayor,  D.  José  María  Duran. 

Del  mismo  ministerio,  trasladando  un  oficio  del  gobierno  del  Estado 
de  Sonora,  en  que  participa  la  actitud  hostil  que  guardan  los  franceses 
que  acaudilla  el  conde  Gastón  Uaousset,  los  cuales  se  introdujeron  en 
aquel  Estado  para  proteger  los  intereses  de  la  compañía  restauradora 
del  mineral  de  Arizona,  y  manifestando  que  el  gobierno  ha  dado  las 
órdenes  oportunas  para  que  la  milicia  nacional  se  disponga  á  sostener 
las  disposiciones  de  la  comandancia  general,  con  el  fin  de  hacer  res- 
petar la  dignidad  de  la  nación. 

Se  presentó  el  sefior  secretario  de  hacienda  y  leyó  una  memoria  re- 
lativa á  la  situación  que  guardan  los  acreedores  de  la  deuda  inglesa,  á 
quienes  por  las  turbulencias  que  en  diversos  tiempos  han  agitado  á  la 
república,  no  se  les  han  podido  cumplir  los  compromisos  que  con  ellos 
se  han  contraído,  y  pidiendo  que  el  congreso  decrete  un  recurso  que 
sea  bastante  á  cubrir  el  deficiente  estraordinario  de  1,300,000  pesos  que 
se  necesitan  para  cubrir  el  pago  de  dicha  deuda. — A  moción  del  Sr. 
Béistegui  se  acordó  la  impresión  de  esta  nota. 

Se  dió  primera  lectura  á  la  siguiente  proposición  de  los  Sres.  Buen- 
rostro  (D.  M.),  Dávila,  Auza  y  Cosío: 

"Del  armamento  sefialado  en  el  art.  2.  °  de  la  ley  de  21  de  Abril  de 
1849,  se  entregarán  al  Estado  de  Zacatecas,  sin  hacerle  cargo  y  pron- 
tamente tres  mil  fusiles  para  que  se  defienda  de  las  incursiones  de  las 
tribus  bárbaras." — Con  dispensa  de  la  segunda  lectura,  fué  admitida  y 
se  mandó  pasar  á  la  comisión  especial  encargada  do  proporcionar  re- 
cursos á  los  Estados  invadidos  por  los  bárbaros. 

Comenzó  y  quedó  pendiente  la  discusión  del  dictámen  sobre  varia- 
ción del  art.  14  de  la  acta  de  reformas,  que  trata  del  modo  de  insistir 
en  los  proyectos  desechados  por  la  cámara  revisora. 

Sesión  del  din  29. 

Comenzó  por  sesión  secreta,  y  abierta  la  pública  se  leyó  un  oficio 
en  que  se  acompaflan  ejemplares  de  la  circular  espedida  por  eJ  secre- 
tario de  hacienda,  en  que  se  recuerda  á  los  empleados  el  deber  que 
tienen  de  cuidar  los  intereses  del  erario,  y  se  les  prescriben  las  bases 
á  que  deben  arreglar  su  conducta  en  el  caso  de  que  los  pronunciados 
pretendan  apoderarse  de  ellos. 

El  Sr.  Sierra  y  Rosso  interpeló  al  sefior  ministro  de  hacienda  para 
que  informase  lo  conveniente  acerca  del  escandaloso  suceso  que  refie- 
ren los  periódicos,  acaecido  en  la  aduana  de  Veracruz,  sobre  el  mal  ma- 
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nejo  de  aquellos  empleados;  y  el  seflor  ministro  contestó  que  era  cier- 
to lo  que  6e  decía  en  los  periódicos»  pero  que  ya  el  gobierno  había  to- 
mado las  proridencias  oportunas  para  castigar  &  los  culpables,  separán- 
dolos entre  tanto  de  sus  destinos,  y  poniendo  de  administrador  interino 
de  diana  aduana  al  que  lo  era  de  Tamptco;  no  pudiendo  revelar  cuáles 
eran  aquellas  providencias,  porque  aun  no  era  tiempo  de  que  se  supiesen. 

Continuó  la  discusión  del  dictámen  sobre  variación  del  altículo  14  y 
se  suspendió  para  volver  á  entrar  en  sesión  secreta. 

Sesión  del  dia  30. 

Se  procedió  á  la  renovación  de  presidente  y  vicepresidente  de  la  cá- 
mara, y  resultaron  electos  para  lo  primero,  el  Sr.  D.  León  Guzman,  y 
para  lo  segundo,  el  Sr.  D.  Manuel  Zctina  Abad. 

Se  dió  cuenta  después  con  los  oficios  siguientes: 

Del  senado,  acusando  recibo  del  espediente  instruido  á  consecuencia 
de  pa  acusación  hecha  al  seflor  ministro  de  justicia  D.  José  María 
Aguirre,  por  haber  firmado  el  decreto  de  21  de  Setiembre  último,  so- 
bre libertad  de  imprenta. 

Del  mismo,  trascribiendo  unas  proposiciones  aprobadas  en  aquella 
cámara,  sobre  designación  del  dia  en  que  se  postulará  la  persona  que 
debe  llenar  la  vacante  del  Sr.  Alvarado. 

Del  ministerio  de  la  guerra,  trasladando  un  oficio  del  comandante  ge- 
neral del  Estado  de  Sonora,  en  que  manifiesta  cuál  es  el  verdadero  mo- 
tivo de  la  misión  en  aquel  Estado  del  conde  Raousett  y  los  franceses 
que  lo  obedecen,  y  las  providencias  que  ha  tomado  para  reducirlos  á  la 
obediencia  de  las  leyes  del  pais. 

De  la  legislatura  de  Vcracruz,  recomendando  á  la  cámara  el  pronto 
despacho  del  negocio  relativo  é  la  reforma  del  arancel  de  aduanas  ma- 
rítimas. 

Continuó  la  discusión  pendiente  del  dictámen  sobre  reforma  del  ar- 
tículo 14  de  la  acta  de  reformas,  y  después  de  haber  hablado  varios  se- 
fiores  en  pro  y  en  contra,  se  suspendió  la  sesión  para  ertírar  en  secreta 
estraordinaria. 

Sesión  del  dia  3  de  Noviembre. 
Se  leyeron  los  oficios  siguientes: 

Del  ministerio  de  relaciones,  acompasando,  en  cumplimiento  ■de  un 
acuerdo  de  la  cámara,  noticia  nominal  de  las  personas  que  han  sido  em- 
pleadas en  aquel  ministerio,  con  espresion  de  los  que  siendo  de  la  an- 
tigua planta  han  quedado  sin  colocación  en  la  nueva. 

Del  de  guerra,  contestando  que  ninguna  alteración  se  ha  h  echo  en 
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la  planta  de  ese  ministerio  en  virtud  de  la  ley  de  21  de  Mayo  último. 

Del  mismo,  manifestando  que  luego  que  estén  concluidos  los  docu- 
mentos relativos  á  lo  que  se  ha  gastado  en  los  Estados  fronterizos,  re- 
mitirá el  informe  que  se  le  tiene  pedido  acerca  de  los  ausüios  de  todas 
clases  que  les  ha  dado  el  gobierno. 

Se  leyeron  también  dos  oficios  del  gobierno  de  Guanajuato,  remi- 
tiendo decretos  de  aquella  legislatura. 

Fué  aprobada  la  siguiente  proposición  de  los  Srea.  Falques,  Ocampo 
y  Presa.  Dígase  al  seflor  ministro  de  la  guerra,  cumpla  para  la  sesión 
de  maflana  con  el  acuerdo  de  esta  cámara,  relativo  al  envío  de  la  copia 
autorizada  de  la  nota  de  2  de  Setiembre,  dirigida  al  capitán  Valdés  á 
Mazatlan. 

Continuó  la  discusión  del  dictamen  sobre  reforma  del  art.  14  del 
acta,  y  declarado  suficientemente  discutido,  fué  aprobado  como  voto 
de  esta  cámara  en  la  presente  legislatura,  el  articulo  siguiente,  con  que 

concluyó: 

Se  aprueba  el  acuerdo  del  senado,  que  dice:  "Al  fin  del  articulo 
14  de  la  acta  de  reformas,  se  pondrán  estas  palabras:  "La  cámara  ini- 
ciadora del  proyecto  de  ley,  podrá  insistir  en  él  una  sola  vez,  en  cuyo 
caso  la  revisora  volverá  á  examinarlo;  y  si  de  nuevo  lo  reprobare,  se 
tendrá  por  desechado,  no  pudiéndose  volver  á  tomar  en  consideración 
sino  hasta  el  afio  siguiente.  En  todos  los  casos  de  aprobación,  repro- 
bación y  de  insistencia,  hasta  la  mayoría  absoluta  de  votos  de  cada  una 
de  las  cámaras,  salvo  en  los  proyectos  de  ley  devueltos  con  observa- 
ciones por  el  presidente,  en  los  cuales  es  necesario,  para  insistir  en  su 
aprobación,  el  voto  de  los  dos  tercios  en  cada  cámara,  y  si  no  fueren 
así  aprobados,  no  se  podrán  volver  á  proponer  sino  hasta  el  aílo  siguien- 
te. Se  esceptúa  también  lo  prevenido  para  las  reformas  de  la  acta  cons- 
titutiva, constitución,  y  de  esta  acta  en  el  art.  28  de  la  misma. 

Se  aprobó  también  la  siguiente  adición,  al  fin  del  articulo,  presen- 
tada por  la  comisión.  "Y  lo  dispuesto  en  la  parte  7*  del  art.  50  de  la 
constitución  federal." 

Se  dió  lectura  y  con  dispensa  de  trámites  se  puso  desde  luego  en 
consideración,  un  dictámen  de  las  comisiones  de  hacienda,  que  propo- 
nen se  autorice  al  gobierno  para  proporcionarse  600,000  ps.  en  nume- 
rario, con  el  menor  gravámen  posible. — Suficientemente  discutido,  hu- 
bo lugar  á  votar  en  lo  general,  suspendiéndose  este  asunto  por  haberse 
levantado  Ja  sesión. 

SENADO. 
Sesión  del  dia  31. 


Esta  cámara  nombró  ayer  presidente  al  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa,  y 
v¡ce-p>.esidente  al  Sr.  D.  Manuel  María  Salonio. 
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Secretaria  de  Relaciones. — Se  ba  publicado  un  reglamento  pa- 
ra el  gobierno  interior  y  económico  de  este  ministerio. 

Paoo. — El  dia  último  de  Octubre  ae  distribuyeron  600  pesos  entre 
las  viudas,  retirados  y  pensionistas. 

Costas  judiciales. — Ha  sido  derogado  el  decreto  de  14  del  pa- 
sado por  el  cual  quedaban  abolidas  estas  costas. 

Academia  de  San  Carlos. — La  junta  de  gobierno  ba  publicado  ya 
la  convocatoria  para  la  esposicion  que  comenzará  el  26  de  Diciembre 
próximo  y  terminará  el  26  de  Enero. 

Policía  secreta. — En  todo  el  mes  de  Octubre  anterior  la  policía 
secreta  ba  aprehendido  á  37  personas  por  robo  de  prendas  y  balajas,  á 
10  por  sospechas  de  robo,  á  27  por  riñas  y  heridos,  á  14  por  vagoa  y 
mal  entretenidos,  á  64  por  infracción  de  policía,  á  17  por  portación  de 
armas  prohibidas,  á  7  por  varios  escesos,  á  1  por  estafador,  y  á  2  pró- 
fugos de  presidio  y  desertores. 

Robo. — La  diligencia  que  venia  el  último  domingo  de  Toluca  á  esta 
capital,  fué  robada  en  el  Monte  de  las  Cruces.  Se  dice  que  el  robo  as- 
cendió á  novecientos  pesos. 

Bajas  en  el  ejercito. — El  supremo  gobierno  ha  dispuesto  se  den 
de  baja  en  el  ejército  á  los  seftores  generales  Yaflez  y  Uraga,  coronel 
Babamonde  y  todos  los  demás  militares  que  han  tomado  parte  en  la  re- 
volución. 

Se  lee  en  el  Universal  de  ayer  lo  siguiente. 

El  trait  d'ünion. — Este  periódico  alaba  el  folleto  publicado  en  Mo- 
relia,  del  cual  nos  hemos  ocupado  en  algunos  artículos.  El  motivo  de 
estas  alabanzas  es  que  el  autor  del  folleto  babla  contra  el  clero  mexi- 
cano con  todo  el  fuego  y  toda  la  pasión  de  un  socialista. 

Donativos  para  la  guerra  contra  los  barbaros. — La  suscrí- 
cion  abierta  con  este  objeto  en'  el  Estado  de  Zacatecas,  va  dando  un  re- 
sultado bastante  satisfactorio.  La  gente  pobre  de  aquellos  pueblos  con- 
tribuye con  lo  que  puede,  persuadida  por  las  exhortaciones  de  los  se- 
ñores curas  párrocos,  é  impulsada  por  las  indulgencias  que  ha  conce- 
dido el  IUmo.  Sr.  obispo  de  Guadalajara  á  les  que  presten  algún  au- 
xilio. 

Terremoto. — El  25  del  pasado' hubo  uno  en'el  pueblo  de  Ahue- 
xotla,  (Estado  de  Guerrero.)  La  tierra  se  abrió,  y  se  sumieron  seis 
casas,  muchos  árboles  frutales  y  varias  milpas.  El  hundimiento  tiene 
dos  varas  de  profundidad,  cien  de  largo  y  cien  de  ancho. 

Manifiesto. — La  legislatura  de  Veracruz  ha  publicado  uno,  vindi- 
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Abaxcbl. — La  legislatura  de  Veracruz  aprobó  el  día  88  una  propo- 
sición del  Sr.  Arrillaga,  á  fin  de  que  se  escite  si  congreso  á  que  tato- 
rice  al  gobierno  á  reformar  el  arancel,  bajando  los  derechos,  aboliendo 
las  prohibiciones,  estableciendo  derechos  diferenciales,  y  simplificando 
las  formas  aduanales  y  los  procedimientos  en  juicios  de  comisos. 

Aduana  de  Vbracküz. — A  consecuencia  del  escandaloso  descubri- 
miento hecho  en  aquella  aduana,  han  sido  separados  muchos  emplea- 
dos de  ella,  contándose  entre  ellos  el  Sr.  Dufóo. 

Akancbl  Medico. — £1  ayuntamiento  de  Veracruz  ha  aprobado  uno» 
sujetándolo  á  la  revisión  de  la  legislatura  del  Estado. 

Puebla.— El  oficial  Victorica,  gefe  del  último  movimiento  revolucio- 
nario, logró  fugarse  y  no  se  sabe  su  paradero. 

Qceretaro. — Se  ha  formado  en  esta  ciudad  una  sección  de  200 
hombres,  al  mando  del  coronel  D.  Francisco  Sánchez. 

San  Luís  Potosí. — La  legislatura  de  aquel  Estado  ha  espedido  un 
decreto  colocando  bajo  la  protección  del  Illrao.  Sr.  obispo  de  Michoa- 
can,  el  colegio  Guadalupano  Josefino  de  San  Luis  Potos).  El  seflor 
gobernador  del  Estado  remitió  el  decreto  al  seflor  obispo,  por  medio  de 
su  secretario  de  gobierno,  el  Sr.  Lic.  D.  Luis  Guzraan;  y  la  contesta- 
ción que  d¡6  S.  S.  J.  es  la  siguiente: 

"Gobierno  eclesiátíico  de  Michoacan. — Exmo.  Sr.— El  seflor  secreta- 
rio de  ese  gobierno,  Lic.  D.  Luis  Guzman,  ha  puesto  en  mis  manos, 
con  la  muy  respetable  y  atenta  nota  de  V.  E.  fecha  24  del  pasado»  el 
decreto  núm.  38  espedido  por  la  actual  honorable  legislatura  de  ese  Es- 
tado, colocando  bajo  mi  protección  y  dirección  el  colegio  Guadalupano 
Josefino  de  esa  capital. 

Justamente  reconocido  al  alto  honor  que  con  tal  prueba  de  confianza 
me  dispensa  el  Estado  de  San  Luis  Potosí,  por  el  órgano  de  sus  repre- 
sentantes, y  que  tanto  realza  V.  E.  con  su  escelente  disposición,  para 
que  se  lleve  todo  á  efecto;  tengo  el  honor  de  contestarle,  que  acepto 
gustosísimo  la  indicación  del  decreto,  en  cuanto  á  bu  primera  parte,  ofre- 
ciendo al  Estado  de  San  Luis  Potosí,  por  el  órgano  de  V.  E.,  toda  la 
protección  y  solicitud  que  sea  posible  á  este  gobierno  diocesano,  en  ía- 
vor  de  un  establecimiento  en  que  están  vinculadas  las  esperanzas  de  la 
Iglesia  de  un  Estado,  por  la  buena  dirección  que  sedé  á  los  estudios  y 
el  empeflo  que  se  tome  en  la  educación  religiosa  y  moral  de  la  juventud. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte,  para  que  la  dirección  de  los  prelados 
eclesiásticos  produzca  los  mejores  efectos  y  no  traiga  ciertas  complica- 


ciones que  frustren  las  ilustradas  y  benéficas  miras  del  honorable  con- 
greso, creo  del  todo  necesario  que  se  determine  con  toda  esactitud  en 
qué  consUta,  pues  de  aquí  depende  el  aceptar  con  tan  singular  honor, 
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toda  la  responsabilidad  que  trae  consigo  el  desempeño  de  una  conpan- 
za tan  delicada. 

£1  señor  secretario  de  gobierno,  en  sus  conferencias  conmigo,  ha  re- 
conocido y  pulsado  ciertas  dificultades,  cuyo  total  allanamiento  exige 
tal  vez  mi  presencia  en  esa  capital;  y  aunque  muchos  y  graves  nego- 
cios roe  impedirían  dirigirme  allá  antes  de  dos  afios,  le  ofrezco  á  V.  £., 
y  por  su  respetable  conducto  á  la  honorable  legislatura,  que  á  la  mayor 
posible  brevedad  procuraré  hacer  mi  viage  á  la  litera,  con  el  objeto  de 
arreglar  personalmente  con  V.  E.  la  ejeíucion  del  decreto  en  la  parte 
posible,  supuesta  la  aclaración  que  se  haga  sobre  los  términos  en  que 
se  coloca,  bajo  la  dirección  de  los  prelados  de  ésta  diócesis,  el  mencio- 
nado establecimiento. 

Dígnese  V.  £.  de  aceptar,  como  gefe  del  Estado  de  San  Luis  Potosí, 
una  espreston  muy  sincera  de  mi  profundo  reconocimiento,  decisión 
para  cooperar  a  sus  benéficas  miras,  y  deseos  de  que  ellas  se  vean,  por 
último,  felizmente  realizadas. 

Con  tal  motivo  tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  protestas  muy 
afectuosas  de  mi  singular  adhesión,  respetuosa  consideración  y  muy  dis- 
tinguido aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Morelia,  Octubre  16  de  1852. 
— Clemente  de  Jesut,  obispo  de  Michoacna. — Exmo.  Sr.  gobernador  del 
Estado  de  San  Luis  Potosí." 

Vapores  de  guerra  para  Cuba. — Los  dos  que  se  han  construido 
en  Lóndres,  se  llaman  Primero  y  Segundo.  Tienen  la  fuerza  de  120 
caballos,  y  170  piés  de  largo.  No  calarán  mas  que  cinco  piés,  á  fin  de 
que  se  puedan  meter  en  todas  partes  por  la  costa,  en  persecución  de  los 
piratas. 

Amazona. — £1  vapor  de  guerra  peruano,  que  lleva  este  nombre,  se 
hallaba  en  Cádiz  á  principios  de  Setiembre,  enganchando  marineros. 

Tampico. — A  consecuencia  del  motin  del  dia  11,  se  han  hecho  al- 
gunas prisiones.  Los  presos  fueron  metidos  en  una  goleta,  y  manda- 
dos á  Veracruz,  aunque  el  juez  competente  los  reclamó. 

Oajaca. — £1  dia  22  de  Octubre  abrió  sus  sesiones  estraordinarias  Ja 

■ 

legislatura  de  aquel  Estado. 

Nuevo  ministro  dbl  Perú  en  Washington. — El  Sr.  D.  Joaquín 
José  de  Osma,  enviado  estraordinario  y  ministro  plenipotenciario  del 
Perú,  fué  presentado  al  presidente  Mr.  Fillraore  el  23  del  pasado. 

Instrucción  publica. — El  gobierno  de  San  Luis  Potosí  ha  manda- 
do que  en  todas  las  escuelas  de  primeras  letras  se  verifiquen  á  fin  de 
aflo  exámenes  públicos,  y  que  se  adopte  en  ellas  por  testo  el  Catecismo 
de  urbanidad  para  la  enseñanza  de  este  ramo,  á  cuyo  efecto  ba  remi- 
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tido  ejemplares  de  esta  obra  á  los  gefcs  políticos,  para  que  los  repartan 
á  las  escuelas. 

Ministro. — Ha  llegado  á  Veracruz  Mr.  Coukling,  ministro  de  los 
Estados-Unidos  en  México.  Es  un  anciano  de  noble  aspecto  y  muy 
buenas  maneras.  Con  él  ha  venido  también  M.  Buekingam  Sraitb,  ex- 
secretario  de  la  misma  legación  y  encargado  de  ocuparse  del  ruidoso 
negocio  de  Gardiner.  También  ha  llegado  Mr.  Soulé,  senador  por  el 
Estado  de  la  Louisiana,  que  viene  á  ocuparse  de)  mismo  asunto  que 
Mr.  Smitb.  MM.  Conklingy  Smith,  salieron  de  Veracruz  para  ésta  en 
la  diligencia  del  día  2  del  corriente. 

Indios  Barbaros. — La  gefatura  del  partido  de  Nazas,  en  oficio  de 
12  del  corriente,  dice  á  la  secretaría  de  gobierno  lo  siguiente: 

"Eldia  9  del  corriente  sorprendió  una  partida  de  indios,  en  número 
de  seis  y  en  los  temporales  de  D.  Luis  de  Cordero,  de  la  Boca,  perte- 
neciente este  partido  á  unos  arrieros  del  Estado  de  Monterey  que  re- 
gresaban del  de  Chihuahua,  habiéndoles  matado  una  muger  que  traian, 
y  herido  de  gravedad  dos  arrieros,  robándoles  cincuenta  muías  apareja- 
das. También  se  habían  llevado  los  indios  una  cantidad  de  dinero  que 
estaban  ya  cargando  en  una  muía,  si  á  ese  tiempo  no  sale  un  vecino  de 
la  Boca  con  cinco  hombres  á  darles  ausilio:  dejaron  el  dinero  y  huyeron 
con  la  mulada  rumbo  al  Norte.  Los  heridos  se  llevaron  á  las  casas,  y 
se  ha  dado  órden  los  pasen  á  esta  ciudad  para  que  se  curen  con  esme- 
ro, conocerlos  y  ausiliarlos  en  la  parte  posible." 

Despacho  telegráfico  desde  Nueva-York  hasta  Nueva  Orleans. 

Nueva- York,  Octubre  22  de  1852. 
Al  medio  dia. — El  ministro  Daniel  Webster  está  en  sus  últimos  mo- 
mentos. 

En  la  tarde. — No  hay  esperanza  que  se  salve  el  Sr.  Webster. 
A  las  seis  de  tarde. — El  fin  del  Sr.  Webster  se  va  acercando  rápi- 
damente. 

Aguascalibntes. — Asegúrase  que  aquella  ciudad  se  ha  pronuncia- 
do, adhiriéndose  al  plan  de  Guadalajara,  y  separándose  del  Estado  de 
Zacatecas. 

Robo. — El  miércoles  por  la  noche  pretendieron  robar  una  cantidad 
de  loza  de  la  fábrica  del  Sr.  Laurent.  Se  dice  que  por  haber  acudido 
á  tiempo  la  policía  nocturna,  se  impidió  el  robo,  y  que  parece  que  los 
ladrones  son  unos  operarios  de  la  misma  casa. 

Nombramiento. — El  Sr.  D.  Ramón  Malo  ha  sido  nombrado  admi- 
nistrador de  la  aduana  marítima  de  Veracruz,  en  reemplazo  del  Sr.  Cuesta. 

Premios. — La  distribución  de  premios  del  colegio  de  San  Juan  de 
Letrao,  ha  sido  fijada  definitivamente  para  la  noche  del  próximo  Iones  8. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


A  UN  VIEJO  HÍCSIDIEO. 


ARTICULO  III. 

Tomemos,  nuestro  buen  amigo,  lecciones  de  la  muerte  par*  aprender 
lo  que  es  la  vida. 

Exento  de  tristeza  el  bruto  al  acercarse  el  fin  natural  de  su  existen- 
cia, porque  no  le  presiente,  cierra  los  ojos  á  la  luz  sin  haberla  llorado 
próxima  á.  estinguirse. 


Tom.  III.— 77. 
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¿Sucede  asi  en  el  hombre  por  ventura?  Bien  sabéis  que  no.  Pero 
acaso  nos  diréis:  yo  rae  tengo  una  filosofía  congelada  como  la  muerte, 
que  sabrá  quitarle  á  la  agonía  sus  horrores.  Pero  permitidnos  que  acer- 
ca de  vuestra  ilusión  opongamos  algunas  réplicas. 

¿Es  vuestra  lengua  que  lo  dice,  6  vuestro  corazón  que  lo  siente,  ese 
confiar  en  las  luces  de  una  filosofía  tenebrosa?  ¿Ese  abandonarse  á  la 
dirección  de  una  filosofía  ciega?  ¿Ese  confiar  la  calma  del  último  dolor 
al  remedio  de  una  filosofía  bárbara  y  desalmada? 

Entrad,  entrad  por  Dios,  si  queréis  salir  de  dudas,  en  el  retiro  de 
vuestro  corazón,  y  á  solas  con  él  daos  cuenta  de  la  tan  ponderada  se- 
guridad que  fríamente  os  permite,  según  decís,  encorvaros  sobre  la  ori- 
lla del  sepulcro  sin  temer  á  la  nada  que  su  seno  esconde. 

Meditando  en  el  silencio  de  vuestro  íntimo  sentido,  deberéis  recono- 
cer, mal  de  vuestro  grado,  que  la  mano  de  la  muerte  solo  para  el  hom- 
bre tiene  una  frialdad  que  le  orripila  y  estremece;  que  solo  para  el  hom- 
bre, si  próroga  pudiera  tener  el  plazo  fatal  de  su  tránsito  por  el  mundo, 
á  ese  plazo  se  le  demandaría  sin  cesar  una  próroga  indefinida,  una  di- 
lación muy  semejante  4  la  inmortalidad. 

¿Y  qué  colegís  de  ahí,  vos  que  de  filósofo  la  echáis  y  que  como  tal 
deben  ser  vuestro  pasto  y  habitual  recreo  las  observaciones  sobre  los 
seres  de  la  naturaleza,  y  mas  que  todo  sobre  vos,  que  blasonáis  de  era- 
puflar  su  cetro? 

¿No  es  cosa  de  reflexionar  qué  suerte  sea  la  que  os  aguarda  tan  de 
cerca,  y  á  cuyo  inevitable  golpe  rodareis,  y  con  vos  ese  cetro  de  mo- 
narca al  polvo  de  la  tumba? 

Si  á  vista  de  lo  que  observáis  á  vuestro  rededor  y  en  el  mas  recón- 
dito secreto  del  alma,  os  ponéis  á  discurrir  sin  prevención  alguna;  si 
comparáis  aquella  iudiferencia  y  soledad  en  que  fenece  un  animal  cual- 
quiera, y  comparáis  con  él  á  un  semejante  vuestro  y  á  vo3  mismo  colo- 
cado en  el  lecho  del  dolor  en  el  último  trance  de  la  vida;  si  reflexionáis 
sobre  el  deseo  naturalísimo  en  todo  humano  viviente  de  aplazar  para 
una  maflana  sin  fin  el  término  de  sus  días,  ¿qué  sacaréis  de  ahí  aun  cuan- 
do lo  contario  articule  vuestra  lengua?  Calladlo  cuanto  queráis;  que 
por  vuestro  bien  lo  vamos  á  revelar. 

Sacareis  de  ahí,  que  el  animal,  semejante  como  es  á  vos  en  sus  or- 
gánicos instintos  de  hambre,  sueno,  sed  y  otros  parecidos,  en  una  co- 
sa muy  esencial  nada  se  os  asemeja,  en  la  conciencia  que  tenéis  vos, 
péseos  cuanto  quiera,  y  de  que  está  falto  él. 

Sacareis  de  ahí,  que  los  afios  vuelan  sobre  su  cabeza  sin  entristecerle 
el  mas  pasagero  presagio  de  la  muerte:  que  por  esto  son  iguales  todos 
sus  dias  y  vive  siempre  atenido  á  las  impresiones  del  momento,  todas 
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materiales  y  bastantes  á  saciar  sus  apetitos,  sin  que  ni  uno  solo  de  ellos 
carezca  de  estimulo  propio  y  de  objeto  que  le  satisfaga. 

Sacareis  de  ahí,  que  en  vos  las  cosas  pasan  muy  de  otro  modo.  Que 
sabéis  y  recordáis,  por  mucho  que  el  saberlo  y  recordarlo  os  desazone, 
que  vuestros  padres  murieron  acaso  menos  cargados  de  aflos  que  vos: 
que  tal  vez  se  os  han  muerto  hijos,  hermanos  ó  amigos:  que  cuantos 
visteis  morir  hubieran  besado  y  bailado  en  lágrimas  de  gratitud  la  mano 
que  arrancado  les  hubiese  del  borde  del  sepulcro:  que  á  cuantos  mori- 
bundos habréis  visto,  los  rodeaban  parientes,  deudo-?  y  allegados,  opri- 
mido el  pecho  de  pesar  6  empanados  los  ojos  por  el  llanto.  Nada  de 
soledad  allí,  nada  de  abandono  de  sus  afligidos  semejantes:  no  así  en 
tomo  de  un  bruto  al  espirar;  que  yace  abandonado,  y  sin  caricias  ni  aten- 
ciones de  los  de  su  propia  raza  ni  hasta  de  sus  hijos,  independientes 
ya,  por  mas  que  vivan  en  la  misma  casa. 

Sacareis  de  alii,  que  los  temores  de  la  muerte  realzan  á  los  ojos  del 
moribundo  y  de  cuantos  le  asisten  en  aquella  hora  suprema,  la  digni- 
dad y  los  destinos  de  su  naturaleza:  que  moribundo  y  asistentes  están 
ocupados  del  inminente  porvenir.  Así  lo  manifiestan  las  disposiciones 
testamentarias  tomadas  con  urgencia;  el  suspirar  y  sollozar  de  los  cir- 
cunstantes; los  consejos  siempre  sublimes  del  que  se  siente  morir;  e]  ir 
y  venir  y  el  atrepellarse  en  busca  de  mejores  médicos  y  de  pócimas  6 
fármacos,  y  hasta  de  charlatanes,  y  mugercillas,  y  saludadores,  y  amule- 
tos, y  de  cuanto  tiene  fama,  6  no  la  tiene,  pero  que  acaso  pueda  empa- 
redar la  puerta  á  donde  la  muerte  está  llamando  con  recias  aldabadas. 

Sacareis  de  ahí,  que  en  cuantos  hombres  conocisteis  hasta  hoy  y  en 
en  vos  mismo,  sin  que  estorbarlo  pueda  vuestra  filosofía,  la  idea  de  la 
inmortalidad  y  su  ávido  deseo  ha  sido  y  continúa  siendo  predominante 
á  todos  los  demás  deseos  y  riquezas,  y  á  todas  las  filosofías  mundanas. 
¿Qué  hombre,  si  no,  decidnos,  habéis  conocido  que  al  sentirse  tocar  por 
la  glacial  mano  de  la  muerte,  caduco  ya  por  los  arlos,  no  hiciera  los  sa- 
crificios mas  costosos  para  sustraerse  á  la  vejez,  borrar  las  arrugas  de 
su  rostro  y  revocarle  con  las  azucenas  y  rosas  de  la  pasada  juventud? 
¿Qué  viejo  habéis  conocido  que  por  retroceder  á  su  feliz  adolescencia, 
no  diera,  como  suele  decirse  vulgarmente,  un  ojo  de  la  cara?  ¿Qué 
viejo  babeis  conocido  que  no  fuera  quejumbroso  y  avinagrado,  sino  siem- 
pre en  muy  repetidos  ratos  de  tedio  insoportable  para  sí  y  para  los  de- 
más, á  no  haberle  endulzado  la  amargura  del  corazón  el  dulce  néc- 
tar de  la  divina  misericordia  bebido  en  la  diáfana  copa  de  la  fé  por  los 
labios  ardientes  en  caridad  y  con  el  pecho  sediento  de  religiosa  espe- 
ranza? ¿Qué  viejo  babeis  conocido  que  de  buen  grado  no  se  aviniera 
á  toda  clase  de  privaciones»  á  trueque  de  recobrar  un  vigor  que  para 
siempre  declinó? 
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Sacareis  de  ahí,  que  ninguna  filosofía  será  bastante  á  borrar  ese  de- 
seo de  inmortalidad  que  el  hombre  no  so  ha  dado  ni  de  otro  le  ha  apren- 
dido: que  con  el  uso  de  su  razón  se  dispertó  en  él  sin  que  lo  pudiera  evitar: 
que  le  sigue  y  no  poco  á  menudo;  le  punza  el  corazón  desde  la  edad 
de  ios  placeres  hasta  la  de  incurable  pesadumbre:  desde  que  su  prola- 
bio esmaltó  el  carmín  de  los  primeros  afios,  hasta  que  le  secó  y  puso 
mustio  y  cárdeno  el  soplo  de  los  artos  postrimeros.  Que  todo  en  el 
hombre  envejece  menos  el  deseo  de  no  morir.  Que  á  esc  deseo  debe 
mas  que  otra  cosa  la  superioridad  que  le  coloca  á  inmcsurable  trecho 
del  resto  de  los  animales.  Que  ese  deseo,  puesto  que  de  sí  mismo  no 
le  vino,  de  otro  ser  hubo  de  venirle:  que  quien  le  otorgó  tal  gracia  y  dis- 
tintivo, otro  no  pudo  ser  que  su  Hacedor:  que  aquel  autor  de  todo  bien 
no  debió  dejar  ese  deseo  sin  satisfacción;  esa  exigencia  involuntaria  y 
perenne  sin  objeto  que  la  satisfaciera:  que  ese  constante  vacío  de  inter- 
minable felicidad  que  siente  el  hombre  á  todas  horas  y  mas  en  el  invier- 
no de  su  vida,  reservados  tendrá  goces  que  le  llenen. 

Sacudid,  alejad,  que  es  hora  ya  de  abrir  los  ojos  antes  que  el  ángel 
de  la  muerte  cierre  vuestros  párpados;  alejad  esas  sombras  de  filosofía 
que  levanta  en  torno  vuestro  el  nebuloso  lago  de  la  incredulidad.  Mi- 
rad que  en  ello  no  os  va  poco,  hermano  nuestro  muy  amado. 

Dejaos  alumbrar  en  medio  de  las  tinieblas  por  nquclla  lucecilla  que, 
si  bien  amortigua,  oscila  inestinguible  como  sagrado  fuego  allá  en  el  ara 
de  la  conciencia.  A  su  oculto  destello  veréis,  por  entre  la  niebla  que 
os  ofusca,  cuán  cerca  os  halláis  del  último  derrumbadero:  retroceded, 
por  vuestro  bien  os*  lo  rogamos,  ó  siquiera  haced  alto  en  el  camino  á 
cuya  meta  estáis  tocando  ya. 

Pensad  que  moriréis;  pero  que  no  moriréis  todo  entero,  sino  que  la 
parte  principal  de  vuestro  ser  sobrevivirá  y  sobrevivirá  sin  fin:  y  su  deseo 
de  inmortalidad  que  en  vida  le  acompañó  siempre,  después  de  la  muer- 
te la  eternidad  le  dejará  cumplido. 

Y  cuidado,  holgaos  en  ello:  filósofos  mas  sabios  que  los  de  estos  tiem- 
pos lo  creyeron  así,  no  obstante  vivir  en  los  errores  de  la  idolatría:  y  lo 
pensó  asi  un  filósofo  poeta  mas  sébio  que  los  antiguos  y  modernos  poe- 
tas y  filósofos  incrédulos,  según  lo  dejó  escrito  en  aquel  famoso  con- 
cepto: 

No  todo  moriré;  gran  parte  mía 
Escapará  á  la  nada  del  sepulcro. 


Sí" 
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NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  ESTRANGERO. 


Madhid. — El  día  ó  de  Setiembre  último  tuvo  lugar  en  la  santa  igle- 
sia catedral  de  Cádiz  el  grandioso  acto  de  la  consagración  del  doctor 
D.  Juan  José  Arbolí  y  Acaso,  obispo  de  üuadix  y  Baza,  gaditano, 
elocuente  orador  sagrado  y  que  por  muchos  años  ha  sido  canónigo  doc- 
toral del  cabildo  eclesiástico  de  Cádiz.  Fué  padrino  del  consagrado 
S.  A.  el  duque  de  Montpensicr.  Hacia  66  años  que  no  se  habia  veri- 
ficado acto  semejante  en  dicha  ciudad,  por  lo  que  dicha  ceremonia, 
table  en  si,  aumentaba  su  importancia. 


Comunicación  del  Mino.  Sr.  arzobispo,  manifestando  que  va  á  hacer  dmí- 
ta  canónica  á  las  ticurías  de  Zacaya  y  Chiquimula. 

Señor  ministro  de  gobernación,  justicia  y  negocios  eclesiásticos. — Pa- 
lacio arzobispal  de  Guatemala,  Setiembre  18  de  1862. — Deseoso  de 
cumplir  con  una  de  las  obligaciones  del  cargo  pastoral  que  la  Divina 
Providencia  lia  confiado  á  mi  cuidado,  y  viéndome  libre  de  otras  ur- 
gentísimas atenciones  que  exigían  mi  presencia  en  esta  capital,  he  re- 
suelto salir  á  la  visite  canónica,  continuándola  por  les  vicarías  de  Za- 
capa  y  Chiquimula,  dejando  el  gobierno  de  la  diócesis  á  cargo  de  mi 
provisor  y  vicario  general  el  Lic.  D.  José  María  Barrutia,  Chantre  de 
esta  santa  Iglesia  metropolitana;  lo  cual  espero,  sefior  ministro,  se  sirva 
poner  en  conocimiento  de  S.  E.  el  señor  presidente,  y  aceptar  los  res- 
petos de  su  muy  atento  capellán  y  servidor. — Francisco,  arzobispo  de 
Guatemala. 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  INTERIOR. 

El  Illtno.  Sr.  Alemany  en  Acapulco. — Con  fecha  28  de  Octubre  no» 
dice  desde  Acapulco  un  amigo,  compañero  de  viage  del  lUmo.  Sr.  Ale- 
many, lo  que  sigue: 
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"Después  de  un  viage,  incómodo  sí,  pero  lleno  de  gratas  satisfaccio- 
nes y  consuelos  indecibles,  llegamos  á  este  puerto  sin  otra  desgracia, 
que  haber  sido  robado  el  equipage  del  padre  Migorel  por  el  mismo  mo- 
zo que  lo  conducía. 

"Nuestro  camino  desde  Cuernavaca  hasta  este  puerto  ha  sido  una  es- 
pecie de  ovación,  y  una  continuación  de  ejemplos  de  celo  y  de  caridad 
que  á  todos  ha  dado  el  digno  obispo  á  quien  tenemos  la  dicha  de  acom- 
pañar. Fiel  imitador  del  divino  Maestro,  por  donde  pasaba  dejaba  im- 
presos los  vestigios  de  su  caridad  y  de  su  celo  apostólico.  Son  milla- 
res las  personas,  ya  grandes,  ya  chicas  á  quienes  ha  administrado  el  sa- 
cramento de  la  Confirmación,  á  otros  los  de  la  Penitencia  y  Eucaristía, 
y  á  algunos  el  del  Bautismo.  Yo  mismo  lo  he  visto  entrar  en  un  po- 
brisimo  jacal  para  confesar  y  ayudar  á  bien  morir  a  una  muger  enferma 
de  viruelas.  Hubo  dia  que  recorrió  tres  pueblos  en  el  tránsito,  ejer- 
ciendo en  todos  las  funciones  de  su  sagrado  ministerio.  Parece  que  el 
trabajo  era  su  sustento;  regularmente  se  quedaba  atrás  de  la  comitiva, 
y  no  se  juntaba  con  nosotros  hasta  las  seis  de  la  tarde  en  que  comíamos. 
Los  pueblos  le  han  venerado  como  á  un  apóstol,  y  si  el  ciclo  lo  conser- 
va, como  se  lo  pido,  las  Californias  encontrarán  en  el  un  padre  y  un 
digno  ministro  del  Evangelio." 

SECCION  LITERARIA. 


A  LA  JUVENTUD. 

NISTDRJETñ  CHIA. 

Chí-Houang-Ti,  soberano  del  celeste  imperio,  es  decir,  de  la  Chi- 
na, era  en  su  juventud  apasionado  y  colérico,  de  cuyos  defectos  lt  cor- 
rigió  un  anciano  mandarín,  su  consejero  y  ministro. 

Poseia  el  príncipe  un  caballo  tártaro  de  gran  belleza,  al  cual  quería 
sobremanera,  de  suerte  que  no  lo  hubiera  dado  por  el  elefante  mas 
hermoso  del  reino  de  Siam.  Aquel  magnifico  animal  murió  casi  de  re- 
pente, y  esta  desgracia  se  atribuyó  á  descuido  de  un  palafrenero  de  pa- 
lacio. 
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El  jó  ven  monarca  chino  se  irritó  al  saberlo,  en  tal  estremo,  que  em- 
puñando una  lanza  cayó  centra  el  pobre  diantre,  resuelto  ó  atravesarle 
con  ella. 

Asustado  de  semejante  violencia,  el  mandarín  Jent-Tsé  separó  el 

golpe  y  dijo  á  Chi-Houapg-Tí: 

'•Divino  amo,  este  esclavo  va  á  perder  la  vida  sin  conocer  el  crimen 

que  ha  cometido:  yo  voy  á  instruirle,  y  me  encargo  de  su  castigo." 

Entonces,  cogiendo  el  ministro  la  lanza,  y  asestándola  al  pecho  del 

esclavo,  le  dijo: 

"¡Infeliz!  escucha  la  lista  de  los  crímenes  que  has  cometido.  Prime- 
ramente has  dejado  morir  un  caballo  que  tu  amo  te  había  confiado;  des- 
pués eres  causa  de  que  nuestro  augusto  monarca  se  haya  encolerizado 
tanto,  que  ha  querido  matarte  con  su  propia  mano,  y  mancharse  con  la 
sangre  de  un  miserable  como  tú;  pero  he  aquí  el  mayor  de  tus  críme- 
nes. Tú  tienes  la  culpa  de  que  mi  príncipe  haya  pensado  deshonrarse 
para  con  los  pueblos  y  los  reyes,  luego  que  hubieran  sabido  que  habia 
matado  á  un  súbdito  suyo  por  un  caballo!  Mira,  infame,  si  eres  dig- 
no de  piedad! 

— Basta,  mandarín,  basta,  esclamó  el  monarca  ocultando  su  turbación; 
déjale  ¡r  en  paz,  pues  le  perdono  su  falta." 

Así  es  como  gracias  á  su  admirable  prudencia  supo  el  hábil  mandarín 
librar  al  infeliz  de  una  muerte  segura,  al  mismo  tiempo  que  daba  al  jó- 
ven  y  fogoso  déspota  una  lección  indirecta  de  clemencia  y  humanidad 
tan  justa  y  severa  que  se  acordó  de  ella  toda  su  vida. — Y  luego  dirán 
que  los  chinos  no  tienen  talento! 

MAQUINA  LOCOMOTIVA  PARA  LAS  CALLES, 

ESTABLECIDA  EN  NEW- YORK. 

En  el  camino  de  hierro  del  rio  Hudson,  se  halla  establecida  una  má- 
quina condensadora,  para  la  conducción  de  los  carros  por  la  ciudad, 
construida  de  tal  manera,  que  no  produce  ni  ruido  ni  humo.  Esterior- 
mente  se  asemeja  á  un  carro  de  carga,  pero  los  aparatos  están  dentro. 
Condensa  su  propio  vapor,  y  puede  inmediatamente  trasformarse  en 
una  máquina  no  condensadora  de  alta  presión,  si  preciso  fuere.  Está 
provista  de  una  especie  de  cisterna,  llena  de  agua,  bastante  espaciosa 
para  la  travesía  de  la  calle  Treinta  y  una  á  la  de  Chamber.  Consume 
coke,  y  está  montada  en  una  especie  de  soplete,  que  no  deja  apercibir 
ni  humo,  ni  chispas,  ni  chimenea,  y  funciona  sin  ruido  alguno.  Puede 
tirar  un  tren  con  ocho  carros  con  la  mayor  facilidad,  al  costo  tan  solo 
de  algunos  centavos  de  combustible  en  cada  viage  de  la  calle  Treinta  y 
uaa  á  la  de  Chamber. 
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SECCION  POLITICA. 


ts»  isa  tía  '_c    uk  . 


Francia. — Ha  llamado  la  atención  de  la  prensa  francesa  y  estrange- 
ra,  el  sigaiente  discurso  del  principe  Luis  Napoleón,  al  colocar,  el  26 
de  Setiembre,  la  primera  piedra  de  la  nueva  catedral  de  Marsella: 

"Sefior:  Es  una  dicha  para  mi  el  que  esta  ocasión  particular  me  per- 
mita dejar  en  esta  gran  ciudad  una  huella  de  mi  paso  por  ella,  y  que  la 
colocación  de  la  primera  piedra  de  la  catedral,  sea  uno  de  los  recuerdos 
relacionados  con  mi  presencia  entre  vosotros.  En  efecto:  por  donde 
quiera  que  puedo,  procuro  sostener  y  propagar  las  ideas  religiosas,  las 
mas  sublimes  de  todas,  pues  me  guian  en  la  prosperidad  y  me  consue- 
lan en  la  adversidad.  Mi  gobierno,  lo  digo  coo  orgullo,  es  uno  de  los 
únicos  que  han  sostenido  la  religión  por  sí  misma;  la  sostiene  no  como 
instrumento  político,  no  para  agradar  á  un  partido;  sino  únicamente  por 
convicción  y  por  amor  al  bien  que  inspira  como  á  las  verdades  que  en- 
sefla.  Cuando  vengáis  á  este  templo  á  llamar  la  protección  del  cielo 
sobre  las  personas  que  os  son  amadas,  sobre  las  empresas  que  habéis 
comenzado,  acordaos  del  que  ha  colocado  la  primera  piedra  de  este  edi- 
ficio, y  creed  que,  identificándose  con  el  porvenir  de  esta  gran  ciudad, 
toma  parte  coo  el  pensamiento  en  vuestras  oraciones  y  vuestras  espe- 
ranzas." 

El  príncipe  Luis  Napoleón  continuaba  su  viage  en  medio  del  general 
entusiasmo,  según  los  partes  telegráficos  dirigidos  al  Monitevr.  En  Aix, 
Nimes,  Montpeller,  Pezenas,  Beziers  y  Narbona,  fué  recibido  con  los 
gritos  de  ¡viva  Napoleón!  ¡viva  el  emperador!  En  Narbona,  á  donde 
llegó  en  la  mañana  del  3  del  corriente,  se  saludó  repetidas  veces  con 
el  grito  de  ¡viva  Napoleón  II! 

En  el  Manitevr  del  3  se  publicó  lo  siguiente:  "Han  conmovido  pro- 
fundamente al  príncipe  presidente  las  numerosas  pruebas  de  simpatía 
que  recibe  con  motivo  de  la  defección  de  la  trama  do  Marsella.  Sin 
embargo,  no  se  debe  exagerar  el  peligro  que  el  príncipe  ha  corrido:  la 
Providencia  velaba  sobre  él,  y  ha  permitido  que  aquella  máquina,  que 
era  imperfecta,  fuese  descubierta  antes  de  la  llegada  del  principe  á 
Marsella.  ¡Que  la  Francia  condene  con  su  desprecio  los  abominables 
proyectos  de  algunos  miserables!  De  hoy  mas  pertenecen  á  la  justicia." 

Según  un  periódico  belga,  se  esperaba  al  principe  en  Fontaineblcau 
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para  el  15  de  Octubre,  en  donde  se  cree  que  descansará  y  esperará 
tranquilamente  la  proclamación  del  imperio.  Dice  el  mismo  periódico 
que  estaba  tan  cercano  el  restablecimiento  del  imperio,  que  se  babia 
suspendido  momentáneamente  la  acu/Iacion  de  monedas  de  cobre,  para 
que  lleven  los  emblemas  imperiales. 

£1  ministro  del  interior  ha  dirigido  á  los  prefectos  [de  los  departa- 
mentos visitados  por  Luis  Napoleón,  una  circular  en  que  les  recomien- 
da especialmente  que  le  comuniquen  los  nombres  y  apellidos  de  los  al- 
caldes, consejeros  generales  ó  municipales,  funcionarios,  industriales, 
artistas,  obreros,  labradores,  antiguos  militares,  y  sin  escepcion  de  todos 
aquellos  á  quienes  haya  cabido  la  honra  de  tener  algunas  relaciones  con 
el  príncipe.  "El  gobierno,  afiade  la  circular,  tiene  particular  empeño 
en  que  no  se  pierda  para  la  historia  el  nombre  de  ninguno  de  los  que 
han  tomado  alguna  parte,  por  modesta  que  sea,  en  este  glorioso  viage. 
Quiere  que  todos  esos  documentos,  llenos  de  un  interés  verdadera- 
mente nacional,  formen  un  todo  completo  que  se  guardará  en  cada  de- 
partamento como  uno  de  los  datos  mas  preciosos  de  sus  archivos." 

— Una  de  las  personas  mas  respetables  del  departamento  del  Gard, 
el  marqués  de  Dammartin,  alcalde  de  Uzés,  fué  asesinado  en  la  mafia- 
na  del  30  de  Setiembre,  de  un  tiro  de  escopeta,  que  le  dispararon  al  sa- 
lir de  su  domicilio.    No  se  sabia  á  qué  atribuir  Un  horrible  crimen. 

—Se  ha  descubierto  en  Marsella  una  máquina  infernal,  en  la  casa 
donde  debia  hospedarse  al  siguiente  dia  el  presidente.  La  máquina  se 
componía  de  250  cafiones  de  fusil,  y  cargada  con  1.500  balas. 

Esta  conspiración,  que  tenia  por  objeto  asesinar  á  Luis  Napoleón, 
estaba  ramificada  en  la  Provenza  y  dirigida  por  los  socialistas  franceses 
refugiados  en  el  Piamonte. 

Todos  los  periódicos  están  llenos  de  pormenores  sobre  el  viage  del 
principe  presidente. 

— El  gobierno  ha  celebrado  un  contrato  con  un  americano  para  la 
construcción  de  mil  mástiles  de  navio  de  pino  de  la  Florida. 

—En  el  último  curso  de  la  Bolsa  de  Paris,  los  fondos  públicos  cer- 
raron como  sigue:  el  4¿  por  100  á  105  frs.;  el  3  por  100  á  79  frs.  10 
es.,  y  las  acciones  del  Banco  de  Francia  á  2,480  frs. — Fondos  españo- 
la: el  3  por  100  quedaba  á  60|;  la  deuda  interior  á  45g;  la  deuda  di- 
ferida convertida  á  23§. 

Italia. — El  Journal  des  Debats,  generalmente  bien  informado  sobre 
los  asuntos  de  Italia,  publica  un  sucinto  bosquejo  de  una  conferencia 
diplomática  que  ha  tenido  lugar  en  Roma  entre  Sir  Henry  Bulwer,  en- 
viado de  Inglaterra,  y  el  cardenal  secretario  de  Estado.  El  objeto  prin- 
cipal era  anudar  las  buenas  relaciones  entre  los  dos  países,  un  tanto  in- 
terrumpidas por  la  introducción  de  la  gerarquía  eclesiástica  romana  en 
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Inglaterra,  y  el  juicio  seguido  al  inglés  Murray  en  Roma,  por  una  par- 
te; y  por  la  otra,  las  recientes  medidas  legislativas  y  el  célebre  juicio  del 
fraile  apóstata  Acbilli  contra  Mr.  Newman.  Las  exigencias  de  Sir  H. 
Bulwer  fueron,  que  se  admitiese  en  la  corte  romana  un  ministro  ordina- 
rio del  gobierno  británico,  en  vez  de  un  simple  cónsul,  que  es  lo  que 
ahora  existe;  y  que  se  le  comunicasen  las  actas  del  espediente  seguido 
contra  Mr.  Murray.  Se  dice  que  la  contestación  del  cardenal  secreta- 
rio fué,  con  respecto  á  la  primera  demanda,  que  no  podia  tratar  esta 
cuestión  antes  de  que  la  corte  de  Saint-James  admitiese  un  nuncio  de 
Su  Santidad,  después  de  lo  cual  se  le  prestaria  la  debida  consideración; 
que  entre  tanto,  era  indiferente  á  Su  Santidad  la  continuación  ó  el  reti- 
ro de  Mr.  Freeborn,  cónsul  inglés  actual.  Por  lo  que  mira  al  espedien- 
te do  Murray,  se  negó  también  perentoriamente  la  exigencia.  £1  car- 
denal aludió  al  juicio  del  Dr.  Acbilli,  y  manifestó,  que  no  obstante  la 
opinión  privada  que  pudiera  formarse  sobre  él,  la  corte  romana  lo  ha- 
bía considerado  como  legal,  por  cuanto  babia  sido  seguido  y  sentencia- 
do por  las  autoridades  competentes  y  conforme  é  las  leyes  que  arregla- 
ban el  juicio  penal  en  Inglaterra;  en  el  mismo  caso  se  encontraba  Mr. 
Murray,  el  cual  babia  sufrido  un  juicio  criminal  según  los  trámites  y  las 
leyes  vigentes  en  los  Estados  romanos;  se  han  guardado  todas  las  for- 
mas acostumbradas  en  los  procesos  de  igual  naturaleza.  "La  exigen- 
cia del  espediente  pudiera  considerarse  como  una  sospecha  de  informa- 
lidad en  el  juicio,  sospecha  injuriosa  á  la  justicia  romana,  y  al  Estado, 
que  le  ha  conüado  el  honor,  los  bienes  y  la  vida  de  sus  subditos.  Nos- 
otros rechazamos  semejante  injuria,  sin  combatirla,  y  no  estableceremos 
un  precedente  peligroso  haciendo  esta  concesión."  La  discusión  giró 
en  seguida  sobre  asuntos  de  menor  importancia,  sin  llegar  á  ningún  re- 
sultado. 

En  Roma  habia  sido  aplaudida  generalmente  la  conducta  del  carde- 
nal secretario  en  esta  ocasión,  hasta  donde  habia  sido  conocida  por  el 
pueblo. 

EspAflA.-— Se  inauguró  últimamente  en  Loja,  bajo  los  auspicios  del 
señor  duque  de  Valencia,  un  hospital  y  casa  de  asilo,  cuyas  comodi- 
dades y  departamentos  dispuestos  son  para  31  hombres,  42  mugeres, 
7  nidos  y  8  ninas.  Según  escriben  de  Loja,  abandonado  el  convento 
de  San  Francisco  desde  la  estincion  de  la  órden,  y  cerrada  su  iglesia, 
procedióse  á  hacer  en  ambos  varias  reformas  y  mejoras  hasta  en  can- 
tidad de  mas  de  40,000  rs.,  después  de  haber  invertido  en  su  adqui- 
sición cerca  de  20  rail,  todo  á  espensas  del  duque,  quien  ademas  ha 
dotado  al  hospital  con  12  mil  rs.  anuales.  Todo  preparado,  se  procedió 
á  su  inauguración  el  dia  26  de  Agosto  á  las  cinco  de  la  tarde,  en  medio 
de  un  numeroso  concurso  de  todas  clases  y  categorías,  entre  ellas  las 
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autoridades  de  la  población.  Dió  principio  el  acto  por  lavar  á  los  po- 
bres, operación  en  que  dió  ejemplo  S.  E.  siguiendo  luego  las  de- 
mas  personas  de  posición,  hasta  dejarlos  vestidos  uniformemente  con 
camisa  y  pantalón  de  cregüela,  chaqueta  de  paño  y  sombrero  redondo. 
En  seguida  comenzó  la  comida,  en  que  los  mismos  seQores  se  mostra- 
ron tan  dignos  y  humanitarios  como  anteriormente.  En  las  galerías 
bajas  del  convento,  había  grandes  cuadros  trasparentes  con  composi- 
ciones poéticas.  Ai  día  siguiente  de  la  inauguración  llegó  á  Loja  el 
Exmo.  é  Illroo.  8r.  D.  Salvador  Reyes,  arzobispo  de  Granada,  á  quien 
el  sefior  duque  había  remitido  su  carruage  con  este  objeto,  y  el  cual 
fué  recibido  bajo  palio  por  4odo  el  clero  de  la  ciudad.  La  primera  di- 
ligencia de  S.  E.  Illma.  fué  la  de  dirigirse  á  la  iglesia  y  orar  en  el  al- 
tar mayor,  bendiciendo  después  al  pueblo.  Al  otro  dia  celebró  de  Pon- 
tifical en  San  Francisco,  ya  bendita  de  nuevo  la  iglesia,  conforme  al 
ritual  romano;  la  misa  fué  ejecutada  por  una  orquesta  de  aficionados  de 
la  misma  ciudad. 

— El  pintor  D.  Bernardo  López  acaba  de  recibir  una  justa  ovación 
por  el  retrato  de  la  nodriza  de  S.  A.  R.  la  princesa,  que  ha  ejecutado 
por  particular  encargo  de  S.  M.  la  reina.  Los  grandes,  los  embajado- 
res y  cuantas  personas  de  distinción  se  encuentran  en  el  real  sitio  de  la 
Granja,  han  admirado  asi  el  esacto  parecido,  como  la  franqueza,  deli- 
cado pincel  y  armonioso  colorido  que  se  observa  en  el  todo  de  la  obra, 
pudiendo  decirse,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  es  uno  de  los  cuadros 
mas  selectos  y  concluidos  que  distinguen  al  sefior  López,  el  que  ade- 
mas ha  merecido  los  elogios  mas  satisfactorios  de  S.  M.  la  reina. 

— Escriben  de  Vitrria  que  ya  estaban  demarcando  la  línea  del  ca- 
mino de  hierro  de  Irun  por  AIsasua,  los  ingenieros  encargados  de  este 
trabajo  por  los  señores  Lasala,  Collado  y  Luzuriaga. 

— El  fallecimiento  del  general  Castaños,  duque  de  Bailen,  ocurrido 
en  la  madrugada  del  24  de  Setiembre  último,  viene  confirmado  por  la 
piensa  de  Madrid,  la  cual  dedica  eslensas  columnas  al  ilustre  difunto. 
Pronto  circuló  en  la  referida  mañana  la  infausta  noticia  entre  los  habitan- 
tes de  Madrid.  A  la  puerta  de  la  morada  del  duque  se  colocó  desde  muy 
temprano  un  piquete  de  granaderos  con  bandera  enlutada,  y  otro  de 
alabarderos  en  su  estancia.  El  cadáver,  embalsamado  y  revestido  de 
la  histórica  casaca  blanca,  se  colocó  interinamente  en  la  sala  de  su  casa, 
para  ser  trasladado  al  dia  siguiente  á  la  iglesia  de  S.  Isidro,  en  don- 
de se  hallaba  espuesto  ai  público.  El  26  se  debía  conducir  el  cadáver 
á  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  Atocha. 

D.  Francisco  Javier  Castaños  nació  en  Madrid  en  22  de  Abril  de 
1758,  en  la  calle  real  del  Barquillo,  casa  -chica  del  duque  de  Alba,  co- 
nocida hoy  por  la  antigua  casa  de  la  condesa  de  Chinchón.    Su  naci- 
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miento  en  Madrid  fué  casual  por  hallarse  en  este  punto  de  paso,  su 
madre  dofla  María  Agorri,  que  se  trasladaba  entonces  desde  la  Coruña 
á  Barcelona.  Su  padre,  D.  Juan  Felipe  Castaños  y  Orioste,  natural 
de  Portugalete,  en  Vizcaya,  prestó  distinguidos  servicios  al  ejército  es« 
paflol  en  la  guerra  praemática  que  conmovió  á  la  Europa,  y  principal- 
mente á  la  Italia.  Desempeñaba  entonces  el  empleo  de  intendente  ge- 
neral del  ejército,  y  después  desempeñó  la  intendencia  militar  de  Gali- 
cia y  Cataluña,  bailándose  en  este  último  punto  cuando  nació  su  hijo 
D.  Francisco.  Nuestro  venerable  difunto  tenia  por  lo  tanto  noventa  y 
cinco  años  de  edad.  Su  enfermedad  era  una  hinchazón  que  desde  el 
pié  fué  invadiéndole  hasta  el  pecho.    Le  asistió  el  doctor  Seoane. 

— En  la  Gaceta  o/icial  se  ha  publicado  el  siguiente  real  decreto. 

"Queriendo  consignar  de  un  modo  solemne  los  grandes  hechos  que 
personifica  el  capitán  general  del  ejército,  grande  de  España,  duque  de 
Bailen,  y  regente  que  ha  sido  del  reino,  D.  Francisco  Javier  Castaños, 
cuyo  nombre  recuerda  una  de  las  épocas  de  mayor  gloria  para  la  nación 
española,  y  manifestar  el  profundo  dolor  que  la  pérdida  de  este  distin- 
guido español,  de  acrisolada  lealtad,  ha  causado  en  mi  real  ánimo  y 
causará  en  toda  la  nación,  vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

Art.  1.  °  Para  dar  un  testimonio  de  mi  real  aprecio  y  considera- 
ción á  la  memoria  del  duque  de  Bailen,  las  exequias  que  por  el  reposo 
de  su  alma  se  celebrarán  en  Madrid,  se  verificarán  con  mi  asistencia. 

Art.  2.  °  El  rey,  mi  amado  esposo,  asistirá  en  mi  real  nombre  y 
representación  á  la  conducción  del  cadáver  del  duque  de  Bailen  desde 
la  iglesia  de  S.  Isidro  el  real,  donde  se  depositará,  hasta  la  de  su  enter- 
ramiento. 

Art.  3.  °    Igualmente  concurrirá  á  este  acto  mi  consejo  de  minis- 
tros. 

Art.  4.°  Se  tributarán  al  duque  de  Bailen,  no  obstante  mi  residen- 
cia en  Madrid,  los  honores  fúnebres  que  la  ordenanza  señala  para  el 
capitán  general  de  ejército  que  muere  en  plaza  con  mando  en  gefe. 

Art.  5.  °  Se  celebrarán  exequias,  con  iguales  honores  fúnebres, 
en  las  capitales  de  todas  las  capitanías  generales  de  la  monarquía. 

Art  6.  °  Los  gastos  de  entierro  y  exequias  serán  de  cuenta  del 
Estado. 

Art.  7.  °  A  los  restos  mortales  del  duque  de  Bailen,  se  dará  se- 
pultura, como  escepcion  honrosa  y  merecida,  en  la  iglesia  de  Ntra.  Sra. 
de  Atocha,  erigiéndose  un  sepulcro  digno  de  su  alto  objeto. 

Atendido  el  de  este  monumento,  que  ha  de  conservar  tan  glosiosa 
memoria,  se  construirá  á  espensas  de  mi  real  patrimonio. 

Art.  8.  °  Por  el  ministerio  de  gracia  y  justicia  se  dirigirán  cartas 
reales  á  Jos  muy  reverendos  arzobispos  y  reverendos  obispos,  vicarios 
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capitulares  y  jurisdicciones  csentas  para  que  en  todas  las  iglesias,  cate- 
drales, colegiatas  y  parroquias  de  sus  diócesis  respectivas  hagan  celebrar 
el  correspondiente  oficio  de  difuntos. 

Art,  9.  °  Durante  tres  días,  á  comenzar  en  Madrid  el  siguiente  ¿ 
la  fecha  de  este  rai  real  decreto,  y  en  las  provincias  desde  el  en  que  se 
celebren  las  exequias  en  la  capital  del  distrito  militar,  se  vestirá  por 
todas  las  clases  rigoroso  luto. 

Art.  10.  La  espada  del  duque  de  Bailen,  como  recuerdo  de  gloria 
nacional,  se'depositará  en  el  museo  del  real  cuerpo  de  artillería. 

Dado  en  San  Ildefonso,  á  24  de  Setiembre  de  1852. — Está  rubrica- 
do de  la  real  mano. — El  presidente  del  consejo  de  ministros. — Juan 
Bravo  Murillo. 

S.  M.  la  reina  dispuso  también  que  en  los  tres  dias  de  luto  que  pre- 
viene el  real  decreto  que  antecede,  ademas  de  las  corbatas  que  pondrán 
en  las  banderas,  los  generales,  gefes  y  oficiales  lleven  en  lugar  de  la 
banda  un  crespón  negro  en  el  puño  de  la  espada. 

— La  Gaceta  anunció  el  18  en  la  parto  no  oficial  y  en  los  términos 
siguientes  el  fallecimiento  del  duque  de  Wellington: 

Ayer  nos  ha  traido  el  telégrafo  una  infausta  nueva:  el  duque  de  We- 
llington ha  fallecido  en  Lóndres  el  dia  14  del  actual  por  la  tarde.  Aun- 
que fuera  un  suceso  de  largo  tiempo  previsto,  no  solo  por  la  edad  oc- 
togenaria del  ¡lustre  guerrero,  sino  también  por  sus  consiguientes  en- 
fermedades, es  seguro  que  no  habrá  ninguna  persona  que  lo  sepa  con 
indiferencia.  Respetable  por  sus  virtudes,  por  sus  lauros  militares,  y 
por  su  ancianidad,  el  duque  de  Wellington  era  sin  duda  el  personage 
mas  eminente  de  Europa,  reuniendo  á  sus  otros  timbres  los  de  hombre 
de  Estado  habilísimo  y  profundo.  Objeto  de  la  universal  considera- 
ción, ha  muerto  honrado  por  su  reina  y  por  los  demás  monarcas  con 
toda  clase  de  distinciones,  y  con  las  pruebas  mas  insignes  de  estima- 
ción personal.  Hasta  sus  últimos  dias,  serenos  y  apacibles  cual  los  del 
justo,  su  talento  privilegiado  y  su  consumada  esperiencia  se  han  con- 
sagrado al  servicio  de  su  patria,  como  en  su  lozana  juventud  su  brazo  y 
tu  sangre.  No  tenemos  pormenores  acerca  de  la  dolorosa  sensación 
que  habrá  producido  en  la  Gran  Bretaña  la  muerte  del  ¡lustre  duque; 
pero  estamos  seguros  de  que  el  sentimiento  y  el  luto  serán  generales, 
y  de  que  á  ello  se  asociarán  todos  los  partidos,  todas  las  clases,  todos  los 
individuos.  Nosotros  tenemos  un  motivo  especial  para  tomar  parte  en  ese 
duelo,  pues  al  mismo  tiempo  que  el  «jército  inglés  pierde  su  mas  pu- 
ra y  legitima  gloria,  pierde  también  un  general  el  ejército  cspaflol.  ¡Fe- 
liz, empero,  el  que  después  de  una  vida  tan  larga  como  fecunda,  des- 
ciende al  sepulcro,  honrado,  enaltecido,  respetado   ¡Feliz  el  que 

solo  deja  á  la  posteridad  el  recuerdo  de  sus  virtudes  y  de  sus  hazañas! 
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Para  Wellington  principia  ahora  otra  existencia  eterna  y  perdurable;  y 
y  asi  como  la  fortuna  no  le  dio  sino  laureles,  la  historia  imparcial  y  se* 
vera  no  le  dará  mas  que  alabanzas. 

Inglaterra. — Los  periódicos  ingleses  están  llenos  de  noticias  bio- 
gráficas acerca  de  S.  E.  el  duque  Wellington,  el  cual,  como  llevamos 
dicho,  murió  súbitamente  de  un  ataque  apoplético  el  14  de  Setiembre  por 
la  tarde  en  su  castillo  de  Galmer,  cerca  de  Douvres  á  la  edad  de  84  aflos. 
Lord  Mahon  ha  sido  designado  para  ser  el  ejecutor  testamentario. 
El  marqués  de  Douro,  hoy  duque  de  Wellington,  se  hallaba  en  Ale- 
mania, cuando  supo  la  repentina  muerte  de  su  padre:  al  momento  que 
tuvo  la  noticia  se  puso  en  camino  para  Inglaterra. 

El  nuevo  duque  de  Wellington  cuenta  45  años  de  edad  y  tiene  bas- 
tante semejanza,  aunque  no  muy  pronunciada,  con  su  difunto  padre. 
Nunca  ha  tomado  una  parte  directa  en  los  negocios  públicos  ni  tam- 
poco tiene  intención  de  hacerlo  en  lo  sucesivo.  El  segundo  hijo  del 
duque,  lord  Charles  Welleslcy,  se  hallaba  á  su  lado  cuando  murió:  tie- 
ne 44  aflos  y  ocupa  un  lugar  en  la  Cámara  de  los  comunes,  como  de- 
legado por  el  IJampshire  del  Sur. 

— Un  periódico  de  Liverpool  se  ocupa  en  estos  términos  del  éxito 
que  ha  tenido  el  telégrafo  eléctrico  submarino  anglo-franco: 

"Es  interesante  observar  el  gradual  aumento  de  las  comunicaciones 
submarinas  desde  que  quedó  establecida  la  linea  en  Noviembro  último 
hasta  el  fin  de  Agosto  próximo  pasado.  En  la  primera  semana,  por  ejem- 
plo, el  número  de  las  comunicaciones  trasmitidas  de  Lóndres  á  Calés 
fué  solo  de  35,  y  el  producto  27  Ibs.  1  chelin,  mientras  que  ya  en  la 
semana  vencida  el  14  de  Agosto  aquellas  subieron  á  369  con  una  en- 
trada de  27S  lbs.  10  cb.  7  peniques.  Cuánto  mas  aumentará  el  movi- 
miento cuando  la  línea  se  halle  puesta  en  comunicación  con  todas  las 
capitales  europeas,  fácil  es  de  concebir.  Se  ba  formado  ya  una  comu- 
nicación para  unir  á  Bruselas  con  París  por  la  via  terrestre,  y  á  Douvres 
con  Ostende  mediante  un  alambre  submarino  que  ramificará  por  Holan- 
da, Prosia  y  Australia,  lo  demás  de  la  confederación  germánica  y  todos 
los  Estados  del  Norte  de  la  Europa.  Vemos  también  alusiones  á  la 
probabilidad  de  que  pronto  se  pongan  en  comunicación  Conpenhague 
y  las  posesiones  danesas  del  Continente,  Tolón  y  Argel,  Lyon  y  Turin, 
Sicilia  y  Túnez,  y  este  último  y  el  Egipto." 

— El  duque  de  Wellington  debia  ser  enterrado  en  la  iglesia  de  San 
Pablo.  La  nación  vestirá  de  luto.  Ya  estaban  haciéndose  los  prepa- 
rativos para  sus  funerales.  El  conde  de  Derby  estaba  de  vuelta  en 
Lóndres. 

— Se  va  á  colocar  en  Sauth  Foreland  Point,  cerca  de  Douvres,  un 
relox  eléctrico  que  andará  de  acuerdo  con  los  que  hay  en  el  observa- 
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torio  de  Grenwich.  Tiene  una  bala  que  en  su  caida  causa  por  medio 
de  la  electricidad  el  disparo  de  un  cañón,  cuyo  ruido  permite  á  todos 
los  buques  que  se  hallen  á  diez  millas  de  distancia  arreglar  sus  cronó- 
metros con  un  segundo  de  diferencia. 

— Se  ha  nombrado  general  en  gefe  del  egército  inglés  á  Lord  Har- 
dinge. 

Se  acaba  de  recibir  la  suma  de  330,000  libras  esterlinas  ( I  millón 
650,000)  en  oro  de  Australia. 

En  los  distritos  manufactureros  siguen  los  negocios  bastante  bien  y 
los  precios  han  mejorado.  %,  t 

—-La  reina  y  el  príncipe  Alberto  continuaban  en  Escocia. 

— La  cámara  de  los  lores  se  compone  actualmente  de  449  miem- 


bros, é  saber: 

Duques  reales  (príncipes)   3 

Duques   21 

Marqueses   24 

Condes   132 

Vizcondes  ■  26 

Barones   217 

Arzobispos  y  obispos,  lores  espirituales   24 


Süecia. — Ha  muerto  el  principe  Gustavo  de  Suecia. 

Estados-Unidos.— La  muerte  de  AI.  Daniel  Webster  ha  sido  sen- 
tida estraordinariamente  en  la  república  vecina.  Los  tribunales  no  tu- 
vieron audiencia  y  todos  los  establecimientos  públicos  se  cerraron..  El 
presidente  y  los  miembros  del  gabinete  debian  asistir  á  las  exequias  qus 
estaban  señaladas  para  el  20  del  próximo  pasado  Octubre. 

— El  Evcning  Times  de  Nueva-York  del  10  de  Octubre  último,  pu- 
blica un  despacho  telegráfico  de  Washington  del  14,  que  dice  así: 

"El  gobierno  tiene  aviso  de  que  se  han  alistado  2.000  hombres  en 
Nueva-York  con  el  objeto  de  hacer  una  nueva  espedicion  contra  Cuba. 
Los  puntos  de  reunión  son  conocidos,  y  el-gobierno>está  al  cabo  de  to- 
dos los  proyectos  de  los  filibusteros.  Los  oficiales  del  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  en  Nueva-York  han  recibido  órdenes  para  hacer  cuan- 
to esté  de  su  parte  á  fin  de  que  obliguen  á  observar  la  ley  de  neutrali- 
dad de  acuerdo  con  los  tratados  vigentes.  Se  creé  que  la  existencia  de 
varios  buques  de  guerra  americanos  en  Nueva-York  tiene  relación  con 
las  órdenes  referidas. 

— El  comandante  Porter  ha  tenido  una  entrevista  con  el  secretario 
de  marina.  Después  volvió  á  New-York  á  hacerse  cargo  del  mando 
del  Geórgia. 

Se  ha  conferido  el  mando  del  Crcsccnt  City  al  teniente  de  los  Esta- 
dos-Unidos Schenck. 
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— El  vapor  americano  Franklin  salió  de  New-York  para  el  Havre  el 
23  del  próximo  pasado  con  3  300.000  en  efectivo  y  flete. 

— El  general  Scott  llegó  á  Washington  el  22  del  mes  último,  y  fué 
recibido  con  muestras  de  entusiasmo. 

— El  vapor  de  la  línea  de  Cunard  (Europa)  entró  en  New-York  el  21 
de  Octubre  procedente  de  Liverpool. 

— En  la  costa  de  Florida  ha  habido  un  gran  temporal.  La  ciudad  de 
Apalachicola  ha  sufrido  mucho.  Volaron  los  techos  de  mas  de  cien 
casas,  y  hubo  otras  enteramente  destruidas.  Dos  vapores,  fondeados  en 
el  puerto,  fueron  arrojados  á  la  playa  y  perdidos  enteramente. 

— La  esportacion  de  granos  para  puertos  de  la  Gran-B  re  tafia  é 
Irlanda  en  el  aflo  que  venció  en  30  de  Agosto  último,  fué  como  si- 
gue: Harina  de  trigo  1.444,640  barriles;  idem  de  maiz  1,810; 
trigo  2.712,120  bushcls;  maiz  2.57G.740  idem.  La  esportacion  del 
primer  renglón  comparada  con  la  del  aflo  anterior,  tuvo  la  baje  de 
137,052  barriles;  pero  como  la  del  trigo  en  grano  aumentó  1.188,212 
buahels,  equivalente  á  unos  250,000  barriles,  queda  compensada  no  solo 
esa  baja  sino  en  mucha  parte  la  de  3,743  en  los  barriles  de  harina  de 
maiz  y  la  de*792,lll  busheh  en  el  maiz  de  grano,  calculándose  que  los 
valores  esportados  en  el  aflo  último  son  con  corta  diferencia  iguales  á 
los  de  50-51. 

— El  Express  de  New-York  publica  la  siguiente  nota  de  los  gastos 
autorizados  por  el  congreso  de  los  Estados-Unidos  para  el  aflo  fiscal 
entrante: 

Ramos  civiles"  y  diplomáticos  8.038,000  $;  subvenciones  de  li- 
neas do  vapores  1.940,000.  Mejoras  en  los  rios  y  puertos  1.940,000; 
Ejército  y  fortificaciones  8.938,000:  Marina  6.752,000:  Correos 
7.537,000:  Indios  2.026,347:  Déficit  del  aflo  anterior  5.500,000: 
Intereses  de  la  deuda  y  varios  4.500,000:  total  47,171,347  ps. 

—-La  esportacion  de  metálico  por  el  puerto  de  New-York  en  lo  que 
iba  corriendo  del  aflo  hasta  el  11  de  Octubre,  importó  19.570,468  ps. 

MANIFIESTO. 

El  general  de  brigada  José  L.  Uraga,  á  sus  conciudadanos  y  compañe- 
ros de  armas. 

Conciudadanos:  la  patria  perece,  la  disolución  social  la  amenaza,  y 
la  infamia  y  la  ignominia  caerán  sobre  ella  al  desaparecer  de  entre  las 


naciones.    Se  halla  sin  hacienda,  próximo  el  erario  á  una  bancarrota: 
derrochados  los  caudales  públicos,  á  la  rea  que  agobiado  el  pueblo  con 
inmensas  contribuciones:  sin  administración  de  justicia,  que  es  nomi- 
nal: sin  códigos  propios  y  acomodados  á  sus  exigencias,  sino  estraflos  y 
heterogéneos:  sin  responsabilidad  sus  funcionarios  públicos:  sin  garan- 
das individuales,  que  solo  están  escritas.    Destruido  su  ejército,  care- 
ce de  fuerza  física  que  conserve  el  órden  en  el  interior;  los  bárbaros 
Ulan  y  saquean  nuestros  campos  y  poblaciones,  y  llevan  ya  la  guerra 
hasta  el  corazón  de  Estados  importantes:  patrullas  de  aventureros  se 
introducen  por  uno  de  nuestros  puertos,  y  con  tambor  batiente  y  ban- 
dera desplegada,  llegan  al  lugar  donde  quieren  establecerse.  Partea 
preciosas  de  nuestro  territorio,  Tchuantepec,  Sonora  y  la  Baja  Califor- 
nia, están  en  riesgo  de  perderse.  £1  comercio  se  encuentra  paraliza- 
do, y  el  contrabando  progresa;  la  industria  se  halla  abatida,  y  lejos  de 
recibir  protección,  está  en  vísperas  de  llegar  á  su  fin;  y  la  agricultura, 
va  en  decadencia  en  el  mas  fértil  teri torio  del  mundo.    El  mezquino 
aspirantiamo,  la  ambición,  no  la  noble  y  generosa  que  anima  á  las  al- 
mas fuertes  y  elevadas  de  hacer  el  bien  del  pais  y  engrandecerlo,  sino, 
la  mas  mezquina  y  baja  han  dispuesto  de  los  empleos  de  la  República: 
y  el  charlatanismo,  la  superficialidad  y  el  vicio  se  han  entronizado,  tra- 
yendo á  la  patria  mia  al  lastimero  estado  que  deploramos.    La  desmo- 
ralización cunde  rápidamente  por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  como 
una  consecuencia  precisa  de  tantos  actos  torpes,  de  tantas  infames  in- 
trigas como  se  han  puesto  en  juego  para  ocupar  los  destinos  públicos, 
como  un  efecto  de  la  falta  de  leyes  criminales  ó  de  la  violación  de  las 
muy  raras  que  existen.    La  difamación,  el  espionage  y  la  perfidia,  se 
han  convertido  en  medios  inicuos  de  sostener  una  administración;  y  ata- 
cando la  reputación  de  ciudadanos  ilustres  y  respetables,  rompiendo  los 
vínculos  mas  sagrados  que  unen  á  los  hombres,  y  corrompiendo  y  en- 
gasando para  conservarse  en  el  mando,  es  como  nuestros  mas  altos 
funcionarios  han  llevado  la  desmoralización  al  último  estremo.   lia  de- 
bido  por  fuerza  faltar  el  espíritu  público  y  caer  nuestra  sociedad  en  esa 
postración,  en  ese  marasmo,  signo  indudable  de  la  muerte  política  de 
las  naciones.    Partidos  sin  ideas,  mejor  dicho,  compañías  de  hombres 
que  lo  que  apetecieran  eran  los  destinos,  que  para  conseguirlos  hoy  es- 
tán en  una  bandera  y  mañana  en  otra;  que  Un  pronto  desean  federación 
como  centralismo  y  dictadura;  que  á  todo  se  acomodan,  que  empujan 
á  los  ciudadanos  leales  al  campo  de  batalla,  escondiéndose  en  el  mo- 
mento del  conflicto,  y  poniéndose  después  del  lado  del  que  vence,  han 
acabado  de  debiliur  á  México,  y  cooperado  á  amortiguar  los  senti- 
mientos nobles  y  generosos.    El  mérito,  la  virtud,  el  saber,  que  jamas 
se  prosternan  ni  adulan,  quedaron  caídos  para  desgracia  de  la  patria, 
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bien  asi  como  el  oro  y  el  diamante  que  el  aire  dejó  en  el  suelo,  en  el 
momento  que  remolineando  levantó  el  polvo  y  la  basura.  Masas  iner- 
test  á  quienes  se  habla  de  ilustración  sin  instruirlas,  á  las  que  se  deja- 
ba en  la  mas  profunda  ignorancia,  á  las  que  so  desmoralizaba  presen- 
tándoles la  maldad  en  triunfo  y  el  vicio  en  su  apogeo,  servían  de  ins- 
trumento ¿  los  mercaderes  políticos,  á  los  vocingleros  que  se  decian 
liberales,  ¿  los  hipócritas  que  se  denominaban  amigos  del  órden.  La 
soberanía  del  pueblo  ha  sido,  en  consecuencia,  un  ente  de  razón,  una 
cosa  que  no  ha  existido.  No  es  estraflo  que  boy  la  república  se  en- 
cuentre sin  fuerza  física  ni  moral,  ni  que  esté  próxima  á  perecer  cubier- 
ta de  infamia  y  de  baldón. 

¿Podrá  llamarse  órden  á  este  caos  que  existe;  paz  á  la  quietud  de 
una  nación  moribunda,  que  se  estremece  de  vez  en  cuando  en  su  pro- 
longada agonía?  Y  podremos  llamar  república  ¿  una  nación  en  que 
los  intrigantes,  los  mercaderes  políticos,  no  el  pueblo,  son  los  que  man- 
dan? 

¿Y  es  federación  esto  que  hay,  en  que  cada  Estado  hace  lo  que  quie- 
re, en  muchos  de  los  que  miserables  facciones  ó  aspiraciones  persona- 
les se  anteponen  al  bien  general,  en  que  se  rompe  la  constitución,  no 
se  acatan  á  los  poderes  de  la  Union,  no  se  cumple  con  los  deberes  ira- 
puestos  por  la  Carta,  se  viola  hasta  la  ley  natural,  y  por  último,  se  ata- 
ca á  la  misma  unidad  de  la  nación? 

No:  todo  esto  es  un  caos,  un  desorden:  México  no  puede  existir  de 
esta  manera.    Semejante  estado  anormal  la  lleva  a  su  destrucción. 

Durante  los  cuatro  últimos  afios,  esos  males  que  ligeramente  bosque- 
jo, se  han  exacerbado  y  puesto  á  México  al  último  estremo.  En  vano 
esta  dócil  y  obediente  nación,  castigada  por  la  mano  del  Seflor  en  la 
última  contienda  con  el  estrangero,  blanda  como  la  cera,  dispuesta  pára 
el  bien,  solo  aguardaba  el  impulso  que  la  dieran  sus  gobernantes;  estos 
nada  hicieron  para  el  beneficio  de  la  comunidad.  Ocupáronse  de  re- 
vivir la  discordia  amortiguada,  dictando,  desde  que  el  invasor  evacuó 
la  capital,  medidas  odiosas  que  volvian  á  poner  en  lucha  á  los  bandos 
que  habían  existido.  En  vez  do  apagar  con  la  prudencia  una  revuelta, 
tal  vez  hija  de  un  despecho  patriótico,  se  quiso  sofocar  con  sangre;  y 
se  precisó  á  gefes  valientes  á  derramar  después  del  combate  la  de  sus 
hermanos.  Durante  esos  cuatro  años  todo  ha  sido  errores  y  desacier- 
tos; se  ha  caminado  á  la  ventura,  sin  programa,  sin  un  sistema  fijo;  lo- 
do ha  sido  la  vacilación,  aunen  las  cuestiones  mas  importantes,  y  se  han 
presentado  al  pueblo  ejemplos  raros  de  desmoralización.  En  ese  mal- 
hadado periodo  se  ha  llamado  energía  á  la  crueldad,  á  la  injusta  perse- 
cución, á  pueriles  caprichos;  y  arte  de  gobernar,  al  engaflo,  al  espiona- 
je, á  la  corrupción.    La  nación  ha  descendido  rápidamente  hasta  el 
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borde  del  abismo  en  que  se  encuentra.  Preciso  es  decir  lo  que  nadie 
ignora,  lo  que  todos  repiten,  nacionales  y  estrangeros:  que  el  profundo 
malestar  de  México  es  debido  á  la  persona  que  desde  12  de  Junio  de 
1848  ba  regido,  ya  en  nombre  ageno,  ora  en  el  suyo  propio,  los  desti- 
nos de  esta  desafortunada  sociedad,  digna  de  mejor  suerte. 

Un  buen  mexicano  no  puede  permanecer  apático  espectador  de  la 
ruina  de  su  patria;  seria  criminal  si  fútiles  pretesíos  lo  detuvieran  para 
salvarla.  En  los  grandes  peligros  de  las  sociedades,  no  se  guarda  mas 
ley  que  la  de  la  propia  conservación.  Ella  pesa  mas  fuertemente  sobre 
los  ciudadanos  á  quienes  mas  ha  colmado  de  honores  y  distinciones; 
sobre  aquellos  cuya  posición  social,  cuya  influencia  los  pone  en  mas 
aptitud  para  librarla  de  su  destrucción.  Los  coetáneos  y  los  pósteros 
maldecirán  siempre  al  hombre  que  pudiendo  salvar  á  su  patria  no  lo 
hizo.  ' 

Está  á  la  vista  de  todos  el  estremado  malestar  de  la  República;  su 
ruina  es  inevitable,  si  continúa  dirigiéndola  la  misma  persona  que  sin 
rumbo,  descaminada,  andando  á  la  ventura,  la  llevó  al  precipicio,  en  el 
que  caerá  si  dá  un  paso  mas.  También  es  patente  la  obligación  de  todo 
mexicano,  para  librar  á  ésta  su  patria;  y  tal  deber  pesa  sobre  mi  de  una 
manera  mas  grande  que  sobre  otros.  Estoy,  pues,  precisado  á  sacar  & 
México,  cuanto  en  mi  quepa,  de  la  angustiada  situación  en  que  se  en- 
cuentra. 

Para  conseguirlo,  he  aceptado  el  nombramiento  que  la  1?  división  de 
guardia  nacional  de  Jalisco  ha  hecho  en  mi  para  su  general  en  gefe,  y 
la  elección  del  generoso  pueblo  de  ese  Estado,  para  que  sea  yo  su  cau- 
dillo. A  fin  de  lograr  tan  noble  intento,  no  he  vacilado  en  colocarme 
á  la  cabeza  de  unos  valientes  soldadost  modelo  de  órden  y  subordina- 
ción, que  en  pro  de  la  República,  no  han  omitido  sacrificio  alguno,  y 
del  pueblo  de  Guanajuato,  que  de  una  manera  gloriosa  figura  en  los 
anales  de  México.  Lleno  mi  obligación  como  mexicano  y  como  sol- 
dado de  la  patria. 

Colocado  al  frente  de  Estados  poderosos,  obedecido  por  tropas  nu- 
merosas y  disciplinadas,  rodeado  de  personas  influentes,  trayendo  en 
pos  de  mi  el  voto  de  ciudadanos  que  gimen  por  la  desventura  de  la  pa- 
tria y  anhelan  su  dicha,  debo  manifestar  lo  que  me  propongo  hacer  para 
su  salvación. 

♦ 

Es  lo  primero,  remover  al  funcionario  que  tan  mal  ha  desempeñado 
el  puesto  que  ocupa,  que  ha  agravado  los  males  de  México  y  conduci- 
dolé  á  la  dolorosa  situación  que  dejo  trazada  y  que  todos  miran.  Pero 
poco  se  habría  avanzado  si  esto  solo  se  hiciera,  si  no  se  evitase  la  gan- 
grena que  su  administración  y  otras  causas  han  difundido  por  el  cuerpo 
social;  seria  un  hombre  menos  en  la  escena  pública  lo  que  diese  por 
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resultado  esta  revolución;  y  cierto,  ella  tiene  fines  mas  nobles  y  elevados. 

Yo  y  los  que  me  siguen,  queremos  la  independencia,  y  la  sostendre- 
mos á  todo  (ranee;  por  eso  procuramos  remover  todo  lo  que  pueda  con- 
tribuir á  la  destrucción  de  la  existencia  política  de  México.  Apetece- 
mos la  libertad,  pero  no  en  el  sentido  de  los  demagogos,  ni  en  el  de  los 
tiranos;  queremos  que  sea  una  consecuencia  de  la  justicia  en  la  ley,  y 
de  la  misma  justicia  en  su  aplicacioi.    Anhelamos,  por  lo  tanto,  que 
el  legislador  no  prohiba  mas  que  lo  indispensablemente  necesario  á  la 
conservación  de  la  sociedad,  que  se  arregle  al  derecho  que  Dios  pro- 
mulgó á  ios  hombres  por  medio  de  la  recta  razón;  y  que  los  poderes 
ejecutivo  y  judicial,  cumplan  la  ley  y  la  apliquen  sin  escepcion  de  per- 
sonas.  Habrá  entonces  libertad.    La  seguridad  de  la  persona,  la  del 
honor,  la  de  la  propiedad,  la  igualdad  ante  la  ley,  no  serán  un  nombre 
vano;  seremos  libres  de  verdad.    Será  también  una  consecuencia  de 
esto,  que  la  mala  fé  en  los  negocios  no  triunfará,  porque  buenas  leyes 
la  castigarán:  ni  el  delito  quedará  impune,  sea  quien  fuere  el  que  lo  co- 
meta; y  habrá  tolerancia  en  las  opiniones,  y  proscripciones  del  crimen. 
Conocemos  que  la  justicia  viene  de  Dios;  él  es  quien  dio  esas  inmuta- 
bles reglas,  que  como  dice  el  orador  romano,  "son  las  mismas  en  Africa 
que  en  Roma,  en  la  culta  Grecia,  que  entre  los  pueblos  mas  bárbaros." 
fin  su  religión  predicada  por  doce  humildes  pescadores,  propagada 
milagrosamente,  confirmada  por  la  sangre  de  tantos  mártires,  que  en- 
sena la  moral  mas  pura,  que  enfrena  las  pasiones,  que  no  se  opone  á 
forma  alguna  de  gobierno,  que  dentro  del  recinto  del  hogar  doméstico, 
donde.no  penetra  la  vista  del  magistrado,  contiene  al  hombre,  le  hace 
cumplir  con  sus  deberes,  es  donde  se  encuentra  la  base  en  que  descan- 
sa el  edificio  social.    Sobre  ella  aspiramos  á  consolidarlo.  Queremos 
la  República,  porque  la  dignidad  del  hombre  se  ofende  de  doblar  la 
rodilla  ante  un  rey:  la  queremos  popular,  porque  las  naciones  no  pue- 
den ser  el  patrimonio  de  una  aristocracia;  y  representativa,  porque 
es  el  medio  único  de  que  un  pueblo  numeroso  diseminado  sobre  un 
vasto  terreno,  delibere  sobre  los  grandes  negocios  en  que  está  intere- 
sado.   Reconocemos  como  soberano  al  pueblo,  pero  no  podemos  con- 
venir en  que  tengan  parte  en  lo  que  afecta  á  la  comunidad,  las  perso- 
nas á  quienes  mas  bien  que  la  ley  escluye  la  naturaleza.  Las  muge  re», 
los  nifios,  los  dementes,  no  tienen  derecho  á  elegir:  deben  carecer  de 
él  todos  los  que,  aunque  sean  hombres  y  mayores,  no  tienen  la  bastan- 
te capacidad  mental  que  garantice  el  acierto  en  la  elección.  También 
la  voluntad  depravada,  á  pesar  del  buen  entendimiento,  causa  males; 
deben  escluirse  á  quienes  la  tengan.  Son,  pues,  necesarias  reglas  para 
que  se  fije  el  derecho  de  ciudadanía,  y  solo  voten  los  que  á  la  capaci- 
dad mental,  unan  la  bastante  probidad,  demostrada  de  la  manera  que 
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diga  el  legislador.  De  do  haberlas  ha  Tenido  que  los  aspirantes  hayan 
ocupado  los  destinos  públicos,  abusando  de  personas  ignorantes  6  in- 
cautas, que  no  sabian  lo  que  hacían,  6  sirviéndose  de  malvados  que  bien 
lo  entendían.  Es  preciso  dar  una  garantía  en  la  elección  popular,  6* 
jando  las  condiciones  necesarias  para  ser  elegido,  de  manera  que  cuan- 
to es  posible  al  hombre,  se  asegure  que  únicamente  ocuparán  aquellos 
la  virtud  y  el  saber.  Entusiastas  federalistas,  ansiamos  por  ver  estable- 
cido un  sistema  en  el  que  el  hombre  goza  de  mas  libertad  política;  pero 
ni  yo,  ni  mis  subordinados  podemos  decir  que  es  federación  lo  que 
existe.  Plantearla,  es  uno  de  nuestros  propósitos.  Para  ello  es  nece- 
sario que  se  fijen  las  facultades  de  los  Estados,  para  que  puedan  desar- 
rollar todos  sus  elementos  locales;  y  elevar  á  la  República  á  todo  su 
esplendor,  evitándose  esa  pugna  constante  que  se  ha  notado  entre  ellos 
y  los  poderes  de  la  Union,  para  que  no  tergiversen  las  ideas  de  sobera- 
nía, y  lográndose  que  los  unan  la  confraternidad  y  amor  patrio,  desa- 
parezca el  ruin  eppíritu  de  provincialismo.  És  preciso  que  se  den  re- 
glas generales  que  fijen  el  comercio  interior;  que  de  acuerdo  con  los 
Estados  se  establezca  la  unidad  en  los  impuestos,  para  que  no  se  des. 
nivele  el  comercio,  ni  se  dafle  á  la  agricultura,  á  la  industria  y  á  la  mi- 
nería, para  que  no  se  decreten  mas  que  las  contribuciones  absoluta- 
mente necesarias,  y  para  que  se  evite  el  despilfarro  que  en  la  hacienda 
pública  de  muchos  se  advierte.  Arreglado  todo  esto,  habrá  federación 
y  no  desconcierto. 

Una  nación  sin  hacienda  nada  vale;  es  precisoque  México  la  tenga. 
Tiene  grandes  riquezas,  elementos  mil  para  prosperar,  ¿por  qué  su  era- 
rio ha  de  ser  pobre?  ¿Será  posible  que  nuestras  riquezas  solo  las  es- 
pióte el  estrangero?  Montones  de  oro  tenian  y  tienen  las  Californias, 
y  no  nos  ocupamos  de  ellas:  nos  las  arrebató  el  americano,  y  millones 
de  pesos  le  han  producido.  Tenemos  la  Baja  California  y  la  Sonora, 
cuyas  entrañas  son  de  oro:  poseemos  el  riquísimo  Estado  de  Guerrero; 
terrenos  fértiles,  montes  riquísimos,  bosques  preciosos,  y  un  istmo  como 
el  de  Tehuantepec:  hay  una  riqueza  territorial  pingüe,  que  á  falta  de 
numerario,  el  talento  puede  poner  en  circulación,  destruyendo  al  mismo 
tiempo  á  dos  plagas  de  la  sociedad,  á  la  pobreza  y  al  ágio;  y  sin  em- 
bargo, somos  victimas  de  la  miseria,  y  las  arcas  del  erario  están  exhaus- 
tas. Desplegar  todos  esos  elementos  de  riqueza,  formar  sobre  ellos  un 
sistema  de  hacienda,  nada  oneroso  al  pueblo,  que  por  el  contrario  lo 
libre  de  tantas  gabelas,  es  otro  de  I03  objetos  de  la  revolución  que  acau- 
dillo. 

Llamar  la  población  europea  á  nuestro  suelo,  para  que  participe  de 
los  bienes  que  Dios  liberalmente  nos  concedió,  para  que  nos  ayude  con 
sus  brazos,  para  que  juntos  opongamos  una  muralla  que  detenga  al  co- 
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loso  del  Norte,  para  que  se  levanten  poblaciones  en  donde  hoy  solo  se 
encuentran  desiertos,  es  otra  necesidad  de  México.  Para  satisfacerla, 
se  necesitan  leyes  ámplias,  realizar  la  independencia,  la  libertad  civil  y 
política,  la  República  y  la  federación,  y  quitar  tantas  trabas,  como  la 
preocupación  por  un  lado,  "códigos  heterogéneos  por  otro,  la  ignorancia 
y  nimia  condescendencia  con  los  estraflos  y  dureza  con  los  propios, 
oponen  á  la  emigración,  y  hacen  que  sea  mas  apreciable  el  titulo  de 
subdito  de  otra  nación  que  el  de  ciudadano  mexicano. 

¿Por  qué  los  europeos  acuden  al  Norte,  cuyos  terrenos,  generalmen- 
te hablando,  no  son  un  fértiles  como  los  nuestros,  y  no  vienen  á  asen- 
tarse á  nuestra  deliciosa  tierra,  bajo  nuestro  hermoso  cielo,  gozando  de 
nuestro  suavísimo  clima?  Hacer  caer  todo  lo  que  contraria  á  la  emi- 
gración estrangera,  que  nos  aumentará,  nos  robusteceré,  creará  necesida- 
des á  nuestro  bajo  pueblo,  lo  que  será  un  medio  de  hacerlo  productivo 
y  ayudar  á  los  buenos  patricios  á  instruir  á  las  masas,  es  otro  de  los  ob- 
jetos del  movimiento  político  á  cuyo  frente  me  he  colocado. 

Para  asegurar  la  libertad  civil,  son  necesarios  códigos  á  propósito; 
darlos  es  una  necesidad  del  país:  para  formarlos  debe  llamarse  á  todas 
las  capacidades,  nadie  debe  ser  escluido.  Deben  sumirse  esas  limita- 
das comisiones  en  que  so  atiende  mas  bien  al  favor  que  a  la  aptitud. 
Así  se  satis  facerá  una  de  las  principales  necesidades  de  México. 

£1  poder  municipal,  que  en  cada  localidad,  desde  la  mas  grande  has- 
ta la  mas  pequeña,  está  encargado  del  ornato,  de  la  salubridad  y  aun  de 
la  seguridad  de  los  ciudadanos,  necesita  sistemarse  de  manera  que  sea 
lo  que  debe  ser,  y  evitar  que  quienes  lo  desempeñen,  por  omisión,  por 
ignorancia  ó  por  maldad,  descuiden  sus  deberes  y  solo  se  ocupen  en 
derrochar  los  caudales  municipales.  Será  nula  la  federación  si  este  po- 
der no  se  sistema:  los  pueblos  serán  víctimas  de  mil  males,  si  continúa 
como  hasta  la  presente. 

Buenas  leyes  fiscales  que  no  opriman  el  comercio  y  eviten  el  contra- 
bando, y  que  no  dafien  á  la  industria,  servirán  para  enriquecer  al  pais, 
é  impedirán  que  los  buenos  mercaderes  cierren  sus  tiendas  ó  defrauden 
á  la  hacienda  pública,  ó  corrompan  á  los  empleados  de  las  aduanas. 
Una  ley  agraria  favorecerá  á  los  agricultores  y  evitará  las  quejas  de  loa 
jornaleros  oprimidos  por  algunos  de  sus  amos;  la  minería,  libre  de  to- 
das trabas,  servirá  para  el  engrandecimiento  del  pais. 

La  instrucción  primaria,  bien  atendida,  bastante  ensanchada,  para  que 
el  niflo  sepa  los  deberes  y  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano;  es- 
merada su  educación  para  que  su  voluntad  adquiera  hábitos  virtuosos 
que  son  los  que  engendran  sentimientos  nobles  y  elevados;  la  instruc- 
ción secundaria  establecida  sobre  buenas  bases,  de  manera  que  los  jó- 
adquieran,  no  la  superficialidad  que  se  nota  hoy,  generalmente 
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hablando,  sino  la  profundidad  de  conocimientos  que  admiramos  en  los 
grandes  hombres  de  Espafia,  de  Inglaterra,  de  Alemania  y  de  Francia, 
fijarán  nuestra  sociedad  sobre  bases  sólidas,  cuales  son  la  virtud  y  el 
saber.    Nuestros  hijos  formarán  una  nación  que  nada  tendrá  que  envi- 
diar á  las  grandes  antiguas  y  modernas.  La  república  Norte-America- 
na si  no  cae  ante  ellos,  se  parará  espantada  al  verlos:  México  habrá  sal- 
vado su  nacionalidad. 

AL  pronto,  mas  que  nunca,  se  necesita  la  creación  de  una  fuerza  ar- 
mada y  moralizada,  instruida,  disciplinada,  teniendo  un  código  sábio  y 
justo,  sin  fueros,  sin  privilegios,  que  cubra  la  frontera,  castigue  á  los 
bárbaros,  conserve  el  órden,  y  bajo  cuya  custodia  los  ciudadanos  pue- 
dan descansar  tranquilos.    Esa  fuerza  será  la  vanguardia  de  la  nación; 
pero  á  su  reserva  debe  estar  ésta  misma  armada,  para  que  sea  el  ver- 
dadero ejército  que  combata  en  el  dia  de  un  inminente  peligro  nacio- 
nal, y  no  se  vuelva  á  dar  el  caso  de  que  un  ejército  invasor,  compuesto 
de  cinco  ó  seis  mil  hombres,  atraviese  por  medio  de  Estados  cuya  po- 
blación reunida  escedia  de  tres  millones  de  habitantes.    Al  crear  esa 
reserva,  debea  evitarse  las  estorsiones,  que  por  el  servicio  personal  y 
para  las  prestaciones  pecuniarias,  se  han  causado  á  los  ciudadanos,  ba- 
jo el  pretesto  de  la  guardia  nacional. 

Están  patentes  las  causas  que  me  impulsan  á  ponerme  al  frente  del 
movimiento  político  que  por  todas  partes  se  efectúa;  México  está  para 
perecer:  el  origen  del  mal  es  conocido:  removerlo  es  mi  intento,  y  mi 
propósito  para  lo  futuro  también  lo  he  consignado. 

Ahí  está  mi  vida  como  hombre  público,  que  presento  como  garantía; 
ella  no  tiene  mancilla.    Me  he  afrontado  con  el  grande  hombre  de  Mé- 
xico en  un  dia  en  que,  según  mi  convicción,  lo  creí  necesario;  y  tiro 
ahora  el  guante,  no  solo  al  personal  de  la  actual  administración,  sino  al 
vicio,  á  la  inmoralidad  que  ella  ha  regentado,  y  á  las  aspiraciones  mez- 
quinas de  partidos  políticos  que  no  merecen  tal  nombre. 

Al  aceptar  el  llamamiento  que  la  guardia  nacional  y  pueblo  de  Ja- 
lisco me  han  hecho  en  su  plan  modificado,  me  encuentro  con  un  artí- 
culo que  escandaliza  á  unos  y  asusta  á  otros:  el  que  habla  del  general 
Santa-Anna. ,  Tranquilicémonos,  porque  él  no  importa  una  dictadura, 
no  coarta  la  voluntad  de  la  nación,  y  ni  aun  se  pretende  que  se  elija 
para  mandarla.    Habia  pesado  sobre  ese  general  la  amarga  calumnia: 
habíanle  prohibido,  de  hecho,  su  vuelta  al  pais-,  levantarle  ese  interdic- 
to era  una  muestra  de  reconocimiento,  una  justicia  nacional.    Su  re- 
greso hasta  que  esté  restablecido  el  órden  y  la  paz,  es  una  garantía  de 
que  no  se  aspira  á  su  dominación. 

Conciudadanos:  solo  el  bien  de  la  patria  me  ha  obligado  á  aceptar 
•1  nombramiento  de  general  en  gefe  de  las  fuerzas  de  Guadalajara  y 
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demás  puntos  pronunciados:  ninguua  aspiración  personal  rae  guia:  pro- 
testo solemnemente  que  no  admitiré  ningún  empleo  en  el  poder  ejecu- 
tivo, que  sea  á  consecuencia  de  esta  revolución.  Mi  fin  es  que  México 
se  mire  feliz  y  dichoso;  y  si  yo  tengo  en  ello  alguna  parte,  por  pequeña 
que  sea,  morirá  contento  vuestro  conciudadano  y  amigo. 
Allende,  Octubre  de  1S52. — José  L.  Uraga. 


PROCLAMA. 

He  aquí  la  que  publicó  en  Aguascaüentes  D.  Atanasio  Rodríguez, 
nombrado  gobernador  interino  por  los  pronunciados  de  aquella  ciudad: 

"Atanasio  Rodríguez,  gobernador  interino  del  Estado  libre  y  soberano 
de  Aguascalientes,  á  tus  conciudadanos: 

"Mis  amigos:  Hay  en  la  historia  de  los  pueblos  páginas  tan  triste», 
que  al  fijar  en  ellas  la  vista  vierten  los  ojos  amargas  lágrimas  de  dolor 
y  desesperación;  pero  hay  otras  tan  placenteras  y  brillantes,  que  al  leer- 
las salta  el  corazón  de  entusiasmo,  y  si  se  llora,  son  lágrimas  dulces  que 
hacen  asomar  la  nobleza  de  los  sentimientos.  Aquellas  las  escribió  la 
tiranía  y  la  opresión,  éstas  las  consigna  el  patriotismo  y  la  libertad. 

Hoy,  en  este  nuevo  dia,  el  pueblo  de  Aguascaüentes  agregará  á  su 
historia  una  página  de  oro,  porque  hoy  sacudió  el  yugo  y  dijo:  ¡Basta 
do  oprobio!  nací  libre  y  quiero  serlo.  Mas  no  es  esto  todo,  es  necesa- 
rio probar  que  lo  merecemos.  ¿Sabéis  cómo?  Respetad  la  ley  y  unios 
todos,  nada  de  aspiraciones,  nada  de  venganzas  personales. 

¿Queréis  saber  quién  os  impone  este  deber?  ¡LA  PATRIA!  la  pa- 
tria que  peligra,  y  que  casi  moribunda  tiende  á  sus  hijos  sus  brazos  su- 
plicantes  

La  capital  de  Jalisco  se  conmovió,  y  sus  habitantes  corren  á  salvar 
su  nacionalidad;  el  generoso  pueblo  de  Aguascaüentes  no  quiso  ser  el 
último;  es  honrado  y  valiente,  y  como  tal  aparece  en  las  filas  de  los 
que  han  dicho:  ¡Viva  la  nación  mexicana!  ¡Abajo  los  tiranos! 

¡Conciudadanos!  hoy  pesa  sobre  mis  hombros  una  carga  difícil  de 
llevar,  cual  es  la  que  me  habéis  impuesto  por  medio  de  vuestros  repre- 
sentantes, encargándome  el  gobierne  interino  de  este  Estado.  Conos- 
co  mi  incapacidad  é  insuficiencia:  yo  mas  que  ningún  otro  necesito 
vuestra  ayuda  y  cooperación;  y  si  hoy  no  puedo  ofreceros  grandes 
joras  y  beneficios,  puedo  si  haceros  la  oferta  de  mi  vida,  qu< 
ré  por  la  patria  y  nuestra  libertad. 

¡Soldados!  vosotros  sois  los  hijos  predilectos;  las  armas  que  habéis 
empuñado  (no  lo  dudo)  serán  vuestros  blasones  de  gloria.    Mil  y  mü 
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veces  tenéis  acreditada  vuestra  bizarrí a  en  defensa  de  la  patria,  y  cuan* 
do  desaparece  el  fusil  de  vuestras  manos,  es  porque  antes  ha  salido  de 

vuestro  noble  pecho  el  último  suspiro  de  un  valiente  

Hijos  de  Aguascaüentes:  ¡Viva  el  Estado  soberano  ile  este  nombre! 
¡Viva  el  plan  proclamado  en  la  capital  de  Jalisco!  ¡Mueran  los  ti- 
ranos! 

Aguascaüentes,  á  30  de  Octubre  de  1862. — Atanaiio  Rodríguez" 

Noticias  db  Jalisco. — El  general  Vázquez  ha  publicado  en  Zapo- 
tlanejo  el  bando  siguiente: 

*•  Rafael  Vázquez,  general  de  brigada,  comandante  general  de  Jolino  y 
en  ge/e  de  la  división  de  operaciones  sobre  los  facciosos  de  Guadalajara, 
usando  de  las  facultades  consiguientes  á  estos  títulos,  y  en  cumplimiento 

"Art.  1?  Se  declara  en  estado  de  sitio  esta  población  y  las  domas 
inmediatas  á  la  capital  que  vayan  siendo  ocupadas  por  la  división  de  mi 
mando. 

2?  En  consecuencia,  quedan  en  receso  las  autoridades  políticas  y 
judiciales,  y  solo  se  reconocerá  la  militar. 

3?  Toda  persona  do  cualquiera  clase,  sexo  6  condición  que  sea, 
que  entre  en  comunicación  con  los  sublevados,  les  dé  noticias,  les  fa- 
cilite recursos  de  algún  género,  6  los  proteja  directa  ó  indirectamente, 
será  juzgado  militarmente  y  sufrirá  la  pena  de  muerte,  según  lo  que 
previene  el  art.  26,  título  10,  tratado  8?  de  las  Ordenanzas  del  ejército; 
aplicándose  igual  pena  á  los  que  por  ocultación,  6  de  otra 
hagan  cómplices  del  delito  de  sedición. 

4?    La  deserción  y  toda  clase  de  faltas  en  el  servicio  de 
se  castigarán  con  todo  el  rigor  de  las  leyes. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  por  bando,  circule  y  se  cum- 
pla. 

Cuartel  general  en  Zapotlanejo,  Octubre  31  de  1862.— Rafael  Voz- 
qutzr 

Aouascalikntes. — Los  pronunciados  han  comenzado  á  organizar 
fuerzas,  y  el  movimiento  ha  sido  secundado  en  el  pueblo  de  Jesús 
María. 

El  Sr.  D.  Manuel  Rincón  Gallardo  ha  ofrecido  á  los  pronunciados 
20  fusiles.  El  coronel  D.  Francisco  Flores  Al  atorre  ha  presentado  una 
pieza  de  artillería  de  á  4,  y  otra  de  igual  calibre  D.  Manuel  Villalpando. 

D.  José  Rangcl  ha  dado  30  pesos  y  cuatro  fusiles,  y  D.  Rodrigo  Ji- 
ménez 10  lanzas  y  cuatro  caballos. 
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Acta  del  pronunciamiento  de  Aguascalicntet. 

1*  Aguascalientes  recobra  su  rango  de  Estado  soberano  y  libre  de 
la  federación  mexicana. 

2?  Vuelven  á  sus  puestos  las  mismas  autoridades  que  estaban  fun- 
jiendo  al  tiempo  de  la  reagregacion  á  Zacatecas. 

3?  Será  llamado  el  Sr.  D.  Felipe  Cosió  ¿  venir  á  encargarse  del 
poder  ejecutivo,  y  mientras  llega,  desempeñará  las  funciones  de  gober- 
nador D.  Atanasio  Rodrigez. 

4?  En  el  caso  de  renuncia  del  Sr.  Cosío,  una  junta  de  notables 
nombrará  quien  le  sustituya,  entre  tanto  se  hace  una  elección  constitu- 
cional. 

6?  Aguascalientes  se  adhiere  al  plan  acordado  últimamente  en  Gua- 
dalajara. 

6?  Al  comunicar  estas  resoluciones  á  los  Sres.  Uraga  y  Yafiez,  se 
les  hará  presente  que  la  anterior  adhesión  es  con  condición  de  una 
unión  ofensiva  y  defensiva  entre  Aguascalientes  y  los  demás  pronun- 
ciados. 

7?  Se  organizará  sin  dilación  un  batallón  de  guardia  nacional,  lla- 
mado de  los  "Libres  de  Aguascalientes." 

"Legación  mexicana  en  los  Estados- Unidos  de  América. — Viceconsu- 
lado  de  la  República  mexicana  en  Nueva- York. — Exrao.  Sr. — Cuando 
el  seüor  secretario  de  esa  legación  me  manifestó  que  imprimiendo  una 
traducción  de  los  dictámenes  del  senado  y  cámara  de  diputados,  y  de 
la  memoria  del  Exmo.  Sr.  ministro  de  relaciones  esteriores  sobre  el  ne- 
gocio de  Tchuantepec,  prestaría  yo  un  importante  servicio  á  la  Repú- 
blica, cuyos  intereses  demandaban  urgentemente,  que  la  justicia  de  su 
causa  é  incuestionables  derechos  fueran  conocidos  en  este  país,  no  va- 
cilé por  un  momento  en  tomar  á  mi  cargo  dicha  impresión,  y  persuadi- 
do de  su  importancia,  procuré  con  todo  empeño,  que  la  edición  fuera 
clara  y  correcta,  y  que  estuviera  lista  tan  pronto  como  fuera  posible. 
Perq^como  tenia  yo  que  remitir  á  esa  ciudad,  según  se  me  ordenó,  las 
pruebasTfe^a  impresión  para  que  allí  fuesen  corregidas  esactamente, 
con  frecuenciá,  la  obra  quedó  suspensa  por  algunos  días,  y  estas  dila- 
ciones, que  no  era  posible  evitar,  fueron  la  única  causa  que  me  impidió 
el  terminarla  tan  pronto  como  yo  deseaba,  y  como  V.  S.  me  previno  en 
su  nota  sin  número,  de  7  de  Junio  último  á  que  contesto. 

Impaciente  por  su  pronta  terminación,  pues  como  V.  E.  me  mani- 
festó en  su  nota  referida,  la  que  se  hizo  en  México  y  se  circuló  en  es- 
tos Estados-Unidos,  perjudicaba  estraordinariamente  á  los  intereses  de 
la  República  por  los  errores  de  que  adolecia;  y  habiéndoseme  ordenado 
que  corrigiese  yo  mismo  las  últimas  pruebas,  no  perdí  tiempo  en  hacerlo 
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y  bo  tenido  ya  el  gusto  de  remitir  á  esa  legación  rail  seiscientos  cua- 
renta y  dos  ejemplares,  reteniendo  en  mi  poder  los  trescientos  cincuen- 
ta y  ocho  restantes,  conforme  á  la  nota  de  V.  £.  de  29  de  Junio  próxi- 
mo pasado  á  que  contesto  separadamente 

Solo  me  resta  ahora  suplicar  á  V.  E.  se  sirva  aceptar,  á  nombre  del 
supremo  gobierno,  la  cesión  que  hago  en  beneficio  del  erario,  del  im- 
porte de  la  impresión  mencionada.  Constantemente  he  deseado  una 
ocasión  particular  de  que  aprovecharme  para  manifestarle  mi  reconoci- 
miento por  la  inmerecida  confianza  con  que  me  distingue;  y  aunque  la 
presente  está  bien  lejos  de  llenar  mis  deseos,  me  valgo  de  ella  confían- 
do  en  que  V.  £.  manifestará  al  supremo  gobierno  que  dicha  cesión  no 
es  sino  un  débil  testimonio  de  mi  gratitud,  adhesión,  y  sinceros  deseos 
de  contribuir  por  mi  parte  de  alguna  manera  á  los  fines  con  que  se  ha 
estendido  esta  importante  "Memoria." 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  mas  distinguida  consideración  y  particular  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Nueva-York.  Julio  1?  de  1852. — Exmo.  Sr. — fVm. 
Geo.  Stevoart. — Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Larrainzar,  enviado  estraordina- 
rio  y  ministro  plenipotenciario  de  la  República  mexicana  en  Was- 
hington. 

Es  copia.    Washington. — José  María  González  de  la  Vega. 

"Ministerio  de  relaciones  esteriores. — Enterado  con  satisfacción  el 
Exmo.  Sr.  presidente,  de  la  cesión  que  hizo  V.  á  favor  del  erario,  del 
importe  de  la  impresión  de  la  Memoria  traducida  al  inglés  sobre  el  ne- 
gocio de  Tehuantepec,  se  previno  á  la  legación  en  Washington,  diese 
á  V.  por  ello  las  gracias  á  nombre  del  supremo  gobierno;  pero  no  ha- 
biendo podido  verificarlo  por  hallarse  V.  en  camino  para  esta  capital, 
tengo  yo  el  honor  de  hacerlo,  repitiéndole  mi  particular  aprecio. 

Dios  y  libertad.  México,  Noviembre  3  de  1862.  /.  Miguel  Arro- 
yo.— Sr.  D.  Guillermo  Geo.  Stewart." 

CAMARA  DE  DIPUTADO». 


Sesión  del  dia  6. 


Se  dió  cuenta  con  los  oficios  siguientes: 

De  la  secretaria  del  senado,  remitiendo  los  espedientes  instruidos  en 
la  secretaría  del  consejo  de  gobierno,  sobre  los  motivos  porque  no  se 
han  verificado  en  los  Estados  de  Querétaro,  Sinaloa  y  Sonora  las  elec- 
ciones de  senadores. — Se  mandó  pasar  á  la  comisión  que  tiene  ante- 
cedentes. 
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Del  ministerio  de  relaciones,  acompaflando  cien  ejemplares  del  pe- 
riódico titulado  "Archivo  Mexicano,"  el  cual  ha  sustituido  al  antiguó 
Constitucional. — Que  se  acuse  recibo  y  se  repartan. 

Del  de  hacienda,  remitiendo  noventa  ejemplares  del  decreto  que  de- 
clara cerrado  para  el  comercio  de  altura,  escala  y  cabotage  él  puerto 
de  San  Blas. — Recibo  y  que  se  repartan. 

Del  de  guerra,  acompaflando  copia  de  la  órden  que  dirigió  á  Miza- 
tlan  al  capitán  Valdés,  y  avisando  que  en  virtud  de  haber  cambiado  las 
circunstancias  de  aquel  puerto,  dará  á  la  cámara  dentro  de  tres  ó  cua- 
tro dias  una  esplicacion  franca  y  minuciosa  del  origen  y  verdadero  es- 
píritu de  dicha  órden. 

Continuó  la  discusión  del  dictamen  de  las  comisiones  de  hacienda 
sobre  recursos  al  gobierno. 

El  Sr.  Amable  presentó  la  siguiente  adición  al  art.  19:  después  de 
las  palabras  '«con  el  menor  gravámen  posible,"  se  afladirá  lo  siguiente: 
Tanto  en  el  plazo  para  el  pago,  que  no  será  menos  de  un  aflo,  aunque 
con  libertad  de  verificarlo  antes  total  ó  parcialmente,  como  en  el  inte- 
rés, que  no  escederá  del  doce  por  ciento  anual,  computado  desde  la 
fecha  en  que  el  gobierno  vayá  recibiendo  el  dinero. — No  fué  admitida. 

Art.  2.  °  Esta  cantidad  será  en  dinero  efectivo,  sin  admitir  crédito 
ni  papel  de  ninguna  clase,  inclusos  los  certificados  de  entero.— Suficien- 
temente discutido  fué  aprobado  por  68  contra  6. 

Art.  3.  °  Para  el  pago  de  los  600.000  ps.  y  de  sus  réditos,  el  go- 
bierno podrá  hipotecar  algunas  de  las  rentas  de  la  federación  en  su  par- 
te libre. — Se  aprobó  por  64  contra  11. 

Art.  4.  °  Los  productos  de  la  renta  hipotecada,  comenzarán  á  con- 
signarse á  los  prestamistas  desde  el  1?  de  Enero  de  1853. — Fué  apro- 
bado por  62  contra  14. 

Art.  5.  °  El  gobierno  invertirá  única  y  esclusivamente  la  cantidad 
que  negocie  en  los  gastos  necesarios  para  la  pacificación  de  la  Repú- 
blica, y  dará  cuenta  mensualmente  á  las  cámaras  de  la  inversión  de  es- 
tos caudales. — Aprobado  por  64  contra  10. 

Se  levantó  la  sesión. 

■ 

Setion  del  dia  6. 

Hoy  procedió  ésta  á  elegir  un  senador,  y  resultó  electo  el  Sr.  Agreda. 

Se  entró  á  la  discusión  de  una  reforma  propuesta  al  art.  4?  del  dic- 
támen  aprobado  ayer  sobre  recursos. — Fué  aprobada. 

Se  puso  á  discusión  y  fué  aprobado  un  dictamen  de  la  comisión  ins- 
pectora, sobre  que  la  contaduría  mayor  cobre  á  cada  despacho  la  mitad 
del  valor  del  sello  del  papel  en  que  está  estendido. 
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Senadores.— Han  sido  electos  senadores  al  congreso  general  por  el 
Estado  de  Yucatán,  losSres.  D.  Pedro  Marcial  Guerra  y  D.  Crescen- 
do José  Pinelo,  propietario  el  primero,  y  suplente  el  segundo. 

Tenedor  de  libros. — Ha  sido  nombrado  tercer  tenedor  de  libros 
de  la  tesorería  general,  el  Sr.  D.  Julio  Jiménez,  que  obtuvo  el  primer 
lugar  en  la  calificación  del  exámen  que  sufrieron  los  solicitantes.  Este 
destino  tiene  un  sueldo  de  mil  doscientos  pesos  anuales. 


Obispados. — La  cámara  de  diputados  ha  reservado  para  las  sesio- 
nes ordinarias,  la  iniciativa  del  Estado  de  Sonora,  relativa  á  que  se  so- 
licite de  la  Santa  Sede,  que  aquel  obispado  se  divida  en  dos,  uno  para 
los  pueblos  de  Sonora,  y  otro  para  los  de  Sinaloa. 

Oajaca. — La  legislatura  de  aquel  Estado  ha  decretado  que  su  go- 
bierno ausilie  al  de  Veracruz  con  lo  que  sea  posible,  en  clase  de  do- 
nativo. 

Cónsules. — El  Exmo.  sefior  presidente  de  la  República  ha  conce- 
dido el  exequátur  de  estilo  á  los  nombramientos  de  D.  Pedro  Ansoáte- 
gui  para  cóosul  de  la  Nueva  Granada  en  México,  de  D.  Guillermo 
Forster  para  agente  consular  de  los  Estados-Unidos  en  Acapulcojyde 
D.  Rogerio  Duboc  para  vicecónsul  francés  en  Chihuahua. 

Estrangeros. — El  supremo  gobierno  ha  dispuesto  que  no  se  per- 
mita entrar  por  ningún  puerto  de  la  República  á  los  estrangeros  que 
vengan  armados  en  gran  número,  6  formando  cuerpo,  y  que  en  este 
punto  se  observen  las  leyes  vigentes  sobre  la  materia. 

Conducta. — La  que  salió  dias  pasados  de  esta  ciudad  para  Vera- 
,  llevó  900.000  ps. 


Donativo. — En  virtud  del  decreto  de  la  legislatura  de  Oajaca,  de 
fecha  25  del  pasado,  el  sefior  gobernador  de  aquel  estado  dispuso  que 
se  remitiesen  cuatro  mil  pesos  al  de  Veracruz,  en  calidad  de  donativo. 

Esposicion. — El  domingo  se  hizo  la  distribución  de  premios  por  los 
objetos  de  la  esposiciou  de  este  afio.  Una  lucida  concurrencia  presen- 
ció este  acto,  que  tuvo  lugar  en  la  glorieta  formada  en  medio  de  la  plaza. 

— Paquete  ingles. — En  el  Eco  del  Comercio  de  Veracruz  se  lee 
con  fecha  5  del  corriente,  lo  siguientes 

Ayer  por  la  tarde  salió  el  vapor  inglés  para  Tampico,  la  Habana,  San- 
Tómas  y  Europa,  sin  anuncio  anticipado,  de  suerte  que  muchos  se 
habrán  quedado  sin  contestar  su  correspondencia. 
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El  Sr.  Dr.  Sollano. — Ha  sido  nombrado  rector  del  colegio  Semi- 
nario. 

Michoacan. — La  legislatura  de  aquel  Estado  ha  sido  convocada  á 
sesiones  estraordinarias  para  el  dia  17  del  corriente,  con  el  objeto  de 
dictar  las  medidas  convenientes  para  sofocar  la  revolución. 

Feria  db  San  Juan  de  los  Laoos. — El  Sr.  Lic.  D.  Miguel  María 
A  moja  ha  sido  nombrado  para  confrontar  y  revisar  los  efectos  estran- 
geros  que  se  introduzcan  este  año  en  aquella  feria. 

Historia  db  Carlos  III. — Se  lee  en  un  periódico  de  Madrid: 
La  está  escribiendo  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  pensionado  al  efec- 
to por  S.  M.  la  reina.    Ultimamente  había  ¡do  este  literato  al  Escorial, 
donde  se  le  habia  concedido  una  celda,  para  que  se  consagrase  a  su 
trabajo  histórico. 


Esportacion. — El  vapor  paquete  inglés  Dct  que  salió  de  Veracruz 
el  dia  4  del  corriente  para  Souihampton,  conduce: 

Plata  «cufiada  del  comercio   $99.504  99 

Idem  labrada   1.377  76 

Idem  libre  por  superior  órden   8.000  00 

Oro  «cufiado   96  00 

Dividendos   38.181  6 

Flete  de  idem   420  88 

Efectos  nacionales. 

Purga   43  tercios. 

Grana   7  „ 

Aflil   1  „ 

Muñecos  de  cera   I  caja. 

Tehuantepec. — Asegúrase  que  el  sefior  ministro  de  relaciones  ba 
hecho  esfuerzos  por  reunir  en  una  sola  tres  de  las  compañías  que  han 
hecho  proposiciones  para  la  apertura  del  istmo.  El  Sr.  Bellangé  y  el 
Sr.  García  estaban  conformes  en  esto  á  nombre  de  las  empresas  que  re- 
presentan; pero  se  ha  negado  á  ello  el  Sr.  Riva  Palacio,  apoderado  da 
la  de  Guanajuato,  por  no  tener  al  efecto  instrucciones  del  Sr.  Mufloz 
Ledo.  Parece  que  el  gobierno  va  á  presentar  á  la  cámara  el  espedien- 
te de  este  negocio. 

Pronunciamiento. — D.  Tomás  Valdés  á  la  cabeza  de  200  hom- 
bres, se  ha  pronunciado  en  San  Cárlos  contra  el  gobernador  de  Tamau- 
lipas  D.  Jesús  Cárdenas. 
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Libertad  de  imprenta. — La  legislatura  de  San  Luis  decretó  que 
las  disposiciones  dictadas  por  el  gobernador  general  el  21  de  Setiem- 
bre, no  eran  obligatorias  á  los  habitantes  del  Estado,  por  ser  contrarias 
á  los  arts.  21,  26  y  27  del  acta  de  reformas. 

Chiapas. — Han  sido  electos  diputados  á  la  legislatura  del  Estado, 
por  el  partido  de  la  capital,  los  Sres.  D.  Manuel  M.  Esponda,  D.  Simón 
Villafuerte  y  D.  Martin  Quesada;  por  Comitan,  D.  José  Mariano  Gor- 
dillo;  por  Tuxtla  Gutiérrez,  D.  José  Inocente  Grajales;  por  Tonalá, 
D.  Manuel  María  Moguel;  por  Tapachula,  D.  Alejandro  Arreóla;  por 
Cbiapa,  D.  Domingo  Rui;;  por  Cbilon,  D.  Abundio  Soliz:  por  Palen- 
que, D.  Plutarco  García;  por  Cimojavel,  D.  Juan  Maria  Robles;  por 
Pichucalco,  D.  Anastasio  Tule;  y  por  San  Bartolomé,  D.  Francisco 
Gordillo. 

Estados-Unidos. — Habiendo  quedado  vacante  la  secretaría  de  Es- 
tado por  muerte  de  M.  Daniel  Webster,  ha  sido  nombrado  para  desem- 
peñarla el  Sr.  J.  J.  Crittenden. 

Guadal  a  jar  a. — Por  cartas  do  Guanajuato  se  sabe  que  el  general 
Uraga  llegó  á  la  capital  de  Jalisco  con  sus  fuerzas. 

Dice  el  Monitor  de  ayer  lo  siguiente: 

Desgracia. — Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  á  nuestros  lecto- 
res, que  los  Sres.  D.  Juan  Tena,  D.  Jesús  Herrera  y  D.  Ramón  Alca- 
raz,  habiendo  sido  comisionados  por  el  gobierno -<le  Michoacan  para 
apaciguar  a  ios  indios  de  Cuitzeo  que  se  habian  sublevado,  tuvieron  la 
desgracia  de  que  al  llegar  á  aquel  punto  los  aguardaron  los  indios  al 
parecer  pacíficamente;  pero  cuando  ya  estaban  cerca  les  arrojaron  pie- 
dras, con  las  que  hirieron  gravemente  al  Sr.  Tena  y  Herrera,  y  á  los 
tres,  y  en  seguida  los  pusieron  en  la  cárcel  y  determinaron  luego  man- 
darlos á  Bahamonde,  quien  se  hallaba  á  la  sazón  en  Puruándiro,  para 
donde  se  ordenó  saliera  inmediatamente  el  Sr.  Calderón  á  fin  de  ver  sí 
evitaba  Ies  aconteciese  una  mayor  desgracia  á  los  comisionados.  Dí- 
cese  que  un  sacerdote  salió  oportunamente  de  Morelia  para  Cuitzeo 
para  ver  si  lograba  de  los  indios  que  no  se  mandaran  los  prisioneros  é 
Bahamonde;  pero  á  la  salida  del  correo  aun  no  se  labia  el  resultado. 

Matamoros. — De  la  Bandera  Mexicana,  del  sábado  23  del  próxi- 
mo pasado,  tomamos  la  noticia  que  sigue: 

"Meteoro. — El  miércoles  de  esta  semana,  como  á  las  siete  de  la  no- 
che, se  percibió  en  esta  ciudad  uno  muy  hermoso  y  de  grandes  diraen- 
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siones,  que  apareció  muy  próximo  á  la  población,  bácia  el  lado  del 
Norte.  Creemos  difícil  que  se  vea  con  frecuencia  un  fenómeno  tan 
sorprendiente,  pues  la  luz  que  produjo  el  meteoro,  iluminó  á  esta  puer- 
to sin  embargo  de  la  claridad  de  la  luna. 


OTRO  MANIFIESTO. 

Luis  Gonzaga  Ruiz,  teniente  coronel  y  comandante  del  batallón 
Matamoros,  á  sus  conciudadanos. 

El  ódio  tenaz  de  personas  á  quienes  no  be  hecho  ningún  mal,  y 
la  adversidad  de  la  fortuna  que  hoy  mas  que  nunca  me  persigue,  me 
han  hecho  aparecer  ante  el  público  como  traidor  y  cobarde. 

Mis  constantes,  aunque  pequeños  servicios;  mi  adhesión  al  sistema 
federal;  mi  marcha  á  la  capital  de  la  República  y  mi  conducta  en  ella 
en  los  días  aciagos  de  la  invasión  americana;  el  poco  interés  que  puede 
ofrecerme  una  vida  que  ha  emponzoñado  desgracia  tras  desgracia,  todo 
se  ha  olvidado,  para  llamarme  traidor  y  cobarde. 

¡Conciudadanos  de  todos  los  partidos!  Yo  os  juro  por  lo  mas  sa- 
grado, que  he  sido,  soy  y  seré  mientras  viva,  partidario  decidido  de 
las  instituciones  que  nos  rigen.  En  defensa  de  ellas  marché  al  depar- 
tamento del  Poniente,  resuelto  á  sacrificarme  ó  á  vencer;  pero  las  cir- 
cunstancias me  obligaron  á  hacer  otro  sacrificio  todavía  mayor,  el  de  mi 
orgullo  en  bien  del  Estado,  que  pronto  sabré  que  no  he  sido  traidor  ni 
cobarde. 

Al  avistarse  las  fuerzas  pronunciadas  á  esta  capital,  supliqué  que  se 
me  permitiera  prestar  mis  servicios  en  la  clase  de  «oldado,  destinándo- 
me al  punto  donde  hubiera  mas  peligro;  y  el  Exmo.  seflor  gobernador, 
y  el  sefior  comandante  general  y  el  segundo  cabo  de  la  comandancia, 
me  negaron  un  fusil  que  pedí  con  instancia  para  acreditar  á  los  michoa- 
canos  que  no  soy  traidor  ni  cobarde. 

He  callado  hasta  ahora,  conciudadanos,  y  lo  he  hecho  con  notable 
sacrificio,  y  solo  por  no  encender  mas  la  tea  de  la  discordia  en  los  dtaa 
en  que  debe  reinar  la  unión.  Yo  os  suplico  que  suspendáis  vuestro  jui- 
cio y  aguardéis  el  fallo  del  consejo  de  guerra,  que  espero  tranquilo  y 
como  único  recurso  que  me  queda  para  justificarme  ante  el  público,  do 
que  no  soy  ni  traidor  ni  cobarde. 

Morelia,  Noviembre  3  de  1852— Luit  Gonzaga  Ruu. 
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PERIODICO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO, 
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SECCION  RELIGIOSA. 


DOS  GIMES  ASAMBLEAS  RELIGIOSAS 

los  dos  países  mas  protestantes  y  mas  bíblicos  del 

•  «I  Concilio  nacional  d«  OalUmon,  «1  ConclUu  nacional  <1* 


Cuando  casi  toda  !a  Europa  está  en  armas  para  prerenir  se  repitas 
trágicas  escenas,  unos  hombres  pacíficos  se  reúnen  en  los  Estados-Uni- 
dos y  en  Inglaterra  para  tratar  de  los  deslinos  de  una  Iglssia  que  acá- 
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ba  de  reconstruirte  después  de  dos  siglos  de  persecuciones  y  esclavitud 
legal.  No  tienen  mas  fuerzas  que  alguno3  acólitos  que  los  acompnflan, 
ni  mas  armas  que  sus  pacíficos  báculos.  Recibenlos  con  entusiasmo 
las  poblaciones,  y  los  admiran  sus  propios  adversarios.  Ni  un  condes- 
table es  necesario  para  poner  órdert  á  las  turbas  que  se  postran  ante 
ellos.  En  los  comicios  civiles,  en  los  meetings,  se  pronuncian  discur- 
sos acalorados,  arengas  apasionadas.  Gritos  y  hurgas  preceden  las  elec- 
ciones, se  vino  A  las  manos  en  algunos  distritos,  fueron  los  Polis  seguí* 
dos  de  escenas  horrorosas  de  sangre,  mientras  en  Scot  tres  docenas  de 
obispos  presididos  por  un  cardenal,  discutieron  en  armonía,  acordaron 
en  paz  los  medios  de  hacer  frente  6  nuevas  persecuciones.  Allí  nin- 
gún grito,  ninguna  alarma,  ninguna  otra  pasión  mas  que  la  del  ardiente 
celo  del  bien  de  las  almas.  De  la  otra  parte  del  Océano  viérase  en  Ju- 
nio igual  escena.  En  esas  vastas  regiones  en  que  como  por  encanto 
surgen  ciudades  populosas  en  que  el  comercio  y  la  industria  hacen  pro- 
gresos numerosos,  cuando  en  los  Estados— Unidos  se  discutía  la  presi- 
dencia y  se  formaron  proyectos  de  invasiones  injustas  y  vandálicas,  en 
Baltimore  tiene  la  Iglesia  católica  de  los  Estados-Unidos  su  primer  Con. 
cilio  nacional.  Inaugurado  con  la  mayor  solemnidad,  después  de  quin- 
ce dias  de  sesiones,  se  terminan  con  el  mismo  aparato,  diseminante  los 
obispos  en  todaa  direcciones  para  volver  á  sus  lejanas  diócesis,  decir  á 
su  clero,  á  sus  ovejas,  lo  que_han  visto,  lo  que  han  oido,  lo  quo  han 
■cordado.  Espectáculo  grande  y  mageatuoso  quo  da  una  ¡dea  de  lo 
que  es  la  Iglesia  católica  en  todas  sus  instituciones. 

Suelen  salir  de  las  asambleas  politicas  tus  miembros  llenos  de  mutuo 
encono,  porque  sus  arengas  no  triunfaron,  porque  la  oposición  casi 
siempre  sistemática  se  estrellara  en  lo  que  ella  reputa  cábalas  de  ma- 
yorías fingidas  y  compradas.  Cada  uno  y  todos  los  miembros  del  Con- 
cilio de  Baltimore  llevaron  consigo  la  mas  profunda  impresión  del  celo, 
de  la  caridad  que  he  presidido  en  todas  tut  deliberaciones.  Hablá- 
bsnse  con  las  lágrimas  en  los  ojos  los  venerables  prelados  americanos,  de 
los  consuelos  y  de  las  esperanzas  en  que  rebosaba  su  corazón  á  conse- 
cuencia de  la  admirable  unión  de  todo  el  episcopado.  Bien  parece,  se 
puede  decir,  que  el  espíritu  del  Sello r  ha  estado  en  medio  de  ellos. 

El  Concilio  ha  redactado  decretos  de  alta  importancia,  que  han  sido 
sometidos  á  la  aprobación  del  soberano  Pontífice.  Uno  de  los  que  me- 
rece tor  mes  señalado  et  el  que  propone  á  la  Santa  Sede  la  erección  de 
once  nuevos  obispados  para  multiplicar  sobre  la  inmensa  superficie  de 
los  Estados-Unidos,  centros  de  acción  y  de  vigilancia,  á  Gn  de  que  de 
este  modo  en  ningún  punto  los  fieles  estén  lejos  de  la  vista  de  sus  pri- 
meros pastores. 

La  Iglesia  católica  en  los  Estados-Unidos  tale  del  tiempo  de  prue- 
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basyde  misione»  para  entraren  la  vida  regular  fundada  sobre  sólida»  ba- 
ses. A  pretenda  de!  decaimiento  de  las  sectas  protestantes,  el  catoli- 
cismo se  encuentra  allí  en  lucha  abierta  con  el  ateísmo  y  con  la  infide- 
lidad que  se  agranda  de  todo  lo  que  pierde  la  homogeneidad.  La  Igle- 
sia completa  su  organización  y  su  gerarquia  para  entrar  en  sus  pacificas 
lides  y  tomar  la  ofensiva  en  todas  partes  cuando  llegare  el  caso. 

Las  dignidades  episcopales  que  se  crean,  asi  como  las  qne  ya  exis- 
ten, no  halagan,  ni  por  sus  honores,  ni  por  las  riquezas,  ni  por  el  po- 
der. Si  fuese  asi,  podria  verse  en  la  multiplicación  de  episcopados, 
razones  humanas  y  motivos  de  ambición.  En  los  Estados-Unidos  It 
mitra  no  es  mas  que  una  carga  pesada  sin  ninguno  de  los  consuelos  que 
pueden  aliviarla  en  otros  paises.  Los  obispos  de  los  Estados— Unidos 
no  son  ma3  que  venerables  pobre?,  tendiendo  sin  cesar  la'raaoo  para  el 
pan  de  cada  dia,  para  edificar  el  humilde  lecho  en  donde  se  albergan, 
)a  pequeña  iglesia  que  les  sirve  de  catedral.  Figúrese  uno  de  esos  san- 
tos misioneros  &  quien  la  voluntad  de  la  santa  silla  impone  la  carga  de 
una  diócesi*  é  imprime  el  carácter  del  apostolado.  El  nuevo  obispo 
todo  lo  tiene  que  crear,  solo  cuenta  con  algunos  sacerdotes,  separados 
por  largas  distancias,  siempre  insuficientes  en  un  país  en  que  la  emigra- 
ción escupe  olas  de  irlandeses  y  de  alemanes  que  es  necesario  preser- 
var del  error.  Necesita  el  nuevo  obispo  edificar  su  iglesia  y  su  habi- 
tación, fundar  seminario,  escuelas,  inspirar  vocaciones  con  su  influencia, 
confirmar  los  fieles  en  la  verdadera  fé,  reclutar  religiosas  y  hermanos 
que  se  dediquen  al  ejercicio  de  la  caridad  y  de  la  enseñanza  en  los  hos- 
pitales y  escuelas,  proveer  por  una  industria  incesante  á  la  subsistencia 
de  todos  estos  colaboradores,  viajar  continuamente  á  pié  ó  á  caballo» 
confesar  sin  descanso,  visitar  los  enfermos  y  velar  y  conservar  en  todas 
partes  intacto  el  depósito  déla  fé  y  de  las  costumbres.  Tal  es  la  vida 
de  los  obispos  qne  sean  promovidos  &  los  obispados  cuya  erección  acá* 
ba  de  proponer  el  Concilio  de  Baltimore  á  la  Santa  Sede,  vida  de  fati- 
gas corporales  como  el  mas  humilde  de  los  misioneros  con  la  responsa- 
bilidad terrible  de  un  ojispo. 

(8.  C.) 
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NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  ESTRAXGERO. 


PASTORAL 

DEL1LLMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  BARCELONA. 


Nos  Dr.  D.  José  Domingo  Costa  y  Borras,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede  apostólica,  obispo  de  Barcelona,  caballero  gran  cruz  de  la 
Real  órdeo  a-rericana  de  Isabel  la  Católica,  del  consejo  de  S.  M.  &c. 
A  nuestros  muy  cares  diocesanos,  salud,  paz  y  bendición  en 

Jesucristo. 

Bicnavcnturtulo  el  varón  que  no  an- 
duvo en  consejo  de  impíos,  y  en  eami- 
no  de  pecadores  no  se  paró,  y  en  cáte- 
dra de  pestilencin  no  se  sentó. 

(Salmo.  J,  v.  1.) 

Poce  tiempo  ba  trascurrido,  amados  hermanos,  desde  que  lléna- 
te! honroso  deber  de  dirigiros  nuestra  humilde  palabra;  pero  como 
m  los  sucesos,  ya  nos  vemos  en  la  precisión  de  hacerlo  nueva- 
£1  motivo  es  por  desgracia  harto  lamentable.  En  esta  ciudad 
se  han  repartido  las  primeras  entregas  de  una  producción  literaria  titu- 
lada: Retrato  al  dognerreotipo  de  los  jesuítas.  Dejamos  á  vuestro  reli- 
gioso é  ilustrado  criterio  el  juicio  de  este  último  esfuerzo  de  los  secua- 
ces de  Sue  y  Gioberti  (•),  y  estamos  seguros  de  un  prudente  y  acertado 
fallo.  Los  escritos  de  esta  naturaleza  gozan  del  privilegio  de  llevar  con- 
sigo la  mas  sólida  refutación.  Pocas  lineas  bastan  y  aun  sobran  para 
desacreditar  al  autor.  Meditad  su  fondo,  y  veréis  que  no  hay  cuestión, 
si  no  se  quiere  retroceder  un  siglo  y  refiir  con  la  sana  critica.  Reflexio- 
nad el  modo,  y  decidnos  por  vuestra  vida. . .  .¿cuando  la  razón  se  ha 
vestido  de  fotmas  tan  repugnantes?  ¿Cuándo  la  verdad  y  la  justicia  se 
liso  insinuado  y  defendido  con  una  tempestad  de  dicterios  y  con  armas 
tan  vedadas?  Luego  ni  la  razón,  ni  la  verdad,  ni  la  justicia  han  dicta- 
do tan  execrables  y  virulentas  páginas.  Sí,  lo  son,  A.  H.:  vosotros  lo 
conoeeis  sin  necesidad  de  nuestras  observaciones.  Pero  no  podemos 
dispensarnos  de  hacerlas,  porque  nos  consideramos  deudores  á  sabios 
(•)   Todas  las  obras  de  Eugenio  Suc  y  Gioberti  eslkn  condenadus  por  la  Iglesia. 
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y  á  ignorantes,  y  el  silencio  seria  altamente  reprensible.  Cumple,  pues, 
á  nuestro  ministerio  pronunciar  de  una  manera  espliciia,  que  el  Retrato 
al  daguerreoúpo  de  lo»  jetuitas  merece  toda  nuestra  reprobación,  y  es 
uno  de  los  que  se  bailan  ya  de  antemano  sentenciados  y  condenados 
por  la  Santa  Iglesia.  Ved,  si  no,  la  carta  de  Nuestro  Santísimo  Padre 
Pió  IX,  escrita  en  20  de  Noviembre  de  1849,  a  los  obispos  del  Con- 
cilio provincial  de  Imola.    "Las  tribulaciones  y  angustias  que  afligen 
"  á  la  Iglesia  en  estos  dias  lamentables  y  sombríos,  son  muchas  y  de 
"  mucha  gravedad.    Bien  sabéis  que  los  impíos  están  haciendo  por 
"  todos  los  medios  una  encarnizada  guerra  á  la  Esposa  Inmaculada  de 
"  Jesucristo  y  á  los  ministros  del  Santuario;  pero  á  pesar  de  esto,  to- 
"  das  estas  aflicciones  no  pueden  hacer  olvidar  la  que  nos  causó  la  fu- 
11  riosa  tempestad  que  con  todo  genero  de  calumnias  y  ton  las  mas  in- 
"  sidiosas  maquinaciones  llegaron  á  levantar  poco  ha  contra  la  Compa- 
"  Oía  de  Jesús  los  jurados  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  civil. 
"  Sin  embargo,  podemos  felicitarnos  en  cierto  modo  con  sus  hijos  aun 
"  por  su  dispersión  y  destierro,  que  les  ahorró  el  dolor  de  ser  testigos 
41  del  triunfo  obtenido  en  Roma  especialmente,  y  en  todos  los  Estados 
"  pontificios,  por  los  mas  malvados  de  los  hombres.  N03,  que  siempre 
"  hemos  amado  á  los  individuos  de  esa  Compañía,  porque  son  unos 
"  obreros  laboriosos  é  infatigables,  los  amamos  hoy  con  mucho  mas 
"  motivo  y  con  un  particularísimo  afecto  de  nuestra  caridad  apostólica. 
"  Así,  pues,  habiendo  sido  obligados  con  sumo  dolor  demuestro  cora- 
"  zoo,  á  ver  las  angustias  y  desgracias  de  esa  Compañía,  ahora  que  la 
"  tempestad  ha  calmado,  nada  puede  sernos  mas  grato  que  el  ver  que, 
"  según  nuestros  deseos,  según  los  deseos  d¿  los  demás  obispos  y 
"  de  todos  los  hombres  de  bien,  vuelvan  esos  padres  para  emplearse 
"  de  nuevo  en  sus  bellas  obras  y  en  cultivar  el  campo  del  Señor.  Este 
"  voto,  este  deseo,  lo  hemos  ya  confirmado  en  hechos,  mandando  que 
<:  en  nuestros  Estados  pontificios  vuelvan  á  abrírseles  todas  sus  casas, 
y  no  dudamos  que  mediante  la  divina  gracia,  puedan  volver  cuanto 
"  antes  6,  ellas." 

Comparad  ahora,  A.  H.,  si  os  place,  el  retrato  de  los  jesuitas  que 
hace  el  Santo  Padre  con  el  que  nos  presenta  este  escritor.  Aquel  es 
e]  verdadero,  y  este  no  es  el  de  los  jesuitas  sino  el  de  sus  enemigos» 
¡Desgraciado  autor  que  en  medio  de  tanta  luz,  así  anda  como  si  viviera 
en  la  región  de  las  tinieblas!  Si,  A.  H.,  desgraciado  le  apellidamos.. . 
¿Puede  darse  mayor  desgracia  para  un  cristiano  que,  después  dé  haber 
apacentado  svs  mirada$  en  las  página*  de  tantos  volúmenes,  presentarse 
en  disidencia  y  abierta  contradicción  con  el  mismo  Vic  ario  de  Jesucris- 
to? Ni  es  esto  solamente  lo  que  bay  que  deplorar.  Cada  cláusula,  A. 
H.,  es  un  testimonio  auténtico  de  su  funesto  desvío  de  los  sanos  prin- 
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ripios.  Como  si  se  escribiera  en  un  país  de  donde  estuvieran  re- 
legadas la  religión  y  la  ilustración,  asi  está  nuestro  escritor  insultando 
á  la  una  y  á  la  otra  con  grave  detrimento  de  entrambas.  No  hay  que 
dudarlo,  A.  H.,  escarnece  4  la  religión  infiriéndola  un  grave  detrimen- 
to en  que  con  su  lenguaje  soez  y  rencoroso  calumnia  4  la  Compañía  de 
Jesús,  porque  un  Concilio  general  asistido  con  las  luces  del  Espíritu 
Santo,  la  califica  de  piadosa;  porque  los  sumos  Pontífices,  prelados  y 
todos  los  hombres  de  bien,  según  afirma  el  Santo  Padre  reinante,  la  de* 
sean  y  se  interesan  por  ella;  porque  jamas  se  han  prodigado  mayores 
ni  mas  generales  elogios  en  favor  de  cuerpo  alguno  benemérito  de  la  re- 
ligión. . .  Insultan  á  lailustracion  sus  detractores,  porque  es  preciso  basta 
carecer  de  sentido  común  para  negar  lo  mucho  que  la  Compañía  de  Je- 
sús la  ha  promovido.  En  todo  el  periodo  de  kii  existencia  se  la  ve  coloca- 
da al  frente  de!  verdadero  progreso  moral,  científico  é  intelectual.  Re- 
gistremos los  anales  de  la  historia,  veamos  en  las  bibliotecas  las  obras 
de  los  jesuíta*,  y  confesaremos  con  Chateaubriand,  q'iehan  sido  natu- 
ra listas,  químicos,  botánicos,  matemáticos,  astrónomos,  poetas,  historiadora, 
traductores,  anticuarios,  periodistas,  y  que  ningún  ramo  hay  en  las  cien- 
cias en  cuyo  cultivo  no  hayan  los  jesuítas  descollado.  Esto  no  obstan- 
te, veamos  brevemente  cómo  se  les  trata  en  el  libro  anunciado. 

El  aviso  de  la  cubierta  de  la  primera  entrega  es  un  insulto.  El  litó- 
lo es  un  contrasentido.  En  la  página  7,  después  de  mostrarse  en  las 
anteriores  muy  solicito  por  saber  la  verdad  invocando  al  Dios  vivo  y 
evocando  hombres  muertos,  dicesc  imitador  de  David  en  su  combate 
con  Goliat.  ¡Qué  blasfemia!  David,  fortalecido  por  Dios,  hiere  y  ma- 
ta al  Filisteo,  tenor  de.  I*rael;  y  este  escritor,  dejado  de  la  mano  de 
Dios,  hiere  á  los  que  son  la  gloria  de  su  pueblo.  David  es  figura  de 
Jesucristo,  y  Goliat  del  demonio.  Recordad  ahora,  A.  H.,  lo  que  po- 
co há  habéis  leido  en  la  carta  del  Santo  Padre,  y  sabréis,  á  no  dudar,  si 
nnestro  escritor  imita  á  David  ó  á  Goliat.  En  la  misma  página  prosi- 
gue. . .  .La  fi,  esa  Je  que  remueve  ¡as  montañas,  nos  dará  acierto  para 
proseguir  nuestra  obra. . ..  ¡Qué  desvarío!  ¡Qué  modo  tan  lamentable 
de  trocarlos  frenos!  La  fé  que  remueve  las  montanas,  A.  H.t  es  la 
sola  fé  verdadera  y  divina.  ¡Pluguiera  al  cielo  que  un  foIo  rayo  de  es- 
ta bis  celestial  penetrara  en  el  entendimiento  de  nuestro  escritor,  y  es 
muy  seguro  que  la  pluma  »e.  le  caería  de  la  mano,  porque  vería  que  obra, 
no  como  hijo  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  sino  como  afiliado  &  la  sina- 
goga del  Ante— Cristo. ...  En  la  página  9  continúa. . .  .Esa  Compañía 
anatematizada  por  las  leyes  ditinas,  y  constantemente  perseguida  portal 
leyes  humanas. . . .  Esto  es  escribir  á  destajo,  6  mas  bien  blasfemar  sin 
pudor,  atrepellando  todos  los  respetos  divinos  y  humanos.  No  es  solo 
uno  que  otro  individuo,  una  que  otra  doctrina,  una  que  otra  época,  si- 
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no  toda  y  todo  lo  de  la  benemérita  Compañía  el  blanco  de  tan  envene- 
nados tiros.  Todo,  todo  le  lleva  por  un  mismo  rasero.  Los  Santos 
que  veneramos  en  los  altares,  ban  sido  miembros  de  una  compañía  ana- 
tematizada por  las  leves  divinas.  Luego  ellos  eran  también  anatemati- 
zados. . . .  ¡Qué  borror!  Recordad,  A.  H.,  para  lenitivo  del  dolor  que 
os  debe  causar  tan  grosera  y  atroz  calumnia,  lo  que  poco  hadecia  nues- 
tro Santísimo  Padre,  "que  los  enemigos  jurados  de  la  Iglesia  y  de  la  se* 
"  ciedad  civil,  eran  los  que  habian  levantado  la  furiosa  tempestad  contra 
"  la  CoropaMa  de  Jesús  con  todo  género  de  calumnias  y  con  las  mas 
insidiosas  maquinaciones."  Luego  los  enemigos  jurados  de  la  Igle- 
sia y  de  la  sociedad  civil,  y  no  otro;,  son  los  que  consideran  ála  Com- 
paflia como  el  germen  siempre  activo  fie  todas  las  infamias,  de  todas  la» 
impiedades,  fyc,  según  se  continúa  mas  abajo.  Basta,  A.  H-,  porque 
un  libelo  infamatorio  en  tan  alto  grado,  no  merece  los  honores  de  la  re- 
futación, sino  el  ser  recogido  á  mano  real. . . .  En  su  consecuencia,  y 
consultando  en  todo  á  la  gloria  del  Señor,  cuya  divina  Magestad  se  uU 
traja  en  la  persona  de  sus  ministros,  como  asi  al  vivísimo  interés  qua 
nos  inspira  vuestro  bien,  no  podemos  menos  ds  exhortaros,  A.  H.,  á 
que  no  manchéis  vuestros  ojos  con  tan  inmundas  páginas  y  estampas, 
porque  sois  cristianos. 

No  son  menos  dignos  de  la  reprobación  de  la  Iglesia  los  varios  escri- 
tos que  circulan  calumniando  groseramente  á  los  otros  institutos  regu- 
lares. Tenemos  á  la  vista  uno  de  los  mas  famosos,  traducido  del  fran- 
cés ó  impreso  en  Madrid,  intitulado:  Los  conventos:  obra  filosófica  y  poé- 
tica. En  este  libro  se  nota,  á  muy  poca  diferencia,  lo  que  en  varios  de 
su  clase.  A  la  vuelta  de  una  que  otra  página  de  algún  mérito,  apare* 
cen  errores  capitales  en  materias  dogmáticas.  El  Ser  Supremo  es  tra- 
tado indignamente,  el  juicio  final  se  describe  á  lo  burlesco,  algunos  san- 
tos son  presentados  como  insensatos,  la  Compañía  de  Jesús  es  censu- 
rada, como  igualmente  los  demás  institutos  regulares.  Notemos  aqui 
de  paso,  que  nunca  se  impugna  á  los  regulares  sin  que  venga  la  religión 
á  quedar  herida  y  lastimada  por  estas  plumas  fatales. . .  .Son  una  ver- 
dadera calamidad,  A.  H.,  de  la  que  Dios  se  ha  servido  librarnos. . .. 
Todo  lo  confunden,  todo  lo  involucran,  todo  lo  ridiculixan,  y  es  preciso 
armarse  de  la  fé  y  de  la  oración  para  no  dejarse  fascinar  por  los  secua- 
ces del  infame  principio:  Miente  y  calumnia  que  siempre  queda  algo.  Y 
es  esto  muy  consiguiente,  puesto  que  por  lo  general  siempre  bao  im- 
pugnado á  los  institutos  regulares  los  hereges,  y  otros  que  tienen  mas 
de  la  mitad  del  camino  andado  para  serlo,  al  paso  que  los  santos  y  doc- 
torea católicos  han  sido  sus  defensores.  No  son  nuevas  las  invectivas, 
romo  puede  verse  en  Santo  Tomás  y  San  Buenaventura,  cuyos  lumi- 
nosos escritos  debían  haber  impuesto  perpetuo  silencio  á  los  adversá- 
is- ■  ■  _  .i. ....... 
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ríos. . . .  Pero  revolviendo  siempre  el  mismo  cieno,  se  logra  que  las 
verdaderas  ideas  del  estado  regular  se  hallen  trastornadas  y  alteradas  de 
una  manera  espantosa;  y  no  siéndonos  posible  dejar  que  pasen  desaper- 
cibidos unos  errores  de  tanta  consecuencia,  diremos  cuatro  palabras. . . 

El  Evangelio  contiene  preceptos  y  consejos.  Aquellos  obligan  á  to- 
dos, estos  no.  Pero  los  consejos,  estas  máximas  sublimes,  no  se  han 
consignado  en  aquel  libro  divino  como  puras  teorías,  sino  como  me- 
dios prácticos  para  perfeccionarse  y  santificarse.  Siempre  ha  tenido  la 
Iglesia  almas  privilegiadas,  que  dando  de  mano  completamente  al  mun- 
do y  á  su  concupiscencia,  han  remontado  su  vuelo  hasta  las  mas  altas 
regiones.  En  tiempo  de  persecución,  regularmente  aquellas  blancas  pa- 
lomas se  han  reconcentrado  y  ocultado,  por  deciilo  así,  en  los  agujeros 
de  las  piedras.  En  tiempos  de  paz  el  sentimiento  religioso  se  ha  dila- 
tado recibiendo  aquella  espansion  que  le  es  natural.  ¿Y  cuál  es  esta? 
la  publicidad  y  la  asociación,  porque  este  es  el  genio  de  la  Religión, 
Publica  sus  verdades,  y  para  practicarlas  se  asocian  sus  miembros  en 
mayor  ó  menor  escala  y  en  mayores  ó  menores  vínculos.  Donde  hay 
religión  hay  sociedad,  porque  hay  caridad  y  comunicación  como  es 
consiguiente.  Aparece  la  Iglesia  de  Jesucristo  entre  contradicciones 
mil,  pero  en  medio  de  ellas  hay  quien  observa  los  consejos  evangélicos. 
Es  reconocida  y  proclamada'públicamente  como  obra  de  Dios,  y  lo  que 
era  oculto  se  presenta  en  público,  no  como  naciente  sino  como  adulto. 
Multitud  de  solitarios  pueblan  los  desiertos,  y  allí  están  los  consejos 
evangélicos  en  asociación.  Sigamos  á  grandes  marchas  el  curso  de  los 
siglos,  y  siempre  observaremos  lo  mismo.  Preceptos  para  todos.  Con- 
sejos para  quienes  el  Espíritu  Divino  se  digna  llamar,  practicados  en 
prticular  cuando  el  huracán  de  la  persecución  brama  y  pugna  por 
tronchar  el  árbol  de  la  Religión;  en  asociación  cuando  luce  el  dia  bo- 
nancible y  sereno,  en  el  que  la  justiria  y  la  libertad  recobran  sus  fue- 
ros. Los  gloriosos  santos  Basilio  y  Benito,  son  dos  astros  de  primera 
magnitud,  que  con  sus  sabias  y  santas  leyes  eclipsan  el  brillo  de  los 
antiguos  legisladores.  La  organización  que  dan  á  los  profesores  de  los 
consejos  evangélicos  en  asociación,  parece  inspirada,  porque  la  virtud» 
las  letras  y  todo  lo  bueno  y  todo  lo  recto,  allí  nace,  de  allí  sale  ó  allí  se 
refugia.  Los  aflos  pasan  y  se  deslizan  ligeramente.  Vienen  días  que 
han  de  realizar  los  admirables  decretos  del  Altísimo  sobre  la  humani- 
dad. La  santa  Iglesia  ha  de  tener  nuevas  necesidades,  y  su  divino  Fun- 
dador la  indica  y  prepara  el  remedio.  Esta  es  la  época  de  las  órde- 
nes llamadas  mendicantes,  y  demás  sucesivamente.  Muy  recios  de- 
bían ser  los  combates,  pero  Dios  suscita  soldados  que  empuñan  armas 
cuyo  temple  aquel  mundo  desconoce  6  desprecia.  A  una  funesta  aber- 
ración de  los  caminos  de  la  verdad,  opónense  las  sendas  del  justo  por 
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donde  aquellos  marchan,  y  á  un  tiempo  de  pasiones  hacen  frente  unoi 
hombres  de  virtudes.  Domingo  de  Guzman,  Francisco  de  Asís  y  de* 
mas  santos  fundadores,  son  unas  figuras  colosales  en  la  historia;  y  pa- 
ra explicar  sus  planes,  servicios  y  sacrificios  con  su  prodigiosa  fecun- 
didad, no  bastan  las  causas  y  razones  de  acá  abajo,  es  preciso  buscar- 
las arriba  en  donde  están,  porque  de  allí  son  enviados.  Cumplen  su 
misión,  y  legan  al  mundo  con  sus  hijos  el  remedio  de  ksus  males.  Es 
cierto  que  el  divino  Salvador  lo  tenia  propinado,  pero  ellos  lo  confec- 
cionan, porque  son  discípulos  formados  bajo  el  tipo  mas  exacto  de  su 
Maestro.  Virtudes,  letras,  trabajos  apostólicos  y  cuanto  hay  de  bueno, 
todo  se  halla  como  reconcentrado  en  esta  generación  robusta  y  pode- 
rosa, y  la  mas  amiga  de  la  humanidad.  Lo  prueban  y  demuestran  siem- 
pre que  se  quiere  hacer  esperiencia. — Llega  su  vez  al  periodo  que  mas 
inmediatamente  se  enlaza  con  el  nuestro,  porque  este  lleva  el  sello  de 
aquel.  La  fragilidad  humana  se  había  hecho  sentir  demasiado  4  pesar 
de  todas  las  medidas  y  precauciones.  Es  el  tiempo  de  la  pretendida 
reforma.  Si,  sí,  lodos  claman  por  ella,  todos  parecen  desearla,  los  bue- 
nos para  el  bien,  y  los  malos  para  el  mal.  Hay  combustibles  hacinados 
ca  gran  copia,  y  el  que  sea  bastante  audaz  hará  que  arda  Troya, 
circunstancias  forman  un  Lutero,  y  las  mismas  le  dan  un  séquito  y 
celebridad  funesUáurra.  El  ángel  del  Apocalipsis  derrama  su  copa.. . . 
La  Iglesia  gime,  y  piensa  enjugar  sus  lagrimas. — La  revolución  ha 
tomado  formas  colosales. .  .Un  Concilio  general  corta  la  hidra  de  cien 

cabezas  Dios  suscita  á  Ignacio  de  Loyola  y  su  célebre  Compañía. 

Callemos  un  instante  para  que  hable  el  sábio  Pontífice  Benedicto  XIV. 
Dice  en  su  bula  de  174S:  "Que  es  universal  y  constante  opinión  de  to- 
"  dos,  confirmada  también  por  el  supremo  Oráculo  Pontificio,  que  el 
"  Omnipotente  Dios,  así  como  en  otros  tiempos  se  valió  de  otros  san- 
"  tos  varones,  asi  echó  mano  de  San  Ignacio  y  de  la  Compañía  que 
"  fundó  para  oponerse  á  Lutero  y  á  los  bereges  de  su  tiempo;  y  que  los 
"  religiosos  alumnos  de  la  Compañía,  siguiendo  las  pisadas  de  Un  gran- 
"  de  Padre  y  Patriarca  con  los  continuos  ejemplos  de  sus  religiosas 
"  virtudes,  y  por  los  ilustrísimos  documentos  de  todo  género  de  doc- 

trinas,  particularmente  las  sagradas,  prosiguen  acreditando  esto 

mictoo," 

(8.  C.) 


Italia. — El  cardenal  Antonelli,  ministro  de  Estado  de  Su  Santidad, 
ha  dirigido  al  señor  arzobispo  de  Chamberv  la  siguiente  comunicación: 

"Monseñor: — La  estimación  particular  que  os  profeso  hace  que  me 
sean  muy  gratas  todas  las  ocasiones  que  se  me  presentan  de  estar  en 
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correspondencia  con  V.  I.  Mi  estimación  me  ha  sido  inspirada  por  el 
conocimiento  que  tengo  de  vuestro  gran  celo  por  los  intereses  de  la  Re- 
ligión y  de  la  Iglesia  en  medio  de  las  terribles  pruebas  por  que  están 
pasando  uua  y  otra  en  vuestro  pais.  Buena  prueba  de  vuestra  solici- 
tud pastoral,  y  la  de  vuestros  sufragáneos,  es  la  declaración  que  colec- 
tivamente habéis  publicado,  con  motivo  del  desdichado  provecto  de  ley 
sobre  el  matrimonio  que  ha  dado  lugar  en  el  parlamento  de  Turin  á 
vivas  discusiones  cuyo  resultado  ha  sido  tan  injurioso  para  la  Iglesia, 
como  indigno  do  una  nación  católica.  Su  Santidad  ha  tenido  la  satis- 
facción de  ver  en  este  documento,  y  en  el  que  con  el  mismo  fin  ha  da- 
do á  luz  el  episcopado  piainontés,  el  acuerdo  unánime  del  venerable 
cuerpo  episcopal,  cuyas  miras  son  las  mismas  que  las  del  Gcfo  de  la 
Iglesia,  sobre  un  proyecto  que  excitó  su  reprobación  en  cuanto  tuvo  no- 
ticia de  él. — Aprovecho  esta  ocasión  para  reiteraros,  &c,  &c. — Roma, 
14  de  Agosto  de  1852. — Cardenal  Antonklli." 

Lo  acordado  en  esta  declaración  por  los  obispos  de  Saboya  (Ccrdcfia), 
pueden  verlo  nuestros  lectores  en  nuestro  núm.  15  del  presente  tomo. 

Con  esto  tienen  también  relación  las  siguientes  lineas  que  leemos  en 
el  Diario  de  Roma,  periódico  oficial,  del  dia  11  del  corriente. 

"Parece  que  el  conocido  periódico  de  Turin,  titulado  el  Ruorgimcn- 
ío,  no  ha  quedado  satisfecho  con  la  suave  y  moderada  respuesta  que  le 
dimos  para  desmentir  algunos  de  sus  asertos.  Sin  duda  esperaba  uno 
de  esos  artículos  violentos  que  con  tanta  frecuencia  acostumbra  el  á  ir.- 
seriar  en  sus  columnas,  cuando  se  trata  de  atacar  n  Roma  y  á  su  go- 
bierno, recurriendo  á  las  calumnias  y  fábulas  Que  queremos  creer  le 
comunican  ciertos  corresponsales  suyos  que  viven  de  envidias  y  de  mal 
talante.  No  queremos  descender  á  tales  bajezas;  pero  no  podemos  dispen- 
sarnos de  asegurar,  para  que  nadie  se  engañe,  que  cuanto  se  contiene 
en  los  dos  artículos  de  dicho  periódico  relativos  á  Roma,  en  su  núme- 
ro 1424  del  dia  4  de  Agosto,  es  de  todo  punto  falso.  Dicho  periódico 
quiere  calificar  de  un  hecho  la  fábula  del  jó  ven  griego  quedado  insepul- 
to. Si  el  presidente  del  senado  de  las  islas  Jónicas  ba  hecho  una  es- 
posicion  al  lord  alto  Comisario,  esto  prueba  que  los  corresponsales  que 
han  hecho  llegar  ¿  Corfú  esta  noticia,  son  de  la  misma  calaña  que  los 
del  llitorgimento.    En  suma,  este  hecho  es  falso. 

"Era  interés  nuestro  precisar  mas  este  mentís,  no  con  el  objeto  de 
abrir  una  polémica  inútil  con  un  periodismo  incrédulo  y  de  contradic- 
ción, sino  únicamente  porque  queremos  brille  con  mas  esplendor  la 
verdad  de  cuanto  afirmamos  en  nuestro  articulo  del  28  de  Julio  último, 
y  especialmente,  para  evitar  toda  equivocación,  repetimos  que  el  pro- 
yecto de  ley  acerca  del  matrimonio,  publicado  en  el  Piamonie,  fué  des- 
aprobado por  el  Santo  Padre  sin  restricción  alguna." 
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— Dicen  de  Nápoles  que  el  10  de  Agosto  hicieron  la  abjuración  de 
sus  errores  seis  protestantes  suizos,  cuyo  religioso  acto  atrajo  un  nume- 
roso concurso. 


Barcelona,  4  de  Setiembre. — "Un  joven  de  esta  ciudad,  que  con  parte 
de  su  familia  había  ido  á  visitar  el  santuario  de  Monserrat,  se  hallaba 
recorriendo  aquella  montaña  la  tarde  del  18  de  Agosto  último,  cuando 
sobrecogido  por  una  tempestad,  y  tratando  de  buscar  un  atajo,  que  en 
breve  le  condujese  al  monasterio,  cayó  de  ia  cumbre  de  la  elevadisima 
roca  que  se  halla  junto  á  la  hospedería,  quedando  empero  prodigiosa- 
mente suspendido  en  aquel  formidable  abismo,  que  termina  en  una  gran- 
de cisterna  ó  balsa  de  agua.  La  situación  de  e3te  desgraciado  no  po- 
día ser  mas  crítica  ni  desesperada.  Imposible  absolutamcute  le  era 
andar  una  sola  pulgada  en  dirección  alguna,  porque  aquella  escarpadí- 
sima roca,  ademas  de  no  ofrecer  punto  alguno  en  que  apoyar  el  pié,  ni 
objeto  de  que  asirse  con  la  mano,  forma  un  taluz  inverso,  inclinándose 
en  la  parte  inferior  hácia  lo  interior  del  monte.  Así  es  que  conocien- 
do aquel  joven  todo  el  horror  de  su  situación,  sintiéndose  ya  desfalle- 
cer, y  que  iba  bamboleando  y  cediendo  el  frágil  arbusto,  que  le  tenia 
suspendido,  contaba  por  momentos  su  caída  al  fondo  del  abismo;  y  en 
el  instante  supremo  de  una  muerte  tan  espantosa,  que  creía  inevitable 
é  inmediata,  daba  lastimeras  voces,  que  partian  el  corazón  de  las  mu- 
chas personas  que  acudieron  al  pié  del  abismo,  y  se  despedía  de  una 
hermana  y  de  una  tia,  que  eran  las  personas  de  su  familia  que  le  ha- 
bían acompañado  á  Monserrat,  y  cuya  consternación  es  indescriptible. 

Nadie  vislumbraba  medio  de  socorro,  cuando  oyóse  sonar  la  campa- 
na que  anunciaba  la  Salve  que  diariamente  se  canta  al  anochecer  en  ^1 
templo;  y  aquel  sonido  hizo  instantáneamente  nacer  una  esperanza  de 
salvación  en  todos  los  corazones,  recordando  que  había  un  poderosísi- 
mo auxilio  que  implorar,  el  de  la  Santísima  Virgen,  madre  de  los  afligi- 
dos. A  sus  piés  corrieron  á  postrarse  los  consternados  espectadores  de 
aquella  escena  desgarradora,  invocando  la  intercesión  de  la  Madre  de 
las  misericordias,  y  ¡oh  inagotable  clemencia  de  María!  estas  plegarias 
fueron  inmediatamente  oídas,  como  suelen  serlo  hace  ya  mas  de  diez 
siglos  cuantas  se  dirigen  á  la  prodigiosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrat,  prenda  la  mas  preciosa  de  los  catalanes. 

En  efecto,  dos  primos  hermanos  llamados  Mariano  Riba»  y  Torres  y 
Pablo  Ribas  y  Torres,  de  edad  de  25  años  el  primero  y  20  el. segundo, 
naturales  del  pueblo  de  Monistrol,  y  que  en  clase  de  peones  de  albaflil 
trabajan  hace  algunos  meses  en  la  reparación  del  santuario,  siéntense 
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improvisadamente  movidos  de  un  impulso  humano,  y  sin  escitacion  de 
nadie  salen  presurosos  del  templo;  provéense  de  cuerdas,  y  sin  retraer- 
les lo  deshecho  de  la  tempestad,  ni  la  lobreguez  de  la  noche  que 
iba  ya  sobreviniendo,  y  en  fin,  sin  arredrarles  ninguno  de  los  peligros 
de  toda  clase  á  que  van  á  esponerse,  lánzanse  impávidos  por  aquellos 
precipicios,  trepan  con  pasmosa  celeridad  por  puntos  inaccesibles  y 
desconocidos  de  ellos  mismos,  y  con  general  asombro  se  les  oye  en 
pocos  minutos  en  la  cima  del  abismo,  á  la  cual  por  la  única  senda  prac- 
ticable no  podían  haber  llegado  en  menos  de  una  hora.  Creíase  que 
todo  el  ausilio  que  desde  al Ü  podrían  prestar  seria  el  de  tender  una 
cuerda  hácia  el  abismo  para  que  asiéndose  de  ella'probase  á  subir  el  jo- 
ven que  continuaba  suspendido  del  arbusto;  mas  la  caridad  de  sus  sal- 
vadores llegó  al  último  grado  de  heroísmo,  aventurando  á  un  riesgo 
inminente  sus  propias  vidas  para  salvar  la  del  prójimo.  Recelaron  que 
aquel  no  tendría  la  destreza  y  serenidad  indispensable  para  subir  por 
si  solo  cogido  de  la  cuorda,  y  resolvieron  sacarle  del  abismo  por  sus 
propias  manos,  á  cuyo  fin,  atado  uno  de  los  dos  á  la  cuerda,  se  hizo  sus- 
pender de  ella  y  bajar  en  el  abismo  por  su  compañero  hasta  que  logró 
alcanzar  al  jóven  y  tomarlo  en  sus  brazos.  Aquel  fué  el  momento  de  ma- 
yor peligro.  Por  resultado  de  la  copiosa  lluvia  que  caía  sobre  los  dos, 
que  suspendidos  de  la  cuerda  y  agobiados  por  un  caudaloso  salto  de  aguas 
desde  la  altura  de  treinta  piós,  á  que  se  hallaba  la  cumbre  de  la  peda, 
arrastrando  en  su  caida  gruesas  piedras  que  venían  sobre  los  dos,  que 
suspendidos  en  el  aire,  no  tenian  otro  apoyo  ni  asidero  que  el  de  la 
cuerda  sostenida  únicamente  por  el  otro  jóven  que  habia  quedado  arri- 
ba, el  solo  arbusto  que  este  hallara  para  sujetarla  acabó  por  ceder.  Pe- 
ro la  protección  visible  de  la  Virgen  estaba  allí;  y  dicho  peón,  jóven 
de  20  anos,  de  bajísima  estatura  y  escasa  corpulencia,  pudo  en  medio 
de  tantos  peligros  y  contrariedades  subir  tirando  de  la  cuerda  á  los  dos 
que  se  hullaban  suspendidos  de  ella,  y  en  brevísimo  tiempo  se  vieron 
los  tres  reunidos  en  la  cima  del  peñasco,  dirigiéndose  seguidamente  por 
la  senda  ordinaria  a  la  hospedería,  6  la  cual  llegaron  á  las  nueve  de  la 
noche,  enteramente  sanos,  salvos  y  libres  de  toda  lesión  y  daflo,  trocán- 
dose en  júbilo  la  consternación  de  la  familia  del  interesado  y  de  las  de- 
mas  personas  halladas  en  aquel  santuario. 

Ruego  á  V.,  seflor  redactor,  se  sirva  insertar  en  su  apreciable  perió- 
dico esta  manifestación,  como  un  público  y  muy  debido  tributo  de  la 
mas  cordial  y  profunda  gratitud  de  un  padre  que  reconoce  deber  á 
la  intercesión  de  la  Santísima  Virgen  de  Monserrat,  y  al  nunca  bien 
ponderado  esfuerzo  y  caridad  heroica  de  los  jóvenes  Mariano  y  Pablo 
Rivas  y  Torrea,  el  que  su  hijo  querido  se  librase  de  una  muerte  tan  in- 
minente como  desastrosa,  porque  el  jóven  tan  prodigiosamente  salvado 
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es  mi  hijo  VICTORIANO  CASTELLO,  de  Magarola,  de  edad  de 
20  anos.    Por  él,  no  menos  que  por  otras  personas  que' se  hallaron 
presentes,  he  sabido  el  sucedo  referido,  a.*¡  como  los  consuelos  y  ausi- 
lios  de  toda  clase  que  se  prodigaron  á  mi  propio  hijo,  y  á  los  demás 
individuos  de  mi  familia  que  le  acompañaban,  por  los  bondadosos  y  tan 
hospitalarios  monjes  que  residen  en  aquel  santuario,  y  por  las  domas 
personas  que  se  hallaban  en  el  mismo;  y  á  todas  las  cuales  me  com- 
plazco en  tributar  este  público  testimonio  de  mi  sincero  reconocimien- 
to.— Soy  de  V,  su  seguro  servidor  Q.  B.  S«S.  MM. — Joaquín  Cutidlo 
de  IAongucra*. 

París,  27  de  Setiembre.  —  Mgr.  Sibour,  arzobispo  de  esta  diócesis,  lle- 
gó ayer  á  esta  capital  de  regreso  de  Alemania,  en  cuyo  pais  ha  sido  re- 
cibido con  la  mas  distinguida  hospitalidad  por  S.  Erna,  el  cardenal  ar- 
zobispo de  Colonia,  y  por  los  lllmos.  seflores  obispos  de  Mayenza  y  de 
Spira. 

Escriben  de  Vicna  con  fecha  15  de  Agosto  lo  siguiente! 

Habiendo  entrado  S.  M.  en  el  palacio  primacial  de  Gram,  vid  el  re- 
trato del  célebre  cardenal  de  Hungría  Fazmau.    Entonces  dijo  el  em- 
perador:   "Este  era  un  jesuita.    De  los  josuitas  espero  la  educación 
católica  de  la  juventud.    Por  eso  he  restablecido  su  órden."    El  pri- 
mado de  Gram  se  sorprendió  agradablemente  al  oir  las  palabras  del 
emperador,  porque  hacia  ya  mucho  tiempo  deseaba  establecer  un  cole- 
gio de  jesuítas  en  Tynau.    En  su  consecuencia  pulió  á  S.  M.  tuviese 
&  bien  permitir  hiciera  venir  otros  dos  jesuítas.    El  emperador  le  res- 
pondió: "dos  ó  tres  son  muy  pocos.    Es  necesario  que  los  jesuitas  di- 
rijan dos  6  tres  colegios  y  que  hagan  misiones. 

— Al  príncipe  arzobispo  de  Praga  y  al  príncipe  arzobispo  de  Gram 
los  ha  nombrado  el  Papa  inspectores  apostólicos  de  las  órdenes  religio- 
sas en  Austria,  con  lo  que,  según  dicho  periódico,  se  cree  resuella  la 

cuestión  de  reforma  de  dichas  órdenes  y  de  los  conventos. 


21  de  Julio. 

"Su  Sefioría  Illma.  el  obispo  de  Aulon,  Dr.  D.  Mariano  Escalada, 
 .  
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se  embarcó  ayer  á  las  cuatro  de  la  tarde  en  el  vapor  brasileño  Rio  Ja- 
neiro, con  destino  ¿  Montevideo.    Se  dice  que  este  viage  es  á  conse- 
cuencia de  la  invitación  hecha  á  S.  >S.  I.  por  el  clero  montevideano  con 
motivo  de  las  ñestas  de  iglesia  que  allí  deben  celebrarse." 

Y  en  la  Constitución,  diario  de  Montevideo,  leemos  las  noticias  si- 
guicntes: 

"Según  anunciamos  ayer,  S.  S.  I.  el  obispo  de  Aulon  vino  en 
efecto  en  el  "Rio  Janeiro."  Dos  falúas  decentemente  preparadas  fue- 
ron á  recibirle  á  bordo,  pero  S.  I.  no  traia  mas  comitiva  que  el  P.  Gar- 
cía. También  se  habían  enviado  dos  coches  al  muelle,  y  el  P«  D.  Ra- 
món Cabré  y  el  sefior  D.  Martin  García  de  Zúfliga  acompañaron  á  S. 
I.  hasta  la  casa  de  la  señora  viuda  de  Llambí,  donde  almorzó.  Ha  to- 
mado por  alojamiento  las  piezas  que  de  antemano  tenían  preparadas  los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús. 

"El  día  31  del  corriente  tendrá  lugar  en  la' capilla  de  la  Caridad  una 
función  solemne,  tn  la  cual  pontificará  el  Sr.  obispo  de  Aulon. — S.  S. 
I.  esturo  ayer  á  visitar  á  S.  E.  el  señor  presidente  de  la  república. 

"Se  nos  ha  asegurado  que  está  esperándose  por  momentos  un  Nun- 
cio de  Su  Santidad  para  esta  república  y  la  confederación  Argentina. 

"Sabemos  que  el  domingo  25,  si  tiene  lugar  la  función  ( de  las  Ges- 
tas Julias)  pontificará  en  la  Matriz  el  señor  obispode  Aulon,  cediendo 
á  la  invitación  que  le  ha  dirigido  el  gobierno  de  la  república." 

"La  consagacion  de  la  nueva  catedral  católica  tuvo  lugar  ayer  3  de 
Octubre,  y  fué  un  acto  imponente  que  hará  época  en  Louisville  (Kentu- 
cky).    Concurrieron  á  él  varios  prelados  que  habían  venido  al  efecto 
délos  puntos  mas  remotos  del  país,  figurando  en  su  número  los  obis- 
pos de  Toronto  (Canadá),  Boston,  Cleveland  y  Albany,  el  arzobispo 
de  San  Luis  y  otros  prelados  y  dignidades  de  la  Iglesia  católica  que 
dieron  esplendor  y  solemnidad  á  la  ceremonia.    La  concurrencia  que 
ocupaba  el  magnifico  edificio  era  inmensa,  viéndose  entre  todos  al  ge- 
neral Scott,  que  asistió  por  especial  invitación  del  corregidor.  Hoy  de- 
ben trasladarse  á  la  Lóveda  situada  debajo  del  presbiterio  de  la  nueva 
catedral  los  restos  del  venerable  obispo  Flaget. 

• 

• 
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SECCION  MTEKAiSIA. 


U  VIISEI  ¡VUESTRA  SEÑORA 

M,  MO  DIOS  DORMIDO. 


Duérmete,  oh  bien  del  alma, 
Cierra  los  ojos  lindos, 

Y  ron  blanda  sonrisa 
Hechízame  dormido. 

Fruto  de  mis  enlrafias, 
Duérmete,  amado  mió, 
Pues  llorará  tu  madre 
Si  no  te  ve  dormido. 

¡Cómo  bulle  gracioso 
Con  tierno  regocijo, 

Y  en  mis  brazos  se  meco 
Mi  hechicero  dormido! 

El  cora/.on  me  enciendo 
Con  los  tenues  suspiros 
Que  entre  sueños  exhala 
Mi  dulce  amor  dormido. 

Con  sus  cabellos  de  oro 
Jugando  el  ecfirillo, 
Los  crespos  le  deshace 
Al  querubín  dormido. 

¡Con  qué  gracia  y  donaire 
Mi  delicioso  JS'iflo 
Fija  en  mí  sus  ojuelos 
Aunque  medio  dormido! 

Sus  megülas  de  rosa 
Inflama  amor  divino: 
Por  ellas  se  trasluce 
Que  es  Dios  mi  imán  dormido. 

En  suave  melodía 
Sonando  el  caramillo 
Con  mas  dulzura  arrulle 
A  mi  encanto  dormido. 


Ya  cediendo  á  las  sombras 
Recoge  el  sol  sus  brillos 
Por  no  inquietar  el  sueflo 
De  mi  Jesús  dormido. 

Ya  la  noche  serena 
Tiende  el  manto  sombrío 
Para  guardar  el  sueno 
A  mi  hermoso  dormido. 

Ya  las  estrellas  salen 
De  su  oculto  retiro 
En  tropel  y  á  porfía 
Por  ver  á  Dios  dormido. 

Las  sueltas  avecillas 
Ya  no  vierten  sus  trinos 
Acatando  el  reposo 
De  mí  dueAo  dormido. 

Bajan  llenando  ol  aire 
Los  ángeles  festivos, 
Y  encogidas  las  alas, 
Contemplan  al  dormido. 

Las  almas  ternezuelas, 
Que  en  Belén  el  martirio 
Trasfonnara  en  querubes, 
Vuelan  hácia  el  dormido. 

Y  estáticas  de  gozo 
Cantan  mil  y  mil  himnos 
En  tonos  celestiales 
A  gloria  del  dormido. 

¡Qué  gozo,  qué  delicia, 
Embriagada  en  su  hechizo 
Absorverme  en  la  lumbre 
Del  lurero  dormido! 

¿Mas  dónde  me  arrebata 

Amoroso  deliquio?  

Sin  que  lo  sienta,  un  beso 
Daré  6  mi  sol  dormido. 

Osculo  regalado 
Ya  en  su  megilla  imprimo.  — 
¡Ay  de  mí,  que  despierta 
Mi  niflo  Dios  dormido!  
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A  LA  JUVENTUD. 


Hace  algunos  aflos,  amables  niños,  que  loa  ingleses  sostienen  una 
guerra  encarnizada  contra  los  habitantes  de  la  India,  de  cuya  región  ae 
han  ¡do  apoderando  por  la  fuerza  de  las  armas.  Las  causas  que  han 
promovido  esta  larga  y  sangrienta  lucha,  no  son  de  este  momento,  ni  es 
nuestro  ánimo  afligiros  con  la  narración  de  hechos  que  honran  muy  po- 
co á  una  de  las  primeras  naciones  del  mundo.  La  Inglaterra  no  sabia 
donde  apagar  su  sed  de  conquistas  y  satisfacer  su  ambición  de  oro,  y 
ha  llevado  su  ardor  febril  á  la  India,  á  cuyos  pobres  é  inofensivos  habi- 
tantes quiere  civilizar  á  cañonazos,  medio  mas  poderoso,  y  sobre  todo 
mas  pronto  (aunque  co  el  mas  humano),  que  la  palabra  de  los  misio- 
neros. 

Durante  las  últimas  guerras  del  Canadá,  un  pelotón  de  aalvages  abe- 
nakis derrotó  á  un  destacamento  inglés,  sin  que  los  vencidos  pudieran 
librarse  de  enemigos  mas  ligeros  que  ellos  en  la  carrera,  y  que  se  en- 
carnizaron en  perseguirles.  Asi  es  que  fueron  tratados  con  una  barba- 
rie de  que  hay  pocos  ejemplos  aun  en  aquellas  regiones. 

Un  joven  oficial  inglés,  acosado  por  dos  aalvages  que  le  estrechaban 
de  cerca  con  el  hacha  levantada,  no  tenia  esperanzas  de  librarse  de  la 
muerte,  y  solo  pensaba  en  vender  cara  su  vida.  Al  miamo  tiempo  un 
salvage  ya  anciano,  armado  con  un  arco,  se  acerca  á  él  y  ae  dispone  á 
atravesarle  con  una  flecha;  pero  después  de  apuntarle,  baja  de  repente 
su  arco,  y  corre  á  arrojarse  entre  el  oficial  y  los  que  iban  á  asesinarle, 
no  sin  que  éstos  se  retirasen  con  muestras  visibles  de  respeto  al  ver  al 
anciano. 

Entonces,  cogiendo  al  inglés  de  la  mano,  procuró  calmarle  con  sus 
caricias,  y  le  condujo  á  su  cabaQa,  en  la  cual  le  trató  con  una  bondad 
que  jamas  desmintió.  Compañero  auyo  mas  que  esclavo,  el  inglés 
aprendió  el  idioma  de  los  abenakis  y  las  artes  groseras  puestas  en  uso 
en  aquellos  pueblos  salvages,  de  suene  que  solo  una  cosa  le  inquietaba, 
y  era  que  el  anciano  fijaba  en  él  sus  ojos  alguna»  veces,  y  después  de 
mirarle  un  rato,  los  apartaba  vertiendo  gruesas  lágrimas. 

Entre  tanto,  vino  la  primavera,  y  los  abenakis  volvieron  á  tomar  las 
armas,  saliendo  á  campaña.  El  anciano,  que  era  todatia  bastante  ro- 
busto para  soportar  las  fctigae  de  la  guerra,  partió  con  ellos,  acompaña- 
do de  au  prisionero. 
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Hicieron  una  marcha  de  mas  de  doscientas  leguas  por  en  medio  de 
los  bosques,  hasta  que  al  6n  llegaron  á  una  llanura  donde  descubrieron 
un  campamento  inglés.  El  anciano  salvage  lo  mostró  al  jóven  obser- 
vando su  rostro. 

— Ahí  están  tus  hermanos,  le  dijo,  que  nos  esperan  para  trabar*  el 
combate.  Escucha,  yo  te  he  salvado  la  vida  y  te  he  enseñado  á  hacer 
un  arco,  así  como  las  flechas,  &  sorprender  al  dame  en  el  bosque,  é  ma- 
nejar el  hacha,  y  arrebatar  al  enemigo  la  cabellera.  ¿Qué  eras  cuando 
te  conduje  a  mi  cbbu?  Tus  manos  eran  como  las  de  un  niflo,  y  no  servían 
ni  para  proporcionarte  la  subsistencia,  ni  para  defenderte;  tu  alma  ae 
hallaba  undida  en  la  nada,  puesto  que  nada  sabias.  Ahora  me  lo  debes 
todo,  ¿y  serias  tan  ingrato  que  te  reunieses  á  tus  hermanos,  y  alzases  el 
hacha  contra  nosotros? 

El  inglés  protestó  que  mejor  querría  perder  la  vida  mil  veces,  que 
derramar  la  sangre  de  un  abenakis. 

El  salvage  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  roanos,  bajó  la  cabeza,  y 
después  de  permanecer  algún  tiempo  en  esta  actitud,  raíró  al  jóven  in- 
glés, diciéndole  en  tono  que  revelaba  ternura  y  dolor: 

— Tienes  padre? 

—Vivía,  dijo  el  jóven,  cuando  dejé  mi  patria. 

—-Oh!  qué  desgraciado  es!  esclamó  «1  salvage. 

Y  después  de  un  momento  de  silencio,  anadió: 

—Sabes  que  yo  he  sido  padre?.  Ya  no  lo  soy.    He  visto  caer  á 

mi  hijo  en  el  combate,  le  he  visto  caer  cubierto  de  heridas,  y  morir  co- 
mo un  hombre.    ¡Pero  le  he  vengado!  sí,  le  be  vengado! 

Pronunció  estas  palabras  con  fuerza,  y  temblaba  todo  su  cuerpo:  abo- 
gábanle los  sollozos,  y  miraba  con  ojos  estravíados,  hasta  que  fué  cal- 
mándose poco  á  poco.  Entonces  se  volvió  hácía  el  Oriente,  donde  el 
sol  iba  á  aparecer,  y  dijo  al  jóven  inglés: 

— Ves  ese  hermoso  cíelo  resplandeciente  de  luz?  no  recibes  placer  al 
mirarle? 

— Si,  dijo  el  inglés,  miro  con  placer  ese  hermoso  cíelo. 
—Pues  yo  no!  dijo  el  salvage  vertiendo  un  torrente  de  lágrimas.  Un 
momento  después  mostró  al  jóven  un  arbusto  cubierto  de  flores,  y  le 

dijo: 

—Mira  ese  arbusto,  no  le  ves  con  placer? 

— Si,  me  causa  placer  ese  arbolillo  tan  gentil. 

—Pues  á  mi  no!  replicó  ol  salvage  con  precipitación,  y  afladió  en 
seguida:  parte,  vete  á  tu  pais,  &  Cn  de  que  tu  padre  se  enageie  de  gozo 
al  ver  el  sol  que  nace  y  las  flores  de  la  primavera. 

Dicho  esto,  dió  libertad  al  jóven,  el  cual  no  tardó  en  incorporarse 
con  sus  compatriotas,  dejando  á  poco  el  risueño  y  templado  pais  inva- 
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dido  por  los  suyos  con  sobra  de  injusticia.  De  vuelta  á  Inglaterra  con- 
taba á  su  padre  y  á  sus  amigos  este  rasgo  de  un  indio  que  no  encontró 
mejor  medio  de  vengar  la  muerte  de  su  hijo,  que  devolver  á  los  brazos 
de  un  enemigo  de  su  patria  el  hijo  cuya  ausencia  acaso  lloraba  en  las 
nebulosas  orillas  del  Tamesis. 

LO  QUE  CUESTA  ROBAR  UN  PAR  DE  PENDIEN- 
TES A  UN  MUERTO. 

En  el  Hotel  Dieu,  el  hospital  principal  de  París,  hay  una  bóveda 
subterránea  que  tiene  el  fúnebre  nombre  de  la  "Sala  de  los  difuntos." 
Alü  e*  donde  se  depositan  desnudos  y  sobre  una  mesa  de  mármol  los  ca- 
dáveres de  las  personas  que  han  espirado  en  el  hospital  para  que  pue- 
dan ser  enterradas  después  de  veinticuatro  horas. 

Allí,  pues,  los  hombres,  mugeres,  niños  y  ancianos  se  ven  estendi- 
dos sobre  las  negras  losas  de  mármol.  El  subterráneo  es  sombrío  y  hela- 
do. Un  altar  de  negro  mármol  se  eleva  en  el  fondo,  y  sobre  este  altar 
se  alza  magestuosamente  la  imágen  de  bronce  del  Señor  crucificado,  co- 
locado entre  cuatro  candeleros  de  plata.  Una  lámpara  pende  del  cen- 
tro de  la  bóveda  y  arroja  una  claridad  vacilante  sobre  aquella  cueva 
sepulcral. 

Hace  ya  algun  tiempo  que  la  custodia  de  esta  pintoresca  morada  se 
hallaba  á  cargo  de  un  hombre  de  malos  antecedentes,  que  había  sido  des- 
pedido de  los  diferentes  cargos  de  enfermero,  mozo,  barrendero,  &c,  y 
de  empleo  en  empleo  había  ascendido  á  la  alea  dignidad  de  "guaidade 
difuntos." 

Este  hombre,  sin  respeto  hácia  la  muerte,  vivia  entre  sus  compañeros 
de  cuarto,  con  una  irreligiosa  indiferencia,  fumando,  emborrachándose, 
silbando  y  cantando,  mientras  registraba  escrupulosamente  todos  lot 
cadáveres  que  iban  llegando,  por  si  encontraba  en  ellos  alguna  sortija 
olvidada,  algunos  pendientes  ó  alguna  buena  dentadura  que  volvei  á 
la  vida  y  al  ejercicio  de  sus  fuuciones. 

Una  noche  entró,  ó  por  mejor  decir,  llevaron  á  la  sala  de  los  muer- 
toa,  el  cadáver  de  un  jóven  marino  que  había  muerto  á  consecuencia 
de  una  hidropesía.  El  guarda,  asi  que  se  vió  solo,  reconoció  minucio- 
samente el  cadáver,  y  descubrió  bajo  sus  largos  cabellos  dos  anillos  de 
oro,  pasados  á  sus  orejas.  Fué  á  quitárselos,  cuando  oyó  un  ruido,  y 
se  le  figuró  oír  pasos  en  la  escalera;  el  guarda,  entonces,  sin  miramien- 
to ninguno,  arrancó  los  pendientes  de  un  tirón  y  escapó. 

Debemos  decir,  que  hay  establecida  la  costumbre  de  atar  á  las  ma- 
nos de  cada  cadáver  el  cordón  de  una  campanilla,  para  que  si  por  una 
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casualidad  e!  cadáver  no  fuese  tal  cadáver  aún,  haga  sonar  esta  campa- 
nilla á  cualquier  movimiento. 

£1  joven  marino  era  entonces  casualmente  el  único  habitante  de  la 
sala  de  los  muertos. 

Nuestro  hombre,  de«pue3  de  atar  el  cordón,  se  retiró  á  su  cama,  4 
la  cabecera  de  la  cual  se  hallaba  la  cabecera  de  resurrecciones. 

Pasan  algunas  horas;  el  guarda  ha  examinado  su  presa  y  ha  coloca- 
do los  pendientes  en  un  agugero  de  la  pared.    Se  duerme  tranquilo. 

Pero  dan  las  doce  

Apenas  el  relox  de  Nuestra  Sefiora,  cuyas  campanas  resuenan  ape- 
nas en  el  profundo  subterráneo,  dió  la  última  vibración,  cuando  una  vio- 
lenta sacudida  conmueve  la  campanilla  de  los  muertos. 

El  guarda  se  despierta  sobresaltado,  se  incorpora  lleno  de  terror,  y 
cree  que  es  victima  de  alguna  horrible  pesadilla.  Dirige  la  vista  á  la 
campanilla  que  se  conmueve  aún. 

Un  sudor  frió  baña  su  frente  pálida  como  la  frente  que  reposa  sobre 
el  negro  mármol,  piensa  en  un  sacrilego  robo,  quiere  dudar  aún,  pero 
un  segundo  campanilleo  mas  fuerte  que  el  primero,  resuena  bajo  las 
bóvedas  sombrías  y  heladas. 

£1  guarda  cae  al  suelo  aterrado  y  dando  gritos  espantosos.  A  sus 
voces  acude  gente,  y  al  ver  al  guarda  que  no  puedo  hablar,  pero  que 
sédala  con  su  dedo  la  campanilla  que  se  mueve  aún,  penetran  en  la 
sala  de  los  muertos,  y  se  dirigen  al  cadáver  del  jóven  marino. 

Lo  que  babia  sucedido  nada  tenia  de  sobrenatural;  el  vientre  del  hi- 
drópico se  aplanó,  y  arrastró  consigo  las  manos  del  cadáver,  y  el  cor- 
don  de  la  campanilla  que  obedeció  á  este  impulso. 

£1  guarda  babia  muerto,  y  fué  á  ocupar  su  sitio  al  lado  del  marino. 


EL  ORO. 

—Acaba  de  hacerse  un  trabajo  sumamente  curioso  y  con  un  esmero 
incontestable  sobre  la  cantidad  y  el  consumo  de  oro  en  todas  las  par- 
tes del  mundo,  y  he  aquí  los  resultados  que  se  han  sacado: 

La  totalidad  del  oro  en  circulación  se  eleva  á  1.200  millones  de  fran- 
cos. La  pérdida  y  la  usura  de  este  metal  produce  una  disminución  de 
2}  por  100  al  aflo,  6  sea  42  millones  de  francos. 

£1  oro  empleado  en  obras  de  lujo  y  de  arte,  y  en  manufacturas,  s« 
halla  repartido  de  este  modo: 

Inglaterra,  62.600,000  frs.;  Francia,  25.000,000  de  francos;  Suiza, 
11.250,000  francos.  Los  demás  Estados  de  Europa,  40.000,000;  los 
Estados  Unidos,  12.600,000  francos. 
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En  Lóndres  la  fabricación  de  oro  en  hoja  se  eleva  á  4.000  onzas 
por  semana.  En  París  á  2.000.  Par»  el  dorado  do  porcelana  se  con- 
sumen en  Inglaterra  850.000  francos  de  oro. 

SUBVENCIONES  DE  VAPORES. 

— Las  diversas  líneas  americanas  de  vapores  entre  puertos  de  los 
Estados— Unidos,  y  del  estrangero  subvencionadas  por  el  gobierno  de  la 
Union  reciben  anualmente  1.940,000  ps  repartidos  en  esta  forma: 

Línea  Collins  (entre  Nueva-York  y  Liverpool)  858.000:  ídem  de 
California,  entre  Nueva-York  y  Aspinwal  con  escalas  en  Nueva-Or- 
leans  y  la  Habana,  y  entre  San  Francisco  y  Panamá,  pagándose  ade- 
más 100.000  por  la  conducción  de  las  malas  á  través  del  istmo,  638,000: 
lineas  de  Nueva-York  y  Brémen  y  Nueva-Yoik  y  el  Havre  294.000: 
línea  dé  Cbarleston  y  la  Habana  5S.OO0:  id.  entre  Nueva-Orleans  y 
Veracruz  cien  mil:  total  1.940.000. 


EL  COLERA  EN. EL  ESTE,  Y  SU  PROGRESO  HACIA 

EUROPA. 

Mr.  Robinet  presentó  á  la  Academia  de  Medicina  de  Paris  la  siguien- 
te noticia,  que  acaba  de  recibir  de  Constantinopla:  "Octubre  26.  £1 
cólera  morbus,  después  de  haber  asolado  á  Basora  y  las  fronteras  de 
Persia,  ha  llegado  á  Bagdad,  donde  ha  hecho  grandes  estragos:  en  20 
días  ha  atacado  á  1.008  personas.  La  epidemia  probablemente  subirá 
por  el  Tigris,  y  alcanzará  esta  ciudad  (Constantinopla)  en  el  siguiente 
otoflo  6  al  principio  del  invierno  de  1852 — 53.  La  junta  sanitaria  ha 
determinado  no  adoptar  ninguna  medida  en  la  cuarentena;  pues  solamen- 
te dirigió  su  atención  á  la  parte  higiénica  de  la  ciudad. 


TAMBOR  DE  NUEVA  INVENCION. 

Una  compañía  de  la  guardia  nacional  de  París  acaba  de  proveerse' 
del  nuevo  tambor  inventado  por  Mr.  Gregoire,  miembro  de  la  misma 
guardia,  y  que  parece  habrá  de  conseguir  no  muy  tarde  la  sustitución 
de  su  ligero  instrumento  al  pesado  que  hoy  está  en  uso.  La  caja  es  de 
cobre,  y  en  lugar  de  30  centímetros  de  alto,  solo  tiene  4,  mientras  que 
su  peso  no  escede  de  2  kilógramos  (poco  mas  de  4  libras).  Se  consi- 
gue, pues,  con  ella,  no  tan  solo  un  notable  ahorro  en  el  costo,  sino  ade- 
mas la  gran  ventaja  do  librar  al  soldado  de  una  pesada  é  incómoda  car- 
ga, que  le  agobia  durante  sus  frecuentes  largas  marchas. 

A  pesar  de  su  poco  volumen,  la  nueva  caja  chata  emite  un  sonido 
claro  mas  distinto  y  tan  fuerte  como  ei  del  tambor  ordinario. 
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SECCION  POLITICA. 

cm  ix  <p  ub  ua  a  css  aa  • 

Francia. — En  los  días  24  y  25  de  Setiembre  se  han  hecho  en  Pa- 
rís dos  elecciones  de  diputados  del  cuerpo  legislativo  en  reemplazo  del 
general  Cavaignac  y  Mr,.  Carnot,  diputados  dimisionarios,  y  han  sido 
electos  MM.  Germain  Thibaut  y  Mennin-Japy  candidatos  del  gobier- 
no, el  primero  por  10.107  rotos,  y  el  segundo  por  11.379,  contra  MM. 
Michelet  y  Goudchaux  que  han  tenido  G.594  y  10.510  votos.  Mas  de 
la  mitad  del  número  de  los  electores  se  lian  abstenido. 

—El  "Faro  de  Cherburgo"  del  19  de  Setiembre,  dice  á  propósito  de 
la  navegación  sub-marina  y  del  buque-buzo: 

"Lo  primero  que  el  ministro  de  la  marina  visitó  fué  el  buque-buzo. 
Quiso  verle  antes  y  después  do  la  inmersión.  El  descubrimiento  da 
la  navegación  sub-marina  es  tan  importante  como  el  do  la  aérea,  y  de 
mas  inmediata  realización.  El  doctor  Páyeme  no  solo  bajó  al  fondo 
del  mar  donde  trabaja  en  compañía  de  muchos  obreros  todo  el  tiempo 
que  quiere  produciendo  por  medio  de  sus  procedimientos  químicos  el 
oxígeno  que  necesita,  Tino  que  dirige  su  barco  por  debajo  como  por 
encima  del  mar.  El  inventor  ha  ofrecido  hacer  un  viage  sub-roarino 
desde  cualquier  punto  de  las  costas  de  Francia  a  las  de  Inglaterra. 
El  ministro  de  la  marina  acogió  muy  bondadosamente  al  Sr.  Lamiral, 
socio  del  doctor  Payerne  y  le  prometió  llamar  la  atención  del  presi- 
dente bácia  la  navegación  sub-marina  que  declaró  destinada,  en  su  opi- 
nión, á  un  gran  porvenir.  También  ofreció  ocuparse  muy  sériamente 
de  este  problema  con  los  propietarios  del  privilegio. 

— Hacia  fines  del  mes  saldrá  del  astillero  de  M.  L.  Arman  de  Bur- 
deos el  buque  mas  grande  de  la  marina  mercante  francesa:  se  llama  el 
"Luis  Napoleón"  y  tiene  2  400  toneladas. 

En  su  construcción  se  ha  combinado  por  la  primera  vez  y  con  el  ma- 
yor acierto,  la  madera  y  el  hierro;  importante  innovación  que  será  adop- 
tada sin  duda  alguna,  por  la  marina  de  guerra;  su  interior  es  de  hierro 
y  sus  piezas  perfectamente  unidas,  forman  una  masa  compacta  é  inflexi- 
ble. Su  bordage  esterior  es  de  madera  enclavijado  y  clavado  sobre 
una  vigueta  de  la  misma  materia.  Esta  combinación  alivia  el  casco 
entero  de  un  peso  comparativo  de  300  toneladas  y  da  al  buque  mayor 
capacidad  que  la  que  tendria  otro  de  iguales  proporciones  construido 
según  el  antiguo  sistema. 

— Dicen  de  Montauban  con  fecha  2  de  Octubre,  que  se  habían  veri- 
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ficado  allí  varias  prisiones,  la  mayor  parte  de  condenados  político»  ú 
otros  delincuentes  que  habían  sido  puestos  en  libertad.  También  ba- 
bian  sido  arrestados  cuatro  habitantes  de  la  ciudad  conocidos  por  sus 
opiniones  exageradas.  - 

— "Siguen  llenando  la  mayor  parte  de  las  columnas  de  tos  periódi- 
cos franceses  los  pormenores  oficiales  del  viage  del  principe  Luis  Na- 
poleón. £1  4  de  Octubre  hizo  en  Carcasona  una  entrada  triunfal,  y  el 
mismo  dia  tomó  el  camino  de  Tolosa,  donde  fué  recibido  en  medio  de 
las  mas  entusiastas  aclamaciones.  La  ciudad  estaba  cubierta  de  ban- 
deras y  guirnaldas.  Se  cubría  de  flores  el  camino  por  donde  pasaba. 
£1  principe  salió  el  5  de  Tolosa  con  dirección  á  Agen.  En  todo  el 
camino  acudian  las  poblaciones  á  su  encuentro,  profiriendo  con  entu- 
siasmo los  gritos  de  "¡Viva  Luís  Napoleón!  ¡Viva  el  Emperador!  ¡Vira 
Napoleón  III!" 

— El  principal  autor  de  la  máquina  infernal  de  Marsella  es  un  tal 
Gaillardo,  relojero,  que  logró  fugarse  en  el  momento  en  que  la  policía 
•e  apoderó  de  la  máquina,  pero  ha  sido  arrestado  en  Saint  Etienne,  y 
ha  hecho  una  confesión  completa  de  todo  el  plan.  El  individuo  que 
fué  capturado  en  la  misma  casa,  es  un  herrero  llamado  Baeckler.  Se 
sabia  ya  de  un  modo  positivo  que  se  debia  colocar  la  máquina  infernal 
en  un  cuarto  lleno  de  trigo  situado  en  el  Aiubourg  Saint  Lazare,  enfren- 
te de  la  casilla  del  antiguo  hospital.  Según  cartas  de  Marsella,  aacen- 
dia  á  doce  el  número  de  personas  arrestadas  por  complicación  en  la 
trama. 

£1  tribunal  de  Asises  de  Aix,  y  no  el  alto  tribunal  de  Justicia,  co- 
mo se  creía,  es  el  que  juzgará  á  los  culpables.  Había  empexado  ya 
á  instruirse  la  causa. 

—La  llegada  del  príncipe  presidente  á  Tolón  á  bordo  del  navio  de 
tornillo  Napoleón,  y  escoltado  por  otros  25  buques  de  guerra,  paree* 
haber  sido  el  episodio  mas  magnifico  del  viage  triunfal  del  gefe  del  Es- 
tado por  el  mediodía  de  Francia.  La  escuadra  que  con  este  objeto  se 
reunió  en  Tolón,  se  componía  de  9  navios,  2  fragatas  y  una  corbeta,  y 
fué  reforzada  por  13  buques  de  guerra  de  la  quinta  división  marítima. 
Los  navios  que  formaron  parte  de  la  escuadra,  son  de  los  mayores  y 
mas  hermosos  de  la  marina  de  guerra  francesa. 

El  principe  desembarcó  en  la  tarde  del  27,  y  fué  saludado  tanto  por 
la  marina  como  en  tierra,  con  gritos  de  ¡Viva  Napoleón!  ¡Viva  el  em- 
perador! ¡Viva  el  salvador  de  la  Francia!  El  29  salió  el  príncipe  á 
bordo  del  mismo  Napoleón  para  Marsella,  y  poco  después  de  llegar  á 
esta  ciudad  tomó  el  camino  de  Aix. 

— Se  asegura  que  los  representantes  de  Francia  en  las  cortes  euro- 
peas habian  recibido  de  su  gobierno  el  encargo  de  anunciar  la  convoca- 
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clon  del  Senado  con  objeto  de  restablecer  el  imperio!  debiendo  dar 
también  á  loa  gobiernos  cerca  de  los  cuales  estuviesen  acreditados  plena 
seguridad  de  los  deseos  de  Luis  Napoleón  por  la  conservación  de  U 
paz. 

— £1  gobierno  ha  contratado  en  París  con  los  Sres.  Ardouin  y  C. " 
la  construcción  en  los  Campos  Elíseos  del  gran  palacio  de  cristal  des- 
tinado á  las  esposiciones  nacionales,  y  que  deberá  también  servir  para 
ceremonias  públicas  y  funciones  civiles  y  militares. 

—Un  despacho  telegráfico  recibido  en  París  anunció  que  el  general 
Cotte,  ayudante  de  campo  del  príncipe  presidente,  acababa  de  embarcar- 
se en  Marsella  con  dirección  á  Italia.  Este  general  va  á  Roma  á  tomar 
el  mando  de  una  de  las  brigadas  del  ejército  eep  edición  ario.  Reem- 
plaza al  general  de  brigada  Borelli,  que  ha  sido  nombrado  general  de 
división. 

—La  recepción  hecha  en  Burdeos  á  Luis  Napoleón,  ha  sido  de  las 
mas  brillantes.    Su  discurso  ha  producido  el  mayor  entusiasmo. 

Espérase  que  el  primer  acto  de)  nuevo  emperador  será  el  conceder 
títulos  de  alta  nobleza  á  sus  ministros,  y  de  conceder  una  amnistía  ge- 
neral por  delitos  políticos. 

A  la  llegada  de  Luis  Napoleón  á  París,  debe  hacerse  una  salva  do 
200  cañonazos.    Se  han  formado  15  arcos  triunfales. 

— Ha  llegado  á  París  el  general  Gemeau,  comandante  en  gefe  del 
ejército  de  ocupación  en  Roma. 

—En  Lisieux  produjo  gran  disgusto  y  hasta  un  principio  de  motín  la 
traslación  á  París  del  renombrado  tapiz  de  Bayeux,  obra  de  la  reina 
Matilde,  muger  de  Guillermo  el  Conquistador.  Aquella  célebre  reli- 
quia de  aquellos  tiempos,  era  la  curiosidad  con  que  Lisieux  atraía  las  vi- 
litas  de  los  estrangeros,  y  ha  sido  removida  de  allí  al  Louvre  para  figu- 
rar en  el  museo  mandado  formar  por  Luis  Napoleón  con  todos  los  ob- 
jetos hábibles  que  hayan  pertenecido  á  monarcas  franceses. 

—El  comercio  de  los  Estados-Unidos  con  la  Francia  en  1861  ha  sí- 
do  como  sigue: 

Importaciones,  i  10.000.000  de  francos:  esportaciones,  146.000.000. 

El  presidente  ha  dado  órden  para  que  se  haga  una  recopilación  de 
todas  las  antiguas  coplillas  y  can  iones  francesas,  las  cuales  se  encua- 
dernarán bajo  el  titulo  de  "Recopilación  general  de  las  poesías  popu- 
lares." 

'EsvAÜA.-MadriJ.-Real  ¿Wcn.-Exmos.  Sres. -La  reina  (Q.  D.  G.)f 
ha  visto  con  la  mas  tierna  eraoc'on  las  cláusulas  testamentar' as  del  du- 
que de  Bailen  (Q.  E.  P.  D.)  qus  VV.  EE.  acompañan  á  su  comuni- 
cación, fecha  de  ayer,  para  que  S.  M.  se  digne  resolver  lo  que  estime 
mas  oportuno,  atendida  ta  dificultad  de  conciliar  el  cumplimiento  de 
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aquellas  disposiciones,  con  el  piadoso  designio  de  S.  M.  de  tributar  los 
mas  altos  honores  á  la  memoria  del  difunto.  En  su  vista,  y  conside- 
rando que  las  referidas  disposiciones  testamentarias,  en  las  cuales  res- 
plandecen los  sentimientos  de  modestia  y  humildad  cristiana  que  tanto 
como  los  grandes,  realzan  la  vida  del  ¡lustre  general,  consagrada  toda 
entera  al  servicio  de  sus  reyes  y  de  su  patria,  no  deben  ser  motivo  para 
que  S.  M.  prescinda  de  lo  que  exige  el  aprecio  y  consideración  que  tan 
leal  servidor  le  ha  merecido,  ni  de  lo  que  reclaman  la  nación  y  el  ejér- 
cito espaflol,  á  quienes  pertenecen  las  glorias  de  tan  eminente  militar  y 
patricio;  y  deseando  al  mismo  tiempo  que  se  respeten  aquellas  disposi- 
ciones en  todo  lo  que  sea  conciliable  con  los  honores  públicos  debidos 
á  su  memoria,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  disponer  que,  en  lo  que  no  se 
oponga  á  lo  prescrito  en  el  real  decreto  do  ayer,  se  lleve  á  afecto  cuan- 
to se  contiene  en  las  mencionadas  disposiciones  testamentarias,  dándose 
en  su  consecuencia  por  cuenta  del  Estado  las  limosnas  y  gratificaciones 
que  el  mismo  duque  ordenó,  y  que  se  publiquen  á  continuación  de  esta 
real  órden  las  cláusulas  en  que  tan  eminentemente  resaltan  sus  virtudes. 
— De  real  órden  lo  comunico  á  VV.  EE.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos correspondientes. — Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos  afios.  Madrid, 
25  de  Setiembre  de  1862. — Señores  testamentarios  del  duque  de  Bailen. 

Las  cláusulas  á  que  hace  referencia  la  anterior  real  Órden  son  como 
siguen: 

J.  I.  M. — "El  dia  1?  de  Agosto  del  arlo  de  1939,  disfrutando  buena 
salud  y  mucha  tranquilidad,  principio  &  escribir  estos  apuntes,  que  sir- 
van para  formar  mi  testamento;  y  si  mi  muerte  fuese  repentina,  que  sir- 
van de  disposiciones  testamentarias  con  arreglo  al  fuero  militar. 

Espero  morir  en  la  verdadera  creencia  de  nuestra  religión  católica, 
apostólica  romana,  en  la  que  fuí  educado  con  el  mayor  esmero,  sin  que 
tenga  que  acusarme  de  que  en  mi  larga  vida  haya  esperimentado  la  me- 
nor duda  en  la  fé  y  en  la  creencia  de  los  sagrados  misterios  ni  en  las 
obligaciones  que  impone  nuestra  sagrada  religión,  por  mas  que  las  haya 
quebrantado  con  mis  pecados.  Entrego  mi  alma  ¿  Dios  y  mi  cuerpo 
á  la  tierra  de  donde  salió. 

Dispongo  y  ordeno,  esperando  del  cariflo  y  respeto  de  mis  testamen- 
tarios, que  en  el  momento  de  morir  se  me  amortaje  con  el  uniforme  mas 
viejo  que  tengo  y  solia  usar  para  ir  al  consejo,  sin  poner  bandas,  y  solo 
con  el  escapulario  de  la  Virgen  de  las  Mercedes  y  el  del  Corazón  de 
Jesús,  que  están  en  la  pila  del  agua  bendita.  Luego,  sin  detener  el  cuer- 
po en  casa,  será  llevado  por  mis  criadosá  la  iglesia  parroquial;  y  si  fue- 
re en  la  de  San  Ildefonso,  de  la  que  soy  dependiente  en  el  dia,  será  co- 
locado al  pié  del  altar  del  Cristo  de  la  Misericordia,  en  el  suelo,  sio  mas 
que  una  bayeta  negra  y  cuatro  luces:  según  sea  la  hora  se  dirán  las  mi- 
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sas  que  sea  posible,  y  con  la  prontitud  posible  se  cantará  por  el  clero 
la  vigilia  y  misa  de  cuerpo  presente,  sin  música  de  especie  alguna  y  con 
solemne  canto  llano.  Pasadas  veinticuatro  horas  será  conducido  el  ca- 
dáver al  campo  santo,  que  será  el  de  San  Nicolás,  y  colocado  al  pié 
del  nicho  que  oeupan  los  restos  de  mi  hermana  Mario,  pero  no  el  ríícbo, 
y  ai  en  el  suelo  por  donde'transitan  las  gentes,  con  solo  una  losa  de  már- 
mol lisa,  sin  roas  inscripción  que  mi  nombre,  edad  y  dia  de  mi  fallecí- 


Mi  entierro  seré  compuesto  del  cabildo  parroquial  con  cruz  y  pres- 
tes, revestido  hasta  donde  pueda  éste  estenderse.  £1  cadáver  será  lle- 
vado en  hombros  por  doce  soldados  inválidos,  á  cada  uno  de  los  cuales 
se  les  dará  dos  pesos  duros;  veinticuatro  pobres  de  San  Bernardino  con 
hachas,  y  un  peso  duro  á  cada  uno.  Prohibo  absolutamente  me  acom- 
pañe ningún  coche,  incluyendo  en  la  prohibición  el  mió  propio;  y  solo 
harán  el  duelo  mis  criados,  sin  repartir  esquelas  de  convite,  solo,  á  lo 
mas,  darán  aviso  de  mi  muerte;  pero  no  en  tarjetones  dorados.  Mue- 
ro pobre;  pero  aunque  fuese  rico,  preferiria  gastar,  uo  en  suntuosos  ca- 
tafalcos y  grandes  músicas,  y  únicamente  en  sufragios  y  limosnas  &  fa- 
milias necesitadas,  no  olvidándose  á  las  monjas  y  hospitales. 

Por  mas  que  no  sean  costosas  estas  disposiciones,  es  muy  probable 
do  deje  en  mi  casa  el  dinero  necesario;  y  encargo  á  mis  testamentarios 
hagan  presente  á  mi  amada  reina  mis  servicios  y  el  carino  que  siempre 
me  ha  manifestado,  conñado  en  que  se  dignará  mandar  los  créditos  que 
tenga  contra  el  erario  nacional,  que  es  el  único  caudal  de  que  puedo  dis- 
poner para  estos  gastos,  y  atenderá  mis  honrados  y  buenos  criados,  que 
con  tanto  esmero  y  paciencia  me  han  servido. 

Nombro  por  mis  testamentarios  fideicomisarios  á  mis  sobrinos  barón 
de  Carandolet,  conde  de  Puflonrostro,  duque  de  Ahumada,  y  al  Sr.  D. 
Gaspar  García  Herreros,  que  en  los  cuarenta  y  seis  afios  que  hace  está 
á  mi  inmediación,  ha  cuidado  siempre  de  mis  intereses  con  el  desinte- 
rés y  esmero  que  es  bien  notorio;  y  como  han  sido  tantas  mis  vicisitudes 
y  compromisos,  llegando  algunas  veces  á  no  pagárseme  el  sueldo  que 
me  correspondía,  en  tan  apuradas  circunstancias,  con  su  crédito,  hon- 
radez y  actividad  me  proporcionó  en  todas  épocas  lo  necesario  para 
mantenerme  con  decoro  y  comodidad;  y  como  es  tanta  la  delicadeza  de 
Herreros,  me  consta  tiene  reunidas  todas  las  cuentas  con  una  prolijidad 
digna  de  admiración;  y  aunque  en  diferentes  ocasiones  se  empefió  en 
que  las  examinase  y  aprobase,  nunca  he  querido  consentir  en  semejan- 
te exámen,  y  asi  prohibo  que  por  los  testamentarios  se  admítala  menor 
manifestación  y  exámeo,  que  seria  agraviar  una  conducta  tan  constan- 
temente noble  y  generosa." 

(Después  de  esto  hay  una  cláusula  relativa  á  la  persona  que  deberá 
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entender  en  la  cobranza  del  alcance  que  le  resulta  por  sueldos  atrasa- 
dos, y  continúa): 

Sin  solicitarlo,  y  contra  mi  decidida  voluntad,  se  dignó  la  reina  hacer 
hereditaria  la  grandeza  que  personal  me  fué  concedida  por  su  padre  el 
Sr.  D.  Fernando  VII,  pues  estoy  bien  persuadido  de  lo  mucho  que  com- 
promete una  grandeza  cuando  el  que  la  posee  carece  de  los  medios  pa- 
ra sostenerla  con  decoro;  pero  concedida  legalmente  y  usando  del  dere- 
cho que  me  compete  para  marcar  y  determinar  la  línea  de  sucesión,  ba- 
ilándome soltero  en  una  edad  tan  avanzada,  declaro  &c.  (Aqui  deter- 
mina el  orden  de  sucesión  en  el  titulo  del  duque  de  Bailen,  y  concluye 
diciendo:)  no  dejo  ni  un  enemigo  á  quien  deba  perdonar,  pero  sí  humil- 
demente pido  perdón  á  todas  las  personas  que  por  mi  conducta  en  tan 
larga  vida  haya  podido  escandalizar. 

"Ignorando  los  fondos  de  que  á  la  hora  de  mi  muerte  podré  dispo- 
ner, no  es  posible  designar  las  mandas  que  á  la  hora  de  mi  muerte  pue- 
da señalar  para  los  criados  que  entonces  existiesen;  pero  á  fin  de  que 
no  tengan  que  mendigar  hasta  encontrar  acomodo,  se  les  facilitará  á  to- 
dos los  que  perciban  salario  ó  gratificación  cuatro  meses  de  los  que  les 
correspondan,  y  ocho  á  mi  actual  mayordomo  D.  Francisco  García,  que 
por  tantos  años  me  ha  cuidado  con  carifio  y  esmero,  y  por  gratificación 
á  su  hijo  Pepito  dos  mil  reales  vellón,  para  continuar  sus  estudios. 

És  copia. — Por  los  testamentarios,  el  barón  de  Carandolet. — El  con- 
de de  Puñonrostro. — El  duque  de  Ahumada. — Gaspar  Herreros." 

Madrid  1?  de  Octubre. 
Ceremonia  de  la  traslación  del  cadáver  del  dwjue  de  Bailen. 

Ayer,  según  estaba  anunciado,  se  verificó  con  gran  pompa  la  cere- 
monia do  la  traslación  del  cadáver  del  duque  de  Bailen,  desde  la  igle- 
sia de  San  Isidro  al  santuario  de  nuestra  Señora  de  Atocha.  Desde  la 
una  y  media,  los  cuerpos  de  la  guarnición  cubrian  las  calles  por  donde 
debia  pasar  la  fúnebre  comitiva  en  el  órden  siguiente:  La  cabeza  del 
batallón  de  granaderos  apoyaba  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  San  Isi- 
dro, siguiendo  después  el  regimiento  de  la  reina,  las  compañías  de  in- 
genieros y  los  regimientos  de  Gerona  y  Reina  Gobernadora.  La  arti- 
llería y  caballería,  por  el  Botánico  y  paseo  de  Atocha.  A  las  dos  de 
la  tarde,  hora  anunciada  para  el  principio  de  la  ceremonia,  un  inmenso 
gentío  llenaba  las  calles  de  la  carrera.  Los  balcones  de  las  casas  es- 
taban también  ocupados  por  una  numerosa  concurrencia.  A  las  tres  y 
media,  el  cortejo  fúnebre  salia  de  San  Isidro  en  el  órden  siguiente:  Un 
escuadrón  y  cuatro  compañías  de  la  guardia  civil,  cuatro  piezas  de  ar- 
tillería montadas  con  sus  carros,  dos  compañías  del  regimiento  de  gra- 
naderos, y  las  cuatro  del  mismo  instituto  de  los  de  la  Reina  y  Gerona, 
los  niños  acogidos  en  las  casas  de  beneficencia  y  los  hombres  de  loa 
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mismos  establecimientos,  todos  con  velas;  las  hermandades  y  sacramen- 
tales con  sus  respectivas  parroquias,  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  y 
el  patriarca  de  las  Indias  y  el  clero  de  lo  parroquia  de  San  Ildefonso. 
El  féretro,  conducido  por  seis  caballos  negros  enmantados  y  con  pena- 
cho. Las  cuatro  cintas  las  llevaban  el  capitán  genera)  de  los  ejércitos, 
marqués  del  Duero;  el  capitán  general  de  la  armada,  y  los  tenientes 
generales  Villacaropa  y  La  Hera.    A  cada  lado  iba  una  hilera  de  ala- 
barderos y  los  porteros  del  senado,  doce  inválidos  del  cuartel  de  Ato- 
cha y  lacayos  de  palacio  y  del  duque  difunto,  con  hachas  encendidas. 
Siete  caballos  de  montar  de  las  reales  caballerizas.  La  oficialidad  libre 
de  servicio.  Los  convidados,  qne  eran  en  gran  número.  Estos  se  com- 
ponían de  empleados  en  todos  los  ministerios,  senadores,  diputados, 
tribunales  supremos  de  gracia  y  justicia,  guerra  y  marina,  audiencia  de 
Madrid,  jueces  de  primera  instancia,  generales,  directores  de  las  ar- 
mas y  otras  infinitas  personas.    Cerraban  la  comitiva  S.  M.  el  rey  y  su 
alteza  el  infante  D.  Francisco,  llevando  á  su  izquierda  los  gefes  de  pa- 
lacio y  á  la  derecha  los  ministros.  El  zaguanete  del  real  cuerpo  de  ala- 
barderos.   Una  compañía  del  regimiento  de  granaderos,  guardia  del 
difunto  duque,  con  bandera  y  con  las  armas  i  la  funerala.    El  escua- 
drón de  guardias  de  la  reina.    El  regimiento  de  caballería  de  la  reina. 
Conforme  pasaba  el  cortejo  se  iban  uniendo  las  tropas  que  formaban  en 
la  carrera.    Doce  coches  de  palacio,  en  seguida  los  del  gobierno,  los 
de  la  grandeza  y  un  número  considerable  de  los  de  particulares  que 
bay  en  Madrid.    Antes  de  las  cinco  y  media,  llegó  el  cadáver  á  Nues- 
tra Seflora  de  Atocha  y  una  salva  de  tres  cafionazos  anunció  que  en 
traba  en  la  iglesia  donde  se  entonó  un  solemne  responso.    Pocos  mo- 
mentos después,  otra  salva  de  quince  cafionazos  anunció  que  se  había 
dado  ya  sepultura  al  cadáver.    Las  tropas  de  la  guarnición,  con  arre- 
glo á  ordenanza,  desfilaron  en  seguida  por  delante  de  la  iglesia  de 
Atocha. 

En  la  mañana  del  dia  1?  de  este  mes,  se  verificaron  en  la  iglesia  de 
San  Isidro  las  exequias  portel  alma  del  ilustre  difunto.  S.  M.  la  reina 
presidió  esta  augusta  ceremonia.  Ademas,  asistieron  S.  M.  el  rey,  el 
infante  D.  Francisco,  muchos  diputados  y  senadores,  los  ministros,  ge- 
nerales, comisiones  de  diferentes  corporaciones,  individuos  de  los  tri- 
bunales y  otras  infinitas  personas  de  lo  mas  escogido  de  la  población. 
A  las  tres  y  media  regresaron  SS.  MM.  á  palacio.  Las  tropas  de  la 
guarnición  estaban  formadas  por  las  calles  del  tránsito. 

El  duque  de  Bailen,  cristiano  en  todos  los  actos  de  su  vida  romo  en 
los  momentos  de  su  muerte,  al  recibir  los  santos  Sacramentos  llamó  á 
su  sobrino  el  barón  de  Carandolet,  heredero  de  su  título  y  grandeza,  y 
entregándole  un  pequeño  crucifijo,  le  dijo:  "Lo  recibi  de  mi  padre  en 
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el  lecho  de  la  muerte,  y  en  el  mismo  te  lo  entrego."  Al  dia  siguiente 
le  dio  igualmente  una  reliquia  de  San  Fernando,  que  recibió  del  cabil- 
do de  la  santa  Catedral  de  Sevilla,  cuando  con  modestia  cristiana  de- 
positó á  los  piés  del  Santo  la  corona  con  que  dieba  ciudad  pretendió 
adornar  su  frente  á  la  vuelta  triunfante  de  los  campos  de  Bailen. 

Inglaterra. — La  reina  Victoria  viste  de  luto  durante  ocho  dias,  por 
la  muerte  del  duque  de  Wellington. 

— Las  recompensas  otorgadas  por  Inglaterra  á  su  gran  capitán  el  du- 
que de  Wellington,  son  las  siguientes:  Después  de  los  sucesos  de  Ba- 
dajoz y  Salamanca  se  le  concedió  100.000  £.  para  comprar  un 
fondo;  después  de  Tolosa  (Francia),  400.000  libras,  después  de  Wa- 
terloo,  200.000  y  ademas  una  renta  vitalicia  de  2.000  libras  aumentada 
después  basta  4.000  que  de  él  deberá  pasar  á  sus  dos  herederos  en  lí- 
nea masculina.  Esta  renta  pasará  al  actual  duque  de  Wellington  y  des- 
pués á  lord  Cárlos  Wellesley  su  hermano,  pues  el  duque  no  tiene  hijos. 

Como  general  en  gefe  de  los  ejércitos  de  Inglaterra  y  como  ministro 
de  Estado,  el  duque  de  Wellington  ha  merecido  bien  del  pais,  y  noa 
engañaríamos  macho  acerca  de  las  disposiciones  de  la  nación,  si  una 
unanimidad  de  sentimientos  no  viniese  á  saludar  su  tumba  con  palabras 
y  bendiciones.  El  duque  era  la  personificación  del  sentimiento  intimo 
del  deber;  cuantas  veces  aparecía  en  público,  se  aplaudia  en  él  el  con- 
sejero y  el  defensor  de  la  patria.  Esa  naturaleza  de  hierro  era  inviola- 
ble é  impasible  á  la  crítica  y  á  la  lisonja.  Si  el  duque  no  inspiraba  el 
afecto,  imponia  al  menos  en  el  mas  alto  grado  el  respeto  universal;  pe- 
ro es  preciso  decir,  que  era  demasiado  inflexible,  severo  y  exigente, 
para  ser  popular  en  el  sentido  de  la  palabra. 

El  héroe  de  Waterloo  no  tuvo  nunca  las  debilidades  manifiestas  ni 
el  ardiente  é  impresionable  espíritu  del  héroe  de  Trafalgar;  pero  el  ca- 
rácter del  duque  de  Wellington  era  mas  elevado,  mas  completo,  mas 
noble  que  el  de  Nelson.  Era  un  compuesto  de  esos  elementos  sólidos 
sobre  los  cuales  la  filosofía  y  la  historia  se  complacen  en  insistir.  Ter- 
minamos por  la  espresion  de  un  pensamiento  que  no  dudamos  será  el 
de  todo  el  pueblo  inglés:  ¡Paz  á  la  memoria  y  bendición  al  nombre  de 
Arturo  de  Wellington. 

— La  noticia  de  la  muerte  del  duque  de  Wetlington  ha  llenado  de 
tristeza  la  Bolsa  y  la  Cité;  no  se  hablaba  mas  que  de  este  acontecimien- 
to. Se  cree  generalmente  que  la  pérdida  del  bijo  roas  grande  de  los 
hijos  de  Inglaterra  es  de  mayor  importancia  que  lo  que  muchos  presu- 
men para  el  bienestar  del  Estado. 

— El  espíritu  invasor  de  la  América,  recientemente  mostrado  en  mu- 
chos casos,  los  cambios  bruscos  de  la  opinión  pública  en  el  continente, 
y  que  pudieran  amenazar  la  paz  de  la  Europa,  son  considerados  con 
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ojos  menos  tranquilos  después  de  la  muerte  del  grande  y  patriota  duque 
de  Wellington.  Todas  estas  consideraciones  aumentan  el  pesar  pro- 
fundo que  produce  un  acontecimiento  que  siempre  b ubrera  sido  mirado 
por  el  público  como  una  calamidad  nacional. 

— Los  diarios  de  Londres  dicen  que  el  cuerpo  del  duque  de  We- 
llington es  considerado  como  propiedad  pública.  Nada  se  ba  decidido 
aún  sobre  los  funerales.  Con  este  motivo,  la  prensa  recuerda  que  pa- 
ra los  de  Nelson  votó  el  parlamento  un  subsidio  de  14.698  £.  (367,402 
fr.),  y  para  los  de  Pitt,  6.045  £.  (151,128  fr.) — Dos  vapores  de  guerra 
franceses,  el  Corte  y  el  Empervier,  se  ban  presentado  en  Hull,  lo  cual 
ha  producido  una  viva  sensación  en  Inglaterra.  £1  gran  maestre  de 
la  artillería  ha  dispuesto  en  seguida  que  se  fortifique  la  isla  de  Wight 
con  cañones  de  grueso  calibre. 

— Lord  Derby  ha  sido  nombrado  canciller  de  la  Universidad  de  Ox- 
ford en  reemplazo  de  lord  Wellington. 

— Un  nuevo  y  terrible  accidente  ha  ocurrido  en  el  ferrocarril  de  Bris- 
tol  &  Exeter,  á  consecuencia  de  haber  salido  de  los  railt  la  locomotora. 
Los  pasageros  han  sufrido  heridas  graves,  resultando  algunos  muertos. 
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A  quienes  corresponda. — Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de 

hacienda.  Sección  1?  directiva. — Circular  núm.  28. — El  Exmo.  señor 

secretario  de  Estado  y  del  despacho  del  ramo,  me  previene  de  órden 
del  Exmo.  seflor  presidente,  comunique  á  V.  que  S.  E.  de  conformidad 
con  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia,  ha  tenido  á  bien  decla- 
rar destituidos  de  sus  respectivos  empleos,  y  sin  derecho  á  ser  coloca- 
dos en  otro  alguno,  6  todos  los  empleados  que  se  han  quedado  sirvien- 
do en  las  aduanas  marítimas  dcMazatlao  y  San  Blas,  después  del  pro- 
nunciamiento de  aquellos  puertos,  desconociendo  al  supremo  gobierno; 
porque  habiendo  faltado  dichos  empleados  á  la  fé  que  en  ellos  tenia  de- 
positada la  República,  tomando  parte  en  la  revolución,  no  deben  con- 
siderarse ya  con  la  confianza  necesaria  para  ocupar  ningún  puesto  pú- 
blico, del  que  abusarían,  como  hoy  lo  han  hecho,  con  grave  perjuicio  de 
la  moral  pública  y  de  los  intereses  nacionales. 

DSgolo  á  V.  para  su  inteligencia,  esperando  me  acuse  el  recibo  cor- 
respondiente. 

Dios  y  libertad.  México,  Noviembre  12  de  1852. — Joté  Francitco 
Aharez. — Se  comunicó  á  quienes  corresponde." 

Es  copia.— México,  Noviembre  12  de  1862.— Joté  Francisco  Aharez. 
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Oaxaca.— El  sefior  vicario  capitular  de  esta  diócesis  ha  espedido 
la  circular  que  á  continuación  insertamos: 

"SS.  y  RR.  PP.  prelados  de  las  iglesias  y  conventos  de  la  cordillera 
del  márgen. — Hemos  sabido  con  mucho  dolor  de  nuestro  corazón,  que 
en  algunas  iglesias  de  esta  ciudad  se  ha  permitido  que  en  las  solemni- 
dades de  concurrencia  canten  señoritas  de  convite,  y  aun  se  levantan 
tablados  para  que  formen  coro  y  llamen  la  atención,  con  escándalo  de 
las  almas  piadosas  que  saben  que  el  apóstol  San  Pablo  manda  que  lai 
mugeres  del  siglo  que  no  están  entregadas  á  Dios,  callen  en  su  santa 
Iglesia.    Altamente  lo  hemos  reprobado,  y  porque  no  se  sospeche  que 
ae  ha  hecho  con  nuestra  licencia  ó  anuencia,  por  haberlo  antes  puesto 
en  nuestro  conocimiento,  como  debe  hacerse  siempre  que  se  trate  de 
introducir  alguna  innovación  en  el  culto;  hacemos  saber  que  no  se  ha 
contado  con  nuestra  autoridad,  y  por  el  presente  lo  prohibimos  para  lo 
sucesivo,  haciendo  responsable  á  los  encargados  de  las  mencionadas 
iglesias,  á  quienes  se  les  comunicará  esta  órden  por  cordillera. — Dios, 
&c."  M.  I.  S. 

Sonora. — «Gobierno  supremo  del  Estado  de  Sonora.— Núm.  9.— 
Exmo.  Sr.— Del  Real  de  Gándara,  (dos  leguas  de  Hermosillo),  con  fe- 
cha de  ayer,  dice  el  sefior  comandante  general  del  Estado,  á  este  go- 
bierno, en  carta  particular,  lo  que  sigue: 

"Desde  las  diez  de  la  noche  del  12  salí  á  ausiliar  á  Hermosillo,  y 
esa  noche,  el  día  13  y  la  siguiente  no  hice  otra  cosa  que  caminar;  pero 
el  guia  me  estravió  en  todos  los  caminos,  y  por  último,  hoy  fui  á  ausi- 
liar á  Hermosillo,  y  á  las  doce  horas  ya  tenia  al  enemigo  encima  y  tu- 
ve  que  principiar  la  acción  con  solo  el  4?,  sin  la  artillería,  sin  las  de- 
roas fuerzas,  y  sin  la  del  amigo  Navarro,  que  concurrió  á  la  batalla,  lo 
mismo  que  la  artillería  ya  comenzada.    Por  el  cansancio  de  la  tropa,  6 
por  lo  que  fué,  lo  cierto  es  que  el  enemigo  tomó  á  Hermosillo,  y  yo 
acabo  de  llegar  con  los  Sres.  Rodríguez  y  Navarro  á  este  punto.  El 
combate  estuvo  reflido;  los  franceses  han  perdido  mucha  gente:  nosotros 
tuvimos  á  García,  Espejo,  Espino,  Lejarza  y  Lozada  heridos,  y  á  un 
oficial  de  la  partida  de  Navarro  también  herido. 

Un  francés  se  encargó  de  matarme;  erró  el  primer  tiro,  y  antes  de 
disparar  el  segundo  fué  lanceado. 

Ahora  lo  que  importa  es  que  se  obre  con  energía.    Yo  tengo  tres 
piezas  (una  quedó  clavada)  y  podré  reunir  bastante  tropa.    Voy  á  se- 
guir la  guerra  sobre  el  camino  de  Guaymas,  lo  mas  inmediato  á  Her- 
mosillo.    Dé  V.  órdenes  muy  ejecutivas  para  que  vengan  200  ópatas; 
la  fuerza  que  tenga  de  guardia  nacional  en  Ures.    Mande  V.  detener  á 
los  dispersos  que  regresen  á  las  colonias.    Ningún  parque  ni  fusiles  be 
perdido.    Que  Mateo  venga  con  400  hombres.    A  Guaymas  escribo 
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que  reembarquen  á  todos  los  franceses.  Será  bueno  que  dé  V.  órden 
para  emplear  la  guardia  nacional  üe  Guaymas.  Mañana  continúo  para 
Subiat.    Soy  de  V.  &c.  &c." 

Y  lo  comunico  á  V.  E.,  manifestándole  que  esto  gobierno  ha  dictado 
las  órdenes  ejecutivas  á  que  se  refiere  el  señor  comandante  general  en 
la  comunicación  que  antecede,  para  ausiliarlo  y  ver  como  remediamos 
ese  descalabro  que  han  recibido  nuestras  fuerzas. 

La  acción,  como  dice  el  señor  comandante  general,  fué  reñida;  pero 
como  ningún  parte  haya  venido  de  Hermosillo,  no  sé  la  posición  que 
tenga  el  enemigo,  ni  el  número  de  muertos  y  heridos  por  ambas  fuerzas: 
sé  por  noticias  sueltas  que  los  franceses  estaban  en  Hermosillo;  mas 
me  supongo  salgan  para  Guaymas,  haciendo  esta  deducción  de  la  carta 
del  Sr.  Blanco. 

Sírvase  V.  E.  dar  parte  de  esta  desgraciada  ocurrencia  al  Exmo.  Sr. 
presidente  de  la  República,  admitiendo  las  protestas  de  mi  aprecio  y 
consideración. 

Dios  y  libertad.  Ures,  Octubre  15  de  1852. — Francitco  Cubillos.— 
Joaauin  V.  Elias,  secretario. — Exmo.  Sr.  ministro  de  guerra  y  marina. 
—México. 

ULTIMAS  NOTICIAS  DE  ROMA. 

S.  S.  el  Papa  volvió  á  Roma  del  castillo  Gondolfo  el  26  de  Setiem- 
bre, y  el  dia  siguiente  celebró  un  consistorio  secreto  en  el  que  confirió 
la  dignidad  de  vice-cancUler  de  la  Iglesia  Romana  al  cardenal  Amat, 
obispo  de  Palestina,  y  después  preconizó  veinte  obispos  entre  los  que 
se  hallan  el  de  Génova,  uno  de  Venezuela,  el  de  Tlascala  6  Puebla  de 
los  Angeles,  Salamanca,  Menorca  y  Rio  Grande  del  Brasil,  &c. 

S.  S.  se  ha  negado  á  reconocer  á  Mr.  Bulwer  como  enviado  de  S.  M. 
Británica,  manifestándole,  "que  ya  que  estaba  prohibido  en  Inglaterra 
admitir  un  Nuncio  apostólico,  él  no  podía  recibir  un  embajador  britá- 
nico." 

AVISO  INTERESANTE. 

Pablo  Morales,  sacristán  de  la  capilla  del  Señor  de  Burgos,  ha  roba- 
do toda  la  plata  que  se  habia  pedido  para  adornar  dicha  capilla  en  la 
función  de  desagravios  que  anualmente  se  hace,  y  de  un  triduo  que  con 
el  especioso  y  falso  pretesto  de  acción  de  gracias  por  haberse  sacado 
una  lotería,  hizo  él  mismo  á  su  costo  en  la  referida  capilla. 

Las  alhajas  perdidas  y  de  que  por  ahora  tengo  noticia,  son  tres  can- 
diles, cinco  lámparas,  cruz  alta  y  ciriales,  tres  docenas  de  platos,  ocho 
fuentes  ó  platones,  doce  candeleras,  paces,  una  vara  de  guión,  un  plato 
de  tintero,  un  acetre  y  un  platillo  de  vinajeras,  todo  de  plata,  y  una  ca- 
sulla de  oro  y  plata. 

Se  suplica  á  la  persona  que  sepa  el  paradero  de  todas  6  alguna  par- 
te de  estas  alhajas,  se  sirva  dar  el  aviso  correspondiente  al  que  suscri- 
be, en  la  habitación  de  la  misma  capilla  del  Señor  de  Burgos,  sin  que 
por  este  aviso  le  pare  perjuicio  ni  molestia  de  ninguna  especie. 

Como  se  ha  fugado  el  espresado  Morales,  sin  que  hayan  sido  bas- 
tantes para  encontrarlo  las  muchas  y  esquisitas  diligencias  que  be  prac- 
ticado, debo  advertir  á  quien  pueda  ocultarlo,  que  en  defensa  de  mi 
honor  comprometido,  perseguiré  al  ocultador  por  todas  las  vias  que  las 
leyes  me  permiten,  como  cómplice  del  robo  relacionado. 

México,  Noviembre  18  de  1852.— jFV.  Florencio  Mota* 
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SECCION  RELIGIOSA. 


DOS  6BAXDES  ASAMBLEAS  RELIGIOSAS 

los  dos  paises  mas  protestantes  y  mas  bíblicos  del 


(concluye.) 

Semejantes  deberes  los  acepta  aquel  que  la  Silla  apostólica  cree  dig- 
no y  bastante  valeroso  para  desempeñarlos.  La  nueva  diócesis  se  cu- 
bre al  instante  de  conventos  y  de  iglesia*;  el  clero  se  multiplica,  el  sa- 
cerdote se  halla  al  lado  del  colono,  á  la  orilla  de  los  terrenos  que  abre 
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para  cultivar.    Tal  es  la  historia  de  !a  religión  en  la  América  del  Nor- 
te desdo  el  principio  del  siglo.    Un  porvenir  magnifico  tiene  delante  de 
sf,  que  promete  un  desarrollo  no  menos  rápido.  El  primer  concilio  na- 
cionsl  celebrado  en  1SÓ2,  ba  visto  reunidos  35  obispos;  el  segundo  que 
se  celebrará  en  1S62,  está  destinado  á  testificar  un  desarrollo  mas  con- 
siderable.   La  Iglesia  católica  presentará  en  esta  época,  Dios  median- 
te, una  solidez,  una  consistencia,  una  fecundidad,  una  unión  tan  intima 
entre  sus  miembros,  que  recompensará  abundantemente  las  pruebas  y 
los  sacrificios  de  los  tiempos  pasados:  recogerá  la  fé  un  céntuplo  de  lo 
que  hoy  siembre.  Un  diario  de  aquel  país  que  hemos  visto  últimamen- 
te, Le  Nctc  York  Freeman's  Journal,  desarrolla  nuestro  pensamiento 
en  los  términos  siguientes: 

"No  es  espíritu  de  vanagloria  el  que  nos  hace  señalar  estos  rápidos 
progresos;  es  como  un  estímulo  para  el  celo  católico  de  elevarse  al  nivel 
de  la  alta  responsabilidad  que  pesa  sobre  él.    Para  nosotros,  católicos, 
no  es  nuestra  misión  y  el  fin  de  nuestra  existencia  vender,  traficar,  riva- 
lizar con  los  hijos  de  la  tierra  por  el  lujo,  la  avaricia,  el  orgullo  y  la 
vanidad.    Dios  nos  ha  encomendado  un  deber  en  este  nuevo  mundo, 
en  este  vivero  continente  que  apenas  principia  á  brotar  en  el  enérgico 
desarrollo  de  su  fuerza  y  de  sus  recursos  naturales.   La  misión  de  los 
católicos  es  de  convertir  el  mundo;  nuestra  misión  especial,  incesante, 
es  de  convertir  nuestro  pais.    Si  no  lo  conseguimos,  apenas  descenda- 
mos á  la  tumba,  un  diluvio  de  impiedad  caerá  sobre  nuestra  patria  pa- 
ra destruir  á  un  mismo  tiempo  la  Iglesia  y  el  Estado.  Seguramente 
ven  mal  el  porvenir,  conocen  poco  la  América  los  que  suenan  vaga- 
mente en  cierto  término  medio  para  sostener  nuestras  instituciones.  Es 
necesario  imprimir  un  carácter  religioso  á  las  libertades  políticas,  6  es- 
tas libertades,  como  una  caldera  de  vapor  sin  compensador,  hará  una 
esplosion  para  abismarse  en  las  ruinas  de  todo  el  pais.    Necesario  es 
que  los  Estados-Unidos  se  conviertan  al  catolicismo,  6  perderán  ese 
vago  sentimiento  de  religiosidad  que  sirve  de  contrapeso  a  la  infideli- 
dad para  caer  enseguida  la  nación  en  el  radicalismo  político  y  en  la  es- 
poliacion  democrática:  después  perecerá  perdiendo  poco  á  poco  esa 
moralidad  general  é  individual  que  no  puede  existir  sin  el  respeto  reli- 
gioso." 

Al  Ii/iA  f\ ¿4  fin  o  n  <í  r  ir!  r*f\a  apanino      a  i A  *r  aonora  nf  1    la  nrpnQ3  n  rnt  P9- 

*v j  luuu  uc  mu  enérgicos  acenios  ue  ie  y  esperanza, ia  prensa  piuicu 

f*                                                                   IB                   1         •                            •                      B\S7          1                    J     "                       -J  . 

tante  ofrece  un  contraste  lleno  de  instrucción.    Mucho  podríamos  decir 
con  este  motivo;  pero  tenemos  que  limitarnos  á  lo  puramente  histórico. 
Quéjanse  la  mayor  parte  de  las  sectas  dolorosamente  de  su  decadencia. 
Las  únicas  que  estaji  en  progreso  son  las  que  habiendo  perdido  el  dog- 
ma cristiano,  llevan  al  hombre  á  la  última  étapa  de  la  impiedad  para  de- 
jarle en  el  ateísmo.    Loa  hijos  de  loa  aoglicanos,  vanamente  agrupados 
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á  esos  simulacros  de  obispos,  deploran  las  deserciones  periódicas  que 
llevan  al  catolicismo  los  mas  virtuosos  de  sus  pastores,  y  al  calvinismo 
presbiteriano  las  masas  de  seglares  rebeldes  átoda  gerarqula  como  ene- 
migos de  toda  disciplina.  Los  presbiterianos  se  quejan  de  los  destro- 
zos que  el  socialismo  hace  en  su  congregación.  Ya  el  Salvador  de  los 
hombres  no  es  Dios  para  poblaciones  enteras  de  los  modernos  arríanos. 
La  ausencia  de  todo  fuero  religioso  deja  las  costumbres  sin  salvaguar- 
dia, y  el  trabajo  de  descomposición  que  mina  los  Estados-Unidos,  acar- 
reará mu  caida,  si  la  Iglesia  no  se  halla  presente  en  todas  partes  para  re- 
construir una  nación  sobre  la  base  de  su  fé. 

Para  evitar  peligros  tan  graves,  el  Concilio  de  Baltimore  ha  toma- 
do medidas  para  dotar  uniformemente  todas  las  diócesis  de  institucio- 
nes religiosas  y  de  reglamentos  litúrgicos  bien  ordenados;  ha  decre- 
tado la  redacción  de  un  catecismo  especial,  confiándola  á  tres  obis- 
pos; ha  condenado  solemnemente  la  inmiscion  del  Estado  en  la  ense- 
ñanza religiosa,  recomendando  &  todos  los  sacerdotes  la  fundación  de 
escuelas  católicas  para  retirar  la  juventud  de  las  en  que  no  se  da.  Los 
matrimonios  mistos  han  sido  rodeados  de  las  garantías  necesarias.  Va- 
rios decretos  las  prescriben  así  como  los  reglamentos  para  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos.  Han  sido  designados  los  días  de  fiesta,  de 
ayuno  y  abstinencia.  Ultimamente,  un  sistema  uniforme  de  administra- 
ción ha  sido  adoptado  para  las  propiedades  religiosas  que  aumentan  sin 
cesar,  merced  á  los  socorros  de  la  obra  de  la  propagación  de  la  fé. 

Los  Padres  de  este  Concilio  ban  proclamado  en  sus  decretos  su  ad- 
hesión y  su  veneración  á  la  Santa  Sedo.  Puede  asegurarse  que  esta 
adhesión  no  es  solo  de  palabra,  sino  que  anima  todos  los  actos,  todos 
los  pensamientos  de  aquel  célebre  episcopado. 

Los  decretos  del  Concilio  de  Baltimore  ya  están  en  manos  del  So- 
berano Pontífice.  El  Illmo.  Van  de  Velde,  obispo  de  Chicago,  fué  en- 
cargado de  llevarlos.  Pió  IX  le  ha  recibido  con  una  estrema  bondad» 
manifestando  los  consuelos  que  inundaban  su  dulce  corazón  al  ver  el 
vigor  con  que  se  levantaba  la  Iglesia  católica  de  los  Estados-Unidos,  y 
los  homenages  sinceros  prestados  &  la  supremacía  del  gefe  del  catoli- 
cismo á  que  se  uoian  las  afecciones  filiales  presentadas  6  la  paternidad 
espiritual. 

El  primer  Concilio  nacional  de  los  Estados-Unidos  no  podia  faltar 
á  una  costumbre  que  han  seguido  los  Concilios  provinciales  celebrados 
en  aquel  pais.  A  su  ejemplo,  una  carta  firmada  por  todos  los  obispos 
ba  sido  dirigida  á  los  consejos  de  Lyon  y  de  París  para  darles  gracias, 
en  nombre  de  la  religión,  por  las  abundantes  limosnas  derramadas  por 
la  obra  de  la  propagación  de  la  fé  entre  las  monos  de  los  obispos  délos 
Estados-Unido;.    Mas  ha  hecho  el  Concilio.    Aprovechándose  de  la 
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firmeza  y  del  desarrollo  de  la  Iglesia  americana,  ha  querido  que  los  fie- 
les del  nuevo  inundo  participasen  de  las  gracias  que  la  Silla  Apostólica 
tiene  concedidas  á  esta  obra  admirable.  Otra  pastoral  redactada  en  co- 
mún antes  de  separarse,  recomienda  elocuentemente  la  obra  de  la  pro- 
pagación de  la  fe.  Cada  obispo  se  ha  comprometido  á  fundar  tan  san- 
ta institución  en  su  diócesis.  Varios  diarios  de  los  Estados-Unidos  bao 
copiado  esta  magnífica  pastoral  (§),  entre  otros,  nuestro  colega  el  diario 
religioso  Frccman'M  Journal,  que  en  una  serie  de  artículos  ha  contado  el 
principio,  el  objeto,  los  resultados  de  la  obra  de  la  propagación  de  la  fé, 
atrayendo  sobre  ella  el  ¡iiterús  del  público  en  el  momento  en  que  el  epis- 
copado se  ocupaba  tanto  en  establecerla. 

Cuando  los  cánones  del  Concilio  de  Baltimore  hayan  recibido  la 
aprobación  del  Soberano  Pontífice,  y  se  publiquen,  procuraremos  dará 
nuestros  lectores  conocimiento  de  ellos. 

» 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  ESTRANGERO. 


PASTORAL 

DEL  ILLMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  B  ARCELON A.C) 


(CONCLUTI.) 


¿Y  para  qué  se  necesita  la  nueva  Compañía,  se  preguntará,  existien- 
do las  demás  Ordenes?  ¿Y  para  qué  se  suscita  la  heregía  de  Lutero, 
se  podrá  contestar,  existiendo  las  demás  de  las  que  ella  toma  lo  peor? 
Luego  á  un  cuerpo  de  errores  que  compendia  muchos  de  los  pasado?, 
conviene  oponer  un  instituto  que  reúna  en  sí  lo  bueno  y  mejor  de  los 
precedentes.  No  se  juzgue  que  estos  han  de  quedar  ociosos  y  como 
en  espectacion  de  la  lid.  Todos,  todos  han  de  tomar  parte,  y  la  toman 
muy  activa  y  gloriosa,  porque  para  todos  hay  combates  y  coronas.  De 

($)   Véante  nuestros  números  12,  13  y  14  del  presente  tomo. 
(*)   Véase  nuestro  número  «ulterior. 
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esta  suerte  va  aproximándose  el  siglo  XVIII,  que  es  el  ayer  de  hoy,  y 
quien  lo  contempla  y  llama  ¿juicio,  ae  convence  de  la  necesidad  de 
ciertos  acontecimientos.  Preguntemos' á  la  vecina  Francia  que  tanta 
influencia  está  llamada  á  ejercer,  ¿qué  hacia,  en  qué  pensaba,  qué  de- 
deseaba,  qué  escribía?  y  nos  convenceremos  de  que  preparaba  un  nue- 
vo mundo.  Mucbo  se  ha  dicho,  mucho  se  ha  escrito,  y  aunque  no  fue- 
ra todo  esacto,  hay  no  obstante  lo  que  basta  de  verdadero  para  poder 
juzgar  con  acierto. . . .  ¡Qué  lucha  tan  encarnizada  entre  la  fé  y  la  in- 
credulidad! ¡Qué  porvenir  tan  sombrío!  Los  institutos  regulares  están 
sériamente  amenazados.  La  Compañía  de  Jesús  es  la  primera  víctima, 
pues  por  una  debía  comenzarse;  las  demás  órdenes  irán  siguiendo.  Los 
ejemplos  se  imitan,  y  el  siglo  XIX  se  encarga  de  cumplir  el  legado  de 
au  difunto  padre,  que  muere  impenitente.  Sin  embargo,  el  hijo  conoce 
sus  cstravios  y  travesuras,  y  debemos  rogar  que  Dios  le  sea  propicio 
para  reparar  los  quebrantos  de  casi  todos  conocidos  y  lamentados. . . . 
Nuestra  Espafia  ha  entrado  en  esta  noble  vereda,  y  merece  ua  voto  de 
gracias  su  ilustrado  gobierno  por  haberse  consignado  en  el  reciente 
Concordato  lo  que  basta  para  el  restablecimiento  de  los  institutos  regu- 
lares con  el  favor  de  Dios. 

Pero  á  pesar  de  todo,  dirá  alguno  que  el  siglo  no  está  por  ellos.  Mu- 
cho tenemos  que  contestar,  pero  nos  limitaremos  á  recordaros,  A.  H., 
que  esto  no  es  esacto,  y  si  lo  fuera,  solo  probaria  lo  que  prueba  en  un 
enfermo  la  repugnancia  de  recibir  una  de  las  medicinas  que  pueden 
contribuir  á  restituirle  la  salud. .  .Pero  no  estamos  por  fortuna  en  este 
caso,  y  si  no,  preguntemos  al  siglo  y  los  hechos  responden.  Si  bus- 
camos el  espíritu  del  siglo  en  la  vecina  Francia,  de  donde  tomamos  no 
poco  (ojalá  fuera  de  lo  bueno),  allí  vemos  institutos  regulares.  Los 
conventos  de  Poblado,  las  Cartujas  y  las  Trapas  son  unos  brillantes  tes- 
timonios de  lo  bien  que  comprende  esta  ilustrada  nación  las  necesida- 
des de  la  época,  y  no  dudamos  que  sacará  partido  en  beneficio  aun  de 
las  artes  y  de  la  agricultura. ...  En  Inglaterra  notamos  en  favor  de  los 
regulares  mas  de  lo  que  era  de  esperar.  Si  damos  un  paseo  por  Italia, 
Austria,  Alemania,  &c.,  vemos  mas.    Si  nos  trasladamos  á  América, 

observamos  lo  que  pasma  en  favor  de  los  institutos  regulares  Así 

podríamos  ir  estudiando  y  comparando  para  sacar  consecuencias  

Nada  hay  mas  significativo  que  los  hechos,  y  si  ellos  so  o  producto  de 
los  principios,  casi  se  ve  claro  que  unos  y  otros  están  proclamando:  1? 
La  profesión  de  los  consejos  evangélicos  en  cuerpo,  es  como  una  planta 
que  brota  espontáneamente  en  donde  hay  religión.  2?  Que  el  siglo 
quiere  sacar  el  partido  posible  de  estas  asociaciones,  las  cuales  reunien* 
do  las  condiciones  necesarias,  no  pueden  dejar  de  ser  buenas,  útiles  y 
fecundas  en  grandes  resultados,  según  demuestra  la  historia.    3?  Que 
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no  se  admitan  los  que  tfo  son  llamados,  en  lo  que  la  Iglesia  ha  puesto 
un  particular  conato.  4?  Que  en  su  número  y  organización  presida  no 
espíritu  recto  á  toda  prueba,  y  muy  conocedor  de  las  circunstancias  y 
necesidades  de  la  época.  5?  Que  no  haya  por  parte  de  los  superio- 
res y  subditos  respectivos  omisión  ó  negligencia  ni  esceso  que  les  pue- 
da reprochar  el  mundo  tocante  al  cumplimiento  de  su  grave  misión.  La 
legislación  de  la  Iglesia  sobre  estos  y  otros  estremos  es  tan  sabia,  que 
nada  deja  que  desear*  Terminemos  este  punto  con  recordar  las  re- 
cientes disposiciones  oportunamente  acordadas  por  la  Sagrada  Congre- 
gación, tocante  á  circunstancias  y  cualidades  de  los  candidatos,  puet 
honran  sobremanera  á  nuestro  Santísimo  Padre. 

Aprovechemos  esta  ocasión,  A.  H.,  para  deciros  dos  palabras  sobre 
el  periódico  intitulado  La  Actualidad,  pues  a  pesar  de  nuestras  amo- 
nestaciones, está  muy  distante  de  los  verdaderos  principios  cuando  se 
ocupa  de  las  cosas  de  religión.  Tenemos  á  la  vista,  entre  otros  núme- 
ros, el  del  G  de  Agosto,  y  nos  servirá  de  ejemplo.  En  el  primer  arti- 
culo que  principia:  El  peor  de  los  despotismos  es  el  teocrático,  se  permi- 
te continuar  las  siguientes  palabras:  Cada  dia  la  ilustración  progresiva 
de  la  humanidad  irá  arrancando  alguna  de  las  hojas  con  que  los  deposi* 
tartos  de  este  libro  divino  (el  Evangelio)  tuvieron  Ja  osadía  de  adicionarlo 
y  de  alterar  su  sagrado  testo. . .  .Esta  aserción  es  falsa,  injuriosa  y  he- 
rética. La  santa  Iglesia  es  la  depositaría  del  Evangelio,  y  no  puede 
leerse  sin  horror  que  se  tache  de  adicionadora  y  alteradora  de  aquel. . . 
¿En  dónde  estamos?  ¿A  dónde  vamos  á  parar?  ¿Es  esto  juego  de  ni- 
ños? ¿Y  cuándo  se  habrán  arrancado  bastantes  hojas  para  saber  que 
ya  no  está  adicionado  ni  alterado  su  sagrado  testo?  Esto  nos  lo  dirá 
La  Actualidad,  de  cuyos  labios  ha  de  estar  pendiente  la  religión  fun- 
dada por  Jesucristo.  ¡Qué  delirio!  San  Agustín  fiaba  tanto  en  la  Igle- 
sia, que  decia  no  creería  en  el  Evangelio,  si  no  se  lo  mandara  la  autori- 
dad de  aquella;  y  La  Actualidad  la  acusa  de  infiel  á  la  conservación  de 

tan  sagrado  depósito  Prosigue  ensartando  dislates,  y  es  notable 

aquel,  no  olvidéis  las  sublimes  palabras  que  pronunció  (Jesucristo)  cuando 
rectificaba  la  Biblia  en  que  Moisés  consogró  la  venganza.  Esta  clausula, 
si  no  se  esplica  convenientemente,  contiene  una  horrible  blasfemia.  ¿Por 
ventura  el  Dios  que  en  la  montaña  ensenaba,  era  otro  del  que  inspiraba 
á  Moisés,  al  prescribir  lo  que  en  aquel  tiempo  y  á  aquel  pueblo  conve. 
nía?  No  es  menos  de  notar  aquello  de,  cada  época  al  pasar  impri- 
mió en  él  (Evangelio)  la  huella  de  su  paso;  y  todo  el  afán  de  la  humanidad, 
ese  vértigo  de  libertad  que  se  ha  apoderado  de  los  pueblos,  tiende  solo  á 
borrar  del  Evangelio  las  impresiones  de  las  épocas.  Nueva  blasfemia 
¿Es  la  época  por  ventura  un  agente,  y  otro  conttario  la  humanidad  pal 
ra  atribuir  á  aquella  el  imprimir,  y  á  esta  el  borrar?  Medrados  estamos 
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si  un  vértigo  de  libertad  ha  de  purificarnos  el  Evangelio  Cuando 

el  vértigo  de  libertad  se  apodera  de  los  pueblos,  no  solo  tiende  á  bor- 
rar del  Evangelio  las  impresiones  de  las  épocas,  sino  'que  pasa  un  po- 
co mas  allá,  comprometiendo  y  tal  ves  descartándose  del  mismo  Evan- 
gelio. Testigo  el  vecino  reino  de  Francia  en  el  funesto  periodo  de  su 
vértigo  de  libertad.  Dejemos  los  vértigos,  A.  H.,  para  quien  los  quie- 
ra, pues  solos  no  son  cosa  buena,  y  acompañados  de  la  libertad,  capa- 
ces son  de  cualquier  diablura.  Apreciemos  debidamente  la  libertad 
justa  y  racional,  modelada  por  la  santa  religión  y  cimentada  sobre  este 
base  indestructible.  Aquella  es  la  única  que  puede  labrar  nuestra  feli- 
cidad, la  que  en  vano  se  busca  fuera  de  ella;  pero  estad  muy  advertidos, 
A.  H.,  que  no  debéis  aprender  la  religión  en  las  páginas  de  La  Actw 
lidad,  porque  son  fatalísimas  y  dignas  de  proscripción  en  lo  concernien- 
te á  Un  grave  y  delicado  negocio.  Os  lo  teníamos  advertido,  y  ya  le 
habéis  visto  ahora  en  el  número  citado,  y  si  necesario  fuere  cita  riamos 
mas.  No  nos  es  posible  limitarnos  á  orar  y  callar,  sin  hacer  traición  á 
nuestro  ministerio  y  á  vosotros  mismos.  Los  obispos  son  unos  centi- 
nelas puestos  por  Dios  y  por  la  Santa  Iglesia  para  vigilar,  observar  y 
defender  el  sagrado  baluarte  de  la  religión,  y  ¡ay  de  ellos  y  de  los  pue* 
bios  si  se  duermen!  No  permita  Dios  queseamos  sordomudos  (así 
quieren  algunos  á  los  obispos),  antes  muy  al  contrario,  le  rogamos  con 
todas  nuestras  veras,  que  nos  conceda  su  santa  gracia  para  poder  decir 
en  nuestro  postrer  aliento  que  no  hemos  dejado  de  anunciaros  las  pres- 
cripciones de  su  santa  ley.  Es  de  nuestro  oficio  amonestar,  exhortar, 
reprender  según  el  Apóstol,  porque  hay  algunos  que  no  sostienen  la 
sana  doctrina.  También  ahora  como  entonces  existen  muchos  dea* 
obedientes,  habladores  de  vanidades,  é  impostores,  á  quienes  es  menead 
ter  upar  la  boca,  que  trastornan  las  casas  enteras,  ensenando  lo  que  no 

conviene  por  torpe  ganancia  Habla  tú,  nos  dice,  lo  que  corres- 

poode  á  la  santa  doctrina  

A  los  ancianos  diremos  que  recuerden  cuán  próximo  está  el  dia  ter* 
rible;  que  aprecien  las  misericordias  de  Dios,  tan  ostensiblemente  pro* 
digadas  en  su  favor  en  el  largo  curso  de  su  peregrinación.  Para  amarle, 
servirle  y  hacer  penitencia,  les  conserva  todavía,  y  espera  pacienúaimo. 
En  un  soplo  pasó  su  vida  y  ha  sido  vanidad  de  vanidades  y  todo  vani- 
dad, fuera  de  amar  á  Dios  y  á  él  solo  servir  Cuanto  mas  gene- 
roso ha  sido  para  con  ellos,  tanto  mas  severo  será  er.  la  cuenta.  Pro- 
curen con  su  conducta  ser  una  viva  y  perenne  exhortación  á  la  virtud 
para  los  jóvenes,  y  con  la  autoridad  que  les  concillan  sus  esnus,  redu- 
cir al  buen  camino  á  los  estraviados.  » 

A  loa  casados  recomendaremos  el  sagrado  deber  de  vivir  en  sanU 
paz  y  anión  conyugal,  porque  el  sacramento  que  han  recibido  es  gran- 
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de  en  Cristo  y  en  la  Iglesia;  que  detesten  y  huyan,  como  del  mas  en- 
carnizado enemigo,  de  todo  trato  bastardo  y  reprobado,  origen  y  semi- 
llero  fecundo  de  aflicciones  y  de  desgracias.  Esta  sola  máxima,  A.  H., 
bien  ejecutada,  bastaba  para  regenerar  la  sociedad,  porque  sus  conse- 
cuencias so  cstenderian  á  todo.  Entonces  seria  la  felicidad  de  los  pue- 
blos sólida  y  verdadera.  Pero  sin  esto,  en  que  tanto  interés  muestra 
la  Iglesia  como  indiferencia  algunos  hombres,  imposible  se  hace  obte- 
ner resultados  satisfactorios  Luego  á  la  verdadera  felicidad  no  se 

va  sino  por  el  camino  de  la  religión. ... 

A  los  padres  de  familias  les  rogamos  que  se  esmeren  en  la  educa- 
ción de  sus  hijos,  siendo  la  primera  condición  la  de  darles  buen  ejem- 
plo. Mediten  que  son  un  precioso  depósito  que  Dios  les  ha  concedi- 
do para  dar  estrecha  cuenta  en  su  dia  del  modo  con  que  lo  han  tratado 
y  conservado.  Si  tantos  sacrificios  hacen  para  proporcionarles  el  ali- 
mento del  cuerpo,  con  doble  motivo  deben  procurar  el  sustento  nece- 
sario para  el  espíritu,  que  es  incomparablemente  de  mayor  precio  y  va- 
lia. El  hombre  no  vive  de  solo  el  pan,  sino  de  la  palabra  de  Dios,  que 
debe  ser  la  vida  del  alma.  Los  principios  de  religión  inculcados  des- 
de la  tierna  edad,  forman  buenos  cristianos  y  escelentes  ciudadanos,  y 
de  la  dirección  paternal  penden  en  gran  parte  la  felicidad  ó  ruina  de 
los  Estados.  Los  hijos  bien  educados,  al  salir  del  circulo  del  hogar 
doméstico,  se  presentan  á  la  sociedad  con  las  garantías  necesarias  para 
servir  bien  y  fielmente  en  cualquier  estado  en  que  les  coloque  la  Pro- 
videncia; pero  los  que  carecen  de  estas  condiciones,  en  todas  partes 
son  fatales,  el  yugo  de  las  leyes  les  es  insoportable,  porque  no  se  amol- 
da a  sus  pasiones,  y  nada  de  bueno  puede  esperar  de  ellos  la  sociedad. 
Atiendan,  por  fin,  I03  padres  á  su  verdadero  interés,  bien  seguros  que 
encontrarán  en  los  hijos  lo  que  elios  pongan.  Si  los  educan  en  la  doc- 
trina cristiana  y  en  el  santo  temor  de  Dios,  les  mirarán  estos  y  acata- 
rán como  sus  representantes  en  la  tierra,  serán  su  paño  de  lágrimas, 
bu  gloria,  y  honra  de  su  linage.  Pero  si  descuidan  su  educación  6  la 
dan  poco  cristiana,  ellos  serán  sus  primeras  victimas,  porque  en  ves  de 
enjugar  las  lágrimas  de  su  vejez,  se  las  harán  derramar  á  torrentes  coa 
sus  desmanes  y  escesos.  ¡Justo  castigo  de  Dios  para  los  que  tantos 
males  causan  pudiendo  causar  Untos  bienes! 

A  las  madres  exhortamos  especialmente  á  que  no  se  dejen  fascinar 
por  el  lenguaje  seductor  de  una  obra  impresa  en  1342  y  1849  en  esta 
ciudad,  intitulada:  Educación  de  laí  madres  de  familia,  6  de  la  civiliza* 
cían  del  linage  humano  por  medio  de  las  mvgeret,  por  L.  Aimé-Martin, 
traducido  por  M.  O.  y  C.  L.,  tfc.  En  esta  obra,  como  «a  otras  mu- 
chas, á  la  vuelta  de  algunas  máximas  sabias  y  prudentes,  se  propina  el 
veneno  de  la  impiedad.    El  libro  IV  especialmente  es  «na  rechifla  de 
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la  conducta  de  muchos  santos  que  venera  la  Iglesia. . .  .Sin  respeto  ni 
consideración  alguna  á  las  doctrinas  de  aquella,  toma  por  su  cuenta  la 
esplicacion  y  aplicación  de  algunos  pasages  del  Evangelio,  y  lo  hace 
como  un  buen  protestante  y  filósofo  libertino.  Desechad  semejantes 
tratados,  si  no  queréis  que  vuestras  hijas  con  vosotras  pierdan  la  reli- 
gión. Y  sin  esta  ¿dónde  estará  el  pudor?  y  sin  tan  preciosa  joya  ¿qué 
porvenir  les  espera? 

A  los  jóvenes  diremos  que  busquen  en  la  religión  el  acierto,  madu- 
rez y  aplomo  que  les  niega  su  temprana  edad;  que  ella  sola  facilita  los 
medios  de  obrar  bien;  que  es  el  freno  saludable  para  domar  la  funesta 
impetuosidad  de  las  pasiones,  que  éstas  no  se  aquietan  ni  satisfacen 

dándoles  pábulo  y  contentamiento,  sino  reprimiéndolas  Hijo  mió, 

si  los  pecadores  te  brindan  con  la  copa  de  Babilonia  para  que  te  embria- 
gues en  los  goces  y  placeres,  no  los  creas,  porque  aquel  oro  que  deslum- 
bre encierra  un*  tósigo  mortal.  Tu  edad  te  coloca  en  una  pendiente,  y 
te  precipitas  y  te  pierdes  sin  remedio  si  no  llegas  á  asirte  de  la  religión. 
No  fies  demasiado  en  tu  razón,  porque  ella  te  dejará  á  oscuras  en  loa 
trances  mas  difíciles  é  importantes.  Cierra  tus  oidos  á  las  pérfidas  su- 
gestiones de  los  idólatras  de  la  razón,  pues  esto  es  grande  mientras  se 
somete  á  Dios.  Los  que  la  elevan  sobre  su  esfera,  son  sus  mayores 
enemigos,  porque  allí  no  puede  sostenerse,  y  ha  de  caer  en  un  abismo..... 
Ten  presente  que  la  pasión  degrada,  la  razón  ennoblece  y  la  religión 
diviniza.  La  pasión  es  un  caos,  la  razón  una  luna  que  padece  sus  eclip- 
ses, y  aun  fuera  de  ellos  suele  interponerse  alguna  nube  que  amengua 
y  desvirtúa  su  luz;  pero  la  religión  es  un  sol  brillante  é  indeficiente  que 
todo  lo  ilustra,  vivifica  y  fecunda  según  Dios,  para  la  verdadera  utilidad 
temporal  y  eterna  de  todos  los  que  la 'profesan  y  la  practican. 

A  las  doncellas  exhortaremos  á  que  aparten  su  corazón  de  la  vani- 
dad, y  no  sean  sus  ojos  ventanas  por  do  entren  su  muerte  y  su  perdí, 
cion,  que  la  hermosura  se  realza  de  una  manera  admirable  por  la  virtud, 
ain  la  cual  puede  ser  funestísima;  que  el  ócio  es  una  peste;  pero  peor 
todavía  y  mas  dañina  la  conversación  y  pasatiempo  que  se  extralimitan 
de  lo  honesto  y  de  lo  decoroso;  que  la  lectura  de  novelas  reprobadas 
suele  ofrecer  materia  que  insensiblemente  inspira  deseos  y  sentimientos 
de  convertir  en  realidad  aquel  bello  pero  funesto  ideal;  que  los  bailes 
inmoderados  y  librea  matan  al  alma  y  al  cuerpo  después  de  agostar  la 
flor  de  su  primavera;  que  los  teatros  suelen  á  veces  dificultar  los  enla- 
ces útiles,  y  facilitar  los  de  novela  para  hacer  apurar  hasta  las  heces  la 
copa  de  sinsabores  y  desgracias,  que  suelen  ofrecer  no  muy  buenas  ma- 
dres de  familia,  esposas  que  no  podrán  servir  de  modelos  de  fidelidad, 
y  maridos  que  no  tomarán  mucha  pana  si  dejan  de  serlo. 

A  los  niños  les  encargaremos  que  alaben  al  Seflor  y  ensalcen  su  san- 
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to  nombre;  que  crezcan  en  ellos  el  temor  da  Dioi  y  el  conocimiento  y 
observancia  de  su  santa  ley,  á  medida  de  que  crecen  en  edad;  que  sean 
dóciles,  deferentes  y  respetuosos  hácia  bus  padres  y  mayores;  que  apro- 
vechen el  periodo  roas  inocente  de  su  vida  para  gloria  del  6eflor,  bien 
de  la  sociedad  y  de  si  mismos. 

Finalmente,  A.  H.,  utilicémonos  todos  del  tesoro  de  la  santa  reli- 
gión, agradeciendo  con  la  fiel  observancia  de  sus  santos  y  sábios  pre- 
ceptos el  inestimable  beneficio  que  con  ella  se  nos  ba'concedido.  Nues- 
tra verdadera  felicidad  se  acrecentará,  y  nuestros  males  se  disminuirán 
al  paso  que  nos  acerquemos  á  Dios,  que  nos  ba  criado  pandarnos  una 
gloría  sin  término  ni  ponderación.  Alentémonos  con  sus  promesas, 
que  se  cumplirán  sin  faltar  un  ápice.  Su  santa  ley  es  honra  y  prove- 
cho para  quien  la  cumple,  y  no  hay  en  ella  cosa  alguna  que  nos  deba 
arredrar.  £1  justo  justifiqúese  mas,  y  el  pecador  acoda  presuroso  á  la 
santa  Iglesia,  aprovechando  este  tiempo  de  misericordia'  Por  ello  y  por 
vuestra  felicidad  dirige  cada  dia  sus  mas  fervientes  votos  al  cielo,  el  que 
tiene  la  honra  de  hablaros,  porque  toda  su  ambición  está  reducida  á  po- 
der decir  en  el  dia  grande  del  Señor — .  Dios  mió,  de  todos  los  que  me 
habéis  confiado,  ni  uno  so/o  se  ha  perdido.  Así  sea,  como  reiteradamen- 
te se  lo  suplicamos  por  los  méritos  infinitos  de  Jesucristo,  y  por  la  in- 
tercesión benignísima  y  poderosísima  de  la  Virgen  Soberana,  patraña  y 
abogada  de  la  esclarecida  y  católica  ciudad  de  Barcelona.  Recibid, 
A.  H.,  nuestro  mas  puro  y  sincero  afecto  con  la  bendición  episcopal. 
Del  Palacio  álos  veintiséis  dias  del  mes  de  Agosto  de  1852.— Joú  Do- 
mingo, obispo  de  Barcelona. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  obispo  mi 
feflor. — Antonio  Portella,  presbítero  secretario." 


Pabis. — Mgr.  Tbibauk,  obispo  de  Montpellier,  va  á  empezar  desde 
este  ano  la  reforma  de  la  enseñanza  clásica  en  su  peqüeflo  seminario, 
sustituyendo,  para  el  estudio  del  griego  y  del  latió,  un'gran  número  de 
autores  cristianos  á  los  autores  paganos. 

— £1  emperador  de  Austria  ha  comisionado  al  arzobispo  de  Praga  y 
al  obispo  de  Graetz  para  que,  de  acuerdo  con  el  delegado  de  Su  San- 
tidad, procedan  á  plantear  en  las  casas  de  los  regulares  las  reformas 
que  crean  convenientes.  La  comisión  tiene  muy  adelantados  sus  tra- 
bajos por  lo  que  respecta  á  la  órden  de  San  Benito.  La  única  condi- 
ción que  el  emperador  ha  puesto  á  sus  mandatarios,  es  la  de  que  sus 
determinaciones  han  de  ser  concertadas  con  el  Papa  y 
aprobadas  por  él. 
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— "Durante  su  estancia  en  esta  capital,  Mgr.  Pallegoix,  obispo  de 
Mallos  y  vicario  apostólico  de  Siam,  obturo  una  audiencia  particular 
del  principe  presidente  de  la  república.  Presentóse  en  esta  audiencia 
con  un  conocido  eclesiástico  de  Beaune,  M.  Patrón,  capellán  del  Hotel 
DUu,  y  con  los  dos  jóvenes  siameses  que  le  acompasan.  Estos  dos 
niflos,  vestidos  ¿  la  manera  de  su  pais,  se  prosternaron  tres  veces  ante 
el  presidente,  y  le  dirigieron  en  lengua  siamesa  un  pequeño  discurso, 
cuya  traducción  literal  es  la  siguiente: 

"Nos,  Xotn  y  Keo,  bijos  del  reino  de  Tbai.  pedimos  prosternamos 
"  para  ofrecer  nuestros  bomemtges  al  que  rige  el  país  de  Francia  Nos- 
"  otros  rogamos  al  Seflor  del  cielo  y  de  la  tierra  que  proteja  á  vuestra 
"  alteza  para  que  gobierne  esta  gran  nación,  con  paz  y  con  una  gran 
"  gloria,  y  para  que  le  conceda  una  vida  de  prosperidad  basta  de  aquí 
"  á  mil  aflos." 

En  seguida  ofrecieron  al  principe  una  magnifica  caja  del  Japón  con 
flores  y  adornos  incrustados  de  nácar  de  diversos  colores;  y  un  álbum 
de  pinturas  chinas,  que  representan  principes,  princesas  y  mandarínes 
chinos.  Después  de  haber  recibido  de  mano  délos  dos  jóvenes  sia- 
meses los  regalos  y  el  papel  en  que  se  hallaba  escrito  el  discurso,  «1 
principe  leyó  la  traducción  puesta  al  pié,  y  no  pudo  menos  de  reine; 
hizo  levantar  á  los  niflos,  y  les  dió  las  gracias  por  medio  de  caricias, 
haciéndoles  sentar. 

Entonces  Mgr.  Pallegoix  espuso  al  presidente  el  objeto  de  su  misión 
de  parte  del  rey  de  Siam,  que  consistía  en  presentar  su  protesta  de  bue- 
na amistad  y  sus  felicitaciones  al  principe  Luis  Napoleón  sobre  su  ad- 
venimiento al  poder  presidencial.  El  principe  manifestó  la  estrañeza 
que  le  causaba  el  que  el  rey  de  Siam  se  ocupase  de  él  personalmente, 
y  el  digno  prelado  contestó  que  la  corte  de  Siam  habia  tomado  gran  in- 
terés por  su  elección,  que  su  celebridad  y  el  retrato  de  su  glorioso  tío 
el  emperador  eran  populares  en  Siam  como  en  el  resto  del  mundo,  &c 

El  obispo  de  Mallos  espresó  en  seguida  los  deseos  que  tenia  el  rey 
de  Siam,  de  ver  reanudarse  con  Francia  las  relaciones  comerciales 
creadas  en  tiempo  de  Luis  XIV,  que  él  las  favorecía  con  todo  su  poder 
y  protegía  muy  particularmente  á  los  franceses  que  se  presentaban  á 
este  efecto  en  sus  posesiones. 

El  príncipe  acogió  esta  declaración  amistosa  con  mucha  benevolen- 
cia, y  manifestó  su  firme  resolución  de  reanudar  estas  relaciones,  y  dea» 
pues  de  una  conversación  sobre  el  estado  de  Siam,  Mgr.  Pallegoix  es- 
puso  al  principe  presidente  el  segundo  objeto  de  su  audiencia,  que  es 
la  impresión  á  espensas  del  Estado  del  diccionario  siamés  que  ha  com- 
puesto, y  cuyo  manuscrito  trac  á  Francia. 

El  presidente  le  prometió  ocuparse  de  este  asunto,  y  en  el  momento 


684 


en  que  el  prelado  se  disponía  á  despedirse  del  príncipe,  Luis  Napoleón, 
queriendo  dar  á  los  jó  venís  siameses  un  recuerdo  de  su  gratitud,  les 
dio  á  cada  uno  un  hermoso  alfiler  de  oro  terminado  en  una  águila  con 
las  alas  desplegadas  y  sosteniendo  en  sus  garras  ramas  de  laurel  ador- 
nadas de  brillantes. 

Ahora  Mgr.  Pallegoix  se  va  á  retirar  á  un  pueblo  con  sus  jóvenes 
amigos  los  siameses,  para  revisar  por  última  ves  su  obra,  cuya  impre- 
sión empezará  muy  pronto.  Este  diccionario,  fruto  de  un  trabajo  largo 
y  penoso  que  se  ha  hecho  de  la  lengua  Thai,  se  halla  dividido  en  cuatro 
columnas.  La  primera  para  el  siamés,  en  caractéres  europeos,  figu- 
rando la  pronunciación;  la  segunda,  para  el  siamés,  en  caractéres  Thai; 
la  tercera  contendrá  ia  traducción  latina,  y  la  cuarta  la  inglesa,  única 
lengua  esparcida  en  aquella  parte  del  Asia.  Los  jóvenes  siameses  se- 
rán los  colaboradores  para  la  composición  de  los  caractéres." 

— Dicen  del  Tirol  que  el  barón  de  Ketteler,  cura  de  la  parroquia  de 
Hopsten,  que  el  aOo  pasado  había  entrado  en  el  noviciado  de  Capuchi- 
nos de  Chiusa,  habiendo  concluido  el  noviciado,  ha  hecho  su  profesión 
el  26  de  Julio  último  tomando  el  nombre  de  P.  Buenaventura,  en  pre- 
sencia de  muchos  individuos  de  su  noble  familia,  especialmente  de  su 
hermano  el  obispo  de  Maguncia  que  fué  á  Chiusa  para  oficiar  en  esta 
solemnidad.  Se  cree  que  el  P.  Buenaventura  irá  pronto  á  Wesfalia  < 
muchos  religiosos  de  su  misma  órden  para  unirse  con  los 
que  últimamente  han  sido  restablecidos  allí. 


Ha  llegado  á  Málaga  el  Illmo.  sefior  obispo  de  Gallipoli,  Mgr.  Joan 
Remigio  Bessieux,  vicario  apostólico  en  las  Guineas,  y  gefe  de  las  mi- 
siones en  aquellos  países.  Este  prelado,  que  tiene  47  afios  de  edad, 
celebró,  apenas  saltó  en  tierra,  el  santo  sacrificio  de  la  misa  en  la  santa 
iglesia  Catedral:  luego  comió  en  compañía  del  Ex  rao.  é  Illmo.  sefior 
obispo  de  esta  diócesis,  conversando  en  francés  con  slgunaa  personas 
que  asistieron  también  á  este  acto.  Viene  de  paso  para  su  destino,  tra- 
yendo ámplias  facultades  de  Su  Santidad  para  el  establecimiento  de  nue- 
vas misiones  en  aquellas  tierras  apartadas. 

— De  Pamplona  (Navarra)  con  fecha  del  1.  °  de  Setiembre,  dicen  lo 
siguiente: 

"Hace  pocos  dias  que  en  el  cementerio  di«  las  religiosas  agustinas  re- 
coletas de  esta  ciudad,  se  abrió  uno  de  los  nichos  en  que  se  encierran 
los  cadáveres  de  aquellas,  y  encontraron  el  cuerpo  de  una  religiosa  pues- 
ta allí  hace  mas  de  ciento  sesenta  afios,  llamada  Sor  Ana  de  San  Fer- 
mín.   El  albafiil  que  abrió  el  nicho,  estendió  al  instante  la  noticia,  afla- 
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diendo  que  aquel  cuerpo  no  solamente  estaba  entero,  y  sus  hábitos  sin 
deterioro,  pues  que  él  cogiéndolo  de  la  correa  lo  había  levantado,  sino 
que  la  carne  del  pecho  estaba  blanda,  y  la  corona  de  flores  de  lienzo, 
tan  fresca  corno  si  acabara  de  hacerse.    Pareciéndome  esto  muy  sin- 
gular, he  preguntado  á  una  de  las  religiosas  mas  distinguidas  si  era  cier- 
ta esta  narración;  y  al  afirmármelo,  me  ha  dicho  que  á  las  religiosas  no 
les  ha  estrellado  este  hallazgo,  porque  tienen  otros  dos  6  tres  cadáveres 
en  el  mismo  estado,  entre  ellos  el  de  una  religiosa  llamada* Sor  Bruna; 
¿  quien  conocieron  muchas  personas  que  viven,  la  cual  se  enterró  hará 
como  cuarenta  arlos;  está  entera,  y  tiene  la  carne  de  los  brazos  casi  co- 
mo en  vida  y  con  mucha  flexibilidad  en  las  articulaciones." 
— De  Tuy  (Galicia)  escriben  con  fecha  14  de  Setiembre,  lo  siguiente: 
"Entre  las  muchas  ocasiones  de  júbilo  que  proporciona  á  esta  ciudad 
el  sobresaliente  mérito  de  tantos  de  sus  hijos,  ocuparán  siempre  distin- 
guido lugar  los  memorables  dias  4  y  siguientes  hasta  el  9  del  presente 
mes.    Serian  como  las  seis  y  media  de  la  tarde  del  primero,  cuando  al- 
gunos cohetes  y  un  repique  general  de  campanas  anunciaron  á  estos  na- 
turales el  suspirado  momento  de  la  llegada  de  su  esclarecido  compatri- 
cio el  Illrao.  seflor  obispo  de  Puerto-Victoria,  quedos  minutos  después 
se  apeaba  en  el  parador,  acompañado  de  una  comisión  del  ¡lustre  ayun- 
tamiento, del  sefior  diputado  provincial  y  de  varios  particulares  que  el 
dia  anterior  habian  salido  á  Vigo  para  prestar  á  8.  S.  I.  este  corto  ob- 
sequio.— Venían  también  en  la  comitiva  desde  Santiago  dos  religiosos 
benedictinos  del  famoso  monasterio  de  San  Martin  de  aquella  ciudad* 
uno  de  los  cueles  era  el  reverendísimo  padre  maestro  D.  Fr.  Bartolo* 
raé  Conde,  anciano  venerable  que  en  medio  de  las  muchas  amarguras 
que  en  su  crecida  edad  le  trajo  la  esclauatracion,  aparecia  radiante  de 
goto  al  lado  de  su  predilecto  hijo  de  hábito,  de  esa  admirable  antorcha 
de  la  fé,  que  Dios  en  suamisericordia  se  ha  dignado  enviará  las  incultas 
regiones  de  la  Nueva  Holanda,  para  que  ilumine  á  sus  infelices  habi- 
tantes sepultados  hasta  ahora  en  las  horrorosas  tinieblas  del  paganismo. 
Al  recibimiento  de  S.  S.  I.  habíase  juntado  en  la  espaciosa  pinza  de  la 
Corredera  casi  toda  la  población,  ávida  de  saludarle.    Le  saludó  en 
efecto,  sintiéndose  profundamente  conmovida  desde  el  momento  que 
pudo  fijar  la  vista  en  el  semblante  modesto,  humilde  y  verdaderamente 
simpático  del  virtuoso  prelado,  y  reconoció  en  él  aquel  jóven  que  ca- 
torce afios  antes  se  viera  precisado  á  abandonar  su  patria  y  buscar  eu 

una  nación  estrena  el  religioso  asilo  del  claustro          Una  vez  fuera 

del  carruage,  han  sido  de  los  primeros  en  abrazarle  los  Ulraos.  se  flores 
obispos  electos  de  Mondofiedo  y  Plasencia,  hijos  también  de  esta  ciu- 
dad, en  medio  de  quienes  se  dirigió  á  la  iglesia  Catedral,  donde  el  ve- 
nerable cabildo  tenia  oportunamente  dispuesto  todo  lo  necesario  á  su 
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honorífica  recepción.    Pero  no  fué  esto  sino  después  de  un  buen  rato, 
habiendo  sido  preciso  dejar  de  satisfacer  el  ansia  de  los  afectuosos  tu- 
denses,  que  no  acertaban  á  abrir  paso  sin  besar  antes  la  roano  y  recibir 
la  bendición  de  S.  S.  I.    Al  fin,  aunque  con  bastante  lentitud,  pudo  la 
comitiva  ir  atravesando  por  entre  la  inmensa  multitud  que  llenaba  toda 
la  carrera  hasta  las  puertas  del  templo,  en  donde  le  recibió  de  ceremo- 
nia una  comisión  del  Illmo.  cabildo. — Hecha  oración  al  Señor  y  dada 
la  bendición  solemne  al  pueblo,  so  encaminó  entre  aquella  fervorosa 
muchedumbre  á  la  casa  de  su  anciana  madre,  que  justamente  en  el  mis- 
mo dia  habia  cumplido  ochenta  afio3  de  edad.    Esta  buena  muger  tuvo 
entonces  el  inefable  gozo  de  estrechar  entre  sus  maternales  brazos,  ab- 
sorta y  sin  saber  lo  que  la  pasaba,  á  un  hijo  tan  digno  de  ser  querido, 
y  recibir  de  él  el  postrer  adiós,  que  el  postrero  será,  pues  según  todas 
las  probabilidades  no  volverá  á  verle  mas. — Nada  diré  á  V.,  señor  di- 
rector, de  los  festejos  con  que  se  ha  obsequiado  á  este  apóstol  del  siglo 
XIX,  de  las  serenatas,  los  himnos,  el  hermosísimo  fuego  artificial  de 
colores,  &c.;  pues  que  si  bien  todo  ha  estado  brillante  y  magnífico  en 
su  línea,  lo  verdaderamente  grande,  lo  sorprendente,  lo  consolador  es  el 
homeoage  que  á  este  héroe  de  la  caridad  cristiana  tributaban  con  im- 
ponderable ternura  todos  los  corazones.    Cuando  estaba  en  casa,  no  le 
dejaban  un  momento  desocupado,  en  términos  de  serle  preciso  atender 
desde  media  noche  en  adelante  á  sus  muchos  quehaceres,  y  acostarse 
á  las  cinco  de  la  mañana  para  reposar  un  par  de  horas.    Cuando  tenia 
necesidad  de  salir  á  la  calle  no  podia  apenas  dar  un  paso  por  la  afluen- 
cia de  las  gentes  que  no  se  saciaban  de  mirarle.    Cuando  habia  de  ir 
á  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  la  iglesia  se  llenaba  con  una  ho- 
ra ó  mas  de  anticipación.    En  la  mañana  siguiente  á  su  llegada  le  vtai. 
tó  el  Exmo.  señor  obispo  de  esta  diócesis,  que  con  su  acostumbrada 
amabilidad  le  hizo  los  ofrecimientos  mas  afectuosos  y  mas  francos,  y 
después  le  visitó  el  Illmo.  cabildo,  ayuntamiento,  gobernador  militar  y 
demás  autoridades,  y  en  suma  el  pueblo  todo.    En  el  dia  de  la  Nativi- 
dad de  la  Virgen  hemos  tenido  el  gusto  de  verle  celebrar  de  pontifical 
completo  en  la  capilla  mayor  de  la  catedral,  vistiendo  los  ornamentos  del 
Exmo.  señor  obispo  que  el  día  antes  pusiera  á  su  disposición,  y  siendo 
ministros  de  ella  con  tres  monges  benedictinos  de  su  mismo  monasterio 
de  San  Martin  de  Santiago,  uno  de  los  cuales  era  su  padre  de  hábito, 
el  respetuoso  P.  Conde,  los  tres  hermanos  y  tres  primos  que  se  reunió- 

Tan  en  esia  ciuudu  pard  bduiuai  i<_.  y  ¡i[ue  asput-iu  tan  grdio  uire<_ian,  mi 

radas  desde  dicha  capilla,  todas  las  naves  del  templo  atestadas  de  fieles 
sin  que  cupiese  una  sola  persona  mas!   Concluida  esta  función  con  un 
solemne  Te  Deum,  no  ha  podido  S.  S.  I.  llegar  á  su  casa  en  menos  de 
una  hora,  y  esto  entre  las  fuertes  oleadas  de  la  multitud,  que  no  eran 
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•tridentes  &  contener  los  esfuerzos  de  la  guardia  civil  y  municipal,  pues 
rajaba  en  delirio  e\  piadoso  fervor  del  pueblo  que  á  toda  costa  quería 
besar  su  mano  y  aproximarse  todo  lo  posible  á  su  persona. — Llegó  por 
fin  el  día  9  en  cuya  tarde  era  preciso  que  el  ilustre  misionero  dejase 
otra  vea,  y  acaso  para  siempre,  su  pais  natal,  á  fin  de  embarcarse  en 
Vigo  con  dirección  á  Londres  y  Dublin,  y  acabar  de  arreglar  su  vuelta 
definitiva  á  la  Australia,  á  donde  le  llama  mucho  el  amor  de  sus  que- 
ridos hijos  los  salvages.  Esta  despedida  correspondió  á  lo  que  no  po- 
dia  menos  de  esperarse.  Tierna  y  patética  ha  sido  la  despedida  de  su 
octogenaria  madre:  era  de  ver  al  príncipe  de  la  Iglesia  arrodillado  á  sus 
piés  pidiéndole  su  maternal  bendición.  Abrazóla  después  conmovido, 
pero  enjutos  sus  ojos  y  con  el  valor  que  solo  da  la  virtud.  Al  dejarse 
ver  del  pueblo  que  esperándole  inundaba  las  calles  por  donde  habia  de 
pasar,  el  dolor  mas  tierno,  los  sollozos  y  las  lágrimas  sucedieron  á  la 
cristiana  alegría  de  los  días  anteriores,  y  no  se  oytnn  mas  que  esclama- 
cionea  al  cielo  para  que  bendiga  los  pasos  del  evangelizador  de  la  paz, 
y  haga  fructuosos  los  trabajos  y  sacrificios  del  nuevo  apóstol.  Le  acom- 
pañaron hasta  su  embarque  los  que  fueron  á  recibirle. — Ante  un  espec- 
táculo tan  interesante  en  que  toman  parte  el  pobre  con  el  rico,  el  igno- 
rante con  el  ¡lustrado,  el  paisano  con  el  militar,  el  lego  con  el  eclesiástico, 
el  jóven  y  el  nido  con  el  anciano  y  decrépito,  un  hombre  reflexivo  no 
podrá  menos  de  preguntarse:  ¿qué  poderoso  agente  obra  tan  dulces,  tan 
significativas,  tan  estraordinarias  emociones?  Un  monge  pobre  y  humil- 
de como  la  humildad  misma:  un  monge  pobre  de  quien  no  puede  espe- 
rarse ninguno  de  los  que  llama  bienes  el  positivismo  del  siglo,  ¿cómo 
asi  arrebata  la  voluntad  de  todas  las  gentes,  sin  diferencia  de  clases  ni 
situaciones?  ¡Oh  fuerza  sublime  de  la  virtud  verdadera!  ¡Oh  religión  di- 
vina! Tuyo  será  siempre  el  mejor  de  los  triunfos  á  despecho  de  la  im- 
piedad; clame  cuanto  quiera  la  sabiduría  de  la  carne,  la  vil  y  mezquina 
prudencia  de  las  pasiones.  Sus  impotentes  esfuerzos  se  estrellarán 
siempre  ante  el  poder  de  aquel  que  dijo:  Perdatn  sapientiam  sajrieníum, 
etprudentiam  prudenium  repróbalo." 


que  el  Rimo.  8r.  D.  Manuel  José 
Cartagena  al  presidente  de  la  Nueva- Granada. 

Ciudadano  presidente: — Habiendo  dicho  el  último  adiós  á  mi  arqui- 
diócesis  en  Nare,  lo  digo  boy  á  la  patria  desde  esta  ciudad  que,  en  su 
abatimiento  levanta  todavía  su  frente  heróica  recordando  sus  sacrificios 
sin  cuento.    Al  llenar  este  deber  del  amor  pastoral  y  del  amor  patrio, 
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debo  todavía  llenar  otro  de  fidelidad  á  mi  Iglesia,  cuyo»  intereses  y  de- 
rechos me  están  encomendados  por  D103. 

Para  cumplir  los  deberes  sagrados  que  este  encargo  me  imponía» 
trabajé  con  ansiedad  y  constancia  en  la  restauración  del  Seminario  con- 
ciliar de  la  arquidiócesis;  pero  desde  las  sesiones  de  la  cámara  de  re- 
presentantes de  1850  se  presentó  un  proyecto  destruyéndolo,  y  este  pro- 
yecto obtuvo  las  fórmulas  este  rio  res  con  que  las  leyes  se  sancionan; 
mas  no  llevó  ni  contuvo  en  manera  alguna  el  principio  intrínseco  de 
razón  y  justicia,  sin  el  cual  no  bay  ni  puede  haber  ley.  Los  aciagos 
dias  que  pasé  desde  principios  de  Abril,  postrado  en  prolija  enferme- 
dad, me  han  hecho  ignorar  hasta  los  momentos  de  ponerme  en  marcha 
para  esta  plaza,  que  se  trataba  de  llevar  á  efecto  aquel  acto  del  congre- 
so; y  esta  es  la  razón  de  mi  silencio  en  tantos  meses. 

En  16  de  Abril  de  1851  espuse  al  poder  ejecutivo,  por  la  secretaría 
de  gobierno,  los  derechos  de  mi  Iglesia  para  conservar  su  Seminario,  y 
la  notoria  injusticia  del  proyecto  propuesto  para  privarla  de  él.  £1  go- 
bierno hizo  justicia  á  mi  reclamo,  objetando  el  proyecto;  y  aunque  se 
dejaba  abierta  la  puerta  á  pleitos,  al  menos  se  reconocian  los  derechos 
de  la  Iglesia.  Yo  os  ruego,  ciudadano  presidente,  que  de  nuevo  fijéis 
vuestra  consideración  sobre  la  mencionada  nota,  y  su  contenido  os  dirá 
que  no  podia  el  arzobispo  de  Bogotá  salir  de  la  república  guardando 
silencio  sobre  un  acto  del  congreso  revestido  de  fórmulas,  y  destituido 
hasta  de  la  mas  remota  sombra  de  razón  y  de  justicia. 

¿Cómo  podrá  ser  ley  el  acto  del  soberano  que  carece  de  razón  y  de 
justicia?  Regístrense  todos  los  publicistas  sagrados  y  profanos,  y  no 
Be  hallará  uno  que  no  fije  la  honestidad  y  la  justicia  por  requisito  esen- 
cial de  la  ley.  Un  célebre  escritor  español,  que  no  puede  ser  tachado, 
el  obispo  Falafox,  decía;  "Los  que  escriben  que  los  reyes  pueden  lo 
"  que  quieren,  y  fundan  en  su  querer  su  poder,  abren  la  puerta  á  la  tira- 
nía." Autoridad  mas  alta  que  la  de  Palafox  es  la  del  príncipe  de  la  teo- 
logía, célebre  publicista  del  siglo  XIII,  Santo  Tomás  de  Aquino,  quien 
después  de  establecer  la  necesidad  de  que  la  ley  tenga  justicia  y  razón, 
alaesplicar  una  de  sus  ideas  afiade:  "Pero  la  voluntad  del  soberano  para 
"  tener  fuerza  de  ley,  en  las  cosas  que  se  mandan,  debe  estar  regulada 
"  por  algúna  razón;  y  de  este  modo  se  entiende  que  la  voluntad  del  so- 
*'  berano  tiene  fuerza  de  ley;  de  lo  contrario  la  voluntad  del  soberano 
"  seria  mas  bien  iniquidad  que  ley  (1*  2  £.  q.  90,  art.  1)."  Los  pue- 
blos deben  obedecer  las  leyes;  pero  los  legisladores  deben  acatar  la 
justicia;  y  cuando  hay  injusticia  evidente,  cuando  el  legislador  decreta 
cosas  en  contradicción  con  las  leyes  naturales  y  divinas,  es  preciso  de- 
cir que  las  leyes  en  tal  caso  no  son  leyes;  son  violencia,  como  lo 
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fia  el  ilustre  doctor  citado  arriba;  y  la  voluntad  del  legislador  no  es  ley 
sino  iniquidad. 

Estos  principios  no  son  opiniones  vagas;  forman  la  doctrina  salvado- 
ra del  individuo,  como  de  la  sociedad.  Los  hombres  ilustres  que  en 
todas  las  épocas  del  mundo  la  han  sostenido,  de  palabra  y  por  sus  ac- 
tos, negándose  á  someterse  á  la  iniquidad,  aun  mandada  por  el  mas  po- 
deroso, han  sido  honrados  por  los  pueblos  y  las  naciones  con  estatuas, 
y  la  religión  los  ha  colocado  en  los  aliares.  Siempre,  en  todos  los  paí- 
ses, y  mas  en  los  cristianos,  se  ha  mirado  como  cosa  santa,  el  no  acatar 
la  injusticia  y  la  iniquidad,  aunque  llevasen  el  sello  del  legislador. 

Ahora,  ciudadano  presidente,  ¿qué  otra  cosa  es  el  acto  del  congreso 
de  20  de  Marzo  de  1852,  incorporando  el  Seminario  de  la  arquidióce- 
sis  al  colegio  de  San  Bartolomé,  que  una  injusticia  revestida  de  las  fór- 
mulas y  del  sello  del  legislador?  Los  respetables  senadores  y  repre- 
sentantes que  votaron  en  contra,  lo  hicieron  ciertamente  por  la  notoria 
injusticia  que  el  acto  envolvía;  y  hubo  quien,  votando  afirmativamente, 
reconocía  lo  injusto  de  la  medida,  y  mostraba  motivos  personales  para 
obrar  de  esa  manera.  Aquí  debo  de  nuevo  llamar  vuestra  atención  á 
mi  nota  de  16  de  Abril  de  1851;  y  para  no  ser  mas  larga  en  circuns. 
tancias  premiosas  para  mí,  limitarme  á  decir  que  doy  este  paso  para 
satisfacer  mi  conciencia,  y  para  que  mis  sucesores  encuentren  que  has- 
ta el  último  momento  en  que  pude  defender  los  derechos  de  mi  Igle- 
sia, lo  hice;  y  en  consecuencia:  1?  protesto  contra  la  usurpación  que  se 
ba  hecho  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  para  organizar,  gobernar  y  diri- 
gir los  seminarios;  2?  protesto  contra  el  despojo  hecho  á  mi  Iglesia  de 
tus  propiedades;  3?  protesto  especialmente  contra  el  despojo  que  se 
me  ba  hecho  de  las  crecidas  sumas  que  invertí  en  el  Seminario,  y 
del  derecho  de  patronato  que  me  corresponde  en  fundaciones  que  allí 
existen,  y  de  las  propiedades  á  ellas  pertenecientes.  Por  tanto,  no  re- 
conozco, ni  reconoceré  jamas  derecho  alguno  en  el  colegio  nacional  de 
San  Bartolomé,  para  poseer  los  bienes  y  derechos  del  Seminario,  ni 
para  que  sus  directores  lo  sean  de  la  enseflanza  eclesiástica. — Carta- 
gena, 10  de  Setiembre  de  1852. — Manuel  José,  arzobispo  de  Bogotá. 

El  Sr.  Mosquera  ha  sido  por  todas  partes  objeto  de  la  mas  profunda 
veneración.  He  aquí  una  carta  que  varios  paisanos  suyos  le  dirigieron 
desde  Lima: 

Al  Ittmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Manuel  J.  Mosquera,  dignísimo  arzobispo  de 

Bogotá. 

Lima,  4  do  Agosto  de  1852. — Seflor:  La  última  correspondencia  de 
la  Nueva-Granada,  nuestra  común  patria,  nos  ha  traído  la  dolorosa 
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•  nueva  de  vuestra  espulsion  del  territorio  granadino  decretada  por  el 
senado,  y  muy  de  antemano  deseada  y  preparada  por  las  pasiones  de 
partido  que  desgarran  Ihs  entrañas  de  esa  infortunada  república.  Nos 
otros,  compatriotas  vuestros,  que  padecemos  el  ostracismo,  por  haber 
defendido  la  noble  causa  de  los  principios  conservadores  de  la  libertad 
y  de  la  moral;  nosotros,  amigos  del  verdadero  progreso,  que  somos  tes- 
tigos de  vuestros  eminentes  y  constantes  servicios  á  la  Iglesia  y  al  Es- 
tado, al  sacerdocio  y  á  la  educación  pública;  nosotros,  católicos  since- 
ros, que  reconocemos  en  vuestro  carácter  la  autoridad  apostólica  ema- 
nada del  Dios  vivo,  y  en  vuestra  persona  las  virtudes  y  el  saber  que 
honran  al  episcopado  granadino;  nosotros  deploramos,  señor,  en  lo  mas 
intimo  del  corazón,  el  estravio  de  los  que  persiguen  nuestra  creencia, 
y  que  por  vuestra  evangélica  firmeza  os  consignan  al  martirio  para  dar 
un  golpe,  que  consideran  decisivo,  á  la  santa  y  dulce  religión  de  nues- 
tros padres. 

Entre  tantos  males  que  aquejan  á  nuestra  patria,  entre  las  escaseces  y 
pesares  de  la  proscripción  personal,  entre  las  vivas  angustias  que  nos 
causa  la  espectativa  de  un  borrascoso  porvenir,  ningún  acontecimiento, 
señor,  ninguno  había  herido  mas  cruelmente  nuestro  pecbo  que  el  in- 
justo decreto  de  vuestra  persecución;  ya  nada  hay  respetable,  nada  sa- 
grado para  los  que  ejercen  el  poder  en  nuestra  patria.  Duélenos,  señor, 
vuestro  martirio,  y  duélennos  las  penas  que  afligen  vuestro  pastoral  co- 
razón al  dejar  la  grey  que  Dios  os  ha  encomendado  y  que  los  hombres 
os  arrebatan:  hallareis,  si,  un  consuelo  fecundo  en  vuestra  ardiente  fé 
y  en  vuestra  conciencia  pura;  mas  vuestro  pueblo  no  lo  hallará  mien- 
tras esté  privado  de  su  buen  pastor,  cuyo  destierro  le  amenaza  con 
nuevas  y  aun  mas  terribles  calamidades.    Rogad  por  él  para  que  la 
Providencia  le  estienda  una  mano  de  protección,  perdonando  las  gran- 
des faltas  que  han  provocado  los  rigores  de  su  justicia. 

Aceptad,  Illmo.  y  Rmo.  señor,  la  efusión  de  nuestro  profundo  dolor, 
y  la  protesta  que  os  hacemos  de  la  mas  respetuosa  adhesión  á  vuestra 
autoridad  apostólica  y  á  vuestra  venerable  persona.    Que  el  Dios  de 
las  misericordias  bendiga  vuestro  sacrificio;  que  os  colme  de  inefables 
consuelos,  y  que  pronto  os  restituya  sano  y  salvo  al  seno  de  vuestra 
amada  grey. 

Somos,  Illmo.  y  Rmo.  señor,  vuestros  muy  obedientes  servidores.— 

Juan  C.  Uribt,  Rafael  M.  Jiraldo,  Manuel  Ibaftez,  Vicente  Cárdenas, 
Seriio  Arboleda,  Manuel  María  Luna.* Julio  Arboleda 
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NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  INTERIOR. 


En  el  Omnibus  del  martes  se  lee  el  artículo  siguiente,  que  creemos 
de  nuestro  deber  reproducir  en  las  páginas  de  nuestro  periódico. 

LAS  BULAS  DE  MONSEÑOR  CLEMENTI. 

• 

El  sumo  Pontífice,  cabeza  de  la  Iglesia  universal  y  supremo  pastor 
de  los  fieles,  envió  á  la  República,  con  el  carácter  de  Delegado  apos- 
tólico, á  Monseñor  Luis  Clementi,  para  que  atendiendo  á  las  necesida- 
des de  la  Iglesia  mexicana,  proveyese  á  ellas  de  competente  remedio. 
El  Delegado  ha  presentado  sus  bulas  al  gobierno,  y  éste  las  ba  dirigido 
al  congreso,  quien  debe  resolver  si  se  les  da  ó  no  el  pase  de  estilo  para 
que  tengan  pleno  cumplimiento.  Después  diremos  cuatro  palabras  so- 
bre lo  que  significa  este  pase,  y  cuál  es  el  verdadero  valor  en  que  debe 
considerársele. 

Ignoramos  hasta  ahora  el  contenido  esacto  de  las  bulas,  y  la  esten- 
sion  de  facultades  que  en  ellas  se  conceden  al  Delegado  apostólico; 
pero  estamos  seguros  que  son  conformes  al  espíritu  paternal  del  supre- 
mo pastor  de  los  fieles,  y  propias  para  proveer  al  bien  de  esta  Iglesia, 
que  separada  por  tan  larga  distancia  de  la  silla  sagrada  de  San  Pedro, 
demanda  un  cuidado  especial  en  su  régimen  y  conservación.  El  espí- 
ritu de  verdad  y  de  vida  que  rige  con  inefable  sabiduría  á  todo  el  cuer- 
po de  la  Iglesia  universal,  atiende  con  un  cuidado  particular  á  esta  pre- 
ciosa porción  de  ella,  y  los  católicos  mexicanos  debemos  estar  muy  re- 
conocidos al  sumo  Pontífice,  por  la  tierna  solicitud  con  que  cuida  esta 
parle  de  su  rebatió. 

Ningún  católico  pondrá  en  duda  la  jurisdicción  suprema  del  Papa 
en  toda  la  Iglesia,  y  el  derecho  incuestionable  con  que  puede  y  debe 
espedir  los  reglamentos  y  disposiciones  que  juzgue  convenientes,  bien 
para  toda  la  Iglesia  si  son  generales,  bien  para  alguna  ó  algunas  parti- 
culares si  son  dirigidas  eselusivamente  á  ellas.  De  cualquier  modo 
que  sea,  sus  disposiciones  augustas  deben  ser  obedecidas,  y  el  negarse 
á  esto  equivale  á  entregarse  á  un  cisma,  y  á  negar  en  muchos  casos 
la  fé. 

De  tres  modos  suelen  considerar  las  bulas  de  que  nos  ocupamos  los 
que  por  sus  doctrina»,  sus  opiniones  ó  sus  errores  forman  juicio  acerca, 


firmes  en  la  doctrina  que  profesan,  las  reciben  con  filial 
obediencia,  sin  oponer  á  su  cumplimiento  el  menor  obstáculo.  Si  acaso 
juzgan  que  algún  punto  puede  en  la  práctica  ofrecer  inconveniente,  supli- 
can á  Su  Santidad  se  sirva  modificarlo  ó  alterarlo.    Como  llevan  por 
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único  objeto  el  bien  de  la  Iglesia  y  el  aumento  de  la  religión,  su  obe- 
diencia es  pronta  y  sus  observaciones  respetuosas  y  llenas  de  buena  fé. 
Ellas  serán  dignamente  atendidas,  y  acertadamente  resueltas,  porque 
el  gobierno  pontificio,  al  paso  que  ejerce  la  autoridad  mas  grande  y  mu 
santa  que  conocen  los  mortales,  es  el  mas  humano  y  roas  benévolo  do 
todos  los  gobiernos,  puesto  que  le  sirven  de  apoyo  la  caridad,  la  ver- 
dad y  la  justicia. 

El  partido  regalisia  imbuido  en  las  opiniones  peligrosas  y  estraviadas 
de  los  escritores  asalariados  del  triste  reinado  de  Cárlos  III,  se  empe- 
fia  en  poner  tropiezos  y  embarazos  a  lo  que  por  su  naturaleza  es  obvio 
y  sencillo.  Quiere  por  una  parte  someter  el  poder  espiritual  que  Je- 
sucristo d¡6  á  San  Pedro  y  á  sus  sucesores,  al  poder  temporal  de  los 
gobiernos:  quiere  por  otra,  acomodar  lo  que  pudiera  ser  propio  de  una 
monarquía,  a  una  república,  no  obstante  la  disparidad  que  ofrecen  en 
sus  relaciones  con  la  Silla  Apostólica,  una  y  otra  forma  de  gobierno, 
equiparando  torpemente  la  estabilidad  del  uno,  con  las  continuas  vicisi- 
tudes del  otro:  y  quiere  por  último  hacer  en  la  disciplina  eclesiástica 
cambios  inicuos,  negándole  toda  protección  é  imponiéndole  una  opro- 
biosa dependencia.  Este  partido,  inoculado  do  las  venenosas  máxi- 
mas de  la  heregfa  y  el  cisma,  es  notable  por  la  superficialidad  de  su 
instrucción,  en  unas  materias  que  jamas  profundiza;  por  la  odiosa  re- 
sistencia que  constantemente  presenta  á  la  jurisdicción  episcopal,  al  pa- 
so que  dobla  servilmente  el  cuello  &  las  mas  arrogantes  pretensiones 
del  poder  civil;  y  por  la  flexibilidad  con  que  transige  por  todos  los  po- 
deres humanos,  á  trueque  de  hacer  la  guerra  á  toda  autoridad  divina. 
Este  partido  es  el  enemigo  mas  constante  y  encarnizado  de  la  Iglesiat 
y  se  arrima  siempre  al  poder  público,  á  quien  lisonjea  sin  medida  por 
tal  de  hacer  &  la  Silla  Apostólica  la  guerra.  Besa  los  piés  de  los  reyes 
en  las  monarquías;  se  pone  el  gorro  colorado  en  las  repúblicas;  recono- 
ce en  Rusia  y  en  Prusia  por  Papas  á  los  reyes;  concede  jurisdicción  es- 
piritual á  las  reinas  papisas,  cuando  estas  ocupan  los  tronos;  profesa  el 
Alcorán  en  Constantinopla,  y  el  Budismo  en  la  India;  en  fin,  asi  como 
la  caridad  es  en  lo  bueno  toda  para  todos,  así  es  en  lo  malo  todo  para 
todos.  Si  hay  persecuciones  á  la  Iglesia,  sus  abogados  salen  á  dictar  las 
leyes:  si  hay  mártires,  sus  tribunales  dictan  las  sentencias  y  prestan  sus 
verdugos:  si  hay  controversias,  sus  jurisconsultos  defienden  todas  las 
opiniones,  menos  la  doctrina  verdadera:  si  bay  paz,  siembra  la  discor- 
dia; y  si  hay  guerra  recoge  en  su  provecho  los  amargos  frutos  que  ella 
produce:  pelea  en  los  campos  con  los  albigenses;  disputa  con  los  lute- 
ranos; sube  al  solio  con  Enrique  VIII  y  con  Isabel;  se  revela  con  los 
anabaptistas,  toma  asiento  con  los  jansenistas  en  los  parlamentos  de 
Francia,  asiste  disfrazada  al  consejo  de  Castilla  con  Cárlos  III;  y  se  pa- 
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sea  del  brazo  con  Tanncci,  Pombal,  y  el  conde  de  A  randa.  Como 
buen  cortesano  vive  en  las  capitales  y  pasa  alegre  el  tiempo  en  los  sa- 
lones. 

El  partido  incrédulo  trata  de  fanáticos  á  los  católicos,  y  de  demasiado 
condescendientes  á  los  rcgalistas  y  jansenistas:  camina  derechamente  á  su 
objeto,  que  es  destruir  toda  religión  y  abolir  todo  culto,  y  hace  la  guer- 
ra ú  sangre  y  fuego  á  la  Silla  Apostólica.  No  examina  mas  que  un  pun- 
to, y  es  saber  si  lo  que  se  trata  es  favorable  ó  adverso  á  la  Iglesia:  en 
el  primer  caso  se  mostrará  enteramente  contrario,  y  en  el  segundo  será  un 
cooperador  ardiente.  Por  lo  demás,  no  inquiere,  ni  averigua,  ni  estudia, 
sino  que  se  atrinchera  tras  de  una  estúpida  fé  negativa.  Todas  las  ar- 
mas son  buenas  con  tal  que  le  den  el  triunfo,  y  todos  los  medios  esce- 
lentes,  si  lo  conducen  á  su  fin.  La  blasfemia  es  su  símbolo:  las  can- 
ciones impías  la  fórmula  con  que  lo  presenta:  su  libertinage  su  incen- 
tivo: las  confesiones  de  Rousseau  su  libro  de  devoción.  Prudhon  y 
Eugenio  Sue  sus  apóstoles:  Marat  y  Robespierre  sus  mártires:  la  gui- 
llotina su  trono;  y  ios  bienes  del  clero  su  premio.  Este  partido  en  quien 
están  encarnados,  no  la  heregía  ni  el  cisma,  sino  la  rabia  infernal  y  la 
blasfemia,  se  opone  por  instinto  á  todo  lo  que  emana  de  la  Iglesia  cató- 
lica, á  todo  lo  que  lleva  el  nombre  ó  el  sello  del  sumo  Pontífice.  Si 
no  obrara  así,  seria  un  milagro,  porque  obraría  contra  sí  mismo,  y  con- 
tra su  propia  naturaleza. 

Es  de  esperar  que  en  una  nación  católica,  como  por  dicha  es  la 
nuestra,  no  se  niegue  el  paso  á  las  bulas,  sino  que  antes  bien  se  les  dé 
entero  cumplimiento,  allanándose  fácilmente  los  pequeños  embarazos 
que  se  opongan;  y  es  de  creer  que  prevaleciendo  en  todo  las  sanas  doc- 
trinas católicas,  queden  reducidas  á  nada  las  opiniones  do  los  regalis- 
tas  6  incrédulos,  cuya  minoría  es  insignificante. 

Digamos  algo  antes  de  concluir  sobro  el  pase  de  las  bulas. 

Cuando  un  gobierno  presta  á  la  Iglesia  un  apoyo  fuerte  y  una  coope- 
ración eficaz,  para  llevar  á  efecto  los  Sagrados  Cánones  y  las  dispo- 
siciones pontificias,  entonces  suele  concederle  la  Silla  Apostólica  la  fa- 
cultad de  suspender  la  ejecución  de  estas  bulas,  hasta  cerciorarse  si  se 
oponen  ó  no  á  alguna  práctica  establecida,  y  roas  que  todo,  acaso,  para 
estar  seguro  que  son  legítimas  y  no  supuestas,  pudiendo  en  caso  de  du- 
da, ó  de  notoria  conveniencia,  suplicar  á  S.  S.  modifique  ó  aclare  su  re- 
solución. Esta  facultad  de  que  tanto  hablan  los  regalistas,  emana  pre- 
cisamente de  concesiones  espresas  ó  tácitas  de  la  Santa  Sede,  y  no  de 
facultades  inherentes  á  la  corona  ó  á  la  nación,  como  algunos  de  ellos 
presumen.  A  medida  que  los  gobiernos  van  retirando  su  protección  á 
la  Iglesia,  va  cesando  esc  permiso,  estinguiéndose  del  todo,  si  la  pro- 
tección se  estingue.    Por  esto  en  los  Estados-Unidos  del  Norte  no 
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ejerce  el  gobierno  esta  facultad,  puesto  que  profesa  una  indiferencia 
absoluta  en  materia  de  religión. 

Por  lo  demás  la  Iglesia  es  en  sí  libre  é  independiente,  sin  que  nece- 
site mendigar  mercedes  y  permisos  del  poder  civil,  antea  bien  los  re- 
yes y  los  supremos  gobernantes  de  los  pueblos,  necesitan  de  ella  en  lo 
público,  como  del  mejor  elemento  de  órden,  y  en  lo  privado  como  del 
único  medio  de  verdadera  salud.  Ella  es  siempre  el  au9Ílio  mas  po- 
deroso de  los  gobiernos  humanos,  y  por  mucho  que  éstos  la  den,  nun- 
ca llegan  á  compensar  lo  mucho  que  reciben,  ni  á  psgarla  lo  infinito  que 
la  deben. 

SECCION  LITERARIA. 


A  LA  JUVENTUD. 


¡s&sswjpioi, 

AVENTURA  DEL  DUQUE  FEIPO,  T  DE  UN  BORRACHO. 

El  duque  Filipo  el  bueno,  fué  el  primero  que  instituyó  la  órden  del 
Toisón  en  la  villa  de  Tomer,  en  una  iglesia  que  llaman  de  San  Bertin, 
dándole  á  veinticuatro  caballeros  á  quienes  él  llamaba  sus  doce  pares:  el 
cual  traia  por  insignia  pintada  en  sus  banderas  una  mano  con  un  esla- 
bón que  iba  á  dar  en  un  pedernal,  y  al  rededor  un  letrero  que  decia: 
primero  se  ha  de  dar  el  golpe  que  salten  las  centellas.  Este  cristianísimo 
principe  era  de  mucha  edad,  y  acostumbraba  á  decir  in6nitas  veces  lo 
que  era  el  mundo  y  cuán  poco  habia  que  confiar  en  él.  Yendo,  pues, 
una  noche  rondando  con  algunos  criados  suyos,  hallaron  tendido  en  una 
calle  un  hombre  que  estaba  borracho,  lleno  de  lodo,  toda  la  cara  sucia 
y  tiznada,  y  tan  dormido  que  no  pudieron  ponerle  en  su  acuerdo.  Man- 
dó el  duque  que  le  llevasen  á  palacio,  que  quería  en  aquel  bombre  en- 
senarles lo  que  era  el  mundo:  lleváronle  de  la  manera  que  lo  mandó,  y 
después  de  esto  dijo  que  le  desnudasen  y  vistiesen  una  camisa  muy  bue- 
na, y  acostasen  en  su  propia  caras,  y  á  ta  mafiana  le  diesen  de  vestir,  y 
sirviesen  como  á  su  misma  persona:  hizose  todo  esto,  y  al  otro  dia  cuan- 
do ya  se  hahia  acabado  la  borrachera,  entraron  los  gentiles  hombres  de 
la  cámara  á  preguntarle  de  qué  color  quería  vestirse,  y  él  asombrado  de 
verse  en  aposento  tan  rico,  y  rodeado  de  gente  tan  principal,  y  viendo 
que  estaban  tantos  delante  de  él  descubiertos,  no  sabia  que  responder, 
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tino  que  miraba  á  todos,  y  debia  de  parecerle  á  él>  sin  ninguna  duda,  que 
no  hacia  dos  horas  que  estaba  bebiendo  en  la  taberna,  y  haciendo  an- 
dar los  fuelles  en  su  casa  (que  según  se  supo  después  era  herrero)  y  vi- 
vía cerca  de  palacio.  Diéronle,  pues,  un  Vestido  muy  bueno,  diéronle 
aguamanos,  la  cual  él  rehusaba  tomar,  porque  aun  no  sabia  cómo  habia 
de  lavarse.  A  todo  cuanto  le  preguntaban  no  respondía,  miraba  desde 
unas  ventanas  su  casa,  y  debia  de  decir,  ¡válgame  Dios!  ¿la  casilla  de 
aquella  chimenea,  no  es  mia;  aquel  muchacho  que  juega  á  la]pelota,  no 
es  mi  hijo  Bartolillo,  y  aquella  que  hila  á  la  puerta  no  es  mi  muger  To- 
ribia?  ¿pues  quién  me  ha  puesto  á  mi  en  tanta  grandeza?  digo  yo  sin  du- 
da que  diría  estof  cuando  pusieron  las  mesas  sentóse  á  comer,  y  el  du- 
que presente  á  todo:  hecho  esto  y  venida  la  noche,  diéronle  vino  bas- 
tante para  ponerle  como  le  hallaron,  y  cuando  estuvo  fuera  de  juicio  y 
bien  dormido,  desnudáronle  y  volvieron  á  ponerle  su  vestido  viejo,  y 
mandó  el  duque  lo  llevasen  al  mismo  puesto  donde  le  babian  hallado. 
H izóse,  y  hecho,  llegó  el  duque  con  mucha  gente,  y  dijo  que  le  desper- 
tasen, y  despierto  preguntóle  quién  era,  y  él  muy  asombrado  respondió: 
que  según  las  cosas  que  en  dos  horas  habían  por  él  pasado,  no  sabría 
decir  quién  era.  Preguntado  la  causa,  respondió:  "señor,  yo  soy  un 
herrero  y  me  llamo  fulano,  sali  de  mi  casa  hará  una  hora  ó  poco  mas, 
bebí  un  poco  de  vino,  cargóme  el  sueño,  y  quedé  aquí  dormido.  Y  en 
este  tiempo  he  sollado  que  era  rey,  y  que  me  servían  tantos  caballeros,  y 
que  traían  tan  lindos  vestidos,  y  que  dormía  en  una  cama  de  brocado,  y 
comia  muy  bien  y  bebia,  y  estaba  yo  tan  trozoso  de  verme  tan  bien  servido 
y  regalado,  que  casi  estaba  fuera  de  sentido  de  contento;  y  bien  se  ve  que 
lo  estaba,  pues  todo  fué  sueflo."  Y  dijo  entonces  el  duque:  "Ved  aquí 
amigos  lo  que  es  el  mundo,  todo  es  un  sueflo,  pues  esto  verdaderamen- 
te ha  pasado  por  este  como  habéis  visto:  y  le  parece  que  lo  ha  soñado. 


PE8CA  DEL  TIBURON. 
—Según  el  Mirror  de  Nantucket  '(Estado  de  Massacbussetts)  eo  el 
corto  espacio  de  dos  meses  habían  cogido  los  pescadores  de  aquella  isla 
en  la  costa  del  Sur  de  la  misma,  muy  cerca  de  J.000  tiburones  de  5  á 
12  piés  de  largo,  y  la  pesca  iba  sieudo  eada  vez  mas  abundante,  pues 
ya  el  2  de  Setiembre  tres  solos  botes  pescadores  apresaron  nada  menos 
que  Gl  de  aquellos  monstruos  marítimos.  De  los  hígados  se  obtiene 
gran  cantidad  de  aceite,  y  los  labradores  de  laisla  compran  los  cadá- 
veres para  emplearlos  como  abono. 
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SECCION  POLITICA. 


Francia. — Mr.  de  la  Rochejaquelein  lia  dirigido  á  la  Asamblea  na- 
cional, la  carta  que  á  continuación  copiamos,  y  que  publica  la  Patrie, 
en  la  cual  csplica  su  conducta  política,  en  razón  de  las  circunstancias 
porque  ha  pasado  y  está  pasando  la  Francia.  Creemos  que  es  un  do- 
cumento de  interés,  atendida  la  reputación  de  que  ba  gozado  su  autor, 
como  uno  de  los  campeones  de  la  causa  legitimista. 

Dice  así: 

"Vuestros  motivos  habréis  tenido,  sin  duda,  para  haberme  atribuido  la 
redacción  del  mensage  del  consejo  general  de  Deus  Sevres,  y  para  pu- 
blicarla en  vuestro  periódico  con  las  únicas  firmas  del  presidente  y  vi- 
ce-presidente. 

£1  mensage  fué  propuesto  por  el  general  Allor,  que  representa  el  dis- 
trito de  Pasthenay,  y  fué  firmado  por  todos  los  miembros  presentes,  en- 
tre los  cuales  nos  hallamos  cuatro  representantes  de  la  antigua  asamblea 
legislativa. 

El  Memorial  des  Deus  Sevres  os  ha  comunicado  noticias:  no  compren- 
do por  qué  ha  dejado  de  comunicaros  una  parte  de  los  hechos  y  una 
parte  de  las  firmas.  No  creáis,  seflor,  que  os  escribo  para  retirar  la 
raia;  solo  lo  hago  para  que  aparezca  la  verdad;  porque  vuestras  aseve- 
raciones son  mas  hábiles  que  claras.  Yo  no  he  dicho  en  ninguna  parte 
que  habia  abjurado  de  mis  convicciones:  apelo  á  todos  los  miembros 
del  consejo  general. 

El  príncipe  Napoleón,  al  dispensarme  el  honor  de  nombrarme  presi- 
dente, sabia  también  que  jamas  renegaría  de  mis  principios,  y  sabia 
también  que  habia  protestado  contra  el  golpe  de  Estado  del  2  de  Di- 
ciembre: yo  mismo  se  lo  he  manifestado.  Desde  entonces,  he  podido 
apreciar  los  acontecimientos  y  el  estado  de  la  Francia:  había  estudiado 
mucho  a  los  hombres,  para  adquirir  el  profundo  convencimiento  de  que 
si  no  se  hubiese  dado  el  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre,  hubiéra- 
mos caído  inevitablemente  en  manos  de  una  Francia  roja  ó  azul,  que 
babria  dado  un  gobierno  cuyas  dulzuras  renuncio. 

No  he  deseado  el  gobierno  actual,  pero  para  mi  tiene  el  doble  méri- 
to de  haber  evitado  otro  que  deseo  menos.  Y  ademas,  el  de  que  apo- 
yándose en  la  voluntad  nacional,  ha  llamado  á  todos  los  hombres  de 
bien  que  quieran  prestar  su  concurso  leal  y  desinteresado  al  servicio  de 
su  país,  sin  exigirles  la  abdicación  de  sus  principios. 

Creo  que  no  se  pagará  del  concurso  de  los  apóstatas. 

~  —  
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Coovendreis  conmigo  en  que,  sin  aducir  dolorosas  razones,  tenga  no 
solo  el  derecho,  sino  el  deber  de  no  ser  estrafio  á  las  lucha»  políticas,  y 
no  sé  qué  me  pueda  obligar  á  aceptar  el  papel  de  idiota  en  mi  pais,  en- 
contrando ademas  muchos  ejemplos  de  aliento  y  de  aprobación  para 
perseverar  en  mi  conducta. 

Bien  sabéis  que  desde  mi  humilde  retiro,  no  podría  entrar  en  discu- 
sión con  vos,  y  que  la  última  palabra  no  seria  ciertamente  la  mia.  Un 
célebre  magistrado  ba  dicho:  "dadme  dos  lineas  de  un  escrito  de  un 
hombre  de  bien,  y  yo  me  encargo  de  hacerle  ahorrar."  Ya  sé  que  no 
dejaríais  de  aprovechar  la  ocasión,  y  que  me  espongo  por  segunda  vez. 
Recibid.  &c.— Palacio  de  Clisson,  Setiembre  6  de  1852. — Marqué*  de 
la  Rockejaqvelein." 

—La  reina  María  Amelia,  viuda  de  Luis  Felipe,  llegó  á  Bélgica, 
acompañada  de  su  hijo  el  príncipe  de  Joinville. 

A  su  desembarque,  dice  un  periódico  belga,  el  general  Changarnier 
les  aguardaba,  y  al  momento  que  entró  el  buque  se  trasladó  á  bordo;  el 
principe  de  Joinville  abrazó  con  cariflo  al  valiente  general,  quien  ha 
tenido  ocasión  de  besar  la  mano  á  su  venerable  reina.  Esta  escena  ba 
enternecido  extremadamente  á  todos  los  que  allí  se  hallaban,  tanto  mas, 
cuanto  que  la  población  de  Ofende  ha  conservado  un  recuerdo  de  sin- 
cera afección  y  de  profundo  respeto  por  la  familia  de  Orleans. 

Después  de  haber  visitado  la  reina  María  Amelia  la  cámara  en  la 
cual  murió  su  hija  la  reina  de  los  Belgas,  ha  continuado  su  viage  basta 
Lausana,  donde  le  esperaba  la  duquesa  de  Orleans,  cuya  salud  seguía  me- 
jorándose. Los  viage  ros  tuvieron  que  detenerse  en  Bonn,  por  haber 
esperimentodo  una  ligera  indisposición  el  príncipe  de  Joinville. 

— Se  ha  decidido  la  creación  de  un  obispado  en  Cayena,  lo  que  ten- 
drá efecto  é  la  vuelto  del  príncipe  presidente  á  París. 

— M.  Sylvain  Blot,  inspector  general  del  ministerio  de  policía,  cuyo 
celo  é  inteligencia  contribuyeron  unto  á  descubrir  la  conspiración  últi- 
ma, ha  sido  nombrado  comendador  de  la  legión  de  honor.  £1  decreto 
fué  espedido  en  Marsella. 

— La  vigilancia  en  la  frontera  belga  es  de  las  mas  rigorosas,  á  fin  de 
impedir  la  introducción  de  la  obra  de  Víctor  Hugo:  Na¡toleon  el  Pequeño. 

— Según  la  correspondencia  de  un  periódico  belga,  el  conde  de 
Chambord  habia  resucito  para  el  caso  de  la  proclamación  del  imperio 
dirigir  á  las  potencias  signatarias  de  los  tratados  de  Viena  una  protesta 
contra  la  violación  de  los  mismos,  que  implica  la  elevación  al  trono  de 
una  nueva  dinastía  napoleónica. 

— De  una  comparación  que  hace  el  Journal  de*  Debatí  del  comercio 
de  Francia  en  1S38  con  el  de  1851,  resulta  lo  siguiente: 

La  Francia  hacia  con  la  Europa  en  1638  por  1,230  millones  de  frs. 


Tom.  Ul.— 88. 
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en  negocios,  y  en  1851  por  1,786  millones.    Aumento,  45  por  100. 

Con  la  América  la  progresión  es  de  427  á  619  millones  de  frs.  Au- 
mento, 45  por  100. 

En  el  Asia,  do  32  á  52  millones  de  frs.    Aumento,  62  por  100. 

Con  el  Africa,  44  á  59  millones  de  frs.    Aumento,  34  por  100. 

Finalmente,  con  las  colonias  francesas,  de  140  á  271  millones  de  frs. 
Aumento,  69  por  100. 

— Abd-El-Kader  ha  sido  puesto  en  libertad.  Se  dice  que  M.  de  Per- 
signy  ha  hecho  dimisión. 

EspaA a. — De  una  correspondencia  dirigida  al  Diario  de  los  Debates 
por  Mr.  Blaise  desde  Asturias,  cstractamos  algunos  párrafos  que  tie- 
nen relación  con  las  ricas  minas  de  carbón  de  piedra  y  de  hierro  en 
que  tanto  abunda  aquel  hermoso  pais. 

"Las  Asturias,  dice  Mr.  Blaise,  encierran  abundantes  mina?  de  hier- 
ro, cinabrio,  plomo,  nikel,  cobalto,  y  sobre  todo  bulla  propia  para  lo- 
dos los  usos  industriales. 

Dos  establecimientos  metalúrjicos,  de  que  hablaré  mas  adelante,  han 
sido  hasta  ahora  los  únicos, puntos  de  consumo  de  las  hullas  de  Astu- 
rias, cuyo  sobrante  trasportado  por  tierra  basta  Gijon,  sale  á  todo  el  li- 
toral español. 

El  precio  elevado  de  los  trasportes  por  tierra,  los  portazgos  y  la  di- 
ficultad de  las  comunicaciones,  han  hecho  mucho  daño  al  consumo,  y 
por  lo  tanto  fi  la  esplotacion  de  la  hulla  en  Asturias. 

Estas  minas,  situadas  en  las  montanas,  se  presentan  en  capas  regula- 
res que  se  estienden  á  largas  distancias;  se  esplotan  por  medio  de  ga- 
lerías horizontales  que  sirven  á  la  vez  para  el  laboreo  y  desagüe,  y  no  re- 
clamando el  uso  costoso  de  bombas,  no  exigen  grandes  gastos  de  apun- 
talamiento en  razón  de  la  solidez  de  los  techos  y  paredes. 

Por  todas  estas  circunstancias  ventajosas,  el  precio  de  la  hulla  al  pié 
de  la  mina  no  es  mas  que  de  5  francos  la  tonelada  de  mil  quilogramo?,  y 
podrá  disminuirse  mediante  una  esplotacion  mas  en  grande;  los  gastos 
de  trasporte  por  medio  de  carretas  hasta  Gijon  en  una  distancia  media 
de  30  quilómetros,  son  de  13  francos  por  tonelada,  esto  es,  dos  veces  y 
media  de  su  valor. 

En  Gijon  el  valor  de  la  hulla,  incluso  el  gasto  del  cargamento  á  bor- 
do, es  de  20  francos  por  tonelada. 

Para  abrir  un  nuevo  camino  á  las  hullas  de  Asturias  y  para  poner- 
las á  un  precio  conveniente  en  las  ferreterías  de  la  costa  cantábrica  y 
demás  del  litoral,  se  ha  emprendido  la  construcción  del  camino  de  hier- 
ro de  Gijon  á  Langreo. 

Este  ferro-carril,  una  de  cuyas  secciones  se  abrió  en  26  de  Agosto, 
tendrá  provisionalmente  38  quilómetros  de  longitud,  y  mas  adelante  po- 
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drá  prolongarse  hasta  Polas  de  Lena,  donde  existen  grandes  riquezas 
minerales  no  esplotadas.  La  distancia  media  que  tienen  que  recorrer 
las  hullas  procedentes  de  las  minas  que  están  hoy  en  esplotacion,  es  de 
30  quilómetros,  y  suponiendo  una  tarifa  media  de  10  céntimos  por  to- 
nelada, que  es  un  precio  muy  elevado,  el  de  trasporte  hasta  Gijon  será 
de  3  francos;  el  precio  en  la  mina  es  hoy  de  5  francos  y  puede  bajar  á 
4;  de  modo  que  el  precio  total  en  Gijon  será  de  8  francos:  á  lo  que  se 
debe  afladir  por  gastos  de  conducción  á  bordo  y  beneficios,  4  francos: 
total  12  francos  en  vez  de  13,  esto  es,  un  33  p  §  de  economía. 

A  este  precio  el  consumo  español  puede  desarrollarse  en  considera- 
bles proporciones  en  las  fábricas  metalúrjicas  y  manufactureras  en  gran 
número  de  puntos  del  litoral.  Este  consumo,  reducido  en  la  actuali- 
dad, limita  la  estraccion  de  la  hulla  y  la  recarga  de  impuestos  muy  pesa- 
dos; estendiéndose,  bajará  naturalmente  el  precio  del  combustible  con 
gran  provecho  para  la  industria. 

La  misma  Francia  se  halla  interesada  en  este  progreso;  todos  los  puer  • 
tos  del  Océano  reciben  la  bulla  de  Inglaterra,  pagándola  á  precios  bas- 
tante elevados,  que  la  concurrencia  espadóla  podría  reducir  con  gran  ven- 
taja. La  estraccion  actual  del  combustible  mineral  en  Asturias  no  es- 
code de  30.000  toneladas,  que  podrían  doblarse  en  algunos  meses  y 
llegar  en  cinco  anos  á  mas  de  600,000  en  el  solo  grupo  servido  por 
el  ferro-carril  de  Langreo. 

Pero  la  hulla  no  existe  únicamente  en  este  punto:  se  encuentra  en 
otros  muchos,  especialmente  en  Mi  eres  y  en  Lena,  á  muy  corta  distan- 
cia de  Langreo. 

La  fábrica  de  Mieres  se  compone  en  la  actualidad,  ademas  de  las  mi- 
nas de  carbón  en  esplotacion,  de  un  pequeño  horno  de  ensayo  que  pro- 
duce con  alguna  irregularidad  tres  toneladas  y  un  tercio  de  fundición 
diarias,  de  un  grande  horno  que  debe  haber  empegado  á  funcionar  y 
que  producirá  16  toneladas  diarias,  de  un  taller  de  fundición,  de  horno* 
de  re6na  y  de  calcinamiento,  de  un  martinete  y  laminadores  variados 
para  la  fabricación  de  rails  y  de  hierro  común.  £1  precio  de  fundición 
sale  á  55  francos  la  tonelada  por  el  refino  y  46  por  el  resto.  Un  meta- 
lurgista francés  empleado  durante  largo  tiempo  en  la  gran  fábrica  de  De- 
cazeville,  Mr.  Paret,  dirige  este  bello  establecimiento  con  mucha  inteli- 
gencia. Los  principales  contramaestres  son  franceses  y  forman  muy 
buenos  obreros  en  el  pais. 

V\  m>fnnflo  pítablpcimipnto  pstñ.  situado  en  el  tnÍTno  valle  v  tiene  ñor 
principales  propietarios  á  algunos  capitalistas  españoles:  en  él  se  fabri- 
ca el  acero  cimentado  y  de  otras  clases  de  una  calidad  superior;  las  cé- 
lebres armas  de  Toledo,  que  continúan  sosteniendo  su  antigua  reputa- 
ción, son  fabricadas  esclusivamente  con  este  acero. 

y 
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Hay  allí  también  á  la  cabeza  de  la  fábrica  y  de  la  esplotacíon  de  las 
mina9  de  carbón,  un  ingeniero  francés  del  mayor  mérito,  Mr.  Adrien 
Paillete,  á  quien  está  confiada  ademas  la  administración  general  de  las 
fábricas  de  Mieres  y  de  las  minas  de  Sama  de  Langrco." 

— Tomamos  del  Comercio  de  Cádiz  la  siguiente  noticia: 

Construcción,  carenas,  recorridas  y  habilitación  de  buques. 

EN  COXSTBCCCION. 

Navio  Reina  Doña  Isabel  II,  de  66  cartones.  Tocan  á  su  término 
las  obras  del  casco  con  sus  cubiertas,  y  se  dispone  para  salir  del  segun- 
do dique  en  la  marea  del  23  del  actual.  Después  ocupará  el  primer 
dique  para  forrar  en  cobre. 

Desocupado  el  segundo  dique  por  el  navio,  se  colocarán  en  dicha  edi- 
ficio las  piezas  de  quilla  que  ya  están  labradas,  para  la  construcción  de 
una  fragata  de  50  cartones  que  aun  no  eslá  resuelto  si  llevará  tornillo  de 
Arquimedes;  pero  todas  las  probabilidades  están  porque  asi  se  deter- 
mine. 

Se  construyen,  por  ahora,  dos  gánguiles  para  el  servicio  de  la  limpia 
de  los  canos  del  arsenal. 

en  Carena. 

La  fragata  Isabel  II  para  escuela  práctica  de  artillería,  por  ahora;  sus 
obras  se  hallan  muy  adelantadas. 

P"  ra  gata  Perla,  sus  obras  de  casco  tocan  á  su  conclusión.  Este  bu- 
que  probablemente  se  asignará  á  la  escuadrilla  que  existe  en  el  Medi- 
terráneo. 

Draga  de  vapor  para  la  limpia  de  canos.    Ha  sido  carenada  de  firme 

y  sin  duda  alguna  el  ano  próximo  se  hará  uso  de  ella. 

En  recorrida  y  habilitación. — Corbeta  Ferrolana:  disponiéndose  pa- 
ra agregarse  á  la  escuadrilla  del  Mediterráneo. 

Idem  Villa  de  Bilbao;  lo  mismo  que  la  anterior. 

Vapor  Hernán  Cortés,  de  360  caballos;  se  le  están  montando  sus 
máquinas. 

Idem  León,  de  230:  lo  mismo  que  el  anterior.  Este  buque  pasará  á 
la  primera  división  del  resguardo  de  costas  en  reemplazo  del  Vvlcano. 

El  Francisco  de  Asís,  de  500  caballos:  embarcando  combustible  pa- 
ra emprender  la  navegación  á  que  se  le  destine. 

Fragata  María  Cristina:  concluida  de  habilitar  convenientemente  J 
prestando  su  servicio  de  machina. 

Se  emplean  en  el  arsenal  2,000  individuos  de  maestranza  de  todas 
profesiones. 

— El  distinguido  escultor  de  cámara  D.  José  Piquer,  ha  concluido 
ya  la  estatua  ecuestre  del  rey  D.  Fernando  el  Católico,  que  le  encargó 
el  ayuntamiento  de  Barcelona.    El  dia  24  se  verificó  la  prueba,  en  un 
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solar  cercano  al  hospital  de  incurables,  concurriendo  á  este  acto  nues- 
tros mas  notables  artistas  y  el  que  era  corregidor  de  Barcelona  cuando 
se  encomendó  esta  obra  al  Sr.  Piquer.  La  prueba  dejó  altamente  sa- 
tisfechos á  los  espectadores  y  al  artista.  El  grupo  es  de  tamaño  colo- 
sal, y  su  efecto  es  sorprendente.  £1  escultor  ha  elegido  el  momento  en 
que  el  monarca,  victorioso,  manda  á  sus  tropas  entrar  en  Granada,  con- 
siguiendo dar  á  la  figura  del  héroe  toda  la  magestuosa  nobleza  que  re- 
fiere  la  historia  y  que  refleja  en  sus  mejores  retratos. 

"El  caballo  tiene  tal  animación,  que  parece  se  le  siente  respirar,  y 
comojruto  del  mas  concienzudo  estudio,  lleva  gran  ventaja  á  los  ya 
bellísimos  que  ejecutó  para  la  Armería.  El  grupo  en  cuestión,  en 
que  ha  empleado  un  aOo  de  trabajo,  constituye  la  mejor  de  las  obras 
de  este  artista  esclarecido,  y  hace  honor  á  su  talento  y  á  Espafla. 

Entre  las  muchas  obras  que  tiene  encargadas  el  Sr.  Piquer,  se  en- 
cuentran los  colosales  leones  que  han  de  adornar  el  puente  nuevo  de 
Sevilla,  y  el  magnífico  sepulcro  que  la  provincia  de  Navarra  dedica  á 
la  memoria  de  su  ilustre  hijo  el  general  Mina. 

— El  10  de  Octubre  tremolará  ya  el  pabellón  nacional  en  la  nueva 
fortaleza  de  la  Mola  de  Mahon.  Véase  lo  que  escriben  de  aquel 
puerto: 

"Pueden  ustedes  tener  la  complacencia  de  anunciar  á  sus  lectores, 
haberse  convertido  como  por  encanto  el  pefiasco-monte  á  la  estremidad 
Sur  del  puerto  de  Mahon  de  las  mas  interesantes  que  tendrá  Espafla. 

"La  Mola  de  Mahon  es  ya  una  posición  militar  muy  respetable,  y 
cuyo  recinto,  capaz  de  150  piezas  de  artillería  á  lo  menos,  asegura  la 
posesión  del  puerto  de  Mahon  y  en  cierto  modo  la  de  la  isla  de  Me- 
norca. 

"El  día  10  del  próximo  Octubre  debe  tremolar  el  pabellón  nacional 
en  dicha  fortaleza;  se  bendecirá  y  se  celebrará  tan  fausto  dia  con  el  en- 
tusiasmo y  ostentación  que  merecen  el  haberse  dignado  8.  M.  que  la 
posición  fortificada  de  la  Mola  lleve  su  real  nombre  y  la  importancia  da 
esta  fortificación. 

— Se  hallan  pensionados  actualmente  en  Madrid  por  el  emperador 
de  Rusia  tres  pintores  rusos  y  un  polaco,  con  la  misión  de  copiar  los 
mejores  lienzos  de  nuestros  museos.  El  polaco  ha  terminado  reciente- 
mente una  copia  de  la  Perla  de  Jlafael,  magnífica  en  sentir  de  los  ar- 
tistas que  la  han  examinado,  y  uno  de  los  rusos  ha  concluido  también 
una  copia  del  Pasmo  de  Sicilia. 

Inglaterra. — En  1851 — '62  (de  Junio  á  Junio)  entraron  en  Liver- 
pool 21.473  buques  con  3.912.506  toneladas,  total  superior  al  movi- 
miento de  navegación  (entradas  y  salidas)  de  todos  los  puertos  de  Fran- 
cia en  1850,  pues  este  solo  ascendió  á  3.735.000  toneladas.  En  1850 
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—'61  las  entradas  en  el  mismo  Liverpool  fueron  31.071  con  2.737.666 
toneladas,  de  manera  que  hubo  en  '51 — '52  un  aumento  de  402  buques 
y  174.840  toneladas. 

— Según  el  estado  que  ha  publicado  el  Tribunal  de  comercio,  las  expor- 
taciones verificadas],  hasta  el  5  de  Setiembre  último  han  sido  favora- 
bles al  pais. 

— El  buque  Principe  Alberto  que  se  mandó  á  los  mares  polares,  vol- 
vió el  7  de  Octubre  sin  dar  ninguna  razón  de  Sir  John  Francklin,  curo 
paradero  se  ignora. 

Est ados- Unidos.-— Ha  sido  elegido  presidente  el  general  Franlc 
Pierce,  demócrata  y  anexionista  furibundo  de  todas  las  Amé  ricas;  y 
Mr.  King,  candidato  demócrata,  ha  sido  electo  vice- presidente. 

— Los  demócratas  están  ganando  también  las  elecciones  de  senado- 
res y  de  miembros  de  las  legislaturas. 

Panamá. — Nuestra  estadística  mensual  de  pasageros  y  metales  que 
ban*atravesado  el  istmo,  es  como  sigue: 

Han  atravesado  para  San  Francisco  1.294  pasngeros,  y  han  venido  de 
aqnel  puerto  1.007.  En  cuanto  á  metates,  ps.  2.345,000,  de  los  coales 
800,000  son  del  Chile  6  del  Perú,  y  el  resto  son  de  California  y  Mé- 
xico. Falta  para  completar  el  tránsito  de  este  mes  de  Setiembre  lo  que 
trae  el  vapor  Columbio,  que  salió  de  San  Francisco  el  1.  °  de  este  mes. 
Este  vapor  conduce  1.836,046  ps.  y  120  pasageros,  y  acaba  de  llegar 
en  estos  momentos. 

Guatemala. — El  dia  13  de  Octubre  por  la  tarde  llegó  á  esta  capi- 
tal el  Sr.  Don  Diego  Ramón  de  la  Cuadra,  encargado  de  negocios  y 
cónsul  general  de  S.  M.  católica  de  las  Repúblicas  de  Nicaragua  y  Cos- 
ta-Rica, donde  ha  permanecido  algunos  meses. 

S.  E.  el  Presidente,  luego  que  tuvo  aviso  de  haber  desembarcado  en 
Iztapam  el  Sr.  de  la  Cuadra,  mandó  á  su  encuentro  al  Sr.  general  Gar- 
cía Granados  con  una  escolta  de  honor  que  le  acompañó  desde  Palin  has- 
ta esta  capital.  Otras  muchas  personas  fueron  á  su  encuentro  hasta 
Amatitlan,  y  el  señor  corregidor,  acompañado  de  uno  de  los  regidores 
del  ayuntamiento,  le  recibió  en  la  Garita  vieja.  Al  pasar  por  el  castillo 
de  San  José  los  carruages  en  que  venian  el  señor  encargado  de  nego- 
cios de  España  y  las  personas  que  le  acompañaban,  se  izó  la  bande- 
ra de  la  República  y  se  hizo  un  saludo  con  la  artillería;  demostraciones 
todas  que  mandó  S.  E.  el  Presidente  se  hicieran  como  testimonio  del 
aprecio  que  se  hace  en  Guatemala  de  la  nación  española,  á  quien  debe- 
mos nuestro  origen,  leyes,  religión  y  costumbres,  y  como  una  prueba 
de  respeto  á  su  augusta  soberana  Doña  Isabel  U,  de  quien  es  represen- 
tante el  Sr.  de  la  Cuadra. 
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Y  n©TII(DlIj&S  VABIAS. 

Secretaria  de  Estado  t  del  despacho  de  haciexda.— -Sección 
primera  directiva. — Circular  núm.  30. — Siendo  el  espíritu  de  la  prohi- 
bición de  importar  ropa  hecha,  el  proteger  á  la  industria,  y  resultando  ésta 
evidentemente  perjudicada  con  que  se  admita  la  ropa  hilvanada,  pues 
que  con  un  pequeño  gasto  unido  al  precio  que  tengan  por  si  has  piezas, 
se  ponen  en  completo  estado  de  uso,  y  por  consiguiente  no  puede 
compararse  su  total  costo  con  el  que  tendrían  si  se  construyesen  ente- 
ramente en  el  paie;  el  Exmo.  seflor  ministro,  deórdendel  Exmo.  sefior 
presidente,  me  manda  decir  á  V.,  que  S.  E.  se  ha  servido  acordar  no  se 
admita  la  importación  de  la  referida  ropa  hilvanada,  la  que  se  decomi- 
sará siempre  que  se  intente  introducir,  siguiendo  el  espirito  del  legisla- 
dor, consignado  en  el  pár.  49  del  art.  9.  °  del  arancel  vigente;  en  el 
concepto  de  que  esta  disposición  comenzará  á  surtir  sus  efectos,  á  los 
cuatro  meses  de  publicada,  lo  cual  hará  V.  se  verifique  en  ios  periódi- 
cos de  este  puerto,  para  conocimiento  del  público. 

Lo  que  comunico  á  V.  para  au  inteligencia  y  efectos  consiguientes, 
acusando  recibo  de  esta  circular. 

Dios  y  libertad.  México,  Noviembre  19  de  1852^-Jo$é  Francitco 
Alvarez. 

Altata^— Se  ba  publicado  el  siguiente  decreto: 

••Secretaria  de  estado  y  del  despacho  de  hacienda. — Sección  prime- 
ra.— El  Exmo.  Sr.  presidente  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  si- 
gue: 

"Mariano  Arista,  general  de  división  y  presidente  constitucional  de 
los  Estados-Unidos  Mexicanos,  á  los  habitantes  de  la  República,  sa- 
bed: Que  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  3?  del  decreto 
de  8  de  Octubre  del  aflo  próximo  pasado,  que  cerró  ta  aduana  de  Ca- 
margo,  y  haciendo  uso  de  la  facultad  que  me  concede  la  ley  de  29  de 
Febrero  de  1832,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

"Art  1?  La  aduana  marítima  de  Altata,  desde  el  siguiente  dia  al 
en  que  la  ciudad  de  Culiacán  fué  ocupada  por  las  fuerzas  pronunciadas 
de  Mazatlan,  debe  considerarse  y  se  considerará  cerrada  para  el  co- 
mercio estrangero,  de  escala  y  cabotaje. 

Art.  2?  Los  efectos  que  desde  el  dia  referido  se  hayan  importado 
por  aquel  puerto,  no  podrán  ser  internados,  bajo  la  pena  de  comiso. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  federal  en  México,  á  23  de  No- 
viembre de  1852. — Mariano  Aritta. — A  D.  Guillermo  Prieto." 

"Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

"Dios  y  libertad.    México,  Noviembre  23  de  1862.— Pruto." 
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Pesos  y  medidas. — Con  fecha  10  del  corriente  ha  espedido  la  ya 
referida  legislatura  de  Querétaro  el  decreto  que  sigue: 

"Art.  1.  °  A  los  dos  meses  de  la  publicación  de  esta  ley  en  esta 
ciudad,  se  uniformarán  en  todo  el  Estado  los  pesos  y  medidas,  arre- 
glándolos á  los  de  la  capital. 

Art.  2.  °  El  gobierno  reglamentará  la  presente  ley  de  la  manera 
que  juzgue  conveniente,  para  que  surta  todos  sus  efectos,  pudiendo  im- 
poner á  los  trasgresores  las  multas  ó  penas  que  estime  necesarias." 

A  fin  de  que  el  anterior  decreto  tenga  su  mas  esacio  cumplimiento, 
el  gobierno  del  Estado  ha  dispuesto  se  observen  las  prevenciones  que  á 
continuaciun  insertamos: 

"Primera.  Los  prefectos  del  Estado,  si  circular  la  ley  anterior  á  los 
ayuntamientos  y  jueces  de  paz  de  los  pueblos  de  su  distrito,  dispondrán 
que  unos  y  otros  ocurran  á  esta  ciudad  á  abrir  padrones  de  los  fieles  de 
pesos  y  medidas,  conformes  a  los  que  en  ella  rigen. 

Segunda.  El  ayuntamiento  del  centro  franqueará  sus  padrones  para 
el  objeto  de  la  prevención  anterior. 

Tercera.  Dentro  de  dos  meses  de  la  publicación  de  la  presente  ley, 
todo  ciudadano  que  tenga  que  hacer  uso  de  pesos  y  medidas  por  razón 
de  comercio,  presentará  las  que  tuviere  á  la  comisión  de  fiel  contraste 
respectiva,  para  que  vea  si  están  conformes  con  el  padrón.  En  este 
caso,  la  comisión  las  devolverá  con  el  sello  acostumbrado;  pero  en  el 
contrario,  las  recovera  y  depositará  en  el  archivo  municipal. 

Cuarta.  Todo  individuo  que  en  su  tienda  ó  casa  de  comercio  haga 
uso  de  pesos  y  medidas  que  no  estén  empadronadas,  después  que  el 
ayuntamiento  del  pueblo  de  su  residencia  haya  recibido  los  padrones 
de  la  capital  y  participándolo  á  su  municipio,  incurrirá  en  una  multa  de 
cinco  á  cincuenta  pesos,  que  ingresará  al  fondo  de  propios,  ó  en  ar- 
resto por  igual  número  de  dias. 

Quinta.    Las  penas  do  que  trata  la  prevención  anterior,  se  harán 

efectivas  gubernativamente  por  la  primera  autoridad  política  local." 

El  bobo  del  sacbistan. — Siguen  pareciendo  varios  objetos  roba- 
dos, y  se  ha  averiguado  que  gran  parte  de  la  plata  salió  para  Vemcruz 
en  cajones  cerrados.  Se  supone  que  Pablo  Morales  debe  tener  algunos 
cómplices,  y  se  sabe  que  en  casa  de  un  francés  llamado  Carbonell,  Mo- 
rales empeñaba  alhajas  desde  el  año  1849. 

El  negocio  de  tehüantepec. — La  cámara  de  diputados  reproiió 
el  dictamen  de  las  comisiones,  en  que  se  consultaba  que  el  negocio 
volviera  al  gobierno  para  que  celubtara  la  contrata. 

Zacatecas. — La  legislatura  de  aquel  Estado  ha  nombrado  magis- 
trado del  superior  tribunal  de  justicia  al  Sr.  Lic.  D.  Antonio  Hernández. 

Dubango. — Los  profesores  de  medicina  residentes  en  esa  ciudad,  se 
han  reunido  para  formar  una  academia,  de  la  cual  ha  sido  nombrado  pre- 
sidente el  Sr.  D.  Manuel  Balda. 
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LA  RELIGION. 


PERIODICO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO, 
LITERARIO  Y  DE  BELLAS  ARTES. 


TOM.  in.  I    g&áhho  4  S<  ^Íctím5r<  U  1852.      NUM.  23. 


SECCION  RELIGIOSA. 

Para  dar  alguna  idea  de  la  cuestión  que  actualmente  se  agita  eqtre  lo* 
primeros  sábios  de  la  Francia,  sobre  el  estudio  de  los  clásicos  pagauos 
en  la  enseñanza  de  la  juventud,  liemos  creído  conveniente  dar  cabida 
en  las  páginas  de  nuestro  periódico  á  las  siguientes  reflexiones  publi- 
cadas por  un  sábio  eclesiástico  español. 

Cl-ESTM  DEKVSElLXli-CüESTIOX  LITERARIA. 

Empezaba  el  arto  50  cuando  la  cuestión  de  enseñanza  crecía  en  Fran- 
cia de  una  manera  tanto  mas  inesperada,  cuanto  sus  célebres  adalides 
católicos  habían  tocado  en  lo  mas  doloroso  de  las  llagas  humanas.  Cru- 
zábanse entre  ellos  calificaciones  poco  meditadas,  epitétos  nada  favo- 
rables á  los  esfuerzos  comunes  contra  el  enemigo  común,  y  se  dejaba 
traslucir  por  entre  palabras  cultas  y  bellísimas  frases,  cierto  espíritu  da 
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odiosa  personalidad.  Aumentó  esta  sus  funestas  proporciones,  y  los 
ánimos  se  revolvían  en  una  inquietud  inesplicable.  En  tal  estado,  pro* 
ducia  amargo  dolor  ver  sostenida  una  misma  causa  con  buen  espíritu 
de  ambas  partes;  pero  deslizándose  una  sagaz  tentación  por  la  entrafla 
do  las  materias  bajo  la  sola  apariencia  de  no  convenir  en  el  modo  de 
esponerlas.  Tentación  verdaderamente  peligrosa,  por  cuanto  dejando 
i  salvo  la  conciencia  moral  de  los  contendientes,  daba  grandes  y  poco 
lícitos  ensanches  á  la  conciencia  intelectual.  La  cuestión  de  luces  hizo 
callar  mas  de  una  vez  á  la  cuestión  de  sentimiento. 

Era  el  día  3  de  Febrero  coando  á  lo  lejos  y  desenvolviendo  sin  pa- 
sión y  sin  ira  el  mutuo  proceso  de  que  se  habia  hecho  frágil  traslado  á 
la  Europa,  por  medio  de  los  periódicos,  escribí  dos  letras  que  tal  vea 
pudieran  llamarse  resumen  histórico  de  la  famosa  cuestión  de  enseñanza, 
que  ahora  reaparere  bajo  la  forma  única  de  cuestión  literaria.  Estando 
al  número  y  personalidad  de  los  claros  talentos  que  en  ella  se  han  in- 
teresado, se  descubrirá  por  lo  menos  cierto  parecido  entre  lo  que  en- 
tonces ocurrió  y  ahora  acontece.  Dejando  aparte  recuerdos  que  á  na- 
da provechoso  pueden  conducir,  es  fácil  comprender  que  la  cuestión  /i* 
teraria  encierra  en  si  una  idea  capital,  cuyo  desenvolvimiento  honra 
sobremanera  á  M.  de  Montalerobert,  á  nuestro  esclarecido  marqués  de 
Valdegamas,  al  abate  Gaume,  y  álos  seflores  obispos  que  en  su  espo- 
sicion  han  tomado  parte. 

Todo  lo  principal  de  la  cuestión  se  lo  lleva  un  ardiente  celo  del  mi- 
nisterio apostólico  en  favor  de  la  educaciou  cristiana.  Esa  recomen- 
dable actividad  de  la  inteligencia  católica  empleada  en  esclarecer  el  do- 
ble hecho  de  lo  que  ha  producido  el  estudio  de  los  clásicos  griegos  y 
latinos  en  la  ensefianza  cristiana,  j  si  los  clásicos  cristianos  los  reem- 
plazarían dignamente  en  la  escala  del  buen  gusto  literario,  creo  yo  que 
bajo  ambos  aspectos  puede  girar  en  ancho  y  despejado  campo,  respe- 
tando en  loa  clásicos  paganos  sus  bellezas,  su  agraciado  decir  y  hasta 
sus  cadenciosas  entonaciones,  sin  decretarles  el  absurdo  privilegio  del 
magisterio  en  este  género;  antes  bien,  adoptando  las  galas  de  estilo,  las 
dotes  literarias,  y  en  ella  los  armoniosos  periodos  de  los  Padres  de 
la  Iglesia.  En  esta  adopción,  se  darían  á  conocer  los  talentos  literarios 
de  los  clásicos  cristianos,  á  la  vez  que  su  dulce  y  sana  doctrina  daba 
rico  sustento  á  los  nífios  católicos  y  jóvenes  levitas. 

Para  logro  de  Un  estimable  objeto  en  la  educación  cristiana  y  en  la 
ensefianza  literaria,  seria  conducente  que  una  mano  hábil  formase  co- 
lecciones de  los  clásicos  paganos,  escluyendo  de  ellos  cuanto  tienen  de 
vano,  de  inútil,  de  impuro,  de  seductor,  de  repugnante  y  obsceno.  En 
aquella  parte  demasiadamente  aplaudida  en  que  algunos  genios  del  pa- 
ganismo parecen  arrojar  torrentes  de  luz  sobre  determinadas  verdades, 
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y  sobresalir  en  la  práctica  de  alguna  virtud  social,  cuadraría  grandemen- 
te hacer  observar  por  medio  de  breves,  claras  y  bien  entendidas  notas, 
la  superioridad  de  la  revelación  que  enseña  toda  la  verdad,  é  indicando 
cuán  inmensa  es  la  mayoría  de  los  héroes  cristianos  en  la  práctica  de  to- 
das las  verdaderas  virtudes  que  dejan  de  arrio  cuando  se  les  mezcla  si- 
go de  lo  que  suele  acompañar  á  las  virtudes  paganas.  Hágase  resaltar 
lo  que  en  el  cristianismo  es  una  regla,  contra  lo  que  entre  los  paganos 
es  una  escepcion,  y  el  peligro  queda  aparte. 

A  este  objeto  parece  debia  conducir  el  anhelo  por  esclarecer  la  cues- 
tión literaria,  entonces  quedaría  muerto  el  gusano  roedor. 

Patronos  muy  respetables  hay  en  favor  de  los  clásicos  paganos.  Pa- 
tronos muy  autorizados  y  de  claro  entendimiento  condenan  su  estudio 
esclusivo.  ¿Qué  prueba  esto?  la  necesidad  de  un  prudente  arbitraje, 
que  tomando  de  ambas  partes  lo  que  á  la  vez  consiente  la  doctrina  ca- 
tólica y  el  buen  gusto  literario  permite,  se  salven  lo»  inconvenientes  del 
esclusivismo  en  el  trato  de  las  humanidades.  Tanto  es  asi,  que  los  mis- 
mos contendientes,  en  su  mayor  enardecimiento,  se  inclinan  á  esta  ven- 
tajosa transacción,  por  mas  que  en  alguna  frase  dejen  caer  anatemas  ab- 
solutos. No  todo  son  virtudes  literarias  en  los  clásicos  paganos» 
No  todo  son  pecadoi  literarios  en  los  Padres  de  la  Iglesia.  £1 
castigo  dado  A  San  Gerónimo  por  afecto  á  Cicerón,  envolvía  la  culpabi- 
lidad de  haber  descuidado  el  estudio  de  las  Escrituras.  No  puede  ser 
mas  clara  la  condenación  del  esclusivismo.  La  cuestión  del  mas  y  del 
menos  respecto  de  las  bellezas  literarias  en  unos  y  otros,  sobre  imperti- 
nente é  interminable  seria  de  ningún  resultado  para  las  letras  divinas  y 
para  Jas  letras  humanas.  Ni  la  religión  ni  las  humanidades  cifran  inte- 
rés en  este  peregrino  ezámen. 

En  el  caso  de  dar  preponderancia  á  uno  de  los  sistemas  esclusivos, 
debería  concederse  de  hecho  y  de  derecho  á  los  clásicos  cristianos  en 
las  escuelas  católicas.  El  fallo  contrario  dejaría  mal  parada  la  honra 
de  los  Padres  de  la  Iglesia,  y  no  se  ensayarla  sin  peligro  un  plan  de  en- 
señanza que  aun  purgado  de  lo  vano,  seductor  y  cínico,  llevase  en  su  en- 
traña la  doctrina  del  fatalismo,  bajo  las  voces  hado,  casualidad,  destino: 
voces  que  unto  suenan  y  tanto  se  emplean,  no  obstante  su  antagonismo 
con  los  consuelos  cristianos,  que  envuelven  las  palabrus  providencia,  es- 
peranza, conformidad.  Por  eso  el  R.  I.  P.  cristiano,  es  reemplazado  á 
las  veces  con  el  S.  T.  T.  £».  del  paganismo. 

Nada  hay  desatendible  en  literatura.  La  vis  cómica  de  Aristófanes, 
de  Plauto  y  de  Terencio;  las  animadas  narraciones  de  Tucídides,  Jeno- 
fonte, Suetonio  y  Tácito;  la  imperatoria  tirtus  de  Cicerón  y  Demóste- 
nes;  lo  que  se  llama  numen  en  la  composición  y  delirio  poético  en  las 
creaciones  fantásticas.  ¿Se  vé  por  ventura  libre  de  escollos  peligrosos 
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para  la  juventud?  Chistes  de  mal  género  y  de  obsceno  colorido;  gra- 
cias de  una  perversa  jocosidad;  elogios  imprudentes  á  la  crueldad  y  4 
la  ambición;  movimientos  de  punible  entusiasmo;  oscitaciones  violentas 
4  la  plebe  contra  los  grandes;  un  paraíso  de  tontos  suspendidos  entre  el 
cíelo  y  el  abismo;  demonios  gigantes  trasformados  en  diablos  pigmeos; 

alabanzas  propias  y  la  apoteosis  del  crimen.  he  aquí  lo  que  es  raro 

encontrar  en  los  clásicos  paganos,  y  en  sus  indiscretos  imitadores.  ¿Cuán- 
tas cabezas  no  ha  volcanizado  la  esclamacion — O  nomen  dulce  libertatie! 
O  jut  eximium  notlra  clatatn!  ¿Qué  de  datos  no  suministra  la  fisono- 
mía de  liorna  pagana  pura  formar  ol  árbol  genealógico  de  los  regicidas, 
y  tejer  la  historia  del  asesinato  y  del  crimen?  Pues  bien,  no  es  raro 
llamar  á  esto  virtudes  cívicas,  valor,  heroísmo,  talentos  tribunicios,  ga- 
las, numen,  todo  lo  que  puede  recomendar,  hacer  aceptable  ó  por  lo 
menos  disculpar  al  estravío,  la  ambición  y  la  fiereza.  Llámanse  todas 
estas  cosas  con  sus  propios  nombres  y  en  lugar  correspondiente,  admi- 
tiendo el  donoso  y  elegante  decir  de  los  autores.  ¿Hay  nada  mas  impar- 
cial? 

Ninguno  de  los  indicados  peligros  ofrece  la  lectura  de  los  PP.  de  la 
Iglesia,  y  brinda  ademas  con  todas  las  ventajas.  En  ellos  hay  sublimi- 
dad de  ideas,  belleza  de  imágenes,  lindísimos  cuadros,  número,  armo- 
nía, encantos,  elevación  y  familiaridad  á  la  vez.  En  ellos.se  encuentra 
¡o  que  perfecciona  la  cabeza  y  lo  que  hace  blando  el  corazón.  Ideas  y 
sentimiento;  palabras  y  llanto;  suspiros  de  amor  y  gemidos  de  amargu- 
ra, todo  se  halla  hábilmente  espresado  en  los  ingenios  del  cristianismo. 
¿Faltan  por  ventura  á  San  Cipriano,  á  San  Agustín,  al  C  risos  tomo,  4 
Granada,  á  Bossnet  y  Bourdaloue,  dotes  oratorias,  cuadros  patéticos, 
vida,  grandes  movimientos  y  aquellas  armoniosas  entonaciones  que  lla- 
ma Cieeron  lo*  diferente*  colores  de  la  palabra?  ¿Falta  la  inventiva  fa- 
culta*  á  Calderón  y  Tirso,  á  Moliere  y  Corneille?  ¿No  habla  la  inspi- 
ración poética  en  las  obras  de  León,  Ercilla,  Camoens,  Hacine  y  La- 
martine? ¿Carece  nuestro  Mariana  de  pinceladas  á  lo  Tácito  y  de  tinta* 
biográficas  á  lo  Q.  Curdo  y  á  lo  C.  Nepote?  Pues  otórguese  carta  de 
naturaleza  en  su  propio  clima  á  la  literatura  clásica  cristiana,  faltaAdo 
en  au  favor,  si  hubiese  competencia,  el  titulo  de  nacionalidad  con  todos 
sus  fueros  y  en  la'plcnitud  de  sus  regalías:  Suum  cuique. 

No  mataría  seguramente  el  buen  gusto  literario  la  esclusion  de  los 
clásicos  paganos,  si  de  ellos  se  tratara  en  la  cuestión  pendiente.  Coa 
todo,  preciso  es  reconocer  la  utilidad  de  su  estudio,  tolerando  en  el  si- 
glo XIX  lo  que  no  se  vedó  á  los  tiempos  que  corrieron.  Y  en  verdad, 
si  los  vates  y.los  oradores  cristianos,  si  los  comentadores  de  las  Santas 
Escrituras,  los  teólogos  y  aun  los  apologistas  de  la  Religión  han  hecho 
lo  mas,  y  lo  han  hecho  para  mayor  ilustración  de  las  cuestiones,  ¿por 
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qué  hoy  no  ha  de  ser  permitido  hacer  lo  róenos?  ¿qué  razón  hay  para 
proscribir  sin  escepcione*  honrosas  pora  el  buen  gusto  literario  á  los 
preceptistas  paganos?  Si  la  poesia  y  la  elocuencia  cristiana  hacen  uso 
de  imágenes  y  pensamientos  de  los  clásicos  en  cuestión;  si  las  citas  de 
los  antiguos  abundan  en  los  comentarios  á  la  palabra  de  Dios;  si  la  Re- 
ligión cristiana  ba  sido  apoyada  por  el  testimonio  de  los  autores  paga- 
nos; ¿no  es  esto  lo  mas  en  la  cuestión  presente?  ¿qué  impide  ya  hacer 
lo  meuos?  Importa,  sí,  elogú*  con  discernimiento,  expurgar  con  esmero, 
usar  con  sobriedad  de  elogios  absolutos,  analizar  cou  miras  cristianas, 
lo  concerniente  á  la  estructura  de  las  composiciones,  á  las  bellezas  del 
arte,  al  número  y  redondez  de  los  periodos,  á  la  grandeza  de  las  imá- 
genes* y  al  vuelo  de  la  poesía;  mas  con  estas  precauciones,  que  deben 
de  caer  bajo  la  previsión  y  vigilancia  del  profesorado  católico,  ¿por  qué 
ha  de  temerse  que  el  cristianismo  se  paganice?  ¿Dejará  de  conocerse 
el  ídolo  porque  ande  vestidu  de  gala  y  ú  lo  César?  ¿No  seria  mejor  dis- 
cernirlo desde  la  edad  temprana  y  mirarlo  de  frágil  barro,  por  mas  que 
lleve  el  titulo  de  augusto  de  pontiftee  y  máximo?    Lo  bello  se  aviene 

perfectamente  con  lo  verdadero:  Racine  dice  que  es  su  espresion. 
Las  prescripciones  literarias  apoyan  completamente  la  doble  adopción 

de  que  se  trata.  Hablando  el  dulce  y  elocuente  Fenelon  de  la  mane- 
ra de  predicar  con  fruto,  y  degpues  de  autorizarse  con  el  sufragio  de 
San  Agustin,  cita  á  Demústenes,  á  Cicerón,  á  Longino,  á  Horacio  y 
á  Virgilio,  concluyendo  por  vindicar  con  acertado  criterio  el  estilo  do 
los  PP.  de  la  Iglesia.  En  sus  Diálogos  sobre  la  elocuencia  cristiana  se 
vale,  como  por  ejemplo,  para  indicar  los  movimientos  oratorios,  de  aque- 
llas palabras  que  refiere  Cicerón  hicieron  llorar  á  los  enemigos  mis- 
mos de  Graco  cuando  dijo:  ¡Miserable!  ¿ú  dónde  irél  ¿qué  asilo  me  que- 
da! ¿L7  Capitolio?  Está  inundado  con  la  sangre  de  mi  hermano.  ¿Aíí  ca- 
sal Allí  tere  á  una  desgraciada  madre  anegada  en  lágrimas  y  morir  de 
dolor. 

¿Qué  significa  todo  esto?  precisamente  que  fué  acertada  la  idea  de 
San  Basilio  al  componer  su  tratado  sobre  la  utilidad  del  estudio  de  los 
clásicos;  idea  que  viene  confirmada  con  testimonios  prácticos  de  mayor 
escepcion.  Bosuet  cita  á  Plínio,  á  Q.  Curcio,  y  Tito  Livio  en  la  ora- 
ción fúnebre  de  la  reina  de  Inglaterra,  á  Tácito  en  la  de  la  princesa 
Enriqueta  diciendor/arnaj  hubo  una  criatura  mas  propia  para  ser  el  ídolo 
del  mundo:  iba,  según  las  palabras  enérgicas  del  mas  grave  de  los  his- 
toriadores, á  ser  precipitada  en  la  gloria.  ín  ipsam  gloriam  praeceps 
agebatur.  En  el  elogio  de  Latellier  cita  á  Sozomeno  y  á  Julio  César 
en  la  Oración  fúnebre  del  gran  Condé.  En  Mascaron  ahondan  los  tes* 
tos  paganos.  El  grave  y  profundo  Bourdaloue  los  emplea  con  éxito 
feliz,  como  acontece  en  su  discurso  sobre  el  amor  á  las  riquczast  donde 
amplía  este  pensamiento  de  Horacio: 
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St  potsts  rede,  si  non,  quocumaue 

Masillon,  el  mas  sóbrio  de  todos  en  este  género,  traduce  á  Salustio 
•ín  citarlo,  y  omitiendo  sus  palabras.  Y  cuenta  que  se  trata  de  la  en» 
•efiansa  cristiana  repartida  como  palabra  de  Dios  desde  la  cátedra  sa- 
grada. 

Un  testimonio,  para  nosotros  de  la  mas  honrosa  escepcion,  bastaría 
A  demostrar  cuán  útil  e3  la  lectura  de  los  clásicos  paganos.  £1  vene» 
rabie  P.  Granada,  justamente  llamado  Cicerón  cristiano,  en  la  dedica» 
toria  de  su  Retórica  eclesiástica  á  la  universidad  de  Ebora,  dice:  "Por- 
que como  prueba  claramente  el  Padre  de  la  elocuencia  en  los  libros 

que  escribió  del  Orador  bajo  la  persona  de  Lucio  Crasso  Para 

que  tratásemos,  pues,  de  este  arte  de  bien  decir,  fué  necesario  recoger 
algunos  preceptos  de  las  oficinas  de  los  rotóricos,  con  el  fin  de  que  la 
enseñanza  de  este  arte,  al  modo  que  las  demás,  sirviese  también  á  la 
Sagradu  Teología  y  al  minitterio  dt.  la  divina  palabra."  En  el  curso 
de  sus  preceptos  se  apoya  el  autor  de  la  Guia  de  pecadores  en  el 
testimonio  de  Homero,  de  Virgilio  y  de  la  antigüedad  clásica,  hacién- 
dolos confluir  á  un  mismo  punto  con  las  Santas  Escrituras  y  los  Padres 
de  la  Iglesia.  Tratando  de  la  moción  de  afectos,  y  después  de  haber 
citado  á  Isaías,  á  San  Pablo,  el  libro  de  los  Números.  &c,  copia  esta 
imprecación  de  la  reina  Dido: 

Sed  mihi  vel  tellus  optem  prius  ima  dehiscat, 
•  Vel  pater  omnipotens  adigat  me  fulmine  ad  umbras- 

Palíenles  umbras  Eribi,  noctemque  pmfundam, 
Ante  pudor,  quam  te  violcm,  et  tua  jura  resoham. 

(JEneid.  4—24.) 

Mas  antes  plegué  á  Dios,  mil  muertes  muera* 
La  tierra  se  abra,  y  donde  estoy  me  hunda, 
Con  fiero  rayo  Júpiter  me  hiera, 

Y  en  el  infierno  horrible  me  confunda, 

Do  hay  siempre  horror,  do  siempre  persevera 

Noche  tenebrosísima  y  profunda, 

Oh  santa  castidad,  que  te  haga  ultraje, 

Y  que  tu  ley  quebrante  y  homenage. 

No  se  han  traido  los  testimonios  alegados  en  prueba  de  la  cuestión 
de  hecho  que  todos  admiten  hasta  lamentarse  los  unos  de  que  ae  haya 
dado  carta  de  ciudadanía  á  los  clásicos  de  la  antigüedad  en  las  escue- 
las cristianas  por  espacio  nada  menos  que  de  siglos.  Se  aducen  con 
el  tolo  intento  de  manifestar,  'que  ai  en  tiempos  de  fé,  de  virtudes, 
de  profundo  saber,  de  grandes  luchas  intelectuales  y  de  gloriosos  re- 
cuerdos para  las  letras,  se  hizo  un  uso  provechoso  del  estudio  templado 


Digitized  by  Google 


711 


de  los  ciáticos  en  cuestión,  ¿por  qué  hoy  no  han  de  ser  adoptados  coo 
igual  sobriedad? 

Descansen  los  claros  ingenios  que  están  por  la  esclusion  total,  com- 
pleta, absoluta.  Es  una  petición  demasiada.  Miren  la  polémica  bajo 
todos  sus  aspectos,  y  quiten  ¿  los  enemigos  de  la  religión  ese  celaje  de 
eruditos  y  literatos  con  que  se  presentan  erguidos  para  llamamos  os* 
curantístas.  No  es  nueva  la  pretensión  de  colocar  el  saber  cristiano  en 
odiosa  rivalidad  con  las  letras  humanas.  Preciso  es  acreditar  que  Ba- 
tamos despojar  al  Egipto  de  lo  que  tiene  de  precioso  para  adornar  el 
templo  donde  mora  la  santa  fé.  Las  decisiones  en  este  cuestión  deben  de 
ser  templadas,  y  los  anatemas  algún  tanto  relatiros.  Gran  dafio  hizo  á  le 
buena  causa,  en  tiempos  de  sérias  luchas  teológicas,  la  ventaja  verda- 
dera 6  supuesta,  pero  siempre  exagerada,  de  que  respecto  do  erudición 
y  conocimientos  lengüisticos  se  preciaron  sus  enemigos.  Lo  cierto  es 
que  ios  católicos  despertaron  aplicándose  con  asombroso  buen  éxito  4 
estudios  que  tanto  favorecieron  después  sus  nobles  cuanto  gloriosos  es- 
fuerzos. Es,  pues,  conveniente  vestir  de  gala  con  todos  los  buenoe 
aires  de  la  elegancia,  á  la  hija  del  cielo,  y  que  formen  su  corte  las  da- 
mas todas  de  la  tierra.    Mttsit  anc'Ulat  sueu  vt  vtnirent  ad  arcem 

§ 

NOS  D.  JOSE  ANTONIO  LAUREANO  DE  ZÜBIRIA  T  ESCALANTE, 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  apostólica,  obispo  de  Doran- 
go  &c.  A  nuestro  muy  ilustre  y  venerable  señor  deán  y  cabildo,  ve- 
nerable clero  y  fieles  todos  de  la  diócesis,  gracia  y  salud  en  nuestro 
Señor  Jesucristo,  que  es  la  verdadera  felicidad. 

Tenemos,  venerables  hermanos  y  muy  amados  hijos,  tenemos  el  pla- 
cer y  satisfacción  gratísima  de  participaros  haber  recibido  de  N.  M.  san- 
to Padre  el  señor  Pió  IX,  que  felizmente  reina,  dos  cartas  encíclicas  do 
una  misma  fecha,  es  decir,  dos  cartas  dirigidas  á  todos  los  prelados  del 
mundo  católico,  cuyo  tenor  en  nuestro  idioma  es  el  siguiente:  (*) 

Como  se  observa  por  la  fecha,  diez  meses  han  trascurrido  ya  desdo 
le  emisión  de  las  preinsertas  respetabilísimas  letras  del  Santo  Padre,  y 
hace  algo  mas  de  cuatro  que  estarian  en  el  debido  conocimiento  de 
nuestros  carísimos  diocesanos,  si  llegadas  á  nuestras  manos  en  los  pre- 

(•)  Laa  Encíclicas  que  n  mencionan  ton  las  miamas  que  nuestro*  lectores 
vieron  ya  en  loa  ufaneros  23  y  24  del  tomo  segundo  de  este  periódico,  por  lo  que 
noa  atxtenemoe  de  duplicarlas. 
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cíaos  días  de  estar  saliendo  á  nuestra  última  visita  de  los  caratos  de  la 
sierra  que  no  era  dable  suspender,  no  hubiera  embarazado  esta  circuns- 
tancia su  inmediata  publicación:  esta  exigía  nuestra  presencia  en  la  ca- 
pital, y  la  remitimos  para  la  vuelta,  que  debió  ser  mas  breve,  si  inciden- 
tes de  la  estación  estraord  ¡nanamente  lluviosa  y  algún  riesgo  que  se  atra- 
vesó en  los  caminos,  no  la  hubieran  retardado:  regresados,  en  fin,  sin  no- 
vedad alguna,  con  el  favor  de  Dios,  nos  ocupamos  de  preferencia,  muy 
amados  hijos,  en  pasar  á  vuestra  noticia  ambas  letras  de  Su  Santidad; 
testimonios  los  mas  preciosos  de  su  paternal  benevolencia,  de  su  acen- 
drado amor,  de  su  apostólico  celo  y  de  su  ardoroso  empeño  y  vigilan- 
cia por  el  bien  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  encomendados  á  su 
cuidado  como  vicario  de  Jesucristo. 

Cuán  justo  es  y  cuán  grato  debe  ser  para  todo  corazón  cristiano  es» 
cuchar,  acatar,  obedecer  y  cumplir  hasta  sus  'ápices,  cuanto  mas  est| 
en  nuestra  mano  con  la  divina  gracia,  los  vehementes  deseos,  los  reitere* 
dos  anhelos  y  eficacísimas  aspiraciones  de  un  padre  tan  cuidadoso,  tan 
•moroso  y  tan  benigno,  que  se  desvela  y  se  desvive,  sin  perdonar  al  dia 
ni  á  la  noche,  como  se  digna  asegurárnoslo,  no  ya  solo  por  consultar  al 
bien  espiritual,  interés  el  supremo  para  todo  hombre,  sino  aun  para  aten- 
der y  procurar  los  medios  mas  seguros,  afianzados  en  la  Providencia,  de 
adquirir  y  conservar  la  felicidad  temporal  de  todas  las  gentes  en  el  buen 
órden  de  las  sociedades. 

£1  obispo  de  Roma,  el  soberano  Pontífice,  el  sucesor  do  San  Pedro, 
sea  quien  fuere,  sobre  quien  se  continúa  el  altísimo  cargo  de  reportar 
el  sagrado  peso  de  la  Iglesia,  cual  sobre  piedra  y  base  la  mas  firme,  que 
jamas  podrán  trastornar  los  mayores  conatos  y  esfuerzos  de  todo  el  po- 
der del  infierno,  siempre  debe  ser  oido,  y  sumisa  y  religiosamente  ob- 
sequiado por  todo  buen  católico  en  cuanto  ordena  y  sugiere  á  los  pae- 
blos  de  su  obediencia  dentro  de  las  atribuciones  de  su  misión  divina  y 
con  relación  al  bienestar  de  las  almas  y  al  mejor  servicio  de  Dios  nues- 
tro Sefior  y  á  su  mayor  gloria.  ¿Cuánto  mas  no,  cuando  á  los  mira- 
mientos y  respetos  debidos  á  la  voz  pontificia  por  su  sobreeminente 
dignidad,  se  agrega  la  irresistible  fuerza  de  las  maneras  en  la  suavidad, 
en  la  dulzura,  en  lo  insinuante  de  las  palabras  de  Su  Santidad  reinante, 
y  en  el  interés  vivísimo  con  que,  como  quien  se  olvida  de  si  propio,  todo 
lo  quiere  de  bueno  y  todo  lo  procura  de  útil  y  provechoso  para  sus  hi- 
jos de  todo  el  mundo,  sin  distinción  de  gerarquías,  de  linages,  de  na» 
dones,  de  temperamentos,  de  colores,  ni  de  idiomas  diversísimos  en  ti 
orbe? 

Se  alegra  en  su  primera  carta  nuestro  amantísimo  Padre  Pió  IX,  y 
quiere  que  nos  alegremos  nosotros;  da  gracias  al  Sefior,  y  pide  que 
también  nosotros  se  las  rindamos  por  las  gloriosas  ventaja»,  que  allá  y 
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mas  allá  en  varias  partes  obtiene  en  nuestros  días  nuestra  divina  reli- 
gión; deplora  sin  embargo  el  sin  número  de  temporales  adversidades, 
bajo  el  cual  por  todas  partes  gime  la  tierra;  deplora  aun  mas  la  triste 
ruina  de  muchas  almas,  que  en  medio  de  esos  triunfos  religiosos  oca- 
siona entre  los  hijos  de  la  luz  el  espíritu  de  la  inmoralidad,  el  despres- 
tigio de  las  cosas  santas,  la  desvirtuacion  de  la  sagrada  autoridad  de  la 
Iglesia,  la  insensata  aversión  y  encono  de  mil  mal  intencionados  contra 
la  Santa  Sede  Apostólica,  y  la  multitud  de  medios,  uno  entre  otros  pes- 
tilentísimo, la  circulación  de  libros  y  escritos  inmorales  6  de  perversa 
doctrina,  que  corrompen  las  costumbres,  y  deslustran  la  verdad  para 
entronizar  la  mentira  y  el  error,  con  que  los  genios  del  mal  no  cesan 
de  porfiar  incansablemente,  para  destruir  todo  lo  bueno:  todo  esto,  de- 
cimos, deplora  el  angustiado  Santo  Padre,  y  nos  escita  6  que  lo  deplo- 
remos nosotros,  para  el  remedio. 

Con  este  fin,  como  quien  bien  sabe  cuál  es  la  fuente  suprema  y  úni- 
ca de  los  bienes,  y  el  mas  eficaz,  seguro  y  también  único  opósito  con- 
tra toda  grande  adversidad,  calamidad  estrema,  ó  mal  estraordinario, 
nos  llama  hácia  Dios,  y  nos  impulsa  para  que  nos  convirtamos  de  todo 
corazón  al  Seflor  en  plegaria  solícita  de  sus  poderosos  ausilios:  se  nos 
propone  por  ejemplar,  á  sí  mismo:  muy  bien  hecho,  y  mil  veces  digno 
ejemplo  el  suyo:  escita  al  Episcopado  universal,  para  que,  como  hace 
8u  Santidad  en  la  capital  del  orbe  cristiano,  procuren  hacer,  y  hagan  to- 
dos los  prelados  en  todo  el  mundo,  mediante  las  'preces  piadosas  que 
á  bien  tengan  disponer,  clamar  á  Dios,  rogar  á  Dios,  pedir  instante  y 
fervorosamente  al  Seflor,  se  digne  volver  sus  ojos  llenos  de  misericor- 
dia sobre  la  tierra,  dar  luz  contra  el  error  á  los  entendimientos  estra- 
viados,  sanar  6  fortalecer  contra  el  vicio  á  los  corazones,  ya  corrom- 
pidos ó  vacilantes,  amparar  á  su  Iglesia  contra  el  furor  desaconsejado 
de  sus  contrarios,  y  sostener  la  firmeza  del  supremo  pontificado,  para 
que  mas  y  mas  se  estienda  el  santo  reinado  de  la  fé,  propague  y  conso- 
lide la  esperanza  cristiana,  recobre  y  adquiera  mayor  fuerza  y  crezca 
en  todo  florecimiento  el  dulce  imperio  de  la  caridad. 

A  un  fin  va  todo,  venerables  hermanos,  hijos  carísimos,  todo  lo  con- 
seguiremos de  un  golpe  por  el  solo  medio  de  la  fiel  observancia  de  los 
ardientes  votos  y  de  los  saludabilísimos  deseos  é  inspiraciones  de  Nues- 
tro Santísimo  Padre;  lograremos  ver  levantada  al  apogeo  de  sus  brillos, 
que  tanto  le  convienen,  á  nuestra  divina  Religión,  la  única  verdadera 
que  por  nuestra  dicha  profesamos;  fructificarán  con  la  facultad  quo  les 
es  propia  sus  sacrosantos  principios  y  doctrinas  con  provecho  indeci- 
ble de  las  almas;  bramará  de  corage  el  infierno;  pero  el  cielo  resonará 
en  festivos  cánticos  de  aplauso  y  alabanza  con  la  multiplicación  del 
lleno  de  sus  sillas  bienaventuradas  por  mil  y  miles  de  almas,  que  de 
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otra  suerte  se  perdieran;  la  tierra,  en  fin,  recobrará  su  paz  perdida,  des- 
cansaremos, respiraremos,  veremos  huir  y  apartarse  lejos  de  sobre 
nuestras  cabezas  ese  inmenso  cúmulo,  ese  peso  gravísimo  de  contra- 
tiempos, que  por  tantos  aflos  ya  tienen  en  prensa  dura  nuestro  cora- 
zón angustiado  y  agobiado  por  un  sincucnto  de  desgracias. 

¡Duranguenos,  chihuahuenses,  zacatecanos,  parrefios,  hijos  todos 
muy  tiernamente  amados  de  esta  diócesis;  ¿podríais  juzgar,  con  respecto 
á  nuestro  suelo,  que  exagera  al  espresarse  así  vuestro  pobre  obispo? 
Cuánta  desolación  de  innumerables  personas  y  hasta  de  familias  enteras 
en  la  reiterada  calamidad  de  las  pestes  por  el  trascurso  de  veinte  afios; 
cuántas  lágrimas,  cuántas  lástimas,  cuántas  muertes  de  pura  necesidad 
en  las  recientes  épocas  de  estremada  penuria,  de  esterilidad  y  de  mi- 
seria, y  cuánta  devastación  y  horrores  en  la  ya  como  estacionada  plaga 
funestísima  de  esta  guerra  aaoladora  de  los  salvages?  ¿cómo  no  han  pa- 
decido y  aun  perecido  totalmente  muchas  fortunas  bien  establecidas  de 
poderosos  propietarios?  ¿y  cuán  crecido  número  que  ya  no  se  puede 
calcular,  de  nifios  y  de  mugeres  de  distintas  edades,  casadas  y  célibes, 
no  gimen  inconsolablemente  bajo  la  esclavitud  de  los  bárbaros,  traspor- 
tadas á  sus  fieros  hogares,  en  donde  pasan  infinitos  trabajos,  y  el  peor 
de  todos,  el  de  ir  poco  á  poco  embruteciéndose  y  amanerándose  á  los 
descarríos  y  al  liberünage  y  criminalidad  de  la  vida  sin  freno  de  sus 
opresores?    Por  lo  que  hace  á  la  sangre  humana  derramada  con  toda 
profusión,  y  no  pocas  veces  con  crueldad  inaudita,  y  modo  y  circuns- 
tancias muy  atroces,  convendréis  desde  luego  en  lo  indudable  de  esta 
horrible  calamidad:  ¡ay  que  sí!  con  solo  esto  tuviéramos  igualmente  que 
nuestros  vecinos  de  los  adyacentes  obispados  de  Nuevo-Lcon  y  de  So- 
nora, compañeros  nuestros  en  la  adversidad,  con  solo  esto  tuviéramos 
para  que  aunque  nada  nos  tocara  del  tropel  confuso  de  tantos  otros  in- 
fortunios y  sinsabores,  que  cual  nuestro,  ha  sido  también  y  no  deja  to- 
davía de  ser,  como  el  patrimonio  de  nuestros  hermanos  en  el  resto  de 
la  República,  con  solo  eso  tendríamos  para  que  el  vasto  suelo  de  nues- 
tra diócesis  merezca  un  lugar  de  preferencia  en  la  paternal  consterna- 
ción del  Pontífice  sumo,  cuando  fija  su  atención  condolida  en  las  pla- 
gas del  orbe,  como  frutos  y  consecuencias  de  los  pecados. 

¡Y  que  todos  lo  reconocemos  así!  ¡y  que  á  su  vez  nadie  se  detiene 
en  confesarlo!  La  imperiosa  fuerza  de  )a  verdad,  sin  pensarlo,  arran- 
ca mil  veces  la  confesión,  de  que  los  desastres  del  mundo  son  ocasio- 
nados por  sus  culpas;  de  que  los  males  de  un  órden  superior,  los  de- 
sórdenes del  espíritu,  los  estravíos  y  los  avances  contra  Dios,  son  la 
causa  de  cuanto  oprime  y  aflige  á  los  hombres  en  la  línea  de  lo  lempo- 
ral:  confesión  bien  de  acuerdo  con  la  declaratoria  sapientísima  del  San- 
to rey  David  en  el  salmo  74,  de  que  en  -la  soberana  mano  del  Señor  es- 
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(á  el  cáliz  do  vino  puro  lleno  de  ajenjo  plenas  misto,  y  lojlleva  hácia  to- 
das partes,  et  tnclinatU  ex  hoc  in  Jioe,  sin  que  por  esto  se  lleguen  á  con- 
sumir sus  liceos,  porque  han  de  tocar  y  beber  de  ellas  todos  los  pecado- 
res de  la  tierra  libent  omnes  peccatore*  terree. 

Pero,  ¡Santo  Dios!  ¿y  qué  deberá  entonces  suceder  con  nosotros, 
que  no  cesamos  de  ofenderos,  si  nuestros  padecimientos  son  el  resulta- 
do de  nuestras  culpas,  y  si  como  se  deja  ver,  en  vez  de  ablandarnos  y 
humillarnos  con  los  castigos,  nos  obcecamos  y  dejamos  endurecer  con 
sus  golpes?  ¿qué,  seremos  ya  sin  remedio  de  lo  alto,  miserablemente 
infelices  de  por  vida?  ¿y  en  el  cielo  no  habrá  ya  mas  que  justicia  para 
con  los  hombres?  Yo,  en  mi  humilde  persona,  os  lo  quiero  decir  fran- 
camente: no  puedo  perder  las  esperanzas  de  que  no;  antes  bien  con6o 
confiadísimamente,  en  que  por  ventura  está  ya  cerca  el  tiempo  alegre 
de  las  divinas  misericordias:  el  Seflor  Nuestro  Dios  es  al  fin  nuestro 
Padre  y  se  gloria  de  los  renombres  halagüeQos  de  Padre  de  las  mise- 
ricordias y  de  Dios  de  toda  consolación:  no  nos  dejará  perecer.  ¿Cuán- 
tas veces  no  ha  cedido  do  su  derecho  en  ealidad  de  Juez  y  alzó  la  ma- 
no al  castigo  con  inefable  caridad,  para  hacerlas  de  Padre  y  no  verse 
en  precisión  de  tener  que  esterminar  á  sus  hijos? 

Confiemos,  pues,  hermanos,  amados  diocesanos,  confiemos  alentada- 
mente en  la  bondad  misericordiosísima  del  Sefíor;  mas  no  queramos 
remitirlo  todo  á  esta  sola  confianza  y  que  Dios  únicamente  haya  de  ser 
quien  obre  por  su  clemencia  infinita  en  la  mejora  de  nuestros  dias:  gran- 
geemosle:  sabemos  que  el  pecado  le  ofende  é  irrita  y  es  quien  provoca 
su  justicia:  tratemos,  pues,  séria  y  formalmente  de  enmendar  y  corregir 
nuestra  vida,  y  ya  que  sin  duda  alguna,  nunca  dejaremos  de  ser  peca- 
dores, pues  que  por  uno  ú  otro  lado  no  hay  quien  no  lo  sea,  mientras 
dura  esta  vida  miserable,  si,  á  lo  menos,  pongamos  cuota  á  la  calidad 
y  número  de  nuestras  culpas:  esforcémonos  y  apresurémonos  sobre  todo 
á  reconciliarnos  con  el  Señor,  á  recobrar  su  amistad  perdida,  á  estable- 
cernos en  la  gracia,  bien  de  los  bienes,  sin  el  cual  jamas  nunca  podrá 
ser  otra  cosa  que  una  sombra  vana  de  dichas,  por  grande  que  quiera 
imaginarse  cualquiera  otra  felicidad  de  la  tierra. 

A  este  fin  todo  hijo  verdadero  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  sabe 
cuánto  es  imprescindiblemente  necesario  el  sacramento  de  la  confesión, 
pero  rectamente  recibido,  bien  practicada  la  santa  obra  con  las  prévias 
disposiciones  que  requiere  y  con  la  mas  ingenua  cordialidad:  pecamos, 
¿con  qué  menos  podia  contentarse  Dios  nuestro  Señor  para  perdonar- 
nos, que  con  la  manifestación  humilde,  sincera  y  dolorosa  de  nuestras 
culpas  á  otro  hombre  como  nosotros,  y  tal  vez  mas  pecador  qué  el  qué 
se  confiesa;  pero  investido  por  el  cielo,  como  la  fé  nos  lo  ensefla,  con 
un  poder  y  autoridad  que  no  depende  del  buen  6  mal  estado  de  su 
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conciencia  para  la  remisión  de  los  pecados  del  que  ocurre  á  la  peniten- 
cia? Reflexionemos  bien,  hijos,  si  no  queremos  poner  el  sello  á  nues- 
tras desgracias:  reflexionemos  bien  que  la  confesión  sacramental  es  la 
piedra  do  toque  de  la  buena  intención  y  de  los  deseos  verdaderos  del 
bienestar  para  la  presento  vida,  y  mucho  mas  para  la  futura:  aquí  mis- 
mo entre  nosotros,  en  nuestra  diócesis  y  en  todo  el  resto  de  la  Repú- 
blica, muy  otra  seria  y  hubiera  sido  nuestra  suerte  desde  el  principio 
de  la  gloriosa  época  de  nuestra  emancipación  nacional,  si  desde  enton- 
ces al  paso  que  progresó  en  avances  perniciosísimos  la  libertad  malen- 
tendida, no  se  hubiera  tascado  el  freno  de  la  obediencia  á  la  ley  santa 
de  la  confesión  y  comunión  en  cada  afio  por  todo  género  de  personas: 
pero  mas  remarcable  y  especialmente  por  las  de  mayor  suposición  y 
de  mas  alta  categoría,  aunque  por  bene6cio  de  Dios  es  verdad  que  nun- 
ca han  faltado  sus  muy  laudables  y  edificantes  escepciones,  y  las  resul- 
tas de  aquel  desórden  refluyeron  precisamente  sobre  la  generalidad  de 
los  pueblos:  pecamos,  se  multiplicaron  nuestras  culpas;  la  falta  del  freno 
saludable  de  la  confesión  empeoró  cada  dia  el  mal  estado  de  nuestras 
conciencias,  y  naturalmente  el  antedicho  terrible  cáliz  del  Salmista,  hu- 
bo de  andar  mas  que  de  prisa  en  nuestros  labios  y  aun  no  se  consumen 
sus  heces:  vcrumtamcn  f'ocx  rius  vori  tsl  cxinanita. 

Ahora,  amados  hijos  de  todo  nuestro  corazón,  eclesiásticos  y  secula- 
res, autoridades  y  subditos,  ricos  y  pobres,  hombres  y  mugeres,  viejos 
y  niños,  personas  todas  de  toda  clase  y  condición,  ahora  es  la  ocasión 
inmejorable  para  que,  conforme  á  la  necesidad  de  cada  uno,  procure- 
mos y  fijemos  un  término  á  lo  pasado  y  nos  proveamos  de  un  bien  ar- 
reglado porvenir,  que  subsane  las  quiebras  anteriores  de  nuestras  almas, 
nos  ponga  en  bien  con  Dios,  aleje  de  nosotros  los  males  y  nos  atraiga 
y  llene  de  las  bendiciones  del  cielo. 

No  son  otros  los  vehementes  deseos  de  nuestro  amorosísimo  Santo 
Padre  en  sus  preinsertas  cartas,  en  que,  si  la  primera  tiene  por  princi- 
pal objeto  recabar,  con  ese  fin,  las  preces  y  oraciones  de  todos  los  fie- 
les, hijos  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  estendida  por  todo  el  orbe;  en 
la  segunda,  para  facilitar  el  buen  suceso  de  nuestras  plegarias  en  la  pre- 
sencia del  Altísimo,  concede  el  jubileo  que  habéis  oido,  cuyo  logro 
nos  haga  ante  su  Magostad  mas  y  mas  dignos  y  merecedores  de  que 
sean  bien  atendidos  y  despachados  nuestros  ruegos. 

Vengamos  ya  á.  los  medios  de  cumplir  en  esta  parte  con  la  piadosa 
voluntad  y  deseos  paternales  de  Su  Santidad,  y  á  lo  respectivo  al  santo 
jubileo,  para  cuyo  debido  efecto  y  para  que  se  guarden  y  cumplan  las 
reglas  y  condiciones  que  establece  y  requiere  el  dignísimo  vicario 
de  Jesucristo,  ordenamos  se  observe  en  nuestra  diócesis  lo  siguiente: 

1.  °  Desde  el  primer  dia  del  jubileo,  basta  nueva  disposición,  en  to- 
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da  la  diócesis,  ademas  de  las  propias  del  dia,  se  dirá  en  la  santa  misa  la 
oración  pro  quacumque  necuüaíc,  y  concluida,  se  cantarán  en  nuestra 
Matriz  las  preces  correspondientes  del  Ritual  Romano. 

2.  °  En  todas  las  iglesias  parroquiales,  vice-parroquiales  y  cabece- 
ras de  misión,  en  que  haya  ministro  de  pié  fijo,  se  cantará  una  misa  los 
días  l.°y  último  del  jubileo,  con  toque  de  rogativa  y  esposicion  del 
Santísimo  Sacramento  por  todo  el  dia,  ó  á  lo  menos  durante  la  misa,  si 
no  hubiere  proporciones  para  mas;  donde  no  las  hubiere  ni  para  esto, 
solo  se  cantarán  las  misas,  y  si  ni  esto  se  pudiere,  serán  rezadas,  siem- 
pre acompañadas  de  rogación.  Las  referidas  dos  misas  se  verificarán 
en  esta  ciudad  en  la  Santa  Iglesia  Matriz,  con  mas'otras  siete,  todas  ellas 
con  esposicion  del  Santísimo  por  el  dia,  repartidas  dentro  del 
bien  parezca  al  M.  I.  y  V.  cabildo. 


3.° 


En  todas  las  demás  iglesias  do  regulares  se  cantará  una  misa 


en  los  términos  antedichos  en  el  dia  que  elijan  sus  prelados;  pero  no  ha 
de  coincidir  con  esposicion  del  Divinísimo  en  otra  iglesia  del  mismo 
punto. 

4.  °  En  todos  los  dias  espresados  de  esposicion  del  Santísimo  Sa- 
cramento, antes  de  reponerse  su  Magestad,  se  cantará,  6  á  lo  menos  se 
rezará  la  letanía  de  todos  los  Santos  con  sus  preces  y  oraciones  del  Ri- 
tual; y  en  las  misas  del  dia  último,  al  concluirse  se  cantará  solemnemen- 
te, 6  si  no  se  pudiere  otra  cosa,  se  rezará  el  Te  Deum  en  acción  de 
gracias. 

6.  °  Comenzará  el  santo  jubileo  en  toda  la  diócesis  el  24  del  pró- 
ximo Octubre,  dia  del  glorioso  arcángel  San  Rafael,  y  terminará  el  23 
de  Noviembre,  tiempo  de  un  mes  destinado  por  Su  Santidad  á  esta  ines- 
timable gracia  que  corresponde  esactamente  á  los  dias  de  un  mes  co- 
mún, contado  desde  su  primero  hasta  su  postrero  dia.  Si  por  cualquier 
accidente,  nuestro  presente  escrito  no  llegare  con  oportunidad  á  cual- 
quiera de  las  iglesias  parroquiales,  vice— parroquiales  ó  cabeceras  de  mi- 
sión, comenzará  en  ellas  el  jubileo  el  jueves  siguiente  al  primer  domin- 
go que  pase  después  de  su  recibo,  y  durará  desde  la  fecha  de  tal  jue- 
ves, hasta  su  igual  un  dia  menos  del  siguiente  mes. 

6.  °  Como  la  suma  escasez  de  ministros,  y  en  gran  parte  también  la 
falla  de  recursos,  induce  la  triste  necesidad,  de  que  mas  de  una  parro- 
quia se  halle  encargada  al  cura,  ministro  6  misionero  menos  distante 
en  tales  parroquias,  que  asi  se  encuentren  al  arribo  de  este  escrito  á  las 
manos  del  sacerdote  de  su  encargo,  comenzará  á  correr  el  mes  del  ju- 
bileo para  la  parroquia  encargada  desde  el  primer  jueves  consiguiente 
al  primer  domingo  que  pase  después  de  concluido  el  mes  en  la  iglésia 
de  su  atención  directa  y  principal,  y  terminará  en  la  fecha  que  toque 
del  siguiente  mes,  como  espresa  el  número  anterior. 
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7.  9  Lo  dispuesto  en  el  número  antecedente  tendrá  lugar  en  todo  su 
tenor  respecto  de  las  vice-parroquias  distantes  de  sus  cabeceras  diez 
leguas  arriba,  y  que  al  presente  se  hallen  sin  ministro,  como  entre  otras 
sucede  con  el  ramo  del  curato  de  Mapimí,  diez  y  seis  leguas  distante 
rumbo  al  Sur,  en  el  cual  designamos  desde  ahora  la  capilla  de  la  hacien- 
da de  Avilez  por  su  mayor  capacidad  y  mas  decente  provisión  de  los  obje- 
tos necesarios.  También  tendrá  lugar  dicho  número  en  las  cabeceras  de 
misión  que  se  encuentren  en  igual  caso  que  las  parroquias  indicadas  en 
el  num.  6?;  mas  será  esto  con  la  limitación  de  que,  concluido  el  mes  del 
jubileo  en  la  iglesia  de  la  residencia  mas  continua  del  misionero,  para 
que  puedan  lograr  del  beneficio  los  demás  pueblos  mas  distantes,  esco- 
gerá entre  todos  ellos  solo  una  iglesia,  que  deberá  ser  la  que  reconoz- 
ca mas  central,  6  á  propósito  para  que  puedan  concurrir  los  circunve- 
cino*, y  esa  designamos  también  desde  ahora  para  el  mes  del  jubileo. 

8.  0  Una  do  las  condiciones  ó  requisitos  necesatios  para  ganarlo,  es 
el  de  visitar  tres  iglesias  designadas  por  los  prelados,  ó  hacer  las  tres 
visitas  en  una  sola  iglesia:  bajo  la  advertencia,  pues,  de  que  aun  sefialán- 
dose  tres  iglesias,  bastará  visitar  una,  como  ge  ha  dicho,  para  cuyo  fin  de. 
signamos  para  las  visitas  en  esta  capital  la  santa  iglesia  Catedral,  la  vice- 
parroquia  del  Sagrario  y  la  iglesia  grande  de  San  Francisco;  en  la  capi- 
tal de  Chihuahua,  su  parroquia,  la  iglesia  principal  de  San  Francisco  y 
el  santuario  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe;  en  la  ciudad  da  Sombrere- 
te, su  parroquia,  el  santuario  de  Ntra.  Sra.  do  la  Soledad  y  la  iglesia 
principal  de  San  Francisco;  en  la  del  Parral,  su  parroquia,  la  iglesia  de 
San  Francisco  y  la  de  Ntra.  Sra.  del  Rayo;  en  Parras,  la  iglesia  parro- 
quial, la  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  y  la  Compañía;  en  la  ciudad  de 
Nombre  de  Dios,  su  parroquia,  la  iglesia  de  Jesús  y  la  Natividad;  en  la 
villa  de  San  Juan  del  Rio,  su  parroquia,  capilla  de  la  Purísima  y  la  de 
Ntra.  Sra.  de  Guadalupe;  en  Cuencumé,  la  parroquia,  Capilla  de  la  So- 
ledad, y  el  Santuario  de  Guadalupe;  y  en  Chalchihuites,  la  parroquia  y 
las  iglesias  de  Sra.  Santa  Ana  y  de  Ntra.  Sra.  de  las  Aguas.  En  todos 
los  demás  lugares  del  obispado,  designamos  respectivamente  las  parro- 
quias, vice-parroquias  distantes  de  ellas  y  las  cabeceras  de  misión. 

9. 0  Asi  como  las  tres  mencionadas  visitas  son  necesarias  para  el  lo- 
gro del  santo  jubileo,  loes  igualmente  la  práctica  y  ejecución  de  todos 
los  demás  requisitos  impuestos  por  Su  Santidad,  que  son  confesarse  y 
comulgar  con  todas  las  debidas  disposiciones;  hacer  oración  en  cada  vi- 
sita por  la  exaltación  y  prosperidad  de  la  Santa  Madre  Iglesia  y  de  la 
Sede  Apostólica.,  por  la  estirpacion  de  las  Iteregias,  por  la  paz  y  concor- 
dia entre  los  principes  cristianos^  y  por  la  paz  y  unidad  en  todo  el  pueblo 
cristiano;  y  ó  mas  de  esto  ayunar  una  vez  dentro  del  mes  designado,  y 
dar  una  limosna  á  los  pobres  y  otra  para  la  muy  interesante  obra  piado- 
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sa  de  la  propagación  de  la  fe",  según  dictare  á  cada  uno  su  devoción:  so- 
bre todo  lo  cual  deberán  los  confesores  instruir  á  sus  penitentes  según 
adviertan  puedan  necesitarlo,  teniendo  presente  la  facultad  que  Su  San- 
tidad les  concede  en  favor  de  ellos  para  conmutarles  en  otras  las  dichas 
obras  mandadas,  cuando  por  justo  impedimento  no  puedan  cumplir  con 
ellas,  como  sucederá,  por  ejemplo,  con  algunos  enfermos,  que  al  par 
de  los  encarcelados,  no  podrán  visitar  las  iglesias,  ú  otros  que  no  podrán 
ayunar,  6  tampoco  dar  alguna  limosna,  ni  aun  corta  por  su  pobreza.  En 
órden  á  la  oración,  que  debe  hacerse  en  cada  visita,  bastará  que  sea  una 
estación  mayor;  y  en  cuanto  á  las  limosnas,  como  la  cantidad  se  deja  al 
arbitrio  y  devoción  de  las  personas,  cada  cual  dará  lo  que  guste  al  po- 
bre 6  pobres  que  le  parezca,  y  lo  que  destine  para  la  obra  piadosa  de 
la  propagación  de  la  fe",  lo  entregará  al  cura  del  lugar  ó  al  ministro  6 
misionero;  pero  donde  hubiere  cepo  á  propósito,  podrá  depositarlo  en 
él,  á  cuyo  efecto  encargamos  se  pongan  cepos  en  las  iglesias  designa- 
das en  que  haya  proporción  de  hacerlo,  y  esto  se  dispone  con  el  fin  de 
que  las  personas  que  no  quieran  se  sepa  la  cantidad  de  su  limosna,  pue- 
dan darla  con  toda  reserva;  y  siempre  los  sacerdotes  insinuados  cuida- 
rán de  sacarlas  diariamente,  para  que  no  se  estravien,  y  á  su  tiempo 
mandarlas  á  la  clavería  de  esta  iglesia  Matriz  para  que  se  remitan  á  su 
destino. 

10.  Finalmente,  porque  para  la  predicha  conmutación  de  unas  y 
otras  obras  en  favor  de  los  que  no  puedan  hacer  las  prescritas,  así  co- 
mo también  para  las  conmutaciones  de  votos  y  para  el  ejercicio  de  las 
domas  facultades  amplísimas  que  Su  Santidad  concede  para  el  fuero 
de  la  penitencia,  se  necesiten  confesores  elegibles,  prévia  la  designa- 
ción de  los  prelados  prevenida  en  sus  letras  por  el  mismo  Santo  Pa- 
dre, deseando  cumplir  con  ella,  como  debemos  cuanto  mas  esté  en  nues- 
tro arbitrio,  y  atendiendo  á  la  ya  insinuada  grande  penuria  de  ministros, 
designamos  y  facultamos,  para  los  relacionados  efectos,  á  todos  los  ecle- 
siásticos, seculares  6  regulares  que  durante  el  santo  jubileo  residan 
legalmente  en  la  diócesis  y  tengan  corrientes  en  ella  sus  licencias  de 
confesar,  ó  generales  para  toda  persona,  6  limitadas  para  los  hombres, 
á  fin  de  que,  sujetándose  á  esta  limitación  los  que  la  tienen,  y  con  am- 
plitud los  que  no,  ausilien  con  todas  las  gracias  del  santo  jubileo,  á 
sus  penitentes  que  reconozcan  bien  dispuestos,  les  hagan  de  consiguien- 
te las  conmutaciones  que  necesiten,  pero  en  obras  que  no  les  sean  por 
otra  parte  obligatorias,  y  los  absuelvan,  prévias  las  abjuraciones  y  pro- 
testas que  acaso  se  han  menester,  de  todos  los  crímenes  y  censuras 
en  que  hayan  incurrido  por  su  desgracia,  sean  los  que  fueren  sin  esclu- 
sion  ninguna,  esceptuando  únicamente  los  casos  y  delitos  que  N.  Smo. 
Padre  se  ha  servido  escepcionar  espresa  y  testualmante  de  la  amplitud 
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amplísima,  digámoslo  asi,  con  que  se  dignó  conceder  este  jubileo:  por 
lo  tanto  encargamos  y  recomendamos  mucho  en  el  Seflor  á  los  confe- 
sores, atiendan  bien  á  las  indicadas  escepciones,  tan  claramente  pues- 
tas por  Su  Santidad  en  su  preinserta  segunda  carta  encíclica,  para  que 
no  propendan  á  ningún  abuso  con  daño  propio  suyo  y  de  las  almas. 

No  podemos  apetecer  roas,  carísimos  hijos,  por  grandes  pecadores 
que  seamos,  si  alguna  vez  hemos  de  aspirar  al  remedio  de  nuestras  dea- 
dichas.  Luego  démonos  prisa  á  bien  lograr  ocasión  tan  bejla  y  opor- 
tuna de  cortar  cuentas  antiguas  y  reconciliarnos  con  nuestro  Dios:  pro- 
curemos, entre  otras  cosas,  para  mejor  asegurar  la  indulgencia,  que  el 
día  escogido  para  cada  uno  para  la  santa  comunión,  sea  el  de  las  tres 
visitas  [do  iglesia,  y  el  de  la  práctica  de  las  otras  obras  mandadas,  y  que 
si  el  ayuno  no  pudiere  ser  en  el  mismo  d¡a,  sea  en  el  mas  próximo  po- 
sible: esto  no  es  necesario,  es  verdad;  pero  sí  puede  ser  muy  prove- 
choso. 

A  vosotros,  en  fin,  sacerdotes  del  Señor,  os  rogamos  con  el  mayor 
encarecimiento  por  la  Sangre  Preciosísima  de  nuestro  Salvador  Divino, 
que  os  revistáis  do  toda  paciencia,  de  buen  celo  y  de  amor  y  caridad 
con  los  pecadores,  si  siempre,  mucho  mas  en  los  días  aceptables  y  de 
salud  de  este  santo  jubileo:  instruidlos  para  su  feliz  consecución,  ya  pú- 
blicamente y  en  común  desde  los  pulpitos,  y  ya  en  lo  particular  en  los 
confesonarios,  ú  otras  ocasiones  que  se  ofrezcan:  sabéis  bien  cuánto 
ama  Dios  las  almas,  cuánto  le  costaron  á  su  Hijo  Santísimo  Nuestro  Se- 
flor y  Redentor  Jesucristo,  y  que  á  vuestro  trabajo  en  favor  de  ellas, 
aguarda  una  recompensa  sin  medida. 

Mandamos,  en  conclusión,  que  nuestras  presentes  letras  sean  leídas 
desde  el  pulpito  dentro  de  la  solemnidad  de  la  misa  en  todas  las  igle- 
sias de  la  diócesis  donde  haya  sacerdote,  en  el  primer  domingo  después 
de  su  recibo,  y  á  mas  tres  dias  consecutivos  antes  dol  fijado  para  co* 
menzaree  el  jubileo,  el  cual,  como  á  nombre  de  toda  la  diócesis  será 
anunciado  en  nuestra  santa  iglesia  Matriz  con  la  sagrada  función  de  los 
maitines  cantados  de  comunidad,  espuesto  el  Santísimo,  el  día  23  de 
Octubre  en  seguida  de  las  completas. 

Dios  nuestro  Seflor,  carísimos  diocesanos,  abra  de  par  en  par  sobre 
vosotros,  sobre  nuestra  república,  y  sobre  su  pueblo  de  todo  el  orbe, 
las  puertas  de  su  eterna  misericordia;  con  este  buen  deseo  os  imparti- 
mos nuestra  bendición  pastoral  al  dirigiros  esta  carta. 

Dada  en  la  casa  episcopal  de  Durango,  á  los  24  dias  del  mes  de  Se- 
tiembre de  1862. — Jote  Antonio,  obispo  de  Durango.— Por  mandado 
de  S.  S.  I. — Jote  Ignacio  Laurenzana,  secretario. 
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La  Enseña  republicana  (periódico  de  Durango)  del  13  de  Noviem- 
bre, dice  lo  siguiente: 

El  Iujio.  S*.  Zubirl*,— Ellllmo.  sefior  obispo  de  esta  diócesis,  en 
los  diaa  que  han  trascurido  del  jubileo  qtie  comenzó  á  celebrarse  el  24 
del  próximo  pasado  Octubre,  por  concesión  del  Santo  Padre,  no  se  ha 
circunscrito  á  dar  sus  órdenes  para  que  coocurran  algunos  sacerdotes 
á  la  cárcel  de  eata  capital,  á  ejercer  su  ministerio  con  loa  preaos  que 
ae  encuentran  en  ella,  sino  que  personalmente  ha  ido  á  este  lugar  tá 
administrar  el  sacramento  de  la  penitencia,  exhortando  con  la  bondad 
que  le  es  característica,  á  unos  serca  desdichados,  que  es  lo  mas  fácil 
que  por  medio  de  estas  prácticas  religiosas,  abandonen  el  camino  del 
vicio. 

Este  procedimiento  del  Sr.  Zubiria  no  es  de  estraAarse,  pues  no  solo 
en  esta  vez,  sino  sin  interrupción  alguna,  ejerce  tales  actos  de  caridad 
cristiana  y  de  celo  apostólico,  no  descuidándose  de  la  alta  misión  que 
le  ha  sido  encomendada. 

•  ♦  • 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  ESTRANGERO. 


— 


Paxis. — Conversiones. — «Cartas  recientes  de  Rusia  dicen  que  el  fa- 
moso apóstata,  el  obispo  de  Siaraaszko,  ha  dirigido  al  clero,  á  quien 
arrastró  al  cisma  en  1839,  una  circular  manifestando  que  Dioa  le  ha 
concedido  la  gracia  de  hacerle  conocer  su  crimen,  y  que  para  purgarle 
piensa  hacer  penitencia  en  un  convento  hasta  el  fin  de  sus  di  as.  Ter- 
mina la  circular  conjurando  al  numeroso  clero  y  á  las  personas  á  quie- 
nes ha  estraviado  del  verdadero  camino,  á  que  vuelvan  al  seno  de  nues- 
tra santa  madre  la  Iglesia. — Afládese  que  habiendo  tenido  noticia  el 
gobierno  ruso  de  la  circular,  ha  empleado  toda  clase  de  recursos  para 
impedir  la  circulación,  y  que  para  destruir  su  objeto  ha  hecho  circular 
la  voz  de  que  el  arzobispo  está  loco. — De  Polonia  escriben  que  el  có- 
lera ha  desaparecido  de  Varsovia,  y  que  hay  muchas  conversiones  de 
protestantes  y  judíos  que  han  pasado  la  epidemia." 

El  día  de  la  Asunción  de  Nuestra  Seflora,  se  efectuó  otra  en 
Holanda  que  ha  llenado  de  mucho  consuelo  á  los  católicos.  Es- 
ta fué  la  conversión  del  sefior  Dekker,  que  hace  poco  era  redactor  de 
:o  de  Amnsterdan,  titulado  Handwyter.  Dekker  pertenecía 
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al  partido  de  los  protestantes  llamados  ortodoxo*,  es  decir,  de  los  que 
siguen  el  sínodo  de  Dordrecbt  y  no  abandonan  toda  creencia  positiva. 

La  otra  se  verificó  en  Nápoles,  según  refiere  el  Diario  de  la»  Do$  Si- 
cilia». Esta  fué  la  de  un  griego  cismático  llamado  Espiridion  Lambro, 
oriundo  de  Atenas,  el  cual  hizo  la  abjuración  de  sus  errores  escrita  de 
su  propio  puflo  en  manos  del  presbítero  D.  Celestino  San  tagala,  desig- 
nado al  efecto  por  el  obispo  de  San  Severo.  La  protesta  del  neófito, 
en  la  que  manifiesta  creer  firmemente  cuanto  ensena  nuestra  Santa  Ma- 
dre la  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana,  es  sumamente  tierna. 

— Escriben  de  Viena  con  fecha  16  de  Setiembre: 

"Al  ir  de  Linch  &  Viena  por  el  Danubio  el  Sr.  arzobispo  de  Paris, 
se  encontró  en  el  buque  con  los  arebiduques,  hermanos  del  emperador. 
El  mayor  de  estos  jóvenes  príncipes  se  apresuró  á  ir  á  saludar  á  Mon- 
señor que  pudo  hablarle  por  largos  ratos  y  diferentes  veces  durante  el 
viage.  Los  jóvenes  príncipes  se  mostraron  sumamente  afables  y  res- 
petuosos. Se  habló  mucho  del  emperador,  de  la  libertad  de  la  Iglesia 
y  de  la  firme  voluntad  que  tiene  de  romper  las  cadenas  que  el  josefis- 
mo  la  habia  impuesto  en  Austria.  Algunos  dias  después  de  su  lle- 
gada á  Viena  fué  recibido  el  señor  arzobispo  por  el  emperador  que  ae 
mostró  muy  complacido." 

— De  la  misma  capital  y  con  igual  fecha  escriben  que  el  cardenal 
príncipe  arzobispo  de  Praga  ha  enviado  á  Roma  dos  costillas  sacadas 
del  cuerpo  de  San  Juan  Nepomuceno;  pues  la  Santa  Sede  le  habia  ma- 
nifestado deseos  de  tener  esta  reliquia. 


Madrid,  24  de  Setiembre. — El  domingo  26  del  corriente  se  cele- 
brará eo  la  Iglesia  del  Real  monasterio  de  las  Salesas,  la  consagración 
del  Sr.  obispo  preconizado  de  Teruel.  Será  consagrante  el  Nuncio  de 
Su  Santidad,  y  asistentes  los  señores  patriarca  de  las  Indias  y  arzobis- 
po de  Seleucia. 

— Escriben  de  Toledo  con  fecha  3  lo  siguiente: 

"Conociendo  que  tendrán  Vdes.  mucho  gusto  en  saber  el  estado  de  la 
traslación  proyectada  del  colegio  de  PP.  dominicos  para  las  misiones 
del  Asia,  á  esta  ciudad  desde  la  villa  de  Ocafla,  en  donde  actualmente 
se  halla  establecido,  voy  á  referir  á  Vdes.  suficientemente  lo 
basta  el  dia.— Hace  algún  tiempo  que  los  PP.  directores  del  col 
concibieron  el  pensamiento  de  trasladarse  aquí,  obligados  en  cierta  ma- 
nera por  la  estrechez  del  edificio  que  ocupa  en  Ocafla  y  la  precisión  de 
aumentar  el  número  de  sus  individuos  en  proporción  á  las  necesidades 
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á  que  tiene  que  atender  en  las  islas  Filipinas  en  beneGcio  de  la  religión 
y  del  Estado.    Creyeron  que  esta  ciudad  era  el  punto  de  mas  conve- 
niencia, como  cercano  al  que  ahora  ocupa  la  comunidad  y  do  los  pue- 
blos en  que  radican  los  bienes  destinados  á  su  mantenimiento,  no  lejos 
de  la  corte,  residencia  del  gobierno,  de  quien  frecuentemente  reciben 
órdenes  é  instrucciones  relativas  á  aquellas  regiones  tan  apartadas,  y 
por  otras  consideraciones  diferentes,  y  vinieron  en  busca  de  un  edificio 
á  propósito.  Recorridos  todos,  vieron  que  solo  llenaba  las  condiciones 
apetecidas  el  hospital  de  San  Juan  Bautista  (vulgo  de  Afuera),  extra- 
muros de  la  ciudad,  al  Norte  de  ella,  fundación  del  Exmo.  Sr.  carde- 
nal D.  Juan  Tavera,  del  cual  és  patrono  por  derecho  de  sangre  el  Exmo. 
Sr.  duque  de  Medinaceli. — Acudieron  á  S.  E.  pidiendo  el  citado  edifi- 
cio, y  también  el  Illmo.  ayuntamiento  le  rogó  que  le  concediera,  toman- 
do asi  una  parte  muy  activa  en  la  venida  del  colegio,  por  los  beneficios 
que  indudablemente  ha  de  reportar  la  población:  la  autoridad  superior 
que  entonces  habia  protegió  también  el  pensamiento,  y  el  vecindario 
le  oyó  y  aceptó  con  mucha  satisfacción,  manifestando  vivos  deseos  de 
que  cuanto  antes  se  realizase. — Con  grande  generosidad  y  con  un  celo 
religioso  y  propio  de  su  ¡lustre  estirpe,  el  señor  duque  otorgó  la  cesión 
del  magnífico  ed¡6cio  hospital  de  San  Juan  Bautista  con  un  pequeño 
cargo  anual  en  reconocimiento  de  su  patronato  ó  señorío  directo,  y  á 
condición  de  que  se  proporcione  otro  decente  y  cómodo  para  colocar 
sus  enfermos;  á  cuyo  objeto  los  Padres  tomaron  el  que  fué  colegio  de 
Santa  Catalina,  antigua  Universidad  perteneciente  al  Exmo.  Sr.  conde 
de  Cedillo.  Uno  y  otro  de  concierto  están  convenidos  hace  bastante  tiem- 
po, pero  como  para  llevarlos  á  efecto  era  necesaria  sin  duda  la  ratifica- 
ción del  capitulo  de  la  órden  que  se  reúne  en  Manila  y  del  gobierno  de  S. 
M.,  ha  trascurrido  mucho  tiempo  sin  notarse  síntoma  alguno  de  la  refe- 
rida traslación,  y  aun  sin  hablarse  de  ella,  y  era  general  el  sentimiento  que 
se  manifestaba,  creyendo  que  habia  fracasado  completamente  el  proyec- 
to.   Ultimamente  ha  renacido  la  esperanza,  porque  se  han  presentado 
aquí  el  K.  P.  Fr.  José  Moran,  nuevo  procurador  general  de  Filipinas, 
y  el  P.  Fr.  Juan  Alvarez  del  Manzano,  que  lo  ha  sido  antes;  se  les  ha 
visto  recorrer  los  edificios,  y  se  nota  grande  satisfacción  en  tpdas  las 
clases  que  en  eso  ven  ya  muy  próxima  la  venida  del  colegio  de  misio- 
neros, de  que  tantos  beneficios  se  esperan  para  la  población  por  todos 
conceptos.    ¡Quiera  Dios  que  el  plan  no  se  malogre  y  que  desaparez- 
can cuantos  obstáculos  se  presenten!" 

Barcelona. — De  Tárrega  escriben  con  fecha  del  14  lo  siguiente: 
"Hemos  asistido  estos  dias  á  las  fiestas  que  la  villa  de  Verdú  ha  tri- 
butado a  su  paisano  el  beato  Pedro  Claver,  con  motivo  de  su  beati- 
ficación.  Hacia  tiempo  que  en  el  pais  se  susurraba  esta  Gesta,  pero, 
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según  se  nos  dijo,  se  había  querido  esperar  el  día  propio  dtel  Santo  pa- 
ra las  funciones.  Estas  han  consistido  en  que  e!  martes  7,  al  medio 
dia,  hubo  un  repique  general  de  campanas.  El  miércoles  8,  destina- 
do para  ser  el  primero  de  las  6estas,  á  las  diez  de  la  maflana,  el  ayun- 
tamiento, presidido  por  el  alcalde  y  su  teniente,  precedidos  por  los  gi- 
gantes y  diferentes  comparsas,  se  dirigieron  á  la  parroquia,  asistiendo, 
ademas  del  clero  de  ella,  un  número  crecido  de  eclesiásticos,  no  solo 
de  estos  contornos,  sino  de  diferentes  puntos  de  la  provincia,  presidi- 
dos por  el  sefior  arcipreste  del  distrito,  y  se  cantó  una  solemne  misa, 
en  la  que  pronunció  el  panegírico  el  Sr.  D.  Narciso  de  Bojans,  presbítero 
exclaustrado  mercenario.  Por  la  tarde  después  de  vísperas,  hubo  en 
la  plaza  principal  varias  diversiones.  El  dia  9,  y  segundo  de  las  fies- 
tas por  la  mañana,  hubo  también  gran  función  de  iglesia  con  la  misma 
concurrencia,  y  predicó  el  Dr.  D.  Antonio  Miró,  beneficiado  de  Cer- 
vera,  y  por  la  tarde  se  cantó  á  grande  orquesta  un  rosario,  esplicando  loa 
misterios  el  orador  del  primer  dia.  Por  la  noche,  así  como  la  ante, 
ríor  y  siguiente,  hubo  iluminación  general  y  se  ejecutó  en  un  gran  ta- 
blado colocado  en  la  plaza,  la  antiquísima  pieza  coreográfica  El  asalto 
de  Buda  6  el  triunfo  de  la  Je,  la  que  desempeñaron  varios  aficionados, 
disparándose,  al  simular  el  asalto,  un  bonito  fuego  de  artificio.  En  el 
tercero  dia,  la  función  de  Iglesia  fué  igual  á  los  dos  primeros,  siendo 
el  panegirista  D.  Isidro  Duarri,  cura  párroco  de  Ladurs;  y  por  la  tar- 
de concluyó  con  un  gran  Te—Deum  y  adoración  de  la  reliquia  del  bea- 
to Claver.  Al  anochecer,  el  ayuntamiento,  acompañado  de  todo  el 
clero  y  personas  visibles  de  la  población,  precedidos  de  los  gigantes  y 
comparsas,  visitó  las  diferentes  capillas  que  en  varios  puntos  de  la  po- 
blación se  babian  colocado,  siendo  de  notar  la  casa  en  donde  nació  «I 
beato  Claver,  sobre  la  puerta  de  la  cual  se  ha  colocado  para  eterna  me- 
moria una  lápida  de  mármol  con  una  inscripción  nnéloga.  En  la  ca- 
pilla del  hospital  estaba  figurada  una  sala  del  hospital  de  San  Lázaro, 
cuyos  enfermos  eran  asistidos  por  el  beato  Claver;  las  otras  estaban; 
adornadas,  pero  sin  ofrecer  particularidad.  Por  la  noche  volvió  é  re- 
presentarse una  piececita  en  la  plaza,  concluyendo  con  diferentes  fue- 
gos artificiales.  A  todas  las  funciones  asistió  la  capilla  de  música  de 
la  ciudad  de  Cervera,  dirigida  por  su  acreditado  maestro.  La  concur- 
rencia ha  sido  numerosísima  en  los  tres  dias,  no  habiendo  calle  ni  ca- 
llejuela que  no  representase  el  efecto  de  un  dia  de  concurridísima  fe- 
ria. En  fin,  á  pesar  de  la  muchedumbre,  la  tranquilidad  ha  sido  suma, 
y  los  tres  ó  cuatro  civiles,  y  otros  tantos  mozos  de  escuadra,  que  por 
precaución  hizo  venir  este  señor  alcalde,  han  sido  solo  espectadores  de 
la  sensatez  del  pueblo  catalán,  pues  ea  mas  de  cinco  mil  almas 
das  ni  un  solo  altercado  de  palabra  ha  habido." 
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— "Ayer,  domingo  13,  loa  nifios  de  uno  y  otro  sexo,  instruidos  y  ca- 
tequizados por  los  individuos  de  la  sociedad  catequística  de  la  doctrina 
cristiana,  celebraron  la  comunión  general  por  ser  el  dia  de  la  festividad  del 
Dulcísimo  nombre  de  María,  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Jaime.  Edi- 
ficante al  par  que  tierna  era  la  escena  que  presentaban  aquellos  numero- 
sos jóvenes,  recibiendo  con  la  fé  en  el  corazón  y  la  modestia  de  cristia- 
nos, el  divino  pan  de  los  angeles/  La  sociedad  catequística  se  hace  dig- 
na del  mayor  aprecio  por  la  grave  al  par  que  civilizadora  misión  que  se 
ha  impuesto  y  que  desempeña  con  tanto  ardor  como  perseverancia. 

SECCION  LITERARIA. 


A  LA  JUVENTUD. 


ii 


9 


Estos  enanos  de  oro  llamábanse  así,  porque  apenas  tenían  dos  piésde 
estatura,  y  eran  dueflos  de  inmensas  riquezas.  Por  lo  regular  se  man- 
tenían ocultos  debajo  de  tierra,  y  si  por  casualidad  dejaban  su  escondi- 
te, era  por  la  mañana  muy  temprano.  En  aquel  instante  se  les  veia  al- 
gunas veces  estender  sobre  la  yerba  su  oro,  con  el  fin  de  secarlo  á  los 
primeros  rayos  del  sol,  y  lanzar  una  mirada  de  satisfacción  hacia  la  fér- 
til vega  de  Granada. 

Dicho  esto,  vengamos  a  nuestra  historia. 

Un  aldeano  llamado  Gonipo,  volvía  de  una  gira  con  su  mnger.  Am- 
bos, después  de  pasar  el  domingo  en  divertirse,  se  habían  puesto'en  ca- 
mino cerca  del  anochecer,  esperando  llegar  a  su  casa  cerca  de  medía 
noche;  pero  ya  porque  fuese  muy  oscura,  ya  porque  Gonipo  no  pudie- 
se andar  derecho  á  causa  del  mucho  vino  que  babia  bebido,  hasta  poco 
antes  de  salir  el  sol,  no  pudieron  descubrir  el  castillo  de  Alhamin,  á  cu- 
yo pié  estaba  situada  la  vivienda  de  los  enanos  de  oro. 

Sin  dejar  de  continuar  su  marcha,  el  matrimonio  deploraba  su  mise- 
ria, sobre  todo  la  muger,  la  cual  reprendía  amargamente  á  Gonipo  su 
conducta  disipada.  Gonipo  era  muy  dado  al  vino,  y  rara  vez  se  halla- 
ba en  sua  cinco  sentidos,  de  suerte  que  rara  vez  también  dejaba  á  su  es- 
posa algún  dinero  para  comer.  Su  esposa  lehabia  acompañado  ála 
gira,  á  fin  de  impedirle  que  hiciese  sus  tonterías  de  costumbre;  pero  co- 
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mo  Gonipo  era  el  mas  fuerte,  había  pegado  á  su  muger,  sin  que  ésta  tu- 
viera para  enternecerle  otro  recurso  que  las  lágrimas. 

Ambo*,  pues,  Gonipo  bamboleándose  y  su  muger  llorando,  se  diri- 
gían bácia  el  castillo,  precisamente  cuando  el  sol  estaba  para  romper. 

De  pronto  se  frotó  los  ojos  Gonipo,  y  dijo  á  su  esposa: 

— ¿Qué  es  lo  que  se  ve  á  lo  lejos? 

Al  decir  esto  Gonipo,  oyó  debajo  de  tierra  un  ruido  que  parecía  el 
que  forma  el  choque  de  unas  cacerolas  de  metal. 

— Oh!  dijo  la  muger;  ¿si  serán  los  enanos  de  oro?  Vamonos  por 

otro  lado. 

— ¡Qué  tontería!  repuso  Gonipo:  ¿qué  nos  han  de  hacer  esos  hom- 
brecillos? Al  contrario,  me  han  dicho  que  dan  monedas  de  oro  á  los  que 
se  las  piden,  y  así  voy  á  pedirles  un  caudal. 

— No  hagas  tal,  esclamó  la  muger;  mira  que  son  muchos;  volvamos 
atrás,  y  rodeemos  por  allá  abajo  para  no  encontrarnos  con  ellos. 

Sin  escuchar  los  consejos  de  su  muger,  Gonipo  apresuró  el  paso,  y 
se  acercó  á  los  enanos  de  oro. 

Cuatro  estaban  sentados  en  un  terrón  de  tierra,  y  se  ocupaban  en  re- 
volver con  unas  palas  una  cantidad  grandísima  de  oro,  húmedo  de  las 
aguas  que  corren  debajo  de  tierra. 

Gonipo  les  saludó  cortesmente,  diciéndoles: 

— Respetables  señores,  mi  muger  y  yo  no  tenemos  un  real;  ¿quieren 
Vdes.  labrar  nuestra  fortuna? 
— ¿Cuánto  necesitas?  preguntaron  los  enanos. 
— Necesito,  dijo  Gonipo  

— Veinte  duros,  interrumpió  su  muger;  solo  necesitamos  veime  duros, 
mis  respetables  se  flores. 

— Deja  hablar  á  tu  marido,  dijo  el  mas  viejo  de  los  enanos;  con  él  es 
con  quien  tenemos  que  tratar. 

— Si  pides  mucho,  dijo  la  muger  á  Gonipo  en  voz  baja,  te  van  á  pe- 
gar como  han  hecho  con  otros. 

— Necesito,  prosiguió  Gonipo,  lo  necesario  para  reparar  mi  casa,  que 
se  está  viniendo  abajo. 

Los  cuatro  enanos  le  presentaron  en  las  palas  veinte  monedas  de  oro* 
que  Gonipo  se  metió  en  la  faltriquera. 

— Necesito,  continuó,  comprar  el  pedazo  de  tierra  que  linda  con  mi 
casa,  y  me  convendría  mucho. 

Los  cuatro  enanos  le  presentaron  en  las  palas  cinco  monedas  de  oro, 
que  Gonipo  se  guardó  en  la  faltriquera. 

— ¡Basta,  basta!  le  dijo  su  muger  en  voz  baja;  dales  las  gracias  y  vé- 
monos, pues  ya  somos  bastante  ricos. 

— ¿No  quieres  mas?  preguntaron  los  cuatro  enanos. 
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— Necesito,  continuó  Gonipo,  comprar  una  vaca  con  un  becerrillo. 

Los  cuatro  enanos  se  hablaron  en  voz  baja  al  oido,  como  91  delibera- 
ran entre  sí  antes  de  tomar  una  resolución.  Al  ñn,  uno  de  ellos  pre- 
senta á  Gonipo  en  su  pala  una  moneda  de  oro. 

— ¿Qué  mas?  preguntaron  los  cuatro  enanos. 

— Nada  mis  respetables  señores,  contestó  al  instante  la  muger  de 
Gonipo. 

Este,  furioso,  la  dió  un  terrible  puntapié,  y  luego  añadió. 
— Necesito  también  lo  indispensable  para  comprar  cuatro  arrobas  de 
vino. 

—¡Cuatro  arrobas  devino!  repitieron  los  enanos. 
— Sí,  mis  respetables  señores,  cuatro  arrobas  de  vino,  respondió  Go- 
nipo. 

Entonces  los  enanos  le  arrojaron  á  la  cabeza  las  palas. 

— No  le  maten  Vdes.,  mis  buenos  señores,  gritó  la  muger;  no  le  maten 
Vdes.  Es  un  hombre  escelente;  pero  nunca  está  contento,  y  cuanto 
mas  tiene  mas  quiere  tener. 

Sin  embargo,  los  cuatro  enanos  seguian  dando  á  Gonipo  con  las  pa- 
las, y  aquella  vez  no  demostró  que  manto  mas  tenia  mas  qutrúi,  pues 
pedia  con  todas  sus  fuerzas  que  no  le  matasen.  Con  las  manos  procu- 
raba librar  su  cabeza  hecha  mil  pedazos,  y  cuando  cayó  sobre  la  yerba 
medio  muerto,  los  enanos  le  registraron  los  bolsillos,  sacándole  todo  el 
oro  que  le  habían  dado. 

"Así  es  como,  dijeron,  tratamos  nosotros  á  los  hombres  que  no  saben 
moderar  sus  deseos.  Si  Gonipo,  ya  rico  con  nuestros  regalos,  no  nos 
hubiese  pedido  con  que  comprar  cuatro  arrobas  de  vino,  le  hubiéramos 
dejado  ir  en  paz. 

—  ¡Ah!  murmuró  Gonipo,  yo  muero! 

En  efecto,  el  pobre  Gonipo  espiró  á  poco,  y  su  muger  prorumpió 
en  sollozos,  diciendo  á  los  cuatro  enanos  de  oro: 

— Tengan  Vde9.  piedad  de  mi  pobre  marido,  y  vuélvanlo  á  la  vida. 

— Volverle  á  la  vida,  dijeron  los  enanos,  es  imposible;  pero  pídenos 
tesoros,  y  te  haremos  mas  rica  que  una  reina. 

— jAy!  repuso  la  desolada  viuda;  puesto  que  no  pueden  Vdes.  resuci- 
tar al  pobre  Gonipo,  á  lo  menos  dénme  una  moneditade  oro  para  cos- 
tearle el  entierro,  pues  no  tengo  un  real  en  casa.  Una  monedita  de 
oro  mis  buenos  señores. 

Los  cuatro  enanos,  encantados  de  la  poca  ambición  que  abrigaba 
la  muger,  llenaron  las  palas  de  oro,  y  le  obligaron  á  que  se  llevase  to- 
das aquellas  riquezas. 

De  vuelta  á  su  casa,  mandó  construir  un  magnífico  sepulcro,  y  en  él 
fué  enterrado  su  esposo  con  grave  solemnidad.    Este  sepulcro,  según 
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dice  la  tradición,  existia  no  hace  dos  siglos  al  pié  del  castillo  de  Alha- 
min;  pero  en  el  dia,  ni  el  uno  ni  el  otro  se  bailan  en  pié,  gracias  á  los 
terremotos  que  han  variado  en  gran  manera  la  haz  de  los  terrenos  gra- 
nadinos. Sin  embargo,  no  ha  muchos  años  se  encontró  una  lápida  en 
un  caserío  de  la  vega  de  Granada,  con  el  epitafio  siguiente: 

Aquí  yace  Gonipo, 
á  quien  mataron  los  enanos  de  oro,  porque  dueño  ja  de  grandes  rique- 
zas, quiso  poseer  mas. 
Pasageros, 

rogad  á  Dios  por  el  descanso  de  su  alma,  y  si  alguna  vez  deseáis, 

desead  poco. 
Un  Depro/undit 
por  el  infeliz  Gonipo  que  no  supo  moderar  sus  deseos. 
Séalo  la  tierra  leve. 


TRISTEZA  Y  ALEGRIA. 

Es  curiosa  la  siguiente  descripción  que  hace  un  periódico  de  Anda- 
lucía,  de  los  fenómenos  agrícolas  que  se  han  esperimentado  este  año: 

"Dicen  los  labradores  que  todos  los  años  hay  entre  ellos  quien  se 
rie,  y  quien  llora;  pero  este  aflo  ha  guardado  el  periodo  tercianero.  Tu- 
vimos un  mes  de  Diciembre  bueno,  durante  el  cual  se  pudo  hacer  la 
siembra,  que  impidió  Noviembre  por  la  sequía.  Siguió  Enero  mas  seco 
que  aquel,  que  hizo  derramar  á  los  labradores  mas  lágrimas  que  Jere- 
mías; vino  Febrero  y  asomó  la  risa  con  el  rocío  que  nos  regaló  el  cielo; 
siguió  Marzo  y  volvieron  las  lágrimas  en  vez  de  la  lluvia,  y  de  aquí  ya 
la  creencia  general  de  aflo  estéril;  pero  aparece  Abril,  ábrense  las  ca- 
taratas, se  asoma  la  risa  al  par  que  la  yerba,  y  los  sembrados  se  pre- 
sentan como  por  encanto  con  toda  la  lozanía  apetecible.  ¡Albricias!  gri- 
tan unos.  ¡Desprecio!  dicen  otros,  y  así  discurriendo  se  vino  el  florido 
Mayo,  que  dando  tajos  y  reveses,  paraliza  con  su  contraria  acción  los 
efectos  fecundantes.  ¡Malo!  dicen  todos,  y  vuelta  al  llanto  y  gemidos. 
En  esto,  y  sin  esperanza  los  mas,  dejan  que  se  cuele  Junio,  que  venia 
encargado  por  su  antecesor  de  soplar  con  brisas  frescas  las  raieses  que 
afligiera  aquel.  Aquí  sí  que  corresponde  la  risa,  según  la  alternativa 
seguida.  Congratulémonos,  pues,  supuesto  que  con  este  mes  se  cier; 
ra  el  año  agricultor;  pero,  como  estamos  á  la  mitad,  concluiremos  di- 
ciendo con  el  doctor  Vallfugona:  Non  digas  blat,  tint  qui  tiga  din*  del 
tac,  y  aneara  ben  ttigat." 
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GENEROSIDAD. 

Un  jóven  natural  de  Barcelona,  á  quien  el  deseo  de  adquirir  el  bien- 
eatar  que  todos  apetecemos,  le  babia  lanzado  repetidas  veces  en  medio 
de  los  mares,  arrostrando  peligros,  sufriendo  privaciones  y  sujetándose 
de  buen  grado,  con  la  esperanza  de  días  mejores,  á  toda  suerte  de  pe» 
nalidades  y  sufrimientos,  todos  sus  inmensos  sacrificios  no  habían  dado 
un  resultado  satisfactorio:  inútilmente  persiguió  á  la  fortuna  en  uno  y 
otro  polo;  la  fortuna  nunca  hubo  de  mostrársele  con  su  risueña  faz.  Ca- 
si la  desconfianza  se  había  apoderado  de  él,  y  triste  y  melancólico  esta- 
ba sentado  un  día  no  muy  lejano  en  una  de  las  playas  hispano-america- 
nas,  cuando  aquella  á  quien  tantas  veces  había  llamado  en  vano  paeó 
rozando  sus  vestidos,  y  al  pasar  dejó  caer  á  sus  piés  uno  de  sus  dones. 
He  aqui  rómo: 

Hallábase  en  Lima  un  archimillonario  español  que  no  tenia  mas  ami- 
go que  el  oro,  y  aquel  metal  no  bastaba  para  satisfacer  un  deseo  que  le 
aquejaba.  Miró  á  su  alrededor  y  vió  en  la  fonda  donde  se  hospedaba  á 
un  jóven  cuya  presencia,  cuya  conversación  y  modales  le  gustaron.  El 
jóven,  como  el  archimillonario,  hablaban  una  misma  lengua,  rcconocian 
la  misma  patria,  sentían  del  mismo  modo,  y  tenían  iguales  gustos. 

Jóven,  le  dijo  un  dia  el  anciano,  deseo  pasar  á  España  y  necesito  un 
amigo  que  me  acompañe;  no  me  gusta  viajar  solo;  yo  soy  rico,  no  ten- 
go familia;  y  deseo  hallar  á  mi  lado  una  persona  que  sea  mi  compañe- 
ro, mi  amigo  y  mi  familia,  que  me  cuide  y  me  consuele.  La  esperien- 
cia  y  el  trato  con  el  mundo  me  han  hecho  conocer  los  hombres,  y  tú, 
jóven,  eres  digno  de  mi  elección.  El  jóven  aceptó,  y  ambos  se  embar- 
caron á  los  pocos  dias  en  un  buque  que  se  hizo  á  la  vela  para  España. 
Durante  el  viage,  instruyó  ásu  amigo  desús  adversidades  y  contratiem- 
pos, y  su  amigo  dijole  que  repararía  los  disfavores  de  la  suerte.  Lle- 
garon á  Cádiz,  donde  descansaron  algún  tiempo,  y  recorrieron  después 
las  risueñas  costas  andaluzas,  hasta  que  un  dia  dijo  el  anciano  al  jóven 
catalán,  que  determinaba  fijar  su  residencia  en  aquel  país  de  las  flores. 

Ya  puedes  partir  á  saludar  tu  suelo  natal;  pronto  llegarán  allí  noticias 
mías.  Y  fué  asi;  en  los  primeros  días  de  la  última  semana,  de  vuelta  á 
esta  ciudad,  recibió  nuestro  jóven  una  carta  de  su  amigo;  encerraba  va- 
rias letras  libradas  á  su  favor,  de  valor  de  G.000  £  (600.000  rs.)  que  ha 
cobrado  ya  en  respetables  casas  de  comercio  de  esta  ciudad. 

Amigo  mío,  decia  la  carta,  hoy  no  me  ha  sido  posible  hallar  mas  pa- 
pel sobre  esa;  espero  dentro  de  breves  dias  mandarte  otras  letras  de 
igual  valor  á  las  que  hoy  remito  para  que  puedas  repararte1  por  ahora 
de  los  golpes  que  ha  descargado  sobre  tí  la  adversa  suerte." 


1F 


Tom.  III.— 92. 
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SECCION  POLITICA. 


FRANCIA. 

DISCURSO  pronunciado  por  Luis  Napoleón  al  contestar  al  presidente 
de  la  sala  de  comercio  de  Burdeos  en  el  banquete  que  ésta  ofreció  á 
S*A.en9  de  Octubre  último,  cuyo  documento  ha  adquirido  en  Euro- 
pa una  gran  celebridad: 


El  convite  de  la  sala  y  del  tribunal  de  comercio  de  Burdeos,  que  rae 
be  apresurado  á  aceptar,  rae  proporciona  la  ocasión  de  dar  las  gracias 
á  vuestra  gran  ciudad  por  su  recibimiento  tan  cordial,  por  su  hospitali- 
dad tan  llena  de  magnificencia,  y  me  sirve  de  satisfacción  también, 
próximo  al  fin  de  mi  viage,  haceros  participes  de  las  impresiones  que 
éste  me  ha  dejado. 

£1  objeto  de  ese  viage,  vosotros  no  lo  ignoráis;  era  conocer  por  mí 
mismo  nuestras  hermosas  provincias  del  Mediodía  y  profundizar  sus  ne- 
cesidades Sin  embargo,  ha  dado  lugar  á  un  resultado  mucho  mas  im- 
portante. 

En  efecto,  lo  digo  con  una  franqueza  tan  distante  del  orgullo  como 
de  una  falsa  modestia;  jamas  pueblo  alguno  ha  manifestado  de  una  ma- 
nera mas  directa,  mas  espontánea,  mas  unánime,  la  voluntad  de  eman- 
ciparse de  las  preocupaciones  del  porvenir,  consolidando  en  la  misma 
mano  un  poder  que  le  es  simpático. 

Es  que  en  la  actualidad  conoce  lo  engañoso  de  las  esperanzas  con 
que  se  le  mecía  y  los  peligros  de  que  estaba  amenazado.  Sabe  que  en 
1862  la  sociedad  corría  á  su  perdición,  porque  cada  partido  se  conso- 
laba anticipadamente  del  naufragio  general,  con  la  esperanza  de  plantar 
au  estandarte  sobre  los  restos  que  pudieran  sobrenadar.  Congratúlame 
la  idea  do  haber  salvado  el  bajel,  enarbolando  solamente  el  estandarte 
de  la  Francia. 

Desengañado  de  las  absurdas  teorías,  el  pueblo  ha  adquirido  la  con- 
vicción de  que  los  pretendidos  reformadores  no  eran  sino  visionarios, 
porque  había  siempre  desproporción  6  inconsecuencia  entre  sus  medios 
y  el  resultado  prometido. 

En  la  actualidad  me  rodea  la  Francia  con  sus  simpatías,  porque  no  . 
pertenezco  á  la  familia  de  los  ideólogos.    Para  hacer  la  dicha  del  país, 
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no  hay  necesidad  de  aplicar  nuevos  sistemas,  sino  dar  sobre  todo  con- 
fianza en  el  presente,  seguridad  en  el  porvenir. 

He  ahí  por  qué  la  Francia  parece  dirigirse  otra  vez  hacia  el  imperio. 
No  obstante,  existe  un  temor  al  cual  debo  respender.  Por  espíritu  de 
recelo  ciertas  personas  se  dicen:  el  imperio  es  la  guerra.  Yo  digo: 
el  imperio  es  la  paz;  es  la  paz  porque  la  Francia  lo  desea,  y  cuando  la 
Francia  está  satisfecha,  el  mundo  reposa. 

La  gloria  se  lega  é  título  de  herencia;  pero  no  la  guerra.  ¿Acaso  los 
príncipes  que  se  enorgullecían  justamente  de  ser  nietos  de  Luis  XIV 
han  vuelto  ¿  empezar  sus  luchas? 

La  guerra  no  se  hace  por  gusto  sino  por  necesidad,  y  en  estas  épo- 
cas de  transición,  en  que  por  todas'partes,  al  lado  de  tantos  elementos 
de  prosperidad  germinan  tantas  causas  de  muerte,  se  puede  decir  con 
verdad:  Desgraciado  del  primero  que  diese  en  Europa  la  serial  de  una 
colisión  cuyas  consecuencias  serian  incalculables! 

Convengo,  sin  embargo,  en  que  á  semejanza  del  emperador,  tengo  que 
hacer  muchas  conquistas.  Quiero,  como  él,  conducir  á  la  conciliación 
á  los  partidos  disidentes,  y  hacer  volver  a  la  corriente  del  gran  rio  po- 
pular las  derivaciones  hostiles  que  van  á  perderse  sin  provecho  para 
nadie. 

Quiero  conquistar  para  la  religión,  para  la  moral,  para  el  bienestar» 
esa  parte  tan  numerosa  aún  de  la  población  que  en  medio  de  un  país  de 
fé  y  de  creencia  conoce  apenas  los  preceptos  de  Cristo,  y  que  en  el 
seno  de  la  tierra  mas  fértil  del  mundo  puede  apenas  gozar  de  sus  pro- 
ductos de  primera  necesidad. 

Tenemos  inmensos  territorios  incultos  que  desmontar,  caminoa  que 
abrir,  puertos  que  ahondar,  canales  que  terminar;  ríos  que  hacer  nave- 
gables y  una  red  de  ferro-carriles  que  completar:  tenemos  frente  á  fren* 
te  de  Marsella  un  vasto  reino  que  debemos  asimilar  á  la  Francia:  tene- 
mos que  aproximar  todos  nuestros  grandes  puertos  del  Oeste  al  Conti- 
nente americano,  á  favor  de  la  rapidez  de  esas  comunicaciones  de  que 
carecemos  aún:  tenemos,  en  fin,  en  todas  partes  ruinas  que  levantar, 
falsos  dioses  que  derribar  y  verdades  que  hacer  triunfar. 

Ved  aquí  de  que  modo  comprendería  yo  el  imperio,  si  el  imperio  de- 
be restablecerse. 

Tales  son  las  conquistas  qué  medito,  y  vosotros  todos  que  me  rodeáis, 
1)ue  queréis  como  yo  el  bien  de  vuestra  patria,  ¡vosotros  sois  mis  sol- 
dados! 

DECRETO. 

Luis  Napoleón,  presidente  de  la  república  francesa» 

Art.  1.  °    Se  convoca  al  senado  para  el  4  del  próximo  Noviembre. 
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Art.  2.  °  El  ministro  do  Estado  queda  encargado  de  la  ejecución 
del  presente  decreto. 

Dado  en  el  palacio  do  Saint  Cloud,  el  19  de  Octubre  de  1S52. — 
Luit  Napoleón. — Por  el  príncipe  "presidente. — El  ministro  de  Estado, 
Achiles  Fould. 

— Con  el  objeto  de  evitar  toda  discusión,  la  sola  proposición  que 
se  someterá  al  pueblo  será  esta: 

"El  imperio  será  hereditario  en  línea  directa  de  Luis  Napoleón,  y 
en  caso  que  no  tenga  hijos  podrá  elegir  su  sucesor." 

Díccse  que  después  de  concluidas  las  sesiones  del  senado,  Luis  Na- 
poleón dará  un  paseo  por  les  departamentos  del  Norte. 

.  Las  opiniones  son  diferentes  sobre  el  nombro  que  deberá  tomar  el 
próxima  emperador.  Unos  dicen  que  debe  reinar  con  el  de  Luit  Na- 
poleón I,  y  otros  que  sea  designado  con  el  nombre  de  Napoleón  III. 

Piénsase  que  los  electores  serán  convocados  para  reunirse  el  SI  de 
Noviembre,  y  que  el  84  será  llamada  la  legislatura  para  contar  los  votos. 

— El  principe  hizo  el  19  de  Octubre  una  visita  á  los  trabajos  del 
Loubre.    La  Patrie  da  cuenta  de  la  visita,  de  este  modo: 

"Hoy  á  las  dos,  el  príncipe  presidente  salió  de  Saint  Cloud  para  ir 
á  Paris  á  visitar  las  'fullerías  y  el  Loubre.  S.  A.  I.  daba  el  brazo  á 
M.  Fould,  ministro  de  Estado,  y  ha  examinado  detalladamente  los  tra- 
bajos esteriores  del  Louvre. 

"Por  donde  quiera  que  pasaba,  la  gente,  respetando  el  incógnito  del 
príncipe,  se  limitó  á  saludarlo  con  respeto.  Pero,  cuando  Luis  Napo- 
león se  dirigió  á  las  Tullerías,  en  cuyo  palacio  entró,  oyéronse  repeti- 
dos gritos  de:  ¿rica  el  emperador!" 

— El  embajador  Turco  en  Paris  ha  sido  llamado  por  su  gobierno. 

—El  presidente  ha  espedido  un  decreto  para  convertir  el  cuatro  y 
medio  por  ciento  de  la  renta  en  tres,  y  para  fijar  el  precio  del  interés 
en  cuatro  por  ciento. 

— Se  hacen  preparativos  en  Paris  para  organizar  la  servidumbre  im- 
perial. 

—El  corregidor  de  la  ciudad  de  Sevres  babia  proclamado  ya  empe- 
rador á  Luis  Napoleón  en  la  forma  siguiente: 

Proclamación. — Obedeciendo  á  sus  sentimientos  de  afecto  y  gratitud 
hácia  el  principe  Luis  Napoleón,  enviado  de  Dios  y  elegido  de  la  Fran- 
cia, su  salvador  y  su  gloria,  la  ciudad  de  Sevres  lo  proclama  empera- 
dor de  los  franceses  bajo  el  nombre  de  Napoleón  III,  y  confiere  á  él  y 
á  sus  descendientes  derechos  hereditarios. — Dado  en  Sevres  el  7  de 
Octubre  del  aflo  de  gracia  y  resurrección  1852. — Menajer,  corregidor." 

—Los  periódicos  de  Paris  están  llenos  do  representaciones  coi  que 
ae  pide  al  presidente  tome  el  título  de  emperador.  • 
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Los  ministros,  al  dirigirse  al  presidente  eo  sus  comunicaciones  oficia- 
les, le  tratan  de  alteza. 

El  Payi,  uno  de  los  órganos  del  gobierno,  va  á  cambiar  de  título  y  se 
llamará  Journal  de  l'  Empirc. 

— En  Fontainebleau  se  ba  descubierto  otra  máquina  infernal,  prepa- 
rada contra  Luis  Napoleón. 

Asegpraae  que  el  Tapa  se  ba  negado  á  celebrar  en  la  coronación  del 
principe  presidente. 

—Créese  que  la  coronación  tendrá  lugar  en  Mayo  próximo. 

Abd-el-Kader  recibirá  una  pensión  del  gobierno  francés. 

— Las  autoridades  de  los  deparlamentos  siguen  pidiendo  la  procla- 
mación del  imperio. 

EspaSá. — Funeral. — He  aquí  los  términos  en  que  anuncia  la  Gaceta 
los  honores  tributados  al  duque  de  Wellington: 

"El  eco  del  cañón  anunció  desde  muy  temprano  á  los  habitantes  de 
esta  corte,  que  era  el  dia  señalado  para  los  honores  que  habian  de  tri- 
butara al  ilustre  duque  de  Welliugton  y  de  Ciudad-Rodrigo,  capitán 
general  del  ejército  espaflol. 

A  la  una  de  la  tarde  todos  los  regimientos  de  la  guarnición  se  halla- 
ban formados  en  los- campos  inmediatos  n  la  venta  del  Espíritu-Santo, 
ofreciendo  una  perspectiva  magnífica,  y  habiéndose  presentado  en  segui- 
da el  Exmo.  seflor  capitán  general  de  esto  distrito,  acompañado  del  señor 
gobernador  militar,  se  hizo  la  lectura  á  las  tropas  de  la  real  órden  rela- 
tiva al  asunto,  y  después  se  verificaron  las  descargas  de  ordenanza  y  el 
desfile  de  los  cuerpos  por  delante  del  mismo  señor  general  Lersundi, 
quien  se  situó  cerca  del  salón  del  Prado. 

Un  inmenso  gentío  asistió  á  esta  solemnidad  fúnebre,  asi  dentro  co- 
mo fuera  dé  Madrid." 

— En  el  Diario  Mercantil  de  Valencia,  correspondiente  al  29  de  Se- 
tiembre, se  lee  lo  siguiente: 

"Los  progresos  que  de  pocos  años  acá  hemos  presenciado  en  la  fa- 
bricación de  tejidos  de  seda,  son  bien  notorios  no  solamente  en  Valen- 
cia, sino  en  el  resto  de  España  y  de  el  estrangero.  Las  fabricas  va- 
lencianas, que  no  hace  muchos  años  se  hallaban  encerradas  en  el  mez- 
quino círculo  de  una  estrecha  rutina,  han  tomado  un  incremento  asom- 
broso, y  sus  productos  pueden  competir  en  el  dia  con  los  mejores  del 
estrangero.  Los  damascos,  los  terciopelos,  los  tisúes  hao  alcanzado 
un  grado  de  perfección  admirable,  y  la  industria  valenciana  ofrece  to- 
dos los  años  en  las  esposiciones  públicas,  nuevas  muestras  de  sus  ade- 
lantos, y  de  lo  que  será  capaz  de  producir  á  poco  que  en  esta  capital 
se  vaya  desarrollando  el  espíritu  de  progreso  y  el  incremento  á  que  es- 
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Entre  Unto,  acaba  do  conseguir  un  nuevo  triunfo  con  la  fabricación 
de  los  pañuelos  de  crespón,  imitados  á  los  de  la  India,  fabricación  dea- 
conocida  en  Valencia  hasta  hoy,  y  que  se  debe  á  los  talleres  del  Sr. 
Garin  y  compañía.  En  elogio  de  este  nuevo  producto,  solo  diremos 
que  Unto  por  la  bondad  del  tejido,  como  por  la  delicadeza  de  loa  colo- 
res, las  muestras  que  hemos  tenido  el  gusto  de  ver,  pueden  competir 
con  los  modelos  que  se  ha  propuesto  imiUr  el  fabricante.  El  Sr.  Ga- 
rin acaba  de  dar  con  este  adelanto  una  nueva  importancia  á  nuestra  in- 
dustria, y  no  dudamos  que  reconocido,  como  no  puede  menos  de  serlo, 
el  mérito  indisputable  del  género  que  anuncia  al  público,  alcansará  la 
boga  y  la  estimación  que  merece;  por  el  doble  titulo  de  su  bondad  y  de 

ser  un  producto  valenciano." 

— £1  besamanos  que  se  verificó  el  domingo  en  el  régio  alcáaar,  con 

motivo  de  los  días  de  S.  M.  la  reina,  estuvo  brillantísimo,  á  pesar  da 

haber  hecho  un  día  lluvioso  y  desapacible. 

— Los  testamentarios  del  difunto  duque  de  Bailen  han  dispuesto  pu- 
blicar una  memoria  histórica,  en  la  cual  se  consignen  todos  los  hechos 
gloriosos  de  la  vida  de  tan  ¡lustre  personage.    Está  encargado  de  esto 

trabajo  el  conocido  escritor  D.  José  Amador  de  los  Rios. 

— Se  ha  abierto  un  crédito  estraordinario  de  100.000  ps.  para  so- 
correr é  los  que  sufrieron  perjuicios  en  el  último  terremoto  de  Santia- 
go de  Cuba. 

IxotrATERRA. — En  todo  el  mes  de  Setiembre  han  salido  de  Liver- 
pool, despachados  por  el  gobierno,  sesenta  y  tres  buques,  llevando 
33.280  pasageros,  de  los  que  1.770  son  emigrados  escoceses  que  van 
para  Australia. 

— Se  habían  mandado  grandes  cantidades  de  oro  de  Lóndres  al  con- 
tinente. 

El  vapor  Mclrope  se  ba  perdido  cerca  de  Beacbhead.  La  tripulación 
se  salvó. 

— El  vapor  mas  grande  de  la  marina  inglesa  llamado  Vxnitor  Castle, 
fué  votado  al  agua  el  mismo  dia  que  acaeció  la  muerte  del  duque  de 
Welliogton.  Por  esa  coincidencia  le  cambiaron  el  nombre  que  tenia, 
poniéndole  el  del  difunto  duque,  y  como  el  buque  mas  grande  que  exis- 
tia,  se  llamaba  Napoleón,  ahora  los  dos  buques  mayores  que  se  conocen 
llevarán  el  nombre  de  los  que  en  vida  se  hicieron  Untas  veces  la  guerra. 

—Continuaba  siempre  la  llegada  'de  respetables  cantidades  de  oro 

procedente  de  Australia,  figurando  entre  las  últimas  partidas  800.000  £ 

que  importó  el  Mcdteay,  de  Port  Philip,  y  71.400  que  se  recibieron  por 

la  fragata  Guajes. 
— El  precio  de  los  pesos  fuertes  había  subido  en  Lóndres  á  razón  de 

3|8  de  penique  cada  onza:  el  último  millón  recibido  de  México,  se  ven- 
dió á  69  8|4  la  de  pesos,  y  á  60  3|4  la  de  plata  en  barras. 
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— El  Timet  de  Lóndres  consagra  un  estenso  articulo á  demostrarlos 
grandes  progresos  que  últimamente  han  hecho  en  Inglaterra  las  indus* 
trias  fabriles,  esponiendo  que  solo  en  el  distrito  de  que  Manchester  es 
capital,  se  añadieron  en  el  aflo  próximo  pasado  máquinas  con  3.717 
caballos  de  fuerza,  14.000  operarios  y  81  establecimientos  4  los  exia- 
ya  y  destinados  á  la  fabricación  del  algodón. 


i  h® vigías  VAianAS. 


Cámara  db  diputados. — Para  este  mes"  fueron  electos  presidente 
de  la  cámara,  el  Sr.  Lic.  D.  Manuel  García  Aguirre,  y  vice-presidente 
el  Sr.  Lic.  Cortés  y  Esparza. 

Impresiones  del  gobierno. — Con  dispensa  de  trámites  aprobó  el 
martes  la  cámara  de  diputados  las  siguientes  proposiciones  de  los  serlo» 
res  Gómez  Farías,  Galvan,  Martínez  de  la  Concha,  Ramos  y  Rivera: 

••1*  El  ministro  de  hacienda  mandará  dentro  de  tercero  día  copia 
autorizada  del  contrato  celebrado  con  D.  Vicente  García  Torres,  sobre 
impresiones. 

2?  Se  informará  también  por  escrito  del  estado  que  guarda  dicho 
contrato,  con  una  noticia  de  las  cantidades  que  se  han  exhibido  y  exhi- 
ben actualmente  en  virtud  de  él." 

El  Sb.  D.  Miguel  Zubiria.— Este  señor  ha  hecho  un  donatiro  da 
1.600  ps.  en  favor  de  una  de  las  escuelas  de  niños  de  Du rango. 

Gobierno  del  Estado  de  Sonora — ¡VIVA  LA  REPUBLICA 
MEXICANA!  El  señor  teniente  coronel  D.  José  María  Flores,  co- 
mandante del  escuadrón  de  las  colonias,  con  fecha  de  ayer,  y  desde  el 
punto  de  la  Palma,  dijo  á  la  prefectura  de  esta  ciudad  lo  que  sigue: 

"Hoy  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana  he  atacado  á  la  retaguardia 
de  los  franceses  en  el  parage  de  las  Abispas,  entre  el  Pocito  y  la  Ciene- 
guita,  haciéndoles  seis  muertos  y  cuatro  prisioneros;  de  éstos,  trea  son 
franceses  y  uno  mexicano  á  su  servicio:  les  he  quitado  sesenta  y  cuatro 
fusiles,  tres  barricas  de  pólvora,  cuatro  rifles  y  algunos  equipages,  ha- 
rina Acc.  y  diez  y  ocho  muías  aperadas.  En  el  campo  bao  quedado  por- 
ción de  cargas  y  despojos. 

Teniendo  que  seguir  mis  operaciones,  y  no  pudiendo  llevar  conmigo 
los  prisioneros,  he  creído  conveniente  remitirlos  á  V.  S.  con  el  mayor- 
domo de  esta  hacienda,  Cayetano  Fuentes,  para  que  los  mantenga  en 
seguridad  hasta  la  resolución  del  señor  general  en  gefe,  sirviéndole  de 
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gobierno  que  Juan  Labat  y  Constante  Lenoir  fungían  como  oficiales,  y 
el  otro  como  proveedor.  También  remito  á  V.  S.  al  paisano  Paulino 
Parra,  que  venia  con  el  enemigo  sirviéndolo  do  espía  y  faé  aprehendi- 
do anoche." 

Y  lo  inserto  á  V.  S.  para  que  de  ello  dé  conocimiento  á  la  Exma. 
diputación  permanente  y  lo  mande  publicar  por  medio  de  un  alcance  al 
Sonorense  que  sale  el  dia  de  mañana,  manifestándole  á  la  vez  que  los 
prisioneros  á  que  se  refiere  han  llegado  ya  á  esta  ciudad. 

Reitero  á  V.  S.  mi  aprecio  y  estimación. 

Dios  y  libertad.  Hermosillo,  Octubre  28  de  1862. — Fernando  Cu- 
b'dla». — Juan  Ncpomuccno  Escoboza,  oficial  primero. — Seflor  secretario 
de  este  gobierno. — Ures." 

Sonora. — En  el  partido  de  Salvación  habia  el  mayor  entusiasmo  pa- 
ra rechazar  á  los  invasores  franceses.  El  18  de  Octubre  fué  declarado 
Guaymas  en  estado  de  sitio,  y  D.  Antonio  Campuzano  habia  sido  nom- 
brado comandante  militar. 

Senado. — Esta  cámara  eligió  para  su  presidente,  durante  el  mes  que 
corre,  al  Sr.  Ladrón  de  Guevara. 

Conducta. — El  dia  22  del  que  finó,  llegó  á  Veracruz  sin  novedad», 
la  que  se  aguardaba  de  México.  Condujo  un  millón  y  doscientos  mi! 
pesos. 

Nueva  contribución. — Los  Sres.  López  y  Ocampo  presentaron  en 
la  cámara  de  diputados  el  siguiente  proyecto  de  ley. 

"Art.  1?  Se  impone  una  contribución  de  un  2  por  J00  sobre  el  pro- 
ducto líquido  que  por  valor  de  arrendamientos  rindan  á  sus  dueños  las 
fincas  rústicas  y  urbanas. 

2?  Se  esceptúan  de  esta  contribución,  las  propiedades  rústicas  de 
los  Estados  invadidos  por  los  bárbaros. 

3?  Se  esceptúan  igualmente,  así  las  rústicas  como  las  urbanas  que 
pertenezcan  á  hospitales  y  establecimientos  de  caridad  pública. 

4?  El  gobierno  arreglará  la  recaudación  de  este  impuesto  de  la  ma- 
nera que  lo  creyere  mas  conveniente,  sin  crear  mas  oficinas  que  las  y» 
establecidas." 

Sentencia  de  muerte. — La  suprema  corte  de  justicia'  ha  confir- 
mado la  sentencia  de  muerte  que  el  inferior  habia  pronunciado  contra 
Manuel  D.  Uceda  por  robos  sacrilegos. 

Ministro  americano. — El  martes  presentó  oficialmente  sus  creden- 
ciales al  Exmo.  señor  presidente  de  la  República,  el  Sr.  Conkling,  mi* 
nutro  de  los  Estados-Unidos. 

Tamacupas.— -Los  vecinos  de  Ciudad  Victoria  han  elegido  para 
gobernador  del  Estado  al  Sr.  D.  Juan  J.  de  la  Garza. 

Puruandiro. — El  dia  19  del  pasado  se  fugaron  de  la  cárcel  de  aque- 
lla población  treinta  y  tres  presos. 

Incendios. — La  ciudad  del  Sacramento,  (en  California)  ha  sido  pre- 
sa de  las  llamas  en  su  totalidad,  y  también  se  ha  quemado  una  calle  en- 
tera en  la  ciudad  de  San  Francisco. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


LOS  CARDENALES 
T  EL  COLEGIO  DE  LA  PROPAGANDA  EN  ROMA. 


Parécenos  serán  leidas  con  interés  las  siguientes  confesiones  que 
acerca  de  los  cardenales  y  del  colegio  de  la  Propaganda  en  Roma  hace 
un  consejero  de  Estado  ruso,  antiguo  adjunto  del  gran  procurador  del 
Santo  Sínodo  de  San  Petersburgo;  siendo  tanto  mas  notable  este  testi- 
monio histórico  en  favor  de  una  tan  preciosa  institución  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, cuanto  que  sale  de  boca  de  un  griego  cismático.  Es  este  el  Sr. 
MouravieíF,  y  está  estractado  de  su  obra  rusa  titulada:  Carla»  romana* 
(páginas  144  y  154)  según  de  ello  se  hace  mención  en  la  Bibliografía 
alemana  y  slava.    Dice,  pues,  asi,  hablando  de  su  viage  á  Roma  que 
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efectuó  en  el  ano  1845,  desde  cuya  época  han  fallecido  ya  algunos  de 
los  personages  de  que  habla: 

"De  entre  todos  los  cardenales  el  á  quien  mas  ft  menudo  visitaba,  era 
el  Emmo.  S.  Fransoni,  superior  de  la  Propaganda,  hombre  que  se  cautiva 
el  respeto  de  todos  por  su  piedad,  su  humildad  y  esa  dulzura  estraordi- 
naria  unida  á  la  caridad  sinceramente  cristiana  que  tan  consoladoras  me 
hacían  sus  conversaciones.  El  cardenal  A.-ion  es  conocido  de  todos 
por  su  caridad  con  los  pobres  que  le  hace  olvidar  sus  propias  necesida- 
des. El  cardenal  Micara  es  el  modelo  de  la  vida  religiosa,  y  el  carde- 
nal Mezzofanii  encanta  con  su  sencillez  y  su  bondad  á  todos  cuantos  le 
ven  (•).  Casi  lo  mismo  podria  decir  de  la  mayor  parte  de  los  cardena- 
les, tan  célebres  por  sus  virtudes  como  por  su  saber.  Diré  dos  pala- 
bras del  cardenal  Mezzofanti,  y  me  detendré  un  poco  en  hablar  del  car- 
denal Fransoni,  que  me  proporcionó  el  visitar  el  colegio  de  la  Propa- 
ganda. Cuando  rogué  al  cardenal  Mezzofanti  me  indicase  el  número 
esacto  de  las  lenguas  que  poseía,  me  envió  un  papel  en  el  que  el  nombre 
de  Dios  estaba  escrito  en  cincuenta  y  seis  lenguas,  treinta  europeas,  in- 
clusos sus  dialectos,  diez  y  siete  asiáticas,  cinco  africanas  y  cuatro  ame- 
ricanas. 

Después  de  haber  hablado  del  colegio  de  la  Propaganda,  volveré  al 
cardenal  Fransoni.  Este  colegio  ha  ilustrado  hasta  boy  la  memoria  de 
Gregorio  XV  que  fué  su  fundador.  En  efecto:  ¡Qué  pensamiento  tan 
grande  y  tan  santo  reunir  de  todos  los  ángulos  del  universo  muchachos 
con  el  objeto  de  servirse  de  ellos  para  ilustrar  á  sus  compatriotas  snl- 
vages  y  después  de  haber  cuidado  de  esos  jóvenes,  emplearlos  como 
instrumento  para  In  salvación  de  tantos  otros.  Este  grande  objeto  fué 
conseguido  por  el  generoso  Gregorio  XV  en  su  pontificado  de  dos  aOos 
(1621-1023),  ayudado  por  las  liberalidades  de  su  celoso  sobrino  el 
cardenal  LudovUio;  liberalidades  tanto  mas  dignas  de  admiración,  cuan- 
to que  se  hacian  en  un  tiempo  en  que  las  riquezas  de  la  Iglesia  de  Ro- 
ma comenzaban  á  agotarse  de  una  manera  mas  sensible.  Ahora  se  han 
aminorado  mucho  estas  riqueza?;  pero  anima  á  los  Papas  el  mismo  celo 
por  sostener  la  Propaganda,  y  á  sus  profesores  y  alumnos  por  corres- 
ponder á  las  intenciones  de  los  Papas. 

Entré  en  la  casa  del  colegio  de  la  Propaganda  con  el  respeto  debi- 
do á  un  establecimiento  de  un  destino  cristiano  tan  sublime.  El  rector, 

(*)  Sabidos  son  los  prodigiosos  conocimiento!  que  en  lenguas  tenia  cate  car- 
denal; pero  se  ignoran  muchos  hechos  que  demuestran  la  admirante  humildad  de 
que  estaba  adornado  esta  Penteeoitia  viva,  como  se  le  llamaba.  Habiendo  conoci- 
do en  1845  lo  dispuesta  que  estaba  para  convertirse  una  criada  rusa,  que  estaba 
colocada  en  un  convento  de  Roma,  el  cardenal  iba  muchns  veces  &  la  semana  A 
enseñarla  el  catecismo  en  lengua  rusa,  que  ningún  eclesiástico  poseía  entonces  en 
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jesuíta  polaco  muy  instruido,  me  recibió  con  la  finura  y  atención  ca- 
racterísticas de  su  órden,  y  me  fué  ensoñando  todo  el  colegio.  Este 
jesuíta  era  misionero  también  y  había  pasado  diez  años  en  Oriente,  y 
sobre  todo,  en  la  Arabia  meridional  y  en  la  Siria.  Mu  contó  que  ha- 
biéndose encontrado  un  día  cerca  de  Damasco  con  toda  una  tribu  de 
beduinos  que  sin  ser  cristianos  conservaban  en  medio  del  mahometismo 
algún  resto  de  usos  cristianos,  de  manera  que  hacian  la  serial  de  la  cruz 
y  el  día  de  Pascua  recibían  pan  bendito  de  manos  de  sus  ancianos, 
en  memoria  de  la  comunión  de  los  cristianos,  el  celoso  misionero,  ayu- 
dado de  algunos  de  sus  compañeros,  escitó  á  los  beduinos  á  que  vol- 
viesen á  la  fe  de  sus  antepasados,  y  tuvo  el  consuelo  de  bautizar  á  to- 
da la  tribu.  Me  mostró  también  en  el  museo  del  colegio  de  la  Propa- 
ganda los  caracteres  de  los  salvages  y  sus  ídolos  que  ellos  mismos  der- 
ribaron, escitados,  por  la  predicación  de  los  misioneros.  En  verdad  que 
era  altamente  consolador  el  considerar  estos  pacíficos  trofeos,  adquiri- 
dos por  la  espada  espiritual  de  la  palabra  de  Dios  sin  derramar  una  so- 
la gota  de  sangre.  Es  un  adorno  digno  de  un  museo,  precioso  por  sus 
recuerdos;  un  museo  de  este  santo  colegio  de  donde  han  salido  pobres 
guerreros  de  la  divina  palabra  para  conquistar  razas  enteras  de  bárbaros. 

Pero  lo  que  mas  me  afectó,  fueron  loa  alumnos  de  la  Propaganda,  de 
diversas  edades,  de  diversas  razas,  de  diversos  colores,  los  niños  y  los 
adolescentes,  los  blancos,  los  amarillos,  los  morenos,  los  negros,  reuní 
dos  por  la  fé  y  para  la  fé.  Su  número  es  de  ciento  veinte,  si  no  me  equi- 
voco, y  todos  son  educados  en  el  mismo  espíritu  y  animados  del  mismo 
celo  que  se  manifiesta  en  ellos  desde  la  edad  ma3  tierna,  merced  á  los  es- 
perimentados  maestros  que  los  dirigen.  Es  verdaderamente  consolador 
ver  aquí  un  muchacho  de  Siam  al  lado  del  etiope,  un  chino  al  lado  de  un 
Hirió,  un  negro  con  un  armenio,  un  indio  ó  un  habitante  de  alguna  isla 
del  Océano  Pacífico  al  lado  de  un  mongol.  Todos  hablan  la  misma 
lengua,  la  lengua  italiana,  y  es  admirable  oírla  á  un  mismo  tiempo  de 
boca  de  hombres  cuya  diversidad  de  fisonomías  parece  hacer  natural  la 
diversidad  de  las  lenguas.  Están  divididos  en  clases,  según  su  edad  y 
según  sus  estudios,  y  no  según  la  nacionalidad,  poique  ya  no  forman 
mas  dJ  una  sola  familia  donde  no  se  conoce  acepción  de  personas.  Los 
que  ya  están  mas  adelantados  y  se  preparan  para  las  misiones,  forman 
una  división  aparte,  y  se  les  ejercita  de  antemano  en  su  vida  de  misio- 
nero. Todos  los  veranos  salen  con  ellos  el  rector  y  varios  profesores, 
y  van  á  los  Apeninos  d  robustecer  la  fé  de  las  gentes  del  campo;  y  es- 
tos ensayos,  hechos  bajo  la  dirección  de  sus  maestros,  los  forman  para 
las  grandes  misiones.  Tuve  el  gusto  de  hablar  á  algunos  de  estos  jó- 
venes que  se  preparaban  á  abandonar  para  siempre  el  lugar  de  su  edu- 
cación, y  á  las  veces  su  patria  para  ir  a.  países  desconocidos  ó  ya  hacia 
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tiempo  olvidados,  y  rae  admiraba  de  lo  dispuestos  y  prontos  que  estaban 
á  todo  por  el  nombre  de  Jesucristo:  este  valor  cristiano  era  por  cierto 
una  amarga  censura  á  mi  pusilanimidad.  ¡Ali!  si  tuviéramos  en  Rusia 
alguna  cosa  por  el  estilo  de  la  Propaganda  para  esas  numerosas  raías 
dispersas  entre  los  siete  mares  de  la  inmensa  Rusia!  Hablé  sobre  esto 
al  cardenal  Fransoni,  cuya  benevolencia  me  bacía  olvidar  su  dignidad 
eclesiástica  para  no  ver  en  él  mas  que  un  pastor  celoso  del  bien  de  las 
almas.  Le  referí  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  entre  nosotros  en  Ru- 
sia para  la  conversión  de  los  mahometanos,  de  los  judíos  y  de  los  idóla- 
tras; y  él  escuchaba  con  gran  interés  noticias  que  le  eran  completamen- 
te desconocidas  acerca  de  nuestras  misiones  en  el  Cáucaso,  entre  los 
samoyedas  del  mar  glacial,  entre  los  kalmuki,  los  budistas  de  la  Siberia, 
y  entre  los  salvagcs  de  la  Kamtcbatka  y  de  la  América  del  Norte.  Lo 
que  sobre  todo  le  causaba  mas  admiración  era  lo  que  le  referí  del  arzo- 
bispo de  Kamtcbatka,  que  tuvo  la  fortuna  de  formar  como  sim- 
ple misionero  la  diócesis  que  hoy  gobierna  como  obispo  (•).  El 
cardenal  prefecto  del  Colegio,  me  hablaba  enternecido  de  las  últimas 
noticias  recibidas  de  las  misiones  de  la  China.  Con  la  piedad  que  le 
distingue  me  hizo  leer  una  carta  de  uu  misionero  que  fué  la  última  an- 
tes de  su  martirio.  El  cardenal  Fransoni  es  el  mas  antiguo  de  los  car- 
denales presbíteros,  y  su  titulo  es  de  Santa  Marta  Aracoeli,  que  está  en 
el  Capitolio." 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  ESTRANGERO. 


27  de  Setiembre. 

Nuestro  Santísimo  P.  Pió  Papa  IX,  feli/.rncuito  reinante,  ha  tenido 
esta  maflana  en  el  palacio  apostólico  del  Vaticano,  el  Consistorio  se- 
creto, en  el  que  después  de  una  Alocución  (§)  confirió  con  las  formali- 
dades acostumbradas  los  destinos  de  vicecanciller  de  la  Santa  Romana 
Iglesia  y  Sumista  de  las  Letras  Apostólicas,  al  Emmo  y  Rmo.  cardenal 
Luis  Amat  de  San  Felipe  y  Sorso,  obispo  de  Palcstrina,  y  le  asignó 
tam-ien  en  encomienda  la  iglesia  de  San  Lorenzo  in  Damu¿o. — En  se- 
guida propuso  Su  Santidad  las  iglesias  siguientes: 

PATRIARCADO  DE  LAS  INDIAS  OCCIDENTALES,  (Esps- 

(*)  Referimos  estas  paltihms  del  Sr.  Mouravk-ff  sin  pretender  darlas  roa»  va- 
lor que  el  que  ellas  puedan  tener. 

({)  Pueden  verla  nuestro*  lectores  en  el  suplemento  que  va  adjunto  ai  número 
de  hoy. 
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fia)  para  el  Illmo.  Sr.  D.  Tomás  Iglesias  y  Barcones,  obispo  que  fué 
de  Mondofledo. 

La  iglesia  metropolitana  de  Génoea,  para  el  Illmo.  Sr.  D.  Andrés 
Charvaz,  trasladado  de  la  iglesia  arzobispal  de  Sebasto  inpart.  infid. 

La  iglesia  arzobispal  de  Chicti  en  el  reino  de  las  Dos  Sicilias,  para 
el  Illmo.  Sr.  D.  Miguel  Manzo,  trasladado  de  la  iglesia  metropolitana 
de  Siracusa. 

La  iglesia  arzobispal  metropolitana  de  Udina,  para  el  Illmo.  Sr.  D* 
José  Trevisanato,  promovido  de  la  iglesia  Catedral  de  Verona. 

La  iglesia  metropolitana  de  Venezuela  6  Caratos  (América  meridio- 
nal), para  el  R.  D.  Silvestre  Guevara;  presbítero  déla  diócesis  de  Gua- 
yaría, canónigo  de  aquella  catedral  y  vicario  general  de  esa  diócesis. 

La  iglesia  arzobispal  de  Tcotlosiopolis  in  part.  infid.y  para  el  Illmo. 
Sr.  D.  José  Neuscliel,  obispo  que  fué  de  Parma. 

La  iglesia  Catedral  de  Verona  para  el  Illmo.  Sr.  D.  Luis  Guillermo, 
trasladado  de  la  iglesia  Catedral  de  Scútarí. 

Li  iglesia  Catedral  de  Tlascala  ó  Angclópoli  ó  Puebla  de  los  Ange- 
le* (México)  para  el  Illmo.  Sr.  D.  José  María  Luciano  Becerra,  trasla- 
dado de  la  iglesia  Catedral  de  Cbiapas. 

La  iglesia  Catedral  de  Avila  en  Castilla  la  Vieja  (Esparta)  para  el 
Illmo.  Sr.  D.  Gregorio  Sánchez,  trasladado  de  la  iglesia  Catedral  de 
Osma . 

Las  iglesias  catedrales  de  Gravina  y  Monte  Peloso  (Dos  Sicilias)  ca- 
nónicamente unidas,  para  el  R.  D.  Mario  de  Luca,  presbítero  de  la 
diócesis  de  Larin,  arcediano  de  esa  catedral,  examinador  prosinodal, 
convisitador,  provicario  general  de  la  misma  diócesis,  y  doctor  en  sa- 
grada teología. 

Las  iglesias  catedrales  de  Molfct/a,  Giotcnazzoy  Terltzi  (Dos  Sicilias), 
canónicamente  unidas,  para  el  R.  D.  Nicolás  Guida,  presbítero  del  ar- 
zobispado de  Conza,  primiciero  de  la  iglesia  recepticia  de  Vietri,  dió- 
cesi» de  Carapagna,  vicario  general  de  aquella  diócesis  y  doctor  en  sa- 
grada teología. 

La  iglesia  Catedral  de  Geruce  (Dos  Sicilias)  para  el  R.  D.  Pascual 
Lucia,  presbítero  de  Catanzaro,  examinado.'  sinodal  de  la  diócesis  de 
Cotrone,  y  prosinodal  de  la  de  Cantazaro,  catedrático  de  sagrada  teo- 
logía en  aquel  seminario,  canónigo  magistral  de  la  misma  catedral  y  doc- 
tor en  sagrada  teología. 

La  iglesia  catedral  de  GalUpoli  (Dos  Sicilias)  para  el  R.  D.  Antonio 
La  Scala,  presbítero  de  Lucera,  y  allí  cura  párroco  de  San  Juan  Bau- 
tista, convisitador  y  examinador  prosinodal,  consultor  general  para  las 
misiones  y  doctor  en  sagrada  teología. 

La  iglesia  Catedral  de  Oppido  (Dos  Sicilias)  para  el  R.  P.  Fr.  Mi- 
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guel  Caputo,  de!  órden  de  predicadores,  presbítero  do  Nardó,  examina- 
dor prosinodal  de  la  diócesis,  prior  conventual,  predicador  general  de 
la  Orden,  gefe  y  pastor  de  la  provincia  monástica  de  Santo  Tomás  de 
Aquino  en  la  Pulla,  y  maestro  en  sagrada  teología. 

La  iglesia  Catedral  de  Adr  'ta  en  el  Veneciano,  para  el  R.  D.  Santia- 
go Bignoti,  presbítero  de  la  diócesis  de  Mantua,  arcipreste  cura  de 
aquella  catedral  y  vicario  general  de  aquella  diócesis. 

La  iglesia  Catedral  de  Cauovia  (L'ngria)  para  el  R.  D.  Ignacio  Fa- 
bry,  presbítero  de  la  diócesis  de  Casaovia,  canónigo  lectoral  de  la  Ca- 
tedral de  Casanad,  director  de  estudios,  escuelas  y  cancelaría  episcopal, 
vicario  general  de  esta  dióreais  y  doctor  en  sagrada  teología. 

La  iglesia  Catedral  de  Salamanca  en  Castilla  la  Vieja  (España)  para 
el  R.  D.  Fernando  de  la  Puente,  presbítero  de  Cádiz,  auditor  del  tri- 
bunal de  la  Rota  en  la  nunciatura  apostólica  de  Espaüa,  y  doctor  en  sa- 
grada teología. 

La  iglesia  Catedral  de  Vlasencia  (Esparta)  para  el  R.  D.  José  Avila 
Lamas,  presbítero  de  Tuy,  tesorero  de  la  iglesia  metropolitana  de  San- 
tiago, vicario  general  de  aquel  arzobispado  y  doctoren  sagrada  teolo- 
gía. 

La  iglesia  Catedral  de  Calahorra  y  la  Calzada  (Castilla  la  Vieja)  ca- 
nónicamente unidas,  para  el  R.  D.  Cipriano  Juárez  Berzosa,  presbíte- 
ro de  la  diócesis  de  Patencia,  deán  de  la  Catedral  de  Calahorra,  y  doc- 
tor en  sagrada  teología. 

La  iglesia  Catedral  de  Mondoñedo  en  Galicia  (Espafla),  para  ei  R. 

D.  Telmo  Maceira,  presbítero  de  Tuy,  deán  de  esta  Catedral  y  doctor 
en  teología. 

La  iglesia  Catedral  de  Osma,  en  Castilla  la  Vieja,  para  el  R.  D.  Vicen- 
te Horcos  San  Martin,  presbítero  de  la  diócesis  de  Calahorra  y  párro- 
co de  San  Márcos  de  Madrid. 

La  iglesia  Catedral  de  Coria  (Esparta)  para  el  R.  D.  Antonio  Sán- 
chez Cid  Carrascal,  presbítero  de  la  diócesis  de  Badajoz,  preboste  de 
la  congregación  del  oratorio  de  San  Felipe  fteri  en  Sevilla,  y  graduado 
en  filosofía  y  en  teología. 

La  iglesia  Catedral  de  Menorca  en  la  isla  del  mismo  nombre  para  el 
R.  D.  Tomás  de  Roda,  presbítero  del  arzobispado  de  Granada,  canó- 
nigo de  esta  mctiopolitana,  doctor  en  sagrada  teología  y  licenciado  en 
ambos  derechos. 

La  iglesia  Catedral  de  Lioja  (Bélgica)  para  el  R.  D.  Teodoro  Josd 
de  Montpellier,  presbítero  y  patricio  de  Namnr,  inspector  de  piadosos 
institutos  y  escuelas,  canónigo  de  la  Catedral  y  doctoren  teología. 

La  iglesia  Catedral  de  Lubrin.  (Polouia)  para  el  R.  D.  Viceute  Pien- 
kotvski;  presbítero  de  la  diócesis  deLublin,  preboste  de  Kurow,  deán  y 
vicario  capitular  de  Lubün. 
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La  iglesia  Catedral  de  San  Pedro  del  Rio  Grande  del  Sud  (Brasil), 
de  nueva  erección,  para  el  R.  D.  Feliciano  José  Rodríguez  Pratea, 
presbítero  de  la  diócesis  do  San  Pedro,  y  párroco  de  Santa  Bárbara  en 
Encrucijada,  en  dicha  diócesis. 

La  iglesia  episcopal  de  Agatñpol't»,  in  part.  injid.y  para  el  R.  D.  Je- 
sualdo  Vitali,  presbítero  de  la  diócesis  de  Sinignglia,  protonotano  apos- 
tólico honorario,  camarero  secreto  supernumerario  de  Su  Santidad,  ar- 
cediano de  la  Catedral  de  Palestrina,  vicario  general  de  Ostia  y  Velle- 
tri,  doctor  en  ambos  derechos,  y  nombrado  auxiliar  de  Ostia  y  Velletri. 
j  La  iglesia  episcopal  de  Artopoli  in  part.  infid.,  para  el  R.  D.  Anto- 
nio Frenzel,  presbítero  de  la  diócesis  de  Warmia,  preboste  de  la  ca- 
tedral, vicario  general  de  la  diócesis,  doctor  en  teología  y  nombrado 
ausiliar  de  Warmia. 

La  iglesia  episcopal  de  Car'uto  in  jiart.  ivftJ.,  para  el  R.  D.  José 
Cardoni,  presbítero  romano,  camarero  secreto  de  Su  Santidad,  examina- 
dor del  clero  romano,  teólogo  de  la  Dataria  apostólico,  examinador  ai- 
nodal  de  la  diócesis  de  Albano,  consultor  de  las  sagradas  congregacio- 
nes de  indulgencias  y  SS.  Reliquias,  del  índice  y  de  negocios  eclesiás- 
ticos estraordinarios,  presidcnto  de  la  academia  Pontificia  de  nobles 
eclesiásticos  de  Roma  y  doctor  en  teología  y  en  ambos  derechos. 

Finalmente  se  hizo  á  su  Beatitud  la  instancia  del  Sacro  Palio  para 
las  iglesias  metropolitanas  de  Génova,  arzobispal  de  Chieti,  arzobia- 
pal-metropolitana  de  Udína  metropolitana  de  Venezuela,  así  como  para 
las  iglesias  metropolitanas  de  Dublin  en  favor  del  Illmo.  Sr.  D.  Pablo  Cu- 
llen;  de  Corfú,  para  el  lllmo.  Sr.  D.  José  ISicholson;  y  de  Halífax  en  Nue- 
va Escocia  (America  Septentrional)  para  el  Illmo.  Sr.  D.  Guillermo 
Wolsh." 

AL  VENERABLE 


IN  PARTIBUS  IXFIDELIUM. 


Venerable  hermano,  salud  y  bendición  apostólica. — Habiendo  nos- 
otros recibido  el  gobierno  de  toda  la  iglesia,  en  la  persona  do  San  Pe- 
dro, príncipe  de  los  apóstoles,  á  quien  hemos  sucedido,  no  por  la  re- 
comendación de  nuestros  méritos,  sino  tan  solo  por  la  divina  benignt- 
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dad,  hemos  entendido  ser  de  nuestro  cargo  apostólico  emplear  cuida- 
dos particulares  en  aquellos  fíeles  de  Cristo  que  están  separados  de 
nosotros  por  un  largo  espacio  de  mar  y  tierra.  De  aquí  es  que,  para 
que  por  nuestra  parte  no  les  falte  cosa  alguna  que  pueda  pertenecer  á 
la  salud  do  las  almas,  enviamos  á  ellas,  algunas  veces,  varones  eclesiás- 
ticos esperimeniados,  que  cono/can  sus  necesidades  espirituales,  y  les 
presenten  la  medicina  propia  para  ello. 

Teniendo  esto  ante  los  ojo3,  hemos  determinado  enviarte  á  tí,  vene- 
rable hermano,  condecorado  con  el  cargo  de  Delegado  Apostólico,  á 
la  República  mexicana/  á  las  provincias  ó  Estados  de  la  América  Cen- 
tral, para  que  allí  proveas  al  bien  de  la  religión  y  á  las  necesidades  de 
las  almas.  Para  que  puedas  desempeñar  roas  feliz  y  mas  fructuosa- 
mente el  referido  gravísimo  cargo,  juzgamos  que  te  debíamos  dar  am- 
plias facultades,  las  cuales  consignamos  en  las  presentes  letras.  Y  en 
primer  lugar,  pues,  te  concedemos  potestad  para  que  en  todas  las  men- 
cionadas regiones,  en  que  hayas  de  desempeñar  el  cargo  de  Delegado 
Apostólico,  ó  por  ti  ó  por  un  varón  eclesiástico,  considerado  por  su  pro- 
bidad, prudencia  y  sabiduría,  puedas  recorrer  y  visitar  las  iglesias  me- 
tropolitanas, catedrales  y  colegiatas,  y  también  los  monasterios  y  prio- 
ratos, como  llaman,  las  prelaturas,  preposituras  de  cualquiera  órden  y 
hospital,  aun  esentos,  é  investigar  su  estado,  reglas,  estatutos,  costum- 
bres, disciplina,  habitudes  y  vida,  para  que  después  hagas  relación  de 
cada  cosa  á  esta  Silla  Apostólica.  También  será  de  tu  potestad  poner 
el  entredicho  eclesiástico  y  levantarlo.  Item,  te  damo3  facultad,  para 
que  por  ti  como  por  otros  varones  idóneos,  que  han  de  ser  electos  por 
tí,  puedas  conocer  y  sentenciar  todas  las  causas  matrimoniales,  y  cua- 
lesquiera otras  profanas,  civiles,  criminales  y  mistas,  que  miren  por  cua- 
lesquiera razón  al  foro  eclesiástico,  quedando,  sin  embargo,  á  salvo  lo» 
derechos  de  los  ordinarios;  en  cuanto  á  la  primera  instancia  de  las  cau- 
sas de  esta  clase,  según  el  mandato  del  concilio  Tridentino. 

También  te  será  permitido  restituir  ta  iníegrum,  como  fuese  de  de- 
recho, á  cualesquiera  personas,  contra  las  sentencias  y  cosas  juzgadas 
y  cualesquiera  contratos,  de  relajarles  de  cualquier  juramento,  con  tal 
de  que  no  haya  perjuicio  de  otros  y  absolverlas  aun 
cualesquiera  censuras  y  penas,  así  como  absolver  de  ambos  fueros,  en 
cuanto  á  las  penas  canónicas  y  eclesiásticas,  imponiendo,  sin  embargo, 
penitencia  saludable,  teniendo  consideración  de  la  persona  y  de  la  culpa 
6  aquellos  que  han  perpetrado  homicidio,  no  sin  embargo,  voluntario, 
6  se  encuentren  culpables  de  sacrilegio  y  perjurio,  ó  hayan  puesto  ma- 
nos violentas  en  los  clérigos  y  otros  condecorados  con  las  sagradas  ór- 
denes (mas  no  abades  ni  obispos),  ó  hayan  sido  iniciados  en  las  sagra- 
das órdenes  per  saltvm,  furtivamente  ó  menos  rectamente  de  otra  ma- 
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ñera;  y  también  á  aquellos  que  en  razón  de  los  beneficios  eclesiásticos, 
■un  con  cura  de  almas,  hayan  omitido  el  rezo  de  las  horas  y  no  hayan 
recibido  la  órdcn  del  sacerdocio  dentro  del  término  señalado  por  el 
derecho  6  la  fundación,  aunque  después  del  lapso  del  tiempo  hayan  re- 
tenido esta  clase  de  beneficio  y  percibido  injustamente  sus  frutos.  Ade- 
mas, podrás  absolver  de  cualesquiera  vínculos  de  excomunión  y  censu- 
ra, á  aquellos  que  se  hayan  manchado  con  los  vicios  del  adulterio,  in- 
cesto, fornicación  y  otros  de  la  carne,  y  aun  á  los  usureros,  raptores, 
incendiarios  y  reos  de  cualesquiera  crímenes  que  pertenecen  al  foro 
eclesiástico. 

También  te  concedemos  la  facultad  para  que  dispenses  á  clérigos  y 
á  legos  de  cualesquiera  irregularidad  (no  sin  embargo  por  homicidio 
voluntario,  beregía,  lesa  magesiad  y  bigamia)  de  cualquier  modo  con- 
traída, aunque  ligados  con  estas  censuras  hayan  celebrado  misa  ú  otros 
divinos  oficios,  no  sin  embargo,  en  desprecio  de  la  potestad  de  las  Lla- 
ves; v  les  concedas  licencia  de  que  puedan  desempeñar  los  ministerios 
eclesiásticos,  recibir  los  sagrados  órdenes  y  conseguir  beneficios  ecle- 
siásticos, aunque  tengan  cura  de  almas,  y  retener  libre  y  licitamente  los 
otros  ya  adquiridos  por  ellos  no  rectamente,  de  los  cuales  hayan  inde- 
bidamente percibido  frutos.  Sobre  todo  esto  concedemos  que  á  los  que 
tengan  defectos  de  natales  ó  cualesquiera  otro  vicio  corporal,  ^on  tal 
que  no  haya  en  ellos  grave  deformidad  que  pueda  producir  escándalo, 
lea  concedas  licencia  de  conseguir  y  retener  cualesquiera  beneficios 
eclesiásticos,  aun  residenciales  y  con  cura  de  almas  en  las  iglesias  me- 
tropolitanas, catedrales  y  colegiales,  escepto,  sin  embargo,  las  dignida- 
des, canonicatos  y  primeras  dignidades  en  las  iglesias  colegiales,  res- 
pecto tan  solo  de  aquellos  que  padezcan  defecto  de  natah-s. 

También  te  concedemos  facultad  de  que  puedas  dar  licencia  de  re-^ 
cibir  las  sagradas  órdenes  (extra  témpora)  fuera  de  los  tiempos  pres- 
criptos  por  derecho,  mas  en  tres  domingos  ú  otros  dias  festivos  de  pre- 
cepto no  continuos  á  aquellos,  que  constituidos  en  edad  legítima  desean 
consagrarse  á  la  milicia  eclesiástica,  y  pnr  razón  de  los  beneficios  se 
hallan  obligados;  de  manera,  que  si  esperaren  los  tiempos  prevenidos 
por  derecho,  vacarían  los  mismos  beneficios  por  falta  de  las  sagradas 
órdenes.  Te  tocará  también  conferir  á  personas  idóneas  cualesquiera 
beneficios  eclesiásticos,  cuya  colación  pueda  tocar  á  esta  Silla  Apos- 
tólica, escepto  siempre,  sin  embargo,  los  beneficios  de  las  iglesias  me- 
tropolitanas y  catedrales,  y  aquellos  en  que  el  derecho  de  conferirlos  per- 
tenece á  otros,  y  los  que  tengan  jurisdicción  en  algún  territorio  con  cle- 
ro y  pueblo,  y  que  se  llaman  casi  de  ninguna  Diócesis  (quasi  nuttivs 
Diócesis).  Ademas,  podrás  conceder  facultad  á  las  personas  eclesiás- 
ticas que  tienen  beneficios  seculares  por  rason  de  titulo  ó  encomienda 
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y  á  los  colegios  de  canónigos,  monasterios,  conventos  y  cofradías,  para 
que  puedan  permutar,  vender  y  ceder  en  eufiléusis  perpetuo  los  bienes 
inmuebles  que  no  excedan  en  renta  anual  el  valor  de  cinco  ducados  de  oro 
de  cámara,  y  tendrás  también  potestad  de  aprobarlas  concesiones,  ven- 
ías y  permutas  ya  hechas  de  estos  valores,  y  de  con6rmarlas,  con  lacón* 
dicion,  sin  embargo,  de  someter  el  conocimiento  de  todo  el  negocio  al 
ordinario  del  lugar  y  su  oficial,  ó  al  dignatario  de  la  iglesia  catedral. 
Igualmente  podrás  conceder  licencia  &  todos  los  eclesiásticos  secula- 
res, escepto  aquellos  que  tienen  cura  de  almas,  de  aprender  las  leyet  y 
derechos  civiles,  de  entregarse  solo  por  cinco  ofios  á  ellos,  y  do  recibir 
los  grados  acostumbrados.  Ademas,  te  concedemos  facultad  para  dis- 
pensar en/tercero  y  cuarto  grado  de  consaguinidad,  y  (afinidad  colateral 
simple  y  misto)  en  los  grados  afines,  ya  simples,  yajniatos,  tanto  en  loe 
matrimonios  por  contraer,  como  en  los  ya  contraidos,  aunque  toquen 
al  segundo;  de  dispensar  en  segundo  grado  de  consanguinidad  y  afini- 
dad colateral,  simple  y  misto,  aun  con  atingencia  al  primer  grado,  tan- 
to en  los  matrimonios  contraidos  como  en  los  por  contraer,  con  tal  que 
medie  justa  y  razonable  causa. 

Dispensar  en  primer  grado  de  afinidad  por  cópula  licita,  no  siendo 
en  linea  recta  sino  colateral,  interviniendo  justa  causa  en  los  matriroo* 
nios  contraidos,  mas  en  los  por  contraer,  si  por  parte  de  ambos  ó  de 
algunos  de  los  cónyuges  hubiese  peligro  de  perversión  ó  de  muerte,  si 
□o  bo  sigue  el  matrimonio,  ó  se  tengan  otras  causas  graves  que  s^gun  tu 
juicio  puedan  merecer  la  dispensa.  De  dispensar  sobre  el  impedimen- 
to de  parentesco  espiritual,  aun  entre  el  padrino  Ó  madrina  de  bautismo 
y  su  ahijado.  De  dispensar  sobre  cualesquiera  impedimento  de  pú- 
blica honestidad,  cuando  6olo  hayan  intervenido  esponsales  para  que 
puedan  contraer  matrimonio  entre  si,  y  respecto  de  aquellos  que  liga- 
dos con  este  impedimento  ya  hayan'contraido  y  tenido  prolv?,  absolvién- 
dolos cuantas  veces  fuese  necesario  del  reato  de  incecto  y  de  las  cen- 
suras eclesiásticas  (con  tal  de  que  las  mugerea  no  boyan  sido  robadas 
por  esta  causa),  para  que  por  segunda  vez  puedan  contraer  matrimo- 
nio entre  si  y  permanecer  libre  y  licitamente  en  él,  declarándole  legi- 
tima la  prole  habida  de  allí. 

También  te  concedemos  facultad  de  conmutar  cualesquiera  voto  de 
visitar  las  iglesias  de  los  santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  de  Roma,  de 
Santiago  de  Corapostela,  y  de  castidad  y  religión.  Queremos  que  tam- 
bién estés  provisto  de  la  facultad  de  conceder  cualesquiera  letras  moni- 
torias como  llaman  y  penales  en  la  forma  tignijicarit  acostumbrada  con- 
tra desconocidos  ú  ocultos  malhechores,  guardada  sin  embargo  la  for- 
ma del  Concilio  Tridentino,  y^de  la  constitución  de  nuestro  predecesor 
Pió  V,  de  feliz  recordación,  dada  sobre  esto.  Item,  de  conceder  indul- 
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gencia  plcnaria  á  todos  los  fieles  do  ambos  sexos,  que  juzgados  en  la 
confesión  sacramental,  y  alimentados  con  la  Santísima  Eucaristía,  ha- 
yan visitado  alguna  iglesia  pública  y  alli  hayan  hecho  oración  algún 
tiempo  por  el  feliz  estado  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  y  por  la  in- 
tención del  Sumo  Pontífice  en  los  dias  mas  festivos  del  afio,  á  saber,  en 
la  Natividad  del  Señor,  Epifanía  y  Pascua  de  Resurrección  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  en  la  de  Pentecostés,  en  la  solemnidad  del  Santísimo 
Cuerpo  de  Cristo,  en  las  festividades  de  la  Concepción,  Natividad, 
Anunciación,  Puri6cacion  y  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  María, 
en  la  fiesta  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  en  otras  seis  fes- 
tividades que  han  de  ser  elegidas  por  tu  arbitrio:  de  conceder  por  todo 
el  arlo,  según  tu  prudente  arbitrio,  y  consideradas  las  circunstan- 
cias, indulgencias  parciales,  de  las  que  sin  embargo  cada  una  no 
escederá  de  cien  dias,  y  de  prorogar  por  siete  afios  las  indulgencias, 
asi  plenarios  como  particulares,  y  también  las  concesiones  de  altares 
privilegiados  hechas  por  la  Sede  Apostólica  que  hayan  cesado  ó  cesen 
en  lo  venidero. 

Item,  podrás  conceder  á  cualesquiera  personas  eclesiásticas  y  secu- 
lares de  uno  y  otro  sexo,  que  marchen  á  lugares  sujetos  á  iuterdicho 
eclesiástico,  aun  por  apostólica  autoridad,  facultad  para  que  en  ellos  á 
puerta  cerrada  y  sin  tocar  campanas,  y  escluidos  los  entredichos  y  es- 
comulgados en  su  presencia,  desús  domésticos  y  familiares  (con  tal 
que  no  hayan  dado  causa  al  entredicho  ni  estén  especialmente  entredi- 
chos) puedan  celebrar  y  hacer  celebrar  libre  y  licitamente.  Ademas, 
á  todos  los  fieles  de  Cristo  de  ambos  sexos  eclesiásticos  y  seculares 
(escepto  los  regulares)  podrás  conceder  licencias  para  que  evitando  to- 
do escándalo,  y  con  consejo  de  ambos  médicos  por  causa  de  adversa 
salud,  puedan  usar  y  alimentarse  de  huevos,  manteca,  queso,  lactici- 
nios y  carnes,  tanto  en  la  cuaresma  como  en  los  otros  dias  y  tiempos 
en  que  es  prohibido  su  uso,  escepto  los  viernes  y  sábados  de  cuaresma, 
y  las  cuatro  témporas  y  las  vigilias  de  precepto,  y  toda  la  semana  ma- 
yor. También  te  concedemos  facultad  para  que  todas  las  actas  6  co- 
mo llaman,  el  proceso  respecto  de  aquellos  que  son  nombrados  por  es- 
ta Sede  Apostólica  para  la  dignidad  arzobispal  ó  episcopal,  las  puedas 
hacer  canónicamente  ya  por  tí,  ya  por  otro  varón  condecorado  con  dig- 
nidad eclesiástica,  según  sin  embargo  la  form?.  de  instrucción  publica- 
da en  1627  por  nuestro  predecesor  Urbano  VIII,  de  feliz  recordación. 

Ultimamente,  para  que  puedas  fungir  mas  honoríficamente  el  cargo 
que  te  se  ha  dado,  te  concedemos  facultad  pura  que  puedas  nombrar 
solo  á  treinta  varones  eclesiásticos  adornados  de  piedad,  sabiduría  y 
otras  esclarecidas  calidades,  y  que  hayan  merecido  bien  de  la  religión 
católica,  por  cualquiera  motivo,  protonotarios  apostólicos  honorarios  ó 
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titulares  con  todos  los  derechos,  privilegios  y  concesiones  de  que  loe 
otros  protonotorios  referidos,  según  la  constitución  de  Pió  VII  nuestro 
predecesor,  publicada  en  J3  de  Diciembre  de  1919,  usan  y  gozan  ó 
pueden  y  podrán  usar  y  gozar. 

Mas  queremos  quo  esto  sea  concedido  con  esta  regla:  que  los  que 
hayan  sido  condecorados  por  tí  con  este  honor,  antes  de  que  empie- 
cen á  gozar  del  beneficio  de  esta  concesión,  se  liguen  con  el  acostum- 
brado juramento  de  fidelidad,  y  hagan  la  profesión  de  la  fé  según  loe 
articulos  propuestos  por  esta  Santa  Sede,  ante  una  persona  eclesiásti- 
ca, insigne  por  su  dignidad,  y  tú  participes  diligentemente  á  nuestro 
amado  hijo  el  oardenal  secretario  de  Breves  las  personas  á  quienes  ha- 
yas juzgado  que  debías  decorar  con  tal  honor.  Estas  son,  venerable 
hermano,  las  cosas  que  hemos  juzgado  concederte,  para  que  mas  fácil 
y  autorizadamente  desempefies  el  gravísimo  cargo  que  por  las  presen- 
teste  confiamos.  Rogamos,  pues,  á  Dios,  autor  de  todos  los  bienes,  que 
te  dé  el  espíritu  de  sabiduría  y  entendimiento,  el  espíritu  de  consejo  y 
fortaleza,  para  que  al  ejecutar  las  obligaciones  de  oficio,  sirvas  muy  ple- 
namente á  la  gloria  divina  y  á  la  salud  de  las  almas.  Entre  tanto,  como 
presagio  de  los  celestes  dones,  te  concedemos  la  bendición  Apostólica. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el  die  26 
de  Agosto  de  1851. 

De  nuestro  Pontificado  afio  6.  °  — A.  Cari.  Lambnuchini. 


Nos  el  Dr.  D.  Miguel  Garda  Cuesta,  por  ¡a  gracia  ie  Dios  y  de  la 
Santa  Sede,  arzobispo  de  Santiago,  capellán  mayor  de  8.  M.,  juez  or- 
dinario de  su  real  capilla,  casa  y  corte,  notario  mayor  del  reino  d^ 
León,  senadot  del  reino,  caballero  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida 
orden  de  Carlos  III,  tfc. 

A  nuestros  amados  diocesanos.    Salud  en  N.  S.  J.  C. 

Con  el  mas  profundo  dolor  hemos  sabido  que  en  esta  ciudad  y  en 
otros  puntos  de  nuestra  diócesis  se  han  repartido  entregas  de  la  obra  ti- 
tulada: Historia  de  la  pintura  en  España  que  se  está  publicando  en  Ma- 
drid por  D.  Francisco  Pi  y  Margad,  y  que  algunas  personas  han  sido 
sorprendidas  asentando  sus  nombres  en  el  álbum  que  se  les  presentó 
para  la  suscricion,  como  lo  fuimos  Nos  mismo.  Estábamos  muy  lejos 
de  creer  que  bajo  un  titulo,  al  parecer  tan  inocente  como  el  de  la  cita- 
da obra,  se  propasase  su  autor  á  combatir  los  dogmas  capitales  de  nues- 
tra divina  religión.  El  hecho,  no  obstante,  es  indudable,  como  hemos 
tenido  ocasión  de  convencernos  leyéndolas  entregas  de  dicha  obra,  que 
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con  un  ejemplo  que  todos  deben  imitar,  nos  han  presentado  espontánea- 
mente algunos  de  los  suscritores.  El  mismo  autor,  en  medio  de  sus  des- 
varios, dico  osadamente:  "  Sabemos  cuán  impías  han  de  parecer  estas  ideas, 
pero  no  vacilamos  en  sentarlas."  Basta.  No  las  calificaremos  de  otra  ma- 
nera. No  solo  parece,  sino  que  son  ciertamente  impías,  como  que  na- 
cen del  panteísmo,  el  cual  no  es  mas  que  un  ateísmo  disfrazado.  Pu- 
diéramos añadir  que  son  también  altamente  antisociales;  pues  preten- 
diendo dar  al  Evangelio  una  nueva  inteligencia,  y  desconociendo  toda 
autoridad,  tienden  á  trastornar  las  mas  firmes  bases  del  edificio  social 
para  formar  sobre  sus  ruinas  una  sociedad  quimérica.  Por  lo  que  os 
diré  lo  que  el  Apóstol  de  las  gentes  decia  á  los  Gálatas:  "aunque  nos 
6  un  ángel  del  cielo  os  anuncie  otro  Evangelio  que  el  que  os  hemos 
anunciado,  sea  anathema." 

Usando,  pues,  de  la  autoridad  que  nos  está  concedida  por  el  mismo 
Dios,  prohibimos,  bnjo  precepto  formal,  á  nuestros  diocesanos,  la  lectu- 
ra de  la  obra  titulada:  Historia  dé  la  pintura  en  España  por  D.  Fran- 
cisco Pi  y  Marga  11. 

Dado  en  nuestro  palacio  arzobispal  de  Santiago,  á  9  de  Octubre  de 
1852. — Miguel,  arzobispo  de  Santiago. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el 
arzobispo  mi  seflor,  Fernando  Blanco,  secretario. 


Nos  Dr.  Jorje  de  Viteri  y  Ungo,  por  la  misericordia  divina  y  gracia  de 
la  Santa  Sede  apostólica,  obispo  de  Nicaragua:  prelado  doméstico  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Sr.  Pió  IX:  asistente  al  sacro  solio  p«- 
t  'ficio:  caballero  comendador  de  la  orden  de  Leopoldo,  rey  de  los  belgas: 
presidente  honorario  del  instituto  de  Africa  en  Francia,  y  delegado 
apostólico,  tfc.  A  todos  los fieles  de  nuestra  muy  amada  diócesis,  salud, 
paz  y  bendición  en  el  8eñor: 

Al  entrar  en  el  ejercicio  de  nuestro  ministerio  pastoral,  la  religión  sa- 
crosanta que  preside  los  destinos  de  los  pueblos,  ha  exigido  de  Nos  el 
juramento  solemne,  que  prestamos  con  agrado,  de  sostener  y  defender 
la  constitución  potHica  del  Estado;  porque  la  religión  instituida  por  el 
Dios  Salvador  para  la  felicidad  temporal  y  espiritual  de  los  hombres,  es 
la  base  del  órden  social. 

Esta  promesa  que  nos  obliga  en  conciencia,  nos  impele  en  las  actúa* 
les  circunstancias  en  que  se  encuentra  el  Estado,  á  dirigiros  la  palabra 
de  salud  que  debéis  escuchar  como  buenos  ciudadanos  y  como  hijos  de 
Jesucristo,  cuya  sublime  doctrina  debemos  inculcar  con  el  Apóstol  San 
Pablo  que  nos  dice:    "Por  tanto,  es  necesario  estéis  sujetos  d  la  auto- 
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ridad,  no  solo  por  temor  del  castigo,  sino  también  por  conciencia/'  (1) 
Si  estamos  obligados  á  amar  é  todos  los  hombres,  y  si  con  verdad 
para  el  cristiano  ningún  hombre  es  estrangero,  con  mayor  razón  de- 
bemos amar  á  nuestros  conciudadanos;  porque  como  se  espresa  el  sa- 
bio obispo  Bossuet:  "todo  el  amor  de  si  mismo,  de  la  familia  y  de  loa 
amigos,  se  reúne  en  el  amor  de  la  patria,  en  la  cual  se  encierra  nues- 
tra felicidad,  la  de  nuestra  familia  y  nuestros  amigos.  Por  esto  los  se- 
diciosos que  no  aman  su  pais,  reciben  la  execración  del  género  boma- 
no."  (2) 

El  que  sirve  al  público,  sirve  á  cada  particular,  y  se  merece  la  gra- 
titud y  correspondencia  de  todos  los  individuos.  Este  noble  sentimien- 
to es  común  á  todos  los  pueblos;  pero  sobresale  en  el  corazón  de  loa 
verdaderos  hijos  de  Dio?:  así  es  que,  en  las  sagradas  Escrituras  se  lee 
que  en  las  necesidades  del  Estado,  todos  estaban  obligados  i  sostener 
á  las  autoridades  que  gobernaban  en  el  nombre  de  Dios,  y  por  eso  eran 
tan  numerosos  sus  ejércitos. 

Los  discípulos  del  Evangelio  en  todo  tiempo  han  sido  loa  defensores 
del  orden  y  los  conservadores  de  la  paz  pública,  por  esto  dice  el  autor 
de  la  filosofía  católica:  "No  hay  libertad  verdadera  en  la  familia,  en  el 
Estado,  ni  para  el  hombre  mismo,  sino  en  el  catolicismo,  que  es  el  solo 
que  pueda  hacer  reinar  la  ley  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  en  el  hom- 
bre que  manda,  y  en  el  hombre  que  obedece." 

"¿Qué  cosa  mas  contraria  á  la  naturaleza,  decía  el  padre  San  Ambro- 
sio, que  violar  el  derecho  ageno  por  la  propia  comodidad,  cuando  el 
mismo  afecto  personal  persuade  á  vigilar,  4  trabajar  y  sufrir  molestias 
por  el  bien  de  la  comunidad?"  (3) 

El  lllmo.  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá  decia  á  sus  diocesanos:  "Todo 
es  perdido  cuando  solo  se  atiende  al  grito  de  las  pasiones;  cuando  no 
se  busca  el  remedio  de  los  males  que  está  escrito  en  el  libro  de  la  ley: 
cuando  se  confunden  las  personas  y  los  poderes  públicos  que  ellas  ejer- 
cen; en  suma,  cuando  no  se  sabe  sufrir  el  defecto  6  el  error,  y  buscar- 
le el  remedio  en  las  leyes.  Entonces  no  hay  patriotismo,  se  escitan 
nuevas  revoluciones:  cada  nueva  revolución  produce  nuevos  temores  y 
esperanzas:  cada  nuevo  temor  y  nueva  esperanza  engendra  nuevas  pa- 
siones: las  pasiones  abortan  partidos,  y  los  partidos,  túmulos  que  cho- 
can cutre  sí,  como  para  disputarse  las  ruinas  de  la  patria.  En  tan  tría- 
te situación,  ¿qué  hay  que  pueda  hacer  feliz  la  sociedad?  El  ciudada- 
no ya  no  está  seguro  al  lado  del  ciudadano,  ni  el  amigo  al  de  su  amigo, 
ni  el  hermano  al  de  su  hermano." 


(1)  Ad  Rom.  13. — 5. 

(2)  Polüique  tacrie,  ¡ib.  1.  °  art.  6. 

(3)  DeoJJic.lib.-i* 
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Vosotros,  amados  diocesanos,  cuyas  almas  sensibles  han  dado  ya  se- 
ñales de  cordura:  recordad  lo  que  era  este  hermoso  Estado  de  Nicara- 
gua en  1821;  y  lo  que  hoy  es  á  causa  de  sus  repetidas  convulsiones;  y 
vosotros  que  nacisteis  en  medio  de  sus  ruinas,  sin  tener  mas  que  una 
idea  imperfecta  de  la  antigua  prosperidad  del  pais;  ¿querríais  mas  bien 
aniquilarlo  todo  en  el  desúrden,  que  hacer  un  esfuerzo  sostenido  por- 
que brillase  por  medio  de  la  paz  ante  las  sociedades?  Ojalá  sean  mas 
felices  que  nosotros  los  que  están  por  nacer;  para  que  se  cumpla  lo  que 
espresa  el  mas  sabio  de  I03  hombres.  (1) 

Vosotros,  venerables  sacerdotes,  cooperadores  nuestros  muy  amados; 
habéis  trabajado  en  todo  tiempo  en  la  instrucción  de  nuestros  queridos 
fieles;  ensenándoles  el  amor  á  Dios,  el  amor  á  la  patria,  el  respeto  y 
sumisión  á  las  autoridades:  á  vosotros  y  á  Nos  es  debida,  en  gran  par- 
te, la  concordia,  la  regularidad  y  la  subordinación  contra  la  cual  fraca- 
sará toda  idea  de  trastorno:  no  dejemos,  pues,  que  se  malogre  el  fruto 
portentoso  de  la  divina  gracia,  que  ha  cundido  de  una  manera  elegante 
por  todos  los  ángulos  del  obispado;  y  acomodándonos  á  las  circunstan- 
tancias  de  los  tiempos,  atendamos  á  la  común  tranquilidad  y  bienestar 
de  los  fieles  con  aquella  actividad  y  mansedumbre  con  que  lo  hacen  loa 
siervos  de  Dios.  (2) 

Para  desempeñar  con  csactitud  estos  deberes  tan  eminentemente  so- 
ciales como  religiosos,  encontraremos  siempre  propicio  al  Todopoderoso 
que  creó  las  sociedades,  instituyó  gobiernos  con  sus  leyes,  recomendó 
la  paz,  y  propagó  para  dicha  de  todos,  la  religión  cristiana,  fanal  de  ci- 
vilización y  de  progreso.  Su  bondadosa  diestra  está  levantada  para 
derramar  sobre  el  gobierno  y  el  pueblo,  sobre  vosotros  y  sobre  Nos  sus 
copiosas  bendiciones:  con  ellas  lograremos  que  el  órden  sea  estable  en- 
tre nosotros,  para  que  haciendo  así  la  felicidad  temporal  de  nuestra  ama- 
da diócesis,  disfrutemos  de  la  eterna,  mediante  I03  méritos  de  nuestro 
Se  flor  Jesucristo. 

Dado  en  nuestro  palacio  episcopal  de  León,  á  22  de  Setiembre  de 
1S52. — Jorje,  obispo  de  Nicaragua.— De  órden  de  S.  E.  Mina,  el  obis- 
po mi  leflor,  Dr.  Rafael  Jerez,  Srio. 


EL  HERMANO  JUAN  BAUTISTA 

V    EL    CONVENTO    DHL    MONTE  CAEMELO. 

El  primer  monte  que  llama  la  atención  del  viagero  cuando  llega  de 
Europa  á  Palestina,  es  la  cima  santificada  del  Carmelo.  Este  sitio  ter- 

(1)  £?ccl«.  4-3. 

(2)  S,  Cipriano.-£p,t.  i 
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rible,  así  como  el  Oreb,  el  Sin  ai,  el  Calvario  y  Sion,  fué  visitado  por 
el  Seflor.  En  las  santas  Escrituras  van  unidos  á  su  nombre  los  mas 
elevados  y  magníficos  recuerdos.  Sobre  el  declive  del  Carmelo  es  don- 
de crecen  las  célebres  rosas,  cuya  sublime  belleza  no  podía  igualar  Sa- 
lomón en  medio  del  esplendor  de  su  gloria;  sobre  la  cumbre  de  este 
monte  fué  donde  descendió  el  fuego  del  cielo  6  la  voz  del  profeta  Elias, 
para  confundir  á  los  sacerdotes  de  Baal;  y  en  sus  desconocidas  grutas 
fué  donde  Elias  y  su  discipulo  Eliseo  ayunaron  y  oraron  largo  tiempo 
hasta  el  dia  en  que  el  profeta  fué  arrebatado  vivo  al  cielo  sobre  un  car- 
ro de  fuego. 

No  ha  sido  menos  famoso  el  Carmelo  bajo  la  ley  de  Cristo,  que  lo 
fué  bajo  la  de  Moisés.  Después  de  haber  prestado  asilo  é  piadosos 
solitarios  por  espacio  de  mil  y  cien  aflos,  vióse,  en  la  época  de  las  Cru- 
zadas, elevarse  en  su  cúspide  el  convento  que  ha  dado  su  nombre  á 
toda  una  órden  religiosa,  la  de  los  Carmelitas.  En  esta  santa  casa,  los 
peregrinos  que  iban  á  Jerusalen,  y  aun  los  demás  viageros,  cualesquiera 
que  fuese  su  origen  y  su  religión,  encontraban  un  albergue  gratuito  por 
algunos  dias  y  recibían  una  generosa  hospitalidad.  Desde  el  tiempo 
de  San  Luis  hasta  fines  del  siglo  pasado,  los  pobres  religiosos,  ¿  pesar 
de  los  continuos  ataques  de  los  infieles,  han  llenado  la  noble  misión  de 
compartir  su  habitación  y  sus  alimentos  con  los  que  habian  atravesado 
el  desierto,  6  iban  á  internarse  en  las  campiflas  estériles  y  malditas  de 
la  Palestina. 

Cuando  Bonaparte  fué  á  poner  sitio  desgraciadamente  á  San  Juan 
de  Acre,  ciudad  situada  á  corta  distancia  del  monte  Carmelo,  fueron 
trasladados  los  heridos  al  convento.  A  poco  se  apoderaron  de  él  los 
turcos,  asesinaron  á  los  franceses  indefensos,  arrojaron  á  los  caritativos 
religiosos,  lo  llevaron  todo  á  sangre  y  fuego,  y  destruyeron  casi  total- 
mente aquel  antiguo  hospicio  que  había  abierto  sus  puertas  á  tantas  ge- 
neraciones de  peregrinos  y  viageros  fatigados. 

Sin  embargo,  en  1S21  subsistían  todavía  algunos  restos,  y  era  da- 
ble restaurar  el  edificio  para  devolverlo  á  sirprimitivo  y  sublime  des- 
tino, cuando  Abdallab— Bajá,  que  gobernaba  la  provincia  en  nombre  del 
sultán  de  Constantinopla,  adoptó  la  resolución  de  derribarlo  del  todo, 
temeroso  de  que  pudiera  servir  de  fortaleza  &  los  enemigos  de  su  amo. 
Llegaron  de  Joppé  multitud  de  trabajadores  para  efectuar  aquella  obra 
de  destrucción;  los  mahometanos  minaron  el  convento  cristiano,  y  en 
el  mismo  dia  de  la  fiesta  del  Seflor  de  1821,  aquel  antiguo  é  ilustre  edi- 
ficio, que  había  recibido  en  su  recinto  tantos  reyes,  reinas  y  hombres 
ilustres  de  todas  las  naciones  y  todas  las  creencias,  saltó  en  el  aire  con 
un  espantoso  ruido  que  se  dejó  oír  hasta  en  Nazareth. 

Cuando  se  disipó  el  polvo  que  se  levantaba  de  aquellos  escombros, 
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y  cuando  los  fautores  de  aquella  profanación  habían  bajado  á  la  llanura, 
pudieron  percibirse  sobre  la  cumbre  asolada  del  Carmelo  dos  religiosos 
postrados  de  rodillas  que  oraban  con  fervor.  Uno  de  ellos  llevaba  el 
hábito  de  los  antiguos  habitantes  del  convento  y  estaba  encorvado  por 
sus  padecimientos  y  ancianidad.  Su  blanca  j  poblada  barba  descansar 
ba  sobre  el  pecho,  j  de  sus  ojos  se  desprendían  silenciosas  lágrimas. 
El  otro,  que  parecia  estrangero,  era  al  contrario,  aun  jóven  y  lleno  de 
fuerza  y  vigor:  sus  resueltas  miradas,  su  fisonomía  apacible  y  llena  de 
fé  demostraban  la  confianza  que  habia  Jepositado  en  aquel  Dios  á  quien 
imploraba. 

Concluida  su  oracfbn,-  preparábanse  los  dos  viageros  á  abandonar 
aquellos  desiertos  lugares.  Apoyóse  el  anciano,  de  un  brazo  en  el  de 
su  compaflero,  y  del  otro  sobre  el  báculo  que  sostenía  sus  vacilantes 
pasos,  y  en  el  momento  de  echar  á  andar  volvió  el  rostro  para  dirigir 
una  última  mirada  á  las  ruinas  del  convento.  Aquel  anciano,  que  era 
el  último  hermano  de  la  comunidad  del  Carmelo,  dijo  á  su  compaflero» 
que  permanecía  absorto  en  una  muda  contemplación: 

— Hermano  Juan  Bautista,  habéis  venido  demasiado  tarde.  Nuestro 
superior  de  Europa  os  ha  enviado  aquí  para  ver  si  era  posible  reedifi- 
car el  santo  hospicio  del  Carmelo;  le  diréis  que  habéis  visto  caer  las 
últimas  piedras  del  convento  á  los  piés  de  los  infieles,  y  que  está  próxi- 
mo á  morir  el  último  de  sus  habitantes. 

El  jóven  religioso  le  respondió: 

—Hermano  mió,  mi  misión  no  habrá  sido  infructuosa;  estas  paredes 
volverán  á  levantarse,  y  se  abrirán  de  nuevo  las  paredes  de  este  mo- 
nasterio para  acoger  á  los  viageros. 

— ¿Y  quién  llevará  á  cabo  ese  milagro?  preguntó  el  anciano,  menean- 
do la  cabeza  en  ademan  de  duda. 

— Yo,  hermauo  mió,  respondió  Juan  Bautista  con  resolución,  con 
tal  que  Dios  me  conceda  la  fuerza  necesaria  para  realizar  este  proyec- 
to, como  me  la  ha  dado  para  concebirlo. 

— Ya  sé  que  sois  un  arquitecto  inteligente,  dijo  el  religioso  con  tris- 
teza; pero  ¿cómo  podréis  hacer  frente  á  la  voluntad  despótica  de  este 
gobernador  turco,  careciendo  de  poder  y  de  crédito?  ¿A  dónde  bailareis» 
viviendo  como  vivis  de  limosna,  el  caudal  que  se  requiere  para  tan  gran- 
de empresa? 

— Dios  proveerá  á  todo,  hermano,  replicó  Juan  Bautista;  yo  volveré, 
afladió  con  piadosa  exaltación,  señalando  los  escombros. 

— ¡Que  el  Seflor  os  oiga!  repuso  el  anciano  religioso  suspirando. 


Cogió  del  brazo  á  su  compaflero,  y  bajaron  de  la  colina  para  trasla- 
darse á  Kaiffa,  donde  habitaba  el  anciano  desde  que  habían  destruido  el 
convento» 
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Al  día  siguiente  dejó  la  Palestina  el  hermano  Juan  Bautista  para  dar 
principio  al  cumplimiento  de  su  vasto  designio. 

Habían  trascurrido  cinco  afios:  las  zarzas  y  los  espinos  babian  cre- 
cido en  el  parage  donde  se  veía  en  otro  tiempo  el  magnífico  edificio  del 
Carmelo;  el  musgo  cubría  sus  dispersadas  ruinas,  y  el  peregrino  cansa- 
do, que  atravesaba  la  llanura,  dirigía  sus  tristes  miradas  á  la  desierta 
cumbre  del  monte  de  los  profetas.  ¿Acaso  habría  olvidado  el  hermano 
Juan  Bautista  su  promesa? 

A  los  cinco  arlos  entro  un  día  en  el  puerto  de  Joppe  un  buque  pro- 
cedente de  Constantinopla.  El  primero  que  se  lanzó  á  pisar  la  Tier- 
ra Santa  fué  un  hombre  vertido  de  carmelita,,  postrándose  de  rodillas. 
Aquel  era  el  hermano  Juan  Bautista. 

Todo  aquel  tiempo  lo  habia  pasado  en  solicitar  en  la  corte  del  gran 
aeflor,  y  por  fin  regresaba  con  un  firman  que  le  autorizaba  á  reedificar 
el  monasterio. 

Apenas  llegó,  corrió  i  Kaififa;  estaba  impaciente  de  poder  comuni- 
car su  regocijo  y  sus  esperanzas  al  postrer  representante  de  los  hospi- 
talarios del  Carmelo  y  decirle  con  toda  la  efusión  de  su  corazón:  "Her- 
mano, ya  tenéis  aquí  el  principio  de  mis  promesas;  alegraos,  ya  no  nos 
hallamos  desterrados  para  siempre  del  monte  santo!"  Pero  el  anciano 
religioso  habia  muerto.  £1  hermano  Juan  Bautista  halló  su  casa  de- 
samparada y  caB¡  nadie  se  acordaba  de  él. 

Derramó  lágrimas  sinceras  por  la  memoria  de  aquel  pobre  anciano, 
que  no  habia  podido  disfrutar,  antes  de  espirar,  del  consuelo  de  saber 
estas  lisoujeraa  noticias;  pero  no  por  ello  se  desanimó.  Habia  conce- 
bido su  empresa  con  la  mira  puesta  en  Dios,  antes  de  ponerla  en  loa 
hombres,  que  era  lo  que  debia  hacerla  prosperar. 

Encaminóse  entonces  solo  á  la  cumbre  del  Carmelo,  y  en  medio 
mismo  de  las  ruinas  del  edificio  antiguo  trazó  el  plan  de  uno  nuevo, 
que  escedia  á  aquel  en  magniñeencia.  Veia  ya,  en  los  raptos  de  su 
brillante  y  viva  imaginación,  enteramente  concluida  la  obra,  y  oia  loa 
cánticos  de  los  solitarios  en  aquel  templo  cuyas  piedras  se  hallaban  to- 
davía esparcidas  á  su  alrededor.  Acudían  los  viogeros,  como  en  otro 
tiempo  al  cenáculo:  curábanse  allí  los  enfermos,  y  los  pobres  religiosos 
descansaban  después  de  haber  empleado  el  dia  en  el  trabajo,  la  caridad 
y  la  abnegación.  Y  cuando  despertó  de  sus  ilusiones  Juan  Bautista, 
estaba  concluido  su  plan,  y  se  hallaba  solo,  sentado  sobro  su  chapitel 
destrozado,  contemplando  únicamente  á  su  alrededor  una  soledad  mu- 
da é  inerte.  Luego,  devorado  por  el  hambre  aquel  hombre  que  con- 
cebía tan  gigantescos  proyectos,  bajó  á  la  llanura  para  implorar  un  pe- 
dazo de  pan  para  poder  cenar. 

Sin  embargo,  el  presupuesto  del  nuevo  convento  ascendía  á  360.000 
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francos.  ¿Cómo  habia  de  ser  dable  á  un  simple  religioso  mendicante 
proporcionarse  una  suma  tan  considerable?  ¿Bastaría  acaso  su  vida 
entera  para  reunir  la  mitad  de  ella,  aun  la  cuarta  parte,  siendo  en  el  dU 
la  limosna  tan  lenta  y  tan  escasa? 

Pero  nada  podrá  arredrar  al  hombre  inspirado  por  Dios.  La  fé  pue- 
de mas  que  el  genio;  éste  se  desanima  con  frecuencia,  pero  la  fé  nunca. 
£1  hermano  Juan  Bautista  dejó  otra  vez  la  Tierra  Santa,  y  recorrió  el 
Asia  menor,  las  islas  del  Archipiélago,  y  las  costas  de  Europa  y  de  Asia. 
Procuró  en  todas  partes  excitar  las  simpatías  de  los  pueblos  que  visita- 
ba, repelido  y  maltratado  muchas  veces,  privándose  de  todo  para  au- 
mentar la  suma  necesaria  para  llevar  á  efecto  sus  piadosos  designios; 
divagó  de  ciudad  en  ciudad,  de  país  en  pais,  entre  los  bárbaros  y  los 
pueblos  civilizados,  viendo  de  interesar  á  la  humanidad  entera  en  la  obra 
que  babia  concebido,  y  regresó  en  breve  al  Monte  Carmelo  con  20.000 
francos  recogidos  dinero  por  dinero. 

Esta  suma  era  suficiente  para  comenzar  los  primeros  trabajos;  y  en 
1628,  el  dia  de  la  fiesta  del  Seflor,  siete  afios  después,  hora  por  hora, 
que  Abdallah-Bajá  habla  hecho  saltar  las  paredes  del  antiguo  convento, 
colocó  la  primera  piedra  del  nuevo. 

Y  de  allí  á  un  aflo  se  podia  ya  hospedar  á  los  viageros  en  la  reducida 
parte  del  edificio  que  se  había  construido  con  aquella  módica  suma.  El 
famoso  Lamartine  y  otros  viageros  franceses  hallaron  acogida  en  aque- 
lla época  en  el  hospicio  del  Carmelo. 

El  hermano  Juan  Bautista  ha  trabajado  sin  intermisión  desde  enton- 
ces en  la  grande  empresa  que  será  obra  de  toda  su  vida.  "Once  veces, 
dice  la  noticia  histórica  de  Alejandro  Dumas,  partió  del  Carmelo,  y 
otras  tantas  regresó."  Recorrió  la  Siria,  el  Egipto,  los  Estados  Ber- 
beriscos, la  Turquía,  la  Grecia,  la  Italia  y  la  España,  recogiendo  por 
todas  partes  los  donativos  de  las  almas  piadosas  y  filantrópicas  que  ha 
logrado  hacer  ascender  á  230.000  francos.  Asi  ha  cumplido  su  palabra 
al  anciano  del  Monte  Carmelo. 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  INTERIOR. 

Dicen  de  Durango  lo  siguiente: 

Ha  terminado  el  jubileo  concedido  por  el  Sumo  Pontífice  reinante: 
inmen?a  ha  sido  la  concurrencia  á  los  templos  en  los  actos  religiosos 
celebrados  en  el  mes  de  su  duración,  en  términos  de  no  permitir  la  es- 
tensíon  de  las  iglesias  la  entrada  á  toda  las  personas  que  ocurrían  á 
ellas.  El  número  de  individuos  de  todas  clases  que  ha  recibido  el  Sa- 
cramento de  la  Penitencia,  ha  sido  grande;  y  es  de  esperarse,  que  por 
este  medio  que  proporciona  la  religión  para  reconciliarse  con  Dios  y 
con  la  moral,  se  obtengan  reformas  en  las  costumbres,  y  se  morigere  1» 
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¿No  giraa  ya?  ¿Qué  te  suspende,  oh  cielo? 
¿Por  qué  tenéis  cogido, 
Huracanes,  el  vuelo? 
¿Para  siempre  calló,  mar,  tu  bramido? 

¿Pero  qué  escucho? 
Melodioso  canto, 
Melodioso  mucho 
Que  del  empíreo  viene, 
Me  enagena  de  encamo, 

Y  en  mi  garganta  el  hálito  detiene. 
Es  de  David  la  lira 

La  que  el  pecho  enardece, 
La  que  el  alma  engrandece, 
La  que  á  vates  inspira. 

¡Oh  plectro  amado, 
Que  has  resonado 
Himnos  mil  en  la  tierra  al  Señor! 
Ya  en  el  cielo  mis  manos  te  agitan: 
Ya  natura  se  baña  en  dulzor; 
Altas  cumbres  tus  ecos  repitan, 

Y  den  saltos  de  puro  placer. 
Cielos,  cielos,  cesad  de  correr. 

¡Ved  cual  la  llama 
Que  á  Dios  inflama, 
De  su  seno  veloz  se  desprende! 
Es  su  esposa,  es  eu  madre,  es  María, 
Que  en  alegría 
La  tierra  enciende. 
En  este  momento 
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De  dulce  contento 

Bellísimo  se  informa 

El  ser  puro,  que  en  Ana  Dio»  forma. 

En  escuadrones 
Dominaciones, 
Veuid  flamígeros; 
Seguid  alígeros 
La  nueva  estrella 
La  Virgen  bella 
De  celestial  afecto  enardecidos. 
A  guardarla  sois  mil  escogidos; 
Y  á  otros  mil  os  sefiala  el  Eterno 
Para  atar  el  dragón  del  infierno. 

Tu  cresta  impía 
Que  un  tiempo  liacia, 
Sierpe  astuta,  los  ciclos  tremer, 
Hora  cruge,  y  la  planta 
De  María  va  ú  hacer, 
Oprimiendo  tu  dura  garganta, 
Que  exhales  ¡oh  tormento! 
El  postrimer  aliento. 

Monstruo  inhumano, 
Osaste  en  vano 
A  la  Madre  del  sol  de  justicia 
Envolver  en  tinieblas. 
¿Ha  de  estar  la  malicia 
En  la  aurora  que  rasga  las  nieblas? 
¿Cómo,  aleve, 

Empañar  pretendiste  la  nieve? 

La  cristalina 
Luna  divina, 
Cuya  frente 
Riente 

De  estrellas  orlada 
Señorea  los  cielos  y  vive 
Anegada 

En  los  mares  de  luz  qne  recibe, 
¿Nube  opaca  eclipsarla  pudiera 
r.        Si  á  su  brillo  rompiéndose  hoyen? 
'»•  >'  ¿De  Dios  la  araig* 

1  »"•  Fué  su  enemiga? 

¿El  Amor  increado  llamára 
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Pura,  santa,  perfecta  y  hermosa? 
¿Y  á  una  impura 
¡Qué  locura! 

A  una  impura  quisiera  por  madre 

El  Dios  Hijo,  y  por  hija  el  Dios  Padre? 

Baldón  te  oprima, 
Fiero  dragón, 
Allá  en  la  sima 
Del  hondo  averno, 
Baldón  eterno. 

Romped,  furias,  sus  viles  entrañas, 

Y  que  brame,  y  que  ruja,  y  que  pene, 

Y  que  rompa,  y  que  salte,  y  que  atraen» 
£1  fogoso  volcan  de  sus  saílas. ' 

£1  arpa  mística 
Resuene  plácida; 
Divino  cántico 
Toque  la  esférica 
Celeste  bóveda. 

No  riyó,  no  cantó,  no  triunfó 
La  torva  hiena: 

No  manchó,  no  empalió,  no  tocó 
La  linda  azucena. 


A  LA  JUVENTUD. 


voz  terrible.  Su  talla  es  alta  pero  no  monstruosa.  Su  cuerpo  es  flexi- 
ble y  sus  saltos  prodigiosos.  Un  golpe  de  su  cola  es  bastante  para  der- 
ribar á  un  hombre.    Tiene  una  melena  que  se  mueve,  se  beriza  y  se 


bien  su  pelo,  que  cubre  una  parte  de  su  cuerpo,  se  hace  mas  crecida  á 


El  león  tiene  la  figura  ii 


i,  la  mirada  fija,  el  paso  altanero,  la 
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medida  que  el  animal  «Tanca  en  edad.  La  leona,  que  ordinariamente 
es  una  cuarta  parte  mas  pequefia  que  el  león,  no  tiene  melenas.  Es 
estremado  el  amor  maternal  en  estos  animales.  La  leona,  naturalmente 
tímida,  es  muy  pacifica,  pero  se  pone  furiosa  cuando  atacan  sus  cachor- 
ros. Entonces  no  conoce  el  peligro,  y  se  arroja  indiferentemente  á 
los  hombres  y  á  los  animales  que  encuentra,  los  mata,  carga  con  la 
presa,  se  la  llera  y  la  reparte  i  sus  leoncillos,  á  los  cuales  ensena  tem- 
prano á  chupar  la  sangre,  y  á  despedazar  la  carne.  Ordinariamente 
pare  en  sitios  ocultos,  y  de  dificil  acceso,  y  cuando  teme  que  la  descu- 
bran, oculta  sus  huellas,  volviendo  muchas  veces  bácia  atrás,  ó  las  bor- 
ra con  la  cola;  á  veces  cuando  la  inquietud  es  grande,  trasporta  las  crias 
4  otro  lugar,  y  si  se  las  quieren  quitar  las  defiende  hasta  el  último  es- 
tremo.  Se  ha  observado  que  el  reflejo  del  sol  incomoda  al  león,  que 
raras  veces  anda  en  medio  del  dia,  que  durante  la  noche  es  cuando  ha- 
ce sus  correrías,  y  que  cuando  ve  hogueras  cerca  de  los  ganados,  no 
se  aproxima.  Tiene  los  dientes  Un  fuertes,  que  tritura  los  huesos  con 
facilidad,  y  los  devora  con  la  carne:  prefiere  la  carne  de  los  animales 
vivos,  á  la  de  los  muertos.  El  rugido  del  león  es  tan  fuerte,  que  oyén- 
dole por  la  noche  en  el  desierto  se  parece  al  ruido  de  un  trueno.  Ru- 
ge cinco  ó  seis  veces  por  dia,  particularmente  cuando  va  á  llover.  Tie- 
ne ademas  otro  sonido  que  es  mas  terrible  aun  que  el  rugido.  Por  la 
noche  como  el  gato,  tiene  el  suefio  ligero.  Cuando  ve  hombres,  y  ve 
animales  juntos,  siempre  acomete  á  los  animales,  y  jamas  á  los  hom- 
bres, á,  menos  que  no  le  hagan  mal,  porque  entonces  conoce  perfecta- 
mente al  agresor,  y  abandona  su  presa  para  vengarse.  El  león  se 
amansa  en  el  momento  que  le  cogen,  y  si  se  aprovecha  el  primer  ins- 
tante de  su  sorpresa  6  confusión,  se  le  puede  atar,  poner  bocal  y  con- 
ducirle á  donde  se  quiere.  El  león  cogido  de  jóven,  y  criado  entre  los 
anímales  domésticos,  seacostumbra  con  facilidad  á  vivir,  y  aun  á  ju- 
gar con  ellos. 

Entonces  es  manso  y  cariñoso  con  sus  amos,  y  si  su  ferocidad  re- 
nace algunos  momentos,  jamas  la  emplea  contra  ellos.  Se  irrita  del 
mal  trato,  lo  tiene  presente,  y  parece  que  medita  la  venganza,  as!  como 
también  recuerda  los  beneficios.  Desdefla  á  los  enemigos  débiles, 
desprecia  sus  insultos,  y  los  perdona.  Acaricia  la  roano  que  le  da  de 
comer,  y  á  veces  perdona  la  vida  &  los  animales  que  le  echan  para  que 
los  devore/continúa  después  protegiéndolos,  y  sufre,  se  lamenta  y  pone 
furioso  cuando  los  separan  de  él.  Comparte  con  ellos  su  subsistencia 
y  aun  se  la  deja  quitar  toda  entera.  El  león  no  es  cruel,  sino  por  ne- 
cesidad, no  mata  sino  para  comer. 

En  una  palabra,  sus  cualidades  internas,  no 
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Francia. — Los  periódicos  de  Paris  refieren  la  entrada  ¿  la  capital 
del  príoeipe  presidente,  después  de  un  viage  de  mas  de  un  mes  por  el 
mediodía  de  Francia,  en  los  siguientes  términos: 

La  entrada  se  verificó  alas  dos  de  la  tarde  del  16  de  Octubre,  y  fué 
anunciada  con  un  cañonazo  y  el  vuelo  de  las  campanas  de  todas  las 
iglesias.  Al  momento  que  anunció  el  cañonazo  la  llegada  del  tren  es- 
pecial del  ferro-carril,  los  presidentes  de  la  diputación  de  los  grandes 
cuerpos  del  Estado  fueron  ó  recibir  al  principe  al  estribo  del  cocha.  Su 
alteza  entró  en  el  salón  que  de  antemano  se  le  habin  preparado,  y  en  el 
cual  ae  babia  dispuesto  para  él  un  sillón  de  terciopelo  carmesí  domina- 
do  por  un  águila;  pero  no  se  sentó  en  él,  limitándose  á  Jar  una  vuelta1 
por  el  salón  y  á  cambiar  algunas  palabras  con  los  gefes  de  las  diversas 
diputaciones. 

Poco  después  el  presidente  montó  á  caballo  precedido  de  un  escua* 
dron  de  guias  y  rodead»  de  un  numeroso  estado  mayor.  Al  llegar  á 
la  plaza  de  Walbubert  el  príncipe  se  dirigió  al  pabellón  ocupado  por  el 
prefecto  y  el  consejo  municipal  del  Sena.  £1  prefecto  le  fué  á  recibir 
y  le  dirigió  el  siguiente  discurso: 

"Monseñor:  La  ciudad  de  París,  vuestra  fiel  capital,  se  complace  al 
veros  volver  hoy  á  su  seno.  Hace  un  mes  que  os  seguís  con  el  cora- 
zoo  y  el  pensamiento  en  vuestra  marcha  triunfal,  y  esperaba  con  impacien- 
cia el  dra  en  que  también  ella  pudiese  saludar  vuestro  regreso  con  sus 
aclamaciones.  Estos  triunfos  pacíficos  valen  muchas  victorias  y  la  glo- 
ria que  los  acompaña  es  igualmente  duradera  y  fecunda.  Ceded,  Mon- 
señor, á  los  votos  de  todo  un  pueblo;  la  Providencia  se  vale  de  su  voz 
para  deciros  que  terminéis  la  misión  que  os  ha  confiado,  tomando  la 
corona  del  inmortal  fundador  de  la  dinastía.  Solo  como  emperador  po- 
déis cumplir  las  promesas  del  magnífico  programa  que  desde  Burdeos 
habéis  dirigido  á  la  Europa.  París  ob  secundará  en  las  grandes  obras 
que  meditáis  para  la  felicidad  del  país,  y  asi  como  á  la  voz  del  empera- 
dor se  levantaron  nuestros  padres  para  defender  la  independencia  de  la 
patria,  del  mismo  modo,  principe,  seremos  nosotros  vuestros  soldados 
en  las  conquistas  pacificas  á  que  llamáis  á  la  Francia.  ¡Viva  el  empera- 
dor! 

El  principe  respondió: 

"Me  son  tanto  mas  gratos  los  deseos  que  me  manifestáis  á  nombre 
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de  la  ciudad  de  París,  cuanto  que  las  aclamaciones  que  aquí  me  reciben 
son  la  continuación  de  las  de  que  fuí  objeto  durante  mi  viage.  Si  quie- 
re la  patria  el  imperio,  es  porque  piensa  que  garantiza  mejor  esa  forma 
de  gobierno  su  grandeza  y  su  porvenir.  En  cuanto  á  mi,  cualquiera 
que  sea  el  título  bajo  el  cual  me  sea  dable  servirla,  le  consagraré  toda 
la  fuerza  y  todo  el  celo  de  que  soy  capaz." 

Hubo  gran  recibimiento  en  las  Tullerías,  después  del  cual  el  presi- 
dente se  dirigió  al  Eliseo.  El  17  fué  á  pasar  el  dia  en  Saint  Cloud. 
La  entrada  del  presidente  fué  saludada  con  gritos  de  ¡Viva  Napoleón! 
¡Viva  el  emperador!  También  se  oyeron  algunos  de  ¡Viva  la  república! 
jVivan  loa  borbones! 

ESPAÑA. 

Madrid. — Ministerio  de  la  gobernación. — Subsecretaría.'-' Sección  de 
ramot  especiales. — Negociado  3? — Circular.'— Con  arreglo  á  lo  preve- 
nido en  el  arL  7?  del  real  decreto  de  22  de  Abril  último,  y  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  el  censor  de  novelas,  la  reina  ( q.  D.  g. ) 
se  ha  servido  mandar  quede  prohibida  la  circulación  de  las  obras  si- 
guientes.—De  Eugenio  Sue. — Los  Misterios  de  París;  el  Judío  errante; 
Martin  el  Espósito;  los  siete  pecados  capitales;  Los  misterios  del  pue- 
blo; La  buenaventura;  Los  hijos  del  amor;  Fernando  Dupiessis,  6  Me* 
morías  de  un  marido;  Matilde,  ó  Memorias  de  una  jóven. — De  Jorge 
Sand. — Consuelo.— Pe  Federico  Soulié.— Las  memorias  del  diablo; 
La  Leona;  Confesión  general. — De  Eugenio  Scribe. — Paquillo  Aliaga, 
6  Los  Moriscos  en  tiempo  de  Felipe  III. — De  Alejandro  Dumas. — El 
caballero  de  la  Casa-Roja;  las  Memorias  de  un  médico;  Segunda  parte 
de  las  memorias  de  un  médico,  ó  el  Collar  de  la  reina;  Tercera  parte 
de  las  memorias  de  un  médico,  ó  Angel  Pitou;  Un  baile  de  máscaras; 
Olimpia  de  Cleverís. — De  autores  desconocidos. — Los  pequeflos  miste- 
rios de  París;  Madrid  y  sus  misterios;  Los  habitantes  de  la  luna. — De 
real  órden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. — Madrid  8  de  Octubre  de  1852. — Ordo- 
flex. — Sefior  gobernador  de  la  provincia  de  

— En  el  paseo  que  acaba  de  dar  S.  M.  la  reina  madre  en  algunas 
provincias  de  Espafia,  ha  visitado  la  fábrica  de  armas  de  Oviedo.  He 
aquí  cómo  describe  esa  visita  el  Fomento  de  Asturias: 

"El  edificio  estaba  de  antemano  convenientemente  adornado  para  la 
recepción,  ostentando  al  esterior  vistosas  colgaduras  en  los  balcones  y 
en  el  pabellón  nacional  que,  rodeado  de  varios  gallardetes  de  colores, 
ondeaba  sobre  su  techo.  S.  M.,  acompañada  del  Exrao.  sefior  gober- 
nador de  la  provincia,  que  venia  al  estribo,  llegó  á  la  una  menos  cuar- 
to, siendo  recibida  á  la  puerta  del  establecimiento  por  su  digno  direc- 
tor el  Sr.  D.  Rafael  Suarez  Centi,  los  demás  empleados  del  ramo  mi- 
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litar  y  administrativo  del  mismo,  por  los  seflores  Mon,  duque  de  Grus- 
berg,  general  Sierra,  y  otras  personas,  oyendo  con  marcadas  muestras 
de  agrado  y  benevolencia  á  dicho  seflor  director  que  la  dirigió  la  pa- 
labra antes  de  que  se  apease,  á  cuyo  discurso  siguió  un  viva  que  fué 
contestado  con  entusiasmo.  Verificado  este  acto,  S.  M.  entró  en  el  pa- 
tio, en  donde  se  bailaban  todos  los  maestros,  oficiales  y  aprendices  que 
componen  el  personal  de  los  gremios  de  llaveros,  cajeros  y  aparejado- 
res. Las  elevadas  columnas  de  este  patio  estaban  adornadas  con  guir- 
naldas de  boj,  que  las  cedían  en  espiral  desde  el  capitel  á  la  base,  y  en 
nnos  tarjetones  elípticos  que  de  ellas  pendían,  se  leían  los  siguientes 
versos: 

Salve,  augusta  sefiora, 
De  la  industria  y  las  artes  protectora. 

De  aquí  pasó  S.  M.  á  la  huerta,  en  donde  se  había  construido  un  li- 
gero y  elegante  arco  gótico,  adornado  con  fusiles  y  bayonetas  en  toda  su 
altura,  y  flanqueado  por  dos  piezas  de  artillería.  Frente  á  él  se  habia 
alzado  una  tienda  de  campana,  &  la  cual  conducía  una  calle  cubierta 
de  arena  y  defendida  por  ambos  lados  con  caballos  de  frisa.  Próximos 
á  dicha  tienda  se  veian  cuatro  templetes  de  boj  simétricamente  coloca- 
dos, en  cada  uno  de  los  cuales  habia  una  fragua  de  campaña,  y  para 
su  servicio  dos  maestros  llaveros  y  dos  aparejadores  con  oficiales  y 
aprendices. 

Sentada  S.  M.  en  un  sillón  debajo  de  la  tienda,  se  procedió  á  la  ope- 
ración de  la  forja  y  fundición  de  las  piezas  de  la  llave  y  la  mayor  parte 
de  las  del  aparejo  que  se  terminó  en  pocos  minutos.  En  seguida  S.  M. 
fué  á  presenciar  la  prueba  de  cationes,  entrando  dentro  del  mismo  pro- 
ba dero,  sin  manifestar  temor  alguno,  ni  la  menor  apariencia  de  sobre- 
salto, cuando  habiendo  puesto  fuego  el  Sr.  duque  de  Riánzares  se  ve- 
rificó la  esplosion,  examinando  después  detenidamente  sus  resultados, 
y  haciendo  preguntas  muy  oportunas  sobre  todo  cuanto  observaba. 

De  aquS  pasó  á  las  oficinas,  donde  vió  los  diferentes  modelos  anti- 
guos y  modernos,  y  los  de  armas  estrangeras.  Estas  habitaciones  es- 
taban adornadas  con  gusto,  y  en  la  principal  se  veia,  debajo  de  un  do- 
ael,  el  busto  de  nuestra  augusta  reina. 

Visitó  S.  M.  después  la  sala  de  armas,  llenas  de  muestras  de  las  pri- 
meras materias,  así  como  de  fusiles  y  carabinas,  las  cuales  le  llamaron 
mucho  la  atención,  y  tomando  una  la'manejó  con  noble  destreza. 

En  la  tercera  de  dichas  salas,  revestida  también  de  armas,  se  veian 
unas  letras  colosales  que  en  rededor  decían:  "A  S.  M.  la  reina  Madre," 
á  quien  agradó  la  ingeniosa  idea  de  estar  formadas  tales  letras  con  Iaa 
diversas  piezas  del  fusil. 
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Ocupaba  el  centro  de  esta  sala  una  mesa  en  que  estaba  dispuesto  un 
almuerzo. 

"Sentada  S.  M.  en  el  sillón  colocado  al  efecto,  é  su  frente  el  Ex  rao. 
Sr.  duque  de  Ríánzares  y  sus  se  floras  hijas,  y  á  sus  lados  los  serrares 
director  de  la  fábrica  y  gobernador  civil,  invitó  á  las  demás  personas 
que  la  acompañaban  á  que  tomasen  asiento  como  en  efecto  lo  hicieron. 

Durante  todos  estos  actos,  una  orquesta  ejecutaba  diferentes  y  esco- 
gidas piezas. 

Durante  la  comida  S.  M.  habló  con  el  director  y  algunas  otras  perso- 
nas, manifestando  estar  sumamente  complacida  de  los  obsequios  que  se 
le  hacían.  A  las  dos  menos  cuarto  subió  al  carruage  y  salió  de  Oviedo 
para  la  fábrica  de  Truvia." 

Pronunciamiento  de  tampico. — El  Eco  del  Comercio  de  Veracru», 
del  dia  4  del  corriente,  dice  lo  siguiente: 

"Por  la  goleta  Puebla,  que  llegó  ayer  de  Tampico,  se  ha  sabido  que 
el  dia  27  del  pasado,  á  las  siete  de  la  noche,  se  proclamó  en  aquel  puer- 
to el  plan  de  Guadalajara,  pronunciándose  el  pueblo  y  el  8?  de  linea 
con  su  comandante  el  coronel  D.  Francisco  García  Casanora.  D.  Ra- 
món Hernández  y  el  general  Garay  no  quisieron  pronunciarse,  y  espe- 
ran el  paquete  inglés  para  venir  en  él  á  Veracruz. 

La  goleta  Puebla,  que  tenia  varios  presos  á  bordo,  tuvo  que  echarlo* 
en  tierra,  porque  fué  sorprendido  el  comandante  por  varios  pronuncia- 
dos, y  se  hizo  á  la  mar  en  momentos  en  que  se  dirigían  á  ella  dos  lan- 
chas armadas,  trayéndose  el  práctico  que  la  sacó  del  puerto. 

Las  bulas  de  Mgr.  Clementi. — En  la  sesión  del  martes,  se  em- 
pató la  votación  sobre  este  importantísimo  y  grave  negocio.  La  mayo- 
ría de  la  comisión  opinaba  porque  se  retuvieran  las  bulas  de  Mgr.  Cle- 
menti; pero  este  seflor  pidió  se  le  devolviesen. 

Muy  sensible  será  para  todos  los  católicos  la  noticia'  del  triste  esta- 
do que  presenta  tan  trascendental  negocio,  el  cual  puede  influir  tarde 
ó  temprano  no  poco  paru  el  bien  ó  malestar  de  la  República. 

Gobierno  del  Estado  de  Guanajuato. — Sección  de  gobernación* 
—Habiendo  llegado  á  noticia  de  este  gobierno  que  para  la  próxima 
Pascua  de  Natividad  se  preparan  en  la  hacienda  de  Cuevas,  de  laa  in- 
mediaciones de  esta  capital,  unas  funciones  de  gallos,  con  motivo  de  las 
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cuales  se  pondrán  también  otros  juegos  justamente  prohibidos,  he  dis- 
puesto que  V.  S.  haga  saber  desde  luego,  para  que  sea  con  toda  la  an- 
ticipación necesaria,  que  no  se  permitirán  esas  funciones,  ni  menos  se 
tolerarán  juegos  de  ninguna  especie;  en  el  concepto  de  que  se  aplica- 
rán las  leyes  vigentes  á  los  que  contravinieren  á  esta  determinación. 

Inútil  es  el  recomendar  á  esa  gefatura  la  vigilancia  sobre  este  punto, 
pues  bien  persuadida  está  de  que  el  gobierno,  al  dictar  la  presente  ór- 
den,  no  hace  mas  que  observar  las  leyes,  acatar  la  moral,  y  evitar  males 
de  no  poca  trascendencia  á  las  familias,  que  son  las  mas  interesadas  en 
que  no  se  relajen  de  ninguna  manera  las  disposiciones  que  prohiben  los 
juegos  de  azar.  Ademas,  como  en  las  presentes  circunstancias  seria 
peligrosa,  y  acaso  contraria  á  la  tranquilidad  pública,  una  reunión  como 
la  de  que  se  trata  en  la  hacienda  de  Cuevas,  V.  S.  conocerá  lo  necesa- 
rio que  es  el  evitarla;  espero  por  tanto  se  sirva  manifestarlo  así  al  arren- 
datario de  la  repetida  hacienda,  para  que  no  emprenda  ningún  gasto 
ni  haga  preparativos  de  ninguna  especie,  pues  en  manera  alguna  se  le 
dará  permiso  para  que  se  verifiquen  las  espresadas  funciones. 

Al  decir  á  V.  S.  lo  espuesto  para  los  fines  consiguientes,  tengo  la 
honra  de  renovarle  las  protestas  de  mi  aprecio  y  consideración. 

Dios  &c.  Noviembre  27  de  1652. — Seflor  v ice-gobernador  del 
Estado. 

Sucesos  de  Guanajuato. — Gefatura  de  policía  de  Guanajuato. — 
Exmo.  Sr. — Ayer  á  las  dos  de  la  tarde  entraron  en  esta  capital  los  re- 
volucionarios, que  en  número  de  mss  de  seiscientos  hombres,  venían 
acaudillados  por  los  facciosos  Carrion  y  Segura,  aprovechándose  sin 
duda  alguna  de  la  noticia  anticipada  que  hubieron  de  que  las  fuerzas 
del  Estado  se  habian  mandado  situar  en  el  punto  de  Puentecillas  para 
obrar  en  combinación  con  la  sección  Camargoque  venia  en  camino  des- 
de Tehuantepec. 

La  tranquilidad  pública  en  aquel  acto  nada  sufrió,  y  los  revoluciona- 
rios, no  encontrando  acogida  ninguna  de  las  autoridades  ni  con  la  ma- 
yoría del  pueblo,  permanecieron  aislados  hasta  las  tres  de  la  mañana  de 
hoy,  en  que  forzando  sus  marchas  las  tropas  fieles  al  supremo  gobierno, 
lograron  desalojarlos,  causándoles  mucha  pérdida,  su  total  dispersión,  y 
ocupando  inmediatamente  la  plaza. 

Me  apresuro  á  manifestarlo  á  V.  E.  por  estraordinario  violento,  para 
conocimiento  del  Exmo.  seflor  presidente  de  la  República,  á  quien  pue- 
de V.  E.  asegurar,  por  las  noticias  recibidas  hasta  ahora,  que  Segura 
falleció  en  la  función  de  armas,  y  que  el  órden  y  tranquilidad  pública 
queda  restablecida  completamente  en  esta  propia  ciudad;  añadiendo  que 
han  salido  fuerzas  inmediatamente  en  persecución  de  ios  fugitivos. 
'Como  el  Exmo.  seApr  gobernador  del  Estado  logró  salir  ayer  con 
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dirección  á  Allende,  me  dirijo  á  V.  £.  con  el  carácter  de  gefe  político, 
manifestándole  que  oprovecbando  este  conducto,  le  participo  el  triunfo 
obtenido,  invitándolo  para  que  vuelva  inmediatamente  á  la  capital. 

La  premura  del  tiempo  no  rae  permite  por  ahora  comunicar  á  V.  E. 
el  detall  ni  los  demás  pormenores;  pero  lo  haré  por  el  correo  próximo, 
remitiéndole  al  efecto  los  datos  necesarios. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  con  este  motivo  los  ofrecimientos  de  mi  parti- 
cular aprecio  y  consideración. 

Dios  y  libertad.  Guanajuato,  Diciembre  6  de  1852. — A  la  una  de 
la  tarde. — Antonio  Bribietca. — José  Maria^  Solis,  secretario. — Exmo. 
señor  ministro  de  relaciones." 

MAZATLAN. 

• — Gobierno  provisional  y  comandancia  general  de  Sinaloa. — Exmo. 
Sr. — Por  la  comunicación  dirigida  al  comandante  militar  de  este  puer- 
to, y  convenio  á  que  ella  se .  refiere,  cuyos  documentos  acompaño  á 
V.  E.  en  copias,  se  impondrá  de  que  lia  terminado  en  Sonora  la  sedi- 
ción que  regenteaba  el  conde  de  Raousset,  contra  el  comandante  gene- 
ral de  aquel  Estado,  en  cuyo  ausilio  se  preparaban  á  marchar  ya  algu- 
nas fuerzas  que  había  dispuesto  se  aprestasen  en  éste  de  mi  mando* 

Hoy  han  llegado  á  este  puerto,  en  diversos  buques,  procedentes  de 
Guaymas,  el  nominado  conde  y  todos  los  aventureros  franceses  que  lo 
acompañaban.  Muy  pronto  saldrá  de  aquí,  según  el  convenio  que  ce- 
lebraron con  el  general  Blanco,  y  en  cumplimiento  de  la  indicación  que 
sobre  el  particular  hace  en  su  comunicación  á  este  comandante  militar. 

Al  participar  á  V.  E.  tal  suceso,  para  su  satisfacción,  disfruto  el  gus- 
to de  reproducirle  las  seguridades  del  distinguido  aprecio  y  atenta  con- 
sideración que  merece. 

Dios  y  libertad.  Puerto  de  Mazatlan,  Noviembre  16  de  1852. — P. 
Valdés. — G.  Moreno,  secretario.— Exmo.  seflor  gobernador  del  Estado 
de  Jalisco. — Guadalajara. 

Circular. — Secretaria  de  estado  y  de  despacho  de  hacienda, — 
Exmo.  Sr. — Hoy  digo  al  gefe  de  la  sección  3*  directiva  lo  que  sigue: 

"Habiéndose  sustraído  el  "Puerto  de  Tampico"  de  la  obediencia  al 
supremo  gobierno,  el  Exmo.  Sr.  presidente,  en  uso  de  sus  facultades, 
ba  tenido  á  bien  declararlo  cerrado  para  el  comercio  estrangero  y  de 
cabotaje;  y  como  por  tal  providencia  queda  también  inhabilitado  para 
recibir  cargamentos  del  intetior  de  la  República  ó  para  espedir  los  in- 
portados que  haya  en  él,  el  mismo  Exmo.  Sr.  presidente  se  ba  servido 
disponer  se  observen  las  prevenciones  siguientes,  que  se  harán  estenai- 
vas  á  todos  los  puertos  que  se  bailen  ó  puedan  hallarse  en  lo  sucesivo 
en  el  mismo  caso  que  boy  el  de  "Tampico." 


Primera.    Ninguna  aduana  marítima,  fronteriaa  6  recaudación  inte- 
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ríor,  espedirá  documento  de  ninguna  clase  desde  la  fecha  del  recibo  de 
esta  orden,  que  resguarde  cargamentos  con  escala  6  6nal  destino  al 
"Puerto  de  Tampico,"  ni  aun  pagando  previamente  los  derechos  cor- 
respondientes. 

Segunda.  Las  aduanas  marítimas  fronterizas  y  recaudaciones  inte- 
riores de  la  República,  decomisarán  en  el  acto  todo  cargamento  que 
llegue  á  los  puntos  de  su  respectiva  demarcación  procedentes  del  "Puer- 
to de  Tampico,"  resguardados  con  documentos  de  los  empleados  que 
la  revolución  haya  colocado  en  él. 

Tercera.  Solo  serán  admitidos  en  el  interior  de  la  República  los  car- 
gamentos que  procedentes  de  la  barra  de  Tampico,  donde  provisio- 
nalmente ha  colocado  el  gobierno  la  aduana  marítima,  vengan  resguar- 
dados con  guias,  pases  ó  salvoconductos,  autorizados  con  la  firma  del 
administrador  D.  Manuel  María  Quiros,  ó  contador  D.  Francisco  Be- 
rea. 

Cuarta.  Los  efectos  estrangeres  que  antes  del  recibo  de  esta  orden 
se  hubieren  guiado  con  escala  6  final  destino  al  "Puerto  de  Tampico," 
no  podrán  continuar  su  camino  á  él;  pero  pagando  préviamente,  en  el 
punto  que  se  encuentren,  los  derechos  que  deban  adeudar,  podrán  cam- 
biarse los  documentos  con  que  caminen  por  otros  que  les  dará  ta  recau- 
dación del  ramo  en  dicho  punto,  para  lugares  de  la  República  que  no  se 
hayan  sublevado. 

Quinta.  La  puntual  observancia  de  las  prevenciones  anteriores  será 
bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  de  las  gefaturas  del  distrito,  sus 
ausiliares,  interventores  del  derecho  de  consumo  y  empleados  de  toda 
clase  á  quienes  de  cualquier  modo  corresponda  su  cumplimiento  6  la 
facultad  de  hacer  que  se  cumplan,  bajo  la  irremisible  pena  de  destitu- 
ción de  sus  destinos. 

De  órden  del  Exmo.  sefior  presidente  lo  digo  á  V.  8.  para  que  lo 
circule  á  las  oficinas  del  resorte  de  esa  sección  de  su  cargo." 

Y  de  órden  del  Exmo.  sefior  presidente  tengo  el  honor  de  insertarlo 
á  V.  E.  para  que  se  sirva  prevenir  á  las  oficinas  de  hacienda  de  ese  Es- 
tado, encargadas  de  la  recaudación  del  derecho  de  consumo,  cumplan 
eon  las  insertas  prevenciones. 

Dios  y  libertad.    México,  Diciembre  4  de  1S52.— Pñeto. 

Tampico. — A  consecuencia  del  pronunciamiento  de  aquel  puerto* 
se  ha  dictado  por  el  ministerio  de  hacienda  la  disposición  siguiente: 

"Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda. — Sección  pri- 
mera directiva. — El  Exmo.  Sefior  ministro,  de  órden  del  Exmo.  Sefior 
presidente,  me  manda  decir  á  V.  que  S.  E.  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  el  despacho  de  la  aduana  marítima  de  Tampico  se  traslade  á  la 
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barra  de  aquel  puerto,  á  cuyo  efecto  se  ha  prevenido  á  los  empleadoe 
de  aquella  oficina  rnarcheu  á  aquel  punto. 

Lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios  y  libertad.  México,  Diciembre  4  de  J  852.— Jote  Francisco  Al- 
tarez. — Se  comunicó  á  quienes  corresponde." 

Prisiom. — Ha  sido  declarado  formalmente  preso  el  Sr.  D.  Guilles 
mo  Drussina,  acusado  de  quiebra  fraudulenta  por  algunos  de  sus  acre- 
edores. El  Sr.  Drussina  se  halla  preso  en  el  cuartel  de  los  Gallos»  á 
disposición  del  señor  juez  4.  °  de  lo  criminal.  » 

Motilados. — £1  Sr.  general  Rangel  ha  renunciado  el  cargo  de  apo- 
derado de  los  mutilados  en  acción  de  guerra. 

Temblor  de  tierra. — El  sábado  4  del  actual,  á  las  10  y  24  mi- 
nutos de  la  noche,  se  sintió  uno  en  esta  capital,  que  duró  como  ocho 
ó  diez  segundos.  Empezó  con  un  fuerte  movimiento  de  trepidación,  y 
continuó  después  con  grandes  oscilaciones  de  Occidente  á  Oriente, 
cambiándose  éstas  por  espacio  de  un  segundo,  de  Norte  a  Sur. 

Retirados.— Loa  señores  gefes  y  oficiales  de  esta  clase  han  nom- 
brado habilitado  al  seflor  general  D.  Francisco  Quintero. 

Istmo  de  Tehuantepec. — Las  comisiones  unidas  de  industria  y 
primera  de  hacienda  han  presentado  su  dictámen  sobre  la  iniciativa  he- 
cha por  el  gobierno  á  favor  de  la  compañía  de  Guanajuato.  En  este 
dictámen  se  propone  que  se  adjudique  el  privilegio  de  apertura  á  la 
misma  compañía,  haciendo  sin  embargo  algunas  modificaciones  en  sus 
propuestas. 

Casas  de  moneda. — El  acuerdo  de  la  cámara  de  diputados,  apro- 
bando el  arrendamiento  de  las  casas  de  moneda  de  Guanajuato  y  Za- 
catecas, ha  pasado  al  senado. 

Chinos.— Han  llegado  al  Perú  cuatrocientos  chinos  que  van  á  em- 
plearse como  trabajadores  en  los  caminos  de  fierro. 

Chihuahua.— En  el  Cantón  del  Paso,  se  ha  formado  una  compañía 
de  200  hombres,  que  voluntariamente  se  ofrecieron  á  perseguir  á  los 
bárbaros,  y  que  salieron  á  campaña  el  7  de  Noviembre,  á  las  órdenes 
del  Sr.  gefe  político  D.  Mariano  Várela. 

San  Luis  Potosí.— Por  decreto  de  2  del  actual,  el  congreso  de 
aquel  Estado  ha  hecho  donación  al  hospicio  de  pobres,  de  dos  casas 
sitas  en  la  capital,  y  que  eran  propiedad  del  mismo  Estado. 

Correos. — Se  ha  establecido  uno  nuevo  para  Tampico,  que  saldrá 
de  J alapa  los  jueves  de  cada  semana,  pasando  por  Jalacingo,  Teziuttan, 
Zacapoastla,  Papantla  y  Tupan. 
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Goleta  "Oajaca." — Ha  llegado  á  Veracruz  este  buque,  que  es  uno 
de  los  que  se  mandaron  construir  en  los  Estados-Unidos.    La  goleta 
Oajaca  mide  doscientas  toneladas. 

Importación  en  Etpafta  de  libro*  impretot  en  la»  república»  Wttpano 

Americana». 

Por  el  ministerio  de  hacienda  se  ha  publicado  en  España  la  siguien- 
te disposición: 

"Visto  un  espediente  instruido  en  esa  dirección  general,  relativo  á 
si  los  libros  impresos  en  México  en  lengua  española,  han  de  conside- 
rarse de  prohibida  introducción,  por  ser  impresiones  en  castellano  he- 
chas en  pais  estrangero,  y  si  les  será  lícito  á  los  viajantes  introducir  en 
su  equipaje  impresiones  en  castellano  hechas  en  cualquier  pais  estran- 
gero: considerando  que  el  idioma  castellano  es  el  que  hablan  los  ciuda- 
danos de  México  y  los  de  otras  repúblicas  americanas:  considerando 
que  cumplida  estrictamente  la  disposición  prohibitiva  del  arancel,  se 
haría  de  peor  condición  á  los  que  fueron  nuestros  hermanos,  que  al  res- 
to de  las  naciones  estrangeraa;  considerando  que  no  puede  prohibirse, 
sin  violencia  manifiesta,  que  un  viagero  conduzca  en  su  equipaje  loa 
libros  que  en  el  estrangero  le  han  servido  para  su  instrucción  ó  recreo: 
considerando  que  debe  quedar  prohibida  la  introducción  de  las  impre- 
siones en  castellano  quo  puedan  considerarse  como  transacción  comer- 
cial, á  no  ser  que  se  introduzcan  por  los  mismos  autores  que  tengan  el 
derecho  de  propiedad;  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  la  junta  de  aranceles  y  esa  dirección  general,  se  ha  dignado 
resolver: 

1.  °    Que  las  impresiones  en  castellano  hechas  en  México  y  demás 
dominios  americanos  que  fueron  españoles,  se  comprendan  en  la  parti- 
da 767  del  arancel,  siempre  que  procedan  directamente  de  aquellos  do- 
minios. 

Y  2.  °  Que  se  apliquen  los  mismos  derechos  á  un  ejemplar  de-ca- 
da obra  impresa  en  español  fuera  de  Espafla,  que  los  viageros  conduz- 
can en  su  equipaje  para  uso  particular. 

De  real  órden  lo  digo  á  V.  S.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  anos,  Madrid,  23  de  Setiembre  de  1862. — Bra- 
vo MuriUo. — Señor  director  de  aduanas  y  aranceles." 

A  NUESTROS  SUSCRITORES. 

En  el  suplemento  publicado  con  el  núm.  23  de  nuestro  periódico, 
ofrecimos  dar  en  la  presente  semana  ta  correspondiente  traducción;  mas 
desgraciadamente  no  ha  podido  concluirse,  y  por  lo  mismo  suplicamos 
á  nuestros  suscritores  se  dignen  dispensarnos,  ofreciendo  darla  ¿lux 
tan  luego  como  quede  concluida. 

r 
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PERIODICO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO, 
LITERARIO  Y  DE  BELLAS  ARTES. 

tom.  in.  ^  [^ó6obo  18  U  J§iciímGr<  be  1852,  l  NUM.  25. 

SECCION  RELIGIOSA. 


A  UN  VIEJO  INCREDULO. 


ARTICULO  IV. 

• 

En  nuestras  anteriores  reflexiones  os  hablamos  de  la  muerte,  hacién- 
doos tomar  de  ella  interesantes  lecciones  para -la  vida;  porque  nada  im- 
porta tanto  al  hombre  en  todas  sus  edades,  y  mucho  mas  en  la  postri- 
mera, como  aprender  á  bien  vivir  en  presencia  del  inevitable  término  á 
que  está  tocando  en  todas  ellas,  mayormente  en  la  ancianidad. 


Tom.  III.— 97. 


1 


La  infancia,  naturalmente  bulliciosa  y  variable  en  sus  idea»  poco  fijas 
y  «en  sus  siempre  volubles  afecciones,  vive  en  cierto  modo  sin  sentirlo, 
•  goza  sin  pensarlo,  y  nada  significa  para  ella  el  porvenir.  Sus  alegrías 
y  sus  pesadumbres,  su  salud  y  sus  enfermedades  dejan  en  su  alma  can- 
dorosa impresiones  fugitivas:  la  muerte  de  sus  personas  mas  amadas 
apenas  un  momento  turban  su  hilaridad  y  arrancan  á  sus  ojos  una  sola 
lágrima.  Nacida  por  las  risas,  acierta  con  trabajo  el  llanto  é,  surcar  sus 
megillas  sonrosadas.  El  Criador  la  hizo  así  en  premio  de  su  candida 
inocencia.  ¡Dichosa  edad  si  fuera  conocida  por  el  homure  cuando  la 
atraviesa!  Ella  se  parece  mucho  á  la  tersa  superficie  de  un  arroyo  que 
nada  oculta  del  arenoso  lecho  por  donde  se  desliza;  que,  esmaltadas  sus 
márgenes  de  flores,  convida  á  espejarse  en  su  cristal  y  á  tomar  descan- 
so)- refrigerio  á  sus  orillas.  ¿Qué  corazón  sensible  no  se  ha  detenido 
estático  de  gozo  á  reposar  cabe  la  murmurante  corriente  de  riachuelo 
solitario?  y  ¿quién  no  ha  envidiado  la  claridad  y  alegre  bullicio  de  sus  olas 
al  precipitarse  á  la  quebrada  para  de  ella  salir  tan  puro  y  tan  tranquilo 
cual  antes  de  caer? 

Sí,  las  juguetonas  aguas  que  bañan  mansamente  la  pradera,  no  guar- 
dan en  su  onda  vestigio  alguno  de  la  agitación  que  sufrieran  al  saltar  en- 
tre las  quiebras  de  la  roca. 

Tal  es  la  infancia:  de  las  breves  turbaciones  que  por  ser  originaria  de 
pecado  túrbanla  tal  vez  y  róbanle  el  sosiego,  ninguna  huella  le  queda  á. 
la  dulzura  del  semblante  ni  ¿  la  serenidad  del  corazón.  ¡Oh  edad  feliz 
si  fueras  perdurable! 

Pero,  ata  vida  ton  lo»  rioi 
Qrte  van  á  "parar  al  mar 
Que  e*  el  llorar. 

Atended,  considerad  toda  la  elocuencia  y  filosofía  de  esos  breves  vers- 
aos de  un  antiguo  y  celebérrimo  poeta  espaflol. 

Acábanse  las  risas  de  la  infancia:  el  arroyo  corre  al  mar.  A  las  risas 
infantiles  las  devoran,  como  aV  la  linfa  pura  del  arroyo,  las  aguas  del 
Océano,  las  oleadas  de  la  juventud. 

No  es  ya  una  alegría  purificada  por  la  simplicidad;  no  son  ya  delirias 
inocentes,  ni  aflicciones  momentáneas  que  dejen  virgen  el  corazón  de 
tedio  y  amargura,  lo  que  forma  á  los  anos  juveniles  el  caudal  de  su  cor- 
riente. Siempre  arrebatado  por  ella  el  que  traspuso  los  limites  de  la 
infancia,  goza  insaciable;  pero  goza  para  gemir  y  suspirar,  suspira  y  gi- 
me para  gozar;  y  entre  suspiros  y  goces,  entre  dolores  y  deseos,  en  lo» 
do  momento  el  alma  se  le  turba  y  desazona  anhelando  por  un  bien  que 
solo  en  su  fantasía  tiene  condiciones  de  existencia,  y  fuera  de  si  no  le 
halla  en  parte  alguna.    ¡Pobrecito  joven!  ignorante  y  solicito  por  saber, 
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heredero  de  padres  ricos  que  le  escluyeron  de  la  herencia,  fecundo  en 
esperanzas;  pero  roas  fecundo  en  ilusiones!  tú  te  sientes  con  un  dere- 
cho innato  á  la  felicidad,  á  la  paz  y  á  la  hermosura.  Y  en  tanto  la  fe- 
licidad desde  un  confín  que  siempre  se  te  aleja,  te  llama,  te  convida, 
te  insta  á  todas  horas  para  burlarse  de  ti.  Tú  te  imaginas  eo  tus  vo- 
luptuosos ensueños  que  la  paz  está  reservada  á  los  que  aman  y  son 
correspondidos  por  amables  criaturas,  tan  efímeras  y  falaces  al  cabo 
como  tú. 

£1  que  ha  sido  joven  lo  aprendió  para  no  olvidarlo  jamas:  las  pasio- 
nes á  cuya  merced  pasaba  los  dias  y  las  noches  entre  aspiraciones  ri- 
sueñas y  lúgubres  realidades,  entre  la  vida  y  la  muerte,  entre  el  albo- 
rozo y  el  pesar,  fueron  para  él  una  mar  embravecida  que  confundió, 
revolvió  y  mezcló  para  siempre  jamas  con  el  légamo  de  los  abismos  el 
agua  pura  de  la  inculpable  infancia. 

Revuelto  quedó  para  en  lo  sucesivo  el  corazón  humano,  después  que 
desembocaron  sus  afectos  en  el  Océano  del  mundo.  Lástima  y  com- 
pasión merece  el  jóven  que  tirando  por  inútiles  los  juguetea  que  cons- 
tituyeran su  encanto  en  los  primeros  anos,  para  sustituirlos  con  otros 
mas  peligrosos  para  él,  los  juguetes  que  llama  bienes,  y  que  en  realidad, 
de  bien  tienen  tan  solo  las  apariencias.  Fábulas  son  y  vaciedades  ca* 
prichosas,  y  no  bienes  positivos,  los  que  cercan  á  la  accesible  juventud. 
Perdón  por  ella  al  cielo,  que  si  tiene  poder  infinito  para  castigar  al  ré- 
probo,  infinita  misericordia  tiene  para  perdonar  al  iluso  á  quien  arrastra 
el  imán  de  la  inesperiencia  juvenil. 

La  inesperiencia  pasa;  el  desengaño  llega;  el  verdor  de  la  juventud 
fenece;  la  primavera  se  alejó,  y  asciende  el  sol  á  su  zenit  para  secar  los 
campos  y  dorar  las  mieses. 

£1  jóven  no  es  ya.  Provecto  y  reflexivo,  vuelve  la  vista  atrás,  y  Ho- 
ra mas  con  el  corazón  que  con  los  ojos  los  dias  que  perdió  entre  fan- 
tasmas de  ventura:  conoce  que  pagó  el  tributo  á  la  debilidad;  y  en  co* 
nocerlo  así,  siéntese  mas  fuerte:  es  un  atleta  que  después  de  los  saltos  y 
esfuerzos,  caídas  y  choques  del  gimnasio,  siente  robustecidos  por  la  per- 
cusión sus  varoniles  miembros. 

Y  entonces,  estudiándose  á  sí  mismo,  aprovecha  tas  lecciones  del  pa- 
sado para  aprender  á  vivir  los  dias  venideros.  Dichoso  él  si  alza  al 
cielo  los  ojos  para  pedirle  un  rayo  de  su  luz  y  una  gota  de  sus  consue- 
los. Dichoso  él  si  aprende  á  temer  á  Dios;  que  poco  le  habrán  de  im- 
portar las  asechanzas  y  burlas  de  los  hombres.  Si  no  lo  hace  asi,  ¿cuál 
será  su  suerte?  desdichada,  dolorosamente  desdichada,  acaso  sin  reme- 
dio. 

Parad  aquí  lá  atención,  amigo,  volved  la  vista  atrás;  contad  los  aOos 
fenecidos  y  calculad  los  que  os  restan.    Fuisteis  niflo,  como  nosotros, 
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fuisteis  inocente;  la  inocencia  desapareció  de  vuestro  corazón  como  del 
nuestro,  ¡ny!  para  no  tornar:  lloremos  los  dos  tan  irreparable  pérdida. 
Joven  fuisteis,  como  nosotros  casi  podemos  ya  decir  rjue  lo  fuimos  tam- 
bién; ambos  á  su  tiempo  sentimos  acá  en  el  pecho  sorda  llama  que  con 
trabajo  y  solo  por  la  gracia  de  lo  alto  pudimos  impedir  que  nos  devo- 
rase: ella  nos  dejó  ávida  para  que  mientras  DÍ03  nos  conservara  en  esta 
tierra  de  quebrantos,  le  fuésemos  agradecidos. 

Seámosaelo,  seámosselo  de  todo  corazón.  No  olvidéis  que  el  benefi- 
cio de  la  vida  presente  solo  se  nos  otorga  para  merecer  la  que  nos  aguar- 
da de  felicidad  eterna. 

No  lo  podrcis  negar.  De  las  edades  pasadas,  otra  cosa  no  os  queda 
que  un  convencimiento  tan  cierto  como  triste.  Al  jóven  nada  le  quedó 
del  niño  mas  quo  algunos  rasgos,  de  semejanza  que  poco  á  poco  fuéron- 
se  borrando  como  las  ficciones  angelicales  de  la  cuna.  Al  hombre 
adulto,  al  varón  provecto  no  le  quedó  del  jóven,  mas  que  las  heridas  y 
cicatrices  del  combate:  la  palidez  de  la3  rosas  ya  marchitas;  hondos  sur- 
cos de  aflicción  en  el  semblante,  y  los  ojos  deslustrados  por  los  vaporea 
del  placer  y  la  corriente  de  las  lágrimas  Y  al  viejo  ¿qué  le  queda- 
rá del  hombre  castigado  y  aleccionado  por  los  mentirosos  trasportes  de 
la  juventud? 

Según  parece,  por  desgracia  vuestra,  que  asi  Dios  la  acorto  y  la  re- 
medie, de  vuestra  virilidad  solo  os  ha  quedado  la  negaoion  de  vos  mis- 
mo; la  negación  de  la  fe"  do  vuestros  padres;  la  nega'cion  de  los  miste- 
rios de  Ia  divinidad;  la  negación  de  la  bienaventuranza  para  la  cual  fuis- 
teis criado;  la  negación  de  la  virtud  y  de  su  premio  inmarcesible;  la  ne- 
gación del  mérito  y  do  la  gloria;  la  negación  de  todo:  de  todo  menos 
de  la  nada. 

Para  la  infancia  solo  tienen  amor  los  cielos;  para  la  juventud  desa- 
tentada raudales  de  misericordia. . . .  Pero  para  la  vejez  incrédula,  ra- 
yos de  cólera  y  de  venganza.  Niflo  llorásteis,  mas  no  lloráneis  culpas 
vuestras,  sino  de  vuestros  progenitores:  jóven  llorásteis  también,  mas  no 
llorásteis  agenas  sino  propias  culpas;  la  voz  de  la  conciencia  os  ensenó 
á  llorar  y  á  arrepentiros:  varonil  y  llegado  á  los  aflos  de  la  prudí 
¿llorásteis  igualmente,  no  es  verdad?  sí,  lo  es;  y  lo  es  también  que 
lágrimas  no  os  trajeron  á  la  penitencia.  Lágrimas  fueron  éstas  que  apa- 
garon en  vuestro  corazón  la  esperanza,  y  en  éí  encendieron  la  llama  de 
la  desesperación. 

Pedidle  al  Dios  de  los  que  lloran,  otras  lágrimas  que  aquellas;  lágri- 
mas de  dolor  y  de  confianza  en  la  piedad  divina. 

Mirad  que  vuestros  errores  no  podrán  torcer  vuestro  destino:  escrito 
está,  que  no  debéis  morir  todo  entero  consumido  por  I03  aflos.  Aflos  de 
aflos  y  aflos  sin  fin  comienzan  á  la  puerta  del  sepulcro. 
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Haced  con  nosotros  una  reflexión. 

¿Fuera  posible  que  al  hombre  se  le  reservase  la  vejes  solo  para  des- 
esperarse por  las  edades  que  atravesó  cual  hoja  llevada  por  el  viento» 
que  unas  veces  gira  al  rededor  á  grande  altura,  y  otras  es  arrastrada  por 
el  polvo?  No,  amigo,  no:  es  un  beneficio  sensible  de  la  Providencia 
esta  edad  en  que  estáis  ahora  y  que  nosotros  tenemos  ya  cercana.  En 
ella  debemos  ser  como  el  caminante,  que  después  que  salvó  en  el  cami- 
no tropiesos  y  barrancos,  llegado  ya  á  lugar  seguro,  siéntase  á  reposar 
y  bendecir  la  mano  oculta  que  le  salvó  de  todos  los  peligros. 

La  ancianidad  hizola  Dios  para  la  meditación  y  la  calma.  El  viejo, 
sosegado  ya  para  siempre  el  hervor  de  las  pasiones,  ve  delante  de  sí 
desde  mayor  altura  que  en  las  edades  pretérritas  un  horizonte  despeja- 
do, el  ambiente  puro  de  la  eternidad  en  el  término  de  su  jornada.  Vien- 
do que  el  mundo  le  desdefla,  que  ya  no  tiene  atractivos  para  él,  que 
nada  le  pide  el  mundo  porque  nada  le  puede  dar,  porque  el  invierno 
de  la  vida  es  tan  estéril  como  el  de  las  estaciones;  ¿qué  cosa  mas  natu- 
ra! y  conducente  á  la  felicidad  de  ios  postreros  afloa,  que  p's  icar  con 
Dios,  que  desasirse  de  una  tierra  ingrata  para  poner  el  corazón  en  laa 
bondades  del  cielo?  ¿Qué  cosa  mas  cumplidamente  grata  para  el  hom- 
bre cuando  ve  ya  muy  cercano  el  dia  de  su  arribada  á  las  mansiones 
eternas,  que  confesar  á  Dios  y  dar  la  espalda  al  mundo  que  le  volvió  la 
cara  por  no  ver  las  arrugas  de  su  rostro?  ¿Qué  cosa  mas  acomodada 
á  nuestros  deseos  de  inmortalidad,  que  invo:ar  á  cada  instante  los  so- 
corros y  asistencia  de  aquel  Dios  en  quien,  por  quien  y  para  quien  vi- 
vimos? ¿Que  nos  dió  la  vida  para  bien  vivir,  y  quiere  darnos  un  buen 
morir  para  vivir  en  eterna  bienandanza? 

Al  levantarse  el  dia  y  al  declinar  y  al  cstenderse  las  sombras  de  la 
noche,  leamos  siempre  en  nuestro  corazón  esta  verdad  importante,  con 
que  cerramos  hoy  por  vuestro  bien  nuestro  coloquio. 

La  vejez  es  el  último  beneficio  de  la  divina  misericordia;  si  le  des- 
aprovechamos la  esperanza  se  acabó;  la  vejez  no  tiene  mas  allá,  la 
muerte,  y  muerte  sin  fin,  se  encargará  de  castigar  al 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  ESTRANGERO. 


del  IUmo.  8r.  Devíe,  último  obispo  de  Beüty. 
Hace  cerca  de  dos  meses  anunciamos  el  fallecimiento  del  lllmo. 
Devíe,  obispo  de  Belley,  cuyas  exequias  y  entierro  se  verifi- 
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caroo  el  3  de  Agosto  último,  concurriendo  á  este  acto  quinientos  ecle- 
siásticos de  diferentes  puntos  de  la  diócesis,  y  ademas  cuatro  prela- 
dos. Hoy  vamo3  á  insertar  el  testamento  espiritual  que  8.  I.  babia  he- 
cho, y  que  después  se  ha  publicado:  creemos  será  leido  con  interés. 
Es  como  sigue: 

"Bblley,  8  de  Diciembre  de  1845. — En  nombre  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  un  solo  Dios  en  tres  personas.  Yo, 
el  abajo  firmado,  Alejandro  Raimundo  Devie,  obispo  de  Belley,  incier- 
to de  la  hora  de  mi  muerte  é  ignorando  si  en  ese  momento  supremo 
me  será  posible  manifestar  mis  disposiciones  acerca  de  la  religión  y  de 
todo  lo  que  interesa  á  la  salvación,  he  creido  deber  hacerlo  de 
no  y  con  toda  reflexión  en  la  forma  siguiente: 

1?  Por  la  gracia  de  Dios,  siempre  he  creido  invariablemente  y  su 
pre  firmemente  creo  todo  lo  que  enseña  la  Iglesia  católica,  apostólica  y 
romana,  en  cuyo  gremio  he  tenido  la  dicha  de  nacer,  teniendo  por  ver- 
dadera todo  lo  que  ella  ensefla,  y  condenando  irrevocablemente  todo  lo 
que  ella  condena  sin  restricción.  Si  pues  me  hubiera  acaecido  decir, 
hacer  6  escribir  alguna  cosa  que  fuese  contraria  á  su  doctrina  en  mi 
cooducta,  en  mis  discursos  ó  en  los  diferentes  escritos  que  be  publica- 
do, io  retracto  y  me  someto  á  todas  las  decisiones  y  á  todos  los  juicios 
que  diere  la  Santa  Sede,  tanto  sobre  el  dogma  como  sobre  la  moral. 

2?  Respecto  á  la  enseflanza  y  la  práctica  de  la  moral  evangélica, 
convengo  en  que  después  de  haber  seguido  principios  un  tanto  rigurosos 
al  dar  principio  á  mi  ministerio,  amaestrado  por  la  esperiencia,  por 
los  consejos  de  personas  ilustradas  y  por  autores  mas  profundos  y  mas 
estensos,  be  creido  deber  adoptar  una  práctica  mas  moderada;  me  he  de- 
dicado mas  especialmente  á  seguir  la  Praxis  Confestarii  y  la  teología 
moral  de  San  Ligorio,  que  conocia  ya  en  1792,  y  que  habiendo  sido  se- 
veramente examinada  por  la  corte  de  Roma,  con  motivo  de  la  canoni- 
zación del  Santo  prelado,  fué  declarada  escuta  de  error  opuesto  á  la 
enseflansa  de  la  Iglesia,  y  que  por  lo  tanto  merece  una  gran  confianza. 
Lo  que  sobre  todo  me  causó  viva  impresión,  fué  la  declaración  aue  el 
autor  hace  en  una  de  sus  obras  intitulada  Homo  apostólicas  (Trat.  10. 
c.  3  al  fin):  "Ego  plunbm  abhinc  mentibus  detineor  ledo  quadam  infir* 
"  sitíale  quae  terisimiliter  me  brevi  luce  privabit.  Comitniter  aiunt  quod 
"  omties  htmiucs  alio  modo  loquvntur  in  vita,  alio  in  morte,  quia  in  mor- 
"  te  seniimtur  Mi  conscientiae  stimuli  qui  non  percipiuntvr,  seu  ut  melius 
"  dicam,  non  volunt  percipi  in  vita;  ego  tamen  nullis  prorsus 
"  stimulis  exagitor  pro  meo  quod  propugnavi  área  probabilismtm 

"  instructionem  rigidum  ampkctendo  syttema  quorumdam  modernorum  ouc- 
"  tonm.  Dixi  quoad  aliorum  instructionem,  juxta  consüium  8ancti  Joan,' 


Digitized  by  Google 


775 


"  *»♦*  Chrysottomi:  circavitam  tuam  e$lo  ausUnts,  arca  aüorum  benignui." 

3?  No  puedo  negar  se  baja  hecbo  algún  bien  durante  mi  adminis- 
tración; pero  con  la  mas  profunda  convicción  y  el  mas  vivo  reconoci- 
miento, me  apresuro  á  decir  que  eso  no  se  debe  ni  á  mis  talentos,  ni  á 
mi  prudencia,  ni  á  mi  actividad,  sino  á  una  acción  visible  y  permanen- 
te de  la  Providencia  sobre  la  diócesis,  sobre  el  clero  y  sobre  los  fieles: 
es  el  fruto  de  los  ruegos  y  particular  protección  de  la  Santísima  Virgen 
y  de  San  Antelmo.  ¡Cuántas  veces  me  ha  sucedido  verme  contrariado 
y  hallarme  en  la  afortunada  necesidad  de  hacer  lo  contrario  de  lo  que 
yo  hubiera  querido  y  de  salir  bien  y  mas  seguramente  de  lo  que  habría 
sucedido  siguiendo  los  planes  que  yo  habin  formado!  Debo  sin  embar- 
go á  mi  clero  hacerle  la  justicia  de  que  á  su  docilidad,  á  su  celo,  á  su 
generosidad  y  sobre  todo  á  sus  oraciones,  son  debidos  la  mayor  parte 
de  los  establecimientos  de  todo  género  que  cubren  la  diócesis.  El  Dios 
de  toda  bondad  ha  bendecido  sus  santas  disposiciones,  y  esto  me  da  la 
confianza  de  que  habiendo  el  Todopoderoso  inspirado,  dirigido  y  faci- 
litado la  obra,  se  dignará  sostenerla.  £1  establecimiento  de  Pont-d' 
Ain  exigirá  todavía  algunos  sacrificios;  pero  es  tan  importante  su  objeto, 
resulta  de  él  tanto  bien  para  las  parroquias  y  para  los  eclesiásticos,  que 
cuento  con  la  generosa  perseverancia  del  clero  después  que  Dios  haya 
diapuesto  de  mi. 

4?  Penetrado  del  mas  profundo  sentimiento  de  estimación,  afecto 
y  gratitud  al  clero  de  mi  diócesis,  y  persuadido  por  esperiencia  del  afec- 
to que  mo  profesa  y  de  la  confianza  que  en  mi  tiene,  me  hace  esperar 
mirará  con  interés  lo  que  voy  á  recomendarle  para  el  bien  y  para  con- 
servarle. En  primer  lugar  y  respecto  de  su  conducta  particular,  le  re- 
comiendo con  las  mayores  instancias  la  práctica  diaria  de  la  meditación, 
el  estudio  de  la  teología  y  de  la  Escritura  Santa  y  sobre  todo  de  loa 
Salmos,  el  rezo  menos  precipitado  del  oficio  divino  y  de  las  preces  de 
la  Santa  Misa,  las  visitas  del  Santísimo  Sacramento,  la  devoción  á  la 
Santísima  Virgen,  la  asiduidad  á  las  conferencias  y  retiros  pastoraje» 
de  la  diócesis,  (á  los  que  van  á  hacer  su  retiro  á  otra  parte  les  invito  4 
que  sondeen  los  motivos  que  á  ello  les  impelen);  recomiendo  la  paz  y 
la  caridad;  pero  una  caridad  valiente  que  no  tema  decir  non  licet.  Re- 
comiendo la  asociación  de  la  perseverancia  sacerdotal  que  nos  vale  4 
todos  tantas  oraciones  y  tantas  gracias  durante  la  vida  y  después  de  la 
muerte.  Pero  no  basta  á  los  sacerdotes  sacrificarse  á  si  mismos,  están 
ademas  obligados  á  trabajar  en  la  santificación  de  los  fieles;  pnes  bien: 
para  establecer  y  conservar  la  piedad  de  los  fieles  en  las  parroquias, 
he  reunido  algunas  observaciones  dirigidas  á  los  señores  curas  y  á  los 
confesores,  las  cuales  se  hallarán  en  el  segundo  volumen  del  Ritual, 
en  los  principales  deberes  del  sacerdote,  en  forma  de  exámen,  y  en  el 
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Memorial  del  clero;  sería  muy  largo  recordarjos  aquí,  me  contentaré 
con  recomendar  las  misiones,  los  retiros,  la  octava  de  difuntos,  las  cua- 
renta Horas,  las  congregaciones,  los  cánticos,  la  exactitud  en  preparar 
y  hacer  las  catcquesis,  así  como  la  plática  que  debe  ser  breTe,  relativa 
al  Evangelio,  á  la  fiesta  que  se  celebra,  á  la  estación  en  que  se  es- 
tuviere, 6  á  las  ceremonias  que  hayan  de  celebrarse,  porque  todo  esto 
interesa  á  los  fieles,  los  atrae  á  la  iglesia,  les  enseria  a  conocer  bien  la 
religión  y  á  ponerla  en  práctica  acercándose  á  los  8S.  Sacramentos, 
que  son  fuente  de  gracias.  He  dicho  ya  algunas  palabras  acerca  de  la 
moral  severa,  porque  contribuye  á  apartar  y  alejar  del  sacramento  de 
la  Penitencia;  pero  hay  que  estar  también  en  guardia  contra  la  moral 
relajada  que  le  hace  infructuoso  y  á  las  veces  hasta  nocivo. 

6?  Volviendo  ahora  á  lo  que  personalmente  me  toca,  pido  perdón  á 
Dios  y  á  los  hombres  de  todas  las  faltas  que  he  cometido  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  de  mi  estado,  que  son  Un  numerosos  y  tan  im- 
portantes. ¡Cuántas  debilidades  se  nos  escapan!  ¡Cuántas  cosas  que 
el  mundo  canoniza  están  llenas  de  imperfecciones  á  los  ojos  de  Dios  y 
es  necesario  implorar  por  ellas  la  misericordia  del  Señor!  Reclamo, 
pues,  con  instancia  las  oraciones  del  clero  y  de  los  fieles. 

6?  Perdono  de  todo  corazón  á  las  personas  que  hayan  podido  de- 
cir 6  hacer  alguna  cosa  contra  mi;  y  las  perdono  tan  perfecta  y  tan  ge- 
neralmente, como  yo  deseo  alcanzar  de  Dios  el  perdón  de  todos  mis 
pecados.  Suplico  encarecidamente  á  todos  los  que  crean  tener  moti- 
vo para  quejarse  de  mi,  olviden  lo  que  yo  haya  podido  decir  6  hacer 
que  les  haya  contristado  ó  irritado. 

7?  Declaro  que  si  me  viera  sorprendido  por  un  ataque,  un  acciden- 
te, 6  una  enfermedad  que  me  quitara  el  uso  de  mis  sentidos,  es  mi  in- 
tención recibir  los  sacramentos  y  suplico  se  me  conceda  la  absolución 
y  la  estremauncion. 

8?  Deseo  también  ganar  la  indulgencia  plenaria  que  está  concedida 
á  los  moribundos,  así  por  las  congregaciones  á  que  pertenezco,  como 
por  las  preces  que  los  Pastores  están  autorizados  á  hacer  con  esta  in- 
tención para  procurar  este  favor. 

9?  Desapruebo  de.antemano  todo  cuanto  la  debilidad  humana  6  la 
violencia  de  los  dolores  6  la  fuerza  de  las  tentaciones  pudiera  arran- 
carme en  punto  á  quejas,  murmuraciones,  impaciencias,  falta  de  sumi- 
sión á  la  voluntad  de  Dios. 

10?  Abandono  de  buena  gana  los  pocos  bienes  que  la  Providencia 
ha  puesto  á  mi  disposición,  y  deseo  consagrarlos  á  buenas  obras,  en 
cuanto  sea  posible,  á  causa  de  su  origen  eclesiástico. 

11?  Entrego  mi  alma  á  Dios,  de  quien  la  tengo,  esperando  de  su 
gran  misericordia,  en  virtud  de  los  méritos  de  Jesucristo  mi  Salvador, 
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que  tendrá  piedad  de  mí  y  tno  concederá  un  lugar  en  el  cielo  aunque 
de  ello  soy  tan  indigno. 

12?  Hallándose  bastante  generalmente  establecido  que  los  obispos 
sean  enterrados  en  la  Iglesia,  deseo,  si  el  gobierno  lo  permite,  ser  en* 
terrado  en  la  capilla  de  San  Antelmo,  á  fin  de  tener  parte  en  las  ora- 
ciones de  la  Iglesia  y  en  las  de  la  hermandad  á  que  de  derecho  perte- 
necen los  señores  canónigos,  mis  venerables  cofrades  y  amigos,  á  quie- 
nes al  morir  le.s  lego  aquellas  preciosas  palabras  de  San  Ignacio  mártir, 
sacadas  de  la  carta  que  escribió  á  los  de  Efeso,  cuando  de  órden  de 
Trajano  era  conducido  á  Roma  para  ser  entregado  á  los  leones  en  el 
circo  y  ser  devorado  vivo  por  estas  üeras:  "Decet  vos  in  episcopi  ten' 
14  tentiam  concurrerc,  qu&l  et  fucitis;  nam  memorabile  vettrum  prcsbytc- 
u  rium  dignum  Dco  ita  coaptaliun  cst  episcopo  ut  chordae  citharae.  Prop- 
**  ter  hoc  in  consensu  vestro  et  conrordi  charitate,  Jesús  Christus  caniíur: 
11  sed  ct  vos  chorus  este;  ut  consoni  ¡>cr  concordia m,  melos  Dei  recipientes 
"  in  unilatc  cantetis  voce  una  per  Jcsum  Chr'ulum  Patri\  quo  et  vos  audiat 
"  et  agnoscat  ex  iis  quae  operamini,  membra  esse  vos  FUii  ipsius,  itaque 
"  máxime  ulile  est  in  immaculata  unhate  Ínter  vos  et  cum  episcopo  esse  ut 
u  et  semper  parlicipeti*  Veo.' 

Aunque  las  palabras  de  San  Ignacio  las  dirijo  especialmente  á  los 
señores  canónigos,  convienen  también  á  todo  el  clero,  á  los  señores 
curas,  vicarios,  capellanes  y  demás  eclesiásticos  y  á  todos  los  fieles:  á 
todos  les  recomiendo  la  unidad  entre  si,  con  su  obispo,  con  el  Papa,  la 
unidad,  ese  carácter  distintivo  de  la  Iglesia  católica,  quo  no  se  encuen- 
tra en  ninguna  secta  salida  de  su  gremio. 

¿Qué  no  podría  yo  decir  en  particular  á  esos  celosos  misioneros  que 
han  sembrado  la  palabra  evangélica  con  tan  copioso  fruto  en  toda  la 
diócesis;  á  esos  distinguidos  profesores  tan  laboriosos  así  del  grande 
como  de  los  pequeños  seminarios  y  demás  instituciones  eclesiásticas 
que  tan  eficazmente  han  contribuido  á  la  renovación  del  clero;  á  esos 
hijos  de  María,  que  después  de  haber  nacido  en  medio  de  nosotros,  se 
han  esparcido  por  toda  la  Francia  é  ido  á  plantar  la  cruz  de  Jesucristo 
hasta  los  confínes  del  mundo;  á  esos  humildes  Hermanos  de  la  Santa 
Familia  y  de  Mene3truel,  que  se  han  hecho  pequeños  con  los  niños  y 
con  los  pobres  para  hacerlos  grandes  y  dignos  del  reino  que  nos  está 
prometido;  á  esas  buenas  y  fervorosas  religiosas  enclaustradas  ó  no  en- 
claustradas, que  con  sus  oraciones,  sus  lecciones,  sus  trabajos,  sus  bue- 
nos ejemplos  y  sus  sacrificios,  han  hecho  germinar  tantas  virtudes  en  los 
pobres,  en  los  enfermos  y  en  las  niñas  confiadas  á  sus  cuidados;  á  esas 
asociaciones  piadosas  formadas  en  las  parroquias,  cuyos  asociados  prac- 
tican en  el  mundo  las  virtudes  mas  edificantes  y  despiden  por  do  quiera 
el  buen  olor  de  Jesucristo? 
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¿Qué  no  tendría  yo  que  decir  á  esos  buenos  habitantes  de  la  Bresse, 
del  Bugey  y  del  paia  de  Gex,  que  por  el  buen  espíritu  que  les  anima 
han  merecido  ser  colocados  en  la  estadística  judicial  á  la  cabeza  de  loa 
departamentos  mas  justos,  mas  razonables,  mas  pacíficos?  Conténtome 
con  decir  á  todos  mis  diocesano?  en  general:  orad  por  mí,  y  si  Dios 
usa  de  misericordia  conmigo,  podéis  contar  que  yo  rae  apresuraré  á  pe- 
dir por  todos  vosotros  nuevas  bendiciones,  no  solo  para  los  que  tienen 
)a  dicha  de  conservar  la  fé  y  continuar  en  la  práctica  de  la  religión, 
sino  también,  y  muy  ardientemente,  por  aquellos  para  quienes  han  sido 
inútiles  tantos  medios  de  salvación  y  sido  estéril  nuestro  ministerio. 
Pediré  á  Dios  les  baga  conocer  el  abismo  de  la  eternidad,  al  que  sin 
precaución  caminan  ellos  que  ordinariamente  son  tan  ilustrados,  tan 
previsores  y  activos  en  todo  lo  demás.  Dios  mió,  dignaos  bendecir  á 
todos  los  que  me  habéis  confiado,  y  admitirlos  en  vuestro  reino,  pues  lo 
pido  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Así  sea.— 
Alejandro  Raimundo  Devie,  obispo  de  Belley.1' 

—A  instancias  de  la  Santa  Sede,  el  gobierno  austríaco  ha  dirigido 
al  del  cantón  del  Tesino  una  nota*  apoyando  las  reclamaciones  hechas 
por  el  arzobispo  de  Milán  y  el  obispo  de  Como,  contra  los  despojos  he- 
chos en  las  iglesias  y  casas  religiosas;  pero  lejos  de  acceder  el  cantoa 
A  lo  que  pide*  continúa  secularizando  los  bienes  eclesiásticos.. 

Los  obispos  de  la  provincia  de  Sahoya  han  publicado  un  edicto  prohi- 
biendo bajo  pena  de  pecado  mortal  la  lectura  del  Judio  errante  y  de 
otros  por  el  estilo,  y  la  de  varios  periódicos  que  se  publican  en  sos 
respectivas  diócesis.  De  la  Gaceta  njicial  de  Sabaya  dicen  que  su  lec- 
tura ofrece  peligros  bajo  el  punto  de  vista  de  la  fé;  pero  que  no  la  con- 
denan, esperando  que  se  enmiende.  Por  otra  parte,  el  obispo  de  Vin- 
timille,  sufragáneo  de  Génova,  ha  espedido  otro  edicto  condenando  una 
muhitud  de  periódicos  y  obras,  entre  las  cuales  se  cuentan  las  de 
Gioberti. 


Madrid. — Ministerio  de  la  gobernación. — Sección  de  ramos  especia' 
la.— Subsecretaría. — Negociado  3? — El  señor  ministro  de  gracia  y  jus- 
ticia, con  fecha  27  del  pasado,  me  dice  lo  siguiente: 

"Exroo.  6r. — Enterada  S.M.  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  los  lamentables 
sucesos  que  han  tenido  lugar  en  Barcelona,  á  consecuencia  de  haber 
circulado  una  obra  titulada:  Los  Jesuítas  al  daguerreotipo,  su  editor  D. 
José  María  Nin,  y  pastoral  publicada  con  este  motivo  por  el  reverendo 
obispo  de  aquella  diócesis,  fecha  26  de  Agosto  último;  teniendo  S.  M.  en 
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consideración  que  los  actos  que  ejercen  las  autoridades  corno  tales  en 
uso  de  sus  atribuciones,  no  están  ni  pueden  estar  sujetas  á  la  acción 
particular  de  injurias  ó  calumnias;  y  menos  tratándose  de  un  obispo  que, 
en  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  cargo,  condena  doctrinas  que  4 
•u  juicio  atacan  al  dogma  ó  la  moral  religiosa  de  la  Iglesia,  6  contie- 
nen errores  en  materias  eclesiásticas: 

Que  en  el  caso  en  cuestión  pudo  D.  José  María  Nin  haber  acudido 
respetuosamente  al  gobierno,  si  de  algún  derecho  se  creia  asistido  por 
las  palabras  mas  6  menos  convenientes  que  se  usasen  en  su  pastoral: 

Que  en  todo  caso  el  teniente  alcalde  por  su  parte  ha  olvidado  las 
prescripciones  terminantes  del  art.  3?  del  Concordato  celebrado  última- 
mente con  la  Santa  Sede  y  las  del  122  del  decreto  de  imprenta  de  Sde 
Abril  de  este  año: 

Y  por  último,  que  los  prelados  deben  gozar  de  la  libertad  que  esta- 
blecen los  sagrados  cánones  para  el  ejercicio  de  la  autoridad  eclesiásti- 
ca; á.  M.,  que  desea  mantener  el  urdan  y  concierto  debido  éntrelas  po- 
testades real  y  eclesiástica  y,  el  de  todas  las  autoridades  legítimas,  con- 
cierto y  órden  que  desaparecerían  si  permitiese  pasar  sin  correctivo  la 
doctrina  del  teniente  alcalde  de  Barcelona,  marqués  de  Castél  deRius, 
permitiéndose  citar  ante  su  autoridad  al  reverendo  obispo  de  aquella 
diócesis  por  la  publicación  de  una  pastoral  espedida  en  uso  de  su  dere- 
cho; 

Oída  la  real  cámara,  y  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  con- 
sejo de  ministros,  se  ha  servido  mandar  y  declarar: 

1?  Que  las  pastorales,  edictos  y  cualesqdiera  otros  escritos  que  loi 
prelados  publiquen  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  episcopal,  no  estén 
sujetos  á  la  demanda  particular  de  calumnia  6  injuria,  pudiendo  los  que 
se  sintieren  agraviados  acudir  respetuosamente  al  gobierno  deS.  M.  por 
conducto  del  ministerio  de  gracia  y  justicia  de  mi  cargo. 

Y  2?  Que  el  gobernador  de  ¡a  provincia  do  Barcelona  remita  por 
medio  de  la  gobernación,  un  ejemplar  do  la  obra  titulada  Lot  Jetuita»  al 
doguerreotipo  para  los  usos  convenientes. 

De  real  órden  lo  comunico  á  V.  E.  para  los  efectos  consiguientei. 

Y  de  la  propia  real  órden  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  arlos.  Madrid,  4  de  Octubre  de  1S52. 
— Ordoñez,— Seflor  gobernador  de  la  provincia  de  

17  de  Octubre. 

.  "Templo  de  San  Gerónimo. — SS.  MM.  la  reina  y  el  rey  visitaron  el 
miércoles  por  la  tarde  la  iglesia  de  San  Gerónimo,  enterándose  dete- 
nidamente del  estado  de  las  obras  que  en  aquel  santuario  y  sus  accesorioa 
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se  están  ejecutando.  El  esterior  de  este  templo  se  verá  pronto  coro- 
nado por  una  crestería  cimera,  parte  de  la  cual  será  de  barro-piedra. 
£1  interior,  decorado  con  las  estatuas  de  los  diez  príncipes  que 
lian  sido  jurados  en  aquel  «agrado  recinto,  con  los  blasones  del 
fundador  y  con  hermosas  vidrieras  polícromas,  en  las  que  se  ve- 
rán los  santos,  individuos  y  parientes  de  la  familia  Real  de  Es- 
paña, producirá  bellísimos  efectos.  Satisfactorio  es  que  se  cumpla 
•I  laudable  deseo  de  SS.  MM.,  cuyos  augustos  nombres  quedarán  uni- 
dos á  los  de  Fernando  V  é  Isabel  la  Católica  en  los  muros  de  Un  in- 
teresante monumento." 

— Dice  el  Diario  de  Sevilla  del  21  de  Octubre  lo  siguiente: 
"El  día  1?  de  Noviembre,  según  de  público  se  dice,  estrenarán  los 
señores  canónigos  de  esta  catedral  su  nuevo  trage,  compuesto  de  sotsna 
inorada,  roquete  largo  de  holanda  6  batista  con  encaje,  y  manto  capi- 
tular morado  también.  El  trage  negro,  que  hoy  usan,  será  el  de  loa 
capellanes  reales." 

— El  Illmo.  Sr.  D.  Rosendo  Salvado,  obispo  de  Puerto  Victoria,  ha 
contratado  en  Dublin  un  buque  para  la  conducción  de  los  misioneros  á 
la  Australia.  El  dia  designado  para  el  embarque  de  estos,  era  el  16  de 
Noviembre  último. 

— Nueva  catedral  de  Puerto  Rico. — Se  han  recibido  por  Barcelona 
noticias  de  Puerto  Rico  que  alcanzan  al  8  de  Setiembre.  Según  ellas 
en  los  días  28,  29  y  30  de  Agosto  último  se  celebraron  grandes  feste- 
jos en  la  capital  de  la  isla,  con  motivo  de  la  solemne  bendición  de  la 
nueva  Santa  iglesia  catedral  y  su  apertura  al  culto  divino.  El  señor 
capitán  general,  la  Real  audiencia,  el  general  segundo  cabo,  el  ayunta- 
miento, los  gefes  y  oficiales  de  marina,  de  ingenieros,  de  artillería,  de 
loa  cuerpos  que  guarnecen  la  plaza,  de  Real  hacienda,  las  demás  cor- 
poraciones civiles,  y  todo  lo  mas  notable  de  la  capital  concurrió  á  loa 
imponentes  espectáculos  en  que  la  iglesia,  haciendo  ostentación  de  to- 
das sus  galas,  demostraba  á  los  mortales  que  todo  es  poco  en  tratán- 
dose de  Dios.  La  traslación  de  su  Divina  Magostad,  desde  la  iglesia 
de  Santo  Domingo  á  la  catedral,  verificada  en  la  tarde  del  29,  fué  un 
acto  de  loa  mas  solemnes. 

Pormenoret  acerca  del  señor  obispo  de  Gallipolis. 
Leemos  en  un  periódico  de  Malaga  lo  siguiente: 
Hemos  tenido  el  gusto  de  ver  en  nuestros  muros  al  varón  apostólico 
y  vicario  de  Su  Santidad,  el  lllmo.  Sr.  D.  Juan  Remigio  Bessieux,  obis- 
po de  Gallipolis,  gefe  superior  de  las  mis'onea  establecidas  en  las  dos 
Guineas  septentrional  y  meridional,  inclusa  la  Senagambia,  desde  don- 
de parte  su  jurisdicción  espiritual,  hasta  los  confines  del  mar  Negro, 
por  mas  de  1.200  leguas  de  costas  sobre  el  Atlántico. — Este  laborioso 
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misionero  apostólico,  consagrado  obispo  en  Paria  ¿  loa  aiete  años  de 
trabajos  y  penalidades  sufridas  en  la  propagación  de  la  fé  en  aquellas 
regiones  idólatras,  ha  vuelto  á  recibir  nuevas  órdenes  de  Su  Santidad, 
el  que  )e  ha  enriquecido  con  facultades  y  privilegios  admirables.  Col- 
mado y  satisfecho  su  caritativo  afán  ante  los  piés  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo, vuelve  &  su  destino  á  continuar  la  obra  que  tanto  le  honra,  y  que 
debieran  tomar  con  mas  interés  las  naciones  católicas. — Tiene  bajo  sus 
órdenes  otro  obispo,  en  calidad  de  coadjutor,  y  unos  treinta  sacerdo- 
tes, situados  en  diferentes  localidades,  según  lo  piden  las  necesidades 
espirituales.  El  coadjutor  reside  en  Cacondi  ú  otro  punto  inmediato 
en  la  Senagambia;  y  este  prelado  superior  en  el  estremo  opuesto  en  el 
reino  de  Coango,  Congo  y  Angola.  Loa  numerosos  prosélitos  que  es- 
tos infatigables  misioneros  han  conquistado  de  los  dominios  de  la  ido- 
latría, son  bastantes  para  haber  formado  ya  colegios  de  niños  de  uno  y 
otro  sexo,  y  de  jóvenes  en  carrera  del  sacerdocio.  En  los  países  que 
hasta  ahora  han  pisado,  han  encontrado  habitantes  dulces  de  carácter  y 
con  mucha  inteligencia  para  prestarse  ¿  las  instrucciones  civiles  y  re- 
ligiosas; por  manera  que  se  hallan  muy  contentos,  y  se  prometen  frutos 
abundantes  de  sus  laboriosas  tarcas. -«-Este  dignísimo  apóstol  del  Afri- 
ca Occidental,  ¿  su  arribo  &  este  puerto,  su  primera  diligencia  fué  pre- 
sentarse á.  nuestro  Exmo.  é  Illmo.  prelado,  y  no  habiendo  podido  ha- 
blarle por  la  temprana  hora  en  que  saltó  en  tierra,  se  dirigió  á  la  santa 
iglesia  catedral,  donde  celebró  el  Santo  Sacrificio  en  la  capilla  de  la 
Concepción,  y  en  seguida  pasó  á  ver  á  nuestro  prelado.  Después  de 
e^ta  entrevista  volvió  á  la  catedral  cuando  aun  estaban  en  los  divinos 
oficios,  los  que  concluidos,  el  Sr.  D.  Salvador  López,  canónigo  de  es- 
ta santa  iglesia,  se  acercó  á  saludarle,  manifestando  el  R.  misionero 
mucha  complacencia  en  haber  hallado  un  ministro  del  altar  con  quien 
entenderse  en  francés,  fatigado  como  se  hallaba  por  no  poderse  espli- 
car  en  español  como  quisiera.  Invitóle  el  Sr.  Lopes  á  que  le  acom- 
pañase á  su  casa,  donde,  después  de  haber  aceptado  un  parco  desayu- 
no que  este  le  ofreciera,  hablaron  por  espacio  de  dos  horas.  La  con- 
versación recavó  naturalmente  sobre  los  progresos  de  la  misión  en  aque- 
llos parages,  y  por  cierto,  se  lamentó  el  obispo  del  abandono  en  que  se 
halla  la  isla  española  de  Fernando  Pó,  sujeta  por  ahora  á  su  espiritual 
jurisdicción,  y  lo  conveniente  que  seria  enviar  allí  un  sacerdote  espa- 
ñol para  propagar  la  fé  en  una  isla  tan  fértil  y  de  tanta  estension,  entre- 
gada en  el  dia  á  un  gobernador  inglés  protestante.  Con  esta  ocasión, 
manifestó  el  obispo  deseos  de  ver  á  un  sacerdote  que  dijo  ser  de  esta 
ciudad  á  quien  habia  hablado  en  Roma,  y  quien  parece  le  había  ma- 
nifestado designios  de  acompañarle  en  aus  trabajos  apostólicoa.  Por  laa 
circunstancias  y  las  señas  de  la  persona,  se  vino  en  conocimiento  seria 
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el  P.  Gaucio,  ex-capuchino  de  esta  provincia:  se  trató  inmediatamente 
de  buscarlo,  pero  se  supo  que  se  bailaba  fuera  de  Málaga,  noticia  que 
afligió  al  prelado,  que  veoia  persuadido  le  bailaría  aquí,  y  con  el  mis- 
mo celo  que  le  animaba  en  la  Ciudad  Sania.  Bien  hubiera  deseado 
el  Sr.  López  prolongar  tan  amable  y  edificante  coofereocia,  pero  el 
tiempo  estrechaba  para  el  obispo  de  Gallipolis,  que  enternecido  con  la 
acogida  fraterna)  que  habia  encontrado  en  casa  de  un  sacerdote  mala» 
gueflo,  no  cesó  de  reiterar  su  gratitud  y  sus  ofertas:  en  cambio  el  Sr. 
López  le  dió  mil  testimonios  de  la  bonra  que  le  cabia  en  haber  tenido 
ocasión  de  conocerle  y  hospedarle,  aunque  por  breves  instantes,  y 
abrazándose  ambos  cordialmente,  se  despidieron,  ordenando  este  á  en 
criado  acompañase  al  prelado  hasta  dejarlo  á  bordo  del  vapor 


Los  periódicos  franceses  que  recibimos,  traen  varios  documen- 
tos oficiales  publicados  por  el  gobierno  de  Luis  Napoleón,  relativos  4 
materias  religiosas.  Uno  de  ellos  es  el  Plan  de  estudios  para  los  liceo»; 
pero  cogiendo  éste  sesenta  columnas  del  periódico  oficial,  nos  limita* 
remos  á  insertar  el  reglamento  sobre  la  enseflanza  religiosa  que  se  baila 
á  ¡a  cabeza  de  dicho  plan.    Es  como  sigue: 

"El  ministro  de  instrucción  pública  y  de  cultos,  visto  el  srt.  4  del 
decreto  de  10  de  Abril,  y  oido  el  consejo  superior  de  instrucción  públi- 
ca, decreta: 

Art.  1.  °  La  enseñanza  religiosa  de  los  liceos  es  obligatoria  para 
todos  los  alumnos  internos,  sea  cual  fuere  la  clase  á  que  pertenezcan. 

Al  principio  del  ano  los  alumnos  estemos,  cuyos  padres  lo  pidan, 
rán  admitidos  al  curso  de  la  enseflanza  religiosa,  y  desde  ese  m 
serán  obligatorios  para  ellos  estos  concursos. 

Art.  2.  °  La  enseflanza  religiosa  sedará  una  vez  á  la  semana  &  ca- 
da división  de  alumnos.  Cada  lección  será  de  una  hora.  En  la  divi- 
sión superior  de  los  liceos,  los  alumnos  de  la  sección  de  letras  y  los  de 
la  sección  do  ciencias,  estarán  reunidos  para  recibir  juntos  la  enseflan- 
za  religiosa. 

Art.  3.  9  La  enseflanza  religiosa  dará  lugar  á  composiciones  perió- 
dicas y  á  las  mismas  recompensas  que  las  demás  enseñanzas  obligato- 
rias. 

Art.  4.  °  La  repartición  de  los  diferentes  corsos  de  enseflanza  re- 
ligiosa entre  los  eclesiásticos  adscritos  á  esda  liceo,  asi  como  el  órden 
de  las  composiciones,  y  generalmente  todo  lo  que  se  compone  al  servi- 
cio y  á  la  enseflanza  religiosa  de  cada  liceo,  será  arreglado  por  el  pro- 
visor de  acuerdo  con  el  capellán,  en  todo  lo  relativo  á  la  disciplina.  To- 
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dos  los  anos  se  someterá  este  reglamento  á  la  aprobación  del  obispo 
diocesano. 

Art.  5.  °  La  inspección  oficial  de  la  enseñanza  religiosa  de  loa  li- 
ceos, se  hará  en  nombre  del  obispo  diocesano  y  por  sus  delegados,  en 
presencia  del  provisor  6  de  algún  otro  representante  del  ministro  de 
instrucción  pública. 

Art.  6.  °  Para  los  alumnos  de  los  cultos  no  católicos  reconocidos, 
se  prescriben  medidas  de  ejecución  análogas  á  las  que  se  indican  en  los 
artículos  4.  °  y  6.  ° 

Dado  en  Paris,  á  29  de  Agosto  de  1852. — H.  Fortovl." 

— A  propósito  del  ministro  de  instrucción  pública  y  de  cultos,  he 
aquí  una  circular  que  dias  antes  había  dirigido  á  los  señores  obispos: 

París,  21  de  Julio  de  1352. — Monseñor:  el  ministro  de  hacienda  ha 
examinado  la  cuestión  de  si  las  congregaciones  y  comunidades  religio- 
sas de  mugeres  que  obtienen  su  reconocimiento  legal,  en  virtud  de  un 
decreto  de  31  de  Enero  de  1S52,  están  obligadas  á  pagar  el  derecho 
de  mudanza  en  razón  á  las  netas  en  que  los  individuos  de  esas  asocia- 
ciones declaran  que  los  bienes  adquiridos  en  su  nombre  personal,  son 
efectiva  propiedad  de  la  comunidad.  Mí  colega  acaba  de  darme  noti- 
cia de  su  decisión  concebida  en  estos  términos:  "Según  la  propo- 
"  sicion  conforme  de  la  administración  de  fincas,  he  reconocido  el  25 
"  de  Junio  último,  que  las  actas  de  que  se  trata,  deberán  estar  sujetas 
"  ai  derecho  fijo  de  rrgistio,  si  contienen  la  declaración  espresa  de  que 
"  los  propietarios  aparentes  de  esos  inmuebles,  solo  los  poseían  para  la 
"  asociación  religiosa,  declaración  que  no  serviría  de  obstáculo  para  la 
"  percepción  del  derecho  provuionul,  si  la  administración  averiguase  su 
"  inesactitud."  Monseñor:  he  creido  deberos  comunicar  esta  decisión 
del  ministerio  de  hacienda,  cuya  benévola  equidad  apreciareis,  pues  fa- 
cilitará á  las  comunidades  religiosas  de  vuestra  diócesis  los  medios  de 
regularizar  su  posición  en  órden  á  lo  temporal.  Ya  en  mi  circular  de 
8  de  Marzo  de  1852,  relativa  á  la  ejecución  del  precitado  decreto  de  81 
de  Enero,  os  rogué  examinaseis  si  no  habria  lugar  á  la  retrocesión  en 
los  casos  en  que  los  bienes  de  una  comunidad  que  ha  pagado  su  precio 
con  los  fondos  pertenecientes  á  la  asociación,  hubieran  sido  adquiridos 
con  su  autorización  bajo  el  nombre  de  uno  6  muchos  de  sus  individuos* 
La  declaración  espresada  en  la  decisión  del  señor  ministro  de  hacien- 
da, es  á  la  vez  la  base  y  la  prueba  de  esta  retrocesión.  Me  limitaré, 
pues,  á  recordaros  aquí  que  el  acta  destinada  á  acreditarlo  debe  ser  he* 
cha  ante  notario." 

— El  ministro  de  la  guerra  ha  publicado  también  otro  documento  ofi- 
cial relativo  á  la  observancia  del  domingo.    Es  como  sigue: 

"Paris,  13  de  Agosto  de  1852— El  gobierno,  al  anunciar  en  una  no- 
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ta  inserta  en  el  Monitor  del  9  de  Junio  último,  que  ninguna  lej  ser  i» 
presentada  relativamente  á  la  observancia  de  los  domingos  y  dias  fes- 
tivos, afiadió  que  su  derecho  y  su  deber  se  limitarían  á  dar  el  ejemplo, 
prescribiendo  á  los  empresarios  de  las  obras  que  él  mande  ejecutar,  el 
que  no  empleen  los  obreros  en  los  dias  que  la  religión  consagra  al  re- 
poso. 

"En  su  consecuencia,  en  todos  los  cuadcrnosjde  los  cargos  y  contra- 
tas, se  pondrá  en  lo  sucesivo  la  siguiente  cláusula:  "En  los  talleres 
"  de  la  empresa  no  se  hará  trabajo  alguno  en  los  domingos  y  dias  feria- 
"  dos.  Si  por  razón  de  la  urgencia  ó  de  alguna  circunstancia  escep- 
"  cional,  se  hiciera  necesario  derogar  esta  disposición,  se  pedirá  la  au- 
"  torizacion  del  gefe  competente  y  bastante  á  tiempo  para  que  pueda 
"  apreciarse  su  oportunidad." 

"Para  los  trabajos  que  se  ejecutan  en  los  establecimientos  y  talleres 
"  dependientes  del  departamento  de  la  guerra,  no  deberá  aplicárseles 
"  la  regla  general,  sino  en  tanto  que  sea  compatible  con  la  naturaleza 
"  de  los  trabajos  y  las  exigencias  del  servicio. — El  ministro  de  laguer- 
41  ra,  A.  de  Saint-Arnaud" 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  INTERIOR 

Nuestro  Santísimo  Padre  el  Sr.  Pió  IX  ha  condenado  el  libro  inti- 
tulado: "Carta  al  Papa  y  análisis  del  breve  de  10  de  Junto  de  1651, 
por  Francisco  de  Paula  G.  Vigil,"  cuya  condenación  publica  y  circula 
el  Illmo.  y  dignísimo  Señor  obispo  de  esta  diócesis. 

A  nuestro  muy  ilustre  y  venerable  Sr.  Dean  y  Cabildo,  al  venerable  dero 
y  derruís  amados  diocesanos  nuestros,  salud  en  el  Señor, 

Nuestro  Santísimo  Padre  el  Sr.  Pió  IX,  se  ha  servido  mandar  pu- 
blicar un  decreto  que,  vertido  del  idioma  latino  al  castellano,  es  del 
tenor  siguiente: 

"Decreto. — Nuestro  Santísimo  Padre,  el  Sr.  Pió  IX,  Papa  por  la 
Divina  Providencia,  después  de  un  diligente  exámen,  condenó  y  pros- 
cribió, por  sus  letras  apostólicas  del  día  10  de  Junio  del  año  anterior, 
la  obra  cuyo  título  es:  D/fcnsa  de  la  autoridad  de  los  gobiernos  y  de  los 
obispos  contra  las  pretensiones  de  la  Curia  Romana,  por  Francisco  de 
Paula  G.  Vigil:  Lima,  1843.  Y  habiendo  salido  á  luz  posteriormen- 
te otro  libro  intitulado:  Carta  al  Papa  y  análisis  del  breve  de  10  de  Ju- 
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nio  de  1891,  por  Francisco  de  Pavía  G.  Vigil,  se  hizo  también  un  ri- 
goroso examen  de  este  libro  en  la  sagrada  congregación  de  ia  romana 
y  universal  Inquisición  contra  la  heregia;  y  los  Eminentísimos  seflores 
cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  inquisidores  generales,  prévio 
dictároen  de  los  doctores  consultores,  condenaron  igualmente  y  pros- 
cribieron aquel  libro  en  la  feria  cuarta,  dia  17  de  este  mes;  prohibie- 
ron bajo  pena  de  excomunión  lata  tententia  á  todos  los  fíeles  cristianos, 
de  cualquier  grado,  su  lectura,  retención  é  impresión  en  cualquier  lu- 
gar é  idioma;  y  decretaron  se  insertara  el  mismo  libro  en  el  Indice  de 
los  prohibidos.  Y  en  el  mismo  dia,  hecha  relación  circunstanciada  de 
lo  dicho  á  nuestro  Santísimo  Padre,  por  mí  el  infrascrito  asesor  de  la 
mencionada  sagrada  congregación,  Su  Santidad  aprobó  del  todo  la  re- 
solución de  los  Eminentísimos,  y  mandó  que  se  promulgase  este  decre- 
to y  que  se  archivase  en  las  actas  de  ta  repetida  Sagrada  Congregación. 
Dado  en  Roma,  el  dia  1S  de  Marzo  de  1852. — U.  Card.  Macchi,  se- 
cretario decano  de  la  Sagrada  Congregación. — Próspero  Caterini, 


sor." 


Prosternados  en  la  presencia  de  nuestro  buen  Dios  y  Sefior,  y  de 
su  Divino  Hijo  nuestro  adorable  Redentor  Jesús,  de  donde  proceden 
todos  los  bienes,  tributamos  á  su  Magestad  las  mas  humildes  y  cordia- 
les gracias  por  el  inestimable  que  nos  proporciona  la  persuasión  en  que 
estamos  de  que  lodos  los  fíeles  de  nuestra  diócesis,  de  cualquier  clase 
y  condición  que  sean,  acatarán  con  la  mayor  reverencia  el  decreto  prein- 
serto y  que  les  comunicamos  en  puntual  cumplimiento  del  mandato  que 
nos  hace  Su  Santidad  por  el  órgano  del  lllmo.  Sefior  Arzobispo  de  Mé- 
xico, quien  á  la  vez  nos  participa  la  disposición  en  que  se  hallaba  el 
Supremo  Gobierno  nacional  de  dictar  las  providencias  correspondien- 
tes para  impedir  la  introducción  del  prenotado  libro  por  las  aduanas 
marítimas  de  la  República. 

La  persuasión  de  que  hemos  hablado,  se  funda  en  los  innumerables 
testimonios  que  á  cada  paso  recibimos  de  que  los  libros  de  la  natura- 
leza del  que  ahora  nos  ocupa,  son  generalmente  mal  vistos  y  se  entre- 
gan para  que  se  inutilicen,  y  que  su  veneno  no  corrompa  los  ánimos 
fortalecidos  y  enriquecidos  con  las  virtudes  teóloga  ¿es,  fé,  esperanza  y 
caridad.  También  la  fundamos  en  la  frecuencia  de  los  Santos  Sacra- 
mentos y  el  esplendor  del  culto  divino,  cual  nunca  se  habian  verificado 
y  que  hemos  visto  practicar  de  una  manera  edificantísima,  llenándonos 
de  indecible  consuelo,  principalmente  en  el  santo  tiempo  del  jubileo  que 
aoaba  de  pasar. 

Sin  embargo,  no  está  demás  con  el  motivo  que  nos  determina  á  di- 
rigiros estas  letras  en  la  forma  acostumbrada  y  cen  fin  de  prevenir  las 
asechanzas  y  curiosidades  reprobadas  del  espíritu  maligno,  que  como 


é 
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león  rugiente  anda  al  rededor  de  nosotros  buscando  á  quien  devorar, 
exhortaros  en  nuestro  Seflor  Jesucristo  deis  de  roano,  si  por  desgracia 
llegare  á  vuestro  poder,  no  solo  á  la  carta  y  análisis  que  condena  nues- 
tro Santísimo  Padre,  corno  va  relacionado,  y  cuya  condenación  se  ba 
verificado  después  del  maduro  examen  que  precedió,  sino  á  todos  los 
otros  escritos  que  de  cualquiera  manera  ataquen  el  dogma,  la  moral  y 
disciplina  universal  de  la  Iglesia.    Al  haceros  esta  exhortación  é  in- 
culcaros el  cumplimiento  de  aquel  deber  sagrado,  tenemos  muy  pre- 
sentes entre  otras,  la  autoridad  en  gran  manera  respetable  del  inmortal 
Luis  Antonio  Muratori,  cuyas  palabras,  por  ser  muy  del  caso,  copia- 
mos aquí  literalmente:  "Es  indudable  que  de  nada  deben  cuidar  tanto 
los  que  apacientan  las  ovejas  de  Jesucristo,  como  de  separar  de  su  grey 
todos  los  venenos  y  todos  los  lobos;  ¿quiénes,  pues,  sufrirán  que  los  li- 
bros perniciosos  se  paseen  por  todas  partes  confiadamente  y  con  des- 
caro?   Son,  pues,  pirniciosos  y  de  ninguna  manera  dignos  de  que  se 
tolereu  todos  aquellos  libros  en  los  que  ó  se  corrompe  la  doctrina,  ó  se 
echan  menos  la  justicia,  6  la  caridad,  ó  la  prudencia.    En  todos  estos 
debe  tener  lugar  el  juicio  de  los  eclesiásticos,  y  principalmente  de  la 
Santa  Silla  Apostólica  y  la  autoridad  de  los  concilios;  sin  que  haya  cier- 
tamente de  prestarse  oídos  ¿  los  hereges  que  se  irritan  contra  los  pas- 
tores eclesiásticos  y  murmuran  diariamente  por  el  uso  que  hacen  de 
este  derecho,  procediendo  con  injusticia  por  negar  á  la  Iglesia  y  á  Dios 
lo  que  ellos  mismos  juzgan  deberse  hacer  en  sus  ciudades  por  las  uti- 
lidades temporales." 

Señalados  están  ya,  amadísimos  diocesanos,  los  pastos  venenosos  de 
que  tenéis  que  apartaros  como  ovejas  dóciles  del  Supremo  Pastor  de 
nuestras  almas,  á  quien  están  patentes  los  esfuerzos  que  hacemos  por 
conservaros  en  su  rebafio,  fuera  del  cual,  como  es  de  fé  católica,  cae- 
réis sin  duda  en  la  boca  del  lobo  infernal. 

Solo  resta  suplicaros  que  en  vuestras  particulares  oraciones,  asi  co- 
mo Nos  lo  hacemos  en  las  nuestras  humildes,  pidáis  por  la  conversión 
del  autor  de  la  obra  condenada,  pues  alargándole  por  este  medio  la 
Divina  Misericordia  su  soberana  diestra,  lo  sacará  del  abismo  &  donde 
se  ha  precipitado  miserablemente  del  modo  que  aparece.  Para  esto 
nos  da  ejemplo  el  gran  padre  Padre  San  Bernardo,  quien  hablando  de 
las  oraciones  de  su  tiempo  y  de  las  suyas  propias  en  favor  de  los  infe- 
lices de  la  clase  á  que  hoy  pertenece  el  citado  autor,  se  espresa  de  es- 
ta manera:  "En  verdad  Dios  no  permita  que  cesemos  de  orar  también 
en  nuestros  corazones  por  los  tales,  aunque  no  presumimos  hacerlo 
públicamente.  Abtit  enim,  uí  eiiam  pro  tálünu,  eui  jmlam  nonpraru- 
mimus,  in  cor  di  bus  nottri»  orare  cessemut." 

Por  último,  ordenamos  que  esta  nuestra  carta  se  imprima,  circule  y 
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so  lea  por  quienes  corresponde,  ínter  mittarum  solcmnia,  en  el  primer 
dia  festivo  siguiente  á  su  recibo,  renovando  á  todos  los  sentimientos  de 
nuestro  cordial  amor  con  la  pastoral  bendición.  En  Mérida,  6  2S  de 
Octubre  de  1852.— José  María,  obispo  de  Yucatán. — Por  mandato  «le 
tu  Sria.  Illraa.  el  obispo  mi  señor. — Lic.  Pedro  Marcial  Guara,  pro- 
secretario. 


CASUALIDAD. 

El  mismo  dia  en  que  tuvimos  la  honra  de  recibir  para  su  publicación 
la  precedente  exhortación,  publicó  el  Monitor  Republicano  el  siguiente 
párrafo: 

Prohibiciones. — La  congregación  del  Indice  de  Roma,  parece  que 
quiere  apostárselas  con  el  gobierno  de  la  reina  Isabel  II,  en  esto  de 
prohibir  libros.  ¡Vanos  esfuerzos!  La  ilustración,  como  un  poderoso 
torrente,  rompe  los  miserables  diques  que  le  opone  el  oscurantismo! . . . 


IMPORTANTISIMO. 


» 


Representicíoa  dirigida  al  Exan.  seitor  presidente  de  la  República  por 
e!  Iilma.  rabild)  metropolitano,  sobre  las  Balas  de  Mgr.  Clcmenti, 
Delegado  de  Su  Santidad  en  esta  República.  n 


y 


fe 


Exruo.  Sr. 


.4     J  i. 


Parece  que  es  condición  de  la  naturaleza,  que  todos  loa  negocios  eo 
que  se  interesan  los  bienes  mas  importantes  del  hombre  y  que  contie- 
nen el  remedio  de  los  muchos  males  que  lo  aquejan,  sufran  gran  con- 
tradicción que  retarde,  ó  del  todo  impida,  sus  benéficos  efectos:  volvién- 
do  los  ojos  á  uno  y  otro  lado  en  las  necesidades  de  los  mexicanos,  se 
percibe  esta  verdad,  prácticamente  repelida  en  cuantos  asuntos  han 
ocurrido  de  importancia  y  gravedad,  y  hoy  mismo  la  esperiraentamos 
eo  uno  que  fue  por  muchos  anos  nuestro  deseo  mas  vehemente,  y  que 
todos  considerábamos  como  fuente  de  constantes  beneficios  para  la 
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Iglesia,  y  de  abundantes  consuelos  para  los  fieles:  la  permanencia  en 
el  país  de  un  Delegado  pontificio. 

Hará  ya  un  aflo  que  pisó  nuestro  territorio  el  Illmo.  señor  arzobispo 
de  Damasco  D.  Luis  Clementi,  enviado  por  la  silla  apostólica  para 
atender  mejor  y  con  mas  oportunidad  á  las  necesidades  de  esta  Iglesia, 
que  obediente  siempre  al  sucesor  de  San  Pedro,  no  podia  disfrutar  cum- 
plidamente toda  su  protección,  por  la  distancia  que  la  separa  de  la  ca- 
pital del  mundo  cristiano;  hará  ya  un  aflo,  que  aquel  venerable  prelado 
fué  en  México  recibido  con  júbilo,  con  ternura  y  con  respeto  por  los 
altos  funcionarios,  por  el  clero  y  por  el  pueblo,  pues  que  todos  vimos 
en  él  un  testimonio  de  la  solicitud  paternal  que  en  favor  de  los  mexica* 
nos  anima  a  nuestro  Santísimo  Padre  el  Sefior  Pió  IX,  y  basta  hoy  co- 
mienza á  levantarse  algún  murmullo,  que  si  se  dejara  pasar  sin  opo- 
sición, pudiera  hacer  dudosa  la  opinión  uniforme  entre  todos  los  mexi- 
canos del  buen  acogimiento  al  Illmo.  Sr.  Delegado,  y  del  sentimiento 
también  uniforme  acerca  de  su  utilidad  y  conveniencia  para  los  fieles, 
para  el  clero  y  para  el  gobierno:  es,  pues,  un  deber  del  cabildo  metro- 
politano, decir  en  público  cuál  es  en  esta  materia  su  juicio,  y  dirigir 
respetuosamente  a!  supremo  gobierno,  la  manifestación  que  en  las  cir- 
cunstancias debe  á  su  conciencia  y  al  profundo  respeto  que  profesa  y 
siempre  profesará  á  la  cabeza  de  la  Iglesia,  en  cuyo  acatamiento  nada 
debe  omitir. 

Al  dirigirse  este  cabildo  metropolitano  al  gefe  supremo  de  la  nación, 
para  hacerle  patente  que  sus  sentimientos  religiosos,  y  su  íntima  con- 
vicción están  conformes  con  su  deseo  de  que  el  Illmo.  Sr.  Clementi 
ejerza  su  importante  comisión,  recuerda  que  V.  E.  tiene  también  ma- 
nifestado ese  deseo,  y  que  en  lo  personal  ha  dado  al  seflor  Delegado 
muy  espresivas  demostraciones,  por  las  que  V.  E.  ha  merecido  mayor 
respeto  de  los  mexicanos,  y  se  lisonjea  por  lo  mismo  de  que  V.  E« 
con  eficacia  secundará  esos  propios  sentimientos. 

El  respeto  debido  á  la  soberanía  de  las  augustas  cámaras,  de  cuyo  sabio 
exámen  pende  hoy  el  pase  á  las  bulas,  obliga  á  este  cabildo  á  abstener- 
se de  manifestar  que  ninguna  de  las  facultades  que  la  silla  apostólica 
delega  al  Sr.  Clementi,  se  opone  á  las  leyes  orgánicas  del  pais,  ni  las- 
tima las  altas  prerogativas  de  su  soberanía;  el  congreso  abunda  en  pa- 
triotismo, tanto  como  en  religiosidad,  y  no  quitará  á  los  mexicanos  los 
grandes  bienes  con  que  les  brinda  la  delegación:  él  verá  este  asunto,  y 
hallará,  según  parece  al  cabildo,  que  en  nada  se  ofende  por  las  faculta- 
des del  Sr.  Clementi,  el  poder,  las  leyes  y  la  magestad  de  la  nación. 

Dejando,  pues,  á  un  lado  la  cuestión  meramente  política,  entremos 
en  aquellas  consideraciones  que  descubran  cuál  es  el  juicio  y  cuál  la 
voluntad  de  todo  el  que  comprende  los  benéficos  deseos  de  N.  S. 
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Padre  el  Sr.  Pió  IX,  al  constituir  un  Delegado  que  ocurra  á  las  nece- 
sidades de  la  Iglesia  y  de  los  fieles;  es  ásu  autoridad  soberana  á  quien 
está  cometido  juzgar  de  las  necesidades  de  todas  las  Iglesias  y  proveer 
del  remedio  conveniente;  constituido  sobre  toda  la  cristiandad  para  go- 
bernarla, no  podria  disputársele  la  facultad  de  dirigir  su  cuidado  pas- 
toral á  cada  una,  y  de  aquí  el  fundamento  principal,  para  que  los  cató- 
licos recibamos,  no  solo  con  obediencia,  sino  también  con  gratitud,  la 
misión  do  Delegados  apostólicos,  con  que  el  Romano  Pontifice  atien- 
de paternalmente  á  promover  la  utilidad  de  los  cristianos.  Obligado  el 
Padre  común  de  los  fieles,  en  desempeflo  del  Supremo  Ministerio  que 
tiene  encomendado,  á  buscar  en  todas  partes,  aun  en  las  regiones  mas 
remotas,  las  necesidades  que  le  tocan  socorrer,  y  obligado  á  cuidar  has- 
ta en  los  pueblos  mas  distantes,  de  que  se  ejerza  su  autoridad  suprema 
en  beneficio  de  los  fieles,  se  ve  precisado  á  constituir  en  su  nombre 
personas  que  lo  representen,  y  que  en  virtud  de  las  facultades  que  les 
encarga,  atiendan  á  las  porciones  que  no  tiene  á  su  inmediata  vista;  asi 
el  gran  San  Gregorio  Papa,  al  establecer  al  obispo  Máximo,  Delegado  ó 
vicario  en  las  dos  Sicilias,  daba  por  razón,  que  lo  hacia  para  desem- 
peñar mejor  los  mandatos  del  cielo.  "Mandato,  calestia  eMcaciut  ge- 
rimus,  ti  nostra  cum  Jralribut  onnera  partiamur.  Proinde  tuper  cuneta* 
Ecclesia»  Sicilia,  te  vice*  Sedis  Apottolictt  ministrare  dtcernimus. 

Juzgó  ya  el  Sr.  Pió  IX,  á  quien  toca  discernir  las  necesidades  de  la 
cristiandad,  que  la  iglesia  mexicana  necesita  que  de  una  manera  mas 
eficaz  Su  Santidad  la  cuide,  la  atienda  y  la  defienda;  determinó  ya  en 
virtud  de  su  autoridad,  la  conveniencia  de  enviar  á  esta  Iglesia  un  De- 
legado que  á  su  nombre  le  dispense  todos  los  socorros  que  reclama  su 
actual  estado;  eligió  ya  el  Sumo  Pontífice,  para  mejor  desempeñar  su 
ministerio,  el  medio  que  ha  estado  en  uso  y  que  es  tan  eficaz  para  pro- 
mover mas  prontamente  la  utilidad  de  esta  porción  de  su  grei;  nosotros 
debemos  tributarle  nuestra  gratitud,  reconocer  su  cuidado  paternal  y 
aprovechar  su  caridadj'uo  es  otro  el  juicio  ni  otro  el  deseo  de  este  ca- 
bildo, y  asi  debe  manifestarlo  al  supremo  gobierno,  de  cuya  piadosa 
cooperación  espera  que  espeditando  la  misión  del  Illmo.  señor  Delega- 
do, tendrá  el  consuelo  de  ver  realizadas  las  intenciones  del  Santo  Pa- 
dre y  los  deseos  do  los  mexicanos. 

Tributemos,  pues,  un  homenage  de  gratitud  alSr.  Pió  IX,  por  haber 
sido  el  primer  Pontífice  Romano  que  envia  un  Delegado  á  esta  Iglesia 
establecida  tan  á  larga  distancia  de  Su  Santidad,  como  debemos  tribu- 
tar una  memoria  también  de  gratitud  al  Sr.  Gregorio  XVI,  por  haber 
■ido  el  primer  Pontífice  Romano  que  proveyó  de  obispos  á  esta  Iglesia, 
que  por  tanto  tiempo  estuvo  abandonada,  y  reconozcamos  en  la  misión 
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del  Delegado,  un  acto  de  amor  y  de  reconocimiento  á  la  nación  mexi- 
cana, sin  menos  cabo  de  sus  altas  prerogativas. 

El  cabildo  en  efecto  cree,  que  al  enviar  el  Sumo  Pontífice  un  Dele- 
gado á  México,  ha  dado  á  la  República  una  prueba  de  su  predilección 
y  de  su  amor;  no  es  la  vez  primera  en  que  el  príncipe  de  la  Iglesia  ba- 
ya mostrado  su  particular  adhesión  á  algún  país,  constituyendo  en  él  las 
Nunciaturas  y  Delegaciones,  con  que  de  una  manera  completa  derrama 
■us  favores  y  ejerce  su  benéfica  solicitud,  y  jamas  se  han  constituido 
las  Delegaciones,  sino  en  los  países  que  por  sus  peculiares  é  importan- 
tes elementos,  han  merecido  atraer,  por  decirlo  as!,  con  mas  especiali- 
dad, la  atención  de  la  cabeza  de  la  Iglesia;  este  es  el  motivo  poderoso 
que  escita  nuestra  gratitud  á,  un  Pontífice,  que  apenas  salió  de  los  graves 
peligros  de  que  se  vio  amenazado,  volvió  sus  miradas  paternales  á  esta 
parte  de  la  cristiandad,  manifestándole  muy  especial  predilección;  y  sí 
estos  sentimientos  deben  ser,  y  son  sin  duda,  los  de  todos  los  mexica- 
nos, ¿cómo  podria  el  cabildo  metropolitano,  esta  corporación  de  eclesiás- 
ticos, dejar  de  manifestar  su  gratitud  por  esta  sefial  de  singular  amor? 
Hacerlo,  Sr.  Exmo.,  es  un  deber,  y  lo  cumple  gustoso  este  cabildo,  di- 
rigiéndose al  supremo  magistrado  de  la  República,  para  que  sea  mas 
pública  y  cierta  la  esposicion  de  sus  sentimientos. 

No  puede  ponerse  en  duda  la  conveniencia  de  la  Delegación;  la  Igle- 
sia mexicana,  á  gran  distancia  del  Sumo  Pontífice,  requiere  por  esta 
causa  la  presencia  por  medio  de  Delegados  de  la  autoridad  suprema 
eclesiástica,  para  vencer  así  las  dificultades  de  las  distancias,  de  las  co- 
municaciones tardías  y  de  la  imposibilidad  de  recursos  en  mil  y  mil 
ocasiones;  fíjese  por  un  momento  la  consideración  en  la  multitud  de 
personas  pobres,  que  sin  relaciones  y  sin  recursos  tienen  frecuentes  ne- 
cesidades espirituales,  que  no  pueden  remediárseles,  y  que  serán  pron- 
ta y  fácilmente  atendidas,  con  una  autoridad  que  residiendo  en  el  país, 
pueda  hacer  lo  que  ha  concedido  la  Silla  Apostólica  al  Sr.  Clementi; 
considérese  la  gravedad  suma  de  esas  necesidades  espirituales,  y  se  de- 
ducirá fácilmente,  que  es  útil  al  pueblo  cristiano  espeditar  el  ejercicio 
de  la  Delegación  del  Sr.  Clementi. 

Si  el  interés  del  pueblo  es  el  del  gobierno;  si  al  gobierno  conviene 
que  á  su  inmediata  vista,  y  bajo  su  influencia,  los  grandes  negocios 
eclesiásticos  se  rijan  y  determinen;  si  teniendo  en  la  capital  de  la  Re- 
pública un  representante  del  Sumo  Pontífice,  es  roas  fácil  al  gobierno 
procurar  que  marche  uniforme  con  su  política  la  administración  ecle- 
siástica, en  la  que  siempre  hallará  apoyo,  para  afirmar  el  respeto  á  las 
autoridades  y  á  las  leyes,  ¿quién  dudará  que  al  gobierno  de  la  Repú- 
blica es  conveniente  que  se  espedite  en  el  desempeño  de  sus  funciones 
al  lllmo.  señor  arzobispo  de  Damasco?  V.  E.,  que  tiene  en  sus  manos 

1C2 


'  Digitized  by  Google 


79i 


las  riendas  de  la  administración,  y  que  es  sin  duda  el  primero  en  proco* 
rar  el  bien  público,  sabrá  apoyar  estas  verdades  ante  la  representación 


La  ilustración  del  ministerio  y  la  sabiduría  de  las  augustas  cámaras, 
escusan  al  cabildo  la  necesidad  de  impugnar  la  especie  vulgar,  de  que 
la  misión  de  un  Delegado  pontificio  se  opone  á  la  dignidad  de  los  seño- 
res obispos;  jamas  pudiera  constituirse,  si  tal  proposición  fuera  esacta, 
ni  este  argumento  puedo  hacerse  al  que  tiene  por  la  misión  del  cielo, 
el  depósito  de  la  autoridad  de  la  Iglesia;  mas  el  cabildo,  para  rebatirlo, 
repetirá  lo  que  San  Gregorio  el  Grande  escribía  á  los  obispos  de  Sici- 
lia: Valde  neceuarium  este  furtpcximus,  ut  ticut  pradccetorum  nottrorum 
fuUjudicium,  ita  uni  eidemquc  periona  onnera  commitimvs,  ut  ubi  nos  pre- 
sentes esse  non  possumus,  nos  tro  per  eam  ai  i  pracipimu»  repratentetur  au- 
toriuu"  Así  que,  los  cabildos  de  las  catedrales  de  la  República,  han 
manifestado  siempre  el  respeto  que  les  merecen  sus  dignos  prelados; 
mas  el  metropolitano  repite  que  no  cree  que  en  nada  se  perjudique  la 
potestad  de  los  ordinarios,  porque  el  Sumo  Pontífice  delegue  su  potes- 
tad suprema. 

Si  pues  con  ánimo  cristiano  recibimos  al  que  ha  facultado  la  Santa 
Sede;  si  en  su  misión  se  oye  la  voz  de  la  cabeza  de  la  Iglesia;  si  de- 
seamos los  progresos  de  la  religión,  y  si  ligar  mas  y  mas  el  gobierno 
civil  con  el  eclesiástico,  de  cuya  unión  los  mexicanos  reportarán  bie- 
nes positivos,  el  cabildo  no  duda  asegurar  que  los  altos  funcionarios 
que  cooperaren  á  este  importante  objeto,  habrán  prestado  á  la  religión 
y  á  la  patria  un  servicio  digno  de  eterno  reconocimiento. 

Por  lo  que  mira  á  la  persona  elegida,  quizá  el  Sr.  Pió  IX  le  habrá 
aplicado  lo  que  otro  Pontífice  en  igual  ocasión  dijo  á  un  obispo  que  de- 
legó. "Qiita  ex  transacta  in  te  vita  didicimus,  quid  de  tub$equenti  con- 
versatione  tua  pratumatnus;  y  bastaría  este  juicio  para  que  nos  fuera 
muy  aceptable  la  venerable  persona  del  Illmo.  Sr.  arzobispo  de  Damas- 
co; pero  ademas  su  permanencia  en  esta  capital,  nos  ha  dado  idea  de 
su  virtud,  de  su  carácter  personal  y  de  su  dulce  trato:  no  sin  razón  en 
tan  poco  tiempo  ha  merecido  el  aprecio  de  muchas  personas  respeta- 
bles, que  con  gran  dolor  lo  verían  separarse  de  entre  nosotros. 

Cumpliendo  el  cabildo  metropolitano  con  sus  deberes,  ha  hecho  esta 
esposicion  á  V.  E.,  para  que  en  ningún  tiempo  y  por  ninguna  persona 
pueda  creerse  que  repugnó  la  Delegación  del  Illmo.  Sr.  Clementi;  la 
que  suplica  respetuosamente  á  V.  £.,  traslade  á  las  augustas  cámaras. 

Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  metropolitana  de  México,  Diciem- 
bre 2  de  1852. — Exmo.  Sr. — Manuel  Moreno  y  Jove. — Joaquín,  obis- 
po de  Tenagra,  arcediano. — Manuel  Mendiola. — Joaquin  Román.— Fé- 
lix García  Serralde. — Bernardo  Gárate. — José  María  Barrien tos. — Jo- 
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sé  Domingo  de  la  Fuente — José  Braulio  Sagaseta.— Salvador  Zedillo; 
— José  Miguel  Alva. — Ignacio  Velazquez  de  la  Cadena. — Juan  Bau- 
tista Ormaechea. — José  María  Covarrubias. — Pedro  Verdugo. — José 
Francisco  Sánchez. — Ignacio  Martínez  y  Rojas,  secretario. 


UN  NUEVO  LIBELO. 

El  Siglo  XIX  del  dia  9  del  actual,  ha  insertado  ua  artículo  de  El 
Clamor  público  de  Madrid,  en  el  que  se  hace  una  apología  del  libelo 
que  con  et  título  de  Retrato  al  daguerreotipo  de  lo»  Jesuitas,  se  publi- 
ca en  Barcelona,  y  que  ha  sido  censurado  por  el  Illmo.  seflor  obispo  de 
esa  diócesis.  A  juzgar  del  tal  escrito  por  la  defensa  que  de  él  preten- 
de hacer  su  autor,  puede  decirse,  que  ne  es  otra  cosa  que  una  fria  re- 
petición de  la  multitud  de  calumnias,  dicterios  y  argumentos,  que  desde 
el  nacimiento  de  la  siempre  ¡lustre  y  venerable  Compaflía  de  Jesús, 
ha  vomitado  la  heregía,  reproducido  el  ateísmo,  y  repetido  sin  cesar  la 
envidia  é  ignorancia,  con  los  nombres  de  Teatro  jesuítico,  Memoria*  so- 
bre el  jesuitismo,  Documentos  y  obras  importantes,  ífc.  fyc.  Sfc;  de  mane- 
ra, que  puede  aplicarse  á  la  tal  impía,  embustera  y  estúpida  producción, 
el  conocido  adagio  espaflol:  "Aunque  la  mona  se  vista  de  seda,  mona  y 
"  muy  mona  se  queda." 

£1  autor,  como  todos  los  de  su  calaña,  ha  desafiado  á  todos  los  que 
quieran  sostener  esta  polémica  en  su  contra;  porque  eso  si,  ademas  de 
ser  muy  católico,  muy  sabio,  de  una  lógica  hercúlea,  tiene  Untos  y  tales 
materiales,  que  no  se  le  agotarán  para  Je  aquí  al  fin  del  mundo.  ¡Tan 
poco  cuesta  repetir  lo  que  se  encuentra  escrito,  y  reproducir  como  he- 
chos incontestables,  lo  que  hasta  el  fastidio  se  ha  demostrado  ser  em- 
bastes, calumnias  é  injurias,  dignas  de  ser  condenadas  á  infames  lla- 
mas, como  lo  ha  dicho  un  adversario  de  los  jesuítas  al  retractar  en  1646, 
las  falsedades  que  algún  dia  le  produjeron  un  triunfo  popular! 

Estamos  seguros  de  que  en  la  católica  é  ilustrada  Esparta  se  confun- 
dirá, como  en  nuestro  país  en  1842  á  otros  de  su  ralea,  al  nuevo  jesui- 
tófobo.  Por  lo  que  hace  al  tal  articulo,  quien  quiera  convencerse  de  la 
futilidad  de  sus  argumentos,  y  de  que  todo,  todo  lo  que  se  escribe  con- 
tra los  jesuítas,  está  ya  victoriosamente  refutado,  puede  consultar  diver- 
sos opúsculos  apologéticos  de  esta  órden  religiosa,  que  se  han  publicado 
en  la  imprenta  de  D.  Luis  Abadiano  (calle  primera  de  Santo  Domin- 
go) especialmente  la  Defensa  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  hizo  enmu- 
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decer  ¿  sus  adversarios  de  México  en  1842.  Bien  pueden  los  enemi- 
gos de  los  jesuítas,  blasonando  de  su  saber,  reimprimir  cuanto  les  venga 
á  las  manos  en  su  contra;  jamas  recibirán  mas  respuesta  de  nosotros, 
que  la  que  acabamos  de  dar:  Toma  y  lee,  toma  y  Ice.  Ademas  de  las 
obras  arriba  citadas,  ofrecemos  integra  para  el  próximo  número  de  nues- 
tro periódico,  la  magnífica  Exhortación  Pastoral  publicada  ultimar 
por  el  Illmo.  y  por  siempre  dignísimo  señor  obispo  de  Barcelona. 


EL  VENERABLE  ...i.i. 

SR.  PALAFOX  Y  MENDOZA. 

.  :  '      .  f    .-         '..i  ¿TV  ■'.,« 

Sabemos  de  cierto,  que  por  el  general  de  los  carmelitas,  con  fecha 
23  de  Setiembre  del  presente  ano,  se  ha  comunicado  á  los  rererendoa 
padres  carmelitas  de  México,  el  decreto  de  la  Sagrada  congregación  de 
Ritos,  en  que  se  manda  seguir  la  causa  de  beatificación  al  venerable  se- 
ñor Palafox. 

Lo  daremos  á  luz,  luego  que  el  original  llegue  á  nuestro  poder;  en- 
tre tanto  no  podemos  dejar  de  recordar  á  los  padres  carmelitas,  el  em- 
pello que  deben  tomar  en  la  pronta  beatificación  de  un  prelado  tan  ilus- 
tre, y  á  cuyo  celo  y  ejemplar  virtud,  debe  tantos  bienes  la  República 
mexicana. 

Igualmente  sabemos  que  se  está  tratando  de  la  beatificación  del  ve- 
nerable hermano  Fr.  Francisco  del  Niño  Jesús. 


FIESTA  DE  IGLESIA. 


£1  miércoles  se  celebró,  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad,  en  el 
convento  de  San  Fernando  de  esta  capital,  la  fiesta  de  la  octava  de  la 
Purísima  Concepción  de  María  Santísima,  habiendo  oficiado  de  ponti- 
fical Mgr.  Clementi,  y  predicado  el  Mino.  Sr.  Madrid,  obispo  de  Te- 
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SECCION  POLITICA. 


EspaNa. — Mahon,  12  de  Octubre. — Verificóse  por  fin  el  día  10,  cum- 
pleaños de  nuestra  reina,  la  bendición  6  inauguración  de  la  fortaleza  de 
la  Mola  con  el  nombre  de  Isabel  II,  en  los  términos  que  estaba  anun- 
ciado. 

A  las  cinco  da  la  mafiana  salían  las  tropas  de  sus  cuarteles  y  se  en- 
camiqaban  por  tierra  á  aquel  punto,  costeando  las  dos  horas  que  dista 
de  esta  ciudad  y  Villacarlos. 

A  las  ocho  ocupaba  ya  en  correcta  formación  todo  el  Camino  que 
conduce  desde  la  puerta  principal  de  la  fortaleza  &  la  plaza  del  parque 
en  que  se  había  erigido  el  templo  de  la  consagración. 

El  puerto  presentaba  una  viata  deliciosa.  Multitud  de  botes  y  lan- 
chas de  diferentes  dimensiones,  trasportaban  á  los  operarios  y  gentes 
de  todas  clases  que  concurrían  á  presenciar  la  ceremonia. 

El  vapor  de  guerra  Piles,  destinado  para  conducir  á  las  autoridades, 
corporaciones  y  personas  notables  que  han  asistido  á  la  inauguración, 
llegó  á  las  diez  al  muelle  de  Mola  y  desembarcó  á  la  comitiva. 

Media  hora  después  formaban  las  tropas  un  cuadro  en  derredor  de] 
templo:  ocupaba  cada  cual  en  la  tribuna  el  sitio  que  le  correspondía,  y 
comenzaron  los  oficios  divinos»  interrumpidos  de  vez  en  cuando  con  el 
estampido  del  cafion  y  las  dulces  melodías  de  una  música  religiosa. 

A  la  conclusión  de  la  misma,  bendijo  el  venerable  Sr.  obispo  de  Mallor- 
ca, con  las  formalidades  de  costumbre,  el  pendón  de  la  fortaleza;  des- 
pués de  entonado  un  solemne  Te-Deum  en  acción  de  gracias,  desfila- 
ron laa  tropas,  dirigiéndose  á  formar  en  masa  á  las  inmediaciones  del 
baluarte  que  da  frente  &  la  embocadura  del  puerto,  donde  llegó  poco 
después  la  columna  de  bonor  del  cuerpo  de  ingenieros  custodiando  la 
bandera  y  tras  ella  todas  las  autoridades. 

Llegado  que  hubo  &  aquel  punto  la  comitiva,  fué  espectadora  del 
acto  mas  solemne  de  la  inauguración. 

Subido  al  baluarte  el  capitán  general,  enarboló  el  pendón  de 
Ha,  y  aunque  bastante  afectado,  en  fuerza  de  su  entusiasmo,  dirigió 
voz  firme  i  los  soldados  una  alocución,  la  cual  fué  seguida  de  una  sal- 
va de  200  caflonasos. 
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En  celebridad  del  día  se  suministró  el  rancho  á  los  soldados  con  car- 
ne y  vino,  y  una  comida  bastante  regular  á  los  1.400  operarios  que  tra- 
bajan en  la  fortificación. 

Mientras  las  tropas  descansaban,  los  funcionarios  públicos,  gefes  y 
oficiales  de  la  guarnición  y  convidados  de  ambos  sexos,  se  entretenían 
agradablemente  en  el  ambigú  que  había  dispuesto  el  general  en  el  mag- 
nífico salón  del  parque. 

A  la  caída  de  la  tarde  revisó  S.  E.  las  tropas  en  parada.  Verificado 
el  desfile  se  retiraron  aquellos  á  los  campamentos  que  estaban  designa- 
dos de  antemano  para  el  simulacro  del  dia  siguiente. 

Efectuóse  éste  ayer  con  el  mayor  órden,  sin  que  hubiese  que  deplo- 
rar desgracia  alguna.  Dos  veces  acometieron  á  la  fortaleza  con  nr ro- 
jo los  sitiadores,  y  otras  tantas  fueron  rechazados,  teniendo  por  último 
que  levantar  el  sitio  y  declararse  en  retirada. 

Los  oficíales  de  la  guarnición  habian  preparado  anticipadamente  un> 
banquete  de  160  cubiertos.  En  él  recuperaron  después  del  simulacro 
las  fuerzas  perdidas  durante  el  dia. 

El  general  ha  dado  hoy  otro  muy  lucido  á  los  gefes  de  los  cuerpos  4 
instituto  del  ejército  y  armada,  al  que  han  concurrido  también  el  gober- 
nador civil,  el  Illmo.  Sefior  obispo  de  Mallorca,  el  alcalde-corregidor 
y  varias  personas  particulares. 

La  población  ha  contribuido  por  su  parte  á  solemnizar  el  bautizo  da 
Mola  con  fogatas,  iluminaciones  y  otras  diversiones  públicas. 

Terminadas  las  fiestas,  regresan  mafiana  de  madrugada  á  Palma  en 
el  Piles  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  que  vinieron  á  la  inaugu- 
ración. 

Madrid,  Octubre  tí. 

La  Gaceta  ha  publicado  un  nuevo  convenio  de  correos  entre  S.  M.  la 
reina  y  el  emperador  de  Austria. 

El  mismo  periódico  oficial  publicó  el  2  de  Octubre  último  un  decreto, 
en  cuya  virtud  se  establece  en  Madrid  una  caja  general  de  depósitos, 
separada  de  la  del  tesoro  público,  y  regida  por  una  administración  es- 
pecial.   Esta  medida  lia  recibido  los  elogios  de  la  prensa  periódica. 
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Las  bulas  dbe.  delegado  apostólico. — Coa  el  mas  profundo  do- 
lor sentimos  vernos  en  la  triste  é  imprescindible  necesidad  de  anunciar 
á  nuestros  suscritores,  que  el  congreso  de  diputados  acordó,  por  una 
mayoría  de  63  votos  contra  83,  que  se  negase  el  pase  de  las  bulas  pre- 
sentadas por  Mgr.  Clementi. 

Esta  noticia  ha  causado  la  mayor  impresión  en  el  corazón  de  todos 
los  verdaderos  católicos  de  la  capital,  como  la  causará,  á  no  dudarlo, 
an  el  de  todos  los  católicos  del  orbe  cristiano. 

La  siguiente  protesta,  que  ha  sido  publicada  por  los  señores  diputa- 
dos que  la  firman,  y  la  representación  del  lllmo.  cabildo  metropolitano, 
que  precedo  estas  líneas,  son  el  mejor  y  mas  auténtico  testimonio  de 
cuanto  decimos  mas  arriba. 

Asegurase,  que  otras  respetabilísimas  corporaciones  eclesiásticas  van 
á  imitar  tan  noble  y  laudable  ejemplo,  para  manifestar  de  este  modo  á 
la  faz  de  todo  el  orbe  cristiano,  la  sumisión  y  respeto  que  profesan  á 
Su  8antidad  el  Papa  Pío  IX,  sucesor  de  San  Pedro,  cabeza  visible 
de  la  Iglesia  católica  y  padre  común  de  todos  los  fieles,  el  clero  secular 
y  regular  de  la  Iglesia  mexicana. 

He  aquí  la  protesta  de  los  señores  diputados  de  la  minoría,  la  cual 
honra  sobremanera  á  dichos  señores. 

Los  que  suscriben,  diputados  al  congreso  general,  protestan  ante  la 
nación: 

Que  reconocen  ett  el  Sumo  Pontífice  un  derecho  incontestable  de 
enviar  Delegados  á  todas  las  Iglesias  del  orbe  católico: 

Que  los  soberanos  de  todas  las  naciones  donde  se  protege  la  religión 
católica,  están  obligados  á  dar  el  pase  á  las  letras  facultativas  en  todo 
aquello  que  no  pugne  con  los  derechos  nacionales: 

Que  teniendo  presentes  estos  principios,  no  han  estado  conformes 
con  el  voto  de  la  mayoría  de  la  cámara  de  diputados  que  acordó  la  re- 
tención del  breve  pontificio  presentado  por  el  M.  R.  arzobispo  de  Da- 
masco, delegado  apostólico  en  esta  república. 

Y  queriendo  los  que  suscriben  hacer  una  manifestación  pública  de  su 
opinión,  han  acordado  formar  esta  protesta. 

México,  16  de  Diciembre  de  1S52. — José  María  Cuevas,  diputado 
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por  Guanajuato. — Mucio  Valdovinos,  diputado  por  Guanajuato. — Félix 
Béisiegui,  diputado  por  Puebla. — Luis  Hierro  Maldonado,  diputado 
por  Puebla. — Lic.  Francisco  J.  de  la  Presa,  diputado  por  Durango. — 
José  Ildefonso  Amable,  diputado  por  Puebla. — José  S.  Canseco,  dipu- 
tado por  Oajaca. — Luis  Ruiz,  diputado  por  Veracruz. — José  Rafael 
Berruecos»  diputado  por  Puebla. — Francisco  Javier  Miranda,  diputado 
por  Puebla. — Manuel  Pérez  Salazar,  diputado  por  Puebla. — Fernando 
Larrainzar,  diputado  por  Cbiapas. — Lic.  Luis  Rubio,  diputado  por 
Chihuahua. — J.  M.  Maldonado,  diputado  por  Chiapas. — Santiago  Sa- 
viüon,  diputado  por  Puebla. — Alejandro  Roldán,  diputado  por  México. 
— Juan  Francisco  Villasana,  diputado  por  Tamaulipas. — I.  Trigueros, 
diputado  por  Veracruz. — Mucio  Rubio,  diputado  por  México. — Alejan- 
dro VillaseOor,  diputado  por  México. — Manuel  Pifia  y  Cuevas,  diputa- 
do por  Guerrero. — José  María  Sainz  Herosa,  diputado  por  Puebla. — 
Juan  F.  de  Ochoa,  diputado  por  Durango. — José  M.  Cortés,  diputado 
por  Oajaca. — Silvestre  A.  Dondé,  diputado  por  Yucatán. — Ignacio  Sier- 
ra y  Rosso,  diputado  por  Guerrero. — Lic.  Federico  Falques,  diputado 
por  Sinaloa. 

Comandancia  general  be  Durango. — Exmo  Sr. — £1  comandan- 
te del  escuadrón  ausiliar  del  Estado  D.  Juan  N.  Armendariz,  en  oficio 
de  26  del  mes  quo  acabó  ayer,  desde  Cerrogordo  me  dice  lo  que  signo: 

"A  las  cuatro  de  la  maflana  de  este  dia  be  recibido  noticia  por  es- 
traordinario  violento  mandado  por  D.  Cirilo  José  Elorduy  de  la  hacien- 
da del  Torreón,  que  los  indios  en  número  de  200  bien  montados  habían 
pasado  por  la  hacienda  de  Balsequilla,  y  que  probablemente  estarán  en 
el  Torreón,  en  este  mismo  instante:  igualmente  dice,  que  el  juez  de  las 
Bocas  ha  recibido  la  noticia  que  173  bárbaros  se  dirigían  como  al  rumbo 
de  los  Charcos,  dirección  al  Canutillo  ó  Bocas.  Por  esta  última  noticia 
es  de  inferirse  que  pueden  ser  dos  partidas  de  enemigos  las  que  se  in- 
troducen á  este  Estado,  por  el  rumbo  de  Indé,  Ramos,  á  las  sierras 
de  San  Francisco  ó  Gamón.  En  el  momento  de  haber  tenido  estas  no- 
ticias me  pongo  en  marcha  con  35  hombres  de  tropa  en  persecución  de 
ellas,  lo  que  aviso  á  V.  S.  para  su  conocimiento." 

Tengo  el  honor  de  trasladarlo  á  V.  E.  con  igual  objeto,  manifestán- 
dole que  no  teniendo  en  lo  absoluto  recursos  con  que  socorrer  á  la  tro- 
pa para  emprender  una  espedicion  sobre  el  enemigo,  no  puedo  mover 
ninguna  fuerza,  bien  á  mi  pesar,  pues  apurados  mis  arbitrios  llegó  el 
caso  de  ser  un  frió  espectador  de  los  males  que  sufre  el  Estado,  pues- 
to que  carezco  de  todos  los  elementos  precisos  para  lanzar  al  soldado 
al  desierto  en  persecución  de  los  indios.  Aquí,  haciendo  mil  sacrifi- 
cios y  esponiendo  mi  reputación  y  mi  crédito,  he  logrado  siquiera  mi- 
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nistrar  á  la  guarnición  un  miserable  rancho,  pero  con  este  pequeño  au- 
sitio  no  pueden  operar  en  camparía,  y  menos  en  la  estación  presente 
cuando  no  tienen  una  frazada  y  se  halla  desnuda. 

Al  supremo  gobierno  he  manifestado  oficial  y  particularmente  la  crí- 
tica posición  que  guardo  y  las  crudas  miserias  que  está  sufriendo  la 
clase  militar,  pero  todo  ha  sido  infructuoso,  pues  ni  siquiera  he  mere- 
cido una  contestación  de  enterado.  Perdida,  pues,  la  esperanza  de  quo 
la  superioridad  ausilic  á  estas  tropas,  no  ya  con  ios  haberes  corrientes, 
sino  siquiera  por  buena  cuenta  de  ciento  y  tantos  mil  pesos  que  le  debe, 
no  me  queda  otro  recurso  que  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  S.  para 
que  penetrado  de  las  necesidades  que  padece,  disimule  la  inacción  en 
que  se  halla  sin  serme  ya  dado  remediarla,  y  para  que  también  se  sirra 
ai  lo  tuviere  á  bien,  interponer  sus  resjvetos  ante  el  gobierno  supremo 
á  fin  de  que  vengan  caudales  con  que  acudir  á  las  penalidades  del  sol- 
dado; pues  subsistiendo  tan  desesperada  situación,  no  seré  responsable 
de  las  consecuencias  que  puedan  resultar. 

Con  este  motivo  renuevo  á  V.  S.  los  protestas  de  mi  atenta  conside- 
ración. 

Dios  y  libertad.  Durango,  Diciembro  1?  de  1852. — Mariano  Morett. 
— Exmo.  señor  gobernador  de  este  Estado. 

Cámara  db  diputados. — En  la  sesión  del  jueves  continuó  Ja  cáma- 
ra ocupándose  del  negocio  de  Tehuantepec. 

Solicitud  db  privilegios. — D.  Alejandro  Coiffier  lo  ha  hecho,  pi- 
diendo privilegio  eselusivo  por  la  invención  de  uu  sistema  nuevo  de 
bombas  hidráulicas.    D.  Juan  F.  Sánchez  por  haber  inventado  uua 
máquina  para  cocer  azúcar.    D.  Luis  G.  Bosscro,  á  nombre  deD.  W. 
G.  Stewart,  para  fabricar  en  la  República  tipos  6  caracteres  de  im- 
prenta. 

Inundación. — La  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Tabasco  fué 
inundada  en  uno  de  los  primeros  (lias  de  Noviembre  por  el  río  Grijal- 
va,  llegando  el  agua  en  algunas  calles  á  la  altura  de  vara  y  media. 

Dice  el  Monitor  de  ayer. 

vyOLKUA*™ x eiiciiiOa  cj  pioiumio  ¿»t iiuiniciuu  ue  ['■iiuf  ipar  U  niics- 
tros  lectores,  que  en  el  Lstado  de  v  eracruz  ha  aparecido  el  colera  mor- 
bos, habiéndose  ya  esperimentado  once  ó  doce  casos  en  aquel  puerto. 

Recursos. — El  settor  ministro  de  hacienda  leyó  en  la  cámara  de  di- 
putados una  esposicion,  pidiendo  se  faculte  al  gobierno  para  procurar- 
se recursos. 
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Temblor  de  tierra  bn  Acapulco.— El  mismo  temblor  quo  se  sin- 
tió aqui  el  día  4  del  actual,  causó  en  Acapulco  horribles  estragos.  Una 
carta  escrita  en  dicho  punto  dice  lo  siguiente: 

£1  4  del  corriente,  ó  las  diez  y  diez  minutos  de  la  noche,  se  ha  es- 
perimentado  un  horrible  terremoto,  que  ha  derramado  el  luto  y  la  cons- 
ternación por  todas  partes.  Precedido  de  un  ruido  subterráneo  ines- 
plicable,  duró  en  su  movimiento  de  trepidación  muy  cerca  de  ocho  se- 
gundos. La  progresión  de  su  fuerza  fué  estremada,  la  tierra  parecia 
desencajarse,  los  edificios  se  demolían  desde  sus  cimientos,  derrumbán- 
dose con  estrépito  los  techos,  y  en  el  suelo  se  abrían  grietas  dilatadas 
que  mas  y  mas  difundían  el  terror  y  la  aflicción.  En  semejante  mo- 
mento millares  de  gente  buscaban  un  refugio  en  las  calles  y  plazas,  y 
la  amargura  general  tocaba  ya  á  la  desesperación,  con  el  amago  del 
mar  que  perceptiblemente  se  iba  retirando. 

El  aspecto  de  la  población  era  tristísimo,  el  miedo  se  revelaba  en 
todos  los  semblantes,  el  llanto  y  las  plegarias  interrumpían  solo  el  si- 
lencio de  la  noche:  y  la  gente  vagaba  sin  saber  á  donde  iría. 

Los  estragos  que  esto  produjo  no  es  fácil  enumerarlos  en  lo  pronto; 
pero  si  puedo  asegurar  que  de  cuantos  edificios  principales  existían,  no 
quedó  uno  solo,  y  los  de  segundo  órden  sufrieron  tanto,  que  los  que  no 
se  hallan  derribados,  están  en  un  estado  de  ruina.  La  parroquia  pre- 
cisamente guarda  esta  situación:  abierta  por  todas  partes,  lo  mismo  que 
su  torre,  no  permite  que  se  celebre  en  ella:  la  casa  de  la  aduana  vino 
enteramente  abajo:  la  finca  que  el  gobierno  tenia,  y  donde  ordinaria- 
mente han  residido  la  comandancia  militar  y  la  comisaría,  quedó  des- 
truida, y  sucesivamente  no  ha  quedado  un  solo  edificio  útil. 

Esta  desgracia,  venida  después  de  la  invasión  del  cólera  y  de  la  épo- 
ca de  hambre  que  acaba  de  sufrir  este  vecindario  por  la  escasez  del  maíz, 
ha  sido  una  calamidad  fatal  que  precipita  la  situación  del  puerto  hasta 
el  estremo  de  que  si  las  autoridades  del  Estado  y  el  gobierno  general 
no  le  tienden  una  mano  paternal,  su  completa  ruina  es  inevitable. 

Los  días  6  y  6  y  el  actual,  ha  seguido  temblando,  aunque  ligeramen- 
te, pero  con  tal  frecuencia,  que  puede  asegurarse  que  no  se  pasa  una 
hora  sin  tres  ó  cuatro  estremecimientos  mas  ó  menos  fuertes;  pero  que 
contribuyen  ya  á  mantener  el  espanto,  y  á  acabar  de  echar  á  tierra  las 
pocas  casas  que  habían  quedado  en  pié." 

Amnistía. — En  el  senado  ha  sido  aprobado  un  proyecto  de  ley  re- 
lativo á  conceder  amnistía  á  los  individuos  pertenecientes  á  la  facción 
de  Rebolledo,  que  han  sido  aprehendidos  en  el  Estado  de  Veracruz, 
estendiéndose  esta  gracia  á  todos  los  pronunciados  que  dejen  las  armas 
dentro  de  cierto  tiempo. 
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Ejecución. — El  dia  29  del  me»  próximo  anterior  fueron  pasados 
por  los  armas  en  Monterey  de  Nuevo  León,  Luis  Ríos  y  Antonio  Gar- 
da por  muerte  premeditada  y  robo  con  asalto,  perpetrados  en  la  per- 
sona y  bienes  de  D.  Manuel  Ignacio  Villalobos,  la  noche  del  26  de 
Febrero  de  1851,  en  el  rancho  de  Diego  López,  jurisdicción  de  la  ciu- 
dad de  Montemorelos. 

Aranceles. — La  honorable  legislatura  del  Estado  de  Veracrus,  ba 
dirigido  una  representación  al  soberano  congreso,  para  que  de  toda  pre- 
ferencia se  ocupe  de  las  reformas  del  arancel  de  aduanas  marítimas. 

Donativos  para  la  guerra  de  los  barbaros. — Los  feligreses  del 
curato  del  Fresnillo  han  contribuido  con  83  pesos,  7  reales  y  3  cuarti- 
llas para  este  objeto,  cuya  cantidad  ha  remitido  al  señor  gobernador  de 
Zacatecas  el  Sr.  cura  D.  Miguel  Macias  Valdés. 

El  vapor  Estado  de  Mstf  co. — Este  buque  fué  cogido  por  los  pro- 
nunciados de  Tampico. 

El  Monitor  Republicano  en  su  número  del  jueves,  al  impugnar  é 
nuestro  común  colega  El  Universal,  por  haber  publicado  y  criticado  lo 
que  el  primero  dijo  en  el  párrafo  que  nosotros  reproducimos  bajo  el  ti- 
tulo de  Casualidad,  lo  hace  del  modo  siguiente: 

EL  OSCURANTISMO. 

Al  copiar  el  Universal  lo  que  últimamente  dijimos  sobre  las  prohi- 
biciones de  libros  que  hace  la  congregación  del  Indice  de  Roma,  aña- 
de: "¡Pobre  Monitor!  todavía  cree  que  la  Silla  Apostólica  es  un  foco 
de  tinieblas! 

Es  un  gracioso  modo  de  contestar;  pero  la  respuesta  la  dan  por  nos- 
otros los  esfuerzos  visibles  de  la  Silla  Apostólica  por  sofocar  hasta  don- 
de le  es  posible  los  esfuerzos  de  la  ilustración  y  del  entendimiento  hu- 


MÜERTE  REPENTINA 

DEL  PRESBITERO  DON  VICENTE  GIOBERTI. 

Esto  dosgraciado  eclesiástico,  que  el  aflo  1848  ejerció  tan  deplora- 
ble influencia  en  los  negocios  del  Piamonte,  y  de  toda  la  Italia,  autor 
de  varias  obras  prohibidas  y  condenadas  por  la  Santa  Sede,  ha  muerto 
en  Paria  de  un  ataque  de  apoplegía  fulminante,  sin  haber  podido 
bir  ningún  ausilio  espiritual  ni  corporal. 

M.  Giobarti  se  pascaba  solo  en  el  salón  de  su  gabinete  do 
cuando  cayó  repentinamente  muerto  á  la  edad  de  45  aflos. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


DE  LOS  MALES  Y  REMEDIOS  DE  LA  EPOCA. 


ARTICULO  II. 


Remontémonos,  pues,  al  origen  de  esta  dolencia  tan  genérica  y  tan 
personal  á  la  vez;  y  de  sus  efectos  tan  variados  y  á  ciertas  luces  con- 
tradictorios que  obran  en  una  vasta  escala  sobre  la  sociedad  y  el  indi- 
viduo, veamos  si  existe  alguna  cosa  primordial  y  única,  á  la  cual  por 
lo  mismo  pueda  aplicarse  un  remedio  universal.    Si  el  espíritu  de  au- 
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toridad,  retirando  su  vigor  y  eGcacia,  encuentra  en  los  miembros  entor- 
pecimiento 6  rebeldía;  si  faltos  de  raices  y  cimientos  vacilan  y  caen  los 
gobiernos  á  merced  del  soplo  de  las  revoluciones;  si  los  vínculos  socia- 
les se  relajan,  si  su  organización  se  turba  ó  paraliza,  si  las  clases  se  in- 
vaden y  desbordan,  si  las  familias  se  disuelven,  si  en  la  vida  pública  so- 
lo reinan  ambiciones  sin  freno  y  encumbramientos  sin  solidez,  y  en  la  in- 
telectual el  desórden  y  las  tinieblas  del  caos,  y  en  el  corazón  la  aridez 
del  desierto  Ó  el  bramido  de  las  tempestades,  algo  debe  de  faltar  á 
nuestra  época,  algo  que  preservó  á  las  anteriores  en  todo  ó  en  parte  de 
estos  achaques  entonces  no  conocidos,  6  al  menos  no  con  la  violencia  y 
generalidad  de  ahora.  En  efecto,  algo  existia  que  era  fuente  y  razón 
suprema  de  toda  autoridad,  sanción  de  los  gobiernos  constituidos,  cen- 
tro de  gravedad  y  atracción  común  de  los  elementos  sociales,  lazo  fra- 
ternal y  poderoso  freno  de  las  diversas  clases  en  sus  mutuas  relaciones, 
foco  de  caridad  en  los  hogares,  amparo  de  todos  los  derechos,  regula- 
dor de  todos  los  deberes,  antorcha  de  la  ciencia,  inspiración  de  la  fan- 
tasía, luz  y  guia  del  entendimiento,  jugo  y  paz  del  corazón.  La  reli- 
gión era  á  la  vez  todo  esto,  tomando  tan  múltiples  formas  según  la  es- 
fera en  que  obraba;  era  la  unidad  de  la  vida,  y  en  su  fallecimiento  está 
la  unidad  de  la  dolencia. 

Las  leyes  de  todo  ser  derivan  precisamante  de  su  origen,  esencia  y 
destino;  y  si  el  hombre  es  espíritu,  si  nació  del  soplo  de  Dios,  si  vive 
para  remontarse  hácia  él,  solo  de  Dios  y  según  Dios  pueden  ser  las  le- 
yes que  le  encaminan  á  su  fin  eterno  y  que  rigen  su  vida  transitoria. 
Formado  en  su  breve  paso  sobre  la  tierra  para  la  sociedad  hácia  la  cual 
le  atraen  al  par  sus  necesidades  y  sentimientos,  en  las  relaciones  con 
sus  semejantes  está  atenido  á  las  mismas  leyes  que  regulan  su  existen- 
cia personal:  Dios  es  autor  y  legislador  supremo  de  la  sociedad,  lo  mis- 
mo que  del  individuo;  y  el  que  puede  disponer,  como  de  hijos,  de  cada 
uno  de  los  mortales,  puede  asimismo  gobernar  en  familia  á  las  naciones 
y  á  la  humanidad.  Nada  hay  en  el  hombre  de  inútil  ó  indiferente  al 
logro  de  su  destino;  ninguna  de  sus  facultades  que  no  se  ordene  á  su 
perfección  y  complemento;  ninguna  de  sus  relaciones  que  no  so  halle 
prevista  y  dirigida  por  preceptos  invariables:  nada  tiene  de  humano  en 
el  sentido  de  que  propiamente  le  pertenezca,  nada  de  temporal  que  no 
germine  para  la  eternidad,  nada  de  racional  que  no  sea  reflejo  de  lo  re- 
velado; lo  mas  natural  es  en  él  lo  mas  religioso,  lo  mas  positivo  es  lo 
mas  espiritual.  La  religión  abarca  al  hombre,  abarca  á  la  humanidad 
entera;  esta  es  la  palabra  que  resuelve  todos  los  problemas,  que  revela 
todos  los  destinos,  que  fija  todos  los  deberes,  que  satisface  todas  las  ne- 
cesidades, que  regula  todos  los  sentimientos;  este  es  el  motor  universal 
cuya  acción,  una  é  indivisible,  solo  recibe  diferencia  de  nombres  de  los 
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objeto3  á  que  se  aplica:  cualquier  otra  fuerza,  poder,  verdad  6  amor  que 
se  intente  sustituir  á  su  inmortal  influencia,  no  es  mas  que  una  centella 
robada  de  su  foco,  cuya  efímera  luz  y  tibio  calor  se  estinguen  en  breve 
tiempo  por*  sí  mismos. 

Las  sociedades  nunca  ban  imaginado,  aún  en  las  épocas  de  mas  ruda 
barbarie  6  de  civilización  mas  corrompida,  el  constituirse  y  legislarse 
por  sí  propias  con  independencia  de  todo  poder  sobrenatural,  el  crear 
la  savia  y  la  vida  que  circula  por  sus  venas,  el  romper  la  cadena  que 
desde  el  cielo  sostiene  á  la  tierra  suspendida  sobre  los  abismos.  Las 
ciencias,  las  artes,  las  invenciones  tuvieron  un  principio  religioso,  el 
poder  fué  deificado,  las  leyes  sonaban  por  conducto  de  oráculos:  erró- 
nea 6  verdadera  la  religión,  presidió  á  los  destinos  de  los  antiguos  pue- 
blos, y  los  filósofos  no  aparecieron  entre  ellos  sino  cual  cometas  de  es- 
plendor siniestro  precursores  de  su  caida.  Al  pueblo  escogido  que  Dios 
se  reservó,  quiso  él  mismo  prescribir,  no  solo  el  dogma  y  la  moral,  el 
culto  y  las  ceremonias,  sino  el  gobierno  y  el  régimen  interior,  las  leyes, 
las  costumbres  y  la  misma  policía,  proveyendo  en  un  solo  código  &  las 
almas  y  é  los  cuerpos,  al  tiempo  y  á  la  eternidad.  Mas  tarde,  cuando 
el  Hijo  de  Dios  vino  6  plantar  su  cruz  sobre  las  ruinas  de  los  imperios, 
y  a  mejorar  el  destierro  del  hombre  al  paso  que  le  abria  las  puertas  de 
su  patria  inmortal,  el  Evangelio  se  erigió  en  carta-puebla,  en  ley  cons- 
titutiva de  las  nuevas  generaciones;  ¿  todos  d'uigió  su  voz,  á  vencedo- 
res y  á  vencidos,  á  subditos  y  á  soberanos,  á  pobres  y  á  ricos,  á  sábios 
y  á  ignorantes;  hizo  común  el  derecho  y  recíproco  el  deber,  y  en  diez 
y  nueve  siglos  de  cambios  y  trastornos  profundos  en  las  naciones,  y  en 
los'gobiernos,  y  en  los  hechos,  y  en  las  ideas,  nada  de  su  verdad  y  efica- 
cia han  perdido  sus  máximas,  nada  de  oportunidad  y  dulzura  sus  con- 
suelos. Por  mucho  que  envejezca  el  mundo,  allí  está  su  regeneración; 
por  muchos  y  nuevos  males  que  sufra,  allí  está  su  medicina;  por  mucho 
que  crezca  y  progrese  y  presuntuosamente  se  emancipe,  jamas  podrá 
dispensarse  de  la  tutela  del  cristianismo  ni  estenderse  fuera  de  su  bené- 
fica sombra. 

Nuestros  mayores,  menos  instruidos  en  las  ciencias,  menos  ocupados 
en  la  política,  menos  ricos  en  industria,  menos  refinados  en  sus  goces, 
mas  fieros  en  sus  costumbres,  mas  enérgicos  en  sus  pasiones,  sabían 
mas  que  nosotros,  gobernaban  y  obedecían  mejor,  gozaban  de  mayor 
hartura  y  sosiego,  producían  obras  admirables,  instituciones  duraderas. 
Dios  era  ñ  sus  ojos  el  principio  mismo  de  autoridad  representado  sobre 
la  tierra  por  los  que  a  su  nombre  la  ejercían;  todo  poder  venia  delega- 
do del  Hey  del  universo,  y  estaba  sometido  á  su  tribunal  soberano:  asf, 
ni  el  mando  envanecía,  ni  la  obediencia  humillaba;  y  si  aquel  funciona- 
ba con  mas  suavidad  y  moderación,  esta  se  rendía  con  mas  sinceridad 
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y  acatamiento.  Los  gobiernos  amparados  por  el  escudo  de  la  religión, 
permanecían  mas  estables  en  sus  formas,  y  se  modificaban  lenta  y  sua- 
vemente conforme  exigia  la  necesidad  de  los  tiempos,  sin  romper  por 
esto  la  cadena  de  las  tradiciones.  Las  ideas  de  libertad,  igualdad,  me- 
jora, beneficencia,  se  acogían  igualmente  á  la  sombra  del  catolicismo, 
y  por  su  medio  apenas  bubo  adelanto  que  no  consiguieran  dilatando  pa- 
cíficamente sus  conquistas.  Las  clases  se  mantenían  en  su  esfera  sin 
tunta  emulación  y  envidia,  y  bailas  veces  con  mas  recíproca  indepen- 
dencia que  ahora;  la  gerarquía  social  enlazaba  las  voluntades  en  vez  de 
exasperarla.*:  los  débiles  se  reunían  en  torno  del  fuerte,  los  pobres  en 
torno  del  rico,  los  ignorantes  en  derredor  del  sabio,  y  á  nadie  se  le 
ocurría  llamar  opresión  á  este  beneficioso  protectorado.  La  caridad  no 
había  tomado  los  aiies  especuladores  de  la  filantropía,  y  á  los  ricos  da- 
ba seguridad  y  á  los  indigente*  resignación;  no  temblaban  los  de  arriba, 
no  acechaban  los  de  abajo,  fcsin  disertar  acerca  de  la  idea  y  del  senti- 
miento, estaba  lleno  de  creencias  el  entendimiento  de  aquellas  genera- 
ciones, y  do  afectos  su  corazón;  ¡quú  de  vacíos  que  no  conocieron!  ¡qué 
de  problemas  de  cuya  existencia  jamas  sospecharon! 

Ved  ahí  el  crimen  y  el  castigo  de  nuestra  generación.  Con  todas  las 
condiciones  de  progreso,  con  todos  los'elcmentos  de  prosperidad  y  de 
ventura,  con  todo  el  brillo  do  una  civilización  esplendorosa,  se  ha  para- 
do de  pronto  en  el  camino  ascendente  por  donde  marcha  la  humanidad, 
y  amenaza  hundirse  en  las  tinieblas  de  la  barbarie.  Cual  imprudente 
niño  ha  desmontado  la  máquina  social  por  el  placer  de  reponerla  á  su 
modo,  y  llora  amargamente  su  impotencia  sobre  las  piezas  rotas  y  dis- 
locadas. Aun  mas,  ha  querido  ser  creadora,  y  parodiando  la  obra  de 
Dios,  ha  intentado  formar  por  su  cuenta  una  sociedad,  un  poder,  una 
moral,  una  ciencia;  ha  amasado  los  miembros,  ha  organizado  y  tejido  las 
fibras  de  su  estatua,  y  luego  para  animarla  ha  ensayado,  cual  otro  Pro- 
meteo, robar  una  centella  del  fuego  celestial.  Y  vedla  ahora  encadena- 
da á  uu  árido  peñón,  en  pena  de  su  sacrilega  osadía,  y  los  deseos  y  los 
desengaños,  cual  buitres  devoradore?,  roen  sus  entrañas  renacientes  sin 
cesar. 
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A  NUESTROS  SUSCRITORES. 
Considerando  la  imperiosa  necesidad  de  refutar  el  vergonzoso  y  as- 
queroso artículo  publicado  por  el  Siglo  XIX  en  su  núm.  del  dia  9  del 
actual  contra  la  ilustre  compañía  do  Jesús,  ofrecimos  á  nuestros  lec- 
tores publicar  en  el  número  de  boy  la  Exhortación  Pastoral  publicada 
por  el  Illmo.  seflor  obispo  de  Barcelona,  con  motivo  de  la  publicación 
en  dicha  capital  de  la  obra  titulada:  Retrato  al  daguerreot'qm  de  los  Je- 
mitas. 

EXHORTACION  PASTORAL 

que  el  Eximo,  é  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Domingo  Costa  y  Borras, 
obispo  de  Barcelona,  dirige  á  sus  diocesanos. 


Articulo  1?  La  Religión  católica,  apostólica,  romana  se  con- 
servará siempre  en  los  dominios  de  S.  M.  católica  con  todos  los  dere- 
chos y  prcrogativas  de  cjuc  debe  gozar  según  la  ley  de  Dios,  y  lo  dis- 
puesto por  los  .Sagrados  Cánones. 

Art.  2?  . .  .No  se  pondrá  impedimento  alguno  á  los  obispos  y  de- 
mas  prelados  diocesanos  encargados  por  su  ministerio  de  velar  sobre 
la  pureza  de  la  doctrina,  de  la  le  y  de  las  costumbres. 
*  Art.  3?  Tampoco  se  pondrá  impedimento  alguno  á  dichos  prelados 
□i  ú  los  dema?  sagrados  ministros,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ni 
los  molestará  nadie  bajo  ningún  protesto  en  cuanto  se  refiera  al  cum- 
plimiento di;  los  deberes  ríe  su  cargo;  antes  bien  cuidarán  todas  las  au- 
toridades del  reino,  de  guardarles  y  de  que  se  les  guarde  el  respeto  y 
consideración  debidos,  según  los  divinos  preceptos,  y  de  que  no  se  ha- 
ga cosa  alguna  que  pueda  causarles  desdoro  ó  menosprecio.  S.  M.  y 
su  Real  gobierno  dispensarán  asimismo  su  poderoso  patrocinio  y  apoyo 
á  los  obispos  en  los  casos  que  le  pidan,  principalmente  cuando  hayan 
de  oponerse  á  la  malignidad  de  los  hombres  que  intenten  pervertir  los 
ánimos  de  los  fieles,  y  corromper  sus  costumbres,  ó  cuando  hubiere 
de  impedirse  la  publicación,  introducción  ó  circulación  de  libros  malos 
y  nocivos. 

Art.  4?  En  todas  las  demás  cosas  que  pertenecen  al  derecho  y  ejer- 
cicio de  la  autoridad  eclesiástica  y  al  ministerio  de  las  órdenes  sagra- 
das, los  obispos,  y  el  clero  dependiente  de  ellos,  gozarán  de  la  plena  li- 
bertad que  establecen  los  Sagrados  Cánones. 

Art.  43.  Todo  lo  demás  perteneciente  á  personas  ó  cosas  eclesiás- 
ticas, sobre  lo  que  no  se  provee  en  los  artículos  anteriores,  será  diri- 
gido y  administrado  según  la  disciplina  de  la  Iglesia  canónicamente  vi- 
gente. 

Art.  45.  En  virtud  de  este  Concordato,  se  tendrán  por  revocadas, 
en  cuanto  á  él  se  oponen,  las  leyes,  órdenes  y  decretos  publicados  has- 
ta ahora,  de  cualquier  modo  y  forma,  en  los  dominios  de  España,  y  el 
mismo  Concordato  regirá  para  siempre  en  lo  sucesivo  como  ley  del 
Estado  en  los  propios  dominios. 


— 
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Nos  Dr.  D.  José  Domingo  Cosía  y  Borras,  por  la  gracia  de  Dios  y  de 
la  Sania  Sede  Apostólica,  obispo  de  Barcelona,  caballero  gran  cruz  de 
la  Real  orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  del  Consejo  de  S.  M., 
tfc.   A  nuestros  muy  caros  diocesanos,  salud,  paz  y  bendición  en  Jesu- 


. . .  .Quien  a  Dios  conoce,  no«  oye. 
El  que  no  e§  tic  Dios,  no  noa  oye.  En  \ 
esto  conoce  atoa  el  espíritu  de  verdad 
ye!  «pinta  de  error. 

(S.  Juan,  Epist.  I.  c.  4.) 

El  Espíritu  Santo  puso  los  obispos  á  regir  la  Iglesia  de  Dios,  y  qui- 
to que  fuesen  poderosos  para  exhortar  en  la  sana  doctrina  y  refutar  los 
errores  de  sus  adversarios.  En  tiempos  fáciles  y  bonancibles,  los  pre- 
lados circunscriben  su  acción  a  llenar  el  primer  deber  que  contiene  el 
núcleo  de  la  Religión  y  constituye  el  vinculo  sagrado  de  la  tierra  con 
el  cielo.  Si,  amados  hermanos.  La  doctrina  sana  entraña  el  orden 
de  Dios  que  nos  ba  creado  para  sí,  y  la  observancia  de  aquella  nos  fa- 
cilita el  medio  seguro  é  infalible  de  unirnos  á  nuestro  soberano  Hace- 
dor. Todas  las  funciones  y  operaciones  del  obispo,  que  es  un  emba- 
jador suyo  y  un  príncipe  en  la  gerarquia  eclesiástica,  tienden  á  facilitar 
y  realizar  este  grandioso  plan  de  una  Religión  tan  amiga  del  hombre, 
que  ha  sido  trazada  en  el  cielo  para  la  felicidad  de  la  tierra.  En  estai 
santas  ocupaciones  de  nuestro  laborioso  apostolado  estábamos  engolfa- 
dos, cuando  amanecieron  dias  en  que  nos  fué  preciso  añadir  á  ellas  las 
inherentes  al  segundo  deber  de  refutar  los  errores  contra  la  sana  doc- 
trina. Bien  sabéis,  amados  hermanos,  que  meses  atrás  principió  á  pu- 
blicarse en  esta  ciudad  un  periódico  titulado:  La  Actualidad.  Vimos, 
para  cumplir  con  nuestro  ministerio,  algunos  de  sus  números,  observan- 
do con  todo  el  sentimiento  de  nuestro  corazón,  que  contenían  máximas 
perniciosas,  subversivas  del  órden  de  la  Iglesia,  denigrativas  del  sacer- 
docio, é  injuriosas  á  los  ciudadanos  de  la  celestial  Jcrusalen,  y  á  otros 
que  si  bien  peregrinan  aún,  juzgamos  que  en  todo  lugar  son  buen  olor 
de  Jesucristo,  y  que  se  dirigen  por  camino  certero  y  seguro  á  unirse 
con  sus  hermanos  para  siempre  bienaventurados.  En  nuestra  exhor- 
tación pastoral  del  28  de  Abril,  refutamos,  amonestamos  y  conminamos 
á  sus  desgraciados  autores.  También  añadimos  alguna  otra  diligencia 
para  traerlos  á  buen  camino;  pero  todo  fué  en  vano.  Posteriormente 
-se  anunció  una  obra  bajo  el  titulo  de  Retrato  al daguerreotipo  de  losJe- 
svitas.  El  autor  es  uno  de  los  colaboradores  de  La  Actualidad,  que 
se  ha  propuesto  reunir  en  un  volúmen,  lo  que  antes  escribió  en  diferen- 
tes números  de  aquel  periódico.  Contra  este  horrendo  Retrato  y  con- 
tra las  doctrinas  irreligiosas  de  La  Actualidad,  hemos  publicado  recien- 
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temente  otra  pastoral:  y  en  su  consecuencia,  el  autor  del  primero  ba  te- 
nido la  audacia  de  citarnos  á  juicio  de  conciliación.  Abrigando  Nos  la 
mas  profunda  convicción  de  que  semejante  paso  era  un  atentado  sacri- 
lego contra  las  leyes  de  la  Iglesia  y  las  del  reino,  ni  hemos  hecho  mé- 
rito, ni  hemos  comparecido,  esperando  dar  gloriosa  cima  á  la  primera 
parte  de  este  drama  incalificable,  con  hacer  lo  que  cumple  á  nuestro  ca- 
rácter y  dignidad.  Si,  amados  hermanos;  los  que  vengan  á  ejecutar- 
nos por  la  insolvencia  de  la  multa  que  habréis  visto  anunciada  en  los 
periódicos,  nos  encontrarán  rodeados  de  nuestro  tribuna]  (por  esc  usar 
mayor  aparato),  y  oirán  de  nuestra  boca  lo  que  las  leyes  divinas,  las 
eclesiásticas  y  las  del  reino  tienen  acordado.  Todavía  los  labios  del 
sacerdote  son  los  depositarios  de  la  ciencia  de  Dios,  y  los  pueblos  han 
de  consultarla  y  aprenderla  de  él,  resistiendo  como  una  tentación  del 
enemigo  las  orgullosas  pretensiones  de  enseñarla.  Como  por  conse- 
cuencia, añadiremos  la  competente  exhortación  para  que  pidan  perdón 
6  Dios,  á  la  Iglesia  y  á  nuestra  augusta  reina  (Q.  D.  G.)  por  tamafio 
desafuero,  protestando  solemnemente  y  cstendiendo  el  oportuno  docu- 
mento, para  elevarlo  á  quien  corresponda  y  trascribirlo  á  nuestros  ve- 
nerables hermanos,  puesto  que  jamas  debe  considerarse  la  presente 
cuestión  como  de  persona,  sino  como  de  gerarquia  y  de  dignidad. 

Sin  duda  hubiéramos  lanzado  un  anatema  de  perpetuo  olvido  contra 
sucesos  tan  ingratos  y  repugnantes;  pero  se  nos  resiste  grandemente  re- 
cordar nada  de  lo  que  puede  influir  en  el  desdoro  de  algunas  personas 
que  amamos  y  respetamos.  Pero  no  nos  es  dado  obrar  asi  sin  faltar 
á  nuestros  deberes.  Todos  conocéis,  amados  hermanos,  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos.  Notoria  es  la  estupenda  celeridad  con  que  la 
prensa  multiplica  basta  lo  infinito  los  escritos  que  de  repente  en  alas 
de  los  vientos  vuelan  por  todo  el  mundo.  En  él  está  la  Iglesia,  y  ésta 
ve  con  estupor  lo  que  aquí,  desde  algún  tiempo,  está  sucediendo.  A 
Nos  toca  vindicar  nuestro  honor  y  proclamar  á  la  faz  de  los  fieles  del 
universo,  que  no  es  la  católica  y  culta  Barcelona  la  causante  de  tama- 
nos  escándalos.  Es  sola  (vergüenza  causa  el  decirlo)  la  redacción  de 
un  periódico.  En  sus  asquerosos  números,  el  Santo  Evangelio  ha  sido 
bruscamente  atacado.  Escrito  está.  Nuestra  dignidad  ba  sido  desa- 
catada. Escrito  está.  ,  Un  gran  cuerpo  de  sacerdotes,  benemérito  de 
la  Iglesia,  ha  sido  vilipendiado  con  ella.    Escrito  está.  Recientemente 

te  ha  puesto  el  colmo  al  descaro  y  á  la  insolencia.    Escrito  está  

Pues  bien  La  Iglesia  católica  espera  con  justicia  que  le  demos 

satisfacción.  ¿Y  cómo  podemos  negársela?  En  la  ciudad  eterna  tene- 
mos al  Vicario  de  Jesucristo;  todos  los  obispos  son  nuestros  hermanos, 
todos  los  fieles  son  nuestros  hijos.  ¿Quién  se  niega  á  abrir  su  cora- 
ai  supremo  Jerarca,  á  tantos  hermanos  y  á  tantos  hijos?    A  todos 
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somos  deudores  del  ejemplo,  y  algo  mas.  La  Iglesia  es  una,  el  episco- 
pado es  uno,  unos  son  los  intereses,  y  los  pesares  y  las  satisfacciones 
deben  ser  comunes.  Ved  la  primitiva  Iglesia,  y  aprendamos.  El  dia 
que  se  conozca  y  aprecie  debidamente  lo  que  esto  vale,  se  disminuirán 

I03  trabajos  de  aquella  y  de  sus  prelados  Sí,  sí  Escuchad- . . . 

Si  en  todos  los  ángulos  del  mundo  católico  hubiera  resonado  un  grito 
de  reprobación  contra  los  atentados  de  que  poco  ha  fueron  víctimas  el 
venerable  prelado  de  Turin  y  colegas,  ¿qué  hubiera  sucedido?  ¿nada? 
Imposible,  porque  la  prensa  es  la  gran  palanca  del  siglo.  Los  autores 
se  habrian  llenado  de  confusión;  y  si  por  el  pronto  lo  disimularan,  no 
se  hubiera  hecho  de  esperar  alguna  medida  reparadora.  De  todos  mo- 
dos, nada  podía  ser  mas  consolador  para  los  ilustres  proscritos,  ni  na- 
da mas  grato  para  el  Santo  Padre,  porque  hubiera  gestionado  con  el 
apoyo  de  un  voto  tan  solemne  y  general.  Agreguemos  d  esto,  que  al- 
gunas cuestiones  de  momento  y  gravedad  quedarían  resueltas  en  pro 
de  la  sociedad  y  de  los  gobiernos,  porque  con  raras  escepciones,  los 
mismos  hombres  y  las  mismas  ideas  son  la  pesadilla  de  la  Religión  que 
de  aquellos.  Tan  poderosos  motivos  nos  imponen  el  deber  de  hablar. 
Seremos  muy  esplícitos,  porque  deseamos  que  todos  nos  entiendan* 
Presentaremos  en  pocas  líneas  materia  para  un  buen  volumen  que  pro* 
metemos,  si  se  hace  desaire  á  la  verdad  y  á  la  justicia.  Con  ellas  te- 
nemos contraída  la  mas  estrecha  alianza  desde  antiguo,  y  la  hemos  rati* 
ficado  solemnemente  como  obispo. 

JESUITAS. 

Los  Jesuítas  no  son  la  religión,  y  puedo  ésta  existir  sin  aquellos.  Pe* 
ro  los  Jesuítas  son  unos  sacerdotes  del  Altísimo,  que  gozan  de  la  mas 
acendrada  y  bien  merecida  reputación.  Se  hallan  establecidos  en  va- 
rias partes  del  globo,  y  en  todas  son  admirados  por  sus  talentos,  regu- 
laridad y  celo  apostólico  en  conservar  y  restaurar  todo  lo  bueno,  decla- 
rando una  santa  guerra  á  todo  lo  malo.  El  Soberano  Pontíñce  reinan- 
te los  ama  entrañablemente.  Nada  hay  comparable  en  toda  la  historia, 
á  la  ternura  con  que  se  espresa  en  su  carta  á  los  obispos  del  Concilio 
provincial  de  Imola.  En  este  célebre  documento  se  lee  también  lo  que 
sigue:  "  Todas  estas  aflicciones  no  pueden  hacer  olvidar  la  que  nos 
**  causó  la  furiosa  tempestad  que  con  todo  género  de  calumnias  y  con 
"  las  mas  insidiosas  maquinaciones,  llegaron  á  levantar  poco  ha  contra 
"  la  Compañía  de  Jesús  los  enemigos  jurados  de  la  Iglesia  y  de  la  so- 
"  ciedad  civil."    Pórtici,  20  rte  Noviembre  de  1849.    Pues  bien: 

Veamos  las  diferentes  situaciones  de  un  obispo  tocante  al  punto  que 

nos  ocupa  Publicase  en  mn  país  exclusivamente  católico  un  escrito 

contra  los  Jesuítas;  pero  redactado  con  crítica,  respeto  y  moderación. 
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Si  el  obispo  participa  de  I09  sentimientos  del  autor,  pasa  desapercibido! 
Pero  si  es  adicto  á  los  jesuítas,  regular  será  que  instruya  conveniente- 
mente á  los  fieles,  porque  al  fin  es  asunto  que  afecta  al  interés  de  la 
Religión.    Sale  á  luz  un  escrito  contra  los  jesuítas,  que  deja  en  man- 
tillas á  los  hereges  y  á  los  adversarios  mas  encamisados  de  la  Compa- 
ñía, sacudiéndola  un  reciamente  que  hace  temblar  todo  lo  santo  y  to- 
do lo  bueno  que  se  roza  con  ella.    Sin  rerdad,  sin  lógica,  sin  crítica 
y  sin  el  menor  discernimiento,  ofrece  al  público  un  indigesto  baturrillo 
que  está  dando  al  traste  con  verdades  entrañadas  en  la  Religión.  En- 
tonces, aunque  el  obispo  no  simpatice  con  los  jesuítas,  escribirá  para 
defender  la  causa  de  la  religión,  y  manifestar  á  los  fieles  que  estos  son 
unos  sacerdotes  bien  quistos  en  la  Iglesia,  y  aparte  de  su  conveniencia 
ó  inconveniencia,  tienen  un  derecho  á  que  no  ae  vulnere  au  reputación. 
Este  prelado,  lleno  de  cordura  y  previsión,  reflexionará  cuán  honda  es 
la  herida  que  se  causa  á  la  religión,  y  cuán  grande  es  el  desprestigio 
en  que  cae  el  órdcn  de  Melquisedecb  cuando  se  propala  á  la  faz  del 
mondo  que  hay  ciertos  sacerdotes,  llamados  jesuítas,  que  son  unoa  ase- 
sinos, malvados  y  la  sentina  de  todos  los  vicios,  y  á  pesar  de  ello  es- 
tán funcionando  y  son  elogiados  por  el  supremo  gefe  de  la  Iglesia,  &c. 
ftc.    Empero  si  el  obispo  abriga  una  intima  convicción  do  la  impor- 
tancia y  utilidad  de  la  Compañía,  porque  la  conoce,  y  está  condenado 
á  verla  impugnar  un  dia  y  otro  día  de  ta  manera  mas  insolente  y  audaz, 
y  comprometiendo  la  causa  de  la  Iglesia,  menguado  será  y  muy  crimi- 
nal si  no  levanta  su  voz  animando  su  lenguaje,  dejada  la  frialdad  y  lan- 
guidez para  cuando  se  trate  de  alguna  friolera.    Esto  es  lo  que  aquí  ha 
sucedido,  como  vamos  á  ponerlo  en  evidencia. 

Un  periódico  (•)  que  se  publica  en  la  corte  y  se  ocupa  prolijamente  de 
nuestros  sucesos  palpitantes,  afirma  que  le  es  enteramente  desconocido 
el  Retrato  al  daguerreotipo  de  loijentitat.  Débese,  pues,  conocer  pa- 
ra escribir  con  acierto;  y  viendo  lo  mucho  que  influyen  los  periódicos 
en  la  opinión  pública,  presentaremos  brevemente  un  boceto  de  este  hor- 
rible Retrato.    De  dos  ó  tres  solas  páginas  nos  haremos  cargo. 

Dejando  aparte  las  ocho  primeras»  en  las  que  apenas  hay  cláuanla 
que  no  sea  censurable,  se  lee  en  la  9?  lo  siguiente:  "Esa  Compañía  ana- 
"  tematizada  por  las  leyes  divinas,  y  constantemente  perseguida  por  leí 
"  leyea  humanas/' 

¿En  dónde  se  hallan  las  leyes  divinas  que  anatematicen  la  Compa- 
ñía? Varios  de  sus  miembros  ac  veneran  en  los  altares.  Luego  la 
Iglesia  da  culto  á  hombres  anatematizados.  El  Santo  Padre,  deapuea 
de  otros  muchos  antecesores  suyos,  la  colmn  de  elogios.    Luego  loe 
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vicarios  de  Jesucristo  elogian  á  una  compañía  anatematizada.  Lo» 
obispos  y  todos  los  hombres  de  bien,  según  su  respetable  testimonio, 
la  aprecian  y  desean.  Luego  unos  y  otros  aprecian  y  desean  una  so- 
ciedad condenada. 

Un  poco  mas  abajo  se  lee:  "que  fué  abolida  por  considerarla  el  gér» 
**  men  siempre  activo  de  todas  las  infamias,  de  todas  las  impiedades, 
**  de  todos  los  atentados,  de  todos  los  desórdenes." 

No  se  diría  mas  de  una  legión  de  demonios. 

Pocas  líneas  después  se  dice:  "que  este  instituto  fué  ensalzado  y 
««  practicado  por  el  fanatismo,  protegido  y  autorizado  por  un  poder  in- 
"  visible." 

Luego  los  Papas  y  Santos  que  la  ensalzaron  y  practicaron,  eran  unos 
fanáticos.  Luego  los  mismos,  y  los  principes,  y  cuantos  poderosos  y 
débiles  la  han  favorecido  y  profesado  por  largos  arlos,  son  un  poder  in- 
visible. 

Allí  también  se  continúa  "Conmovió  y  llenó  de  espanto  al  sacerdo- 
"  ció  y  al  imperio  en  el  momento  mismo  en  que  apareció." 

Moy  bien  parado  queda  el  sapientísimo  Benedicto  XIV  cuando  afir- 
ma como  común  opinión,  que  Dios  suscitó  á  San  Ignacio  y  su  Compa- 
fiía para  hacer  frente  á  Lutero  y  secuaces. 

Para  que  no  se  crea  que  es  solá  una  página  la  que  está  plagada  de 
tantos  errores  é  insultos  al  cielo  y  á  la  tierra,  examinaremos  otra,  que 
será  lá  undécima. 

Afírmase  allí,  "que  la  Compañía  solo  cuenta  por  recuerdos  de  su 
"  existencia  en  la  Iglesia  y  en  los  Estados,  las  máximas  inmorales  y 
"  disolventes,  las  ideas  erróneas  y  perniriosas,  las  blasfemias  é  impie- 
"  dades  que  ha  ensenado." 

Esto  se  escribe  en  la  ilustrada  y  culta  Barcelona. 

Aparte  la  censura  religiosa,  si  esto  no  es  burlarse  de  los  lectores,  no 

sabemos  lo  que  es  Quien  osa  consignar  tales  dislates,  sin  duda 

cree  que  los  demás  son  unos  idiotas,  6  que  viven  en  otro  mundo,  en 
donde  nada  se  sabe  de  este.  ¡Qué  abrazo  tan  estrecho  se  hubiera  da- 
do la  Coropaflia  con  los  filósofos  ateos!  No  podían  desear  mejor  alia- 
da, ta  así  fuera.  Pero  ha  sucedido  todo  lo  contrario,  porque  la  Com- 
pañía ha  sido  siempre  el  blaoco  de  sus  mas  envenenados  tiros. 

Un  poco  mas  adelante  se  escribe:    "las  boca»  fanáticas  que  la  eo- 

salzan  y  aplauden  aún." 

La  primera  será  la  del  Santo  Padre. 
'  "¿Pretenden  Obtener  por  resultado  la  vergüenza  y  la  ignominia  de 
hacerse  participes  de  la  infamia  de  que  se  halla  cubierta?." 

Si,  porque  su  infamia  es  aquella  de  que  habla  el  Apóstol,  el  buen 
porta  de  ministros  de  D  ios. ...  con  las] armas  de  la  justicia,  para  com- 
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batir  á  diestro  y  siniestro  en  medio  de  honras  y  deshonras,  de  infamia 
y  de  buena  fama. 

Dice  luego:  "Pero  los  jesuítas  son  como  el  monstruo  del  Apocalip- 
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Aquí  tenemos  un  símil  tan  feliz  como  los  de  Lulero  cuando  regala- 
ba  aquellos  piropos  á  Roma  y  á  sus  santos  Pontífices. 

En  otra  parte  los  llama  "Espíritus  del  infierno." 

Bueno  es  creer  en  el  infierno,  pero  pésimo  será  siempre  contrariar 
á  la  Iglesia  en  la  discreción  de  espíritus,  como  aquí  sucede. 

Mas  abajo:  "Descarguemos  sobre  este  monstruo  multiforme  los  úl- 
"  timos  golpes." 

No  serán  los  últimos,  porque  son  el  patrimonio  que  les  legó  su  santo 
patriarca.  Pero  San  Ligorio  ha  dicho  que  están  santificando  el  mun- 
do, y  si  no  quedara  mas  que  un  jesuíta,  éste  bastaba  para  resucitar  su 
órden. 

Prosigue:  "Vea  el  público  imparcial  que  en  el  seno  de  la  Compa- 
"  Oía  ha  existido,  casi  desde  su  origen,  el  plan  de  destruir  la  doctrina 
"  y  la  moral  de  Jesucristo." 

£1  Concilio  Tridentino,  celebrado  casi  en  su  origen,  la  llamó  pia- 
dosa, y  sucesivamente  se  le  ha  tributado  por  la  Iglesia  igual  elogio. 
Con  la  historia  en  la  mano  puede  convencerse,  que  difícilmente  se  ba- 
ilará otro  punto  no  dogmático,  sobre  el  cual  el  Pontificado  romano  ha- 
ya sido  tan  uniforme  como  en  la  estimación  y  afecto  hácia  los  jesuítas. 
Desde  Paulo  III,  que  aprobó  el  primero  la  Compañía,  hasta  Pió  IX, 
que  se  le  muestra  tan  entusiasta,  incluso  Clemente  XIV,  no  es  sino 
una  la  opinión  de  los  Papas.  ¡Qué  consecuencias!  Basta  con  esta 
pequefla  muestra  para  que  el  público  imparcial  prorumpa  á  voz  en 
grito  Muy  buenos  deben  ser  cuando  tan  pésimamente  se  les  im- 
pugna. Así  son  todas  las  entregas,  y  si  cabe,  peores.  Quede,  pues* 
consignado,  que  si  bien  el  ataque  ostensible  es  contra  los  jesuítas,  el  verda- 
dero resultado  es  el  descrédito  del  clero  y  de  la  Religión,  por  el  modo  co- 
mo te  hace.  Bajo  la  dolorosa  impresión  que  deben  causar  á  un  prela- 
do tantos  errores  publicados  con  un  aire  insultante,  está  redactada  nues- 
tra pastoral;  y  á  fin  de  que  jamas  exista  ni  aun  el  menor  asomo  de  du- 
da, sobre  la  justicia  y  legalidad  de  nuestros  procedimientos,  presenta- 
remos una  demostración  la  mas  palmar  y  sencilla  de  ellos. 

I. — La  censura  de  nuestra  Pastoral  es  puramente  religiosa. 

Esto  es  evidente,  y  no  hay  sino  tomarse  la  molestia  de  verla  con  ía 
debida  reflexión  para  convencerse.  Lo  menos  perteneciente  á  la  cues- 
tión, tal  vez  sea  el  afirmar  que  el  Retrato  es  un  insulto  á  la  ilustración 
ó  cosa  parecida.  Pero  esto,  ademas  de  ser  una  v  erdad  indisputable, 
jamas  puede  decirse  injuria  ni  calumnia  penable.        ,  .  ,  , 
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II. — Nuestra  Pastoral  no  et  irritable,  ni  la  censura  que  contiene  es  exage- 
rada. 

Para  quien  mire  con  una  fria  indiferencia  los  mas  caros  intereses  de 
nuestra  santa  Religión,  no  dudamos  que  algunas  palabras  parecerán  con- 
tundentes. Pero  si  las  que  el  autor  del  Retrato  emplea  contra  los  je- 
suítas en  masa,  lo  son  en  alto  grado,  no  se  queje  de  la  pena,  ya  que 
viene  por  la  culpa.  Téngase  presente  que  aquella  es  muy  inferior  á 
esta,  porque  algo  mas  que  tales  palabras  debia  emplearse  en  casos  de 
esta  naturaleza.  Achaque  es  anticuo  de  ciertos  hombres  el  querer  he- 
rir é  mansalva  las  personas  y  cosas  del  orden  eclesiástico,  y  ostentar  la 
mas  esquisíta  y  ridicula  susceptibilidad,  cuando  apenas  se  les  impugna 
y  contradice.  Que  no  hay  prudencia  ni  mansedumbre  suele  decirse..... 
Dios  nos  libre  que  así  sea.  Rogárnosle  que  nos  conceda  la  una  y  la 
otra  en  aquel  grado  y  en  aquella  medida  que  necesitamos  para  su  san- 
to servicio  y  gobierno  nuestro  y  de  los  pueblos.  Pero  tememos  mucho 
ciertos  estreñios,  porque  cuando  á  ellos  se  llevan  estas  virtudes,  queda 
el  campo  para  los  incrédulos.  La  prudencia  de  la  carne  y  la  cobardía 
en  que  pueden  degenerar  tan  brillantes  dotes,  son  dos  enemigos  formi- 
dables del  sacerdocio  y  de  la  verdad,  como  nos  lo  demuestra  la  histo- 
ria. 

Para  calificar  desventajosamente  el  lenguaje  de  la  Pastoral,  es  pre- 
ciso conocer  muy  poco.  Estiéndase  la  vista  sobre  las  Escrituras  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Consúltense  las  historias,  tráiganse  á 
colación  todos  los  buenos  principios  y  dígase  luego  con  imparcialidad 
cuál  es  el  resultado.  Vedlo  en  dos  palabras.  Dejando  las  primeras 
doctrinas  para  que  no  se  diga  que  proceden  de  una  ley  dura  é  inapli- 
cable al  nuevo  orden  de  cosas  inaugurado  por  Jesucristo,  meditemos 
uu  instante  cómo  se  portó  y  espresó  este  divino  Seflor,  todo  mansedum- 
bre, todo  caridad  y  todo  suavidad.  Cada  paso,  cada  palabra  y  cada 
respiración  es  para  nosotros  una  saludable  lección.  Si,  amados  her- 
manos, á  los  rústicos  é  imperitos,  mas  pecadores  de  flaqueza  y  de  con- 
dición que  de  entendimiento  y  de  corazón,  les  trata  de  un  modo,  4  los 
letrados  de  otro,  y  á  cada  persona  le  da  lo  que  según  su  infinita  sabi- 
duría le  corresponde.  A  los  profanadores  del  templo  azotes.  A  los 
escribas  y  fariseos,  doctores  de  la  ley,  que  para  todo  tenían  talento  y 
mafia,  menos  para  obrar  bien  y  conocer  la  verdad,  les  increpa  y  trata 
de  una  manera  capaz  de  horripilar  á  quien  lo  reflexiona  aun  después 
de  tantos  aflos.  Pero  ¿qué  importan  los  años  trascurridos  si  aquella 
sabiduría  siempre  antigua  y  siempre  nueva  ba  sido  y  será  para  la  ins- 
trucción y  edificación  de  la  Iglesia? 

Si  del  maestro  pasamos  á  los  discípulos,  tenemos  lo  mismo.  El  após- 
tol de  la  caridad,  profeta  y  evangelista  á  la  vez,  que  llama  hijitos  4  los 
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fieles,  y  se  deshace  en  ternura  para  con  ellos,  admira  ciertamente.  Cuan- 
do menos  espera  el  lector  se  baila  sobrecogido  por  una  idea  nueva  que 
le  llena  de  pavor.    "Muchos  se  han  hecho  Anticristos,  el  Anticristo 

44  está  entre  vosotros."    Esto  dice  y  repite  ¿Y  quiénes  son  esos 

Anticristos?  Los  que  con  sus  doctrinas  perversas  seducen,  fascinan  y 
apartan  de  los  caminos  de  Jesucristo.  Es  muy  notable  el  pasage  de 
dicho  Santo,  que  viendo  á  Cerinto  en  el  baño,  huyó.  Tanto  esquivaban  el 
trato  los  Apostóles  y  discípulos,  con  los  que  habían  adulterado  la  verdad, 
dice  8an  Irineo.  Si  consultamos  al  incomparable  San  Pablo,  veremos 
cosas  que  nos  pasmarán.  La  caridad,  que  es  su  divisa  y  objeto  predi- 
lecto, no  le  embargaba  para  llamar  hijo  del  diablo,  doloso  y  enemigo  de 
toda  justicia  á  Ehmas,  porque  enseriaba  una  doctrina  contraria  á  la  ver- 
dad. El  mismo  mandaba  á  su  discípulo  que  increpara  reciamente  álos 
cretenses,  y  llamaba  insensatos  fascinados  á  los  gálatas,  amenazando  á 
los  corintios  de  un  modo  el  mas  severo.  Si  registramos  las  historias, 
veremos  que  los  hombres  mas  célebres,  sin  menoscabo  de  la  caridad, 
han  sabido  en  su  caso  y  lugar  dar  á  las  cosas  el  nombre  que  les  corres- 
ponde. Es  memorable  el  encuentro  que  tuvo  San  Policarpo,  obispo, 
con  Marcion,  sugeto  de  malas  doctrinas,  y  preguntado  por  este  si  le  co- 
nocía, respondió  el  santo  que  conocía  al  primogénito  del  diablo.  A  Nes- 
torio  se  le  llamó  nuevo  Judas.  Interesando  San  León  al  emperador 
por  la  causa  de  la  religión,  llama  sacrilegos  homicidas  á  sus  adversarios. 
En  todos  tiempos  vemos  empleada  la  caridad  sin  menoscabo  de  la  ver- 
dad. Mucho  amaba  á  la  una  y  á  la  otra  el  padre  San  Agustin,  y  no  es- 
taba por  ciertas  medidas  de  rigor  que  se  empleaban  contra  los  díscolos, 
Pero  la  esperiencia  le  ensefió  que  padecía  equivocación,  y  varió  de  dicta- 
men. Dejemos  los  casos  particulares,  y  examinemos  lo  que  constituye 
derecho,  y  autoriza  para  hablar  con  seguridad.  No  hay  sino  abrir  los 
códigos  de  los  Concilios,  y  meditemos  las  imprecaciones  y  anatematis- 
mos  que  en  todos  tiempos  se  emplearon  con  respecto  á  ciertas  personas, 
y  nos  confirmaremos  en  esta  verdad.  No  son  los  que  mas  derecho  tie- 
nen 4  quejarse  los  que  al  tratar  de  personas  ó  cosas  religiosas  nunca 
usan  otras  frases  que  las  de  fanáticos,  fanatismo,  superstición,  &c.  Res- 
petamos mucho,  y  siempre  deseamos  seguir  el  ejemplo  y  las  doctrinas 
de  Santo  Tomás  y  del  sapientísimo  Benedicto  XIV  cuando  pueden  te- 
ner aplicación  según  las  circunstancias.  ¿Y  las  de  los  tiempos  moder- 
nos no  se  han  de  tomar  en  cuenta?  Cierto,  y  tal  vez  lo  tomamos  de- 
masiado, pues  de  otra  suerte  sería  imposible  dar  un  paso  porque  aque- 
llas son  el  duende  que  por  todas  parles  se  halla  sin  ser  visto.  Pero  no 
es  dable,  amados  hermanos,  predicar  un  Evangelio  que  divierta  y  hala- 
gue la  carne  y  la  concupiscencia,  y  lleve  luego  en  volandas  al  cielo.  El 
mando  se  ha  desatado  fuertemente,  y  apenas  hay  hombre  juicioso  que 
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no  deplore  este  aluvión  que  amaga  inundarlo  todo.  La  Iglesia  lo  con- 
templa y  el  obispo  está  sentado  sobre  la  roca  firme  del  Evangelio,  re- 
cogiendo los  náufragos.  Ora,  obra,  habla  bajo  ó  alto  según  Dios  leda 
á  entender,  pero  siempre  su  palabra  es  para  preservar  6  salvar.  La  san- 
ta Iglesia  no  es  como  el  mundo  que  apenas  tiene  nombres  propios,  pues 
suele  mendigarlos  é  las  circunstancias.  Recordad  la  historia  y  veréis 
que  un  día  llamó  vituperable  á  lo  que  otro  dia  ha  llamado  ó  llamará  lau- 
dable, mientras  la  Iglesia  no  muda  de  lenguaje  en  sus  doctrinas.  Hay 
otros  motivos  roas  poderosos  para  que  los  prelados  en  las  refutaciones 
y  calificaciones  de  ciertos  escritos,  se  espresen  como  deben;  porque  el 
uso  de  las  censuras,  que  ha  venido  á  hacerse  tan  raro,  les  priva  de  un 
poderoso  recurso,  y  el  estado  de  las  doctrinas  y  opiniones  no  es  para 
andarse  en  muchas  contemplaciones;  porque  si  no  se  espresan  con  vigor, 
se  reciben  con  frialdad,  y  esto  irroga  un  grave  perjuicio  á  las  concien- 
cias de  los  fieles,  frías  unas,  adormecidas  otras,  indiferentes  las  mas, 
merced  á  las  infernales  arterias  de  los  agentes  del  error. 

Algunos  periódicos  han  notado  nuestra  lenidad.  No  sabemos  si  es- 
tarán en  mayoría;  pero  á  unos  y  á  otros  recordaremos  que  la  aprecia- 
ción de  las  circunstancias  para  conocer  hasta  quélpunto  pueden  aplicar* 
•e  los  principios,  es  del  que  está  sobre  los  negocios,  y  no  de  quienes 
los  miran  á  cien  leguas  de  distancia  por  largo  que  sea  su  anteojo.  Fe- 
licitamos á  los  que  han  sostenido  los  verdaderos  principios,  y  nos  com- 
placemos de  que  parte  de  la  prensa  cumpla  la  misión  que  está  llamada 
á  desempeñar  en  los  pueblos  civilizados. 

III. — Aunque  nuestra  Pastoral  fuera  irritable,  y  la  censura  exagera- 
da, no  toca  ó  la  autoridad  civil,  ni  el  conocimiento  ni  la  represión. 

Sigúese  de  lo  sentado,  porque  si  la  Pastoral  y  censura  solo  versan 
sobre  objetos  del  órden  eclesiástico  y  religioso,  no  son  del  resorte  de 
otra  potestad  que  de  la  eclesiástica.  Con  efecto,  la  Iglesia  es  una  ver- 
dadera sociedad  con  poder  legislativo,  judiciario  y  coercitivo,  en  los 
objetos  de  su  resorte.  Lo  ha  recibido  de  Dios,  origen  de  toda  autori- 
dad, para  ejercerlo  en  la  tierra,  de  la  que  es  supremo  Seflor.  Ast  se 
ve  en  la  Santa  Escritura  y  en  las  doctrinas  y  procedimientos  de  los 
tiempos  primeros  y  postreros.  Plácenos  dilatarnos  por  via  de  ilustra- 
ción y  de  recuerdo  histórico  en  el  ameno  y  espacioso  campo  de  losiiem- 

nn>  llamado*  Hp  nrn  de  la  Iglesia.  Kl  ríMphrt*  Osin  oht^nr»  n*p  Clórdrv- 
Y\m'  rlt»r¡íi  al  pmnprfldnr  (Jon^tnnruv  l4W>       mpzrlpls  f«n  la^crwnf?  #*rln- 

"  siásticas,  ni  nos  deis  preceptos  sobre  ellas,  antes  bien  aprended  de 
"  nosotros  lo  que  debéis  saber." 

San  Atanasio,  Epístola  ad  Solitar.  "¿Cuándo  se  ha  visto,  dice,  que 
"  un  decreto  de  la  Iglesia  recibiese  su  autoridad  del  emperador?  Hubo 
"  hasta  ahora  muchos  Concilios  y  definiciones  de  la  Iglesia;  pero  jamas 
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**  lo*  Padres  acón  s-íj  tro»  ta!  cosí  al  emperador,  jamas  este  te  mételo 
M  es  Jo  que  pertenecía  a  la  Iglesia.  La  bcregia  de  Arrio  ofrece  al  mun- 
M  do  este  ooero  espectáculo. . . .  ¿Quién  viendo  i  Constancio  presidir 
"  y  avocar  á  su  palacio  las  cansas  eclesiásticas,  no  creerá,  con  ratón, 
"  rer  la  abominación  de  la  desolación  en  el  lugar  santo,  predicha  por 


En  el  Concilio  de  Sárdica  se  resuelve  rogar  al  emperador  para  que 

eclesiásticas,  porque  solo  deben  conocer  de  los  negocios  temporales. 

San  Gregorio  Xazianceno  decía  á  los  emperadores  y  á  los  prefectos: 
11  También  nosotros  ejercemos  un  cierto  imperio. ...  La  ley  de  Josu- 
"  cristo  os  ha  sometido  á  nuestra  autoridad. ...  No  siendo  mas  que 
H  simples  ovejas. ...  no  os  toca  apacentar  á  los  pastores." 

San  Ambrosio  eosefla:  "que  en  las  causas  pertenecientes  á  la  íé  6  al 
"  orden  eclesiástico,  el  obispo  es  quien  debe  juagar.  £1  emperador  es- 
<•  tá  en  la  Iglesia,  mas  no  sobre  la  Iglesia." 

Toda  la  antigüedad  aplaudió  la  libertad  apostólica  del  célebre  Leon- 
cio, obispo  de  Trípoli,  cuando  trataba  Constancio  de  arreglar  la  disci- 
plina eclesiástica  en  presencia  de  los  obispos,  y  se  espresó  del  modo  si- 
guiente: "Admiróme  que  te  méseles  en  cosas  tan  ngcnRs  de  tu  ilesti- 
"  no,  y  deque  estando  encargado  del  gobierno  de  la  república,  preten- 
"  das  prescribir  leyes  á  los  obispos  sobre  unaa  materias  que  son  do  §U 

esclusiva  competencia." 

Estos  mismos  sentimientos  se  hallan  repetidos  al  través  dalos  siglos, 
de  suerte  que  bien  pudo  afirmar  Bossuet,  que  en  esta  parte  es  como  al 
eco  de  la  tradición,  que  "todos  los  Padres  de  la  Iglesia  se  reúnen  como 
"de  común  acuerdo  para  ensenar  que  el  sacerdocio  y  el  imperio  ton 
'*  dos  potestades  distintas  é  independientes."  Con  efecto,  los  hombres 
juiciosos  han  visto  siempre  que  las  dos  potestades  eclesiástica  y  civil, 
eran  perfectas,  y  tenían  un  pleno  ejercicio  de  sus  funciones  antes  de  la 
conversión  de  los  Césares.  La  Iglesia,  fundada  por  Josucristo,  había 
recibido  de  él  todos  los  poderes  que  necesitaba  para  establecerse  y  pro- 
pagarse: y  aun  cuando  fué  perseguida,  tenia  todo  lo  que  era  necesario 
para  su  gobierno  interior  y  para  estenderse  con  nuevas  conquistas.  La 
reconciliación  que  se  hizo  después  entre  las  dos  por  la  conversión  de 
los  emperadores  y  reyes,  no  mudó  su  esencia  y  mutua  independencia. 
Aunque  la  potestad  eclesiástica  en  ios  tiempos  de  persecución  no  os- 
tentara aquel  esplendor  y  aparato  que  después,  siempre  ha  sido  recono- 
cida por  los  cristianos,  puesto  que  removidos  los  obstáculos,  ejerció  tu 
imperio  y  jurisdicción  con  tanta  libertad  como  la  potestad  secular.  La 
doctrina  católica  considera  la  soberanía  da  la  potestad  de  la  Iglesia  en 
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materias  de  religión,  como  uno  de  los  puntos  fundamentales  del  gobier- 
no eclesiástico,  que  nos  distingue  de  los  protestantes. 

Luego  si  la  Pastoral  contiene  alguna  censura,  impugnación  ó  califica- 
Cion  exagerada  (lo  que  se  niega)  no  es  de  la  competencia  de  la  potes- 
tad civil,  sino  de  la  eclesiástica,  reformarla,  modificarla  6  temperarla, 
como  aparece  de  los  antecedentes. 

IV. — Aunque  en  tuposicion  de  estralimitarse  la  Pastoral  coTiteniendo  al- 
guna espresion  relativa  al  orden  civil,  aunque  fuese  injuriosa,  no  podría 
sujetarse  á  la  ley  de  imprenta. 

La  legislación  eclesiástica  tiene  bien  marcado  el  tribunal  á  quien 
compete  el  conocimiento  de  las  causas  mayores  y  menores  de  los  obis- 
pos. La  civil  también,  y  no  es  en  manera  alguna  aplicable  lo  que  en 
órden  á  este  punto  dispone  para  los  particulares  el  real  decreto  de  im- 
prenta. 

1?  Porque  el  artículo  122  terminantemente  previene:  "que  no  se 
entiendan  estas  mismas  disposiciones  con  los  escritos  oficiales  de  las 
autoridades  constituidas."  Que  un  obispo  sea  autoridad  constituida, 
os  evidentísimo,  porque  se  halla  instalado  en  su  dignidad  con  sobera- 
na aprobación  A  este  efecto  se  espiden  en  su  favor  las  reales 

letras  ejecutoriales  de  las  Bulas  pontificias  que  le  instituyen  obispo,  y 
consiguientemente  magistrado  y  autoridad  en  el  órden  de  la  Religión. 
Que  la  Pastoral  sea  un  escrito  oficial,  tampoco  tiene  la  menor  duda, 
pues  este  acto  de  dirigir  la  palabra  el  obispo  al  pueblo,  no  cede  la  ven- 
taja en  solemnidad  á  ningún  otro,  puesto  que  cumple  de  oficio  la  rai- 
jion  de  Dios:    "Id  y  enseñad." 

En  vista  de  tales  observaciones,  no  nos  cabe  la  menor  duda  de  que 
M  halla  resuelto  el  punto  que  hipotéticamente  se  proponía  un  ilustrado  pe- 
riódico de  la  corte:  "Cuando  una  autoridad  civil  ó  un  particular  halla 
"  en  un  documento  episcopal  una  ó  mas  de  aquellas  faltas  seflaladas  y 
"  penadas  en  los  artículos  35,  86,  37,  &c,  de  la  ley  de  imprenta:  ¿qué 
"  deberá  hacerse?"  Es  claro.  Estarse  á  los  cánones  déla  Iglesia  y  leyes 
del  reino,  como  si  no  hubiera  ley  de  imprenta.  Pide  con  interés  la 
observancia  de  estas,  porque  son,  dice,  el  único  ídolo  que  Dios  con- 
siente sobre  la  tierra.  Añadamos  otro  con  el  Concilio  Tri  den  tino: 
"Obsérvense  los  sagrados  cáoones  "    Es  ley  del  reino. 

2?  8¡  se  quiere  mas  luz,  reflexionemos  que  el  conocimiento  de  si 
hay  6  no  injuria  en  una  Pastoral,  es  de  aquellas  causas  eclesiásticas  en 
que  no  cabe  prévia  avenencia  de  los  interesados,  por  cuyo  motivo  e* 
inadmisible  el  juicio  de  conciliación  según  el  decreto  de  cortes  de  18 
de  Mayo  de  1821,  restablecido  por  el  de  30  de  Agosto  de  1836. 

3?  Porque  al  hacerse  estensiva  á  los  eclesiásticos  la  formalidad  del 
juicio  de  paz,  nada  se  dijo  de  los  obispos,  y  mientras  no  exiata  una  de- 
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claracion,  los  que  pertenecen  á  esta  elevada  gerarquía  no  deben  com- 
prenderse.   Sobran  motivos  á  los  obispos  para  discurrir  así,  puesto  que 
el  derecho  canónico,  modelo  de  justicia,  sabiduría  y  prudencia,  nunca 
comprende  á  los  obispos  entre  los  demás  eclesiásticos  cuando  se  impo- 
ne á  estos  alguna  obligación,  penalidad  ú  odiosidad.    ¿Y  puede  darse 
mayor  degradación  para  un  obispo  que  verse  ante  su  alcalde,  por  res- 
petable y  digno  que  sea,  citado  á  juicio  de  conciliación?    Por  ventura 
el  obispo  no  es  el  conciliador  y  pacificador  nato  por  derecho  divino? 
¿Por  ventura  se  han  borrado  ya  de  la  historia  aquellas  gloriosas  páginas 
de  la  audiencia  episcopal  y  de  la  benéfica  influencia  de  su  respetable 
autoridad  para  pacificar,  conciliar  y  transigir  los  negocios  mas  graves  é 
importantes  en  pro  de  las  familias  y  de  los  pueblos?    ¿Por  ventura  hay 
alguien  que  ignore  lo  que  Nos  estamos  haciendo  en  este  sentido,  dia- 
puestos siempre  á  sacrificar  hasta  nuestra  vida,  para  que  todos  los  fieles 
no  formen  mas  que  una  sola  familia  unida  estrechamente  con  los  ce- 
lestiales lazos  de  la  caridad  de  Jesucristo?    Si  interesa  á  la  reli- 
gión, no  importa  menos  á  la  sociedad  el  que  se  conserve  el  prestigio 
de  la  autoridad  episcopal.    No  dispensarán  favor  alguno  los  gobiernos 
en  procurarlo,  sino  que  cumplirán  con  un  estrecho  deber  si  quieren 
obrar  como  cristianos.    Nada  mas'  recomendado,  ni  mas  observado  por 
la  sábia  y  santa  disciplina  de  la  Iglesia,  que  la  reverencia  debida  á  los 
obispos.    Recordemos  un  momento,  amados  hermanos,  á  quiénes  fue- 
ron dirigidos  los  primeros  tiros  para  plantear  el  anglicanismo  sino  á  los 
obispos.    Aquellos  atentados  se  fundaban  en  el  nuevo  artículo  de  fé 
adoptado  por  el  parlamento  de  Inglaterra:  "que  toda  jurisdicción  ecle- 
"  siástica  y  secular  procedía  de  la  autoridad  real  como  de  su  fuente  y 
"  origen."    No  se  negaba  que  el  episcopado  fuese  de  institución  divi- 
na; pero  se  pretendía  que  Jesucristo  había  instituido  los  pastores  para 
ejercer  su  potestad  con  dependencia  del  principe  en  todas  sus  funcio- 
nes; máxima  que  en  sentir  del  sabio  Bossuet  es  la  mas  inaudita  y  la  mas 
escandalosa  lisonja  que  ha  cabido  en  el  espíritu  de  ios  hombres.  De- 
gradado y  avasallado  así  el  episcopudo,  no  fueron  ya  los  obispos  sino 
unos  esclavos  de  la  voluntad  del  principe  en  un  gobierno  del  que  Jesu- 
cristo les  había  establecido  ge  fes.    En  vano  representaron  para  que  á 
lo  menos  nada  se  determinase  en  puntos  de  religión  sin  su  consentimien- 
to y  anuencia:  .el  desprecio  y  el  envilecimiento  fueron  los  amargos  fru- 
tos que  recogieron,  porque  la  prudencia  humana  les  desaconsejó  dar 
un  paso  mas  que  les  hubiera  coronado  de  inmortalidad  y  de  gloria. 

Un  plan  tan  ominoso  y  anatematizado  por  la  Iglesia,  no  era  de  espe- 
rar que  hallase  simpatías  en  hombres  de  algún  juicio,  si  es  que  estima- 
ban en  algo  la  verdad  y  la  religión.  Pero  el  error,  fecundo  siempre  en 
artificios,  sabe  disfrazarse  y  reproducirse  bajo  diversas  formas  sin  per- 
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(tornada  de  su  malignidad.    Algunos  publicistas  y  otros  escritores  fue- 
ron modificando  el  sistema  anglicano;  y  ataviadas  sus  especiosas  teorías 
con  las  galas  de  la  elocuencia,  consiguieron  fascinar  i  muchos,  tal  ves 
celosos  en  eslremo  por  la  estension  de  la  supremacía  civil.    En  el  ve- 
cino reino  de  Francia  vemos  agitarse  en  el  siglo  pasado  con  mucho  ca- 
lor cieñas  cuestiones,  cuyo  resultado  necesario  debía  ser  la  depresión 
de  la  autoridad  episcopal  y  el  menoscabo  del  sentimiento  religioso.  Loa 
prelados  de  mayor  saber  é  ilustración  sostenían  con  vigor  los  derechos 
del  episcopado,  discurriendo  sobre  los  mismos  principios  que  habian  ya 
consignado  aquellas  dos  lumbreras  de  la  Iglesia  de  Francia,  Bossuet  y 
Fenelon.    En  vano  había  esclamado  Bossuet  que  si  la  disciplina  de  la 
Iglesia  no  es  un  dogma,  el  derecho  de  establecerla  era  una  verdad  que 
pertenecía  á  la  fé,  porque  Jesucristo  habia  puesto  los  apóstoles  para  go- 
bernar i  la  Iglesia,  cosa  que  no  podía  hacerse  sin  potestad  de  dictar  le- 
yes. En  vano  había  entregado  al  ridiculo  la  distinción  de  disciplina  es- 
tertor, inventada  para  cercenar  ó  acabar  con  la  potestad  de  la  Iglesia; 
porque  siendo  esta  una  potestad  visible  y  esterna,  la  autoridad  que  ha- 
bían recibido  de  Dios  sus  pastores  para  gobernarla,  debía  versar  sobre 
lo  esterno.    En  vano,  por  6n,  remontándose  por  la  superioridad  de  sus 
talentos,  habia  prorumpído  en  aquellas  notables  palabras:  "En  esto 
"  viene  á  parar  la  reforma,  en  someter  la  Iglesia  al  siglo,  la  ciencia  á 
"  la  ignorancia,  y  la  fé  al  magistrado."    En  vano  el  célebre  Fenelon 
habia  dicho  que  la  protección  bácia  la  Iglesia  no  daba  derecho  á  la  po- 
testad civil  para  gobernarla,  porque  entonces  mas  bien  seria  opresión, 
deslindando  perfectamente  este  gravísimo  punto. . . .  Cada  dia  sufria  el 
episcopado  nuevas  agresiones,  y  cada  encuentro  con  el  otro  poder  era 
una  nueva  derrota.    Terribles  son  los  juicios  del  Altísimo  sobre  loa 
pueblos;  y  está  de  Dios  que  quien  mata  los  verdaderos  principios,  mue- 
re victima  de  la  tiranía  del  error.    A  medida  que  iba  acercándose  el 
desenlace  de  la  nefanda  tragedia  de  la  última  década  del  siglo  pasado, 
la  potestad  episcopal,  y  con  ella  la  religión,  iban  perdiendo  terreno;  y 
las  mismas  doctrinas  que  habían  combatido  las  verdades  sostenidas  por 
los  prelados,  durante  todo  el  siglo,  vinieron  á  abortar  la  llamada  cons- 
titución civil  del  clero,  justamente  proscrita  y  condenada  por  el  episco- 
pado francés  y  por  la  Santa  Sede.    "Estos  hombres,  podía  repetirse 
"  con  San  Cipriano,  después  de  tantas  distinciones  y  esplícaciones,  nos 
"  dan  por  resultado  una  Iglesia  humana,  suplantada  la  de  Jesucristo." 
Gocémonos  por  el  triunfo  de  ciento  treinta  obispos  y  de  cincuenta  mil 
eclesiásticos  franceses  que  rehusaron  su  adhesión  y  juramento  á  la  lla- 
mada constitución  civil  del  clero,  y  dirijamos  fervientes  votos  al  cielo 
para  que  sean  mirados  con  horror  los  principios  aobre  que  ella  está  ci- 
mentada, ya  que  son  tan  conocidos  
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Noa  «8  imposible,  amados  hermanos,  dejar  sin  correctivo  los  gravisi- 
raos  errores  é  insultos  que  habéis  leído  en  la  Actualidad,  después  de 
publicada  nuestra  última  pastoral.  El  autor  del  horrible  Retrato  al  dar 
gucrreotipo  de  loi  jetuitat,  ofendido  de  la  verdad,  como  todos  los  que 
militan  en  las  filas  del  error,  ha  puesto  el  colmo  á  su  miseria.  Com- 
pasión nos  causa  ahora,  como  siempre,  y  rogamos  ¿  Dios  que  disipe 
sus  funestas  ilusiones,  para  que  en  adelante  le  sirva  con  su  pluma,  ya 
que  Unto  le  ha  deservido  hasta  ahora.  Nos  concretaremos  á  lo  roas 
esencial  para  preservaros  de  los  errores  en  que  tan  fecundo  es  este  fu- 
nesto ingenio.  Pero  antes  conviene  recordaros  que  os  habla  vuestro* 
obispo,  y  aunque  muy  indigno,  es  uno  de  aquellos  á  quienes  decia  San 
Pablo:  "Cuidad  de  vosotros  y  de  toda  la  grey,  de  la  que  el  Espíritu 
Santo  os  ha  constituido  obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios.  "Id 
y  ensenad,"  nos  ha  dicho  el  Señor:  "Yo  estoy  con  vosotros  hasta  la 
"  consumación  de  tos  siglos."  El  Apóstol  San  Pablo,  fundado  en  estos 
y  otros  títulos,  se  dice  embajador  de  Jesucristo  y  dispensador  de  loa 
misterios  de  Dios,  asegurando  ademas  que  no  lo  es  por  elección  ni  au- 
toridad de  los  hombres,  sino  por  Jesucristo.  Enumerando  dicho  Após- 
tol los  diferentes  ministros  encargados  de  la  edificación  de  la  Iglesia, 
menciona  apóstoles,  profetas,  evangelistas,  pastores  y  doctores;  pero 
nunca  las  potestades  del  siglo,  ni  menos  los  periodistas.  Sobre  estos 
principios,  que  son  la  mas  pura  y  genuina  espresion  de  la  voluntad  di- 
vina, se  apoya  nuestra  potestad,  sobre  la  que  decia  San  Ignacio  mártir: 
"Obedecer  con  sinceridad  al  obispo,  es  dar  gloria  á  Dios  que  lo  orde- 
"  na;  y  engallar  al  obispo  visible,  es  insultar  al  invisible.  — "  Nadie 
debe  hacer  en  la  Iglesia  cosa  alguna  sin  el  consentimiento  de  su  obispo. 
El  desprecio  de  la  dignidad  episcopal  lleva  en  pos  de  si  el  cisma,  la 
confusión  y  la  heregia,  según  San  Cipriano  y  San  Gerónimo.  La  espe- 
ríencia  acredita  que  los  sectarios  principian  por  sacudir  el  yugo  del 
obispo,  por  cuyo  motivo  el  que  no  está  con  el  obispo,  no  esté  con  la 
Iglesia,  ha  dicho  la  antigüedad. 

Entre  los  poderes  inherentes  á  la  potestad  episcopal,  ocupa  un  lugar 
muy  distinguido  el  de  ensenar  la  doctrina  de  la  Religión,  tildar  y  cen- 
aurar  los  principios  que  estima  opuestos,  y  pronunciar  un  fallo  canóni- 
co. Por  esto  en  la  consagración  se  confiere  al  obispo  la  facultad  de  juz- 
gar é  interpretar,  y  la  Iglesia  ruega  á  Dios  nuestro  Señor  se  sirva  der- 
ramar ó  infundir  sus  luces  á  aquel  nuevo  apóstol,  á  fin  de  que  la  ver- 
dad de  su  divina  palabra  salga  entera  y  sin  lesión  de  su  boca,  que  no 
llame  luz  á  las  tinieblas,  y  tinieblas  á  la  luz;  que  no  llame  bien  al  mal 
y  mal  al  bien.  Los  Santos  Padres  y  doctores  católicos  han  fiado  tanto 
en  las  augustas  promesas  del  Señor  sobre  el  cuerpo  episcopal,  presidi- 
do por  el  Vicario  de  Jesucristo  unido  ó  disperso,  que  han  asegurado 
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como  puoto  de  fé  su  infalible  decisión*  Estos  mismos,  y  el  buen  sentí* 
do  de  los  verdaderos  fieles,  han  atribuido  un  valor,  al  que  no  puede  im- 
punemente resistirse  á  las  doctrinas  y  resoluciones  de  un  solo  obispo,  y 
con  mayor  motivo  si  está  asociado  de  otros.  £1  venerable  Serapion 
presentaba,  lleno  de  celo  contra  el  error  de  los  Cata/rigeu,  una  carta 
6rmada  por  ciertos  obispos.  Lo  mismo  hicieron  contra  los  errores  y 
heregías  de  su  tiempo  San  Alejandro,  San  A  tan  asió,  San  Basilio,  San 
Agustín  y  otros  varios.  Sobre  tan  sólidas  é  inapreciables  garantías, 
fúndase  el  derecho  con  que  emitimos  las  doctrinas  que  os  ensenamos,  y 
que  proseguiremos  mientras  nos  quepa  el  honor  de  dirigiros.  A  esta 
luz,  que  es  la  única  verdadera,  dehe  mirarse  el  número  antes  citado  de 
La  Actualidad.  Es  el  retrato  al  daguerreotipo  de  6U  desgraciado  au- 
tor, y  se  presenta  tan  monstruoso,  que  es  fuerza  apartar  los  ojos  para 
no  ver  tanta  miseria.    Seremos  tan  breves  como  podamos. 

Dos  son  los  puntos  culminantes  que  se  divisan  en  dichos  números: 
1?  el  de  injurias:  2?  el  de  Religión.  Tocante  al  primero,  muy  pron- 
to concluiremos.  Quede  consignado  como  un  principio  que  nos  sirve 
de  gobierno,  que  Nos  volvemos  bien  por  mal.  que  bendecimos  a  quien 
nos  maldice,  y  por  fin,  que  tenemos  como  una  gloria  el  ser  injuriados 
por  ciertas  plumas.  Así  lo  sentían  los  Apóstoles,  porque  lo  habian 
aprendido  de  su  divino  Maestro;  asi  lo  han  sentido  todos  los  prelados, 
cuya  memoria  y  conducta  son  de  alabanza  y  de  lección  para  la  Iglesia. 

Tocante  á  la  Religión  no  podemos  obrar  asi,  porque  la  gloria  de 
Dios,  la  defensa  de  la  verdad  y  vuestro  bien  nos  lo  impiden.  Seremos 
muy  parcos.  Comienza  el  número  del  dia  15  de  Setiembre  atribuyén- 
dose un  esceso  de  caridad  Basta.  Quien  hace  alarde  de  un  esce- 
so de  caridad  no  la  tiene.  El  Apóstol  San  Pablo  dice  de  esta  brillante 
virtud,  que  es  paciente,  benigna,  no  es  envidiosa,  no  obra  precipitada- 
mente, no  se  ensoberbece,  no  es  envidiosa,  no  busca  sus  medras,  no  se 
mueve  á  ¡ra,  no  piensa  mal,  &c.  Veamos  ahora  el  retrato,  y  con  la 
mano  puesta  en  el  pecho  digamos  si  es  obra  de  caridad,  6  es  el  antí- 
frasis de  la  caridad.    Si  tal  es  el  fruto,  ¿cuál  será  el  árbol? 

Habla  luego  de  un  escándalo  acaecido  en  Barcelona.  Semejante 
alusión  6  se  refiere  á  nuestra  Pastoral,  ó  á  la  ¡^comparecencia  al  juicio 
de  paz.  Quien  llama  escándalo  á  la  Pastoral,  es  un  irreligioso  cuando 
menos;  porque  no  hay  sino  escándalo  farisáico;  y  de  esta  clase  han  da- 
do muchos  Jesucristo  y  los  Santos.    Quien  llama  escándalo  á  la  in- 


comparecencia,  es  un  ignorante  y  algo  mas. 

En  el  mismo  número  se  lee:  "Dios  dijo  á  Pablo  el  herege;  "Saulo, 
Saulo,  ¿por  que  me  persigues?"  Dudamos  mucho  que  ta)  escentrici- 
dad  haya  ocurrido  jamas  á  hombre  alguno,  y  aseguramos  que  nos  pa- 
rece imposible  una  ignorancia  tan  supina  de  las  cosas  mas  triviales. . . . 
¿Puede  alguiea  ser  herege  antes  que  cristiano?  ¿Lo  fué  San  Pablo  an- 
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te*  de  convertido?  Luego  no  hay  tal  Pablo  herege  ¿  quien  Dios  dije- 
ra lo  deroas  ¡óuen  retrato  tendremos! 

Tiene  por  crimen  de  Estado  defender  la  Compafiía  de  Jesús,  y  des- 
pués de  haberlo  supuesto  así  en  varios  números,  dice  en  el  del  dia  16 
de  Setiembre:  "Se  ataca  el  actual  orden  de  cosas,  defendiendo  la  ins- 
"  ti  tu  ció  n  de  los  Jesuítas;"  y  luego  "se  ataca  abiertamente  la  pragma- 

tica  sanción  de  8.  M.  de  2  de  Abril  de  1767,  que  prohibe  en  el  art. 
"  9  hque  jamas  pueda  admitirse  en  Esparta  á  ningún  individuo  de  la 
"  Compañía,  ícc."  Así  el  autor  del  Retrato;  pero  no  asi  la  verdad. 
Ella  es  antes  que  todo,  y  vuestro  obispo,  amados  hermanos,  la  ama  con 
delirio.  Jamas  ba  salido  entera  de  la  pluma  de  la  Actualidad,  porque 
nunca  ha  pasado  del  aflo  1767;  esto  es,  del  periodo  de  la  estincion. 
Allí  está  inmóvil  y  estacionada  sin  dar  un  solo  paso  adelante.  Tal  es 
su  progreso. . .  .El  objeto  es  muy  conocido.  Nos,  que  nunca  lleva- 
mos otro  que  el  de  servir  6  la  verdad  y  de  guiar  por  su  noble  senda  6 
los  pueblos,  diremos  todo  lo  que  hay  Los  jesuítas  fueron  aboli- 
dos canónica  y  civilmente  por  el  Sumo  Pontífice  Clemente  XIV  y  el 
Sr.  rey  D.  Carlos  III;  pero  fueron  restablecido»  después  por  el  Sumo 
Pontífice  Pío  VII  y  el  Sr.  rey  D.  Fernando  VII.  Los  Padres  jesuítas 
volvieron  en  consecuencia  á  sus  claustros,  en  donde  permanecieron 
hasta  que  en  días  aciagos  se  Ies  espulsó,  y  fueron  luego  suprimidos  ci- 
vilmente.  Poco  después  cupo  igual  suerte  á  los  demás  institutos  regu- 
lares; empero  en  el  reciente  Concordato  que  forma  el  estado  actual, 
Unto  la  Compañía  de  Jesús  como  las  demás  órdenes  están  compren- 
didas para  su  restablecimiento  en  aquella  cláusula  del  art.  29:  "y  otra 

órden  aprobada  por  la  Santa  Sede  "  Asi  es. . . .  Si  Lo 

lo  ignoraba,  debia  haberlo  aprendido,  y  ti  lo  sabia,  ¡qué  cargos  tan 
veros! 

En  el  mismo  número  se  lee  con  asombro. . . .  "Ayer  probó  también 
"  basta  la  evidencia  que  se  concitaba  de  un  modo  muy  directo  contra 
"  mi  humilde  persona  el  ódio  de  mis  hermanos  en  Jesucristo  "  Esto 
ae  repite  basta  la  saciedad,  permitiéndose  ademas  las  criminales  pala- 
bras "de  que  su  vida  está  amenazada."  Parece  imposible  que  esto  se 
escriba  en  un  punto  en  donde  se  tiene  á  la  vista  el  documento  que  acre- 
dita ser  una  calumnia  diabólica  Bien  sabe  quien  asi  escribe  que 

le  amamos,  y  no  queremos  su  muerte  sino  su  vida  y  su  conversión,  por 

la  que  hacemos  loa  mas  fervientes  votos  Dios  nuestro  Señor  no 

le  tome  en  cuenta  la  sana  intención  que  lleva  en  repetir  tan  estra vagan- 
te como  criminal  pensamiento. 

Asimismo  afirma  "que  es  entusiasta  por  las  máximas  santas  del  Evan*- 
galio."  Esto  es  lo  que  todos  deseamos,  pero  permítasenos  preguntan 
¿De  qué  Evangelio  es  entusiasta,  del  de  Jesucristo  que  tiene  y  venera 





Ja  Iglesia,  6  del  de  la  Actualidad?  Recordad,  amados  hermanos,  qae 
tenemos  censurada  como  falsa,  injuriosa  y  herética  la  doctrina  de  La 
Actualidad  del  6  de  Agosto  próximo  pasado.  Es  asi:  "Cada  dia  la 
"  ilustración  progresiva  de  la  humanidad  irá  arrancando  alguna  de  las 
44  hojas  con  que  los  depositarios  de  este  libro  divino  (el  Evangelio)  tu- 
44  vieron  la  osadia  de  adicionarla  y  de  alterar  su  sagrado  testo."  Esto 
es  de  Lulero,  y  de  la  carta  atribuida  á  Talleyrand  y  quiere  decir:  "No 
hay  Evangelio."  Finalmente,  debemos  presentaros  como  regla  de  con- 
ducta lo  que  sobre  estos  gravísimos  puntos  nos  ensena  la  Iglesia.  '*E1 
44  que  conoce  y  ama  a  Dios  y  está  unido  con  él,  escucha  nuestra  doctri- 
44  na,  porque  sabe  que  somos  los  enviados  de  Dios  psra  anunciar  sus 
44  verdades,  y  el  que  no  nos  escucha  no  es  de  Dios.  Y  por  aquí  se 
44  conoce  cuáles  son  los  espíritus  del  error  y  de  la  verdad."    Así  Sao 

Juan  en  su  primera,  capitulo  IV  Ea  pues,  cuando  se  hable  de 

Jesucristo,  del  Evangelio,  de  la  virtud,  no  os  equivoquéis  ¿Quién 

habla?.  La  Actualidad;  no  tiene  misión,  y  el  que  la  tiene,  que  es  el  obis- 
po, os  ha  manifestado  suficientemente  que  os  cauteléis  de  sus  doctri- 
nas ¿Quién  habla?  Algún  otro  periódico;  y  el  obispo  calla  y  lo 

consiente,  bien  podéis  leerlo,  por  regla  general,  aunque  es  posible  que 
pase  sin  apercibirse  de  ello  el  prelado,  en  cuyo  caso  no  rehuséis  algún 
aviso  que  se  os  haga  por  alguna  persona  entendida  y  timorata;  pero  nun- 
ca podéis  leer  lo  que  el  prelado  os  denuncia  como  indigno  de  un  cris- 
tiano. Sin  duds  observareis  nuestra  insistencia  en  órden  á  lectura  y 
doctrina.  Sí,  amados  hermanos,  os  lo  confesamos;  pero  debéis  creer 
que  toda  ella  nace  del  sumo  interés  con  que  miramos  á  esta  nobilísima 
ciudad  y  á  todos  nuestros  subditos  como  también  á  los  fieles  del  orbe 
católico.  Mientras  en  punto  á  lecturas  no  se  adopten  los  tempe  rameo- 
tos'que  la  Iglesia  tiene  acordados,  no  hay  que  esperar  remedio  para  los 
males  que  nos  aquejan  ni  para  los  que  vendrán.  ¿Hay  remedio  para 
el  que  ha  tragado  y  está  tragando  venenos  sin  curarse  del  antídoto  pa- 
ra los  pasados,  ni  del  preservativo  para  el  porvenir?  No.  Pues 
poco  lo  hay  para  la  sociedad  ni  para  el  individuo,  si  no  miran 
sustancias  venenosas  los  principios  y  las  máximas  deletéreas  de 
producciones  de  cabezas  descreídas  y  volcanisadas.  La  esperíencia  nos 
confirma  cada  dia  en  nuestro  modo  de  pensar.  Los  libros  perversos 
que  se  nos  van  presentando  nos  hacen  esclamar:  ¿Cómo  ha  de  haber 
fé,  honestidad,  razón  ni  justicia  donde  dominen  los  errores  de  que  están 
saturados  estos  libros?  ¿Cómo  ha  do  haber  fidelidad  en  los  matrimo- 
nios, en  los  contratos,  y  órden  en  todo  lo  que  constituye  la  reciproca 
anión  de  los  miembros  con  su  cabeza?  Solo  la  doctrina  sana  de  la 
Religión  ea  la  que  puede  restaurar  al  individuo,  á  la  familia  y  á  la  so- 
ciedad; pues  para  tan  saludable  y  sublime  fin  la  ha  comunicado  Dios  á 
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los  hombrea,  encargando  á  la  Iglesia  la  enseñanza.  Por  ser  contrarias 
é  esta  sana  doctrina  ha  condenado  en  este  mismo  arlo  el  vicario  de  Je- 
sucristo las  obras  de  Eugenio  Sue,  entre  las  cuales  está  comprendida 
la  que  anuncia  hoy  la  Actualidad  para  espenderse  á  un  precio  muy  mó- 
dico. Es  la  titulada:  Martin  el  Erpótito  ó  Memorias  de  un  ayuda  de  cá- 
mara. De  ella  dice:  "que  es  la  que  mejor  describe  los  vicios  y  crí- 
"  menes  de  la  alta  sociedad  y  el  triste  abandono  en  que  se  hallan  las 
"  clases  menesterosas."  La  recomendación  no  puede  ser  mas  opor- 
tuna, porque  los  tiempos  convidan  á  esta  clase  de  discusiones  ;Oh 

pueblos,  si  queréis  ser  felices,  oid  á  la  Iglesia!!!  ¡Oh  gobiernos,  vigilad 
sobre  vuestros  mas  capitales  intereses!!!  Con  esta  ocasión  también  os 
anunciamos  que  acaba  de  ser  prohibida  por  el  vicario  de  Jesucristo 
María  la  Española,  historia  contemporánea  de  Madrid,  compuesta  por 
D.  Wenceslao  Ayguals  do  Izco,  primera  traducción  italiana  de  F.  Giun- 
tini.  Juzgamos  que  esta  obra  es  la  conocida  en  Espafia  bajo  el  título 
de  Marta,  hija  de  un  jornalero;  y  si  no  lo  fuese,  también  se  halla  con- 
denada como  la  primera,  según  los  principios  de  la  Iglesia. 

Recordamos  para  vuestra  instrucción  que  en"  las  reglas  dichas  del 
Indice  y  aclaraciones  pontificias,  estaban  ya  de  antemano  comprendidas 
dichas  doctrinas,  y  ahora  no  se  hace  sino  aplicar  aquellas  á  obras  partí* 
culares.  Así  también  el  Retrato  al  dagverreotipo  de  los  jesuítas  que 
•qui  se  publica,  está  en  el  mismo  caso,  y  Nos  no  hacemos  mas  que 
aplicar  las  reglas.  Igual  observación  cabe  en  órden  á  la  Actualidad, 
en  cuyos  números  pululan  errores  contra  la  religión  bajo  distintos  con- 
ceptos, según  os  lo  tenemos  manifestado  una  y  otra  vez.  Nos,  siempre 
adictos  á  los  principios  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  de  la  que  so- 
mos indigno  obispo,  y  muy  solícitos  por  vuestro  bien,  reprobamos  y 
condenamos  lo  que  ella  reprueba  y  condena.  En  su  consecuencia,  y 
en  uso  de  nuestras  facultades  reprobamos  y  condenamos  el  Retrato  al 
daguerreotipo  de  los  jesuítas,  por  contener  errores  perjudiciales  á  la  re- 
ligión, injuriosos  á  su  santa  economía,  escandalosos,  calumniosos  y  de- 
nigrativos del  sacerdocio.  Asimismo  reprobamos  y  condenamos  todos 
los  números  de  La  Actualidad,  en  la  parte  que  discuten  sobre  materias 
religiosas,  por  escandalosos,  6  injuriosos,  6  subversivos  del  órden  de  la 
Iglesia,  ó  denigrativos  del  sacerdocio,  y  hasta  hereticales  en  algunas 
proposiciones,  como  sucede  en  los  dias  18  de  Marzo,  7  y  25  de  Mayo, 
3  de  Julio  y  6  de  Agosto,  todos  del  presente  año.  Prohibimos  la  lec- 
tura y  retención  de  tales  impresos,  y  rogamos  por  las  entraflas  de  Jesu- 
cristo, y  prescribimos,  si  menester  fuere,  que  se  presenten  á  cualquiera 
de  nuestras  dependencias.  Tenemos  ya  amonestado  públicamente  á 
bus  autores,  y  nos  será  en  estremo  sensible  que  desatiendan  las  pater- 
nales exhortaciones  de  la  Iglesia.    Roguemos  todos,  amados  hermanos, 


al  Dios  de  la  verdad,  á  fin  de  que  no  sea  necesario  llevar  este  negocio 
á  un  punto  que  nos  seria  sumamente  desagradable.  Rico  en  misericor- 
dias es  el  Señor  á  quien  servimos,  y  las  dispensaremos  en  su  santo  nom- 
bre, á  favor  de  las  personas,  si  la  enmienda  viene  ¿  cicatrizar  las  llagas 
abiertas  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia.  Asi  lo  suplicamos  al  Dios  do  Is- 
rael, é  quien  pedimos  sin  cesar  las  mas  abundantes  gracias  y  prosperi- 
dades para  todos  y  cada  uno  de  vosotros,  y  en  prenda  os  damos  nues- 
tra pastoral  bendición. 

Palacio  episcopal  de  Barcelona,  30  de  Setiembre  de  1852. — Joté  Do- 
mingo, obispo  de  Barcelona. 

En  sefial  de  aprobación  y  conformidad.— Antonio,  arzobispo  de  Tar- 
ragona.— Florencio,  obispo  de  Gerona. — Damián,  obispo  de  Tortosa. 
— Pedro  Cirilo,  obispo  de  Lérida, 

Por  mandato  de  S.  E.  I.,  el  obispo  mi  sefior— Antonio  PorUÜa, 
presbítero  secretario." 
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LOS  SANTOS  INOCENTES 
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Luego  que  el  Salvador  del  mundo  nació  en  Belén,  anunció  Dios  á 
los  reyes  Magos  el  nacimiento  de  Jesús  por  medio  de  una  estrella  mi- 
lagrosa, que  les  sirvió  también  de  jfuia  para  que  viniesen  á  adorarle. 
Con  esta  ayuda  del  cielo  llegaron  á  Jerusalen,  &  la  que  creian  encon- 
trar haciendo  grandes  fiestas  con  motivo  del  nacimiento  del  Mesías,  del 
rey  de  los  judíos  por  tanto  tiempo  esperado;  pero  les  causó  mucha  no- 
vedad el  no  encontrar  en  ella  ni  fiestas,  ni  otra  seflal  de  alegría.  Lo 
primero  que  hacen  estos  estrangeros  es  preguntar  dónde  está  el  Rey  do 
los  judíos  que  acababa  de  nacer;  esta  novedad  asustó  estranamente  4 
Herodes,  el  que  hizo  venir  á  los  Magos,  les  hizo  mil  crapichosas  pre- 
guntas y  les  dijo  que  se  informaran  de 'todo  lo  perteneciente  á  este  ni- 
ño, volviendo  cuanto  antes  á  dar  noticia  de  cuanto  hubieran  visto.  Los 
Magos,  por  una  inspiración  divina,  no  volvieron  á  Jerusalen,  dejando  de 
este  modo  burlado  al  tirano.  Las  maravillas  que  se  habiao  obrado  en 
Belch  y  los  milagros  que  se  habian  visto  en  Jerusalen,  cuando  la  San- 
tísima Virgen  y  San  José  llevaron  á  Jesús  al  templo,  hicieron  temer  á 
Herodes  alguna  ruina,  y  no  pudiendo  ya  dudar  del  milagroso  nacimien- 
to de  Jesús,  se  dejó  arrebatar  del  mas  inhumano  furor,  mandando  que 
fuesen  presentados  todos  los  niflos  varones  de  menos  de  dos  afios,  dan- 
do al  mismo  tiempo  secrotas  órdenes  para  que  fuesen  todos  degollados, 
lo  que  se  ejecutó  con  tanta  barbarie  y  crueldad,  que  en  pocas  horas  que- 
daron sacrificadas  todas  aquellas  inocentes  victimas,  no  habiendo  casa 
ni  choza  que  no  fuese  un  lugar  de  suplicio,  rociado  con  aquella  sangre 
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SECCION  LITERARIA 


LOS  PASTORES 


Propitíatorium  de  aura  monditaimo. 

Exod.  25. 

La  tropa  que  á  Belén  venido  había 
De  rústico*  pastores, 
Sus  sencillos  amores 
Al  Niflo  Dios  decía. 

Uno  mas  atrevido 
Dice  al  reciei 
"Es  grande  tu 

Y  mucha  tu  pobreza. 
Yo  al  sacerdote  oia 

Que  tu  palacio  espléndido  seria. 
¿Dónde  está  tu  riqueza 

Y  trono  diamantino?" 
£1  Infante  divino 

Donoso  con  la  diestra 

El  seno  de  su  Madre  al  pastor  muestra. 

EL  PASTOR  DIVINO 


Dudaba  la  Pastora 
Del  monte  de  Judá  si  &  su  silbido 
Al  redil  volvería 
El  infiel  corderuelo 
En  las  breílas  perdido; 
Y  el  Pastor  de  las  almas  le  deciai 
"Si  yo,  dulce  Pastora, 
Luego  que  percibí  tu  vos  canora 
Desde  el  último  cielo 
A  tus  amantes  brazos  he  Venido, 
¿Qué  no  hará  el  corderuelo 
Cuando  llegue  á  su  oidoT" 


826 


Recomendamos  muy  encarecidamente  á  nuest  rocolega  el  0»g-/o  XTX, 
la  lectora  de  la  Pastoral  del  Illroo.  Se  fio  r  obispo  de  Barcelona;  lo  pri- 
mero, en  razón  de  que  dicho  periódico  continúa  publicando  varios  ar- 
tículos del  autor  del  Retrato  al  daguerreotipo  de  ¿MjfessgflB,  cuyos  es- 
critoSt  como  dice  el  Seflor  obispo  de  Barcelona,  son  una  gravísima  ofen- 
sa á  la  Religión  y  al  clero  en  general;  y  lo  segundo,  para  que  si  llega- 
se á  hablar  de  etla  en  su  periódico,  lo  baga  mas  decorosamente  de  lo 
que  lo  hizo  dias  pasados  al  hablar  de  las  Exhortaciones  Pastorales  pu- 
blicadas últimamente  por  los  SS.  obispos  de  Cerdefla,  en  cuyo  párrafo 
decía  que  el  clero  trataba  de  embrutecer  al  pueblo. 

Damos  este  aviso,  porque  hemos  oído  quejarse  del  disgusto  con  que 
han  aido  vistos  los  tales  artículos  por  varias  personas  respetables  de  la 
capital;  y  ademas,  porque  el  Clamor  publico,  después  de  haber  hablado  á 
diestra  y  siniestra,  se  vió  obligado  i  declarar  públicamente,  que  le  era 
desconocida  la  obra  titulada:  Retrato  al  daguerreotipo  de  los  jesuítas. 


SECCION  POLITICA. 


Francia.— El  senado,  reunido  el  4  de  Noviembre,  declaró  el  resta- 
blecimiento del  imperio,  aprobando  un  ,,scnado-<oiuuUo"  que  presen- 
taron diez  miembros  nombrados  al  efecto,  cuyo  primer  articulo  dice 
asi: 

"Queda  restablecida  la  dignidad  imperial.  Luis  Napoleón  Bonapar- 
te  es  emperador,  con  el  nombre  de  Napoleón  III.'" 

£1  presidente  ha  aceptado  oficialmente  la  resolución  del  Senado. 

Gerónimo  Bonaparte  ha  dado  su  dimisión  como  presidente  de  dicho 
cuerpo. 

Se  ba  espedido  un  decreto  convocando  al  pueblo  francés,  para  el  21 
y  22  de  Noviembre,  con  el  objeto  de  aceptar  ó  negar  la  proposición. 
Se  votara  diciendo  *4Sí"  ó  "Nó"  y  el  cuerpo  legislativo,  que 
nirse  el  26,  está  encargado  de  hacer  el  escrutinio. 
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EspaRa. — Por  real  decreto  de  27  de  Octubre,  6.  M.  It  reina  ba 
eedido  á  su  primo  D.  Fernando  Cárlos  de  Borbon,  duque  de  Parma, 
laa  pre rogativas  de  infante  de  Espafla. 

El  25  del  mismo  mea  salieron  de  Barcelona  para  Puerto  Rico  y  la 
Habana,  embarcados  en  la  fragata  "Catalina,"  sobre  500  hombres  del 
ejército  para  aumentar  aquellas  guarniciones. 

Dice  el  "Nueva-York  Courrier:" 

Las  cortes  españolas  habian  sido  convocadas  para  el  1?  del  corrien» 

— Se  esperaban  en  Cádiz  de  un  día  á  otro  cuatro  vaporea  de  guerra 
españoles  que  se  han  construido  en  Inglaterra,  los  cuales  seguirán  pa- 
ra la  Habana  a  aumentar  la  escuadra  que  allí  existe. 

— Se  ba  esperimentado  en  Malaga  un  temblor  de  tierra,  que  aunque 
causó  mucha  consternación,  no  produjo  ninguna  desgracia. 

La  "Nación,"  periódico  de  Madrid,  en  su  número  del  4  de  Noviem- 
bre, dice  que  va  a  establecerse  un  ministerio  especial  para  los  negocie* 
de  ultramar. 

Inglaterra. — El  4  de  Noviembre  se  abrieron  las  cámaras  del  par- 
lamento británico.  Loa  comisionados  para  representar  á  la  reina  en 
la  cámara  de  los  Lores,  fueron  el  lord  canciller,  el  duque  de  Northum- 
berland,  el  marqués  de  Salisbury  y  el  conde  de  Lonsdale.  La  cámara 
de  loe  comunes  se  abrió  el  mismo  dia  á  la  misma  hora,  y  entre  loa 
individuos  de  ella  figuraba  el  barón  de  Rothscbild. 


7  ÜOYICIAS  VAEIAS. 

REPRESENTACIONES. 

EN  FAVOR  DEL  DELEGADO  APOSTÓLICO. 


r. 


Según  indicamos  en  nuestro  número  anterior,  van  llegando  al  tena* 
do  algunas  de  laa  que  dirigen  las  corporacionea  religiosas  del  clero  se- 
cular y  regular. 

*.  .  ■•  - 

.  — El  Illmo.  señor  obispo  y  cabildo  eclesiástico  de  Michoacan,  han 
dirigido  á  la  cámara  de  senadores  una  esposicion,  pidiendo  te  le 
ceda  el  pase  al  breve  presentado  por  Mgr.  Clementi. 


i  _i 
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Junta  preparaVoria. — El  lunes  se  celebró  la  primera  para  las  pró- 
ximas sesiones  ordinarias,  quedando  electo  presidente  por  aclamación  el 

Sr.  García  Aguirre,  y  secretarios  los  Sres.  Cervantes  Ozta  y  Palacios 

(D.  Jesús). 

Iniciativa. — La  legislatura  de  Puebla  acordó  dirigir  al  senado  una 
representación  para  que  se  revoque  el^acuerdo  de  la  cámara  de  diputados, 
que  consulta  la  retención  del  pase  del  breve  del  delegado  apostólico. 

Istmo  de  Tbhuantkpkc— La  comisión  del  senado,  que  ha  de  abrir 
dictamen  sobre  la  apertura  del  istmo,  se  compone  de  loe  seflores  si- 
guientes: 

D.  Valentín  Gomes  Farfas. 
1  • .  D.  José  Marta  Torne!. 

D.  Teodosio  Lares. 
D.  Juan  Nepomoceno 
D.  Luis  G.  Cuevas. 

D.  Críspiniano  del  Castillo. 
D.  Luis  G.  Solana. 

El  clero. — Kl  señor  ministro  de  justicia  ha  escitado  4  los  dic 
nos  y  prelados  regulares,  4  fin  de  que  procuren  que  los  individuos  dal 

clero  no  tomen  parte  en  los  trastornos  políticos. 

Noticias  estadísticas. — Existen  en  esta  capital,  según  loa  datos 
que  existen  en  el  gobierno  del  Distrito: 

1.000  cargadores.  1.Q01  criados  domésticos.  4.361  criadas.  847 
aguadores.    94  billeteros.    15  evangelistas. 

Durante  el  raes  de  Noviembre,  las  mullas  impuestas  á  algunos  de 
esos  individuos  por  infracción  de  sus 
dieron  é  la  cantidad  de  108  ps. 


Facultades  bstraordinarias  e»  el 
cámara  de  diputados  aprobó  por  43  votos  contra  48,  el  dictamen  de  las 
comisiones  de  hacienda,  concediendo  facultades  estraordinarias  al  go- 
bierno.  He  aquí  el  único  articulo  del  dictamen  aprobado. 

Se  faculta  al  gobierno  para  que  pueda  proporcionarse  recursos  para 
salvar  la  unidad  nacional  y  conservar  la  integridad  del  territorio,  no  po- 
diendo: 1. 9  enagenar  ni  arrendar  las  rentas  nacionales:  9. 9  prorogar 
ra  empresa  dal  tabaco:  3. 9  celebrar  ningún  convenio  respecto  al  art  11 
flel  tratado  de  Guadalupe;  y  4,  9  conceder  permisos  de  algodoné  '  "\ 

'    '   :    ■'  ,      ■   '•'  ) 
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MATERIAS  CONTENIDAS  EN  ESTE  TOMO. 

Pantos  de  religión  y  de  moral. 

La  Vos  de  la  Religión  en  el  tereer  periodo  de  su  nueva  época,  pág.  L— Roma, 
págs.  33,  fiü  y  97_. —  Ventajas  que  la  Iglesia  saca  de  las  revoluciones,  pág.  129.— 
El  cisma  y  su*  consecuencias,  arts.  II  y  III,  png¿.  161,  LüJ  y  225. — De  los  ma- 
les y  remedios  de  la  época,  arts.  I  y  II.  pág*.  252  y  BUL — A  un  viejo  incrédulo, 
arts.  Ij  II.  III  y  IV,  pág*.  331.  6QQ  y  769. — Comunicaciones  oficiales  entre  el 
lllmo.  señor  obispo  de  Guarialnjnra  y  el  gobierno  del  Estado  de  Zacateca»,  pags. 
364.  385,  417,  442  y  4fLL — Persecuciones  y  triunfos  de  la  independencia  de  la  Igle- 
sia  en  la  perdona  del  lllmo.  srfior  arzobispo  da  Bogotá  en  la  Nueva-Granuda, 
pags.  413  y  545. — Un  concilio  católico  en  Inglaterra,  pág.  52Z. — Dos  grandes 
asambleas  religiosas  a  mediados  del  Siglo  XIX  en  los  dos  países  mas  protestan- 
te* y  mas  bíblicos  del  orbe:  el  concilio  nacional  de  Baltimore,  el  concilio  nacional 
de  Scot,  pags.  £41  y  623. — Cuestión  de  enseflanza.-Cueetion  literaria,  pág.  204. 
— Loa  cardenales  y  el  colegio  de  la  propaganda  en  Roma,  pág.  "37. 

Pláticas  y  discursos. 

Discurso  para  el  dia  de  Ntra.  Srn.  del  Cársnen,  pága.  4  y  33. — Idem  para  el 
dia  de  Ntrn.  8ra.  de  los  Angeles,  pags.  7_0  y  104. — Idem  para  el  dia  de  San  Agus- 
tín, págs.  132  y  Lfifi. — Pantoral  del  Mino,  seflor  D.  Clemente  Munguta,  obispo  ds 
Michoacnn,  pág.  196. — Discurro  del  Sr.  D.  Ildefonso  Joaquín  Infante,  pags.  228 
y  2ÜQ.— Ene¡r!»ca  de  Nuestro  Snnto  Padre  el  Papa  Pío  IX.  pág.  253. — Discurso 
para  el  dia  de  San  Gerónimo,  pags.  223  y  22Í — A  San  Miguel  Arcángel  (con 
estampa),  pág.  3M. — Stn.  Teresa  de  Jesús,  doctora  y  compatrona  de  Ins  Espa- 
fla*  (con  estampa),  pág.  488. — Discurso  pnra  el  dia  de  la  festividad  de  todos  loe 
Santos,  pags.  517  y  543. —  San  Carlos  Borromeo.  obispo  y  confesor  (con  estam- 
pa), pág.  582 — Carta  pastoral  del  lllmo.  Sr.  Zubiria,  obispo  de  Du rango,  pág. 
711. — Exhortación  pastoral  que  el  Exmo.  é  lllmo.  Sr.  D.  José  Domingo  Costa  y 
Borris,  obispo  de  Barcelona,  dirige  á  sue  diocesanos,  pág.  805. — Los  Santos  Ino- 
centes mártires  (coa  estampa),  pág.  521. 

Noticias  religiosas  del  estrangero. 

Italia,  págs.  9,  75.  109,  139,  171.  205,  238,  261,  300,  3M  y  fi4£=E*pafla,  páge. 

10.  43,  171,  205,  301,  330,  367,  402.  46a  402.  557,  53L  613,  651,  684.  722,  243 
y  Ilfi^Francm,  pAgs.  [h  44,  757"! 72,  2Ü^¿3^26í,  301,  32"973o7,  4fn~452\  460, 
492,  520.  554,  653,  652,  121  y  773.— In  ¿Tierra,  pégs.TST  110,  230,  2(37,  "332,  433. 
494,  523;  B21T-^Si)Í2a,  pág«.  LAÜ  y  172  —  Irlanda,  pásr.  ÜfíS^Tüfquia,  pág.  55ff 
— Bélgica,  pag.  262. — Austria,  pAgs.  45,  207.  301  y  6JÜL — Guatemala,  págs.  45, 
268  y  613. — Brasil,  pág,  207  Palestina,  pág.  3iLL=RaItiraore,  pág.  5o7 — Bue- 
nos-Aires, pág.  652. — N lie va-Gm nada,  pág.  687. — Nuera-Escocia,  pág.  332.— 
Estados-Unidos,  pága.  45,  140,  557,  582  y  054. — Roma,  pág.  24Ü.— Nicaragua, 
pág.  719i — Jerusalt'i),  pag.  24L— Carta  que  el  lllmo.  Sr.  D.  Juan  Lamí,  obispo 
de  Agathon,  dirige  al  lllmo.  y  Rmo.  Dr.  D.  Juan  Purceil,  arsobispo  de  Cinctnna- 

11,  pág.  46. — Primer  concilio  nacional  celebrado  en  los  Estado*— Unidos,  pág.  23, 
48, 16  y  110  —Comunicación  de  la  legación  de  la  república  de  Roma,  pnrtidpnn- 
Scf  habir  puesto  en  manos  de  8a  Santidad  la  carta  en  qae  8.  E.  el  presidente  co- 
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municó  ni  Sumo  Pontífice  ra  entrada  al  gobierno,  pág.  268. — Contestación  del 
Sumo  Pontífice  á  la  carta  autógrafaen  que  6.  E.  el  capitán  general  D.  Rafael 
Carrera  participó  a  Su  Santidad  haber  tomado  posesión  de  la  presidencia  de  la 
república,  pag.  2ti9. — Carta  paeiornl  del  primer  concilio  nacional  de  los  Estados- 
Unido»,  celebrado  en  Bultimore,  en  Mayo  de  1852,  paga.  363.  225.  y  427 — Con- 
córdalo celebrado  entre  el  gobierno  de  Solivia  y  )u  Santa  Sede,  paga.  399,  42Q  y 
457 — Real  cédula  por  la  que  S.  M.  ruega  y  encarga  á  los  muy  reverendo*  arzo- 
bispos y  reverendos  obispos  procedan  á  la  reforma  de  estatutos  do  sus  metropoli- 
tanas, catedrales  y  colegiatas,  pág.  52L — Pastoral  del  limo,  seflor  obispo  de  Bar- 
celona, págs.  fiáá  y  626. — Al  venerable  Luis  Clementi,  arzobispo  de  Damasco, 
pag.  743. 


Noticias  religiosas  del  interior. 

Consulta  y  resolución  de  grave  interé*  para  el  clero  de  este  arzobispado,  pag. 
81.— Jubileo  extraordinario,  pág.  1ÜL — Carta  pastoral  del  lllmo.  Sr.  D.José  Ma- 
ría Guerra,  págs.  212  y  270. — Visita  pastoral  del  lllmo.  Sr.  Becerra,  pie.  461.-— 
Jubileo,  pag.  462.— El  lllmo.  Sr.  Almany  en  Ara  pulen,  pag.  613. — Las  bulas  de 
Mgr.  Clcmenü,  pág.  691. — Jubileo  concedido  por  el  Sumo  Pontífice  en  Durnngo, 
pág.  755. — Condenación  que  nuestro  santísimo  Padre  el  seflor  Pío  IX  ha  lieeho 
al  libro  intitulado:  "Izarla  al  Papa,  y  análisis  del  breve  de  LQ  de  Junio  de  1851, 
por  Francisco  de  Paula  G.  Vigil",  pág.  7fll. — Representación  dirigida  ni  Exmo. 
seflor  presidente  de  la  República  por  el  lllmo.  cabildo  metropolitano, sobre  las  hu- 
ías de  Mgr.  Clementi,  pág.  2S2.—  Un  nuevo  libelo,  pág.  702.— El  venerable  Sr. 
Palafox  y  Mcudoza,  pag.  223.—  Fiesta  de  Iglesia,  id. 


Sección  literaria. 


Santa  Isabel  á  la  Virgen  (poesía),  pág.  12.— A  la  juventud.  El  trueque  de  las 
edades,  paga.  13.  y  ¿2. — San  Vicente  de  Paul  (con  estampa),  pág.  33.—  A  la  ju- 
ventud. El  nifio  verdadero  filósofo,  pág.  flá.— Ciencias  y  nuevos  descubrimien- 
tos, pág.  115. — Coronación  de  María  (poesía)  pág.  lü— María  en  su  trono  de 
gloria  (poesía),  id. — A  la  juventud.  Giotto  o  el  genio  de  la  pintura,  pág.  l«4  — - 
A  la  juventud.  Rasgo  de  jrenerosidad.  pág.  123. —  A  Ntra.  Sra.  en  su  Asunción 
&  los  cielos  (poesía),  pájr.  2Ü3. — A  las  ñiflas.  La  fiedla  de  la  Virgen  de  Agosto 
con  estampa),  p&ir.  202. — La  campana,  pág.  210. — EIMaeulill»  ó  lu  universi- 

ad  en  el  Siglo  XIX,  págs.  274.  303  y  333  A  la  Natividad  de  Nuestra  Sellara 

(poesía),  pag.  3U2. — Soneto  trUílaho  dedicado  ála  Sami-ima  Virgen.  pAg.  333, — 
Simpatía  de  la  Ma>lre  de  los  Dolares  con  el  atribulado  (pocria),  pág.  322.— Epi- 
sodio de  la  guerra  de  la  Independencia  de  Esparta,  pág*.  324  y  4ÍLL — Ciencias  y 
nuevos  descubrimientos,  pág.  435 —Silva  (poesía),  pág.  463 — A  la  juventud. 
Loai  finales,  pág.  4Ü2. — A  la  juventud.  La  piedad  filial,  pág.  495. — Secuencia  de 
difuntos  (poesía),  pág.  55JL—  La  vocación,  pag.  583—  A  la  juventud.  Historieta 
china,  pág.  614. — La  Virgen  Nuestra  Seflora  al  Niflo  Dios  dormido  (poesía),  pág. 
655.  *- A  la  juventud.  Rasgo  de  un  indio,  pág.  652. — A  la  juventud.  El  mundo  es 
un  sueno,  |>áij.6ÍLL-— A  la  juventud.  Los  enunos  de.  oro,  pág.  225.— A  la  Purísima 
Concepción  de  Nuestra  Se  flora  (poesía),  pág.  75fi.« — A  la  juventud.  El  león, 
pág.  228. — Los  pastoree  y  el  Nifio  Dios  (poesía),  pág.  Sü^El  Pastor  diviso  A  la 
divina  Pastora  (poesía),  ídem.  . 


Variedades. 


Universidades  en  España,  pág.  17. — Un  teatro  flotante,  id  — Trorode  cobre 
para  el  monumento  de  Washington,  pág.  10. — Estadística  ministerial  de  Espafia, 
id. — Caminos  de  hierro  franceses,  pág.  20.— Cajas  de  ahorros,  pág.  2L — Monu- 
mento, id.— Muerte  de  un  marino,  id.— Bate  submarino,  pág.  22.— Prensa  mons- 
truo de  vapor,  pá?.  55. — Un  palacio  de  cristal  en  Dinamarca,  pág.  57. — Autores 
americanos,  id. — Emigración  en  loe  Estados- Unidos,  id. — Nuevo  nescubriinienro- 
Javonee,  pág.  58— La  emigración  en  Irlanda,  id.— Vigilia  extraordinaria,  id.— La 
mnger  mas  gruesa  del  mundo,  pág.  59— Bomba  de  incendio,  id. — La  familia  da 
Kossutti,  id.— Montleal,  id. — Triunfo  de  las  anuas  inglesas,  id. — Estatua  de  sir 
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&.iberto  Peel,  pág.  83.— Sustitución  de  la  potencia  electro-magnética  al  vapor, 
id. — Ferro-carril  en  Tejas,  pág  S2. — E»plosion  de  Grisou,  id — Derecho»  de  im- 

Strtacion,  id. — Oficios  en  Madrid,  pág.  2Q. — Emigración,  id. — Sor  do-mu  da,  id. — 
arroma  de  caballo»,  id. — El  alcohol  aplicado  a  los  camino»  de  hierro,  pág.  2L — 
Carruage»  en  Barcelona,  id. — Emigración  de  chinos  k  California,  id— Fenómeno 
extraordinario,  pág.  112.— Buque  con  mástiles  de  hierro,  id. — Nuevo  telégrafo, 
pág.  LIS. — El  palacio  de  cristal,  id. — Medalla  napoleónica,  id. — Grave  accidente 
id.— Esposicion  francesa,  pág.  1 19. — Ultimas  palabras  de  algunos  hombres  céle- 
bre*, id. — Montanas  de  fuego  en  Inglaterra,  pág.  120.— Nuevo  planeta,  id.— Tres 
sobe  ranos  en  París,  pag.  121— Posesiones  de  Inglaterra,  id.— Riqueza  antigua  en 
el  monasterio  de  Monserrate  en  Barcelona,  pag.  122. — Campana  flotante  para  el 
cabo  Halteras,  id.  -  Contribuciones  inglesas,  pág.  142, — Concurso  sobre  estudios 
históricos,  id  —Magnifica  copa,  p&g  150. — Obra  colosal  de  mosaico  en  el  real  pa- 
lacio de  Madrid,  id. — Reformas  y  variaciones  en  el  ejército  austríaco,  pág,  L5L 
— Sesión  gastronómica,  id. — Relox  estraordinnrio,  pág.  152. — Monumento  al  ilus- 
tre Bal  mes,  id.— Eapedicion  de  Sir  Jhon  Franklin,  id. — Nuevas  minas  de  oro,  pág. 
153».—  Princesa  y  compositora,  id. — Bastón  de  mariscal,  id. — Fuerzas  navales  do 
Rusia,  pág.  173. — Enseñanza  en  Prusia,  id. — Periodos  de  la  vida,  pág.  42G. — 
Nueva  pintura  de  pared,  pág.  177 — Café,  p&g.  118. — Un  contrabandista  modelo, 
pág.  17Á. — Policía  de  Lóndres,  id. — Una  improvisación,  pág.  ISO.— Ir  por  lana  y 
volver  trasquilado,  id. — El  reino  do  la  armonía,  id. — Invento,  pág.  214. — El  ge- 
neral Condorrel  O'connor,  pág.  249. — Magníficos  billetes  de  banco,  id. — Papel  de 
hierro,  pág.  230-=Circulacion  y  esportaeion,  id. — La  legión  de  honor,  id.— Quien 
bien  hace,  bien  halla,  id. — Datos  estadísticos  de  los  hospitales  de  caridad  de  la 
ciudad  de  París,  pájr.  25L — Descubrimiento,  pág.  228. — Curiosa  publicación,  id. 
—Un  cable  estraordinario,  pág.  2T9. — Baños  de  mar  en  Lóndres.  id. — Vapores  de 
las  Indias  occidentales,  id.— Iguala,  pag.  üSO. — Incendio,  id. — Colegios  militares, 
id.— Medio  de  conservar  el  pescado  fresco,  pág.  300. — Un  cedro  del  Líbano,  id. 
— >Cabl<»  submarino,  pág.  301. — Descubrimiento  de  zapatos,  id. — Correos  de  In- 
glaterra, pág.  303. — Periódicos  esirangeroa,  pág.  302. — Inteligencia  de  un  elefan- 
te, pág.  310  — La  familia  humana,  pág.  311. — Marina  francesa,  id. — Un  avaro 
menos,  id. — Perros,  id. — El  papiro  de  Tnrin,  312. — Descubrimiento  de  un  nuevo 
planeta,  pág.  338. — Modo  nuevo  de  recibir  los  din»  de  su  santo,  id. — Modelo  para 
escribir  cartas,  id. — Un  boa  viagero,  páir.  332. — Nueva  máquina,  id. — Efecto  do 
ana  medicina  no  tomada,  pág.  388  — Tránsito  de  los  ferm-rnrrile*  de  la  Gran- 
Bretaña  é  Irlanda,  id. — Aparatos  eleclro-magnéticos,  id. — Horrible  muerte  en  un 
incendio,  pág.  2112. — Camas  de  hospitales,  id. — Descucubrimicnto,  pág.  377.-  Lu- 
ces eléctricas,  id. — Reaparición  de  la  serpiente  marina,  pág.  318. —  Emigración,  id. 
—Censo  de  los  Estados-Unidos,  id. — Comercio  de  rosas,  pág.  379. — Buques  ame- 
ricanos pescadores,  id.— Comparación,  id. — Catástrofe,  id  —  La  promesa  del  deu- 
dor, pág.  380.— Caminos  de  hierro,  id. —  El  segundo  vaso,  id. — Cargamento,  id.— 
Monedas  acuitadas  en  loa  Estado.-Unidos,  pág.  331. — Impedimento  legitimo  do 
un  llorón  de  entieros,  id. — Medalla  de  oro,  id. — Oro  de  California,  pág.  382. — Acto 
de  sublime  caridad,  id. — Descubrimiento  geográfico,  id. — Heroicidad,  páíf.  IQñ. — 
Ejército  Sueco,  id. — Nuevas  máquinas  para  los  ferro-cnrriles,  pág.  408. — Mag- 
netismo, id. — Gran  carrera  de  Yachts,  id. — sociedad  de  Beneficencia,  pág  102. — 
Colección  curiosa,  id. — Drama  en  el  mar,  pág.  410. — Una  centenaria,  id. — Es- 
pada de  honor,  pág.  al  I. — Un  niño  desaplicado,  id.— Seguridad  y  confianza  en  loo 
vapores  americanos,  id. — Resumen  general  de  la  fuerza  de  todos  loa  tercios  na- 
vales, apostaderos  y  embarcaciones  de  España,  pág.  412. — Comida  suntuosa,  id. 
—Comercio  de  Francia  ron  sus  colonias,  pag.  432.— Granos,  pág.  43¿L— Esplota- 
cion  del  Paraguay,  id  Nueva  aplicación  del  vapor,  pág.  439— Estatua  de  bron- 
ca, id. — Etimología  de  los  nombres  de  los  meses  del  año,  pag.  440 — Pérdida  do 
vida  y  de  propiedades,  id.— Un  nuevo  planeta,  id.— Un  cloroformo  como  agente 
de  locomoción,  pág.  441. — Población  del  mundo,  id. — Esposicion  en  Escocia  para 
1853,  id.— Descubrimiento,  pág.  412. — Telégrafo  universal,  id.— Espejos  en  loo. 
Ferro-carriles,  443. — Nuevo  objeto  de  comercio,  id. —  Uniformidad  de  monedas, 
id.— Navio  de  linea,  pág.  508. — La  pesca  de  la  macarela,  pág.  462.— Agricultu- 
ra, id. — Belleza  de  loa  colorea,  pág.  422.— La  enseñanza  en  Prusia,  id. — Médico* 
Pontífices,  id. — Carruage*  ¡nvoleablea,  pág.  471. — Globo  abandonado,  id. — Dea- 
cubrimiento  importante,  id/— Marina  mercante  de  Prusia.  pág.  472. — Vapores 
monstruos,  id. — Muerte  de  dos  aábioa,  id.— Calore*  extraordinarios,  pág.  428. — 
Pnquebotea  postas  del  Mediterráneo,  pág.  422. —  Estadística  del  Austria,  id.— 
Historia  de  Zollverein,  pág.  422. — El  rey  de  los  anunciadores,  pág.  500.— Minas 
en  España,  id.— El  sastre  y  su  hijo,  pág.  SOL — La  electricidad,  pág.  502. — Vivas 
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y  muera*  que  han  dado  Ion  parisienses,  pág.  565. — Ratadtstiea.del  puerto  de  San 
Francisco  de  California,  pág.  567.— SUiema  de  policía  en  Lóndres,  pág.  563.— 
Grande*  cruce»,  pkg.  569.— Nuavo  bote  de  salvamento,  id.— Movimiento  portal 
de  loa  Estados-Unidos  en  1851,  id.— Harina  en  el  algodón,  pág.  584.— Máquina 
locomotiva  para  las  callea,  eatublecida  en  Nueva- York,  pág.  615.— Lo  que  cues- 
ta robar  un  par  de  pendientes  4  un  muerto,  pág.  650. — El  oro,  pág.  660. — Sub- 
venciones de  vapores,  pág.  661. — El  cólera  en  el  Bate,  y  su  progreso  hácia  Eu- 
ropa, id. — Tambor  de  nueva  invención,  id. — Pesca  del  tiburón,  pág.  695.— Trit- 
y  alegría,  pág.  728.-Generoaidad,  pág.  720.  • 


Sección  política. 


BSTBRIOB. 


Italia,  pága.  26,  9 
252,  282,  341,  413,  4 
— Francia,  págs.  26 


—Francia,  paga.  «o.  w,  va,  iza,  ido.  101,  ziz,  ¿o¿,  «oí,  «u,  %»*,  «/j.  503, 
526,  595.  616,  662,  696,  760  y  8¡¿6— Inglaterra,  pág».  27,61,  92, 183,  212, 253,  283, 
315,  342,  414,  445  474,  507,  622,  669, 701  v  827.— Auatria,  pága.  92,  125,  183, 213, 
253,  316  y  342.— Nápoles,  pága.  281  y  342.— Habana,  pág.  62.— Rusia,  pags. 
lfl3,  253,  283  y  475.— Guatemala,  págs.  446  y  702.— Em dos-Unidos,  págs.  93, 
5.  155,  253,  283,  316.  414.  446.  476,  508,  530,  623  y  702.— Prusia,  pága.  27  y  93. 
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183, 

—Dinamarca',  págs.  "¿o*  y  509.— Suecin.  págs.  28,  509  y  623.— Sajonia^  pa  , 
— Hungría,  idem. — Chile,  págs.  28  y  93. — Solivia,  id.  ídem. — Ecuador,  pág.  28. 
— Noeva-Granada.  págs.  93,  343  y  587. — Perú,  pág.  93. — Egipto,  pag.  183—  No- 
ruega, pág.  415.— Badén,  pág.  183.— Portugal,  págs.  213y  343.— Cádiz,  pñg.  252. 
Sui  *-  °°J     r.—:.  «<» 


447. — California, pág.  475. — Gétiovn,  pág. 
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nos-Aires,  pág.  509.— Nicaragua,  pág. 
154. — California  y  América  del  Sur,  pág.  508. — Puerto"  t 
509. — India  y  China,  pág.  573. — Coba,  pág.  93.— Carolina  de 
Dos  Sicilia»,  pág.  213. — Misión  al  rey  de  Siam,  pág.  27.— Incendio,  pág.  29.— 
Inmigración,  ídem.— Linea  francesa  de  vaporea  tlasatlánticoe,  idem.— Mercado, 


principe  (Haití),  pag. 
Snd,  pág.  29.— 


INTERIOR. 

Varia»  noticia»,  pága.  30,  63,  94.  125,  159,  198, 214, 255,  285,  316,  344,  383,  419 
478,  509,  576,  606,  637,  670,  703,  735,  763.  797  y  8¡<7.— Comunicaciones  oficia  lea 
pág.  30.— Pronunciamiento,  pág.  126  —  Proclama  dada  por  el  Sr,  Rebolledo  ai 
entraren  Córdoba,  pág  126. —  Revolución  de  Rebolledo  pág.  156.— Idem  de  Ma- 
zailnn.  idem. — Medida»  contra  Maaatlan,  pág.  183. — Revolución  del  Estado  da 
Verarruz.  pág.  184. — Suceso»  de  Jalisco,  pág.  185  —Asonada  de  Veracrn»,  pág. 
191. — Manifiesto  del  3r.  Rebolledo  n|  retirarte  de  Jalapa,  pág.  216. — Proc'araa 
del  tenor  gobernador  D.  Miguel  Palacio»,  pág.  217.— Remitidos,  pág.  221. — Triun- 
fos sobre  fot  bárbaras,  pág.  253. — Revolución  de  Jalisco,  pág.  254. — Setene»  ex- 
traordinaria*, pág.  448.— Discurso  del  eeflor  préndente  en  la  apertura  de  la»  cáma- 
ras, pág.  534.— Conteataeion  del  aeflnr  presidente  de  la  cámara  de  diputados,  pág. 
541.—  Sesionesde  ambas  cámaras,  págs.  543,  544,  573,  574,  575,  601,  602,  603, 
604,  635  y  6.%.— Pronunciamiento  de  Guadalajnrn,  pág.  591. — Idem  de  Maaatlan. 
pág.  595. — Proclama  del  general  Uraga,  pág.  297.— Manifiesto  del  tefior  goberna- 
dor de  Sonora,  idem. — Proclama  del  eeflor  gobernador  de  Puebla,  pág.  601. — Ma- 
nifiesto del  general  Uraga,  pág.  624. — Proclama  de  D.  Anastasio  Rodríguez,  pág. 
682.— Bandj  publicado  en  Zapoilanejo.  pág.  633  — Pronunciamiento  en  Aguas- 
calientes,  idem. — Acta  del  pronunciamiento  de  idem,  pág.  634. — Legración  meii- 
,  en  lot  Estados-Unido»  de  América,  pág.  634.— Manifiesto  del  Sr.  D. 
Roía,  pág.  6iO._Las  bulas  dd  delegado  Apostólico,  pág.  ~ 
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